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Ciuuido  el  señor  B.  8chiiller  nos  ofreció  m  copia 
del  MS.  de  D.  Félix  de  Asara  qne  se  encaentra  en  la 

Biblioteca  Nacional,  á  la  vez  que  su  desinteresado  con- 
curso científico  para  dirigir  la  impresión  por  cuenta  de 
ios  *  Anales  del  Museo»,  nos  creímos  en  el  deber  de  admi- 
tir 8u  liberal  oferta  desde  luego  que  ese  documento  oon- 
tuTiera  datos  no  comprendidos  en  las  obras  impresas 
del  mismo  autor,  lo  que,  como  decía  el  seftor  SchiiUer,  j 
preTio  examen  del  mencionado  orinal,  tavimos  opor- 
tunidad de  constatar,  decidiéndonos  á  aceptar  el  intere- 
santísimo trabajo  con  que  el  distinguido  filólogo  quiso 
farorecer  íi  nuestra  publicación  periódica. 

Los  méritos  del  eminente  sabio  que  con  tanta  Justicia 
ha  sido  llamado  el  Humboldt  de  esta  América,  son  tan 
notorios,  que  nos  creemos  dispensados  de  decir  al  mundo 
científico  quién  fué  Azara. 

Hablan  en  su  elogio,  más  y  mejor  que  cnanto  pudié- 
ramos decir  acá,  esos  veinte  años  de  incesante  labor  cere- 
bral, atentas  observaciones  y  profunda  meditación,  sos- 
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tenidas  en  medio  de  continuas  contrariedades  causadas 
por  la  natoralesa  pnimitiYa  que  io  rodeaba  6  por  los 
hombres,  que  le  hicieron  conocer  hasta  la  intriga  délos 
poderosos;  estudios  que  prueban  todo  el  amor  j  toda  la 

fe  que  le  inspiraron  las  ciencias  físieo-natnrales.  á  que 
consagró  tan  larga  época  de  su  vida  sin  desmayar  una 
vez  en  la  empresa. 

Creemos,  pues,  que  se  presta  un  gran  servicio  &  la 
ciencia  en  general,  sacando  del  ohido  este  documento 
para  multiplicarlo  en  letra  de  molde  j  distribuirlo  entre 
los  estudiosos,  á  la  vez  que  contri  bu  inios  al  enriqueci- 
miento de  nuestra  literatura  científica. 

Con  este  trabajo,  el  Museo  Nacional,  que  dirigimos, 
inaugura  la  Sección  Histórico -Filosófica  á  cargo  del 
conocido  filólogo  seftor  R  B.  8chuller,  6  quien  nos  com- 
placemos en  expresar  todo  nuestro  agradecimiento  por 
la  ardua  j  perseverante  labor  realizada  con  verdadero 
altruismo  cientííi(  o  ^ni  esta  obra  de  largo  aliento  y  tras- 
cendental significación  para  los  americanistas. 

J,  Arechavaieta, 

Dinotor  0«a«nl. 

XoQtevIdM,  97  d»  Entto  d«  19IM. 
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NOTAS  BIOaRÁFIOA&  * 


Don  ^élix  de  Azara  nació  eu  Barbuüales,  cerca  de  Balbastro,  el  18  do 
Mayo  de  1746  *  Llamóse  su  padre  Alejandro,  y  su  madre  María  de  Pereda. 
Ambos  -vxyieron  en  bob  tíems  lejos  del  teatro  del  mnndo,  hallendo  la  mis 
«gura  lelloiáad  «n  el  deeMiipefto  de  loa  máa  dnloea  deberes.  Sos  hijos  don 
Nicolás  y  don  V&an,  oiiya  edneaddn  diniperon  por  sf  mismos,  habiendo  lle- 
gado á  hacerse  ilostres  por  cañeras  diferentes,  reoomendaron  i  la  posteridad 
si  nombre  de  sns  padres. 

Don  Félix  tuvo  sus  primeros  estudios  en  la  universidad  de  Huesca  de 
Aragón ;  después  de  la  Filcmofía  entró  en  la  Academia  Militar  de  BarceloQa. 
Por  todo  el  tiempo  de  su  instracción  no  volvió  á  la  casa  paterna.  Pocos  días 
antea  qne  él  naciese,  aa  hermano  don  Hiooláa,  de  edad  de  16  afios,  babte  aido 
enviado  4  la  UniversiM  de  Salamanca.  Estos  li«rmanos  jamás  se  liábian  visto 
hasta  1765:  cuando  don  Nicolás  qne,  por  la  protección  del  ministro  Ricardos 
habia  obtenido  el  destino  de  Agente  cerca  de  la  Coi-te  Bomana,  pasó  por 
Barcelona,  donde  halló  á  f;u  hermano  y  no  tuvo  más  tiempo  que  psm  abra^ 
zario,  y  no  volvieron  á  very  f  or  espacio  de  35  años. 

Promovido  don  Félix  eu  1776  ♦  al  grado  do  alférez  de  ingenieros,  fué 
destinado  ál»  expedición  contra  Argel,  en  cuyas  playas  él  faé  ano  de  los  pri- 
meros quo  desembarcaron;  fiiá  Inego  herido  por  una  gruesa  hala  de  cobre  y 
dejado  en  el  campo  por  muerto.  Los  cuidados  de  nn  amigo,  y  el  valor  de  un 

•  (1)  Pa«roa  «xtr»  t*üai  i.i  la  túiriíia  cw*t«üma»  yUijfi  ¡>or  Li  América  dei  Sui-,  (tr»<l,  H.  Biva- 
•Utía)  pabl.  por  yiortencio  Vw-rla.  filbUoted*  dal  Comercio  drl  Flat«.— Montevideo:  1860. 

•  (8)  «IfaoU  ém  FÜi»  d*  Amf  n  BéxhutBlu,  pmbto  dol  mUícoo  nlao  i»  ÁngAn,  oAnana  4 
BiÉtafllTO,  qv«  «■  m  eabM»  d»  p«rlU«,  «I  SIb      S«  mayo  S*  IWS>.— ilMm,  «dte.  ««téL  d«  WI. 

n,  f 

•  (U)  Kn  ^Joriembre  de  1191  taé  ascendido  4  aabtenieat*  de  ini*ut«rle  4  ioseoiero  dcUneedov.  Jtl 
aoatoaatoBto  te  «Ifim  lo  obtaw  A  mi»  SttlnibM  St  lISk 
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manuoro  que  le  sacó  la  bala  con  na  cuchillo,  lo  volvieron  ú  la  vida;  pero,  él 
gafrió  dolores  órneles,  porque  fué  neoeearío  eaoarle  la  tercera  parte  de  ana 
ooBtilIa.  Seta  herid  a  permaneció  oinoo  aflos  sin  cerrar,  y  otros  cinoo  afiot  dee> 
pnés  ae  le  volvió  á  abrir  cnando  so  hallaba  en  Amórica,  y  arrojó  otro  pedaao 
de  ooatilla.  Privado  de  los  recursos  del  arte,  coró  bastante  pronto  sin  apli- 
carse remedio  alguiio.  Corriendo  á  caballo  por  los  desiertos  de  América,  tuvo 
una  caída,  en  la  qu«  so  rompió  la  clavícula  y  curó  igualmente  sin  hacer  cn^^ 
alguna.  .Tamá«  ha  ostafio  enfermo,  y  ha  gozado  siempre  de  una  salud  robusta. 
Ea  aquí  el  lugar  á  propósito  do  hablar  de  un  hecho  singular  publicado  por 
Mt\  Moreau  de  St  Méry  que  ha  ilicho,  hablando  de  don  Félix,  *él  presenta  un 
ejemplo  úmea  en  EttiropOf  dé  tm  hambre  que  iUne  km  fkwte  aotrtiáñ  al  pan  que 
jamd»  lo  ha  tomidú  ». 

Este  hecho  me  pareció  bastante  extraordinario  par»  soUoitar  una  explica- 
ción por  escrito.  Trascribiré  textualmente  la  respuesta  que  don  Félix  tuvo 
la  bondad  de  enviarme  sobre  cuestiones  que  le  dirigi  concernientes  á  este 
])unto. 

«  Yo  he  comido  pan  ha^n  la  edad  de  25  año/t  sm  iucliuación  parúculur  por 
*>Kte  alimento.  Pero  habiendo  á  dicha  época  de  mi  cidti  experimentada  gran  di- 
fícéUad  para  digerir,  d  la  que  segtUa  tm  cátente  general,  principalmenU  dee- 
puiedeia comida,  eotuuUi  d un  midie» hdbü de  Madrid:  U m  ánaginó qae  mi 
med  podía  prevenir  dd  pan,  y  me  aeoneofó  qae  no  io  eomliic  em  addante,  Ob- 
wervé  ette  eomejo,  y  mng  pronto  deetqparaaá  mi  incomodidad:  deede  eojfo  tkmpo 
no  he  vuilio  d  enfermar  ni  por  una  vez.  La  privación  dd  pan  me  ha  proporcio- 
nado el  hallar  mayor  gttsto  en  lo.t  ofroft  alimentos;  respecto  dd  que  sentía  cuando 
los  mezdnhü  con  dicho  nutrimento  qeneraJ  del  hombre.  Nada  reempluzaha  la 
falta  del  pan  en  mi  método  de  vida.  Yo  obsei-vo  que  me  siento  mán  indinado  á 
las  legumbres  y  al  pescado  con  preferencia  d  la  carne.  Por  otra  parte,  no  eo 
eingedarque  yo  no  eomapan,  porqueJoe  habUanlee  deloepaieee  qnehereeorrido 
tampoco  lo  comen,  y  olesn  tente  ó  mde  ^  nosdlnw».  El  sofista  Linqnei,  que 
ha  compuesto  un  libro  pava  probar  que  todos  los  desórdenes  físicos,  mora" 
les  y  políticos  de  Europa  re^soltan  del  cultivo  del  trigo,  y  del  uso  del  pan 
como  alimento,  liabría  tenido  por  nn  grande  hallazgo  este  caso  extraordina- 
rio. Don  Félix  obtuvo  el  grado  de  capitán  el  5  de  Febrero  de  177Gy  al  si- 
guiontf  año  his  cortes  de  Kspaüa  y  de  Portugal,  siempre  en  guerra  sobre  los 
límites  de  sus  posesiones  en  América,  fijaron  las  bases  en  el  tratado  de  Saii 
Ildefonso,  ratificado  en  el  Prado  en  1778.  Por  una  y  otra  parte  fueron  nom« 
brados  comisionados  para  determinar  sobre  el  tnveno  loe  limites  de  loe  dos 
estados  con  arreg;to  ¿  las  condiciones  del  tratado.  Don  Félix  fué  uno  de  los 
e(;c:ogídos  por  la  corte  de  Madrid.  A  este  fin  se  le  agregó  á  la  marina  con  el 
gi'iulo  de  tcnionte  coronel  de  ingenieros  el  II  de  Septiembre  de  1780.  Al  año 
siguiente  se  embarcó  en  Lisbns,  y  s°  hízn  á  la  vela  i  bordo  de  un  buqui» 
l>ortugués,  [)or  hallarae  la  £s^>a&a  eu  guerra  con  la  IiagUterra.  £1  supo  en  la 
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mr  qne  había  sido  nombrado  capitán  de  fragata  *  por  haber  el  Rey  jaz- 
0  conveniente  qup  tnriojí  los  mmisnonaHos  fnpf'pn  oficiales  do  marina. 
Los  comisionados  españoles  concluyeroii  Iíís  operaciones  de  que  habían  sido 
encargados ;  pero,  como  los  portugueses,  por  la  estricta  ejecuciuu  del  tratado, 
ae  TÍewiL  obligados  á  abamlomur  palw*  de  que  se  Kabiaii  «poderado,  tritwoii 
de  dilatar,  onanto  les  era  posible)  la  tenninaoíóa  de  las  opsraoionesr  ehidieiido 
las  oUnsidaB  de  sos  oompromisos.  EUos  faeron  harto  bien  servidos  por  1»  mtf 
gligenoia  ó  connivencia  onlpAble  de  loe  gobernadores  españoles. 

Don  Félix  se  hallaba  entonces  en  la  edad  de  la  actividad  y  de  la  ambición, 
detenido  en  aquellas  regiones  oon  el  vano  protexto  de  concluir  un  negocio 
qne  se  trataba  de  hacer  interminable.  En  tal  situación  concibió  el  atrevido  pro- 
yecto de  levantar  una  carta  del  vasto  país,  cuyas  fronteras  Holameuto  iiabia 
inspeccionado  y  diseñado.  Tomó  sobre  si  todos  los  gastos,  penas  y  peligros, 
qine  deb&k  eansar  un»  tan  grande  y  arriesgada  empresa.  No  solamente  no  es- 
paraba  recurso  algnno  de  los  vixrsyes  á  onyas  órdenes  se  hallaba,  sino  qne 
tenia  mis  bien  que  tuibb  obstáculos;  y  aun  se  vió  obligado  á  ejecutar  parte 
ds  BUS  largos  viajes  sin  conooiniiento  de  las  predichas  aut<»idades  *  t^>. 

Azara  empleó  trece  años  en  acabar  su  grande  y  bolla  empresa,  y  sin  los 
medios  que  proporcionaban  su  grado  y  las  faiip[nne8  de  que  estaba  encar- 
gado, y  sin  el  celo  de  los  oficiales  que  tenía  á  tjuh  órdenes,  le  hubiera  sido 
imposible  un  resultado  teiiz.       estos  vastos  y  desiertos  campos,  cortados 
por  ríos,  lagos  y  bosques,  habitados  easi  exolnsivamettte  por  pueMossalTajes 
y  f erooes,  son  obvios  los  trabajos,  fatigas  y  riesgos  que  han  debido  sufrirse, 
psra  poder  entregarse  á  las  operaoiones  deliosdas  qne  exigía  el  objeto  qne  se 
liabia  proj  T^nv^o  alcansar.  El  mismo  selkor  Asara  ha  explicado  al  principio 
do  su  obra  el  método  y  medios  de  que  se  ha  servido  pai-a  levantar  su  carta. 
Yo  daré  sólo  alpniiin.-  ''loí.all*:*s  que  inf  rri'en  sf»v  referidos  sobre  el  modo  qtie 
tuvo  de  maiiejars  /  y  <le  gobernar  su  partida  eii  tan  largew  y  frecuenleti  vl;lJ'^^. 
El  señor  de  Azara  se  proveía  do  aguardiente,  abalorios,  tintas,  cuchillos  y 
oteas  bsf^itelss,  psra  ganar  la  amistad  de  los  indios  salvajes.  Todo  sa  avio 
ptseonal  eonsirtia  en  alguna  ropa,  un  pooo  de  café  y  nn  pooo  de  sal,  y  par» 
sn  gente  algún  tabaoo  y  yerba  del  Psrsgnay.  Siempre  oondooiaa  e(msigo  va 
iptan  ntimero  de  caballos  según  la  exfcensióii  del  viaje;  correspondiendo  á  ve- 
oes  á  12  caballos  por  hombre  *  <b\  sin  contar  ooü  el  equipaje  que  era  casi  nulo. 
Lo  que  provenía  en  parte  de  que  dichos  animales  son  muy  abundantes  <*n 
aquellos  países,  y  que  no  embarasan;  pues  no  se  les  da  más  alimento  qun  t  i 
que  oomen  á  la  noche  por  el  campo,  y  por  otra  parte  ellos  se  cansan  pronto. 

Estos  viajeros  llevaban  también  la  compañía  de  grandes  perros.  Una  hora 
antes  del  día  se  levantaban  para  preparar  el  almnerso.  Tomado  este  ooaler- 

•  (1)  E&  Diciutbra  d*  Vm,  «dio.  é»  1847,  IX,  p.  SS7. 

•  <S}  VáM«  «1  SB«l«|0  4  la  <OMvn|/lto».  vnT*  ^ 
•m  Vw  «ftiBShiyiJw».  ném.  MB,  pf.  Ná> 
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tativoi  Ift  gente  pertía  ¿  recoger  loe  oabelloi  eepercidoe  por  los  elrededoivi»  & 

la  Tee,  &  la  distancia  de  una  legua,  porque  á  excepción  de  los  que  cada  uno 

conservaba  4  sa  lado  por  la  noche,  todos  los  demás  sueltos  pacían  libremente, 
Bennidos  los  caballos,  cada  individuo  mudaba  el  que  tenía  por  otro  de  re- 
fresco: á  este  fin  todos  formaban  cerco  á  los  caballos,  paia  que  estos  no  so 
escapasen;  mío  entraba  y  cogía  los  necesarios,  sirviéndose  de  un  lazo  que 
Aser»  ha  deaovito  en  ea  obra.  En  seguida  se  ponían  en  oamino  doehofMiiee* 
paée  do  la  ealida  del  lol.  Gomo  no  hay  en  los  desiertos  oamino  ó  rat»,  un 
haqneeno  iba  adelante  ¿  diatanoia  de  800  paaos,  siempte  solo,  para  qne  no  se 
diatvajeae  con  conversación  alguna.  Después  de  ¿1,  marchaban  los  caballee 
de  muda,  y  toda  la  partida  soguia  sin  detnnprsf>  hasta  dos  horas  antes  do  po- 
nerse el  8ol.  Entónces  hi>  pI-  gía  para  hacer  alto  la  voeindad  de  una  lapiiia, 
ó  de  algún  arroyo.  Se  iesji  tchabau  hombres  para  vanos  nimbos,  los  unos 
para  recoger  leña,  ios  otros  paia  tomar  el  ganado  necesario  para  comer  j  ó  del 
que  se  hallaae  salvaje  ó  del  perteneoiente  4  alguna  haiUtaeión,  si  por  forlana 
se  haUaba  á  la  inmediación:  ee  deoir,  i  la  distancia  de  dos  ó  tras  leguas. 
A  falta  de  nno  ú  otro  ganado,  se  echaba  mano  del  qne  se  traia  á  retagnaidia 
para  tales  caeos.  Bn  algunos  parajes  so  encontraban  Tatú  en  suficiente  oaii- 
tidad  para  satisfar^r  á  toda  la  partida.  Cuando  todos  los  preindicados  recur- 
sos debían  faltar  oii  ol  })aÍH  tpie  se  proponían  recorrer,  se  hacía  de  antemano, 
ana  provisión  do  carne  do  v;ica,  que  se  proparaba  cortándola  en  pedazos  muy 
largos  del  grueso  de  un  dedo  y  secados  al  sol.  i:^sta  era  la  única  provisión  d« 
vaoa  qae  llevaban  consigo,  que  la  comían  asada  envuelta  6  davada  en  paIoí<, 
que  son  el  ^oo  gÓnero  de  asadores  de  qne  se  hace  oso  pera  comnar  la  carne, 
solo  alimento  de  aquellos  habitantee.  Antea  de  aoampar  en  paraje  algnno  era 
preoiso  tomar  precaocioneB  con  las  víboras  que  freonentemento  son  mny  nn< 
morosas.  A  este  fin  se  hacía  qne  los  caballos  pisasen  iodo  el  espacio  qne  se 
quería  ocupar,  por  cuyo  medio  los  reptiles  eran  rebontados  ó  saliendo  de  la 
yerba,  bajo  la  cual  se  ocultaban,  huían,  á  veces  esta  maniobra  costaba  la 
vida  de  algunos  uaballos.  Todos  se  acostaban  sobre  la  paja  ó  pasto:  sólo  el 
sefior  de  Azara  tenía  nnahamaea  qne  ee  suspendía  de  palos,  ó  de  dos  árboles. 
Dorante  la  nobhe,  cada  uno  gnardaba  su  oaballo  lo  nü&s  cerca  de  si  posible^ 
para  poder  hnir  en  caso  de  necesidad  de  las  fieras,  que  no  podían  acercase 
«n  eer  anunciadas  por  los  perros  que  las  huelen  de  lejos,  por  tener  ellas  xm 
tnfo  muy  fuerte.  Muchas  veces,  á  pesar  de  las  preeancíí^nes  tomadas,  se  es- 
currían en  el  campamento  algunas  víboras;  pero  ellas  coiínimnonte  se  oculta- 
ban bajo  ios  cueros  sobre  que  se  dormía  y  permanecían  quieta.^.  A  veces  jia- 
saban  cerca  y  aun  por  encima  de  los  hombres,  sin  hacerles  daño  *,  porque  iio 
mnerdenj  sino  cnaado  seles  irrita.  Asara  en  sn  obra  ha  expuesto  loe  efeotoe 
de  la  mordedura  de  estos  animales  *  >. 

*  (1)  Br.  J.  &  B«i»KKWi  •ütit  mmeh  Ptiragtmt*,  in  den  Jmhno  lulS-iadi,  cap.  XV  ll.,  p.  i6i  4  aii. 
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El  orden  de  marolift  que  aoelwinot  de  deaoabtr  no  ttñi^  lagar  nno  en  loe 

jpantos,  por  los  oaales  no  liabla  que  temer  indios  salvajes.  En  los  qae  podía 
«icontrárseles  se  tomaban  otras  preoaaoiones:  se  caminaba  sólo  de  noohe  y 
se  enviaban  por  iodos  lados  descubridores  para  reconocer  el  rambo  que  con- 
venía seguir:  dos  patrullas  marchaban  por  delante  á  cada  costado:  cada  uno 
guardaba  mi  lugar  y  todos  llevaban  las  armas  prontas.  A  pesar  de  tal  cautela 
el  señor  Azara  fué  varias  veces  atacado,  y  tuvo  el  dolor  de  perder  algunOM 
de  los  sioyos. 

Cuando  se  fijaban  por  algún  tiempo  en  loe  desiertoe,  lo  que  enoedia  fre- 
enentemente,  Azara  ae  hada  constroir  nn  peqneflo  ranoho  de  paja  para  guar- 
dane  de  la  lluvia,  y  su  partida  se  formaba  semejantes  á  loa  qne  ha  detallado 

en  sus  «Viajes»  on  el  artículo  sobre  loa  indios  CJiarrúag. 

La  ami-^tarí  que  el  señor  Aeara  profesaba  á  alpano^'  do  los  compañeros  do 
sus  trabajos,  i>ra  tanto  más  viva  cuanto  su  gónprn  da  vida,  sus  continuar  ocu- 
paciones, y  las  mujeres  que  se  presentaban  á  su.  vista,  contribuían  á  apartar 
de  él  aqnid  otro  sentimieuto  qne  nace  y  se  fortifica  en  la  odosidad  y  como- 
didades. Si  es  cierto  que  el  hombre  depende  en  parte  de  las  oiroonstancías 
en  qne  se  hallai  no  es  ménoe  oierto  qne  él  ejerce  sobre  las  mismas  oironns- 
tanoiaa  un  imperio  que  diferencia  según  el  carácter  del  individuo. 

ün  espíritu  activo  qae  siente  la  necesidad  de  alimentar  el  fuego  de  qne  se 
halla  animado,  se  apodera  de  algún  modo  de  todo  lo  que  le  rodea.  El  hombre 
dotado  de  tal  alma,  transportado  á  la  Grecia  ó  al  Egipto,  entre  las  ruinas  ma- 
jestuosas  de  la  antigua  Tébas,  ó  entre  las  monstruosas  Pirámides:  ó  si  mejor 
se  quiere,  preséntese  á  su  vista  esa  Boma,  en  cuya  superficie  se  levantan,  y 
en  cayo  suelo  se  guardan  monomentos  de  tantos  pneblos  y  de  'tantos  siglos. 
El  vendrá  A  ser  nn  erudito,  un  antíoaario  6  un  artista  oélebre.  Colocad  ¿  este 
individuo  al  pié  del  Vesuvio  vomitando  llamas,  ó  cerca  de  las  faldas  onnegre- 
oídas  y  despedasadas  del  Etna,  ó  en  medio  del  maje»ttioso  caos  de  los  Alpes 
7  de  los  Pirinecí:  41  será  indudablemont©  un  mineralogista  ó  un  geólogo. 
Pero  qm^  erinicmtrc  forzado  á  vagar  por  vastas  llanuras,  por  entre  los 
espesoa  bot!  ]Ur  s  Jr-  la  Amí^rica,  donde  los  vegotalen,  que  él  nunca  ha  visto, 
cubren  la  tierra  y  la  matizan  con  mil  colores  diferentes:  donde  el  hombre 
salvaje  y  los  anímales,  únicos  habitantes  de  los  desiertoSi  ostentan  por  todas 
partes  formas  desconocidas  y  maneras  singulares;  él  se  formará  un  botánico 
é  aoélogo.  Los  dos  hermanos  Acara  nos  suministran  nn  ej«nplo  con<¿«- 
yente  de  la  exactitud  de  estas  reflexiones.  Don  Nicolás,  á  pesar  de  sus  ocu- 
paciones y  de  los  deberes  exigentes  de  su  empleo,  llega  en  "Roma  i  ser  un 
filólogo  distinguido,  un  protector  ilustrado  de  las  artes  y  de  las  letras.  Don 
Félix,  sin  libros,  .sin  recurscs,  sin  previa  iní?trucción,  pero  con  raateriale.'i  para 
la  observación  que  lo  presentaban  por  todas  partes,  por  sus  solos  esfuerzos, 
ha  subido  á  colocarse  en  la  primera  linea  de  los  zoólogos. .  . 

Los  toabajos  y  pérdida  de  tiempo  consiguientes  al  modo  de  TÍajar  que  ha* 
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aiOT  desorítOy  ]«e  oboarvaúones  «rtron^mioaa  j  oálenlos  que  erta  «no  de  lot 
objskw,  las  operaoiones  geodénoaa,  I»  dascripeión  del  pala  y  de  ka  pnebloa 
aelvajea  qne  lo  habitan,  la  eomapondenoia  con  sus  jefes  j  el  deaempafio  de 

los  deberes  que  se  le  prescribía,  no  bastaban  al  señor  Azara  para  llenar  el 
vacio  que  le  hacía  sentir  la  ausencia  de  h\i  pr.tria  y  de  los  suyos.  El  quiso  co- 
nocer loa  cuadrúpedos  y  los  pájaros  de  hin  7e;j:ion<'H,  cuyo  clima  y  habitiuites 
había  estudiado,  y  cuyo  plauo  había  tra^^ado.  Ai  principio  no  persiguió  á  ios 
animales  sino  para  desollarlos  y  coossrrar  Isa  pieles  par»  toañdaa  i  Europ% 
maa  ellaa  se  deterioraban.  En  aa  yirtod  tomó  el  partido  de  desoribtr  míott- 
doaamente  eada  individuo  asi  que  ae  le  preeentaba.  Pronto  sna  deaoripoionsa 
amnentáronse  i  tal  grado,  qne  le  era  imposible  á  veces  saber  si  tenía  ya  d  no 
descritas  ciertas  especies;  y  en  la  duda  las  volvía  á  describir.  En  fin,  para 
evitar  un  trabfijo  inútil,  le  vino  la  idea  de  distribuir  en  clases  la  multitud  de 
individuos  que  había  llegado  á  conocer.  A  estas  clases  dió  los  caracteres  ge- 
nerales que  había  observado  en  todas  las  especies  que  las  componían.  Por 
este  medio  la  descripción  de  las  especies  fué  simplificada  considerablemente^ 
s«  neanoria  íítá  aliviada  y  adqoirió  mayor  habilidad  par»  observar  y  pai» 
deooribireon  olaridad*  Estuvo  diatante  de  advertir  qne  inspirado  por  la  nace* 
sidad  y  por  un  juicio  recto,  llegaba  4  aer  el  inventor  de  un  nUtoio  snoesiT»» 
mente  inventado  y  combatido  por  dos  hombres  célebres^  que  ambos  han 
ilustrado  á  su  siglo  y  á  su  patria.  Poco  tiempo  después  nna  circunstancia  fe- 
liz puso  en  posesión  del  señor  Azara  la  traducción  española  de  las  obras  de 
Buffon.  Fácil  es  hacerse  car<ro  del  interés  con  que  él  debió  leer  dichas  obras. 
Pero,  hallando  que  en.  loa  países,  que  él  había  descrito,  existia  uu  gran  niímero 
da  eqieeiea  deaoonoeidaa  A  tan  hábil  natnndiata,  reformó  an  trabajo,  haciendo 
laa  obecrvadones  orítieaa  qne  le  sngirió  el  examen  de  Bmffm,  y  envió  están 
notas  al  tradnetor  eapalLol  don  Joaé  Cla^go  jr  F«^fméú,  O  por  ignoraneia»  6 
indolencia,  dicho  traductor  no  hizo  uso  alguno,  ni  siquiera  respondió.  Don 
Fálix,  teniendo  la  ocasión  de  verificar  con  frecuencia  los  mismos  hechos,  se- 
guro de  qup  no  engañaba,  continuó  siempre  la  descripción  de  la^  formas 
T  costumbres  da  los  cuadrúpedos  y  de  los  pájaros,  Comparaba  sus  doacrip- 
cioucs  con  las  de  la  «Historia  Natural»  de  BuffoTiy  que  era  ia  sola  obra  que 
poeeía;  y  notaba  escrupoloeamente  todos  loa  errores  qne  oreia  descnbrir  en  éL, 

Baatn  el  oonooimiento  de  laa  drennetaaeiaa  •  qne  dirigieron  la  oomposídd» 
da  laa  obraa  del  aañor  de  Asan  de  hiatorin  natnral,  pan  apreciar  laa  ooalidn- 
des  que  las  recomiendan,  y  loa  defeotoa  qne  en  ella  so  encuentran. 

Nada  m¿8  exacto  poede  desearse  con  respecto  á  la  descripción  de  laa  for- 
m»«t  d«  lo  más  curioso  y  verdadero  de  las  costumbre».  Mas  de»?provisto  do 
lu-struccióii  g«:-iicral  on  la  historia  natiiral;  no  haltunido  jamás  tenidü  comuni- 
oación  con  naturalista  alguno,  ni  visitado  luiiguna  gran  colección;  cuando  ni 
conocía  los  animales  de  su  propio  país,  pues  no  se  habia  contraído  á  este  es* 
tniio^  sino  despnóa  de  ludlAaa  en  Amirioi^  asi  es  qne  ¿  vece*  nna  y  oom|M^ 
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lo  que  no  tiene  analogía  nat.iural,  y      difereníea  géneros  sopara  espociíw  qno 
ileb^rían  estar  unidas;  la  dificultad  de  explicar  alguuo.H  lipchos,  cuya  tioiación 
no  podía  conaoguir  ]5or  medio  de  sus  obdervacioues,  la  conduce  á  veoea  á  sis- 
t«maü  parecidos  ú  loü  imaginados  en  la  mfancia  de  la  ciencia,  y  que  nuevas 
Inoes  han  heoho  demparecsr  lajrgo  tiempo  há.  También  es  preciso  no  olvidar 
que  sn  modestia  le  impide  el  querer  emprender  nna  obra  oríginaL  £1  so  comp 
ponía  la  suya,  sino  para  aumentar  y  oonregir  la  obra  del  célebre  Bi^fbm,  á 
quien  se  proponía  dirigir  sus  notas  y  desoripoiones.  Por  esto  es,  qna  él  no 
oree  que  multiplica  demasiado  las  reflexiones  criticas  sobro  tan  ilustre  autor» 
y  no  tomo  hacerse  largo  y  minucioso.  Como  frecuentemente  no  juzjr*  de  los 
animales  sobre  qne  ha  escrito  Jiuffon.  »\uo  por  las  descripciones  y  plancha» 
publicadas  en  el  ejemplar  que  poseía,  lo  que  á  veces  es  insuficiente  paiu  co* 
uocer  con  discernimiento,  confunde  con  frecuencia  distintas  y  muy  diferentes 
especies  en  nna  sola.  En  seguida,  leyendo  sos  propio*  «roma  y  oonsideeán* 
dolos  oomo  beelios  positivos^  «nteaen  dÍBCRtsionea  qne  enredan  el  mismo  asmito 
que  se  había  propuseto  aoLuar.  Al  mismo  tiempo  xttanlta  de  so»  felsts  analo» 
fjoA  que  da  i  conocer  un  número  mucho  mayor  de  eapeeiM  inunras  y  todavía 
no  descritas,  qne  lo  que  él  mismo  creía.  La  distancia  y  su  propia  oscuridad, 
le  exageran  aun  míU  lo  que  la  autoridad  de-  Hitffini  imponía.  Por  ello,  mando 
lo  combatf .  tumieudo  que  no  se  prestn  att  iiciun  á  sus  i  hsf  rvacioneK,  que  real- 
meute  la  merecen,  se  esfuerza  sin  afirmar  los  heolios  ó  ideas  de  que  se  oree 
seguro.  Bl  nfota  oon  la  misma  energía,  lo  ontl  da  4  aa  esljlo  nna  eapcreaa  y 
un  tono  tan  deoisÍTO  que  la  pone  en  nn  contraste  deeventajoeo,  eon  la  moda* 
maón  que  esigwi  U»  indagaoioaea  dentíf  ¡eas,  en  que  el  méa  instnddo  y  Ter- 
sado no  puede  siempre  estar  cierto  de  liaUarse  garantido  de  no  caer  en  utott 
Pero,  es  justo  declarar  que  no  se  debe  juagar  de  Azara  por  sn  estilo :  no  hay 
hombre  más  dulce  y  modesto,  y,  por  lo  tanto,  más  exento  de  la  soberbia  cien- 
tífica: es  más  inclinado  á  dudar  y  pronto  á  retractarse,  cuando  eree  haberse 
ongafiado.  Do  todas  estas  disposiciones,  he  tenido  suficientes  pruebas  en  va- 
rias discusiones  que  se  han  suscitado  entre  ambos  al  visitar  jmitos  el  Jíuuo 
d$  Siiívría  Kabmd  de  París;  y  puedan  verse  otras  mnobas  oonfirmadoneada 
tales  calidades  en  el  eapltolo  sobre  los  euadrdpedoe  de  la  obra  qne  fué  pn- 
blioado,  en  que  corrige  muchos  enorea  qne  se  le  habían  escapado.  Por  ¿1- 
timo,  en  la  bistoria  de  los  pd^^ros,  sobre  todo  en  el  pre&oio  da  ella,  se  notaré, 
que  él  conoce  la  diferencia  qne  debo  hacerse  entre  sus  obfervaciones  sobre  la. 
natnralez:\  y  las  qno  él  propone  sobro  la  obra  d«  Iluffon.  »  Yo  expfro  fdico) 
que  mi  trabajo  merecerá  alá^una  comideracién  tj  nun  cuando  se  ritupert  hi  parte 
crtiicUf  lo  rcstajüe  no  será  nmnos  exacto  »,  Eüta  parte  critica  encierra,  sm  em- 
bargo, excelentes  observaciones  -,  y  como  el  autor  las  ba  eserito  ¿  la  visto  da 
loa  miamios.  objetos,  ventaja  que  no  podia  volver  é  tenar  en  Europa,  le  ftié 
imposible,  sin  laboriosas  comparaciones,  distinguir  con  certidombralo  verda- 
dero de  lo  erróneo.  £1  ha  hecho  muy  bien  en  dejar  este  cuidado  á  los  natu- 
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nlittas  quo  le  sucedan,  y  de  publicar  su  obra  teJ  cual  la  escribió.  Si  hubiese 
separado  la  historia  de  cada  especie  de  las  discusiones  relativas  á  la  Sinoni^ 
mia,  se  habría  expuesto  á  menos  reproches;  poro,  habría  sido  monos  útil. 

No  obstante,  todos  los  naturalistas  do  Europa  están  de  acuerdo  polín  \n 
importancia  y  utilidad  de  las  obras  de  Azara.  £1  ilustrado  redactor  del  m- 
forme  que  la  primer»  oUw  del  Institato  h»  hecho  sobre  oi»  ediádn  todavi» 
inoomplet*  de  aa  historí»  de  los  oudrtpedMi  se  explica  en  los  tánninoe  ai- 
gnieniee:  <£!  aeftor  de  Asar»  ee  el  primiero  qae  ha  dado  i  eonooer  1*  oomíor* 
maoión  y  habitudes  de  yaríos  aniniales,  de  loe  ocales  no  poseíamos  stno  des- 
cripciones imperfectas  y  diseños  inexactos,  y  de  loe  cuales  no  se  sabía  en  cierta 
manera  más  qno  ♦>!  nombre.  El  ha  enriquecido  con  su  gran  niímero  de  espe- 
cies, que  eran  aún  desconocidas  á  los  nai  ui  alistas.  ei  catálogo  de  los  animales 
que  nos  es  m&s  útil  conooer,  y  cuando  moaoü  podíamos  esperar  nuevos  descu- 
ImniieiLtos  en  tan  imperfecto  ramo»  *  <'>. 

La  obra  sobre  los  pijaros  qne  á  oontiaaaoidn  de  loe  c  Viajes»  de  Asara  se 
pnblioa  ahora  por  la  primera  ves  en  f  ranoée,  es  todavia  más  rica  en  desoa< 
brimientos.  De  448  especies  que  él  describe,  cerca  de  200  son  tan  nuevas,  que 
ningi'm  naturalista  ó  viajero  había  antes  de  él  hablado  de  algunas  de  ellas. 
Respecto  de  un  gran  número  de  otras  especies,  sus  descripciones  son  máa 
exactas  que  laH  mejores  cjue  se  conocían;  y,  sobro  todo,  da  á  conocer  costum- 
bres que  se  ignoraban.  Por  no  haber  Mr.  tSonmtti  conocido  personalmente  al 
8r.  de  Asara,  es  que  A  atribuye  al  odio  y  oelos  los  ataques  dirigidos  contra 
Buffim  y  contra  él  mismo  en  la  precitada  obra.  Es  verdad  qne,  examinando 
varias  veces  conmigo  los  pájaros  empajados  qne  están  en  el  museo,  Asara  mo 
indicó  algunos  que  consideraba  como  especies  imaginarías,  compuestas  do 
plumas  de  diferentes  individuos.  Azara  creyó  qne  Mr.  Sonmni  había  dado  á 
Buffon  varios  de  estos  ¡)ájaros  artificiales.  El  se  pronuncia  fuertemente  con- 
tra semejante  fraude,  y  la  indignación  que  le  causó,  tal  juicio  da  á  su  estilo 
mayor  acrimonia,  ignorando  ó  nada  acostumbrado  á  las  maneras  y  expresio- 
nes que  la  otvítidad  europea  gradúa  de  indispensables.  Esta  es  la  explioacidn 
más  justa  de  la  oritíoa  poco  medida  de  Asara  contira  Mr,  Somtím,  Por  lo  de> 
más,  Asara,  en  los  preliminares  de  su  edición  espaAoIa  sobre  los  cuadrúpedos, 
nos  manifiesta  lo.s  motivos  de  lo  desagradable  de  su  estilo;  entre  loe  que  dejo 
indicados,  no  he  debido  omitir  el  qne  es  capaz  de  devarmp.r  r\  censor  más  ri- 
G^Tiroso:  ««^i  ne  fuiUa  dice  él  (hablando  do  Buffon),  que  en  el  modo  de  earpre- 
sarme  he  olvidado  el  respeto  debido  d  un  tan  ilmtre  personaje,  yo  suplico  que 
«e  oossidsrs  qué  nd  cdopor  la  verdad  e*  ta  úniea  causa;  y,qushe  ucrito  Heno 
dé  iriÉteza  y  mdaneoUa^  detuperado  dé  jamé»  Ubertarmé  dé  etioi  triHés  sois- 
dade» y  éoeiedad  de  los  animaíes; 

Asara  había  escrito  á  EspaAa,  qne  habia  cumplido  con  la  eomisión  de  que 
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se  le  había  encargado,  pidiendo  la  orden  de  regreso;  pero  no  había  recibido 
eontestaoión.  Me  hallo  á  pesar  mío,  empeñado  en  los  detalles  de  las  caosts- 
qna  le  letiiTieroii  por  tantos  a&os  alejftdo  de  ea  patrim. 
En  efecto,  me  he  detenido  oon  placer  en  moetrar  ¿  taiñ  leotoree  á  don  Félix 

de  Azara  ocupado  en  alejar  los  limites  de  loe  más  interesantes  ramos  de  loe 
oonocimieatos  linaanos;  luchando  á  este  filn  oon  la  Naturaleza,  las  tierras  y 
con  los  salvajes,  aun  más  temibles.  Hay  en  este  espectáculo  algo  qne  plnce  al 
alma  y  la  eleva  ¡Pkro  cvásto  pok  el  contrario  humii,i,a  v  kntristeí  k  i.\ 
iNORATiTin»  DE  LOS  HuMBKKH  mviLizADOs,  Sü  BAíEZA  í:  HIPOCRESÍA!  No  68  sola- 
mente en  los  populosos  estados  del  antiguo  oontineute,  donde  la  avaricia,  la 
ambioíón  y  el  orgnllo  nos  inspiran  el  despreoio  de  nuestros  semejantes,  y  el 
dúilgasto  de  la  vida,  y  es  preciso  desengaftar  á  los  ooraiones  sensibles  y  i  las 
ardientes  imaginaciones  de  sa  dltima  Unsidn,  bmoíéndoles  saber  que  en  los 
extremos  del  mundo  y  aun  en  los  desiertos,  existen  opresores  envidiosos  y 
pérfidos.  Séame  permitido  pasar  rápidamente  sobre  esta  líltima  parte  de  mi 
relación:  con  este  objeto  omitiré  varios  hechos  importantps  le  qne  pstoy  cierto. 
Mas  si  falta  la  voluntad  de  decirlo  todo,  mi  deber  no  me  permite  callarlo 
todo.  Despaés  de  haber  ¡>asado  tanto  tiempo,  y  haberse  tomado  tanto  trabajo 
par»  dar  á  oonooer  los  paises  á  donde  la  saerte  le  había  arrojado  y  le  forzaba 
á  permanecf  r,  don  Félüc  qniio  saber  lo  qne  se  había  escrito  intes  de  él  sobre 
el  mismo  as^üito.  Emprendió  la  lectura  de  todo  lo  impreso  y  mannserito  qoe 
podo  hallar  eo  los  archivos  de  la  Ciudad  de  la  Asonción.  El  Gobernador  hiso 
cerrar  estos  archivos  y  quitó  las  llaves  al  que  las  guardaba  *  para  pasárse- 
las á  uno  de  sus  confidentes  (!)  qne  residía  30  leguas  al  interior. 

Este  gobernador  no  era  más  que  ignorante  y  celoso;  pero  el  que  le  sucedió, 
unía  á  los  defectos  de  su  predecesor  los  vicios  de  la  hi})Ocro8Ía  y  de  la  envi- 
dia. La  Mmiicipalidad  de  la  Asunción  había  pedido  á  Azara  *  que  le  comu- 
nicase nn  extracto  de  sns  trabajos  de  los  países  qne  hábia  reocnridoy  descrito, 
enya  demanda  satisfíso  prontamente.  Este  extracto  que  fné  enviado  ¿  don 
Nicolás  de  Asara,  es  el  mismo  qne  Mr.  Mitreem  de  St.  Méry  había  comenzado 
á  tradncir.  La  Municipalidad  indicada  quedó  tan  satisfeelia  (|ue  le  confirió  el 
título  y  privilegios  de  « ciudadano  el  más  distinguido  de  la  ciudad  de  la 
Asumpcion »  * .  Kl  (rnlipriinrlnr  se  irritó  á  tal  grado  por  dicha  distinción 
que  hizo  sacar  .secreiameiiie  de  ios  archivos  de  la  Ciudad  la  carta  y  la  des- 
cripción del  señor  de  Azara  y  el  registro  en  que  se  hallaba  escrito  su  titulo 
de  ciudadano.  A  pesar  de  las  precauciones  del  G-obemador  para  ocultar  este 
robo,  se  hizo  público:  entonces  sa  rabia  y  celos  se  aumentaron,  y  escribió  a 

•  ( 1 )   Fué  «l  fdSor  don  José  Antonio  Zahaln,  <  sujeto  honrado  y  capat*,  aegda  Aura. 

\>a)a  <rPi.>^.ts  j  iHtificntiv.t'i».  Carta»  übI    Ayi^n':i;ii  <<ntO  d*  !•  AmmotÓll  á  D.  P.  d*  AMM; 
núm.  I.  21  d«  do  Marzo  do  ITM.  V.  y  «Prologo*  de  Asara,  p.  •. 

•(■I  VéiM  cPi*wM  itutUicatiToa».  Csrtut  dtH  Ajimtikaiaiito  de  la  A»imolto  dMgldM  A  D.  F.  d» 
AaM»{  BÚm.  n.  fiS  da  Satiambra  da  im, 

«■o«>  rMi  T  ata.  n. 
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todob  los  ministros  de  la  Córte,  que  el  señor  Azara  no  había  levantado  sus 
cartas  y  compuesto  sus  memoríaSt  sino  con  el  deeignio  de  entregarlas  á  los 
portogoase*.  En  1790  seis  grandes  cajas  llenas  de  efectos  de  valor  fneron  en- 
viadas á  este  mismo  gobernador  por  el  gefe  portugués  de  Hatogroeo,  que 
trataba  de  corromperlo  y  hacerlo  servir  ¿  sus  miras.  El  tuvo  la  infamia  de 
aprovocliarse  de  esta  misma  circunstancia  para  apoyar  su  mentira  y  de  hacer 
circular  qn©  tales  cajas  habían  sido  PTivindas  de  re<;alo  al  Sr.  do  Azara;  asilo 
escribió  al  vin-ey  de  Buenos  Airr-s  y  p^re  apoderó  de  todas  las  carias  y 
papeles  de  don  Félix  que  pudo  hallar.  Azara  seguio  por  su  conciencia  de  la 
estívaoldii  general,  habrfo  creído  oomprometer  la  dignidad  de  su  carácter,  si 
hubiera  respondido,  sin  ser  requerido,  i  tan  horribles  calumnias.  El  sola- 
mente tomó  la  precaudón  de  depositar  en  las  manos  de  un  fraile,  en  quien 
tenia  confianza,  la  pnncipal  parte  de  sus  obn^;  y  el  tiempo  ha  demostrado 
que  había  obrado  jjrudeutemente ;  porqtte  jamá!?  se  le  han  devuelto  los  papeles 
de  que  se  aj)oderó  el  virrey.  A  estas  persecuciones  sucedía  súbitamente  una  baja 
adulación  dirigida  al  fin  de  despojar  al  seílor  de  Azara  del  fruto  de  sus  trabajos. 

£1  Gobernador  de  quien  acabamos  de  hablar,  demasiado  confiado  en  .'^u 
poder  á  este  respecto,  habla  tenido  la  impud«acia  de  escribir  á  su  Corte,  que 
él  habia  compuesto  un*  historia  natural  de  los  pájaros  y  cuadrúpedos  de  su 
gobierno  que  enviaiia  pronto*  Mas  no  pudo  obtenerla,  ni  por  astucia  ni  por 
fuena  de  su  verdadero  autor:  entonces  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  impe- 
dir que  los  indios  trajesen  animales  al  Sr.  de  Azara,  privando  á  éste  de  los 
medios  de  perfeccionar  y  concluir  el  trabajo  que  había  emprendido.  Sin  em- 
bargo, Azara  había  mostrado  parte  de  sus  memorias  á  varios  de  sus  subalter- 
nos que  habían  sacado  copias;  las  cuales  fueron  publicadas  en  un  periódico 
impreso  en  Buenos  Aires,  habiéndose  tenido  buen  cuidado  en  omitir  el  nom- 
bre d^  autor.  El  virrey,  reuniendo  todos  los  retaaos  tanto  impresos  como  ma- 
nuscritos de  la  obrado  don  Félix  que  pudo  conseguir,  compuso  una  relación 
que  envió  á  su  Corte  como  trabajo  propio.  De  tales  disposiciones  es  fácil 
apercibirse  que  los  virreyes  y  los  gobemadore'?  .se  liabían  impuesto  la  regla  de» 
jamás  de  hablar  do  Azara  en  comunicaciones  al  ministerio,  ni  de  los  st  T  vif  ir<s 
que  él  rendía  y,  que  por  el  contrario  empleaban  todos  sus  recursos  para  im- 
pedir que  vdviese  á  Europa.  De  lo  que  resulta  que  predsamento  lo  que  debió 
proponnonsrle  reputación,  recompensas  y  honor,  fué  la  causa  de  la  oscuridad 
y  aband<mo  i  que  pareció  condenado  para  siempre. 

No  obstante,  la  injusticia  é  in^atitud  de  sus  gefes  en  nada  disminuyeron 
el  celo  con  que  ejecutaba  sus  órdenes.  Fué  especialmente  encargado  de  reco- 
nocer la  costa  dél  Sur,  donde  su  Gobierno  ."«e  proponía  fundar  algunos  esta- 
blecimientos. Esta  comisión  era  tanto  más  penosa,  cuanto  dicho  paí.s  estaba 
enteramente  desierto,  y  que  todos  los  días  se  veía  expuesto  á  ataques  de  loa 
indios  feroces,  llamados  Pampas.  También  se  le  dió  la  comandancia  de  la 
frcrntraa  del  Brasil,  encargándole  el  reconocimiento  de  ella  y  el  eiqpeltr  á  los 
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portugueses  que  ae  Habian  establaoido  de  onamaiieia  intmsa.  Tuvo  ademáB  la 
COsnÍB^n  de  visitar  los  puertos  del  Eio  lo  la  Plata  y  de  formar  nn  plano  de 
defensa  para  el  caso  do  ataque  de  los  ingleses.  Trabajó  diferentes  instruccio- 
nes y  memorias  que  le  fueron  pedidas  por  los  virreyes  y  gobernadores,  para 
dirigirse  en  los  asuntos  concernientes  á  sus  respectivos  empleos.  Les  pre- 
sentó varios  proyectos  de  mejoras:  entre  ellos  el  de  dar  la  libertad  á  los  indios 
dviUzados,  aboliendo  el  gobierno  absurdo  establecido  por  los  jesuítas.  £n 
los  últimos  meeee  de  sa  rendenoia  en  América  él  rindió  al  virrey  de  Baenoe 
Aires  y  isa  p«ÍB  un  aervioio  importante,  que  merece  daree  á  oonooer  oon 
algún  detalle.  En  1778  el  gobierno  español  íormd  el  proyecto  de  poblar  la 
ooeta  patagónica,  á  cuyo  efecto  fueron  transportadas  á  aquella  parte  de  Amé- 
rica un  gran  número  de  familias  españolas.  Estas  familias  arribaron  á  los 
puertos  de  Montevideo,  Maldonado  y  Colonia  del  Sar-ramento ;  mas,  ó  por 
indolencia,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  el  virrey  do  aquella  época,  no  halló 
medio  de  establecer  convenientemente  sino  un  pequeño  número  de  ellas  y  se 
vió  obligado  á  pagar  provisoriamente  á  las  otras  cierta  «una  para  aw^iar 
su  sabsistenoia.  Después  de  20  aflos  el  establecimiento  de  estas  familias  se 
bailaba  en  el  mismo  estado  que  al  primer  día.  El  resultado  era  un  gran  nú- 
mero de  ociosos,  á  quienes  no  se  sabia  qué  destino  darles;  y  una  multitud  de 
reclamaciones  contra  el  tesoro,  un  consumo  considerable  de  provisiones  por 
bocas  inútiles,  y  una  perdida  para  el  Estado  de  60,(>X)  pesos  al  año.  El 
virrey  que  gobernaba  entonces  conocía  la  magnitud  del  mal  y  desesperaba 
de  poder  remediarlo.  Azara  se  hizo  cargo  de  todo:  trasportó  dichas  familias 
i  las  fronteras  del  Brasil  hacia  las  fuentes  de  Ybicuy,  les  distribuyó  tierras  y 
todos  los  medios  de  liaoerlas  producir,  fundando  él  nuevo  pueblo  de  8a»  Qo' 
hriü  de  Baiovi  «).  Estableció  otros  ociónos  cerca  del  Bio  Santa  Haria,  que 
desagna  en  el  Ibiony:  les  designó  y  trazó  el  lugar  de  su  villa futnra  dándole  el 
nombre  de  «Eqieranaa»  y  poniéndola  bajo  la  protección  de  San  Félix.  En 
suma,  en  el  corto  espacio  de  ocho  meses,  él  dnscarj^ó  al  te^^oro  de  un  tributo 
anual  de  ^jO  mil  pesos  fuertes  pagados  á  la  liolgazanería.  El  proveyó  á  la  de- 
fensa y  á  la  conservación  de  70  leguas  ¡o  t  o^^ta  de  qiie  los  portugueses  se  ha- 
brían apoderado,  porque  estaban  incuitaa.  £ü  iass  piezaa  justificativas  que  he 
agregado  á  esta  noticia,  puede  v«rae  un  informe  oficial  del  virrey  que  refiere 
detalladamente  estas  operaciones.  Pw  fin  oesó  el  largo  olvido  en  que  había 
oaido  el  gobiémo  etpañei  am  retpedo  á  tni  empleadb  tan  fí/A  y  dignó  dt  mtr 
premiado.  Asara  obtuvo  á  prínmpio  de  1801  su  regreso  á  Europa,  que  hábia 
solicitado  por  tanto  tiempo.  Más  no  poseyendo  una  buena  carta  del  Uruguay 
desde  su  Salto  ó  catarata  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  para  completar  sus  traba- 
jos, hizo  levantar  una  á  su  costa  por  dos  de  sus  oficiales  *''^K 

( 1 )    Batovi  ">llb««OVÍ"  cerro  e*lTO. 

(2}   Ver  tdi«  4»  UCO  (18W)  «Istrodaeoita»,  p.  M:  IX  P.  Ointt»  j  D.  ÁaMt  Oyaltid*. 
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Se  hiao  á  ia  vela  para  "Kíípaña  al  fm  le  1801.  Restituido  ¡i  su  [laina, 
priiuer  cuidado  i'ué  el  hacer  imprimir  la  úuica  parte  de  sus  largos  t^rabajos, 
qae  podía  publiear  tíxi  compromiso  oon  su  Corte,  es  decir,  1»  bJstoieift  los 
ooftdrúpedos  y  la  de  los  pájaros.  Dédieó  estas  obrts  i  sa  querido  hemano 
don  Nioolás  de  Asara  poniendo  al  frente  de  ellas  la  stguisnte  carta  de> 
dtcatoria. 

«Querido  Nicolás:  apenas  habíamos  uaddo,  cuando  nuestros  padres  nos 
separaron.  Durante  el  curso  de  nuestra  vida  no  nos  hemos  visto  ni  hablado 
más  que  por  el  corto  espacio  de  2  días  en  Barcelona,  donde  te  encontré  por 
accidente.  Tú  has  vivido  en  el  gran  mundo,  y  ])or  tus  dignidades,  talentos, 
virtudes  y  obras,  te  has  hecho  ilustre  en  Espaüa  y  en  toda  la  Europa;  pero 
yo,  sin  haber  llegado  jamás  á  un  empleo  notablci  sin  haber  tenido  la  ocasidn 
de  danne  á  conocer  ni  4  ti,  ni  4  otros,  he  pasado  los  90  a&os  mejores  de  mi 
vida  en  las  extaremidades  de  la  tierra,  olvidado  de  mis  amigos,  sin  libros,  sin 
escrito  alguno  capas  de  instruir;  continuamente  ocupado  en  viajar  por  de- 
siertos, ó  por  inmensos  y  tremendos  bosques,  sin  casi  más  sociedad  que  la  do 
los  pájaros  y  de  los  animales  salvajes.  lie  escrito  la  historia  de  éstos;  y  te  la 
envío  y  riedico  á  fin  de  que  por  ella  puedas  conocerme  y  formarte  una  idea 
de  miH  trabajos». 

En  seguida  pasó  4  París,  á  ver  4  don  Nicolás,  entonces  embajador  de  Es- 
paña cerca  de  la  corte  de  Francia.  El  distribuía  su  tiempo  entre  los  cuidados 
que  tributaba  á  su  hennsno  y  d  estudio  de  la  historia  natural.  El  rey  de  Es- 
paña le  había  conferido  el  titulo  de  brigadier  de  sus  ejércitos  en  6  de  Octu- 
bre de  1802;  pero  su  hermano  que  sentía  por  la  relación  íntima  que  se  había 
establecido  entre  ambos,  ípie  su  amistad  hacia  él  crecía  cada  día,  y  que  á  este 
sentimiento  su  runcha  mayor  edad  daba  cierto  carácter  ú  interés  paternal,  le 
decidió  á  renunciar  .su  nuevo  ^rado  y  á  fijarse  á  su  lado.  A  lo  que  don  Félix 
consintió  sin  dificultad.  Pero  la  desgracia  fué  que  no  pudo  gozar  por  largo 
tittupo  la  felicidad  de  consagrar  su  existmicia  al  am4»  fraternal.  El  26  de 
Enero  de  1803,  tuvo  el  dolor  de  ver  espirar  en  sus  brasos  4  su  amado  her- 
mano, al  que  había  sacrificado  todas  las  esperansas  de  la  ambición  y  todo  el 
esplendor  de  los  honores. 

El  Rey  de  España  llamó  á  don  Félix,  y  lo  nombró  miembro  de  ia  Junta  de 
fortificaciones  y  dei'entía  de  ambas  Indias. 

En  lS(>i  i»alió  de  Francia  ]jara  Cataluña,  y  pasando  algunos  días  con  su  fa- 
milia en  Barbuñales,  dirigió  á  Madrid  á  hacer  entrega  al  gobierno  de  varios 
documentos  diplomáticos  que  obraban  en  poder  de  su  difunto  hermano. 

En  Febrero  de  1808  se  retiró  para  siempre  4  Barbuflales,  4  fin  de  terminar 
sus  días  con  decanso  en  el  seno  de  los  suyos.  Terminada  la  gloriosa  guerra  de 
la  independencia  española  don  Fálix  volvió  á  ocuparse  de  cosas  útiles  4su  na- 
ción y  escribió  unas  reflexiones  económico- políticas  sobre  el  estado  que  te- 
nía el  reino  de  Aragón  en  1818,  cayendo  enfermo  de  una  pulmonía  fulminante 
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el  día  17  de  octubre  de  18*21,  íalleció.  Conservó  sn  razón  y  nonocimiento 
hasta  que  tranquilamente  entregó  su  espiritual  Criaclcr,  .-u  udo  de  edad  de  79 
años,  cinco  meses  y  mi  día.  Don  Félix  fué  uno  de  los  más  ilustres  miembros 
qii«  hft  producido  la  nolm  ftniilift  dé  k»  Axiras,  gloria  de  Aragón,  y  uno  do 
loo  teloctos  timbres  de  1»  onlta  nación  eopaftola. 


Digitized  by  Google 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS. 


L 

MANUSCBITOS. 

fiiédito. — La  Biblioteca  Pública  de  Bueuos  Aires  posee  un  mauuficiito,  de 
puño  y  letra  de  AEara,  que  lleva  el  título  qne  sigue : 

«Detcripdóii  Hittorioaf  phistoa,  poUtioa,  y  geographioa  eeoríta  i  ioatan- 
da  del  M.  111.*  Cavildo  Jostioía  j  Bezimieató  de  la  CXndad  de  la  Aasomoion 

por  T>^  Félix  D  Azara,  Capitán  de  Navio  de  la  Beal  Armada,  Comisario  prin- 
cipal (le  la  3*  División  de  Demarcadores  de  Límites  eat<re£spafia y  Portugal; 
y  Ciadadaao  de  los  mas  distinguidos  del  Paraguay». 


AÍÍO  DE  1793 

A  la  portada  signe  la  oorrespondenoiay  osmbiada  entre  Asara  y  el  Cabildo 
de  la  Aaiuuttóii.  Consta  el  Jli9.  de  12S  hojas  (papel  florete  espaftol)  y  ooa« 
tiene  8  planos: 

1}  el  del  pueblo  de  Gaodelaria. 

S)  >   »      »      >  S.  Ignacío-goasú. 

3)  »   »      •      »  Atyrá. 

La  distribución  de  las  materia»  es  la  siguiente: 
Jo  Descripción  de  la  actual  provincia  del  Paraguay. 
IP  Conquista, 
m*  Umitas. 
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IV*  Bii^ndÓn  y  GUidad  de  ks  tiexn». 
y<»  CUsui  y  Viente». 
TI*"  Aguas  y  Bfoa. 
VII'»  Minerales. 

Vni"  Vegetales. 
IX"  Pájaros  y  Ciiadnipedoa. 
X°  Inseotos  y  Keptiies. 
XI"  Habitauteti. 

Xn*  Signe  ahotm  1*  deeorípción  de  38  Pneblot  de  le  Prormoie. 
Xm*  AmMm  dé  «ihHm  QuarmU: 

a)  19  PnebloH  <*uaranís  Paragaayop. 

b)  37  Pueblos  goaranis  Jesuíticos. 

XIV*  Dietrioto  de  GomenlíM. 

XV*  Coedro  eetetístíeo  de  U  pobkeión. 

Al  fin  Be  lee  « Asmnpoidn  9  de  Julio  de  1790». 

La  firma  del  autor. 


n. 

Un  le  misma  Bíblioteoe  cod^  un  gmeao  volúmen  xn^oeoritOi  encuader» 
nado  en  media  pasta  con  tafilete  verde»  «obre  cuyo  dcmo  se  lee  en  letcae  do- 
radas este  titolo:  Fákt  dé  Awara—Vk^  dhi  PMibtotdd  Piafuguag—Dñ 
BtM'nok  Airea  d  CorrienUs — Pájaro»  del  Paraguay. 

Este  M8.  fué  publicado,  por  el  Teniente  General  D.  B.  Mitre,  en  la  Bevista 
del  Bio  de  la  Plata,  1873,  con  el  titnlo  de: 

«Viajes  inéditos  de  D.  Félix  de  Azara  ñmáe  iSauta-iTé  á  la  A8uació%  al 
interior  del  Paraguay,  y  á  los  Pueblos  de  MiHioiies». 

Según  el  general  Mitre,  la  parte  relativa  á  los  viajes  comprende  198  pági- 
nas in  íoliO|  de  las  coales  S8  perteneoen  al  viaje  de  Santa  Fé  á  la  Aeonoión, 
ootrespcnidiendo  á  la  historia  de  loe  pAjaros  1168,  no  indi^endo  98  páginas  sin 
foliar  perteneoientes  i  esta. 

En  cnanto  á  los  viajes,  el  MS.  se  divide  en  dos  partes  por  lo  qne  req»eeta 
á  la  compaginación,  y  en  ocho  partes,  6  oapitnloe,  por  lo  qne  respecta  ¿  las 
materias. 

La  leparte,  «jue  es  ei  %  iajp  Af^  SaiiUi-Ff-  á  la  Asunción  por  tiena,y  no  es 
de  letra  de  Azara.  Lleva  ai  maigen  algunai^  nota:!  autógrafas  del  ingeiúero 
don  José  Haria  Cabr«r. 
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Esta  parte  compuesta  de  28  páginas  in  folio,  es  de  papel  grueso,  inglés,  de 
algodón,  más  largo  y  más  ancho  que  el  florete  español. 

Las  siete  partes  restantes,  que  forman  la  2"  en  cuarto,  comprende  170 
ginas  in  folio  de  papel  florete  español,  conteniendo  cada  página  37  renglones 
perfectunente  püraleloe,  y  cayos  oaraet6re«iimf<»iaee  pueoentnwadoB  con 
Tiaa  múina  plama. 

La  primera  parte,  en  el  orden  cronol^^cOi  la  compouo  ol  Diario  de  viaje  de 
Santa-Fé  á  la  Asontton,  más  los  siete  viajes  al  interior  del  Pangnayt  i  los 
Pueblos  de  Misiones,  y  á  Corrientes,  los  cuales  llevan  un  número  de  orden 

y  ttij  título  puesto  por  su  autor. 

He  aquí  un  análisis  breve  de  estos  7  viajet» : 

Yiajer— ^  Vütarka^liáe  Junio  de  1784. 

»  2»— la  Cordillera  (del  Paraguay)  27  de  Jnlio  de  1784» 

»  3*-— ^  io$  Pueblos  de  3íisionea—70  de  Agosto  de  17.S4. 

»  4" — A  San  Estanislao  y  S.  Jonquin  — 14  de  Enero  de  1786. 

.  5*»—^  Qutndi  —  \'d  de  Abril  de  17-% 

>  6" — A  Quoropoti  —  22  de  Mayo  de  1780. 

»  7** — A  la  Laguna  Yberá  —  Ití  de  Noviembre  de  1787. 


ni. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Montevideo  eadste  tui  1^.  con  este  títnlo: 

«  Geografía  Física  y  Esférica  de  las  Provincias  del  Paraguay  y  Misiones 
Guaxanis.  Ck)mpne8ta  por  D.  Félix  de  Azara  Capitán  de  Navio  de  la  Real 
Armada. 

En  la  Asmnpoion  del  Paraguay. 

Aflo  de  MDCOXC». 

Este  MSj  aunque  rtn  est4  de  letra  de  Axsra,  es  snyo,  fuera  de  toda  duda^ 
pues  está  corregido  y  íirmado  ¡)or  él. 

Es  un  volumen,  encria<^lerna<lo  en  media  pasta  cou  Laíiltite  rojo-oscuro,  y 
lleva  bobre  ei  dorso,  ea  letras  doradas:  Azara — Geop'afia  del  Paraguay — HUO. 

Consta  st  MS.  de  fSb  Ikojas  sm  foliar,  y  oontisne  1  alegorU  qoe  rigne  al 
frontispicio,  %  láninss  y  4  planos. 

Todo  él  1»  sido  Ssorito  oon  bastante  claridad  y  nposo,  en  ps^iel  florete  es- 
pañol. e.-;bá  borroso  en  algunos  pasajes,  y  cada  p^igina  contiene  28  renglones. 

£1  M3,  enoieira  las  s^^nientes  materias: 
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Los  15  viajes,  emprendidos  por  el  aator,  y  por  los  ofioiales  que  tenis  i  sos 

<5rdenes. 

a)  Des:cri])clóri  General. 

b)  Disj)os¡cLün  y  Calidad  de  las  tierras. 

c)  Clima  y  Vientos. 

d)  Aguas  y  Bios. 

e)  MinerBles. 

f )  Vegetales. 

g)  Cuadrúpedos. 

h)  Insec  tos  y  Beptíles. 

i)  Habitantes. 

k)  Descripción  do  la  Asunción. 

I )  Censo  del  mes  de  Diciembre  de  1785. 

m)  Sigae  «na  advert«icia  <)ue  se  refiere  &  la  tabla  de  los  cálonlos  para 
formar  la  carta  del  Paraguay,  HbionM  guaranís,  y  Corrientes,  i  la  cnal  per- 
tenecen 21  páginas. 

Alense  lee: 

<  Af^nmpcion  de!  Paraguay  y  Agosto  31  de  17dO>|  que  está  con  letra  de 

Azara,  y  la  firma  del  mismo. 

Este  MS.  es  el  que  ahora  publicamos. 

Los  escritos  impresos  del  célebre  naturalista  español,  de  que  tenemos  co- 
nocimientOi  son  los  siguientes : 

1»"  cEssussnr  l'histoire  naturelle  des  quadmpedes  de  la  Provinoe  da  Pa- 
raguay», traduUs  sur  le  manmcrit  inédit  de  l'auUwr  M,  L,  K  jtforsa». — 8, 
Mhff,  Faria  mi,  2  vd.  in-í&.o, 

2.  "  «  Apuntainiontos  para  la  Historia  Natural  de  los  cuadrúpedos  del  Para- 
güay  y  Bio  de  la  Plata»,  escritos  por  D.  Félix  de  Azara.  Madrid:  1332, 
2  tomos  in-S.**. 

3.  '*  « A])unta  ra  lentos  para  la  Historia  Nat  ura!  d  ^  los  pájaros  del  Paragüay 
y  Bio  de  la  Plata»,  escritos  por  don  Félix  de  Azara.  Madrid:  1803, 3  to* 
mos  in-S.**. 

4.  "  De  la  «  Historia  Natural  de  loa  pájaros»,  existe  una  traducción  francesa 
París,  1802  in^o. 

6.*  €  Voyagee  dans  TAmérique  Méridionale»,  par  Don  Félix  de  Azara,  com- 

missair  et  commandant  des  limites  espagnoles  dans  le  Paraguay  depuis  1781 

jusqu'  pn  1601;  contenant  la  description  geop^-apliique,  politiqne  et  civile  da 
Paraguay  et  de  la  civiére  de  La  Platas  rhistoire  de  la  décou verte  et  de  la 
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conqii^te  de  ees  contrées;  1  (ietails  uombreux  sur  leur  liistoire  aaturelle,  et 
bor  les  peuples  sanvages  qui  iiabitent;  le  récit  de  mojens  employés  par  lea 
jéraites  pour  assnjétor  «t  «nvilúer  Ies  indigénes,  ete. 

Pttbli^  d'aprés  Im  mannsoxits  de  rAutenr,  ayeo  nne  note  sor  m  vie  et  ees 
Nerita,  per  O.  A.  Welckeneer;  enriohis  de  notes  par  G.  GuTier,  Beoz<¿teire  per- 
pétuel  de  la  classe  des  scienees  physiques  de  Tlnstitut,  etc. 

Suivis  de  rhistoire  naturelle  des  oiseaux  du  Puragaay  et  de  la  Plata,  ])ar 
le  mSme  antear,  d'apréj?  l'ori^nfll  fs|)afiol  et  augraeiitée  d'un  grand  nombre 
de  notes,  par  M.  Sonniin  ;  accompagnés  d'un  atlas  de  ringtcmqoe  planches. 
Paris,  Dentu,  18U9,  4  vols.  ia-8.**  et  on  atlas  in-4.^. 

Be  loe  «  Viajes  por  ta  Amériea  dd  Suir*  existen  dos  edioiones  alemanas. 

0.''  La  primera  por  W.  A.  Lindan.  Leiptig:  1810, 8  toIs.  in-8^  eon  mapas 
7  láminas. 

7.  "  La  segunda  por  C.  Wejriand.  Berlín:  181Ü  íq-S.°  cou  1  mapa. 

8.  **  Una  edición  inglesa,  de  1835. 

9.  "  •Diario  de  la  Navegaeiá»  y  SteonodmkiiUo  'dd  Rio  Ttbk»ari»t  obra 
póstnma  de  Don  Félix  de  Azara.  Ck>leoción  de  Doonm.  eto.,  de  Pedro  de  An* 
gelis»  tomo  n.**  (57).  Bnenos-Aires:  1836. 

10.  "  «  Ln  mrrexpondencia  oficial  é  inédita  ^-nh-rp  la  demarcación  de  Jimitet  en- 
tre el  Paraguay  y  el  Brasil,  por  Don  Félix  de  Azara,  primer  comimrio  de  la 
tercera  división»,  Colecc.  de  IJocuments.,  de  Augelís,  tomo  IV  (1836). 

11. "  m  Informo  do  Do»  Félw  do  Agora  oobro  vario»  proyecto»  de  eotoniiadán 
dd  Chaco» f  Ck»leoc.  de  Doo.,  de  Angelis,  tomo  lY  (1836). 

13.^  c  Viaje  al  Rio  Pilcomayo»,  un  fragmento  de  los  Viajes  de  Asara  que 
pnblioamos.  Coleoo.  de  Doooments.,  de  Angelis,  tomo  IV  (1837). 

13.  "  «  Viajes  por  la  Am(?rica  del  Sur  ^,  por  Don  Félix  de  Azara;  publicados 
por  primera  vez,  en  castellano,  por  Florencio  Várela.  Biblioteca  tlel  Co- 
mercio del  Plata,  tomo  P,  Montevideo:  1845  (tradneo.  B.  Bivadavia). 

14.  ^  mDeeer^^eion  i  Uiehria  dd  Plmraguttif  yddRSodoia  FUdam,  Obrapós* 
tnma  de  Don  Félix  de  Asara,  Brigadier  de  la  Real  Armada,  y  autor  de  las 
obras  tituladas  « Apuntes  para  la  Historia  de  los  cuadrúpedos  y  pájaros  del 
Paraguay»,  y  de  otras.  La  publica  su  sobrino  y  heredero  el  seftor  don  Agos- 
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titi  fjt>  A^.ara,  Mar  jué^  deNibbiaiio,  caballero  de  la  orden  do  Cárlrs  m.^  etc., 
ote.  Bajo  la  dirección  de  Don  B&biiio  Sebastian  Casteüanús  uc  Losada.  Ma- 
drid: 1817, 2  tomos  ín  8.^ 

15.  ^  «Memorias  sobre  el  estado  rural  del  Bio  de  ]a  Plata  en  1801;  demar- 
cación de  limites  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay  á  último  del  siglo  XVIII,  é 
infonne8  sobre  varios  particulares  de  la  América  Meridional  española».  Es- 
critos póstumo.sde  Don  Félix  de  Azara, etc.  Los  publica  su  sobrino  Don  Agos- 
tiii  (le  A^ara.  Bajo  la  dirección  de  Don  B.  S.  Castellanos  de  Losada.  Madrid: 
1847  1  tomo  in  8.'*. 

16.  *  «Viajes  por  la  América  del  Sor»,  por  don  Félix  de  Asara;  publ.  per 
Florencio  Várela.  «Bibl.  del  Comercio  del  Plata  >.  Montevideo:  1660.  edio. 

17.  '*  •  Viajes  Tnéditos  de  D.  Félix  de  Azara  desde  Santa-Fé  á  la  Aaon- 

cit^Ti,  al  interior  del  ParagiTay,  y  á  los  Pueblos  de  Misiones»,  con  una  noticia 
preliminar  por  el  general  D.  Bartolomé  Mitre  y  algunas  notas  por  el  doctor 
D.  Juan  María  Gutiérrez,  ite vista  del  Bio  de  la  Plata.  Buenos  Aires:  1873. 

18.  *  «Los  pájaros  del  Paraguay»,  por  D.  Félix  de  Asara.  Beinsta  del 
Ibistitato  Paraguayo.  Astauádn: 

19.  *  «Diario  del  reconocimiento  de  las  guardias  y  fortines  que  goaneoen 

la  línea  de  frontera  de  Buenos  Aires»,  por  Don  Félix  de  Azara.  Goleoc.  de 
Docy  etc.,  de  P.  de  Angelis^  tomo  VI,  (56)  Buenos  Aires :  1837. 
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CABTA  DXL  SSAOB  LAJITABAIA  i  MB.  WA&0K8NAKB,  BN  LA  QUB  XRABA  nTOLUSA 

IiA  OOPIA  QUK  SIOVS: 


«May  señor  mío:  teogo  el  hoaor  de  saludar  i  Vm.  ateatameots  y  gozo  U  satisfaccióa 
é»  tnelnir  «n  <afai  una  cópia  del  capítalo  de  la  relación  del  gobierno  del  Vímy  Aviléa,  en 
qne  dá  idea  de  uno  de  I<M  importentlsinioi  trabajos  del  Sor.  D.  Félix  Azara  en  el  Virrey- 
nato  de  Buenos  -  Arre» ;  creo  que  conduce  al  intento  Jtí  Vm.  que  segjún  lie  anb-tío.  se  ha 
propuesto  dar  4  luz  la  recomendable  descripción  dei  Paraguay  que  ha  escrito  dicho  Sor. 
Aañn,  p«n  dár  una  complete  idea  topográfica,  fisioa  y  moral,  de  «qnellae  eotoníaa  ce* 
peffftI'W  adyacentes  al  Rio  de  la  Plata,  que  eon  las  mis  inuportantes  que  tenemos  en  Ami- 
rica.  Y  como  el  juicio  de  Tina  Ohra  !i¡-itórica  rJepeode  eseiici.'^lineute  itel  concepto  de  su 
Autor,  he  sabido  también  que  Vm.  se  ha  propuesto  eacribir  algunos  rasgos  de  In  vida  del 
aomiaado  Sor.  Azara,  ^wincipalmeate  de  loe  que  ae  refieren  á  la  oeaeidn  y  eirennetaneiae 
en  que  ha  escrito;  crt^o  p.»  q.«  para  esto  podrá  servir  el  adjVinto  p.ipd  que  ofrezco  ¡'i  Vm. 
como  testigo  de  lo  que  contiene:  sobre  cuyos  particulares  tengo  Oii  cartas  del  dicho  Sor. 
Asara  que  me  escribia  desde  Batovi,  comunicándome  sus  observaciones  muy  interesantes 
relatÍTamento  fc  la  eeonomia  i»oUtíca  de  aquellos  paises. 

<  Deba  también  noticiar  A  Vm.  que  el  Sor.  D.  Félix  Arara  en  medio  de  suí  cuidado^ 
y  trabajos  de  establecer  Poblaciones  en  las  fronteras  del  Brasil,  escribió  una  Memoria 
aobve  el  arreglo  de  loe  muy  eatandidoe  campee  de  Buenos- Ares;  donde  ee  obeervan  los 
aboeos  consigoientae  A  la  arbitrariedad  de  loe  particulares,  y  al  capricho  y  deicuído  de 
loe  gobernadores,  que  son  culpables  en  no  hnber  propuesto  las  mejores  Leyes  nc'rnri.is; 
•eta  Memoria  se  imprimió  en  Buenos  -  Ayres,  inserta  en  el  periódico  titulado  Semanaj^ 
d»  AgrienUura;  pero  el  redaetor  no  la  dió  á  lus  eon  puntualidad,  ni  la  puao  bazo  el  nom- 
bre del  Sor.  Azara;  quien  sustancialmente  menee  del  titolo  de  Primer  Observador  y  Peu- 
eedor  que  ha  tenido  aquel  Pais,  para  darse  á  conocer  y  merecw  ea  fomento.  He  venido  de 

PaKItoaiiae  por  WalafcenaOT,  m  lawUeíón  franossa  de  IMI. 
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AiJiérica  á  esta  Corte,  de  tlcnile  re^-esaré  á  acjut'l  mi  suelo  yiatrio;  y  en  toJaa  partes  es 
taré  proDto  4  camplir  l&s  órdenes  de  Ym.  que  ser>-ir¿  recoDOcenne  por  su  muy  atento 
■erridor 


COPIA  Y  EXTRACTO  DK  UN  CAPÍTrr.O  DE  I.A  RELACIÓN*  QfK  TTIZO  SI*  GOCIKKXO 
AL  DKXAR  KL  MANIJO  DKL  VIHHKYN'ATO  DK  BfK.NOS- AYRKS,  HL  KXCM.  SOH.  MAIÍ- 
QUKS  DK  AVILK.S;  LA  QI  A l,  ]>I KI Cí l6  AL  liKY  KUESTKO  SEÑOU  COS  FECHA  PK  20  DK 
HAYO  DE  ISOlj  Y  SS  HALLA  KS  LA  SECRETABIA  DEL  REAL  Y  bUPREMO  CONSEJO  DE 
TNDIAS  Sar  S8TA  COKTB. 


£d  el  año  de  177b,  dispuso  nuestra  corte  que  se  poblase  nuestra  costa  Patagónica,  y 
á  este  fin,  de  emota  de  S.  M ae  «nvíemi  deide  Eipefl»  muébea  famfliM,  que  por  provi* 
itencia  interina  se  depositaron  en  la  jurisdicción  de  Monte -video,  Maldonatlo  y  Colouia 
del  Sacramento,  y  algunas  en  las  guardias  de  esta  frontera:  y  como  el  único  paraje  de  la 
costa  Patagónica,  donde  le  pudo  liaeer  establecimiento,  fué  sobre  el  Río  Negro,  donde 
apena*  ee  coloearon  muy  pocos  pobladores  y  tan  proviaionalmente  que  aun  en  el  día  se 
les  están  co!i''tr(i'-eudo  Canas,  iiueJó  por  consiguiente  un  grande  número  de  estas  familias 
ein  establecizoieuto  sóUdo  para  ellas,  sin  utilidad  del  estado,  y  con  gravamen  del  ]:¡rario 
Beal ;  que  les  ha  estado  suministrando  k  rsal  (2  */t  tL  )  por  las  cabesas  de  *Mní1ia^  j 
á  medio  real  por  cada  individuo  de  los  hijos  de  ellas,  y  por  algunos  tiempos  i  quatro 
pesos  (fuertes)  al  mes  por  familia  para  alquiler  de  Casa:  lo  que  ha  cauí?ado  nnos  gastos 
tan  euoriues  como  inútiles  al  Enbado,  que  uo  tiolamente  no  aprobechó  en  la  población  y 
agríenltnva  de  estoe  eaupoe,  uno  que  por  el  eontrario  perdid  mneho*  de  eUoe,  cayos  Vrñ» 
zos  en  tantos  años  de  inacción  se  han  hecho  inertes  para  el  trabajo.  ~  No  han  sido  estos 
«oíos  los  daüos  que  resoltaron  de  la  retardación  en  colocarlos,  sino  que  por  las  probiden» 
eias  tteditts  da  sltaarloe  ínterinaaMUts^  no  dándoles  posesión  formal  de  terreno,  ni  ee- 
rrando  oon  claridad  algunas  contratas,  lian  resultado  un  sin  número  de  pleitos  sobre  al- 
cances contra  la  real  Hacienda,  y  recursos  á  la  corte  por  los  interesados.  -  Antes  de  ür^mv 
á  este  mando  tenia  ya  algxinas  noticias  en  confuso  de  la  inacción  en  que  estaba  el  asunto 
de  Pobladores,  y  oomprehendieado  lo  ne^aario  que  era  su  cooeluaíoa  (luego  que  pasó 
aquel  tiempo,  que  necesita  todo  Gobernador  que  entra  en  un  mando  nuevo  y  que  otros 
asuntos  de  urgencia  me  permitieron  dedicarme  á  este  obgeto),  determiné,  juzgándolo  por 
mas  Util  al  Key  y  é  los  interesados,  tratar  üe  transacciones  ó  conbenios  con  ellos,  y  dar- 
lee  eetábleeimientoe  en  las  Üronterae  del  BratO  4  loe  que  ne  admitiesen  partidos  raaon»* 
bles.  —  A  posar  de  estoe  buenos  deseos,  que  de  contado  se  dirigían  4  libertar  al  Rry  icl 
dseembolso  de  cerca  de  cinqQenta  mil  pesos  fuertes,  que  anualmente  se  suministraban  por 
xsaon  de  ka  dichas  asignaftianes,  nada  podb  adelantar  sino  me  proporoioiiaba'Dieaua 
eogeto  que  tuTÍese  dieposieite  pera  un  eseaigo  mas  prolixo  y  molesto  que  lo  qua  pam> 


Q.  B.  S.  Xf. 
Miguel  Leuáarria 


Cap.  PoUadores. 
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««vá,  i  quien  BosehagftCMrgo  d«]«e]«ae  degeatMCon  qtiie&es  seliAbift  de  «ontefttar,y  que 

habiendo  caJciüado  á  su  favor  grandes  aleuMes contra  el  Erario  por  Um  a«i|^iMÍon«a  que 

no  86  les  );,ibÍR  8atisf«H*ho  en  aiVos  anteriores,  acompañados  <io  la  rudeza  propia  »le  su 
clftse,  sena  indiüpeQaable  mucha  paciencia  y  talento  k  parte  para  persuadirlos  j  pero  la 
divina  Provideneis  qne  por  eae  ineeorntoUea  juieioe  tan  benefiea  «•  nraeetr*  oonmigo, 
8o!o  ]  cr  H^i  infinitft  misericorth'a,  me  proporcionó  el  Sor  D.  Félix  Azara,  capitán  de  navio 
ile  la  Real  Armada,  primer  Comisario  de  la  tercera  partida  de  demarcación  de  la  frontera 
del  Paraguay,  quien  se  hallaba  en  esta  oiudad  ( Buenos -Ay res);  sugeto  en  quien  habia 
advertido  un  nodo  do  panaar  mtty  poro  y  eñatíano^  aoompafiado  de  na  verdadero  amor 
patrio:  líe  cnyos  estimules  animado  tomó  gustosamente  esta  comisión  sin  mas  interés 
que  el  manifestar  su  fidelidad  al  Bey  y  dedicación  al  bieu  común  como  buen  patricio} 
incomodándoee  y  haeiendo  loe  gaatoe  de  yiage,  y  de  e«  manteneiián  y  eubahemoe  por 
paiscs  despobludoH  .  .  > 

Prp'i-giin  refiriomio  el  uorainaiío  Virrey,  qne  habiéndose  oncaminaclo  el  Sor.  Azam 
á  Monte  •  Video,  practicó  cumplidamente  la  principal  empresa  de  libertar  al  Heal  £rario 
de  rntuerado  ereeido  desembolso  anual,  que  por  una  espeeie  de  indolente  desenido  ee  en* 
ministraba  á  diehs. Pobladores:  que  con  siete  mil  quatrocieutos  diea  y  eeta  peeot  XXx 
i  'i4U("f  lí»  la  obligación  respecto  de  ciento  cinqOenta  y  tres  Pobladores,  que  alegaron  no  po* 
diúii  ir  a  establecerse  en  las  desloadas  fronteras  del  Brasil:  á  donde  se  encaminó  el  Sor. 
de  Acara  oon  lee  demáa  lemilíaa;  lea  adjudicó  tienrae  y  ganados;  lee  oonstruyó  babitaeio- 
nes,  y  edificó  una  Tglesia;  á  la  qual  se  destinó  un  capellán  remitiéndose  lo  mecesario  para 
el  culto,  etc.,  fundando  así  la  nueva  villa  de  San  Gabriel  de  Batovt.en  las  cabezeras  del  rio 
Ybicui:  que  sucesivamente  ei  Sor.  Azara  estableció  otros  Pobladores  en  la  otra  bauda 
del  Bio  ^uato'Marbi  oonflvento  al  Tbioof  para  fannar  otra  ▼illa  que  ae  babia  de  nom- 
brar la  Esperanza  baxo  !a  protección  de  San-Félix,  con  lo  que  resultaron  pobladas  por 
la  diligencia  del  Sor  de  Azara  sesensa  leguas  de  la  frontera  que  teníamos  desiertas;  cuyo 
grave  inconveniente  politico  y  económíeo  pondera  el  novUnado  Ybmy,  al  considerar 
estos  naevoB  eafeablecimientoe  tan  interesantes.  Considera  también  el  Virrey  lo  muy  em- 
V€ni<^'-'.tr  que  es  continuar  estas  poblaciones  en  el  espacio  que  se  eomprehende  entro  aque- 
lla frontera,  el  rio  Uruguay,  y  el  rio  Negro;  cuyo  territorio  es  la  mansión  de  los  oentiuís 
citAiiitnAS  T  lusfiMxas,  en  número  de  oien  funiliae  mee  6  menos  y  de  mueboe  vandidoa 
que  salen  4  robar  y  á  cometer  raptoe,  taniendo  en  continua  coaetamacion  á  nuestros  pa- 
ciíicos  campesinos  de  los  alrededores.  Hace  notar  dcho.  Virrey,  que  acia  la  parte  del  rio 
Negro  destinó  el  capitán  D.  Jorge  Pacheco,  con  una  comisión  militar,  para  que  baxo  su 
protaeción  ee  faeeen  eetableeiendo  tMniliaa  pobre  del  mismo  modo  qne  lo  ejeentada  pro> 
digioKamente  el  Sor.  Azara;  pero  que  el  referido  capitán  no  cumplió  como  debia  y  podía 
Iialh'.u(lose  con  muchos  mas  auxilio»?  oue  el  Sor.  Azara;  V  exponiendo  el  plan  de  obrar 
paralelamente,  continuando  por  la  parte  de  la  frontera  las  importantes  poblaciones  del 
Sor.  Asara,  y  por  bi  parto  dd  rio  Negro  lae  qne  habia  ordenado  y  no  eseentó  el  cepitaa 
Pacheco,  concluye:  <  que  ]iara  continuar  esta  idea  tan  Útil,  poedo  aqgniraeconprefereBoia 
al  de  cualesquiera  otros  ei  dictamen  del  Sor.  Azara  ». 

Debe  notarse  que  en  septiembre  de  1800  se  trasladó  el  Sor.  Azara  de  Bnenoe  Airee  & 
Ifonto-Yideo,  donde  &  pesar  de  en  mneha  actividad,  se  detubo  algunos  días  en  practicar 
la  referida  chancelación,  que  ha  cxhonerado  al  real  Fra-in  rlol  p-riurlirial  desembolso  pre- 
citado; que  imuediatamente  se  encaminó  &  la  frontera  á  fundar  dichos  estanlecimientoe; 
por  mnebas  — no  pndo  oontinvar  por  lalta  de  auxilios;  y  que  habJendo sido Ua> 
mado  a  esta  Corto  de  orden  de  S.  M.,  suspendió  sus  intoresantes  trabajos  y  rsgrcaó  4 
Monte-Video  en  mayo  )p  1801 ;  de  modo  qoB  SO  sl  corto  periodo  de  ocbo  mseto sncedió lo 
que  se  ha  relacionado  por  mayor. 

Esto  copia  y  extracto  ee  conforme  al  original,  que  remitió  al  Bey  el  ezesUentisimo 
Sor.  Marques  de  Ainlés,  que  se  ballar4  en  la  seeretaria  del  Beal  y  si^reno  Consejo  de 
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Yndiai},  y  cuyo  borrador  diotado  por  el  propio  Virrey,  y  Mcñto  en  parte  por  su.  proptft 
mano  eonawvo  «q  ini  podar  eon  ocoaaiótt  da  liabar  aido  Aaaaor  y  aaocataiio  pcfltado  dtl' 
aomiiiado  Vinay  ». 

M^uélLatlarrku 

KadxM,  S  «•  dielMabfa  de  IWk 


SXTEACTO  DE  LA  CO&RSSPOiniSHOIA  OJOi  «ífíL  ASABA  COK  I».  WALOKBirAVB 

NAm.  1 

8eñor  r  —  Después  que  salí  de  Paria,  mi3  nef^ocios  me  ban  detenido  en  Barcelona  y 
en  raí  casa  en  Aragón,  pero  en  fin  eate  gobierno  me  ha  iijado  por  algúin  tiempo  aquí 
adonde  olmeo  A  V.  todoa  mia  aanrioioa.  El  lUnoro  qiio  oe  habia  onaaxgado  da  paUiear 
mis  notas  aobM  loa  j^jaroa,  me  ha  presentado  el  primar  volúmen  impreso  dos  años  ha, 
diciéndome  qne  suh  ocupacionea  no  la  habían  panttltitdo  impcimtr  al  resto  de  la  obra»  pero 
que  lo  iba  á  ejecutar  pronto. 

Annqne  asta  obra  no  aa  poblioari  en  Eapafia  en  voUkmaiiaa  sueltos,  yo  me  apreearo 
con  placer  4  enviar  á  V.  el  primer  volúraen,  que  recibirá  de  la  mano  del  secretario  de  la 
legación  en  París:  y  ospero  que  tendri  V.  la  bondad  de  aoojer  con  tskyoi  asta  parte  del 
fruto  de  mia  viajes.  —  Y  soy  etc. 

FáUx  Azara. 

lUdrid,  décimo  dta  d«l  ato  im 


Nftm.  2 

.Señor:  — He  recibido  con  f>l  mayor  reconocimiento  vuestro  cuadro  sobre  las  Araneidcx. 
Como  ¿i  no  es  máü  que  el  preludio  de  loa  que  V.  quiere  publicar  sobre  las  araúas,  yo  me 
alegro  de  qne  quiera  enriquecer  la  htitoria  natural  eon  talea  obraa;  teaito  el  honor  de 
enviarle  el  libro  español  sobro  la  tarántula,  y  de^eo  que  pueda  serle  útil.  No  be  bailado 
otros  sobre  lao  arañas ;  el  secretario  de  la  legación  española  se  lo  entregará.  Por  la  misma 
vía  recibirá  Y.  pronto  mi  segundo  tomo  sobre  los  pájaros.  Si  V.  quiere  hacerlo  traducir  y 
publicar  en  francéc,  ea  dneSo  de  haeeriOipnee  yo  no  puedo  ocuparme  de  ello.  Has  en  caao 
de  fjuc  V.  lo  emprenda,  seria  conveniente  aprovechar  los  dos  ó  tres  meses  quo  tardará  en 
publicar  la  obra  eu  eiipaüol ;  porque  dada  eeta  al  público,  todo  el  mundo  podrá  querer  tra- 
ducirla y  agregar  notas  y  estampas,  eto. 

Fitíx  Azara. 

Abril  9  d»  ISOó. 
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Múm.  8 

fr. — OowfnirniájidMne  4  ToMtras  iamoé,  woy  á  depositar  en  I*  secretarÍA  de  estado  de 
esta  Corte,  un  paqnete  del  primer  tomo  con  el  segundo  y  tercero  de  mi  obra  rrí  itivFi  á 
lo*  pájaros,  para  que  os  sea  entregado  por  vía  del  embajador  en  Paris.  Yo  contaba  con 
qa»  y»  lo  reoibirfa  pronto,  p«ro  liftUeiido  dteho  embajador  eatedo  «neente  de  Tneeta  eapi- 
tal,  ha  sido  retardado  el  envío:  lo  que  ha  sido  contrario  al  deseo  queme  anima  siempre  de 
hacer  lo  mas  pronto  posible  todo  lo  que  pueda  agregarle.  Se  me  ha  prometido  que  le  sari 
enviado  por  el  primer  extraordinario.  He  tenido  una  particular  satisfacción  en  trabajar 
eote  ebm:  no  por  U  mim  y  eon  la  emiMcioit  qoe  oriinariwneiite  inflnyon  «n  loa  antoceo 
de-  inmoría'i^nr  su  memoria:  sino  por  el  placer  que  siento  en  ser  útil.  Mi  obra  tiene  ya  para 
mi  uu  mérito  mas,  cual  es  su  aprobación;  si  tengo  la  felicidad  d«  ver  que  ella  es  bien  aco- 
gida por  la  naeimi  finnoen,  qne  ee  U  eola  que  puede  decidir  del  mérito  de  mis  trabejoe, 
Md»  mee  tengo  qm  deeaer.  Bite  olna  vn  &  eae  publicada  aquí  tan  demora,  yo  no  espero  de 
ella  sea  apreciada;  porque  en  este  pais  no  hay  gusto  alguno  para  las  ciencia^;,  v  mucho  me- 
nos para  la  historia  natoraL  Confieso  á  V.  qne  me  complacerá  mucho  que  la  traducción 
«n  freaeée  aalga  de  ene  manoe:  y  eomo  oi  qae  liaj  aquí  una  penona  eacBxgadadeeompvar 
esta  obra  al  momento  que  salga  í  l\iz,  para  enviarla  k  París,  me  apresuro  4  hacer  que  le 
llegue  á  Y.  antes  de  que  sea  publicada.  Me  parece  que  si  V.  ha  traducido  el  primer  volii- 
men,  no  baria  mol  en  publicarlo,  á  fin  de  ganar  tiempo  sohre  cualquier  otro  que  quiera 

Féiijc  Azara, 

U-Aiisid.  ^"i  de  jalio  d*  1806. 


NAm.  4 

8r.  —ifi»  recibido  sus  2  carias  de  la  data  de  5  de  agosto,  por  la  que  me  instruye  de 
la  deoinon  de  ICr.  Dentn,  de  comprar  mi  ohra  eohre  el  Paraguay.  Yo  doy  á  V.  gracias  por 
el  elogio  que  le  lia  hecho  de  ella.  Este  contrato  es  nuevo  para  mi,  porque  la  persona,  á 
quien  entregué  mi  manuscrito,  no  me  ha  escrito  á  este  asunto.  Sin  embargo,  si  la  venta 
ha  sido  hecha,  consiento  gustoso  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  presumo  que  nada  me 
qneda  qne  deeeer  atendido  el  interde  qne  Y.  toma  en  eete  negocio.  Con  reepeeto  4  lo  qne 
V.  me  pide  relativaraPTitr-  á  n=t.-i  obra  voy  á  hacer  que  se  saque  mi  retrato,  para  enviár- 
selo sin  pérdida  de  tiempo.  Ea  cúanbo  á  las  cartea  y  planos  particulares  recibirá  V.  cuatro 
el  ono  de  1*  Amtrica  meridional  y  loe  etroe  relativoe  ámia  Tíajea.  Yo  eteo  qne  eetoe^ena- 
tro  planee  ó  earkee  eon  preferiblee  el  qne  V.  tiene  nna  eeeala  demasiado  peqnefia.  For  le 
tanto  podrá  formarse  un  atlas,  agregando  las  cartas  que  le  enviaré  mviy  pronto,  y  que 
han  sido  impresas  aquí:  las  cuales  sou,  ain  disputa,  las  mejoren  que  existen.  V.  hallará  en 
edla  loe  planoi  perttonlaree  de  loi  principales  puertoe  del  Bio  de  la  Plata,  y  el  de  la  ún- 
dad  de  Montevideo.  He  entregado  estas  cartas  en  la  oficina  de  estado,  para  <{ue  He  las  re- 
mitan por  algán  extraordinario :  he  agregado  el  plano  de  la  Asunción,  capital  del  Para- 
guay, y  el  de  la  de  Buenos  Aires  que  está  sin  letra.  Van  juntos  otros  planos  que  podrá  V. 
emmfaiar  y  kaeer  eláw  que  ínigoe  oonveniante.  Beapeeto  de  an  onarto  eapltolo»  reieraiite 

OToe>  vts.  T  onr.  m. 
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á  las  obras  publicsilas  pn  España  sobre  el  Paraguay  ninguna  existe.  Enviar»'  a  V.  adicio- 
nes y  notas  que  tendrá  la  bondad  de  insertar.  Beciba  V.  las  protestas  de  loi reconocimiento 
por  todo*  loa  caidadoa  que  m  h»  Bemdo  tomiir,  etc. 

Fitix  Ásam. 

Madrid,  Bgotto  »  de  1806. 


NAni.  B 

Señor:  — Ya  habrá  V.  recibido  sin  dnda,  las  carta?  que  tuve  p1  }ionor  de  enviarle  por 
vía  de  la  embajada  española  en  Paria.  Deseo  que  cUas  correspondan  á  bus  deseos  y  al  objeto 
que  me  he  propvesio.  Ahora  le  «mvfo  tai  retrato  7  el  euaderao  de  adictonea  7  eoneoeiooea 
que  V.  me  ha  pe  H  lo;  me  alegraré  que  sean  de  su  aprobación.  Mas  si  V.  gusta  deber  reto- 
carlas, le  dejo  dueño  de  hacerlo.  V.  sabe  que  yo  no  soy  infalible,  que  hablo  y  escribo  mal 
el  francés.  Ansio  por  ver  pablicada  mi  obra  y  por  saber  la  sensación  que  hace  en  el  pú- 
blieo;  oon  el  iBa7or  plaoer  veré  la»  ootaa  cod  que  V.  ha  tenido  A  bien  adornarla.  Eato  no 
es  porque  yo  (!u^le  do  la  verdad  do  ellas  y  de  su  exactitud  sino  únicamente  por  teaw  el 
placer  de  admitirlas,  y  de  hacer  &  Y.  la  justicia  que  le  es  debida,  etc. 

MadiU,  oetabra  m  IW. 


Núm.  6 

Señor:  — Por  su  carta  de  19  de  octubre  último  veo  que  las  cartas  que  deben  acompañar 
mi  obra,  están  ya  en  manos  de  los  grabadores.  También  veo  con  placer  que  ha  tenido  V. 
la  bondad  de  corregir      frases  de  un  mal  estüo  y  agregar  sabuM  notas. 

Creo  que  pronto  reoitnii  V.  mi  retrato,  eon  algoaas  adieionet  7  oomeeioaea  qne  l« 
he  remitido  por  la  vía  de  la  embajada:  le  enpliooqQehM  ooloqne  «n  hagu  eemepoadienta, 
escribiéndolas  en  buen  fraacéo. 

En  mi  pretedo  hallará  T.  todo  lo  que  puede  dmetune  con  referencia  4  mi  vida  pública 
7  4  mis  obras.  Pero  una  vez  que  V.  qntere  eaiber  haata  qoe  ponto  podrá  eontar  oon  1* 
exactitud  de  lo  que  ha  dicho  de  mi  Mr.  More  tu  f?nirit-Méry,  agregaré  que  toda»  la;!  obras 
qne  enumei-a,  se  roducem  4  las  cartas  que  he  enviado  4  Y.,  4  mis  cuadrúpedos,  á  mis  p4ja- 
roe  7  i  U  deeoripeidn  que  va  4  imprimirse.  El  habla  de  otra  deterlpeite  htstdrlea,  polftloa, 
fiiiaa  7  geográfica  de  la  provinola  del  Paragnay,  que  él  había  empezado  4  traducir,  pevo 
no  haga  V.  caso  de  esto;  porque  dicha  descripción  está  comprendida  an  la  que  ha  de  pu- 
blicarse, y  porque  yo  la  escribí  de  prisa  en  tiempo  en  que  no  tenia  la  instrucción  qne 
poaeoen  él  día,  7  tea  soto  por  eatialKer  las  sáptieae  de  la  Mimkipatídad  de  ta  Áuu^ 
ción.  Mr.  Moreau  Saint'Méry^  no  e8t4  bien  inetroido  cuando  dice  que  yo  he  heeho 
los  diseños  de  los  pájaros  y  cuadrúpedos;  lo  mismo  que  respecto  á  lo  dice  que  yo  ha- 
bía formado  un  excelente  gabinete  ó  coiección  de  animales.  En  el  prefacio  de  mis  pájaros 
digo  que  me  ha  sido  imponble  haew  loe  dibojee,  trasportar  6  «onaerrar  loe  aaimalea,  Un 
d  misino  parnje  explico  lo  qne  he  eaviado  al  gabinete  de  Hedxid.  Aqni  agrego  qne  nada 
lio  ello  se  ha  aprovechado. 
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Por  otra  parte,  yo  había  escrito  mi  obra  en  íorma  de  diario;  pero  deepué«  ia  he  día- 
fomto  «ono  Y.  1*  vé;  porque  «inó^  «Ua  mtI*  ton  mltdoet  oomo  loa  yiajm  marltímoa,  qu» 
hablan  todos  los  Jías  de  vientos,  de  cambio  de  rumbo,  de  i»eligros  ytra'bajoa;  siempre  casi 
la  misma  cosa.  Me  queda  que  decir,  que  la  obra  ganaría  mucho,  si  Mr.  Dentu  hiciese  gra* 
bw  los  onadr&pedos  que  reconocí  en  ese  moseo.  V.  los  hallari  citados  en  el  espítalo  9. 

&i  ensato  A  los  p&jsioe,  eno  qne  esto  obnt  es  sapeñor  A  la  de  los  oosdrdpedos;  pefo 
qoe  DO  es  tan  nuevR  6  importante  cuanto  V.  la  jnzga.  Me  hago  bien  cargo  de  lo  útil  que 
«eri*  nü  yiaje  á  París,  para  publicar  la  traducción  de  esta  obra  con  bellos  j  exactos  gra- 
bados; poés  oomo  T.  dios,  yo  TeoonooerU  «n  las  sxeelsatos  oolsociones  qne  Tds.  poseen, 
varios  de  los  pájsMS  q[M  lio  dssetitoi,  lias  ooine  el  golnsmo  me  retiene  aquí,  es  impósiblo 
por  aliora.  Hace  ciiatro  meses  que  pedf  permipo,  y  no  se  me  acordó.  En  vuestro  museo 
hay  algunos  de  mis  pájaros,  que  recuerdo  haber  vi&to  citados  en  cifras  árabes,  aunque  en 
mi  obfa  lo  estdn  en  eiírss  romsiiss,  estos  son  los  signientso:  nim.  1  oon  dos  6  tres  de  eos 
variedades,  los  números,  2,  3, 18, 80, 51. 149,  216,  24S,  249,  260,  271,  272,  286,  306,  331,  BB5, 
a*n,  338,  (una  hembra  sola  y  varios  machofl).  iW.  R43,  3^15,  346,  347,  3f>7  m2,  367, 
379,  384,  8b&  j  otros  machos  hay  de  ios  que  no  me  acuerdo.  Ue  leído  con  placer  el 
prospoeto  do  sn  Mía  obni  solyro  Iss  araliao.  No  dudo  que  esto  obra  sea  digna  da  Y.  7  la 
iDt^jor  que  ha  sido  publicada  liastn  ahora.  Yo  recibiré  el  ejemplar  qas  Y.  mo  OirseaoOmo 
aa  regalo  precioso  y  testimonio  de  uaa  amistad  qae  me  honra,  etc. 

Ftíix  Mura. 

Pioi«mbre  1  de  1806>. 


Sefior:— Ha  rseibido  sn  esrta  de  17  de  dieismlirs  Altíme,  en  la  qn»  Y.  me  sanmeia  q«e 

las  cartas  están  en  manos  de  los  grabadores  y  que  les  entregaría  mi  retrato  n^f  que  le 
llegue.  Yo  creía  que  él  se  hallaba  ya  en  su  poder  é  igualmente  las  notas,  calculando  el 
tiempo  que  ha  pasado  desde  que  entregué  ano  y  otro  á  la  oficina  de  estado.  Este  retardo 
me  ha  sidossnsibla,  porque  me  persuado  que  ü  ha  petjndicado  al  celo  y  ardor  que  V.  des- 
pierta ya  en  sus  empresas  He  escrito  de  nuevo  i  los  empleados  de  esta  oficina  pidiéndo- 
les con  instancia  qae  aprovechen  la  primer  ocasión,  4  fin  que  todo  lo  reciba  Y.  lo  más 
pronto  posiblSb  Yo  apruebo  y  doy  á  Y.  gracias  por  todos  los  proyectos  para  liaesr  ais 
aprseiable  mi  obra.  V.  sabe  que  esto  no  ss  nn  efecto  de  amor  propio.  Lo  tú&ioo  qns  yo  da> 
seo  e-í  la  Rintiafacclón  de  que  mis  trahajon  "f  nn  '¡tilf^a  Con  respecto  á  lo  que  me  dice  del 
8r.  lAstarria,  en  efecto,  he  tenido  con  él  una  conversación,  en  la  que  me  dió  4  entender 
que  baofa  4  Y.  un  envío,  onyo  oontenido  ignora  Pero  eono  estigr  persuadido  do  qve  Y. 
sabr4  apreeisr  jaotanuiitolo  qns  eilossi^  daijo  4  sa  prodaneia  baeer  el  4ao  qna  estima  con» 

▼enientp 

Ya  he  olvidado  todo  lo  que  tuve  que  sufrir  en  mis  desiertos:  me  consideraré  particu- 
lamento  reoomponsado,  si  mis  safinnientos  pueden  ser  ventojeees  4  la  iastvoeeiAn  pA- 
blica.  He  recibido  el  primer  cuaderno  de  sus  Áraneidejy  que  ha  tenido  la  bondad  de  en- 
viarme, lo  he  leído  con  placer  y  be  hallado  tanta  sagacidad  como  precisión  y  exactitud. 

£n  cuanto  k  mi  viaje  4  París,  no  preveo  la  época.  Y.  sabe  que  el  buen  dndadano  se 
dabe  &  sn  patria.  Yo  spy  &tíl  4  la  mfa  en  esto  momento;  pero  esté  Y.  penaadidoqiMi  ete. 

VsdiUt  «as»  li  4c  WN. 


El  nAauto  ^  no  es  da  importancia  algnna. 
e 
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XXXVI  PIEZAS  JU3TIFIC4lTIVAS 


Núm.  » 

8«Bor;  —  Al  prinoipio  d«  lébraro  Altiino»  nía  vf  obligudo  &  salir  de  priM  d»  4«te  elndtd 

para  nrre-rlar  mis  intereses  partícolares  con  mi  íiermanodon  Francisco.  Est«  acanto  me  ha 
ocupado  cinco  meses,  y  en  este  momento  recibo  bu  carta  de  seis  de  mayo ;  siento  mucho 
'  qtEM  SU  anfesrior  sa  haya  extraviado,  porque  este  íneidente  me  prÍTa  da  saber  aas  Botíe¡as« 
y  me  ha  puesto  ea  la  imposibilidad  de  satisfacer  i  lo  que  V.  me  ha  pedí&  rslaliyo  á  mi 
obra.  Si  tiene  V.  la  bomíaj  de  repetir  su  demanJa,  ella  seri  inmediatamente  satisfecha, 
porque  tengo  el  mayor  deseo  de  complacerle.  £n  este  momeabo  recibo  una  carta  en  la  que 
se  me  diee  que  IL. . .  sabio  de  Faris,  Italia  en  mi  obra  el  drtsofeo  de  ataear  mnebea  aista* 
mas  de  historia  natural,  admitidos  por  loe  naturalistas  r  quh  mis  hbflbxionbs  son  postb- 
RIORBS  Á  BtiS  viAJBS.  Yo  ronfio30  que  Tina  parte  de  mis  reflexionos  son  posteriores,  pero 
no  comprendo  que  esto  sea  un  motivo  para  dejar  de  hacerlaa  y  aumentarlas  hasta  que  la 
obra  sea  pabUeada.  ffiellaa  aa  oponaa  4  los  alateniaa  eetableddoB,  en  el  pzeiaeiodi0»q«e 
no  se  haga  caao  alguno  do  olla.s,  aiampre  que  no  sé  les  consideró  fundadas  y  deducidas 
naturalmente  de  ios  hechos  y  de  las  observaciones.  Rubiera  deseado  que  dicho  Sr.  se  hu- 
biese tomado  el  trabajo  de  expUcarse  más,  y  que  hubisee  eserito  su  eritiea  haciendo  ver 
que  mis  reOesioines  eran  qniuteioas,  pwqne  yo  amo  mis  la  verdad  que  m^  teflexio* 
lUM^eto. 

Félix  Azara, 

84*  jidlo  d*  UOt. 


Núm.  10 

Señor.— He  recibido  su  carta  de  16  del  último  mes,  en  la  que  me  acredita  todo  el  in- 
terés» ate.  To  eomi  pan  sin  partíeolar  inelinadún  ó  ga»to  basta  la  edad  de  S6  afios.  Pero 

habiendo  experimentado  dificultades  para  la  digestión,  lo  que  me  producia  de.ipuós  de  la< 
comida  cierto  embarazo  é  incomodidad,  consulté  4  un  médico  hábil  de  Madrid,  este  ee 
imaginó  que  la  eansa  de  mi  indisposloiún  podia  provenir  del  pan,  y  me  aconsejó  que  lá' 
oieia  la  prueba  privándome  de  este  alimento,  yo  lo  ejecuté  y  pronto  desaparecieron  mis 
incomodidades,  á  tal  grado,  que  desde  esa  ^poca  ninguna  enfermedad  he  sufrido.  La  pri- 
vación del  pan,  lejos  de  causarme  disgusto  alguno  en  los  otros  alimentos,  por  el  contrario 
eontribuyó  á  que  jo  bailase  en  sUoe  na  gasto  m4s  agradable  que  oaando  los  memtaba  ooa 
este  sutrimeato  general  del  hombre.  Nada  reemplaza  la  falta  del  pan  cu  mi  método  de 
vida.  Siento  mayor  inclinación  á  las  legumbres  y  al  pescado  que  á  la  carne.  Por  lo  demáa, 
no  es  singular  que  yo  no  coma  pan,  pues  todas  las  gentes  de  ios  países  que  he  recorrido, 
no  lo  oomen,  y  viven  tanto  6  m4s  qne  nosotros  sin  oomer  m4s  que  eame  asada.  Por  lo  que 

respecta  á  las  obras  relativas  al  Paraguay  de  que  V.  me  habla,  yo  ninguna  conozco  en 
español,  y  no  he  leído  otras  que  las  que  cito  en  el  prefacio.  £3to  es  todo  lo  que  puedo  de- 
cirle en  cumplimiento  de  sus  deseos.  Mi  obra  sobre  los  pájaros  no  se  extiende  á  más  que 
4  los  tieo  volúmense  qne  ba  debido  Y.  redbir.  Ella  comprende  la  deeeripeiúa  de  448  p4- 
jaroB.  *  (1)  Lo  qtte  me  reala  es  dar  4  Y.  gracias,  ate. 

Fitíx  ÁMora. 

Madiia,  agosto  •  da  im 


•  (1)  Sato  e*  poiitlvo,  y  lia  «mbargo  algnnoi  natoiallstas  as  han  aasfurado  qss  Mlstia  «na  oon» 
tiaaa«lAn  pnbUoada  «a  Uadiid;  si  otoito,  no  I»  oim  dsl  8r.  Asan,  á  qoieu  h»  Mérito  sobn  okte 
bIbbo  vnatt^  ausa»  he  iMibUe  «onfesstaalóa. 

a  A.  W. 
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Vian,  U 

U«  r«QÍbido  ta  earU  qne  me  aoradita  de  naevo  e!  grande  Intoria  que  Y.  tOBU  por  mi 
«1n««  ratonándome  en  hacerla  lo  más  útil  posible.  Dejo  4  V.  el  qae adivine  haate  qoégimdo 

IVf:^  mí  Tfronocimiento  ó  mí  sensibilidad.  Voy  á  tratar  <1p  responder  k  ru'i  prr^^untni.  El 
interés  de  los  portugaeses  en  no  fijar  los  limitefl  de  su  territorio  en  América  respectiva- 
■Mnto  al  de  España,  eeti  en  que  siempre  qmeateiMeidn  noenenentnilíimlwliieB  hmm»- 
diM|  Moetambra  i  introducirse  en  la  casa  de  m  VMiao  en  cuanto  puede;  y  esta ooriiumUre 
la  tiene  (íe^tíe  el  descubrimiento  de  América,  y  caamin  ha  11ep;ado  á  tomar  posesión 
da  un  p&iji  aoatieae  que  es  su  propiedad  sin  querer  ceder.  Unte  abuso  proviene  de  que  el 
gobierno  espaifiol,  no  posee  eonodmiento  alguno  del  tenifeoriede  eoe  Amérioas,  y  por  lo 
tanto  ha  mirado  siempre  con  Inrirferpncla  esta  usurpación.  Los  pueblos  de  indios  que 
L*  debido  V.  reconocer  en  loe  diferentes  planos  que  le  he  enviado,  son  los  de  los  jesoites. 
Loi  del  P!aragnay  eoD  oaai  oan»  il  de  Atirú,  cnjo  plano  ■ooHpeJio  á  «ale»  4  fin  da  qiia> 
ai  Y.  jmgft  eomanianta  haoarlo  grabar,  pueda  baeerio  ood  peileeto  eonoeiflüanto,  ato. 

JWtx  Azara. 

Umáxid,  Bctiembre  Ü  de  MM. 


CARTAS 

DEL.  AYUMTAMIBMTO  I>B  LA  A8UMCIOM  EN 
BL    PARAGUAY    Á   D.    riUlX   DE  AZARA, 

T  XM  coimnTAOioiiBB  I»  nra.*  (1) 

I. 

Curta  al  autor,  M  vwif  ütutrt  e<tbüdo,jutHcia  y  r«gÍmiéiUo 
d»  la  dudad  4»  Ajumeitm. 

«Eita  eándad  aa  baila  eeraionda  da  laa  partioidarea  notJfiles  qtm  el  «alo  iafafelgabl» 

de  V.  S.  tiene  adqniridae  de  la  situación,  estension,  ríos,  boaqaaa,  lagunas,  montes,  pue- 
blos, villas  y  lugares  qne  contiene  esta  vasta  provincia,  4  cuyo  efecto  ia  tomado  V.  S. 
laa  molestias  de  viajar  por  toda  ella  y  reconocerla  en  persona,  y  no  satisfecho  con  esto, 
aabe  la  dudad  de  qae  Y.  S.  een  imseaiirta  fatiga,  b»  praenzado  oriantaiae  maa  4  fondo  da 
cnanto  v4  referido,  unas  veces  leyendo  loe  monumentos  antiguos  con  particular  aplica- 
ción, y  otras  inquiríendo  de  personas  inteligentes  cuantas  noticias  ha  conceptuado  Y.  S. 
pned«i  conducir  4  loe  mismos  fines;  de  forma  que  sin  hipérbole  puede  aseverar  la  ciudad 
aar  Y.  8.  en  el  dia  el  iadividno  qtie  paede  oon  sólido  fundamento  demoatanr  faenltafehni» 
mente  las  predichas  noticias;  y  deseando  la  ciudaci  tenerlas  reducidas  para  perpétua  me- 
moria en  na  mapa  qne  las  comprenda,  como  asimismo  nn  plano  de  este  rio  Faragoaj, 
eeteaaivtt  baala  laa  «edueeionea  neaalnEadaa  loa  Chiquitos,  y  agregaoioB  da  notíeiM  qna 
«atboita  mw  j  otra;  aatiaiadha  da  1»  banevoleiid»  da  Y.  6L  Tiene  «n  aapliesrie  taaiga  bt 

•(1)  m  PsscriFsloB  é  Historia  M  >s^Bgaay^  st»  eJie.  ú»  mt»  toa»  n,  p.  as?  4  8». 
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dignMion  da  poner  em  ejenicioii  «I  nuipn  ypbao  que  solioita,  álín  de  qoe  ootoeándoloe  de 

firmo  en  f^n  saín  capitular,  sirva  de  instrucción  en  los  asantos  ocurrentes,  que  á  cada 
peao  se  ofreceo,  cayo  favor  qaedará  Tinealado  en  un  eterno  reconocimiento  de  Mte  ciu- 
ded.  Níieetro  Mfieir  guarde  &  Y.  8.  nraelioe  efioe.  Sela  cepitnlar  de  le  AenneioiK  29  de 
merzo  de  1798. —  D.  Jttan  Valeriano  de  ZeiaUot.  —  D.  Antonio  Vigil.—D.  S^tnHbn  dt 
Arredondo  y  Lovaton.—D.  Francisco  Olegario  Mora.  —D.  Luis  Pereira.  —  D.  Barfn- 
humé  Lacoisqueta.  —  D.  Francisco  de  Haedo — D.  Benito  Samon  Carülo.—D.  Fran- 
cUto  de  JMoet.— 1>.  JWww&eo  Jfonliel.— 8r.  eoniml  D.  Félix  de  Ann». 


«Becibí  el  oficio  de  V.  S.  el  22  de  mano  en  que  solicita  que  le  franquee  el  mapa  que 
he  hecho  de  eata  ¡nvTÍncia,  oca  otro  del  eono  de  eete  rio  hasta  las  redoocionee  de  loe 

Chiquitos,  como  también  otras  noticias  que  cree  haber  recibido,  todo  con  el  fin  do  ins- 
truirse V.  8.,  de  transferir  estas  noticias  á  la  posteridad ,  de  ilustrar  1a  historia  pasada 
y  futura,  y  de  dar  un  laudable  ejemplo  y  poderoeo  estimulo  á  todas  las  ciudadea  para 
qne  bnaqoen  do  un  modo  eeiMlMile  loo  medioo  do  adolentor  1»  geognAa  7  la  hiotorim. 
La  gravedad  del  asnnto  detuvo  mi  conteHtaríon  >s!^?ta  ahora  ín  que  mo  ho  resuí^lto  á  con- 
descender con  la  atenta  súplica  de  V.  S.  Para  ello  estoy  finalizando  los  cAlcnloe  y  dando 
el  Altímo  toque  &  diehoe  mapas  7  notíeiae,  qae  d«ntro  de  poooe  meaee  pondté  en  rnanoe 
de  V.  S.,  porque  he  reflexionado  que  quedando  mis  mapas  bien  asegmadoe  en  esta  sala 
capitulsr  ó  iirchivo,  podrán  servir  en  cualquiera  siglo  no  solo  para  hacer  ver  el  cstndo  de 
la  provincia,  y  para  cotejarlo  con  el  que  tuviese  entonces,  sino  también  para  que  cuando 
algún  poolito,  d  parroquia  «o  fundaeo  ó  traaladaae,  pueda  él  eabUdo  dieponer  que  ae  eitfte 
en  dichos  mapas,  lo  mismo  que  los  nuevos  descnbrimientoe  de  loa  ríos  y  países.  De  eete 
modo  insensiblemente  y  sin  trabajo,  se  irá  añadiendo  lo  nuevo  y  lo  qne  faltare,  y  se 
corregirán  loe  yerros  que  hubiese:  todo  lo  cual  podrá  hacer  cualquiera  uu  poco  carioso 
■ia  Boooailar  de  haoer  otMerraeionei  aotaronóaiioaa  ni  Topetir  laa  graadee  penalidadoa  q«o 
he  sufrido. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  ¡S.  muchos  aúos.  Asunción,  12  de  abril  de  1790. — Félix  dé 
ilaora.— Muy  iltutco  oabiUo,  justicia  y  regimiento  de  la  eiudad  do  la  AauaoíoBi*. 


«  Para  cumplir  ia  palabra  que  di  en  respuesta  á  los  requerimientos  de  V.  S.  incluyo  el 
mapa  de  eata  pvoviaeia,  7  la  do  Xiaioiiea,  oon  otro  que  expresa  A  earao  dd  rio  Paraguay, 
sus  confines,  ó  inundaciones  anuales,  como  también  la  siguionte  de.scripcion  histórica, 
política  y  geográfica  de  la  comprensión  de  dichos  mapas;  pero  como  no  be  tenido  mas 
tiempo  que  dos  meeee  para  escribir  y  ordenar  las  ideas,  y  por  otra  parte  eetoy  escaso  de 
libree  7  no  dol  todo  impneoto  do  loa  papeleo  del  arehivo,  no  ho  podido  detallar  muehas 
coea"^,  V  tnn2:r>  por  cierto  que  otro  con  Tr.ris  tif^mpo  instrucción  hará  la  ro-a  mejor.  Sin 
embargo  he  tocado  todo  los  puntee  sostanciales  que  pueden  interesar  á  la  historia  y  á  la 
falieidad  de  la  provínola.  Por  lo  que  haoe  á  loe  mapae  eon  aln  duda  loa  mejores  que  liaeta 
hoy  se  han  visto  de  provincia  alguna  americana.  Solo  falta  que  V.  S.  xeqniora  y  exija  de 
los  damarcadocea  de  Umitse  cuando  seftaleo  1*  frontera  por  loa  rioa  Tagnaiyy  OoRientaOf 


n 
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Caria  dd  autor  ed  «abitdo  $9etdar  d»  ta  AnmeíeK. 
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ú  Appa,  uu  mapa  Je  au  tienaarcacioQ,  porque  como  no  be  aadado  por  allá,  al  mió  do  puede 
ser  «n  «st»  i»arlie  del  Norte  ten  «xMto  oomo  «a  lo  domas.— Oon  ooto  iwda  ialte  qno  bM«r, 

porque  V.  S.  quptie  satisfecha  de  mi  buena  voluntad  y  de  que  soy  agradeci  lo  A  lo  murlio 
que  he  debido  á  la  proviucia,  y  á  los  particulares  ea  ios  nueve  aüos  y  medio  que  la  suerte 
me  ha  detenido  por  acá.— Nuestro  señor  guarde  &  V.  S.  machos  años.  Asunción,  9  de  julio 
do  119B. — FéHx  de  áMora. —Muy  flnott»  oabOdo,  jootioia  y  nigialioiifeo  do  1»  oiudad  do  la 
Aoitoeioa*. 


IV. 

B€$pv«tta  á  la  carta  anUetdenU. 

<  Ha  toeibido  «ote  dudad  ol  oficio  do  Y.  S.  de  9  do  jolio  ultimo,  oon  el  mapa  de  la  pro- 
vincia, otro  qne  dem'ipftra  p1  curso  de  este  rio  Pnrní^imy,  sus  confines  ¿inundaciones,  como 
tambien  las  deacripcion  histórica,  física,  política  y  geográfica  de  la  comprensión  de  di- 
oheo  mapas,  obno  á  la  verdad  nunaaooto  graiidee  y  muy  propias  do  leo  slteo  telonios  do 
T.  por  cuya  beneficencia  queda  la  ciudad  poosyondo  alhajas  tan  distinguidas,  de  que 
congratula  k  V.  S.  muclias  gracias,  y  eif^n  lo  su  reconocimiento  inferior  á  esta  gran  dádiva 
y  don  que  V.  S.  se  ha  dignado  dispensarla  por  solo  uu  efecto  de  su  generosidad,  en  maní- 
fasteoion  do  lo  gratitud  on  que  qnoda,  tiene  aoovdado  eon  esto  iselia  en  suo  libcoo  eapitn- 
lans,  paaen  á  la  morada  de  V.  S.  dos  capitnlarM,y  &  nonlno  de  la  provincia  lo  Iiogan.ino- 
sente  como  el  distinguido  favor  de  V  S  ha  vinculado  on  su  gratitud  en  eterno  reconoci- 
miento y  que  en  su  manifratacioa  iia.  acordado  igualmente  que  á  V.  S.  se  le  tenga  y 
reeenooea  por  une  do  loe  i^rfmeroo  «opubUeanoo  y  ooapatriotes  bajo  del  respeto,  ostimaoioo 
y  benevolencia  áque  ea  acreedora  la  persona  de  V.  S.  tanto  por  las  circunstancias  conque 
le  adornó  el  Todopoderoso,  como  por  este  particular  y  grande  servicio  que  V.  fcj.  so  ha  dig- 
nado hacer  á  esta  ciudad.— Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos.  Sala  capitular  de 
la  AsnneíoD,  sotíembro  S8  do  1798L— i>.  Juan  Ytáivkmo  Z$oalto9.—D.  ásnltmio  VigiL — 
D.  Fejiniti  de  Arrednrido  y  Lovaton.  —  D.  Francisco  Olegario  de  la  Mará.  —  D.  Luis  Pr 
rara. — D.  Francisco  de  Haedo.  —  D.  Bartolomé  Laotquda.  —  D.  Benito  Ramón  Cari- 
UO.—D.  Franei$co  d*  l$asi.—D.  fíraneifCO  MonHeL—D*  Alonso  Ort»  de  Bergara.— 
8r«  O.  Foliz  do  Ajmra,  capitán  do  navio  do  la  real  armada  •. 


xKMnncEVTOft  xm  la  unuáBA  ]>x  ncat  fAlxx  i>k  asaba. 

Los  documentos  originales  pertenecen  á  la  famosa  colección  de  papeles  del  Teniente 
Ooneral  B.  Baitolomé  Mitro,  Lao  eopias  que  publieamoo  las  debemoo  i  la  amabilidad  do 
nneatro  goaecoso  proleetor. 

Bunos  Alm,  8  d*  AbrU  d*  igoi. 

Sr.  R,  R.  SchuUer. 

Montevideo. 

Muy  soSormio: 

Incluso  en  la  presento  no  os  grato  lemttir  i  Td.  por  indieaoión  del  aeftor  general  Mitre, 
una  copia  de  los  documente»  do  1»  retirada  do  D.  Félix  do  Asara  y  que  sotieito  Td.  on  su 

estimabif?  íle  fecha  5  del  corr. 
Salúdalo  atentamente. 

Sntfin  Xetiaeieft. 
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NA».  1 

Exemo.  Sr. 

En  el  Pliego  adjunto  que  de  W  orden  incluyo  k  Y.  E.  para  remitirlo  con  seguridad  al 
capitán  de  Navio  ]>■>  Félix  de  Azara,  le  comunico  la  de  que  regrese  ¿  esta  Corte  en  1& 
primera  ocasión  que  se  le  presente,  ó  del  modo  que  mis  le  acomode,  entregando  4  Fer- 
Hoa  de  todk  aa  eonfiuu»  los  FftfMlM  j  é&nm  nktráo  al  «atáblaeíniMiit»  de  l&nitee  del 
Brasil,  de  que  fué  comisionado  hace  Rño?r  v  qne  i^italmente  le  entregue  para  custodiar- 
los los  efectos  respectivos  á  los  tres  Bejuoe  Mineral,  Vegetal,  j  Animal,  que  ha  recogido 
MI  iwhtígeMe  imiiMided* 

Todo  lo  pertí«ipo  A  Y.  E.  de  ovimi  de  S.  M.  para  su  noticia  y  ¿  fin  de  que  interina* 
mente  nombre  sv;s:eto  que  llene  la  vacante  de  la  referida  Comisión  de  JUmitoH,  porlft 
venida  del  mencionado  Azara,  y  me  dé  aviso  de  haberlo  así  exeoutado. 

Dke  gw  A  7.  ZL  mn.  aK^AmqnM  19  d»  Tdbraro  de  ISU— Mr»  CMIee.— 8r.  Oi> 
piten  Ocnevát  de  BtMnee  AíiMí 


Húm.  2  *  (1) 

Ezino.  Sr. 

Según  me  há  comunioa  ío  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  fha  lo  20  del  corriente,  n*»  ha 
dignado  el  Bey  mandar  que  el  Capitán  de  Navio  D.  Félix  de  Azara,  que  de  muchos  aikos 
i  «eta  perbe  ee  halle  eorntatonedo  «n  ta  VMaSóa  de  Umifeae  del  Braail,  ae  lestituya  i  «ate 
Corte  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente.  Lo  q*  de  orden  prevengo  &  V.  £.  para 
su  intelig*  y  efectos  que  le  corre^pom^an  Diog  c:»f  ¿  Y,  £.  m.* a>*— AnwjiMB  84 de  Febcero 
de  1801.  —  CabaUero.  —  S»^  Virrey  de  iJueuos  Ayres. 


•  ci)  m  pi«Met«  4eowB8a4o^  «ae  «s  «eyia  4*1  ««ifisal  qaa  saiete  «a  la  Biblioteea  imtriwssia  4*1 
Mtor  Oeasial  miM,  aos  1»  aUe  fUeflUsáe  taBfeMa,  aaatae  sla  «1  aatwk»,  qn*  lleva  el  aAsMia  l. 
Bar  al  nflar  liaatimln  JfiiKBáB4aB  9  ifrfi— »- 
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La  gente  que  aquí  habita  en  esta  parte 
Charruahas  4$  éhen,  de  gran  brío, 
A  quien  ha  reparUdo  d  fiero  Marte 
Su  fuerza,  su  valor  y  poderío. 
Lleva  entre  esta  gente  el  estandarte, 
JMante  dd  Cacique,  que  ea  su  íto, 
Abayubd,  mancebo  muy  lozam, 
Y  el  cacique  se  nombra  Zapicano* 


Babco  Centenera,  cant.  x 
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Cuantos  se  han  ocupado  en  bosquejar  la  historia  de 
esta  América,  han  tenido  por  punto  de  partida  ios  rela- 
tos de  los  notables  escritores — la  mayor  parte  de  ellos 
di^os  de  toda  fe — que,  desde  la  época  colonial  hasta 
iioy  día,  han  descrito,  más  ó  menos  verídicamente,  los 
sucesos  que  se  desarrollaron  en  estas  comarcas  al  co- 
mienzo de  su  vida  poUtiea,  durante  las  dos  épocas  his^ 
téricas:  la  Conquista  y  la  Emandpadén. 

Pero,  ¿acaso  estaban  estas  playas  despobladas  al  arri- 
bar 6  ellas  el  conquistador? 

Evidentemente  no. 

¿Quiénes  fueron,  entonces,  aquellas  gentes  extrañas, 
de  costumbres  las  más  exéticas,  y  de  un  habitas  físico 
hasta  esa  época  desconocido? 

¿Quiénes  fueron  aquellos  fantasmas  que,  ligeros  como 
el  venado  que  corrían,  merodeaban  por  las  inmensas 
llanuras,  donde,  llevando  una  vida  huraña,  vivían  en 
guerras  continuas? 

¿Quiénes  fueron  los  Taiientes  guerreros  que  preferían 
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sucumbir  antes  que  doblar  la  ccrriz  bajo  el  yugo  de 
aquel  que  los  desalojaba  de  sus  queridos  pagos? 

Esa  gente  guerrera^  ó,  como  Azara  sella  llamarla,  <la 
mejor  casta  de  los  descendieiites  de  Ad&n»»  desapareció 
sin  dejar  un  solo  Testigio  de  su  procedencia,  ni  indicio 
alguno  del  lenguaje  en  que, — agrupados  alrededor  del 
fuego  en  el  wigwam  ambulante, — se  contaban  las  haza- 
ñas de  la  tribu:  desapareció  dejando  tan  sólo  el  nombre. 

La  palabra  conciliadora  del  jesuíta  supo  conquistarse 
xma  raza  entera,  cuyos  individuos,  por  el  esíuerso  de 
infatigables  misioneros,  estaban  en  Tías  de  ser  miem* 
bros  útiles  6  la  humanidad,  cuando  sorprendió  á.  los 
hijos  de  Loyola  el  edicto  de  hi  expul8i(3n,  que  en  pocos 
meses  deshizo  una  obra  que  había  sido  levantada  á 
costa  de  tanta  sangre  inocente,  de  una  paciente  labor  j 
de  una  abnegación  sin  ejemplo,  en  medio  de  penurias 
indecibles,  de  bosques  casi  impenetrables,  en  sociedad 
con  una  gente  sumida  en  la  más  atrasada  barbarie  y 
dada  al  vicio  de  la  más  hoirible  antropofagia. 

Bajo  la  influencia  de  la  palabra  persuasiva  del  mi- 
sionero, cedió  el  pusilánime  Guaraní:  no  así  el  fiero 
Charrúa, 

Pudiera  decirse  que  América  fué  conquistada  metó- 
dicamente: el  jesuíta  empleaba  la  palabra;  el  hidalgo,  su 

espada. 

Este,  impulsado  por  su  genio  aventurero,  ú  obligado 
por  su  angustiosa  situación  económica,  dejó  la  vieja 
patria  lleno  de  ambición  y  ansioso  de  dar  6  cada  paso 
en  el  Nueyo  Mundo  con  los  fabulosos  tesoros  de  los  Cre- 
sos indígenas,  pues  todas  esas  expediciones  tenían  más 
bien  fines  comerciales  que  políticos. 

Se  ha  criticado  acerbamente  á  los  padres  de  la  Com- 
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pttfiía;  y,  sin  embargo,  reflexionando  bien,  el  método 

empleado  por  ellos  en  la  catequlzación  j  en  la  reducción 
de  los  indios  fué.  bajo  todos  conceptos,  preferible  á  las 
matanzas  sistemáticas  y  abominables  de  miles  y  miles 
de  desdiohadoB  indígenas,  quienes,  según  el  retrógrado 
modo  de  pensar  del  mdo  opresor,  no  podían  ser  seres 
racionales  si  no  eran  cristianos,  hasta  que  una  bula 
papal  les  reconoció  aquel  carácter. 

A  la  fuerza  brutal  se  sometieron  los  tres  más  podero- 
sos soberanos  indígenas,  con  todos  sus  rasallos,  no  el 
Charrúa,  que,  luchando  sin  cesar  contra  el  conquistador, 
pereció,  de  acuerdo  con  el  espíritu  indómito  de  su  raza. 

El  sometimiento  de  las  demás  tribus  A  la  Metrópoli, 
comparado  con  la  lucha  incesante  que  tenían  que  soste- 
nerlos primeros  pobladores  de  (/stas  regiones  eontra  los 
fieros  Manchados,  apenas  fué  un  juego  infantil. 

Sólo  el  Aitca  se  igualaba  al  Charrúa, 

Así,  pues,  aconteció  que  la  tribu  más  heroica  que 
encontraron  los  europeos  en  su  marcha  hacia  la  con- 
quista de  estas  regiones  de  Ahk  rica,  había  desaparecido 
á  principios  del  siglo  XIX,  pasados  laás  de  treseieiitos 
años  de  tena^  resistencia  á  la  civilización,  después  del 
arribo  de  la  raza  blanca. 

El  hidalgo  no  podía  desembarazarse  de  la  idea  implan- 
tada desde  muchísimas  generaciones  en  el  espíritu  del 
legítimo  hijo  de  Castilla,  y  la  cual  tuvo  consecuencias  tan 
funestas  para  la  monarquía:  él  identificaba  el  suelo  con- 
quistado con  el  ser  que  lo  habitaba,  tal  cual  el  propieta- 
rio de  un  coto,  el  monte  con  la  cacería. 

Desgraciadamente,  en  la  historia  que  se  refiere  á  la 
caída  de  una  nación,  sólo  vemos  redactadas  vicisitudes 
en  general:  para  los  sufrimientos  y  la  muerte  física  y 
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moral  de  los  miles  que  sucumben  á  consecuencia  de 
ellas,  Jiu  liay  anales. 

Los  tütimos  suspiros  resuenan  sin  ser  oídos,  cnal  el 
postrer  quejido  del  jabalí  flechado,  que  huye  y  se  retira 
á  la  mAs  recóndita  soledad  del  bosque. 

He  aquí  una  hoja  de  la  historia  americana  que  aün 
tenemos  en  blanco! 

Cutliiíos  se  han  propuesto  llenarla,  y  tocio  ha  sido  en 
Yauol  Los  Charrúas  seguían  y  siguen  todavía  siendo 
enigmas  en  la  etnografía  de  la  cuenca  del  Plata,  como  lo 
eran  y  como  lo  son  hasta  el  momento  en  que  redacto 
estas  líneas. 

V,  ¿por  qué? 

Me  cre  ería  excusado  de  decirlo;  perú  uodebo  callarlo. 
Pudiera  atribuirlo  á  la  poca  escrupulosidad  con  que  se 
procede  en  inyestigacioneB  científicas  de  tanta  trascen- 
dencia, ó  6  la  falta  de  condeneiaque  requiere  el  estudio 
de  la  etnología,  y  al  hecho  de  carecer  en  absoluto  de  dis- 
cernimiento y  de  la  previa  instrucción  que,  basada  en 
sólidos  conocimientos  cieiitíficoh  v  literarios  en  la  mate- 
ría  referida,  es  indispensable  4  todos  los  que  se  preocupan 
del  estudio  del  hombre  americano;  mas  esto  equiyaldría 
ÉL  acusar  6  una  gran  parte  del  mundo  científico. 

Lejos  de  mí  esa  idea. 

Sin  acusar  ni  criticar  á  nadie;  únicamente  obede- 
ciendo á  una  sana  lógica,  separando  lo  que  no  debe  estar 
unido,  me  he  propuesto  tratar  de  la  hisioria  de  los  pri- 
mitiyos  habitantes  del  Uruguay  y  de  sus  congéneres. 

Séame  permitido,  pues,  en  m^to  de  lo  expuesto,  dedi- 
car A  la  noble  familia  uruguaya  mi  estudio  sobre  los 
indícrenas  que  en  el  tiempo  de  la  Conquista  poblaban 
la  cuenca  del  Plata  y  las  regiones  adyacentes. 
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Si  peco,  el  error  no  será  más  grave  que  el  cometido 

por  los  que  antes  que  yo  han  escrito  sobre  esta  materia. 
Eterno  será  el  adagio:  Errare  humanurn  est 

R.  E.  SCHDLLEB. 

M<»levide<»,  S9  d»  myo  de  1904 
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Pocaft  obras  de  carddfi.r  cimtifim  füeron  emprendidas  bajo  circungtancias 
tan  ejtjieciaieg  como  la  de  la  publicación  del  MS.  de  Azara. 

Ei¿o  un  tiempo  enguéno  sabkmo»  dánd$  jwMleaiid.  For  «na  fáh  eanuHu 
dad,  enmdtadú  al  rét^ndo  d  $tñar  Prof.  Jmí  AtÉdumaUta,  Diredar  Omm- 
ml  dd  Moa»  NoemuU,  rseonodtf  d  mérito  UgUimo  dd  doatmentOj  y  ¡o  auptá 
para  la»  «  Anales*  que  dirige^  encargdndona»  dé  m pablicacián. 

Pero,  no  fué  entala  única  di fictdtad  que  se  nos  opuso  en  el  transcurso  de  nuestra 
tarea,  que  duró  mns'  de  medio  año,  pnr.v  mrrjipmTi  nhf;tdcu]ofi  mai/ores^  que  en  un 
princijijo  jiizgniíios  mrmcihles.  y  dmiox  tenianu  d  ella,  merced  á  la  liberal 
protección  del  señor  Ministro  de  ¿omento,  ingeniero  Dr.  José  ¡Serrato,  quien 
aManó  AiMifm  Mfnfoa;  di  «oNtMO  efmewfo  éd  JSgpemo.  Mffor  Vktf/r^idenie  de 
la  Repúbliea,  d  tenador  D,  F,  Canfidd;  jf  d»  lo»  dutingiddo»  mUmbro»  dd 
H,  Cuerpo  Loffidativo,  lo»  doctora  Bonito  Culíarro,  Jooé  E.  Badá,  Angd  Fíaro 
Costa,  y  par^eularmente  don  Antonio  O.  Qo»o,  qu»  con  notom  idtmiimo  y 
arraigado  sentimiento  americanista,  nos  permitió  consultar  la  mayor  parte  dé 
mt  rica  hiblioteca,  ofreciéndottotf  ad,  pvédoéOé  dato»  acerca  dé  la  nomendatura 
indígena  de  la  República. 

Cúmplenos,  animismo,  dejar  sentada  aqui  plena  constancia  del  obsequio  de 
algunos  valiosisimos  facsimiles  dd  mapa  original  que  Azara  ofreció  en  1793  al 
Cabildo  dé  la  Aanndán,  y  con  lo»  enato»  tuviera  d  hien  faeorocer  éda  pubUeO' 
dá»  d  impirado  vate  y  cddmido  é»eriior,  d  ditHngnido  d^iomádeo  y  adnaH 
diréelor  dé  Bien»,  doctor  J.  !&nrüla  de  San  Martin,  quien,  dando  una 
vez  más,  elocuente  prueba  de  su  notoria prédiléceUn  por  los  estudio»  de  lo»  abo^ 
rigenes  del  pais,  ha  contribuido  á  dlOf  m  éda  ébra,  én  la  medida  gué  »» lo  per- 
mitía aquel  hallazgo. 

Aparte  de  la  gestión  útilísima  realizada  en  nuestro  obsequio  por  el  üustrado 
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doctor  AIfon.90  Pacheco,  para  que  di»pmiéramos  durante  el  tUmpo  necesario 
del  MS.  dp  Azara,  también  el  doctor  Pedro  Marraré  g  Somj  recientemente 
faüeddo,  nos  procuró  los  datos  de  que  disponía,  como  director  de  la  Bihliúteca 
Naeionalf  jpara  guiarnos,  en  esa  repartición,  en  la  cansulta  de  las  obras  reiacto- 

T,  quéfernúB,  íamhU»  «jpecialwirfe,  dejar  aqai  tutkwnio  dd  eimeiirta  jnv«- 
iadapor  d  conoeido  katíUta  y  komhre  de  letreUf  doctor  CMm  Jfarfl«cc  Vi^ 
.y  por  el  aehud  Direetor  Interino  de  la  BibUoteea  NádMUd,  teñor  Juan  Anto- 
nio ZuhiUaga.  aventajado  escritor,  d  guíeme*  alguma       hémo$  tomado  ophtián 

respecto  de  nuestro  trabajo. 

Una  compensación,  pues,  d  los  muchoH  degvelos  qtw.  ¡ios  impusiera  esta  ardua 
tarea;  una  compensadón  sobrada  de  nuestras  aspiraciones^  liemos  recibido  al 
eofMCotar  iodo  ét  amor,  iodo  d  iitteré»  quo  doapkrta  y  wMfím  ta  ía  Nadáa 
Vn^uayOf  d  cuito  do  ioo  edudio»  amorieaaidao,  d  foá  kan  comagrado  fodot 
ñm  cafíméft  cmrduroc  prnÜcgiados  ¡f  kmbrca  do  ckada,  «aire  Ío§  oadM  mo» 
Aa  correspondido  ser  los  últimos  para  dar  cima  d  una  obra  Uamada  d  arrufar 
un  rayo  de  luz  en  la  senda  destinada  d  los  que  nos  sucedan,  quizd  con  nids 
autoridad  y  rnd>i  fortuna,  en  estas  invesiiga4^nes  trascendentales  de  tan  intere~ 
tan^  como  obscura  época  lUetórica. 
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El  Mtadio  del  pasado  amerioaao,  iniciado  de  una  manera  notable  por  Ale- 
jandro de  Bnmboldt)  fné  gradualmente  interesando  ¿  peraonaa  que  antes  no 
se  liabian  dedicado  iél*^K 

Despoée,  los  gobieomoa  europeos  oomenaaron  i  enviar  sabios  naiuralistits 
I}ara  esfcadisúr  in  iitu  la  fanns  j  la  flcnra  del  Nnevo-Mondo,  de  las  cnalee  sólo 
se  tenían  deecrip clones  defioientes  y  el  relato^  confnsoy  lleno  de  soperstido- 
neS|  de  loa  viajeros  qne  en  los  siglos  anteriores  habían  recorrido  este  vasto 
continente. 

Asi,  sigtiieron  &  Homboldt,  los  Tsdbndi,  Bengger,  d'Orbigny,  GsstelnAU, 
Natterer,  Spix,  Martina^  y  V.  d.  Steinon,  verdaderos  «pioneers»  de  la  ciencia, 
rpe  afrontaban  la  muorte  que  á  cada  paso  los  amenazaba,  viajando  por  los 

llanos  bajo  un  sol  abrasador;  pí^netrando  por  las  selvas  virp^enos  y  bosques 
húmedos  y  malsaisos  dt>  la  zoikí  tonuia,  ó  subiendo  ;i  la  altiplauir  ie  iiudma, 
la  árída  Piuia.  uonde  ae  encueut  rau  ]o.s  testimonios  mudos,  y  sin  embargo  tan 
éiocucntos,  do  las  civilizaciones  precolombianas,  cnyoa  íactore?,  hoy  sumer- 
gidos eti  el  abismo  de  la  eternidad,  habían  incrustado  en  sus  colosales  mono- 
litos el  sello  de  lo  que  bu  vida  fueran,  dejando  á  la  posteridad  el  timbre  do  la 
alta  cultura  intelectual  y  social  que  desde  el  desembarco  en  Tumbez  hasta 

(t>  «Bl  Doefeor  JvUs Itataann»,  &  R, aobaUcr,  MtlmUot,  t«m»  Vt,  f«f loa  MB  f  ■ipOtatML  Satno* 
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trocinio  del  ilustrado  Grobierno  del  TTrno;uay,  el  trabajo  del  noble  hijo  de  Bar- 
buñalos  á  quien  debemos  algo  más  que  esta  publicación,  pues,  como  ha  dicho 
«1  General  Mitre,  « le  debemos  una  estatua,  porque  la  gratitud  postuma  se  la 
ha  decretado  y  su  fama,  que  cada  día  que  pasa  se  extiende  y  se  afirma  más, 
proyectará  sobre  el  mármol  ó  el  bronce  de  que  se  fonoe  M^néUa,  los  rayo* 
¿B  una  ^oría  tan  pura  oomo  merecida  >  ^^>. 

Pan  comprendélr  4  Anrai  es  predio  anaUiar  detenidamente  sos  eaodtoa. 
Be  elloB  resalta  la  grandeia  de  su  genio,  la  robuBtss  de  en  pensamiento  j  1» 
ezoelenda  de  ene  enalidades  como  ohtdadano  y  como  patriota. 

Fn¿  na  Hombre  metódico  en  su  género  de  vida  y  metódico  en  en  trabajo  ; 
inctDsaUe  coi  la  penosa  tarea  qne  le  heUa  conferido  el  gobierno  español,  y 
fiel  servidor  de  la  cansa  de  «a  patria.  Observador  exacto  de  la  nataraleiB, 
verídico  en  su  narración;  leal  amigo  de  aqneiloe  que  con  A  compartían  las 
amarguras  de  la  ezístenoía  precaria  en  las  selvas, — ^llenas  de  peligros  y  priva- 
das de  toda  sociedad  civilizada, — defensor  de  los  oprimidos,  y  severo  censor 
de  los  abusos  cometidos  por  los  empleados  infieles  de  la  administración  pú- 
blica, demostró  siempre  la  rectitud  de  su  carácter,  inflexible  pero  jnstOi  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Sus  escritos  llevan  el  sello  de  su  personalidad. 

He  aquí  un  rasgo  típico  do  este  hombre  abnegado  que  puso  los  cimiencos 

científicos  de  la  geografía  de  la  cuenca  del  Plata: 

«No  se  me  había  dado  instrucción  para  este  caso,  y  me  vi  precisado  á  me- 
ditar sobre  la  elección  de  algún  objeto  que  ocupase  mi  detención  con  utilidad. 
Dosde  luego  vi  que  lo  que  convenía  á  mi  profesión  y  circunstancias  era 
acopiar  elementos  para  hacer  una  buena  carta  ó  mapa,  sin  omitir  lo  que 
pudiera  iluiítrar  la  geografía  física,  la  historia  natural  do  las  aves  y  cuadrú- 
pedos, y  finalmente  lo  que  pudiera  conducir  al  perfecto  conocimiento  delpais 
y  FU?  habitantes» 

Menos  afortunado  que  otros  sabios,  sus  escritos  cayeron  en  manos  de  par- 

(1)  tVUje>  Inéditos  de  A>sra>,  aenernl  D.  B.  llilMT  Dr.  J.OttUtmi.  HhMi  M  M»  dit  la  JMg, 

Xoi*  pralimiiiftr,  pág.  19.  Baano«  Aires:  1873. 
(9)  Ver  Prólogo  A  U  ca«ogratÍii«,  pág.  & 
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tMolares»  en  cayas  bibliotecas  quedaron  archivados  sin  ver  la  luz  de  la  publi- 
cidad. 

A  esta  clase  fie  lorumentofi  pertenece  el  MS.  que  auostra  Biblioteca 
Nacional  posee,  adquirido  en  el  afio  do  1896  por  el  Gobierno  de  la  República. 
£ate  escrito,  que  como  geografía  descriptiva  es,  indiscutiblemente,  de  sumo 
interés,  —  pues  que  encierra  un  verdadero  caudal  de  apuntes  respecto  de  la 
geografía,  hidrografía,  población  indígena  y  forastera,  clima  y  productos  natu- 
Tal«0de  los  tres  reinos, — es  una  de  las  más  exactas  descripoioilfle  áú  Pai»* 
gnay  y  de  los  territorios  limítrofes,  dejada  á  la  posteridad  por  un  hombre 
realmente  científico  del  siglo  XVIII. 

Cotejando  los  textos  manusorítos  con  los  textos  impresos,  se  nota  que  los 
trabajos  de  Azara  experimentaban  periódioamante  transfonnadoiiMi  es  deoiri 
que  el  naturalista  iba  ampliando  los  textos  á  medida  que  enriqneola  sos  oono- 
cámientos. 

Antes  de  sn  partida  para  Europa,  cedió  la  mayor  parte  de  esos  esoritoe  á 
sa  «migo  y  fiel  oompaHero  don  Pedro  Cerviflo. 

Asi,  ü  M8,  qne  publicamos  está  en  estrecha  rdación  con  nn  anHófpraf» 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Baenos  AireSi  y  qne  fué  publicado 
en  1878,  en  la  EtmtUa  dd  JNo  de  la  Ftaía,  por  él  Temiente  General  don  Bar- 
tolomé Mitre  <». 

Con  motÍTO  de  la  puUicamón  del  presente  libro,  nos  dirigimos  al  ilustre 
historiador  aigentino  Teniente  General  don  Bafiolomé  Itíbrej  quien  tuvo  la 
finesa  de  hacernos  algunas  importantes  observamones  acerca  de  un  M8  qne 
se  encuentra  en  la  colección  de  documentos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Bwh 
nos  Aires,  y  de  escribimos  lo  siguiente: 

JUmbm  Abt»,  llMW  V^WÍL 

at.  M.  B.  üeimUtr. 

Bstim&do  Sr.  Doctor: 

Aver  contestó  «n  carta  respecto  de  la  autenticidad  del  tnannscríto  de  Axant,  encon- 
trado por  Vd.  CD  MoBtevideo,  y  que  Yd.  se  propone  publicar  en  los  «  Afttiw  del  Museo  » 
de  esa  Bepábiica. 

Vbivisado  á  leer  «a  oarta,  me  ha  parecido  que  Vd.  identifica  ese  manuscrito  con  loa 
«Tkjea  InMitos»,  pahUeados  por  mi  y  él  doctor  Otttíévftt,  aa  1838.  Fta*  lo  qne  7d.  me 

(1 }  T¿a««  <  Xuu«  BttiUaccifleasa— «TIfljss  InMIioe»  «•  isa  VUím  Ss  tinn   HnMa  M  JM»  4k 
i^iola— BasoM  Ainst  1828. 
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4ic«,  veo  qoe  es  una  obra  distinta,  posterior  á  los  mguMatt»  ó»  viajM  qw  precedieron  á  la 
redaeciúD  de  la  <  Descripci^  Geogiifio»  d«l  Paraguay »,  qaa  1«  moammdá  4  Axam  el 
Cabildo  de  la  Asunción. 

Eu  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Airaá,  existe  el  manuacrito  original  de  esta  obra, 
firmado  por  el  miamo  Azara,  el  9  de  Julio  de  17^ 

Bn:  titulo  cofbdtt  á  la  Ivin,     aomb  nga«: 

« OaaeripdAn  liistórica,  fbiaa,  poUties  j  gno^Uiem,  «wnita  4  íimtuda  dol  H,  HIL*  C»- 
Inldo,  Jnsláda  j  Begíttiantft  de  la  Ciudad  da  la  Aannaídii  por  Ihi,  Ffilix  do  Aaafai  C«|»i- 
tán  de  Navio  de  1»  Beal  Armada,  comisario  principal  de  la  3.*  División  de  Demaroadon* 
de  limites  entre  Eopafia  j  Portiigalt  y  cindadano  da  loa  máa  diitingnidna  dal  Auragn^y. 

Año  de  n^B. » 

£ete  manaschto  está  nitidamente  eecrito  y  es  completo,  siendo  may  conocido  por  los 
attudioMw  de  otta  eiodad,  y  del  cual  poseo  una  copia,  tomada  bajo  mi  inspeooión. 

Propongo  4  Vd.  «ato  ]ia>a  ana  finoi  que  pnadan  loda  átOM^  oiMida  tal  vaa  jikiidanta  nú 
«MBlttnr  nnapablicaddii  dal  JtS>  da  Montoridaek  bíd  oomaoltar  aataa  al  da  la  BibUotaea 
Ha^knud  da  BnaBoa  AinOi 

DaYd.ataato8.S. 

B.  Jfarc. 

Bl  namiBorito  d»  la  refermoia,  pnblioado  por  el  sefior  General  IQtre  y  el 
dooftor  Gutiénrei,  en  1879,  en  la  JRMitte  tfd  Rio  de  la  /Vota,  eon  apuntes 
ineompletoa  de  otxo  autógrafo,  cuyo  pandero  haeta  el  piresente  ígnoramoa, 
pero  dd  cae!,  fuera  de  toda  duda,  lia  sido  copiado  el  MS.  que  damoa  A  la 
eetampa. 

Bl  antógraf  o  incompleto  qne  exirte  en  la  Kblioteca  Nacional  de  Bnenoe 
Airee,  comienaa  en  Yillarica  y  termina  en  S.^  Tomás,  pueblo  de  indica; 
abarca  316  párrafos  que  contienen  7  viajes,  emprendidoe  por  el  mismo  Azara, 
mientras  este  MS.,  qne  es  una  copia  del  primer  autógrafo,  está  precedido  de 
un  prólogo  que  indica  el  meridiano  (el  de  la  capital  del  Paraguay)  adoptado 
por  Azara;  enumera  otros  interesantes  detalles  con  respecto  á  los  trabajos 
de  éste  y  los  medios  de  que  se  había  valido  para  llevar  ,4  cabo  tan  grande 
obra.  Loa  planos  y  las  láminas  ilustrativas  que  acompaíiHii  al  texto,  los  cua- 
dros estadísticos  de  la  ])üblación  de  las  regiones  roíeiiJaa  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  la  relación  del  Viaje  •al  Pilcomayo»,  los  relatos  de  his  excursio- 
nes de  sus  subalternos,  la  descripción  general  del  país  y  la  tabla  de  los  cál- 
culos para  trazar  el  mapa  del  Paraguay,  Misiones  guaranís  y  Corrientes,  no 
figuran  en  el  autógrafo  publicado  por  Mitre  y  Gutiérrez:  de  manera  que 
este  MS.  contiene  383  párrafos,  trazados  sobre  212  páginas  de  papel  florete 
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eflp«llol|  más  que  aquél,  es  deeir,  Is  desoripoióiL  de  81  pueblos,  Is  deseripei<Sii 
generaly  la  tabla  de  los  oálonlos  para  diseAar  la  predieba  oarta.  Al  fin  Uevi 
la  firma  ddl  autor,  y  la  f  edba,  de  pnfto  y  letra  del  mismo. 

Acerca  de  la  antenticidad  de  la  firma  bemoa  oonanltado  al  se&or  (General 
IBtce — i  quien  eatonoes  enviamos  una  reprodncoión  fotográfica  de  día— 
y  el  oual  tVTO  la  amabilidad  de  oontestsmos  lo  que  signe: 

BartotoaiA  lOtn  «áliida  atwntaminite  al  Sr.  Dr.  B>  R  Sebaltof,  y  m  ooatattaeión  4  ra 
amable  da  antea  d»  ayw,  daba  deeirla»  qaa  da  las  boja*  MagtéSatm  qva  ra  ba  aarvido  ea- 
mvnktrla»  la  firmada  por  Aaaia»  «nja  latn  ma  aa  maj  ooaoolda,  m  indadaUanaBta  eopia 
da  im  ratógnloi  paraeiéadome  qoa  la  otra  también  puada  aario^  anaqaa  aa  nota  algoaaa 

variantes  en  loe  rasgos  de  las  letras  mayúsculas. 

La  edición  de  mí  tmbajo  «obre  1or  •  Vinioa  de  Azara»,  pablieados  on  1873, siento ao po- 

dórefila  enviar.  y>orquc'      IihIIíí  completamente  agot&da. 
Deseando  el  mejor  éxito  ú  hub  intaresautes  investigaciones,  me  es  grato  siMcribirme,  etc. 

La  Dirección  de  la  Biblioteca  Nacioimi  de  Hueno8  Aires,  á  !a  que  había 
sido  ofrecido  eu  veuta  eatn  MS.  por  el  señor  Rooshii,  prcseutó  al  Ministe- 
ño  respectivo  sobre  su  aatenticidad,  un  informe  del  cu&l  transcribimos  lo 
siguiente : 

cNo  se  vislumbran  razones  que  autoricen  ei  supuesto  da  un  plagio  bábil  y 
padente  para  coronar  un  trabajo  de  fines  paramente  oíentifioos  y  en  cierto 
modo  privados  en  el  tiempo  de  su  formación. 

«  Por  otra  parte,  la  firma  de  Azara,  puesta  al  piá  del  MS.^  comparada  oon 
la  letra  del  mismo,  indubitablemente,  según  los  testimonios  de  los  doctores 
Seguróla  y  Gutiérrez,  aparece  legítima,  y  siendo  así,  queda  oon  ello  descono- 
cida cualesquiera  duda  cm  la  ouestión  de  origen. 

«El  Jf!9.,  por  todo  lo  aducido,  resalta  interesante,  y  sa  adquisición  raoo- 
mendable». 

Comparando,  empero,  minuciosamente  ambos  textos,  resultan  del  cotejo  va- 
riantes notables  que  no  se  limitan  i  la  exposición  del  tema,  ó  A  la  forma  lite- 
raria, pues  bay  además  diferendas  muy  prononoiadas,  tanto  en  el  orden  oco- 
nológioo  de  los  párrafos  y  en  la  amplitud  de  la  nanaotón  de  loo  viaje^  como 
en  lo  oorreoto  del  estilo. 

He  aqui  los  itinerarios  de  ambos  textos: 
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LOS  VIAJES. 


ITIXERARIO  SEGÚN  EL  MS.  QI  K  EXISTB 
Kí  JJk.  BIBLIOTECA  PÚBLICA  DE  BUE- 
NOS AIBSS  Y  PUBLICADO  POR  MITRB. 


ITINERARIO,  8KOÚN  EL  MS. 
QUK  PUBLICAMOS. 


/*  Viaje  á  VUlarica: 

Ypané  

Gaarambaré  

Itá  

Taguarón   

Paraguary  

Ybicuj'  

Qaiqaió  

lupé  

Yatí  

Tillarica  

11*  Viqje  á  la  Cordi- 
iUra  (del  Para- 
guay) : 

Emboscada  

Altos  

Atirá  

Tobati  

Caapacé   

Pirayú  

Are^iá  

Capiati  

///*  Vú^je  á  Misionejs: 

Itacaá  

Tabapí   

Caapncá  

iLa  ipnacio-  pnazú 
S.t»  María  de  Pee  . 

S.t*  Rosa  

Bobi  ó  Cangó  

ÜJí  Tiago  

S.'i  Cosme  

Itapúa  

Candelaria  

S.u  Ana  

Loreto  

ü£.  Ignacio  -  miri  .. 

Corpus  

Í3_£i  .José  

MArtires  

8.t«  María  La  Mayor 

ÜJÍ  Xavier  

Sji  Nicolás  

BSS  Angel  

Sjü  Juan  

&^  Miguel  

ÜJ»  Lorenzo  


1784 


.12.  de  Junio 


22  de  Julio 


2Q  (1«  Agoito 


Nám.» 


1  —  3  Viaje  á  Villarica: 

4—  la'  Ypané  

l±—  IB  Ciuarambaré  

19  —  22  Ytá  

23—  2<]  I  Yaguarón  

27  —  Jü  Paraguary  

86—  .Jl  Ybicuy  

88  —  á5|  Ytapé  

46_  48;  Villarica  

fil—  6& 

IJ"  Viaje  á  la  Cordi- 
llera (del  Para- 
SI—  70'  guay) 
71  —  Ifil  Emboscada 

79—  tíi>!  Altos  

83—  ífci  Atyrá  

93—  Ql:  Tobaty  

96—  22  Caapucé  

na  —  líX)  Pirayú  

101  — IDll  Acepuá  

104  —  1051  CopiatÁ  

lOg      III"  Viaje  á  Misionen: 

1D2-  111,  Itaguá  

IIÜ— llíilj  Tabapy  

117  —  1^1 1  S-S  Ignacio  -  guazn 
194  —  I32j     S.ta  María  de  Fee  . 

m— llfil     S.ta  Rosa  

S.n  Tiago  

Sji  Cosme  

Itapúa  

1411—161  Candelaria  

Ifi^— 153     S.t»  Ana  

IM  —  I57i  Loreto  

Sjí  Ignacio -miri  . . 

Corpus  

Josef  

Mártires  

líja  —  naj     s.t»  MaríaLa  Mayor 

124  —  175!    Sji  Xavier  '. . . 

12fi— mj    Sji  Nicolás  

128-  182     S.to  Angel  

183  —  ISl    Sj»  Juan  

185  -  -  Ifíü     ÜJi  Miguel  

,182  —  liSii    Sj>  Lorenzo  

Iffil—  Lili    8^  Luis  

im     m  Concepción  


1784 


12 de  Junio 


Nám.« 


22  de  Julio 


2Ú  de  Agosto 


139 


IFM 
IM 

líi3 

\£¿L 


142! 
14^1 


ItiO 
líi2{ 
164 


1- 
4- 
IS- 
IS- 
28 
28 
88 
46 
&0 


8 
12 
12 
22 
2Z 
87 
4B 
48 
G6 


67- 
71- 
80- 
82- 

88- 
91- 
96- 
98- 
101  - 

Vt\ - 

106- 

110- 

128- 

180- 

138- 

143- 

147- 

160- 

152- 

158- 

162- 

164- 

16G 

171 

176- 

178- 

180- 

1S5- 

187- 

189 

191 

2UQ- 

202 

2Úfi 


2Q 

2a 

81 

82 

9Q 
ÍM. 
Ü2 
100 
102 

IDi 
109 
122 
129 

187 
1A2 
146 

m. 

Ifil 
152 
lili 

ifia 

166 
170 
125 
122 

nií 

IBi 
186 
■188 
190 
199 
201 
206 
210 
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rriKERARIO  SEGÚN  KL  MS.  QUE  EXISTE 
EN  LA  BIBLIOTECA  PÚBLICA  DE  BUE- 
NOS AIRB8  Y  PUBLICADO  POR  MITRE. 


ITINERARIO,  SEGÚN  EL  MS. 
QUE  PUBLICAMOS. 


8.P  Luía  

Concepción  

Apóstoles  

Sj>  CÁrlos  

Trinidad  

Jesúa  

Tutí  

Caarapá  

Ybitimi  

IV  Viaje  á  S.*  Esta 
nUláo  y  8J*  Joa- 
quín : 

Limjjio  ó  TapÚR.  . . 

Sj^  l^staaisláo  

S.n  Joaqnin  

Aj08  

Dos  Arroyos  

Carü  

Piribibní  

Valeozuela  

V  Viaje  á  Quiindi: 

CarapAga¿  

Quiindi ,  

Ac^ay  


1784 


1786 


li  de  Enero 


Núm.* 


aOfí. 

2Qg 

210 

214. 

21fi 

52Q 

22á 

2flO. 


23a 
235 
242 


m  de  Abrü 


274 
2ffi 
280 
282 
'J84- 


VI^'Via^eáQ^arípoti: 

Qaanpotí  

Yguamandiyú  .... 
Villa  Concepción  . , 
N.»S.ra  de  Belén. . 


Vil"  I  V.T/e  á la  Lagu- 
na Yherd: 

Itorja  

3.t<»  Tomé  


22  de  Mayo 


1787 


IfidaNafImbn 


292 
29(>- 


2Q3 
2DI 
•2Üií 
213 
21B 
219 
223 
229 
232 


-234 
-2áfi 
-25B 

-2m 

-277 

-229 
-2il 

nasi 
■  m 

-221 

298 
•i>25 
2ffi 


Apóstoles. . 
Sjt  Cirios. 
Trinidad... 

Jesás  

Yntí  

Caazapi . . . 
Piriyuby . , 


1784 


IV  VIAJE  AL  PIL- 
COMA  YO: 


229 

SÜQ~3Q1 

303-306 
306  —  309 


aiQ— aiá 

315 
316 


HASTA  AQUÍ  BL  M8.  PUBLICADO  POR  MITHB 


V"  Viene  á  á¿n  Etta- 
nimáo  y  SJL  Joa- 
quín: 

Tapia  

S.n  Estanisláo  

SjB.  Joaqnin  

Ajos  

Dos  Arroyos  

Cariy  

Piribeby  

Valenzaela  

VI'  Viaje  á  Carape- 
y  Quyyyndy: 

Carapeguú  

Quyyyndy  


Vil"  Viqje  (i  Curú- 
guaty: 
Qaarepotí  

Yqüamandiyú  

Villa  Concepción . . 

N.»  SLí«  de  Belén  . . 

Candelaria  

Ybyrápariyi  

Curuguaty  

Oarimbaty  


1785 


Nám.« 


m 

213- 
212- 

2ia 

225^ 


212 

2ie 

218 

224. 
229 
•2i2 
235 


fide  Agosto  23fi  —  2tí 


1786 


14  de  Enero  244  ■ 
24fi 

260 
2í3i 

m- 

9  - 


19  de  Abrí! 


22  de  Mayo 


29!1 
302 


2^ 
259 

284 
2B6 

2ai 

¿25 


aoi 

30B 


304 

—  9Ü6 

302 

309 

aiü 

-314 

816 

-824 

325 

-327 

828 

—  329 

daQ 

-884 

885 

-83a 
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mmouBio  SEoúK  el  MS.  que  existe 
nr  IéA.  bibliotkca  pública  dk  buk- 
■os  ahu  t  naLnuDO  pob  mrbs. 

!  

1           ITDfSRABIO,  SlOÚN  BL  US. 
1                   dUK  PUMdOAliOS. 

Núm.* 

guna  Yberái 

Lft  Crus ....<...>. 

Itatí  ...   

1     Ñrrmiiorú  ........ 

Vin«ta  

!/A'"  Viaje  al  Paraná 
y  Corrieata»: 

YtMtj  

Oftrzas  

Salidu  

X*  VScniial  Tiviauaru 
fZWieiMH/.* 

Oragd  ó  Bobi 

1787 

Ném.> 

1786 
7  do  Abril 

•íafMlia 

387  -  344 

345 

346 

847 
818-981 
383  —  392 
393  -  396 
397-401 
402-40» 

404 

405 
40B  — 416 

417  ~  424 
4J6  427 
428  -  483 
4SB  — 485 
486-9» 

440—448 

449-452 
4fi8-460 

461 

468 

468—464 

466  —  467 

468 

Según  el  orden  cronológico,  los  viajes  son  los  siguientes: 

L»  1784,  á  12  de  Junio:  á  Vlllaríoa  *  empnndido  por  ibara. 
n.»    »    >  87  »  JttUo:    »laCoidiUer»  ídem. 

»    >  20  >  Agosto: »  MÍsioii€«,*  • 
IV.*  1785,  »  7  »  Abril:  al  Fanni¿  y  Comentec,  CsrvMo  y >áiM. 

•  Lm  «m  llmn  «n  Mtaflaoo  «itte  Mtt«MÍ<M     «I  •mt4gnlo. 
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V.*  1785,  i  6  de  Agosto:  al  FÜooomyo,     Agora  y  Zúiir. 
VI*    »    >  19  >       >     >  MiMvytiVGerviftoyBMao^ 
Vn.*  1788^  »  14  »  Enero:  4  S.  ErtaaiaUoy  8.  Joaquín,*  ümiw. 
Vm.*    >     »  19  >  Abril:   »  Oburapegaá  y  Quyyyndy,*  ídem. 
ES.*    >    »  28  »  Ifoyo:  >  Oiraguaty,  *  » 
X.*  1787  •  18  »  NoT.:    »  la  Lagaña  Ybera,  <*>  > 
XI  *  sin  fedia:  i  Goamipitan,  Pablo  Zisiur. 
Peqneftoe  viajes:  i  Barrero,  Luque,  Caapucú,     Cai^  ó  Boby 

«El  que  haya  seguido»,  dice  el  General  Ultra, «oaoateución  el  hilo  croaoUgiMatt 
el  rápido  análiais  que  acabamoa  de  hacer,  notará  que,  entre  el  «  Viaje  k  MistoiMS  »  «a  1184 

y  el  t  Viajp  k  San  Est-Anisláo  y  San  Joaquín  en  178*»,  media  el  vacio  de  un  año,  que  en  la 
actividniLl  de  A  ¿ara  y  cu  na  ardor  por  instruirse  no  es  de  suponer  lo  paHa.se  en  la  inacción. 
£n  electo,  el  aüo  «le  1  itíó  lué  empleado  por  él  en  el  reconocimieato  y  uavegación  del  Tebi> 
«oari,  que  empea¿  el  19  da  Agosto  y  terminó  «1 14  de  Setiembre  dd  miamo  afto  *. 

Acara  era  viajero,  observador  é  investigador,  y  mny  acertadamente  se 
expresa  el  General  Iditre,  a!  decir  qne  no  es  dable  suponer  que  un  carácter 
como  Azara,  en  la  flor  de  la  edad,  ammado  del  sagrado  fuego  de  instmirae 
de  todo  aquello  ^ae  lo  rodeaba,  Kaya  pennaneoido  dorante  un  aiko  entero  en 
«dolce  far  niente». 

£1  «Diario  de  la  NavegaiáAny  Beoonodiniento  del  Rio  Tebicnary*,  pabli- 
oado  por  don  Pedro  de  Angelis  en  el  tomo  ü.**  de  su  «  CoUeción  de  Doe.  > 
eto.,  oomo  obra  póetuma  de  Azara,  ha  dado  origw  ¿  mnobaa  dndaa,  sobre  ai 
realmente  corresponde  ó  no  ¿4ate. 

Adarar  definitivamente  este  pnnto,  tantas  veoes  diaootido,  oon  los  datos 
qne  el  nismo  Asara  nos  soministra  en  ans  escritos,  oonstitnye  nn»  de  las 
eoestiones  más  vitales  de  este  corto  prólogo. 

El  seftcr  General  Mitre,  refiriéndose  en  la  nota  preliminar  pág.  14  (*>  al 
viaje  «al  Tebiooaxy»  dioe  qne  «la  simple  ccmparaeión  de  las  fedias  bao» 
▼or  qne  la  nnvegaciidn  del  río  (Tébionaiy)  para  detenninar  su  carao  1784, 
segán  lo  expresa    M8,  (pnbl.  por  ICtre),  no  es  el  reconocimiento  formal 

(1)  Tw  CoUetíám  dt  IMK;  «te.  Froeaúo  *1  Díatío  de  la  I."  «xpadieiAn  rie  Comvjo  al  Ctuicu,  tomo  IT, 
BMaoa  AlMB  «Sí. 

(3)  V.  Viaje  6P,  pés.  18D,  noU  (S);  y  Tltja  MT,  yá»  IM,  ate.  «11  y  Mi»  <S). 

(3)  T  Viaja  8*.  páic- 818,  Bot*  (1). 

14)  V.  VUje  11*,  pie.  «S  á  W.  7  Bota  (1). 

(B)  4lU4m  l«MMaa>,  Se  Aaam.  Sw.  Srt  S.  St  la  l«a«a.-N«te  PMliaüaar,  vi*.  A 
<S)  OkellSelSia 
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del  miaño  vio  pnMstíoado,  por  Azar»,  en.  el  «fto  nguiente,  tanto  más  que  en 
él  te  dice  en  la  pág.  19  (Ookco.  de  Ai^elis)  «  que  el  objeto  principBl  del 
viajo  ea  emprender  la  nav^gadón  del  Sh  TtMeuarg  >,  llevando  este  trabajo, 
qno  es  vn  modelo  en  sa  género,  el  adío  oaraotwietioo  de  todos  los  de  Asara, 
quo  no  neceeitan  firma  par»  haoene  oonooer.  Ast  se  esplioa  el  interregno  de 
nn  afto  en  los  trabajos  de  nuestro  infatigable  viajero* » 

Sentimos  mncho  no  poder  estar  de  aonerdo  oon  lo  que  refiere  el  eminente 
amorioaaiista  MLlze.  G&taremoa  ¿  un  testimonio,  el  más  fStMignú,  que  es  d 
mismo  ÁMúra» 

•  8u  rursa  i  leí  riü  Tebicu&rí )  eat¿  biea  dirigido  en  la  carta  porque  lo  hice  navegar 

pur  dos  subaUerrws. »  (D. 

«  ]>e  aquí  pan  «I  Horte  te  h»  sitmáo  por  el  mepa  4e  cUohoe  •eftara»  denaieadoiea  del 
dlaáo  tttto  (1760).  nunoa  el  Xmi|f  que  ha  aido  dirigido  por  1»  denroCededIflIio  ingenieM 
ChrvAto^  quien  jmteineate  eon  el  Teniente  de  Navio  don  MetrU»  Boñt»t  TbSmo  la  ente  del 
Bio  TaWomary  por  mi  mandado. » 

<  Su  como  (del  Bio  Tebicuary )  está  bien  situado  en  la  adjunta  carta,  porque  lo  liice  na- 
v^i^r  por  el  Teniente  de  Navio  don  Martin  Boneo,  v  p1  inp;eniero  don  f*e.dr<i  Cennño.  *  *'8  >■ 

«  Lí  H  iiusinos  (Boneo,  y  Cervino)  navegaron  por  disposición  mía  el  Rio  Uruguaj  desde 
Bueoos  Aares  haata  su  salto,  el  Curug^atj,  el  Xexuy,  y  el  Tebicuari.»  i*). 

«Deeeoeo  de  dar  elgiuia  fttü  oeiqMMtiAn  á  m»  aaibelteRioe,  y  de  «oaooer  «1  onnodriBio 
^MÁBoaijf  eatregné  tan  itínecaño  y  meuiida  iastraedén  por  esorito  el  Teniente  de  Mmío^ 
don  Martín  Bonao,  eon  píate,  peenee,  oabelloe,  ete.,  en  virtad  de  lo  oaal  hiso  el  ñ- 
gniento  viaje  en  eompañia  del  ingeniero  don  Podro  Oervilio; »  CS>. 

«...  Con  el  Capitán  de  Fragata  de  la  Armada,  don  JAtrUn  Bcneo,  navegó  (Oervifio )  é 
biao  1»  oarte  del  Bio  Tebicuaiy. . .  >  «). 

Segán  el  relato  del  autógrafo  publicado  por  el  aeftor  General  Hitre,  Asara 
regres»  á  prindpios  del  afio  1785  de  su  viaje  á  las  Iftaiones  guaraníes.  Des- 
pués de  este  viaje,  soñarra  la  eatooraión  i  los  pueblos  de  Sau  Estaniaibio  j 
San  Joaquín,  emprendida  en  el  mes  de  Enero  de  1786,  figurando  oomo  .el 
enarto  en  la  serie,  en  el  orden  oronológico,  mientras  qne  en  el  mannsorito 
que  oontiene  el  presoite  libro,  snbsigae  al  viaje  «  »  MisioneB»  el  del  Bio  PU- 
eomayo,  qoe  no  consta  en  ese  documento. 

(I)   mtre,  oh.  oit.  ndm  219.  p&f.  111. 

<S)   Y«r  Prólogo  4  la  «0«ogr»fta»,  pá(.  •  jr  10> 

(8)  V.  Tiai*  8.*,  pAc.  188,  núm.  SM. 

(4)  iiMH«.  mr,  i««io««,  vi»  a 

<R)    V/fí.sc  Visjí  W.  t  Ad'.-Pr-tr,nrias  »,  p.  967.  ibid-,  not*  (!/• 

it)       1»  leyenda  d«l  mapa  de  1198,  qaa  leprodnoimm  en  feotlmU*. 
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Verdad  68  que  Azara,  darante  su  gira  por  las  Misiones  guaraní c»,  vadeó  se> 
petidas  veces  el  Bio  Micuari,  mas  esto  no  quiere  dedr  que  lo  haya  nM^- 
gado,  como  lo  supone  el  Keñor  General  Mitre. 

Pero,  como  en  el  au/^a/b  no  se  registra  el  viaje  «al  Bío  Piioomayo», 
está  plenamente  jastificado  el  error  del  (General,  al  atribuir  á  Azara  la  nave- 
gación y  reoonocimiento  del  JRh  TOéouarif  pues  esta  aparenta  pasividad  del 
autor  de  los  viajes  dorante  nn  afto  entero  ha  contribuido  k  qne  el  sefior  Uitre 
se  adhiera  &  la  opinión  que  es  la  piedominantef  poes  vemoa  qne  en  el  «Diari» 
de  la  Sociedad  Gheogrif  toa  de  Londres  » (tomo  correspondiente  al  afto  de  VBS^ 
en  que  se  describe  la  obra  histórico-geográfioa  qne  pnblicaba  en  aqtid  afio, 
en  Buenos  Aires,  don  Pedro  de  Angelis,  se  dice  con  referencia  á  esta  obra: 
«  Basta  mencionar  el  nombre  de  este  dooto  espaftol  (Asara),  para  despertar 
la  curiosidad.  Aqoel  escrito  (el  €  Diario  de  la  Havegación  y  Beconocimiento 
del  Bio  Tebiouarf » )  pudiera  llamarse  con  mia  propiedad:  c  Bxonrsidn  durante 
un  mes  en  el  Paraguay.  * 

El  error  de  atribuir  la  navegación  del  Tebionari  á  Asara,  proviene  de  que,  en 
el  autógrafo  publicado  por  Mitre,  aquel  autor  suprimió  el  viaje  «al  Piloomayo.» 

Sin  embargo,  sorprende  cómo  pudo  haber  pasado  inadvertido  ¿  un  hombre 
de  tan  vasta  erudición  como  el  seftor  General  Mitre,  la  publioadón  del  viaje 
«  aX  Bío  Piloomayo  »,  en  el  tomo  VI  de  la  Colección  de  Angelí»,  pues  estamos 
segm-os  fie  (jue,  si  el  General  Mitro  hubiera  conocido  el  breve  relato  de  este 
viaje,  habría  modificado  wu  opinión  con  respecto  al  Diario  do  ia  navegación 
del  Kio  Tebii  uarí. 

Azara,  fu  compañía  del  piloto  de  la  Armada  don  Pablo  Zizur,  dejó  la  capi- 
tal del  Paraguay  el  o  de  A<;osto  do  178o;  uave<;ó  el  PiJcomayo  hasta  cierta 
altura,  y  r.'i^resó  el  día  11  del  misino  mes  á  la  Asunción. 

En  un  pasaje  de  la  narración  d  '  este  viaje,  se  ve  que  Azara  estuvo  eTU'TDio 
con  tercianas  a!  emprender  la  navegación  del  Río  Piloomayo,  y  que  enc4irgó 
de  la  derrota  á  don  Pablo  Zizur.  La  conchisión  que  sacamos  de  ello,  consti- 
tuye un  argumento  más  en  favor  de  nuestra  tesis,  pues  habiendo  regresado 
Aaara  el  día  11  de  Agosto  de  dicho  afto,  de  una  penosa  excursión  por  el  Pil- 
comayo,  es  lógico  suponer  qne  no  se  hubiera  encontrado  en  condiciones  de 
seguir,  el  día  19  del  mismo  mes,  el  viaje  que  tuvo  por  objeto  la  navegación  j 
reconocimiento  del  Río  Tebicuari. 

El  único  que  hubiera  podido  sacamos  de  dudaS}  fué  el  señor  don  Pedro  de 
Anguila,  paes  ól  conoció  este  manuscrito  qne  ahora  nos  cabe  la  honra  de  dar 
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ála  publicidad;  y,  üegún  una  nota  puesta  al  pié  de  la  página  VIII,  copió  el 
viaje  «  al  Rio  Pilcomayo »  do  una  obra  inédita  do  Azara,  titulada:  «■  Geo^afí» 
Física  y  Esférica  de  las  ProvincÍM  del  Paraguay, »  etc.,  que  es  este  manus- 
crito. 

A  de  Angelis  correspondía  consultar  debidanionto  el  documento  que  enton- 
ces tuvo  á  la  vista.  A.  ¿1  incumbía  indagar  cuáles  fueron  los  verdaderos  auto- 
vea  del  «Diario.  »  Aunque  diga  que  baya  recibido  esteoiiAf^ni^odelagBiieroaa 
señora  doña  Bárbara  Barquín^  yind*  de  CervifiOf  e»  reo  de  negligencia  que 
afecta  hondamente  su  criterio. 

Bien  conoddo  ee  el  simmíim  operandi  del  eefior  de  AngeUs,  y  no  es  esta  la 
primera  adulteración  que  textoa  originales  experimentaban  en  sos  manos. 
Sdlo  reooxdaremos  aqni  la  introdnooi^  i  la  Bu/Uiria  dé  la  Confuida  dd  Pan' 
gtu^i  etc.,  por  el  padre  José  Gkievara,  publicada  pot  el  doctor  Andrés  Laudas. 

£1  seflor  de  Angelis  dió  á  Ina  el  €  Diario»  que  nos  ocupa,  como  obra  p¿s- 
tnma  de  Asara,  siendo  así  que  sus  verdaderos  autores  fueron  dos  bravos 
oficiales  subalternos  y  fieles  compafteros  de  don  Félix:  IforMn  Btm«o  y  JPedro 

El  editor  de  la  c  Descripción  é  Historia  del  Paraguay  »,  eto.|  navega  en  las 
ñgOM  de  Angelis,  y  afirma:  cEn  efecto,  salió  el  aútor  (Asara)  de  la  ciudad 
de  la  Asunción,  por  el  camino  que  conduce  á  Yillarioa,  que  se  halla  en  lo 
interior  del  país;  pasó  &  Caacopá,  y  llegó  á  Yutí,  en  cuyo  punto  se  embarcó 
en  una  canoa  parascguir    canee  del  STtfrjeaarl,  hasta  entrar  en  el  Paraguay.» 

Los  datos  que  este  editor  suministra  en  la  disparatada  edición  castellana  del 
año  de  1847,  sólo  deben  tomarse  cnm  grano  salh. 

Quienes  salieron  de  la  Asunción  del  Para^^ay  el  día  10  de  Agosto  en  1785, 
fueron,  ei  Teniente  de  Navio  don  Martín  líoneo  y  el  ingeniero  don  Pedro 
Cerviño,  los  cuales,  cumpliendo  con  la  orden  del  jefe,  siguierou  el  denotero 
que  por  escrito  habían  recibido  de  éHt«,  Tampoco  fué  Azara  quien  el  27  de 
Agosto  del  mismo  ailo  llegó  al  pueblo  de  Yutí,  sino  los  mencionados  subal* 
ternos. 

He  aquí  la  prueba  má.s  coiiciuyente  de  lo  infundado  de  esa  a.serr  ióu  del 
editor  de  1847:  *  llemng  ( Boneo  y  Corviño )  determinado  embarcani' s  on  el 
Rio  Tebicuari  -guazú  inmediato  al  sujeto  cominionado  por  nnc*jüiro  coman- 
dante para  la  construcción  de  dos  canoas  y  formación  de  una  balna». 

Creemos  haber  probado  suficientemente  que  la  navegación  y  reconoci- 
miento del  Blo  Tebicuarif  practicados  en  loe  meses  de  Agosto  y  Setiembre 
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de  1785,  fueron  realizados  elusivamente  por  Martin  Bonco  y  Tedro  Cer%'iño. 
Por  lo  tanto,  aquellos  que,  por  convenir  así  á  rtis  miras,  atribajeu  eat©  viaje 
á  Azara,  desmienten  infundadamente  á  este  autor. 

Ni  el  señor  de  Angalis,  con  su  difuso  discurso  preliminar  al  <  Diario  de  la 
Navegación  y  Reconocimiento  del  Río  Tebicuarí»,  ni  el  «Diario  de  la  Soci^ 
dad  Geográfica  de  Londres»,  ni  el  editor  de  la  «Desonpoión  é  Historia», 
etc.,  de  1&47,  ni  nadie  en  cst&  mnndo,  prueban  que  Azara  haya  navegado  en 
el  abo  de  1785,  el  Rio  Tebicuari,  agnaa  abajo. 

e% 

El  mapa  á  cjue  se  refiere  Azara  en  el  «Prologo»,  ha  de.sapaiecido,  y  todo8 
nuestros  esfuerzos  han  resultado  inútile«  para  civeriguar  cuíuido  y  úe  dónde. 

No  entra  en  nuestro  propósito  analizar  el  valor  de  las  cartas  trazadas  por 
Asara,  para  la  geografía  de  estos  países.  Los  ¡írimei  os  hombres  científicos 
que  estudiaban  exprofeso  estas  regiones,  fueron  indiscutiblemente  los  demar- 
cadores de  límites  entre  España  y  Portugal.  A  Azara,  sobre  todo,  debemoi» 
innegables  é  importantes  servicios  en  la  parte  caxtográfica,  jjue.^  '1  mnpa 
general  de  8u  atla^j  es  una  de  l&a  más  exactas  cartas  del  Paraguay  y  regiones 
limítrofes,  trazadas  en  el  siglo  XVTTI. 

El  limitado  espacio  de  que  disponemos,  no  nos  permite  un  detallado  estudio 
cartográfico,  y  por  eso,  nos  ooncretamoe  á  diar  loe  principales  mapas  ante< 
ñores  al  de  Asara. 

£1  primer  mapa  especial  de  estos  países  de  que  se  tiene  conocimiento,  y 
qne  ya  daba  idea  aproximada  de  la  conf^  giración  extema  del  territorio,  eeei 
que  tr  izaron  los  jesnitae  y  dedioaron  al  P.  Fteente  Carrafa,  Séptimo  Qener»! 
de  la  Compañía. 

£1  publicado,  en  1668,  por  G.  Sansón,  en  París  «>. 

El  del  P.  CotoneUi,  geógrafo  yeneoíano,  pnblioado  en  1689.  <*> 

£1  publicado  en  Londres,  por  EmanBowen 

<1)  V4»M  el  mmpm  d*  IflOO. 

CS)  •!«  Vfencuy.  TM  4*  WaOam  1m  plw  SmmIm  Far  G.  BanMn, OMSiSfb*        te8«L  A 

Paria.  CIioe  I'AuU'Qr.  avee  privilege  da  Bol  poor  90  ana.  1688.» 

(8)  « Anorto»  MaridloBiito;  Aattor*  U  P.  H.  CoraoeUi  M.  C.  Coamognlo  dalla  8«MBÍMlBBa  B«p«i. 
«naa  dt  TtaatJa.  AsdleaU»  AUHl'ct  See.  8i(.  U  Bign.  Fiatro  FoMwrinl.» 

{4}  «A  aifw  mS  AMWkto  Mm»  «f  tmngaa^t  BI0  te  1»         TbvumI^  Owl^  «te.  I«M  tnm. 
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£1  del  geógrafo  fraiioés  De  Tlsle,  grabado  en  1708^  y  que  «igae  en  la  parto 
de  Obile  al  P.  OvaDey  en  la  del  Paraguay  al  P.  Techo  (^>. 

El  de  loa  jeaoftae,  dedioado  por  ew»  PP.  á  aa  general  Migael  Angel  Tank« 
barixd,  que  el  doctor  Martín  de  Moosay  anpome  de  1726,  y  que  d'Ajnrille  dato 
«B  17SI7. 

Tanto  Honesy,  como  d^Anville  ae  eqiÚTOoan.  Esto  mapa  fué  grabado  en 
Kttmbeig  (BayieraX  en  1700,  y  no  en  Angsbuig,  como  lo  afirma  de  Mousiy. 

Tenemoa  doi  mapaa  de  loa  padrea  de  la  Gompafila»  de  1738:  uno  reproduce 
en  íacoimile  de  Mott88y,y  el  aegundo  que  aoompafia  la  Cwogntfla  dd  Ckaeo  del 
P.  Loaano. 

La  earto  del  Paraguay,  gra1>ada  en  Paifs,  en  1733,  para  laa  Xetfre»  Sdi- 
/Me*  de  Mr.  d'Anvüle  «>. 

La  oarto  de  laa  Miaeioues,  grabada  en  Viena»  en  1744,  por  CSbristoph 
"WinlderW. 

£1  mapa  de  1766  que  aoompafia  &  la  historia  del  Paragaay  del  P.  Char- 
levoix  <*>. 

El  mapa  de  D.  Manuel  A.  Flores,  de  1750,  comprende  desde  la  embocadura 
<Jel  Jauxu  hasta  el  Salto  Guayrá  del  Paraná.  Un  ejemplar  aiitóntico  de  eat© 
mapa  exidie  en  el  archivo  Militar  de  E.io  de  Janeiro.  El  curso  del  Rio  Para- 
guay en  el  mapa  general  del  atlas  de  Azara,  desde  la  embocadnra  hasta  los 
19^  lat.  auijtr.,  es  una  copia  del  mapa  que  trazaron  los  demarcadores  en  vir- 
tud del  tratado  de  1750. 

£n  1775  se  grabó  en  Madrid  el  famoso  mapa  de  la  América  Meridional  de 
D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 

'1  I  •''irte  t!n  F»ri»(faBj',  dn  Chile,  fin  T'pfrott  MnpRlÍAn,  etc.,  I>r*!tné«  nnr  Ies  DesfiriptíoTin  P  P 
AUoiu*  d'OvAUo,  «t  Nioolu  TecbOi  et  •ut  lea  B«l«tioiu  «t  menaoire*  dn  Broawer,  Marbouroug,  Mr. 
dé  Biaaeihim»,  «ta.  9u  O.  d*  Mmlv  0««fi*vli«  4«  Bol»  d*  U  AaM*»!»       BeinoM,  A 

FarU,  thtm  1'A.alm,  MT  1«  qval  ét  VEntoa/t.  A«i«  pMl«|«  4«  Bol  pow  B>  tmt,  NOa  Oi»vtf«  pKt 

UeHun^  lo  fil"  » 

(2>  <!>«  FáutkguMj,  oh  1m  a.  B.  P.  P.  de  1*  Conpitfnio  de  Jetuit  oat  rápaada  ieara  Mitaioo*.  Par 
I»  Mr.  D*ABTin*t  Ooognfh  oHr.  dv  Bol  Oolobn.  MH». 

(S)  £n  U  UniTenidwl  de  MonteTideo  exiito  an»  oopi»  del  original,  he«h»  por  al  Dr.  Elbio  Tor* 
oAndaz.  El  original  pertenecía  al  archivo  particular  del  préaMtoro  don  Rafatt  Virfffvi.  La  copla  qoe 
rafrodaotmoa,  la  debemoa  A  la  amabilidad  del  Dr.  JTatmei  Arbeiaia,  decano  de  los  eatndios  pr«para- 
♦orioo  j  wltdfitfoo  do  HMoffo  UaiTWiol  oa  U  ÜUvinidod.  Qakn  aoo  tadlod  oito  aoyot  fué  bom* 
tro  Joren  «alio  da«  Mgrmtm  Tintml,  oiploodo  do  U  HMIolooo  KmIodoI  y  BtUloUooilO  dol  Oloft 
CatóUoe. 

C4)  «  Carta  dn  Paracuy  «t  dM  Pajra  volaina,  aar  laa  Kamolraa  dea  Bepognoloo  «I  daa  Poitotralo  •% 
oa  fw«MHir  oon  dw  8.  B.  K  P.  do  la  OimwÉgBlo  do  Jtooo.  Car  IL  B.  Ina.  do  1»  MoiIbo.  VM». 
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«  Carta  esférioadelas  proTÍnoias  septentrionales  del  Sio  de  la  Plata,  Bnenos 
Ayres,  hasta  el  Pangnij  j  ooeta  del  mar  Océano  oonespondieute.  Construid» 
según  las  mejores  noticias  y  varias  observaciones  y  reoonooiinientM  IwoluM 
en  loe  aftoe  1784  4  96— por  D.  Andrés  Qyarride  U)». 

» 

n 

stmoobafU. 

Es  un  nudo  gordiano  el  problema  que  todavía  espera  bu  solución  definitiva, 
de  si  debemos  ó  no  buscar  el  origen  de  esos  pueblos  que  en  el  tiempo  del  arribo 
de  los  europeos  á  este  continente,  poblaban  la  «  Terra  femw.  »,  en  lo  que,  de- 
bido al  alemán  WtüdsmindUcr,  es  hoy,  infundadamente,  llamado  América. 

Ese  espectáculo,  <jue  aquí  se  presentó  al  invasor,  esos  contrastes  en  la  fauna 
y  en  la  flora,  nunca  vistos  antes,  la  indumentaria  primitiva  de  las  numerosas 
tribus  d<  1  "S  ¡nieblos  cazadores  que  vagaban  por  las  inconmensurables  selvas 
de  las  regiones  cis-andinas,  las  instituciones  políticas  do  la  Cordillera,  con  po- 
deres legalmente  constituidos  y  por  las  masas  respetados,  con  leyes  determi- 
nadas y  obedecidas,  con  dinastías  reinantes  y  amadas  por  los  subditos,  des- 
pertaron el  genio  investigador  que  desdo  el  siglo  XVII  basta  el  presento  ha 
tratado  de  levantar  el  velo  que  encubre  con  misterio  impenetrable  el  origen 
do  los  americanos. 

£1  europeo,  al  pisar  suelo  americano,  encontró  en  sos  pobladores  la  coexis- 
tencia de  todas  las  fases  de  la  evolución  del  •homo».  Abi  se  ofreció  un  sin- 
gtilar  fenómeno,  no  observado  anteriormente  en  paite  alguna  del  orbe.  Al 
lado  de  la  gentilidad,  la  más  alta  cultura:  Pueblos  qoe  vivían  en  completa 
era  neolitioa, — unos  empleando  la  piedra  pulida,  otros  oonooiendo  tensólo  el 
nao  de  la  piedra  tosca, — tribus  que  labraban  el  cobre,  pero  cuyo  arte  sólo  se 
manifestaba  en  la  fabricación  de  tachos,  más  ó  menos  primitiva  ▼  sin  ma- 
yoies  adornos,  para  el  servioio  domósláoo,  mientras  que  en  los  imperios  teo- 
orátioos  se  beneficiaba  con  soma  peif eocíón  el  oro  y  la  plata. 

Ninguno  de  los  pueblos  americanos  conocía  entonces  el  ben^ido  del  liieno. 
Fueron  sorprendidos,  en  medio  de  su  espontáneo  desarrollo,  antes  da  baber 

Bnvi^-lIiiArMt  HfíL 
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podido  llegar  á  esta  última  j  más  importante  lase  en  el  proceso  de  la  evo- 
lución. 

Ahí  tenemos  lan  tribus,  cuya  patria  era  el  suelo  ó  el  bosque,  que  casual- 
mente les  proporcionaba  el  sustento  para  la  vida  diana,  alimentándose  de  lo 
que  encontraban,  sin  liaoer  acopio  de  especie  alguna,  careciendo  por  completo 
del  instinto  «proveedor»,  pues  sólo  conocían  el  «hoy»;  bárbaras  en  su»  eos- 
tumbreSf  j  bárbaras  en  su  lenguaje,  con  que  apenas  sabian  contar  los  dedos 
de  la  mano;  sin  culto  ni  adoración;  con  ideas  vagas' del  alma  y  de  la  muerte; 
temiendo  únicam«ite  á  los  espectros  qiie  les  hacía  ver  el  terror,  inspirado 
por  los  fenómenos  íisioos  de  la  natoralesa,  y  allá,  en.  la  majestnosa  Cordillers 
millares  de  hogares  de  padñooB  labradores  de  ana  tierra  inf  értil,  que,  reunidos 
bajo  los  cetros  de  poderosos  potentadosi  oonstítuian  nna  sola  familia,  cuyos 
Biiembros  disfrataado  de  una  benáfíoa  pas  que  les  aseguraban  sabios  gobier- 
nos, trabajaban  por  el  engrandecimiento  de  sn  patria  y  por  la  priado  sus 
eobera&oe,  en  quienes  veían  hijos  de  aqael  8er  Suprenu»  que  adoraban  en  sus 
tupios. 

Por  un  lado,  el  ser  qne  sólo  por  su  lenguaje  pe  disttngaía  de  la  fí«ra,  y  por 
el  otro,  sociedades, — verdaderas  institueiones  políticas  y  sedales, — en  cnya 
administración  iotema  se  notaba  una  organisación  tan  precisa  que  hasta  los 
quehaceres  diarios  de  cada  individuo  qne  formaba  parto  de  ellas,  eran  regí> 

dos  por  prescripciones  inviolables. 

Pero  ¿acaso  era  la  fisiología  del  suelo,  ó  las  inflaencías  oliniatóricas,  los  fac- 
tores que,  en  el  hombre  americano,  habían  producido  diferencias  tan  enormes? 

Teniendo  en  cuenta  la  posición  de  este  continente — coloso  que  se  extiende 
desde  los  mares  árticos  hasta  la  zona  antartica  pudiera  contestarse  que  si, 
pues  se  nos  ha  dicho  que  en  el  liombro,  el  desarrollo  de  sus  facultadch  de- 
pende principalmente  del  ambiento  en  que  vive. 

Así,  el  hijo  de  la  selva  vio  la  luz  bajo  el  cielo  siempre  azul,  donde  la  natu- 
raleza habia  derramado  sus  dones  con  tuuta  prodigalidad,  y  ostentado  en  sus 
producciones  las  formas  rada  exóticas. 

El  no  sp  veía  obligado  á  luchar  contra  los  elementos,  pues  la  carulosa  Ma- 
dre cuidaba  de  sus  hijos,  que  por  doquiera  encontraban  lo  poco  que  necesita- 
ban para  satisfacer  sus  deseos,  — que  por  su  género  de  vida  no  {)odían  ser 
muy  extravagantes,  —  y  por  do  quiera  hallaban  lo  suficiente  para  halagar  su 
vanidad.  £u  presencia  del  espectáculo  permaneció  en  una  indolencia  absoluta 
y  en  estado  lamentable, — poco  superior  al  de  las  fíeras  que  oaaaba. 
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Nos  oxpl ir  iríamos  pertrctametiíe  este  fi  nómeno,  si  fuera  admisibloi  qoA  ftlli 
faltaban  los  íactores  estimulautes  (]ur  le  obligaran  á  reflexionar. 

Pero,  ni  el  suelo  ni  la  influencia  del  clima  jjodían  haber  producido  tan 
grandes  ( ontraste^^,  pues  aquí  tenemos  la  prueba  más  concluycnte  de  lo  con- 
trario do  esta  opinión,  tenazmente  sostenida  por  un  gran  número  de  sabios: 
en  la  península  de  Yucatán,  cuyo  suelo,  clima  y  producciones  naturales  son 
idénticas  á  las  de  la  mitad  ttOBtral  del  Coatinente,  vivía  el  Mai/a,  dependiendo 
de  las  TnimmiH  oondiotones  que  el  Quarani,  6  el  TVipiiya  en  el  BrasO,  y,  sin 
embargo,  ese  Maya,  es  el  repreeentaate  más  perfecto  que  pudo  producir  lA 
cultora  americana:  él  nos  dejó  una  eacrítof»  propiamente  diolia;  un  alfabeto, 
oompoerto  de  32  signos  ó  letras,  que  es  d  ünioo  oonoddo,  empleado  por 
«nMÍoaiDOS  antes  de  la  llegada  del  europeo»  mientras  el  estedo  moral  6  inte- 
lectual de  la  mayor  parte  de  las  tribos  canadoras  del  Brasil  mny  pooo  se 
sobrepasó  el  del  hombre  de  la  Iisgoa  Santa. 

Hablar,  paeS|  de  los  amerieanos  oomo  de  vna  unidad  oompaotei  es  deoir, 
aplicándoles  él  predicado  <raaa>,  es  absurdo.  £n  este  caao  conglobariamoa 
lo  qne  no  tiene  ni  paede  tener  analogía  natural  entre  si,  y  rennirismos  ele- 
mentos oompletamente  heterogéneos. 

Qne  el  Gontínento  ha  recibido  una  gran  parto  de  su  poblaotón  del  Antiguo 
Mundo,  es  indiscatible.  Desde  los  tiempos  más  remotos  han  tenido  logar 
migraciones  en  esto  sentido,  y,  sin  errar  muoho,  podríamos,  haste  con  oierta 
ezaotitod,  designar  tres  de  las  famosas  ratas  que  siguieron  las  oonrientos 
migratorias.  Pero  como  la  índole  de  nuestro  breve  estudio  no  nos  permite 
entrar  en  más  pormenores,  nos  oonoretamos  d  la  mitad  austral  del  Continente, 
y  sostenemos — ¿por  qué  no  decirlo? — que  aquí  se  volvió  i  repetir  lo  que 
con  muchos  f^os  de  anterioridad  se  había  producido  en  Asia:IJn  choqae 
entre  dos  razas,  análogo  al  que  se  produjo  entre  los  semitas  y  mongoles. 

Es  uu  paralelismo  cjue  á  muchos  sorprenderá;  ma^,  tracemos  entonces  una 
línea  recta  que  desde  los  20°  de  latitud  sur  8iga  la  dirección  norte  y  que, 
costeando  á  lo  largo  la  Cordillera  de  los  Andes,  termine  en  el  golfo  de  D»- 
rién;  y  esta  línea  divisoria  sirva  de  base  á  nuestra  aserción. 

e  s 
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« Los  amigos  de  la  arqueología  y  de  la  etnografía  argentina  van  auoeaiva- 
mente  arrastrados  por  un  error  de  concepto  sobre  las  razas  qne  poblaLau  el 
Rio  de  la  Plata  y  las  regiones  subtropicales  de  esta  América,  á  la  llegada  de 
1»  GonqaÍBta.  Inducidos  por  diferencias  aoaidentales  de  costumbres,  de  len- 
gua» y  de  prodaotos  de  aquellas  civilisaoton68|  «e  indinaa  ¿  multiplicar  los 
razas  de  nna  rnaaera  ilimitada» 

No  estamos  de  acueido  del  todo  con  lo  que  refiere  el  ilustre  escritor  argen- 
tino^ pero  tampoco  podemos  negarle  del  todo  la  razón. 

Verdad  es,  se  ha  es<arito  mucho;  se  ha  establecido  hoy  una  teoría  para  des- 
haoarla  al  dia  siguiente.  Be  todos  los  trabajos  que  los  einó^aloe  nadonalee 
kan  publicado  en  la  última  década^  sólo  se  desprende  que  en  la  épooa  oolo- 
luat,  existían  en  estas  regiones,  dos  raías  ótnioa  y  lingttistioamente  distintas, 
«s  decir': 

Guaraní 
y  no 'Guaraní 

Pero,  en  la  ciencia,  muy  poco  se  adelanta  con  tales  vagas  expresiones,  y, 
sobre  tod^,  t^n  la  tan  obscura  historia  de  los  aborígenes  amencanos. 

t  Guaraní  y  no-  Guaraní  ^  significa  tanto  como  *  negro  y  no-negro^. 

Los  estudios  d'3  la  etnología  en  ol  Rio  de  la  Plata  nada  han  progresado  en 
los  últimos  aüos.  £1  actual  estado  de  los  conocimientos  es  peor  que  cuando 
escribían  d'Orbigny,  y  v.  Martius.  Con  esto  no  pretendemos  decir  qne  nos- 
otros cortaremos  el  nodo  gordiano,  sino  qne  nos  oreemos  en  el  deber  de  ofre- 
cer i  los  americanistas  nuestro  contingente,  por  modesto  qne  sea,  y  aunque 
en  tan  limitado  espacio  no  sea  posible  extendemos  oomo  hubiéramos  de- 
seado. Este  trabajo  contiene  los  apuntes  acopiados  por  nosotros,  tn  situ^  en 
las  regiones  que  hemos  recorrido  dorante  ouatro  afloe,  y  en  parte  los  datos 
Mrtractados  de  los  más  exactos  autores  portugueses  y  espafioles  qne  esoribian 
sos  relatos,  ó  f  oaron  actores  en  los  primeros  sucesos  de  la  Conquista,  ó  reco- 
gieron las  narraciones  de  boca  de  aquellos  qne  habían  regresado  á  la  vieja 
patria. 

Tratáronos  ancesivamente  de  todas  las  tribus  con  qne  los  primeros  des- 
onbridores  se  encontraron  en  sn  marcha  para  conquistar  el  Plata. 


<i)  ««tauot, «b.  «HiUht, p. su. 
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CHARRÚA  Y  CONGÉNERES 

Sobre  el  género  de  vida  do  loa  Citarrúa,  tenemos  las  miauciosas  descrip- 
ciones dejadas  por  Azara  y  d'Orbigny,  las  cuales  ¿  Figueira,  on  sa  estudio, 
sixTW  de  panto  de  partida,  pero,  en  realidad,  ellas  nos  dejaron  donde  está- 
bamos, pues,  describen  el  Charrúa  cómo  vivía  doscientos  años  después  de  la 
Oow^oiBta.  No  esesto  lo  que  queremos  ofrecer  á  nuestros  lectores,  sino  aquel  Cha- 
rrúa qno  r  n  el  siglo  XVI  merodeaba  por  lo8  tenitorioB  de  la  actual  República. 

£1  nombre  « Charrúa  »  aparece  por  voz  primera  en  la  famosa  Memoria  de 
Diego  Ghurcia     escrita  «a,  el  afto  1526. 

•Addanté  hag  unagemradán^seUama  lo«  (ctauubaes)  gwcifot  no  úomtm 
earm  kimatuif  mantíénente  dépeaeado  i  etua  de  €tra  eo§a  no  comen»* 

Seda  may  del  oaso  menoioiiar  aqni  que  no  faltan,  historiadores  qne, 
inf  nndadamentei  acosen  A  los  Charrúa  del  ▼icio  de  la  antropofagia.  Figneira,  <*> 
nno  de  los  más  modernos  escritores,  sigaiendo  á  Pedro  Kartyr  les  atribuye 
la  muerte  de  don  Juan  Días  de  Solis. 

Los  indios  que  mataron  i  Solis,  eran  antropófagos,  j,  por  consigoiente, 
no  pudieron  ser  Charrúa,  La  prueba  m¿s  oondnyente  de  la  errónea  opinión 
sobre  este  partioalar,  la  tenemos  aquí:  «  M  ülo  de  la  Mata  d  primero  que  U 
deeetibrio  ee  Uamo  SoHepor  lo  quat  le  Bamaron  al  príneipio  rio  de  SoUe  eeie 
eeg^Uan  Sclis  fkie  namtoper  loe  yndioe  de  aqntfía  Herra  y  ee  üamam  guárame 
que  quiere  deeir  en  en  lengua  gente  guerrera  y  en  loe  Seinoe  dd  Pem  loe  Uaman 
eMriguanoe, . . » 

Es  muy  exteafio  que  el  seftor  Figneira — que  opina  en  contra  deesa  oostnm- 
bre  entre  los  Charrúa — haya  creído  qne  ellos  mataron  á  Solis.  fil  CVbo- 
rrúa,  aunque  esencialmente  guerrero,  turbulento,  vengativo,  falso  é  iudó« 
mito,  no  era  antropófago. 

(1)   Hitdtre,  ob.  oit^  Ap*ná.  9,  piff.  416. 

(9)  Figafetta  Runnsin,  «Tiani».  tomo  UI  p.  80a 

tloma,ra :  (  Barei»  ). 

ibmnii  Dm.  l,Uh.  Z,  «ivw  Vn,  p.  U  7  tt. 

(8)  Ffffutirn  oh.  ext.,  cap.  T,  p.  17. 
(4)  MaHttr'.  ob.  cit.  Ub.  X.  p.  m. 

(6)  DooumantM  Hi»i6riaos.  •DMeripcl¿n  del  lUo  de  la  Plata».  RmHUa  del  InU,  t\traaiMtie,  oúm.  18, 
Seo.  TI,    IB. »  «risteil  n  «aMMatn  m  «I  JiréUtm  dt  imOrnt  (SmOIh). 
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¿Qué  quiere  dedr  el  nombre  «  Cüfearnia?»  Indisoiitiblemente  ee  de  origen 
guaranL 

Según  de  Angelis,  (i>  signifioa  «  aomoe  turbulento*  y  revoltosos  >. 

dk4=no8otro8, 
ftM  senojadisoe. 

Pero,  ninguna  de  las  interpretaciones  adoptadas  hasta  ahora  por  los  escri- 
tores, puedti  satisfacernos.  Es  una  de  las  mayores  dificultades,  la  comparación 
de  los  nombres  indígenas,  como  los  escribían  los  primeros  historiadores,  pues 
los  escribían,  ó  de  la  manera  que  los  pronunciaban  los  soldados  españoles,  6 
según  los  retenían  en  la  memoria.  El  nombre  €  Charrúa  »  figura  por  primera 
ven  en  la  relación  del  viaje  de  Diego  García,  es  decir,  en  1526.  En  1580, 
Pero  Iiopes  de  Sonsa  ya  no  habla  más  de  Charrúa.  El  so  encontró  oon 
«  Beguoad  y  Chañad  6  Chands.  Oviedo  habla  de  los  Charrúas  bajo  el  nom- 
bre de  Jacroas.  Schmídel  <'^>  les  aplica  el  nombre  áeZedturuass  y  Zecheruaist. 
En  el  planisferio  de  (Hboto  figuran  BegahoM,  j  no  Charrúa.  Herrera 
nombra  ¿loe  AmegudM. 

¿Quiénes  fueron  entonóos  aquellos  que  A  los  indioe  del  Oabo  de  Santa  Ma> 
ría  aireaban  el  nombre  «  Cílurrúa  »?  Loe  lengnaraoes  que  loe  eonquistadores 
babian  traído  de  Santa  Catalina. 

¿En  qaA  idioma  bablaban  esos  lengnaraoes  i  los  indios  del  Plata?  En  el 
idioma  gmerat  del  Brasil,  qne  era  el  Guaramt. 

Yf  por  esta  raa^,  ▼emos  qne  en  loe  jmmeros  textos,  oasi  todas  las  naoio- 
nea,  indistintamente,  eetán  registradas  oon  nombres  gaaraníes.  Porque  el 
nombre  c  Charrúa»  sea  voz  guaraní,  no  debemos  deduoir  que  la  tribu  i  la  cual 
se  le  ^pUoaba,  fuera  de  la  raaa  guaranL 

Cuando  por  tos  primera,  el  CharréUt^  oon  el  ouerpo  lleno  de  doatrioes,  sin 
dedoe  en  la  mano  y  en  los  pies,  se  presentó  al  Quaramif  éste,  pasmado  de  lo 
que  nuttoa  había  visto  antes,  tenía  qne  exclamar : 

(1)    Ángélii  :  tomo  I,  p.  XTXIL 
( ü)   Ob.  y  loe.  cit. 

(S>  Ar*£4Vw4*ff««M;«01i^  a*U  VmgMite»  9.0^ 

(4)  Oríedo:  oh.  cít.  V\h.  XXXXI,  «tp.  XII. 

( 6  }  Sekmidtl,  b)  p.  4  jr  1. 

(6)  Frtgeiro,  «H 

(7)  Ob.  ^  Dm.  Yt  Itkb  X,  wp.  ta 
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CHANÁ-AHARIJ! 

ó  aea  {qné  gente  matila«Uit 

Acaso  di{^  el  nombre  «Charrúa»  los  manchadoSf  pintados,  mutilados, 
bajo  este  concepto,  en  la  ciemoia,  no  tiene  más  valor  qne  Quaycurú,  Conmuh 
gudf  Beguá  6  Mbeguá^  ó  indios  sarnosos,  llenos  de  oioatríoes,  manchados,  ma- 
tilados,  pues: 

£Ianls=daftoso. 

Aharú=ssá9¡ñ»ñB,  lastimarse. 

irds  cortar,  tronchar. 

Má  Bsreoiprooo,  sb  in  se  ipsnm. 

JÍM^mano. 

<2*MlMl=pintiira. 

QtMif»herir,  cortar. 

Aqni  tañemos  el  mistario  de  los  nombres  Oua¡feurút  Curumegudf  Ckomá, 
Ohegtiidf  Chait4'Tmbú,  Ubegud,  Charrúa,  Cmmmegud,  Mbohané,  Mbowretá: 
Quayeurú = pintados  de  sama = sarnosos = manchados. 
Ckarráa^síoB  que  se  lastiman  á  sí  mismos =matílados,  6  aea  manchados, 
if  6^9tMl=xpintados,  feos,  manchados. 

Mbohané^loa  que  cortan  articulaciones  del  dedo,  entonces  para  el  gua- 
raní eran  indios  mandiados,  mutilados. 
MhoeorÉfdsssiéem  est. 

El  seOor  Lafone  Quevedo  oree  que  el  nombre  Jacroa»  en  Oytedo  debe 
ser  error  de  imprenta.  Sentimos  no  poder  compartir  la  opinión  dd  ae&or 

Quevedo,  pues  Oviedo  es  un  antor  fidedigno;  sobre  este  particular,  nos  con- 
sideramos relevados  de  perder  tiempo  y  palabras.  Oviedo  vivía  en  Sevilla ; 

estaba  eu  frecuentes  relaciones  con  los  exj)edicionarios  que  habíaa  regresado 
del  Kio  de  la  Tlata;  por  lo  tanto,  bebía  en  las  fuentes  raás  autorizadas,  y  difí- 
cilmente podía  incurrir  en  tan  grave  error,  como  confundir  Cliarrúa  con  Ja- 
lóos. 

Citamos,  además,  á  otro  autor,  no  menos  exacto  que  Oviedo,  un  alemán. 
Sohmídel  era  actor  en  los  sucesos;  habla  de  vi«tt,y  es  fehaciente.  Para  él  los 

(1)  Lafmtt  Qutvédo,  ■)•  P*<-  V. 
(S)  Oviedo,  oh.  eit,  loo.  cit. 
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indios  que.  aliados  á  los  Querandi  y  ¿  los  Cfuarani,  aaaltaron  la  nAoiente  otii- 
dad  de  Buenos  Aires,  eran  «  ZetAuruaU* 

Aquí  tenamofl  loajaeraa»  de  Oviedo,  y  los  ZtehurntiBi  de  SchmideL 

La  ce  alemana  suena  como  la  jota  castellana. 

Otros  aatores  traen  en  vez  de  Ckand»  •Jmuuet»,  Nada  más  claro  que  esto. 
EUoBoían  prommoiar  «oAani»  oonlaH  snaTemente  aspirada.  Sdunidel,  el  ale- 
mán, emplea  la  oh,  y  loa  oai^Uaiios  la  j. 

Pero,  ¿para  qué  engolfarnos  en  grandes  teorias  y  conjetaras  que  en  esta 
dase  de  estudias  de  nada  sirven? 

Los  nombres  de  Charrúa,  Mbégad,  (Behagad)  Chañé' Timbá,  Chand-Ubé- 
fMd,  Yaré»,  CMímum,  Curunugud,  (Coitanugad)  y  Ouayeurú,  {ueroa  aplicados 
por  los  Guaraid  ád  Delta  y  por  los  Cario»  que  finieron  en  las  armadas  como 
lengnaraeee,  del  Brasil,  á  diversas  tribus  de  una  rasa  ouyo  origen  sdlo  debe 
bnaearse  en  el  Chaco.  Estos  indío^  en  el  tiempo  de  Asara,  hablaban  el  gua- 
raní, y  8U8  nombres  son  vooefs  de  este  idioma,  pero,  eso  no  prueba  de  ningún 
modo  el  origen  goaranitico  de  aquella  gente. 

MuaAadotj  maiüado$,  saniosos,  eran  ellos  para  el  Caria,  y  no  es  dable  su- 
poner que  i  sí  mismos  se  llamanni  de  esa  manera:  ' 

No  neeesitamos  ir  muy  lejo»  para  probarlo.  Aquí  tenemos  los  docninentos 
de  la  íundacúÓB  de  Buenos  Aires,  del  afto  de  1682. 

«  S^partiaUeido  da  io»  indioÉ  dé  títa  aadad^  Aédio  for  A  General  Juan  de 
Garag» 

Bl  Cboíque  Didam^ém^  que  por  otro  nomine  se  dioe  Orweaiagiute. 
»      »      TugdboMfgém^  de  nacito  Megnay  (Mbegni). 
»      »      Cmemumpim^  de  nadón  GwnuMgpay. 
*      >      CW5iMOl0  de  nación  La^'Emdegaaé,  y  por  (^o  nombre  se 

dica  ürumtaguay. 
9       »  Cocspén, 

»         »  /IWKMMpéll, 

»       »  ABapéuy 
»       »  SaBoampétif 

»       »  Campamfénf 

(1)  OfebaMi,  Im.  ilft. 

t8>  OdtMiteda  AaedtatlAMin. 
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£1  Cacique  Tancoalquepén, 
»       »  y'abmpéuy 
»       m       Maochun  de  nación  Chana*. 
»      »      Ddajan  ídem  ídem  Chaná». 

El  Auto  ese  encierra  uu  íiagmento  de  la  historia  de  aquellos  indios  que 
diuante  tantos  aüos  lian  sido  el  objeto  do  las  ma.s  animadas  controversias 
entre  los  investigadores  del  origen  del  hombre  que  á  |mncix»io8  del  siglo  XVI 
poblaba  esta  región. 

Preguntamos  ahora;  ¿es  posil)le,  con  eate  documento  á  la  vista  sostener  la 
teoría  del  origen  patagónico  del  charrúa  y  coupréneres? 

Aquí  tenemos  la  prueba  más  palmaria  de  lo  <jue  venimos  sosteniendo. 

Claro  está,  el  indio  de  esta  re^^ión  —  el  no-guaraní — era  conocido  bajo  dos 
nombres:  nno  en  guarani,  y  el  otro  era  de  su  idioma  propio. 

Tomemos,  por  ejemplo,  el  del  primer  cacique:  se  llama  Diciunipén  en  el 
lenguaje  que  fué  el  suyo;  pero,  el  Guarani  ó  Cario  llamaba  á  este  mismo  ca- 
cique Orucutaguae. 

El  segundo  se  nombraba  Tugal •  bampén  y  ora  de  naoldn  Meguay.,  y,  no  nos 
cabe  duda  ninguna,  fué  la  mtinn»  que  otroe  autores  Uamaa  Chaná-Mbegud, 
tribu  afín  con  los  charrúa. 

M  teroero  f  oé  de  nación  Curumigiui^,  y  en  oonooido  bajo  el  nombre  Cme^ 
nmmpén.  , 

Kas  ¿donde  vivía  esta  nación  de  los  Curúmeguay? 

Antes  de  llegar  al  Rio  Paraguay,  dice  JSchmidd  <  ^>  que  dieron  con  unos  in- 
dioe  que  él  llama  « Kueremagbeis  *  que  son  loe  Conamtfpitaii  de  Lná»  Rami' 
ra  y  loe  Cinameedt  de  VitiaUa  <•).  Loe  Curúm«gud  del  Paraguay,  eegdn  lo 
que  aobre  el  genero  de  eu  vida  etc.,  nos  dejaron  eaorito  los  primeros  cronis- 
tas, podemos  agregar,  sin  temor  de  expmiemos  á  reprodies,  i  la  f amüia 
«  Gtuiifeurú 

No  oonsta  en  los  doonmentos  deque  Juan  de  Gsray,  en  1682,  se  riese  pre- 
dsado  á  traer  indios  ád  Paraguay.  Enoomendaba  en  esa  época  las  tribus  que 
"nvian  en  la  actual  ProTinoia  de  Buenos  Aires  y  Ssata  Fé,  ó  las  que  trajo  de 
la  banda  opuesta,  la  aotusl  Bepdblioa  Oriental  del  Uruguay.  Además,  oon  el 

(t)  Scftarfácl,  Oodtt  Kombvigitte. 

(9)  Mad&ro,  oh.  cit,  apénd.  núm.  9,  p.  SV^ 

(8)  Lafcm  ^iieoedo,  t)  ApAad.  A.  . 
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nombre  de  la  nación  á  la  cual  pertenecía  el  cacique  I'ugalbampéUf  quedaría 
desautorizada  r^alquiera  objec  ióu  á  lo  referido. 

Nos  llama  la  atención  de  que  el  cacique  Tugalbampéu  fué  de  na.c\ón  Meguay 
y  Vuemumpén  Curuviegitay. 

Mefjuaji  6  Mhegnd,  como  ya  queda  dicho  en  otro  pasaje,  es  voz  guaraní  y 
signiíca,  *  el  que  ae  hiere  ó  se  lastima  (  mutila  j  á  «i  minino  »  de  mé  =  mbé  —  á  si 
mismo  =  in  ne  ipmm^  y  guüi  =\ieiix  =  cortar  —  mutilar = lastimar.  Así  mría 
pues,  c  el  mutilado  ó  manchado  ». 

Curu-me-gua¡f:  curú  =  sama  ( oicatris?) 

mé  =  Á  sí  mismo. 
^tíí= herir,  cortar. 

De  manera  qae  tendríamos  otra  vez  dos  apodoe  aplicados  4  indios,  y  que, 
en  resumidos  onentas,  no  aoa  sino  sinónimos. 

I<os  apellidos  que  UeTal>«n  esos  dos  oaciqnes  oonfiman  hasta  la  evidenoia 
que  la  nación  de  Mtguay,  por  no  decir  la  misma,  era  una  tribu  oonaangni- 
nea  oon  la  Cmmtgiáay, 

ia  nombre  *Cmmegná*  suena  por  yes  primera,  en  1598^  en  el  Paraguay 
y  64  afios  más  tarde  y  8  grados  más  hada  el  Sur,  Tiene  á  repercutir  en  el 
estuario  del  Plata* 

Admitido  que  nuestra  propia  argumentación  no  oonvencerá  á  aquellos  que 
tan  teoamnente,  pero  fuera  de  rasdn,  insisten  en  el  origen  patagónico  del 
CkarrAa  y  sus  oongáneres,  entonces  este  Auto  les  hará  ver  lo  erróneo  de  su 
teoría. 

Aquí  pudíóramos  ezolamar  con  Mamui  DúmSnguéz:  Con  mi  exégesis,  his- 
toria, tradición  y  documentos  se  dan  la  mano.  Oon  la  tesis  opuesta  se  despe- 
dasan  historia,  tradición  y  documentos.  Se  rasgarían  documentos,  se  rompe* 
ría  el  cAuto»,  se  anularla  de  una  plumada  aquello  en  que  coinciden  los  na^ 
rradores  de  más  confianza. 

Se  suprimiría  la  crítica! 

¿Qué  dice  el  aeüor  Quevedo  o  con  respecto  á  estos  nombren,  terminados 
en  p«?n'.* 

«Ahora  por  lo  que  atañe  á  los  Mbeguáe.s  y  otras  naciones  que  yo  lie  in- 
cluido en  mi  Kauia  del  Litoral,  sin  detallar  nombres,  que  se  hallan  en  el  famoso 
Auto  de  Encomienda  de  Juan  de  Garay      del  aüo  1582,  el  seíior  Boggiani 
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acaba  de  sngeñr  una  oariosísLma  coincidenoia :  me  dice  en  ima  carta  que  todos 
esos  nombres  de  caciques  terminados  en  <*n,  se  parecen  á  voces  de  lengua 
Machicuj/,  la  do  los  «  Lenguax — GuantU»  del  Chaco  Paraguayo-.  Llega  luega 
el  señor  Laíone  Quevedo  á  la  conclusión  de  que  los  Mbegud,  y  algunas  otras 
naciones  afines,  como  Timbú,  Carearfleji,  etc.,  y  aún  M^ene«  ( abtpóa  jj  pue- 
den pertenecer  á  la  Eama  Machinn}  6  Enimogú. 

Ya  no  estamos  tan  dibtaulesi  del  íux  que  deseamos  alcanzar. 

Conmiltemos,  aliora,  la  nomenclatura  indigejia  de  las  regiones  que  habita- 
ban los  Ai  anchad  o  f<. 

En  ia  República  Oriental  del  Uruguay  predominan,  hasta  cierta  altura,  es  de- 
cir, de  la  costa  sur  hacia  el  Norte, — el  Imhitat,  que  todos  los  etnógrafos  asig- 
nan á  los  Charrúa  j  á  sus  congéneres— nombres  que  muy  poco  ó  nada  tienen 
de  guaratU.  fintee  ellos,  sólo  citamos  Beqtteló,  Mahoma  <^>^  CdoU,  y  Dat/mán. 
"El  territorio  que  ocupábanlos  Martidanea,  Mhohniuí,  Yaróty  Mbocoretd,  Cart^ 
eard,  ó  sea  tltand-Salvajeif  de  Sohmideli  son  las  actuales  |Hrovmoias  de  Entre- 
BÍ08  y  de  Corrientes.  Aqoi  damos  con  nombres  de  ríos,  como  Ouangwlaré 
Guale- guay^  Guale -gimy-chú. 

£a  el  mapa  dedicado  al  General  de  la  Cktmpaftia,  Vicente  Camfa,  en  1690, 
ligan  un  rio  con  el  nombra  de  YguMffuiiH  que  en  la  carta  de  los  FP.  del  afto 
de  170O,  aparece  bajo  el  nombre:  «Bio  Oharrúa*. 

£1  seftor  Benigno  Martines  qniere,  á  todo  trance,  que  estos  nomines  sean 
gmtrmd  Este  seftor  inonrxe  aquí  en  grave  error.  ¿Acaso,  no  saena  esta 
TOS  gmile-guag  oomo  fpuilé  «  «gna  de  los  Lengua  de  Agnirre 

JEgmUé  =  agua — Smmagá 

Xa^0Mé=i^lsgiiaa—  Tciba^^\ 
(1)  Vtewcin^a*»,  p.sM»iMtik(ii. 

(8)  Ter  m»i«  d«dle»do  &  TMnbarini  (  1700), 
(•)  Vé«M  BMP»  «edloado  á  Cartmf»  (laao). 

*        ■  a       >  Tuabnriixi  (1100). 

(4)  A  JIbrMiM»,  b)  p.  ISf. 
<»)  Agnirre,  p.  4SB. 

TéMS  «DeteripoMa  Gtoturml*,  p.  401,  aoift  (1). 
(6)  ÁgMtrrñ,  p.  im 

<9)     .  p.iia 

(«}  .  p.  «o 
(•)        .       p.  481. 
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ÍMcchanbi  ~  arroyo  —  Abipon 
Utuguídada  —  río  —  Maftcoy^*\ 
Haca  =  río  —  (iuentum 
üleidc  =  agua  —  Paj/tujud  (^), 
Aluguatd  ^  río  —  iSanajtand 

Los  Maacoy  de  Aguirre,  (Macktcuy)  llamaban  al  Eio  Piicomayo  (Araguay) 
Utugualacta  í*^). 

El  Galqmlnró  de  Lozano  es  el  Rio  Arhui,  hoy  llamado  Coi  rientes,  y  nacp 
do  la  Laguna  de  ios  Caracará.  La  voz  Árhui,  ao^ún  i^^iesada  significa 
« liio  de  los  bizarros  ». 

Aroha  —  bizarro 

«Nombrñ  de  los  valientes  Chcirnia',  dice  Quesada,  €  cuya^  tolderías  alcan- 
zaban hasta  el  Rio  Comentes».  Y,  Jnny  ingenuo,  agrega  el  señor  T>eni;:^o 
Martínez  ¿  por  quó  no  los  Mepene»,  que  estaban  más  coreanos?  Pues,  tran- 
quilícese el  señor  Benigno  Martínez.  Qnesada,  sabía  perfectamente  lo  que  es- 
cribía. ¡Quó  frase  magistral:  «los  Charrúa  hasta  ol  Rio  Corrientes»! 

Los  Mepenes,  á  quienes  se  refiere  Martínez,  son— según  nuestro  modo  de 
apraoiar  la  nomenclatura  indígena  en  los  autores  del  siglo  XVI  y  XVII — 
lo9  Abipatut»  de  Dobrizhoffer  y  de  los  demás  esoritores- 

£nfcre  rd  (^harrúa  y  el  il6^Mm,  no  podia  ser  muy  grande  la  diferencia.  Ko 
«ólo  esos  Mepenen  eran  «r bizarros»,  sino  todas  aquellas  tribus  que  tenían  su 
«habitat*  desde  el  Cabo  de  Santa  María,  siguiendo  á  lo  largo  la  costa  del 
mar.  ambas  márgenes  del  Paxaná-guaaú,  y  la  margen  oocidental  del  Rio 
Paraguay,  hasta  los  IS"*  latitud  siur,  y  que  ahora  reaniremos  en  una  sola  fami- 
lia bajo  el  nombre  •Guayatrú»  ó  sea  €  Manchados». 

Pero,  ¿á  qué  desviarnos  del  camino  que  seguíamos?  Un  poco  más  al  Norte 
del  Bio  de  los  «Bisanros»  hay  un  paimje  llamado  Chonta.  Fué  un  poeblo  de 


«1> 

J§utrraf  p.  481. 

<«) 

p.«Ba 

<4) 

€»> 

»     f.)  p.  asa 

<•) 

OMMnl»,     in,  Boi»  <1). 


Agmtrr*,  p.  4M  j  41DL 
^9)  f}M«a4A,  ob.  cit. 

HatUmm,  b)  p.  ur;. 
<S)  ÍA,  AM,  B«to  (1). 
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ludios,  dice  Azara,  deütnudó  jtor  los  crueles  Payaguá.  Estaba  dica<j  ¡meblo 
en  la  co^ta  de  un  riacho,  que  tomó  su  nombre  de  esta  población  de  indios 

¿Quiénes  fueron  esos  indios  Oliomas  ó  Mohomas/  Recurriendo  ú  Lozano, 
Techa,  Barco  Centenera,  Giterara,  Rui  Díaz  nos  dicen,  «que  siguiendo  el  Pa- 
raguay arriba  á  la  misma  mano  (lado  occidental ),  hay  algunas  naciones  de  gente 
muy  bárbara»  que  llaman  Ifoboauis,  CtUcMnatt  j  Mogola*  ( MboooviJ*  i^K 

«Una  laguna  tiene  de  graxi  íama 
Llegada  al  Ipití  que  diidio  habenuM. 
De  los  Mahomat  ee,  y  asi  ee  llama, 
Qae  aqneeta  gente  habita  eue  extremee»  (i). 

El  padre  Lozano,  hablando  de  una  laguna  rica  en  perlas,  y  que  está  en 
frente  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  dice  que  oía  á  un  cierto  Marcos  Saucedo, 
(Saloedo)  soldado  español,  quien  estuvo  cautivo  más  de  7  años  entre  los  Abi- 
ponUf  que  pescaban  estos  bárbaros  grande  oaniidad  de  ostras  de  perlas  pero 

* 

que  arrojaban  las  perlas,  •p&rgue  no  estima  m  barbaridad,  lo  que  otrtu  funcio- 
ne*, si  711(1»  poIíticaM  d  eitepam  más  <^»dieia»(Uf  tanto  {^precian  •  <^>. 

Los  Moho  nías  fueron,  indisoutiblemente,  Chaqií«ño§f^maj  probablemente 
afinet  con  los  ü^pSMs  del  eeflor  Benigno  Martines,  ^7  sus  vednos  eran  los 
CkandSah^fe»  de  Solunfdel.  Estos  (^nd-SahM^t  el  seftor  Quevedo  los 
identífíoa  con  los  Barrigudos  de  Oviedo.  Según  los  rasgos  fistoos  que  les  dá 
Sohmidel,  oreemos  que  es  algo  aventurado  incluirlos  en  la  famUía  ohaqnella. 

La  particularidad,  i  que  se  refiere  el  señor  Laf  ene  Quevedo,  de  que  estoa 
indios  no  eran  sedentarios,  no  comían  oarue  humana,  no  labraban  la  tierra^ 
que  eran  oanoeroe,  y  además,  como  dice  Sdunfdel,  que  eran  verdaderos  sal« 
teadores,  son  rai^;os  que  coiresponden  perfectamente  bien  al  QnagentA,  pero 
en  el  Chand^Sahoaje^  se  opone  á  esta  dasiñoadón  su  haIMhM  fUieo 

£1  selLor  Quevédo,  en  el  Prólogo  á  la  traducción  de  Sohmidel  citando  ¿ 
este  autor,  insiste,  en  que  los  Cfkand^tdvajes  de  la  Laguna  Tberd^  ó  sea  Cara- 

(  t )   V«r  .  Vínjo  a*    p.  ÜKÍ,  nota  ( 1 ). 

(Ü)  Sui  Diaa  d«  Uusmann^  «ArgMUinn»,  Mb.  I,  ctp.  IT,  p.  IB. 
OolM*.  ds  Aagéllii,  tono  I. 

(B)  Barco  Onientra,  Csnto  II. 

(  i )   lUii  Dia:  de  Oiirrnati.  lib.  I,  Okffi  17,  p.  1Í. 

(5)  I.exano,  »)  I  II,  p.  II. 

AMNmK  oK  «üf  |k  86. 

(6)  Sthmidel,  edic  18SB^  pi.  «D, 

(7)  Lafviu  QptMáOt  t). 
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carA,  exa  una  gente  petiza  y  ginesa  ^ '  ^  y,  sin  embargo,  en  otro  trabajo,  más  6 
mutM  dri  miaño  tíempo,  loa  daaifica  oomo  afines  oon  el  bereúleo  Charréa 

Bigo  ningún  ooncopLo,  podemos  admitir  esto.  El  mismo  seüor  Quevedo,  le- 
gando estas  lineas,  tiene  que  confesar:  mea  ctUpa,  mea  mdscima  culpa. 

Establecer  una  filiación  Charrúa — Chand-Salvaje  ó  Caracará,  habitante  do 
la  Laguna  Yherd,  es  un  orror  indiscu]{)íibl(}  en  un  americanitita  riel  peso  de 
nn  Lafone  Quevedo,  quo  no  debiera  perderse  en  tales  conjeturas  quo  carecen, 
por  completo,  de  fundamento. 

Volviendo  ahora  á  los  nombres  de  los  caciques,  terminados  en  p<-ii,  y  que 
t&nto  entusiasmaron  ¿Boggiaui  qiie  hasta  se  inclinó  entonces  á  híillnr  mi  pa- 
rentesco entre  sus  Machiaíys  y  las  tribus  del  litoral,  citaremos  otro  nombre, 
'|tie  es  el  primitivo  de  la  Laguna  Yherd  y  que  viene  á  constituir  im  argu- 
mento más  en  favor  de  ntiestra  tesis,  de  que  desde  los  19^  latitud  austral  — 
donde  vivían  los  N^aperus,  que,  aliados  á  los  pérfidos  Payagud,  ultimaron  al 
caudillo  Joan  de  Ayolas — hasta  el  cabo  de  Santa  María,  fué  «el  habitat»  de 
numerosas  tribus  que  según  sn  género  de  vida,  sus  raagoa  fisioos,  etc.,  eran 
partículas  homogéneas  de  nna  sola  rasa — la  ohaque&a,  Ó  sea  «gnayenmiM» 
es  decir.  Indios  Manchados. 

Lozano f  qne  tenemos  á  la  vista,  habla  de  «  una  lagaña  llamada  en  el  idioma 
del  paia  Appnpéuypor  los  e^lkolea,  Santa  Ana,  que  desagoa  en  el  Paraná, 
en  que  había  bastante  número  de  naturales  qne  ó  las  guerras  intestinas  6  las 
epidemias  oonsomieron.  Hoy  eat¿n  despobladas  aquellas  40  leguas  sin  verse 
otn  población  que  Ia  de  Itati»  <■>. 

No  mny  lejos  de  didio  pueblo  de  jRoM,  está  la  isla  de  Affp^  á  pooa  dis- 
taacia  de  la  famosa  YaH-rdá.  Estos  dos  nombres,  Appitpfca  y  Apipe  (qni- 
aás  Ápipem)  al  primer  golpe  de  vista,  sin  ser  lingüista,  se  ve  que  no  pueden 
ser  vooes  yiMraiil. 

En  otro  logar  hemos  citado  nn  gran  númeto  de  nombres  de  caciques,  ter- 
annados  en  fien,  que,  á  todas  looes,  son  de  idioma  desconocido  de  los  Chaná' 
Mbegud,  6  de  tribus  afines.  Al  hablar  de  los  daiu  que  los  primeros  desou* 
bridcros  encontrs«m  cuando,  al  entrar  por  el  Bio  Solía  (La  Plata),  subieron 
por  el  ParoMá'guatúf  hemos  demostrado  que  esos  nombres  que  figuran  en 
ks  relatos  y  en  los  mapas  de  los  siglos  XVI,  XY!!  y  XVm,  oon  pocas  eK« 

(1)  Schmídel,  1880.  p.  4a 

fá)   Lmfans  Qutvtdo,  p)  pi*:.  «!• 

(8)  iMomo,  c)  1. 1..  o«p.  III,  p)  na 
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oepraonesi  son  voeas  gitarani,  j  que  forman  nna  verdadera  ainonimiai  la  oual 
no  pooa  oonf  i»i¿n  ha  canudo  y  sigae  cauaando  «i  los  trabajoa  de  loe  hom- 
Inree  máe  autorisados  en  la  materia  de  que  tratamoe.  Partiendo  de  loe  Chanaa 
6  Btgoaa  de  Pero  Lopes  de  Sonzai  llegamos  á  los  CkemnaéÉ  de  Diego  Qarda, 
Biíkagae»  de  Gaboto,  Miuhiaienndiu  de  Schmidel}  y  finalmeute,  4  los  Ái^fOMM^ 
te»  del  mismo  autor.  Atravesando  el  Bio  Paraguay,  damos  con  JUgieiMs,  Co- 
namágná  (Curu'ndtegiid)f  AgatM,  Yapirus,  Aiyo^iMff.  Más  adelante,  tierra 
adentro  (  Ghaoo)  loa  ICliayá  oou  sus  siervos,  los  Ommá^  y,  casi  en  la  frontera 
del  Perú,  nos  encontramos  oon  los  MadÚeaUtB  (Ma^ieujff)  del  JBMroHMiigsiMs. 
En  medio  del  camino  aparece  nn  nombre  como  ese  de  «^jjpipen»,  y  otro 
idéntico  KÁ2>ptnt^n.  El  2>rímero  designa  nna  isla,  el  segando  nn  estero,  hoy, 
impropiamente,  llamado  Laguna.  £n  sos  cercanías  vivían,  en  el  tiempo  de  1» 
conquista,  indios  qae  eran  oriundos  del  Ghaoo  ó,  al  menos,  tribus  afínes  oon 
aquellos  &  quienes  al  Sur  del  PUcomayo  se  les  aplicaba  el  eoUecUvum  de 
«•^Ventolas»»  y  que  al  Norte  de  este  rio  eran  conocidos  por  •  Guaycurú  ». 

Se  han  establecido  diversss  teorías — mnoibas  sin  y  pocas  con  fundamento — 
de  las  cuales  unas  se  inclinan  al  origen  ])atagónico  de  los  Charrúa,  y  otras 
quieren  que  fueran  Tapúyatt,  y  así  siguen.  Hay  también  quienes  aseguran  que 
son  de  origen  guaraní  <  *  ^ 

¿Qué  lengua  hablaba  entonces  el  Charrúa? 

En  el  tiompo  de  la  llegada  de  los  europeos,  los  charrúas  y  sus  congéneres 
lio  entendían  el  giuirani.  Pero  Lo])ez  de  Souza,  nai lando  en  su  «Diario»  la 
entrada  del  puerto  de  las  Islas  de  los  Cuervos,  dice:  « »/  mlió  un  hombre  á  la 
manjen  del  rio,  cuímiio  con  pellejos,  con  arco  y  flechan  en  la  mano  ;  él  non  htt- 
bUi  dos  ú  tren  palahvtiH  (jtuimníx,  y  la«  entendió  el  Isngtia  {d  badiard  Francisco 
de  Chace»,  que  rivia  desde  el  año  loCJl  en  el  BraMl);  volriñ  entonces  a  hablarle 
el  lengua,  imis  el  indio  no  le  entendía;  wlo  diciendo  al  lengun  que  él  era  lM*g<Misi 
chanaa  y  que  m  llamaha  Ynaandil 

Sohmídel  cuenta  que  un  cacique  muy  ])oderoflo  de  los  chamá-timhú,  se  lla- 
raaba  Lcgemi.  Chanú-  Timbú  es  nombre  guaraní,  y  ios  indios  conocidos  bajo 
este  apodo  no  hablaban  el  srnaraní. 

£1  Charrúa  y  Chand-2'iinbú  no  hablaban  el  gunrom.  á  penar  de  lo  que 
sostienen  los  defensores  de  napan-^piaram^no  en  el  Bio  de  la  Plata. 

( 1  >   TrttU»,  Ámtskimo,  SoUr  y  ZorriUa  d*  ííam  JTarti*. 
<8}  Are  L9fB  ato Sommi,  ob.  eit^  ^  BA. 
4S)  LmfmtM  Hnmtttoi  t.)  p.  18a 
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Bespeeto  dal  origen  patagónioo  de  loe  C^rrúa^  ten  propagado  por  los  ae- 
flores  Lafone  Quevedo  j  B.  Martínez  <»,  pooo  nos  qneda  que  decir.  Este 
les  qtiita,  por  faena,  el  tembetá.  Bnis  Dias  y  d'Orbigny  desmienten  A  Asara 
7  lo  qne  dicen  ellos  es  para  el  señor  Ibriines  un  «Evangelio». 

Pero  López  de  Sonsa»  oontando  el  episodio  del  arribo  ai  Bio  de  los  Se-' 
fMMMf, — once  leguas  al  Oeste  del  Cabo  de  Santa  María  <*\ — dice:  mZm  gente 
de  etia  tierra  eenunoehoinbreemug  nermtdoejf  grande»;  de  eembiante  ean  moff 
fioe:  (por  eapaetto.  pues,  teatam  ¡a»  earae  üenat  de  eicatriees, — f^aad'tdiarú): 
traen  el  pelo  largo  ;  unoe  ee  horadan  loe  nariceM,  y  en  los  agujeros  imen  metidoe 
pedazos  de  cobre  muy  rdueiente;  todos  éUos  andan  cubiertoH  con  pieles;  duer- 
men en  el  campo,  donde  les  sorprende  la  noche:  no  Ihvan  otro  cosa  consigo  niño 
cuei-oM  ?/  redeft  para  cazar,  .  ,  no  comen  otra  com  KÍno  carne  y  pescado:  son  muy 
tristes;  tstán  fuetupre  llorando.  Cuando  se  les  muere  algún  pariente,  se  cortan 
los  dedos  -por  cada  pariente  una  articukuñón ;  y  vi  muchos  hombres  viejos,  que 
no  tenían  sino  el  dedo  pulgar  » . 

Probamos  una  ve?:  más  al  «eñor  ^íartínez,  ciulii  futTa  i\v  razón,  atribuyo  á 
los  Charrúa  origon  put aj^ónico.  Si  ol  seíior  ¿rcncrol  Díaz,  quo,  en  1812,  tenia 
frecuentes  orasiorif-s  de  obt^ervar  Charrúa  y  MinuaneM,  dice  que  ellos  creían 
en  un  espíritu  mnlf'í ico  lú  que  llamaban  «  nnalicho  »  (jno  seg;ÚTi  el  souor 
B.  Martineta  —  bh  el  Uualichu  de  los  Patagones,  también  el  General  Díaz 
agreiga  que  los  Charrúa  llamaban  al  taparrabo  —  oiga  bien  el  señor  B.  Mar- 
tines, y  todos  aquellos  que  4  esta  escaela  perteneoen — «qaillapi  »  i^>.  Por 
b  general  era  un  onero  de  avestruz. 

Lozano,  no  menos  exacto  qne  el  General  Díaz,  sostiene  lo  mismo^  y  i  ¿1  si- 
goe  Dobrízhoffer. 

•  Snla  Frentania  del  Padre  Techo»  (®> — hablando  Losano  de  los  indioi^ 

(S)  AJtoftlM*, 

(3)  Ob  cii.,  p,  ñ. 

(4)  B.  Hartints  »  )  p.  fKtí. 

(5)  X>tac,  ob.  cit.  t.  II,  o«p.  II,  p.  74 
n^wa*,  y.l]SBete(l)> 

*  La  vos  eea,  qne  constituye  un  argomenio  important£nmo  ta  pro  de  nnes- 
tra  opinidn  acerca  del  origen  ohaqnefto  de  los  Cükamia,  nos  ha  sido  comnni- 
osda  por  el  señor  D.  A,  Q,  GoeOf  miembro  del  H.  G.  Legislativo  de  esta  Be- 
pública. 

(6)  to  teiiwSilte  M  Buib». 
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que  Tiviftii  entre  los  rios  Bermejo  7  PiloomayO|  dioe  que  neabeii  una  capa 
lazga  foraukda  de  oaeroe  de  venado  6  de  nutria,  muy  oorioeamente  coeidos 
mtre  aff  7  A  estas  capas — oiga  bien  el  seflor  B.  Maitines — llamaban  «tqve- 
Tttpii» 

£1  mismo  autor,  en  otro  pasaje  de  su  lamoso  tratado  del  Onm  Cftaoo-G^na- 
lamba,  describiendo  los  usos  7  costumbres  de  los  AhgMmetf  aura  como  «di- 
chos Ah^one9 — Frentonet  6  Fronkmeg  del  P.  Techo— andan  totalmente  des- 
nudos, aunque  las  mujeres  se  cubren,  con  mantas  de  pellejos  bien  adereiados, 
á  que  llaman  «qneTapi»  <*l 

Ta  tenemos  algo. 

Se  nos  ha  dicho  que  los  (^rrúa  y  sus  congéneres  no  eran  Guaycurú,  por- 
que no  fueron  canoeros  como  los  Guaraní. 

Nosotros  hemos  demostrado  cabalmente  lo  contrario  de  esta  afirmación, 
aunque,  es  de  muy  poca  importancia  eu  la  claüifioación  de  razas,  sobre  todo, 

en  la  clasificación  do  las  americanas. 

Se  nos  lia  l  i  kr  juo  Azara,  que  vió  el  Tembetá,  usado  por  el  Charrúa,  es 
un  terrible  antor,  y  ¿por  qué? 

Huí  Díaz  y  d  Orhigny  le  desmienten. 

Igualmente  hemos  probado  (jue  los  indios,  que  eii  el  ticm})0  de  la  Con- 
quista vivían  en  el  territorio  comprendido  desde  el  Cabo  de  Bauta  María  hasta 
el  Puerto  do  San  Salvador,  usaban  el  tembetá,  j  que  eran  Tocbú,  ó  sea  con 
lan  naricea  horadadas. 

Se  nos  ha  dicho  que  los  Charrúa,  lingüísticamente  —  los  elementos  lingüís- 
ticos son  poquísimos,  pu^,  según  el  señor  B.  Martínez,  se  reducen  á  tres 
palabras  — no  pueden  ser  sino  incluidos  en  la  raza  del  Sor,  ó  sea  en  la 
Tehuel-ché. 

£n  contra  de  esta  opinióu,  ponemos  en  juego  una  palabra  que  es,  esencial- 
mente, oliaquefia.  £1  autor  que  nos  la  proporciona,  inspira»  fuera  de  toda 
duda,  más  confianza  (jue  el  Tapé,  citado  por  Martínez. 

Pero,  sigamoH.  Queda  probado  que  los  Manohados  de  la  Banda  Oriental 
eran  oanoerosé  iotióf  sgos  como  sos  parientes  del  Norte,  los  JPiagagHá  7  Agaeeg. 

Lopes  de  Sousa  arribando  ¿  la  costa,  al  pie  del  Oerro  de  Montevideo^  que 
denomina  San  JoUo,  cuenta  que  <o*M<im  fras  de  msolros,  «nos  á  nado  y  ofret 

(1 )  Lasan»  »)  i  VIH.  p.  GS. 

(S)  Id.  »)  I  ZY,  p.  fl». 

(•)  A  JTirrttiMff;  ft)  pw  Mi,  SSa 
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tm  tanooMf  qué  nadan  md»  gue  gdfinhos — nadaban  tonto  cuanto  nosotro*  anáá' 
hamot,  Edo9  hombret  mm  todot  grandé$  ¡f  xervudoaI  >  <^>. 

Entonces  no  fueron  Ouarani  ni  Pamp»  ó  7VAtMií>dtó/pttes,  el  aeftor  B.  Mar« 
tfneB  apoya  su  tesis — «  <l  origon pataffónieo  de  lo»  Charrúa»  — en  que  no  eran  i 
canoeros  ni  tampoco  lo  f nerón  loe  Tekud'-tké  ó  Pampa$<^K 

De  lo  adacido  se  desprende:  El  Charrúa  j  sns  oongénerea  en  el  tiempo  de 
la  Conqnista — ese  Charrúa  del  siglo  XVI,— es  decir,  en  el  afto  de  era 
Canoero,  Nadttdor,y  Ttmftil  como  lo  fué  el  Chaqnefio. 

Nos  han  dicho— los  que  defienden  el  origen  patagónico  del  Charrúa — 
en  csnanto  i  sos  viviendas,  que  eran  distintas  de  las  ¡/uayeurú  qne  tenían 
los  toldos  moyedizüs  y  cubiertos  de  eneros.  No  lo  disentimos;  pero  esta  cos- 
tombre  no  era  preoolombianai  £1  Charrúa  del  siglo  XVI  constmla  sns  toUos 
oott  cuatro  esteras. 

4t  AquéHo  que  paredón  tíendae  no  eran  emo  cuatro  eeterajt,  que  hadan  una 
cam  en  cuadrado,  y  encima  eran  deteubiertas  » ,  así  lo  afinna  Pero  Lo})ez,  que 
estuvo  en  un  toldo  tle  los  Begoad^  junto  al  Cerro  de  Sam  Joúo,  hoy  llamado 
Cerro  do  Montovidoo. 

El  señor  Lafoue  (¿uevedo,  hablando  de  las  costumbres  ecremoaialea  de  es- 
tos indios  y  congéneres,  cree  que  la  costumbre  de  cortarse  falanges  de  los 
dedos,  ííólo  era  practicada  por  lu8  inujures,  pues  el  hombre  difícilmente  se 
habría  sujetado  á  ella.  Al  hombre  correspondía  buscar  el  sustento  pora  la  fa- 
milia—  y  sin  dedos  so  habría  visto  imposibilitado  de  conseguirlo. 

Pero  López  de  Souza,  que  liabla  de  vimt,  so.stií'n»  precisimiente  lo  contrarío. 

Describiendo  los  indios  que  vivían  en  las  inmediaciones  de  la  costa  del  Rio 
de  los  Bcfjnoais,  narra  qu(!  *  cuando  muere  alguno  de  ellos,  según  el  parentesco, 
asi  -"ie  cortan  los  dedos,  por  cada  pariente  una  articulación,'  y  vi  muchos  lum- 
bres viejos  (pie  no  tenían  sino  el  dedo  pulgar  ». 

Según  él,  los  indios  del  Cerro  do  Montevideo  icortábanae  loe  dedos  como  loe 
del  Cabo  de  Sania  María;  mas  no  estaban  tan  tristes*. 

Chandes,  Beguaes  y  Chanaes-timbus,  era  una  gente  tan  dispuesta  como  los 
Charrúa.  También  ellos  se  horadaban  las  narices  y  el  labio  inferior,  j,  eran 
orejones  (^>. 

(1)  /Vro  Lop'-  'if  S.-ytisa,  p,  SI  7  K 

(2)  B.  Martillea,  a)  p.  8». 
(S>  A  MáHbim,      p  ÍBS. 

(«)  Lml»  íkmtUBt  éb.  «Ib,  fie* 
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Las  mujeres  de  los  thnbus  (Chand-  T'tmbú }  tenían  la  costumbre  de  cortarse 
una  falanje  de  un  dedo,  cada  vez  que  se  les  moría  un  pariente  cercano,  y 
agrega  Luis  Bamirez  que  « tal  mujer  hay  deltas,  que  en  las  manos  ni  en  los 
pie»,  no  tíéne  cabeza  en  ningún  dedo  y  dUttn  lo  osen  a  eabta  dd  gran  dolor  que 
sienten  por  muerte  de  tal  persona  ■  C  * ). 

Sintetizando,  de  la  clásica  descripción  de  los  Charrúa,  6  sea  Beguoaa^  he- 
flha  por  el  portugués  Pero  López  de  Souza,  deducimos  lo  ágoieate: 

1.  Los  Charrúa  ó  Jieguoaa  del  aüo  de  eran  indios  acuático'^:  y  t<.o  te- 
zreetres,  como  lo  fueron  los  «Pampas»;  eran  ioiiófagos  oomo  sus  aíines  del 
Norte,  los  Pagtigud  y  Agaat;  j  eran  excelentes  nadadores  y  eanoeros. 

2.  Los  Charrúa  6  Begoaas  usaban  el  Tembetá^  se  agujereaban  las  narices 
y  las  orejas;  eran  entonces,  Timbú  y  On^ones.  No  asi  los  «Pampas». 

3.  Los  Charrúa  no  hablaban  ni  «atendían  el  Gttaranf, 

4.  Bran  «tragadores  de  legoas»,  como  todos  los  ohaqnellos;  corrían  el  ve- 
nado i  pié  como  lo  solían  baoer  los  Querandi^  qne,  fuera  de  toda  doda, 
oonstituian  ana  raea  intermediaría  entre  Chaqneftos  y  Pampas. 

6.  No  comían  otra  cosa  sino  carne  y  pescado;  eran  ndmadas;  constniían 
sos  ranchos  eom  enatro  esteras,  sin  onbrirlcs. 

C.  Tenían  la  misma  costumbre  de  expresar  su  duelo  como  sus  afines,  los 
Tbnbú  (Tanibiiire9)j  6  sea  Chand-  límbé,  que  no  consta  la  hayan  practicado 
los  «Pampas». 

7.  Se  vestían  oon  cueros  do  los  animales  como  lo  hacían  los  Guaifotrúj  Pam- 
jMs;  la  condición  esa  nada  importa  en  pro  ni  en  eonira  de  nuestra  aserción, 
pues  depende  exclusivamente  del  medio  ambiente  en  que  estos  indios  vivían. 

En  cnanto  á  la  lengua  de  los  Charrúas^  debe  consultarse  á  Hervás.  £1 
hace  la  siguiente  distribución: 

Yaró 
Minuane 
Glkcnoa'^)  I  Güenoa 


nohari"  { Mbo-hanéJ 
Charrúa 


Hervás,  citando  á  CSamafio,  dice:  «El  sefior  Camaflo  me  ha  enviado  un  bre* 
vísimo  catecismo  de  di<dia  lengua  (la  gflenoa);  y  habiendo  yo  obssrvado  atea- 


(1)    I.uii  fíamir^r,  oh.  oil..  p.  400. 
(a)  JhrwXt,  ob.  cit.,  tomo  I,  p.  198. 
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tamente  mu  palabras,  no  he  ibaUaclo  ningnwft  que  tenga  afinidad  con  laa  de 
hs  idiomas  paragnayos,  de  que  tengo  gramática!^  y  TOcabniarioB  »  ^^K 

Según  el  mismo  Herváe,  la  tribu  Uamada  Yarós  no  era  sino  mía  parciali- 
dad de  la  nadón  Qütnoaf  y  cree  que  también  lo  fueran  las  naeioxiea  de  IO0 
ÜÍMMiiMM^  BtíhoMis  y  Charrúa,  La  lengua  de  loe  Charrúa  «a  algo  ^iftint^ 
de  la  de  loe  MGmmat»;  probablemente  se  limitaba  á  diferenoiaa  dialéotioas.  Bl 
padre  Losano  afinna  qne  el  nombre  «  JUmmwm»  es  oormptela  de  •Charrúa», 
otea  cGüenoa». 

•Loe  Charrúa  ahora  yÍTen  retizadoe  entre  loa  dos  ríos  Parani  y  ümgiiay^ 
dejando  la  tierra,  desde  el  ümgiiay  hasta  el  mar,  á  la  nación  de  los  Qümoa$, 
que  los  espaftoles  de  Sant^-Fe  y  Buenos  Aires  suelen  UamaTi  eonom|ndo 
vocablo,  •Ifíimanes*  <*>. 

£1  Padre  Teeho  habla  de  los  Charrúa  y  Yarót  como  tríbuB  de  naoidn  bar^ 
barísima 

Asara  dice  qne  sn  lengua  (la  Charrúa)  era  nasal, gutural  y  diferente  de 
todas.  Lo  mismo  escribe  este  autor  de  la  lengua  de  los  YaráSf  y  BohanÍBi'^> 
Segi'ui  D*Orbigny  <^>  el  lenguaje  de  los  Charrúa  se  aproximába  al  de  loe  I\ui- 
dfces,  y  al  de  los  chaqueftos,  eomo  Afoeeef  y  Tbfto* 

Benigno  Ibrtínea     conoce  dos  palabras  cAamSo,  que  son 

mmioe         perro,  y 

Yagaip  =  agaa,  que  es  voa  puddk  legitima  y 

tiene  idéntico  significado. 
Este  señor  ha  consultado  la  Historia  Militar,  escrita  por  el  general  ^ Díaz, 

f)ero  lo  liizo  muy  ligeramente;  pues,  de  lo  contrario,  tenía  que  1  lar  oou  la 
pala})ra  qxiüla^i  qne  también  es  charrúa,  y  que  en  este  idioma  quiere  decir 
«taparrabo». 

» 

<  I )    UenáM,  ob.  cit.  tomo  I,  ^  VK. 
{%)   Id.,  ob.eit.Lp.  107. 

rs>  £«MiM^  e;  I,  p. » 

( t )   Ttcho.  ob.  cit,  lib.  TU,  cap.  TU,  p.  ta. 
(5)   Atara,  t)  I,  p.  IM. 

is)    .    t)  I,  p.  na 

(8)  ob.  eit ,  V,  p.  89B, 

(9)  B.  Martines,  a)  p.  flBD. 

(le)  *9»m»hm»t  «a  I»  Intvm  nftMKft«.-(Litto>. 
<I1)  rum  «Tiitf*  a*>,  p.  119. 

WmKf  ob.  «Ili  II|  «ap.  Ut  P>  7^  PobUeads  «  MontoTÍdM:  ISn. 
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Tampoco  se  le  ocumó  al  señor  Bomfrtio  MartíneB  someter  á  nn  rip^oroíin 
examen  la  numenclatora  indígena  de  las  regiones  donde  vivian  los  Charrúa  j 

clanes  afines. 

No  se  leocnrrió  al  señor  Benigno  Martínez,  m  á  ninguno  de  aquellos  que 
antes  de  nosotros  han  escrito  sobre  los  famosos  Manchados,  hacer  un  estudio 
bibliográfico  completo,  que  es  indispensable  en  estas  investigaciones. 

La  Historia  de  los  Charrúa  y  tribus  afines,  condensa  con  1»  Memoria  de 
Diego  Garoia,  escrita  en  1526,  y  oon  la  carta  de  Lais  Bamirez  que  data  del 
a&o  1528;  oomo  hemos  dicho,  pero  la  descripción  más  exacta  de  los  indios 
que  entonces  merodeaban  por  el  territorio  de  este  Bepública  del  Vvagiujf 
nos  la  ha  dejado  el  portugués  Pero  Lopes  de  Souisa. 

Ninguno  de  los  escritores  que  se  han  preocupado  hasta  este  momento  de 
esos  indios,  supo  beber  en  la  fuente  más  íidedignay  que  es  el  «Diario  da  nsrs- 
gei9flo  »  de  Pero  Lopes. 

Asara,  y  D*Orl»gay, — éetos  han  servido  á  Figoeira  pera  sn  tratado  sobre  los 
«  Primitivos  Habitantes  del  Uruguay  », — ^noa  deaoriben  el  Ckmrrúa  semi'seden* 
tario ;  ese  indio  del  siglo  XYIÜ-XIX  respectivamente^  que  entonoee  ya  en- 
tendía el  goarani  y  vivía  bajo  la  tienda  cubierta  con  pides.  Nada  6  muy  pooo 
hemos  adelantado  oon  eso. 

£1  origen  patagónico  que  á  los  Charrúa  Ies  atribuye  D*Orbigny,  estriba 
en  un  sistema  de  dasiñcar  uneoIZimsfesfNHii,  segdn  sos  caracteres  antropoló- 
gíoos, — el  sistema  de  D'Orbigny,  en  sn  principal  delineamiento,  no  deja  de 
ser  grandioso,  mas,  hoy  es  insostenible. 

Los  defectos  de  que  padece  la  sonada  «xaoe  pamp4enne>  tan  mimada  por 
los  etnógrafos  nadonales^  se  manifiestan  &  eada  paso  en  sos  trabajos.  D'Or- 
bigny reúne  en  este  grupo  naciones  que  ni  étnica,  ni  lingüísticamente  tienen 
afinidad  entre  ellas. 

Glasifioar  áloe  americanos,  según  sus  caracteres  antropológicos,  es  algo  que 
no  nos  permite  todavía  el  estado  de  los  otrnoámientos  de  que  diqNmemm. 
El  factor  más  importante  que,  haste  el  presente,  pudiera  tomsxae  en  conside- 
ración, es  la  lingüistica. 

Hubo  tiempo  en  que,  aquí,  entre  nosotros,  un  gran  núcleo  de  estudiosos 
sostenía  la  teoría  del  origen  gnwanítico  de  los  Charrúa  y  de  sus  congéneres. 
Para  ellos  el  guaraní  {  Tupí)  es  el  americano  ¿^o/t,». 

Otros,  en  cambio,  defienden  el  origen  patagónico.  Puedo  decirse  que  en 
el  presente  esta  es  la  opinión  generalmente  aceptada,  ó  admitida. 
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¿Y  porqué?  preguntamos. 

A  esto  se  nos  contesta:  los  Charrúa  no  «ran  mnoeroB,  como  lo  fueron  loa 
Gnay€urú  y  Guarani. 

Los  CQiarrúa  no  nsanm  winas  oomo  los  tíua^etarú. 

Los  Charrúa  eonstzvyoron  sos  toldos  de  una  manrnt  bien  distinta  de  la 
Ooayeiirú  y  los  oabrieron  con  cueros. 

Loe  oaraotéres  ceremoniales  de  los  Charrúa  y  tribus  afines,  no  tenían  re- 
presentantes entre  los  chaqueños. 

Y,  finalmente,  siguiendo  i  Bni  Diaa  y  á  d'Orbi^y,  doennienten  i  Asa»  y 
quitan — pnee  asi  conviene  i  en  teoría, — el  Témbttá  á  los  dorráo. 

Nosotros  hemos  constatado  que  eran  canoeros,  que  oonstmian  sos  toldos 
como  MIS  afines  del  Oliaoo,  que  eran  TbMj  Ot^mté»^  j  que  no  JiaUabaa  ni 
«Dtendfan  el  guaraní.  Ademia,  antropológicamente,  es  tm  abanrdo  incluir  los 
kcroAleoa  CSiarrA»  en  la  rasa  petisa  guarani. 

No  solamente  eran  hábiles  peeoadoree,  nadadores  y  oanoeroa  oomo  ana  her- 
Biaaoe  del  Norte^  los  Bayagad  y  AgoeUf  sino  que  también  en  sa  idioma  ae 
encnentn  la  misma  vos  para  designar  el  taparrabo. 

Asara,  describiendo  las  costnmbres  de  los  Fa^agad,  refiere:  mLoa  ««rsnes 
am  d  üido  ettám  m  péhta,pero  toando  haa  dé  mdrar  m  ta  cmdad,  m  dUm  d 
Jet  riñoneB  algún  irapülo  ó  tt  echan  al  hombro  una  manta  de  algodón  ó  m  ponen 
«MUS  «dresAa  eamUeta  gue  Uama»  «|Hlj«pi 

Es  mt^  extrafto  qne  Asara,  en  sos  demás  esoritos,  posteriores  á  la  gecgr»!' 
fia,  saprimiera  esta  vos. 

Pero,  no  sólo  los  Payaguá  llamaban  al  taparrabo  gnojfi^,  tambián  los 
Ab^ponee,  6  sea  los  JfqwMt  de  los  primeros  desenbridores,  le  daban  él  mismo 
nombre* 

En  enanto  á  las  amas  que  usaron  los  Qhaqneftos,  los  CSkomla  y  los  «Pam> 
pas  >,  sólo  quien  no  otmoce  la  linologia  del  snelo  del  Ohaoo,  de  la  Bepúblioa  . 
Oriental  del  Uruguay  y  de  la  Pampa,  pnede  hacer  de  eDas  nn  argomento. 

No  negamos  qne — luiblando  antropológicamente,  y  en  esto  estamos  de 

perfecto  acuerdo  con  nuestro  amigo  el  señor  Lafone  Quevedo — éntrelos 
indios  del  Chaco,  los  Gitáycurú  y  los  Pampa -Fatagones,  hay  macha  semejansa ; 

unoB  y  otros  son  altos  y  de  formas  hercúleas,  sus  rasgos  étnicos  todos  son 
parecidos,  y,  sin  embargo,  sus  idiomas  se  diferencian  al  punto  que  por  ahora 

(1)  «DuoiipoMB  0«a«ral>,  p.  0Se,  oúib.  0S7,  ibiá.  noim  (1). 
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lio  86  pueden  emparentar,  no  siendo  por  oierta  semejanza  en  los  pro- 
nombres » 

Al  origen  patagónico  del  Charrúa  se  opone  además  el  género  de  m.  TÍdit; 
el  Charrúa  fué  nómada  intransigente. 

No  asi  el  Pampa.  Este  tenía  animales  domesticados,  nn  hecho  de  qne 
ningimo  de  ios  primero*  oonqoistadores  kaoe  mencióa  al  referirse  i  los 
Charrúa. 

La  ooinddenoia  de  que  los  JfímMiM»,  enaiido  entraban  en  pelea,  se  hacian 
manohones  blanoos,  como  los  Fataganet  y  algunos  Fkt^uinos,  no  es  aiga- 
mentó  sufiolente  para  ponerlo  en  juego  <ii  pro  del  origen  patagónioo  del 
f^Uarrúa»  Le  reoomendamos  4  ose  ammoanista  que  lea  la  «Historia  Geral 
do  Brazil»,  escrita  por  Vanúiagen,  para  qne  se  imponga  de  lo  qne  solían  ha- 
cer las  toiboa  7\ipt  y  3b|N^a,  antes  de  em|Mrender  el  «Kriegspfiid». 

Hny  equivocado  esti  el  sefior  Benigno  Martínea  cuando  cree  qne  el 
nombre  «  Manchados  »,  faé  aplicado  á  los  Charrúa  y  Minnanee  per  los  jesnitaa. 

Bse  apodo  de  cHaiidkadM»  pndiera  interpretarse  como  ¿la  letra;  perO|  nos 
indinamos  más  bien  al  siguiñcado  •m»íH¡ada*»f  6  sea  la  gente  qne  se  mu- 
tila  i  si  misma  por  la  horrenda  costumbre  de  cortsxae  los  dedos.  Bajo 
ningún  concepto  podemos  admitir  la  opinión  de  que  fueran  los  PP.  de  I» 
Compañía,  quienes  dieron  primeramente  ¿  los  indios  este  apodo.  En  1626, 
16^  y  1630,  Diego  García,  Litis  Ramírez  y  Pero  López  de  Sonsa,  hablaban 
ya  de  •Chaurraeít»  y  de  *Beguoaa*,  6  sea  de  •Manchados»,  de  *  Mutilados». 
Charrúa,  Mbetfud,  THmbú,  Curumbegud,  Gttaycurú,  Ncngeterua,  que  son  vocea 
gtiaranies^  y  fueron,  por  ello,  los  Guaraní  quienes  aplicaban  estos  apodos  ¿ 
los  indios  da  la  cuenca  del  Plata,  y  á  los  del  Chaco. 

Ambrosetti,  refiriéndose  á  las  tribus  que  habitaban  esta  República  y  el 
territorio  de  la  actual  Provincia  de  Entre  Ríos,  dirp  que  esas  tribns  que 
se  llamaron  Charrán.  MinuantR^  Yaros,  Chands^  Mhoharé,  Mbegvd,  Gnenoá,  le 
parecen  demasiadas  como  naciones  distintas,  para  ocupar  una  región  relati- 
vamente pequeña  para  tantas 

Lo  mismo  opina  d'Orbigny.  Sfvi^ún  él,  los  Minuanea,  Yarós^  Ghandi  y  Boha~ 
nés  no  eran  sino  tribus  de  Charrúa. 

£1  sefior  Lafone  Qaevedo  los  clasifica  del  modo  sigoiente: 

(1)   Lafone  (^uevído.  •.)  p.  M  ;  96. 
(8)  AwtrMttti,  «L 
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NO -GUARANÍ  f» 

4*  QBUPO.  —  ICBEQUÁS - CH AE&ÚÁ8 

Lengoas  dMoonomdas. 

1.  Chand-  MheíjudeSj  del  Aflántico 

2.  Chand-  I  tmbú,  del  Paraná 

3.  Mepenes 

4.  Mocoretae» 

5.  Charrúa* 
Yarót, 

5.*  OBUPO. — Chand. —  Litoral  reúne  los 

Qtdgúke»  6  QuSwua» 
CattU 

Ckand  (LanraAagft) 

En  nn  trabajo  posterior,  el  mismo  seflor  Lafone  Quevodo  establece: 

A.  —  GRUPO  CHANA -TIMBÚ 

%  Ckand'TimH 
8.  Ckaná$ 
4.  Mhéguáa 
6.  Tmbú 

6.  Caraeard» 

7.  Qúlgaitet 

8.  Cor&néktB 

9.  QuMvoM» 

10.  (7am 

11.  Calddnet, 

y  hadendo  nn  grapo  aparte  de  loa 

<1)  L»fone  QaeT«do,  8)  p.  18é. 
(S)  fd^  p.)  pAf.  «O  y  61. 
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Charrúas, 

Yarog, 

Minuaneif. 

j  Chaná»  (salvajes  de  Sohmidel ). 

Signe  el  grapo  D  que,  según  el  señor  QneredOt  es  ínolasifíoable  (sto),  7 
tre  I«8  tribus  que  este  amerioiuiista  nombra,  con  gran  pesar,  vemos  ügiirariM 

.Mocoretaenj 
Mepenea, 

y  los  Commtguda 

No  podemos  aoeptar  nt  una  ni  otra  de  Us  olasiñoacioneB  que  nos  propone 
el  sefior  Lsfone  Qoevedo,  pues,  son  algo  más  que  defioientee.  SU  nos  permi- 
tírA  algunas  objecíonea. 

1.  MKPEMIES. 

Estos  indios,  indisoatíblemente,  son  los  Abipones  del  P.  Dobriakoffer.  L& 
nbioaoión  geográfica  qne  los  primeros  escritores  les  asignan,  los  rasgos  físi- 
cos, todo  esto,  corresponde  perfectamente  al  tipo  mQum^rú*,  y  sin  TaoUar, 

los  clasificamos  como  tales.  En  la  primera  olasifioaoión  qne  el  sefior  Xiafone 

Quevedo  establece,  los  incluye  en  el  grupo  «Mbegudeg^Charrúas»,  pero,  retrac- 
tándose más  tarde  el  señor  Quevedo,  en  ísu  propio  perjuicio  —  los  incluyf^ 
á  un  grupo  üiii  clasificacióu.  Oviedo  clasifica  los  Mepeo»  (Mepenes)  cou  ios 
Mocoretá,  y  esto,  por  sus  rasgos  físicos. 


n.  HOGOUTÁ 

figuran  en  I*  primera  dasiñcaoión  junto  con  los  IfqieiiM  en  el  gmpo  Cba- 
rrúa,  y  en  la  segunda  entre  los  «tt»  élat^leoeión: 

WL  CHAMÁ-HBBOUilSS 

(del  Atlántico) 

Primero  pertenecen  al  grupo  Charrúas  y  después  los  «Chand-'I^rabú*.  JLo 
mismo  sucede  con  los  Chand'Timlní  de  Saucti-Spúritus. 


•  '  .    »      • • 
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IV.  ODLOAICE8  ó  QUILVAZAS. 

Ertoe  indios  estmi  indiiidos  en  «1  gmpo  Clumá'  L^mdf  bijo  «1  nombro  tíM- 
jPMMV  ó  (MtNMM,  7  en  1a  aegonda  okuifioMito  el  eeftor  Qnevedo — fob  bit 
ODBXTA — haoe  de  elloe  dos  tribus  distintas  y  les  junta  ¿  los  C7AajNl-2¥s«M  i  qv» 
en  leálidfld  pertmeoen.  Sólo  noe  sorprende  que  el  seftor  Qneredo  hay»  pen« 
ando  que  los  ChUgam»  de  Sobmfdel,  fueron  on»  tribu  distinta  de  la  QntíhaMa. 

Sehmfdel,  en  an  relato,  diee  que  los  ChUgamt  hablan  nna  sola  lengua  oon 
los  Ttedé  7  CarÉnáé»  (Coromda»)^  y  qne  títsu  en  nna  laguna  que  mide  de 
laigo  6  millas  por  ouatro  de  anoho,  del  lado  isqnierdo  <  *  >  (subiendo  el  Parani). 

Y,  para  no  detenemos  demaaado  sobre  un  beoho  tan  oonooido,  reoordamos 
al  sefiw  Qnevedo  el  nombre  de  una  oon 
oayo  nombre  i  cada  paso  se  tropieaay  en  loe  relatos  de  los  oronistas. 


y.  GHAXÁs  (salvajes  de  Sobmidel) 

Todo,  menos  esto,  hubiéramoe eepwado.  ¡El  señor  Lafone  Quevedo  cla- 
aificalM  indios  «pelÚM,  yonlM*,  semi'Sedentarios,  oon  loe  hercúleos  nómadas, 
Charrúa  t 

Sin  entrar  en  más  comentarios  sobre  la  clasificación  de  las  tribus  que  en 
el  tiempo  de  la  llegada  del  europeo,  habitaban  el  litoral  y  las  mirgenee  de 
los  ríos  Psraná  y  Uruguay, — cuya  deficienoia  esti  manifiesta, — noe  permiti- 
mos <rfreoer  al  mundo  estudioso  esta  que  mgoe: 


(t)  Lkfon*  Quoredo,  ■<)  ÍML 
(t)  Id..  p)p.  «. 
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FAMILIA  <GUAYCÜBÚ> 


L  ORUPO  DEL  8UB. 


MANCHADOS 


Charrúa 
(  Yacrúa) 


i 


GUenoa 

Mbegud  (Chaná'lfbeguá) 

(ChamI ) 

Timbú  ^Ükaná-Timbú) 

Mbohané 

(Yaró9) 

Mboeoretá 

(MarHdaneg  ) 

Canicaráx  (no-Chaná-salvajes) 
Gulgaisett  (Quiloasaa) 
Corandd 

M^^mu  ( Abiponea  ? ) 

Ourémbegud  (Conamogná  Ciniun«oá8) 

YngattU 
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Proponemos,  sin  vacilar  <  ste  sistema  de  clasificación  puos  ¿por  qué  no  reu- 
nirías en  una  sola  familia,  cuando  los  autoren  desde  el  año  de  1526  vienen 
hablando  de  que  todas  esas  tribus  costaneras,  desde  el  Estero  de  los  Caran- 
din»  (  Querandi)  hasta  el  Hepetin  (Eio  Bermejo),  tenían  los  mismos  usos  y 
oostimibns,  «l  mismo  •ktibüus»  fiñco^  y  hasta  la  misma  «profesión»  que 
sos  parientes  vagabundos  que  corrían  el  venado  por  las  llanuras  de  la  aotual 
Bepúblioa  Oriental  del  Uragnay? 

Los  primeros  eeeritoresnarran,  pon  unannanimidad  sorprendente,  que  todas 
aquellas  tribus  no  comían  sino  <  carne  y  pescado  > ;  los  hombres  andaban  como 
Dios  los  eohó  al  mondo,  y  sólo  las  mujeres  soUan  taparse  oon  algún  trapillo, 
«  dudé  d  emftltgfo  ¡uulta  UurodUlu*  \  eran  altos  y  hercúleos^  gallardos  y  exoO' 
lentes  oorredoxes,  ó  oomo  ellos  decían  •  tragadorei  de  l^ua»  * ;  no  hablaban  ni 
entendían  la  lengua  «  hnuOiea  >  (gmmml) ;  oonstruían  sos  rancdios  oon  esteras, 
pero,  sin  eabrirlos;  y,  ooando  se  lee  había  muerto  algún  pariente  oeroano,  en- 
tonoes  se  oortaban  una  artionlaoión  de  un  dedo  de  la  mano,  ó  del  pie^  ezpre« 
sando  así  el  inmenso  dolor  qne  les  had»  sentir  la  pérdida  de  un  miembro 
de  su  prole;  eran  Timbd,  pues  se  horadaban  las  narices,  metifmdo  en  los 
agajeros,  6  plumas  de  «ves,  6  colgando  de  ellos  planchuelas  de  metal  relu- 
mente ;  eran  Orines  como  las  tribus  de  la  Lda  del  Paraíso;  usaban  el  Tem~ 
bet¿9  y  solían  embijarse  oomo  sus  parientes  del  Chaco;  y  no  eran  « oooie- 

¿  Qué  argumento  pudieran  oponemos  los  que  defienden  d  origen  patagó- 
nico de  los  C^rrúaf 

Sólo  U  ar^pieoiogia  y  la  íonnwúón  del  cráneo  idianrAa:  en  realidad,  poca 
cosa. 

Al  Charráa  separan  del  Tehuél-eké,  los  mismos  factores  que  no  admiten 
parentesco  entre  el  Tapúya  y  el  hombre  de  los  ^Sambaquu:  ai  t'iiarrua  del 
siglo  XVI  era  acuático  ó  ictiófago;  no  así  el  Tehuél-ché. 

<^ue  el  «habitas»  físico  del  Charráa  descrito  por  Azara  y  pur  d  Ürbignj', 
Be  parece  más  al  Jh  los  «  i*ampas  »  que  al  ohaqueño,  nada  adelanta  en  la  cla- 
sificación de  estas  tribus. 

Vn  sistema  como  el  de  d  Urbigny  que.  exclusivamente,  se  basa  en  la  des- 
cripción de  caracteres  anatómicos,  de  ningún  modo  puede  aplicarse  á  la  cla- 
rificación de  los  aborígenes  americanos. 

Aquí  tenemos,  pues,  las  dos  expresiones,  tan  generalisadas  entre  los  etn¿- 
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gratos  nacionales  en  cuyos  escritos,  á  cada  paso,  se  tropieza  con  ia  mimada 
c  raza  pampeana»  j  «  raza  brasilo- calcica»  qae  801o  han  oontribnído  á  au- 
mentar ia  coofosión.  Ambas  clasificar  i  An^g  padecen  de  los  mismos  defectos 
j  8Íii  embargo,  aquí,  en  el  Rio  de  la  Platajla  mayor  parte  de  los  hombrea  que 
se  preooapan  estadio  de  la  etnop^afía  americana,  no  sopieron  aún  desem- 
barazarse de  una  teoría  que  eetá  abolida,  desde  miiohisimos  aflos^  en  el  mondo 
realmente  oienUftoo. 

La  antropología  íisioa  tiene  por  objeto  estudiar  al  hombre  amerieano  como 
«  Min»^  pero  no  las  naolones,  tribus  6  olans  que  la  componen  < 

üna  olanfíoaoíón  etnogrifioa  de  los  aborígenes  de  estas  reglones  de  Amé- 
rica,  teniendo  ¡nreaente  el  primitíTO  estado  social  de  éstos,  tan  sólo  tiene  el 
derecho  de  reclamar  para  sí  el  oalificatiyo  de  «ejen^^ion»,  desde  que  est& 
basada  en  la  Itngalstioa. 

£1  parentesco  língaístico  demuestra,  casi  siempre,  estrechas  relaciones  y, 
en  los  m¿M  casos  tcmuamffukndad: 

En  la  oomparación,  las  palabras  qne  deben  tomarse  en  cuenta,  son  las  que 
menos  están  expuestas  i  variadones,  como  las  voces  que  significan  miembros 
del  cuerpo. 

De  un  yalor  muy  secundario,  en  este  modo  de  proceder,  son  aquellas  o<nno 
"fittgo »  « agua*f  « casa »,  < arma» »;  ningún  valor  tienen,  en  la  comparación 

de  Tooe»,  « los  numeralu  * . 

Esta  es  In  opinión  dominante  y  aceitada  entre  todos  los  etnógrafos  em'opeos, 
y  por  lu  í;iitu  mayoría  de  la  América  del  Norte,  donde  esta  clase  de  estudios 
se  cultiva  como  «ciencia»  y  no  como    entretenimiento  »  ó  € pamtte>tq>o  ». 

El  sefior  Benigno  Martínez,  hubiera  hecho  muy  bien,  antes  de  redactar  au 
FILÍPICA,  en  (consultar  á  los  autores  que  citamos.  Este  sefior  oh  el  más  fer- 
viente detensor  del  origen  patagónico  de  los  Chalala  y,  «*n  pro  de  su  tesis- 
cita  tres  palabras  que,  según  lo  que  acabamos  de  referii-,  nada  deciden  en  esta 
cuestión. 

£1  se  apoya  en 

ixualiche^  demonio,  ó  seo  espíritu  maléfico, 
Samioc  =  perro,  y 
YngAip  =  agusi. 

<t)  XlMMifcleli,  »)  m,  V.  Vh 
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Admitido  que  loB  Charrúa  iiayan  llamado  al  perro  samioc,  y  qne  los  Tehuél' 
ché  le  decían  *8ama?iuen».  Pero,  entre  samahuen  y  samioc  hay  un  largo  maur- 
gen.  Pues  si  nosotros  admitiéramos  todas  esas  aparentes  analogías,  ¿addnde 
llegaríamos  ?  La  filología  es  un  temno  muy  iMbaiadúo,  y  i  mnchinmOB  ha. 
conducido  á  fantásticas  conolnsionee. 

Qué  diría  el  se&or  Martínez,  si  le  presentáramos  la  v¿s  cuñá  que,  en  guaraní, 
aigmfíoa  mujer  y  *  t^vt)  >  (ffttmi)  que  es  griego  y  expreeaen  esto  idioBia  lo  mismo  ? 

¿Ee  posible  esUbleoer  ana  filiación  lingüistica  entre  griego  y  guaraní? 
Pero,  noee  meneefeer  que  rayamos  ten  lejos.  Aquí,  en  el  Nuevo  Mundo  mismo, 
podemos  citar  otras  analogíai^  quiai  más  convincentes. 

Aqoi  tenemos  la  palabra  «pora»  qne  en  qviekúa  quiere  decir  «agua  de  llu- 
via» ;  en  caribe  la  palabraagna  es  «paru» ;  j  los Quaraní  llamaban  al  pariente 
— de  la  mar  «  Ploré-  oñd. 

¿Qu¿  etnógrafo  condenando  establecería  una  filiación  Quidtáa-Ouaremi- 

Y,  sin  embargo,  entre  los  etnólogos  nacionales  hi^  algunos  que  creen — nos 
referimos  aquí  A  lo  que  se  ba  publicado  en  la  última  década — en  una  filia- 
ción *OuarafiÍ-Caribe», 

Verdad  es  que  nosotros  ónicamente  conocemos  la  palabra  <  qnOlapi  >,  con 
la  cual  los  (ühorráa  designaban  el  delantal  que  les  cubría. 

No  nos  sorprenderá  que  llegue  el  momento  en  qne  se  nos  diga  que  esta  sola 
voz  no  es  suficiente  para  demostrar  el  origen  guaycnrú,  6  sea  chaqnefto,  de 
los  Manchados. 

Pero  nosotros,  desde  luego,  contestamos  que  sí. 

Y,  ¿  cómo  ?  se  nos  preguntará. 

Aquí  tenéis  la  razón:  esta  palabra  «qalllapí  »,  subsistía  en  el  tiempo  de 
Lozano,  entre  los  Abiponex  de!  f^haro,  y  tpiiía  eiitoncps  el  mismo  significado, 
jjues,  el  «H  i:ya.pí  »  con  que  las  mujeres  (thipoiuíÑ  so  tapaban,  eran  ctn'rriij  de 
venado  ó  (i«  nutria,  curiosamentf»  (  osi  los  f>ntre  sí.  La  voz  mqueyapi»  era 
empleada  por  los  Payagutl  para  desiguar  una  coiia  camiseta  que  se  eokabau 
al  hombro  antes  de  entrar  en  la  ciudad.  (Asunción  ). 

Abipones  y  Payagtui  son  tribus  de  la  gran  familia  c  guajfcurú  »;  sobre  esto 
el  mundo  entero  de  los  americanistas  está  de  acuerdo. 

«  QiMjyapI»  es,  pues,  una  voz,  de  idiomas  afines  del  Cbaoo. 

El  taparrabo  de  los  Choírrúa^  por  lo  general,  era  un  cuero  de  avestrua,  y 
lo  llamaban  «tfHiilUipiiib 
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£1  rol  que  esto  vestuario  deflempe&aba  entre  las  tribna  es  anilogo:  enlrir 
una  parte,  ó  sea  un  miembro  del  cuerpo. 

Y,  oomo  según  ja  se  lia  diolio,  las  palabras  cpe  menos  esün  sujetas  á  va- 
riaoiones,  son  las  qne  designan  miembros  del  oQerpo,  por  dio,  nos  inspiran 
mis  oonfianma  las  Tooes  «  qneyapi »  y  «tqaillapíi»  qne  el  «  furntoe»  del  seflor 
Benigno  Marthiea. 

Ambas  voces,  qne  nosotros  citamos  eit  jpro  de  nuestra  aserdón  sobre  el  ori- 
gen ehaqnefto  de  los  Ckorréa^  encieiran,  fnera  de  toda  dnda,  nna  parte  del 
<merpo  humano.  Y  estamos  seguros  de  que  el  se&or  B.  Martfnea  oompartári 
esta  opinión  con  nosotros. 

Samioet  la  vos  oon  la  onal  los  Cfkmrúa  dedan  «perro»,  se  pareoe  &  SamO' 
Ansí»  de  los  Téhud-'i^f  pero,  ni  nna  ni  otra  pueden  ser  rala  primitíva  de  estos 
idiomas,  en  vista  de  que  tanto  los  Charrúa  como  los  TWkveMt^no  conodsn 
este  animal  antes  de  la  llegada  del  europeo. 

Nosotros,  al  menos,  no  pudimos  encontrar  un  sólo  autor  que  hablara  sobre 
este  particular. 

Volvamos  pues  al  Chaco. 

£1  malogrado  explorador  Guido  Boggiani,  íuó  uno  de  los  primeros  que 
orejan  en  un  parentesco  entre  los  chaqueftos  j  las  tribus  del  Sur. 

Prinoipalmmte  los  nombres  de  los  caciques  terminados  en  pcn,  indujeron 
a  Boggiani  i  esta  creencia. 

Lalone  Qnevedo,  un  moderno  «  eaiMftwisr»,  cree  que  los  Chand^Mbegud  y 
los  Chand'límlfúf  qne  al  decir  de  Oviedo  hablaban  nna  sola  leugua,  pudieron 
ser  el  eslabón  que  unia  á  los  ChanoMt  con  los  Mbocoreld'f^arrúa  y  que  los 
Mhegud  y  MepeMS  de  Corrientes  no  pudieron  estar  muy  distantes  de  los  an- 
teriores, lingüísticamente;  tal  vez  eran  el  eslabón  que  los  unía  con  (Enimagd- 
Machicuíj  )  los  Masco  Y  que  los  M  hoeoretd-Charrúa  y  >Viní*  deben  ser  la  misma 
raza  y  probablemente  ol  eslabón  entre  Mhegud  y  Chaco  •  (íuat/curú.  En  esta 
clasificaciüu  entra  para  mucho  la  etimología  del  nombre  Mhocoretd,  que  le 
faltan  dedos:  la  costumbre  esa  de  cortarse  las  articulaciones  la  tonían  los  Cha- 
rrúa y  loa  CJtand'Timhú. 

No  sólo  la  etimología  del  nombre  Mhocoretd  —  qirn  le  faltan  dedos  =  muti- 
ado  manchado  — cAa>w-<iAarM  =  gente  mutilada,  sino  el  sijxnificado  de 
todos  esos  apodos  aplicatios  por  los  Guaran/  id  Delta  ó  por  lus  '  Cariozett  '> 
de  la  Isla  de  Santa  Catalina  y  por  los  CarioH  del  Paraguay,  á  Ioh  uulios  que 
desde  el  Eío  de  los  •Begttais»  hasta  los  19  grados  latitud  austral,  poblaban 
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]*  oQtto  del  mar,  ambas  márgenes  del  Paraná  y  \&  ribera  oooidental  del  Panr 
gOBj,  ra  idéntico,  pora,  según  la  lógica  del  ^iconmdor  de  come  humana»  eraa 

indios  mntiladcftft 

»  manchad<^ 
»  pintadoK 

Al  exaoto  obervador,  y  al  oonoiensudo  investigador,  no  pnede  paear  inad- 
vertido aquello  qoe  tan  olaro,  tan  oaneoto  y  tan  lógico  expresa  la  cartografía 
del  siglo  XYL  Pues  desde  el  Bio  de  los  BegoaiSt  11  leguas  al  Oeste  del  CSabo 
de  Santa  Haría,  hasta  el  Lq^eÜn  (Bennejo)  predominan  los  llbiieluidock 

Entre  el  Bermejo  y  FUoomayo  colocaron  la  <  FronUmia  »  del  buen  Padre 
Tac^o.  Sólo  i  los  Toiba,  Moeovlf  y  á  los  AAijpoms,  soUsn  aplicar  el  apellido 
Frentones. 

Desde  el  Pilcomayo  para  el  Norte  se  extendían  las  tierras  de  los  Quajfemrút 
empelando  con  las  de  loe  famosos  Conanugad  de  Wlalta.  Fnes  loeron  éstos 
y  no  otros  indios  qne  á  Juan  de  AyoUs  facilitaron  pasaje  por  el  rio. 

Los  vecinos  de  los  Ouajfotrú  fueron  Orejones.  A  éstos  se  Ies  daba  el  apodo 
de  orejones,  muy  probablemente,  por  la  costumbre  de  alargarse  las  orejas, 
perfoxtodolas,  y  metiendo  en  los  agujeros  plandiuelas  de  metal,  ó  rodillos  de 
madera,  qae  iban  substítujrendo  por  otros  mayores,  &  medida  que  se  ensan- 
ehaba  él  orificio.  £1  nombre  de  Orejones  cede,  en  cierta  época,  su  lugar,  al 
«  Lengua»,  que  para  nosotros  no  es  sino  una  corruptela  de  la  voz  primitiva 
m  Neníeme». 

"El  wigen  patagónico  de  los  Charrúa  es  una  te<»ia  que,  cual  un  edificio 
levantado  sobre  cimientos  de  poca  resistencia,  está  expuesta  á  ser  derrum- 
bada á  la  primera  sacudida,  ó  soplo  de  viento. 

Además,  la  argumentación  en  que  se  apoyan  sus  representantes,  no  solamente 

es  infundada  sino  hasta  arbitraria. 

Boggiani,  uno  de  los  más  exactos  escritores  modernos,  creía  en  la  probable 
aíinidad  entre  ios  Chanú-Timbú  del  litoral  y  los  Machicuy  (Marscoy  de  Kochj 
modernos. 

Eh  muy  natural  que  para  demostrar  el  parentesco  de  dos  ó  más  naciones, 
tribus,  clann,  etc..  no  baste  una  sola  costumbre  análnga,  ó  una  palabra  que 
tiene  idéntico  significado,  sino  que  se  necesiten  pruebas  más  positivas,  tanto 
antropológicas  y  étnicas,  como  lingüisticas. 
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Que  los  caractoios  somáticos  y  étnicos  de  esas  tribus  cuyo  «habitat»  de» 
sigaamos — doade  el  Cabo  de  Santa  María  hasta  los  19  grados  latitud  austral 
— fueron  los  mismos  que  los  de  sus  afines  del  Norte,  ya  lo  hemos  demos» 
trado  hasta  la  evidencia.  Sólo  nos  falta  probarlo  aún  lingüísticamente. 

Benigno  Martines  nos  proporciona  doe  palabras,  y,  como  decíamos  ante- 
rionnente,  bu  l&s  ha  comunioado  un  indio  anoiano  de  naoión  Tapé.  Este  indio 
liabiendo  tenido  freoaentes  ocasiones  de  estar  en  contacto  con  Charrúa  y  Mi- 
nmneBf  asego»  qne  son  ▼oces  legítimas  del  idioxna  de  las  mencionadas  tri- 
Ims.  Las  palabras  esas,  comparadas  con  los  idiomas  del  Snr,  resoltan  voces 
TAud't^  (según  Martines),  ooincidencia  que  indina  al  seflor  profesor  Mar* 
tSnea  á  establecer  nna  filiación  clbafnia«te)kiMl«eAs,  pero  «in  darse  onenta  del 
valor  qne  tienen,  ó  pueden  tener,  esas  voces  en  comparaciones  lingOístioas. 

Psro^  como  el  sefior  Benigno  Martines  es  un  aficionado  á  estos  estadios, 
debemos  perdonarle  esa  ligereaat  pnes,  filólogos  de  profesión  ya  han  osido  en ' 
errores  de  esa  dase. 

£1  <  record  >  en  las  abenractones  mentales  indisontíblemente  pertenece  ú 
Dodw  Fúbh  Pairáñ,  i  quien  servia  de  modelo  él  pródromo  de  Vieenie  FUd 
Lápeg, 

Bien  distinto  es  el  oaso  con  la  voz  que,  en  nnestra  argomentaoión,  nosotros 
tomamos  por  base  del  origen  ohaqneflo  de  los  Charrúa  y  de  sus  afines,  pues, 
designa  mía  e^eeie  de  vestuario  «1  más  primitivo  para  cobrir  nna  parte  del 
cuerpo.  La  misma  voz,  con  idéntico  signifícado,  es  familiar  &  otras  tribus  de 
indios  del  Paraguay,  y  también  á  varias  oriundas  del  Ghaoo,  cuyos  caracte- 
res somáticos  y  étnicos,  coinciden  — para  no  decir  que  son  los  mismos — con 
los  de  las  tribus  á  las  cuales  atribuímos  origen  chaqueño. 

Aunque  vivían  distantes  unas  de  otras,  la  voz  primitiva  se  ha  conservado, 
pues,  como  ya  dejamos  señalado  en  otro  pasaje,  las  palabras  que  designan 
partes  del  cuerpo  humano,  son  las  menos  expuestas  á  sufrir  alteraciones,  y,  por 
ooMÍguionte,  son  de  más  importancia  en  comparaciones  de  dos  d  más  lenguas, 
que  á  falta  de  gramática,  »e  reducen  únicamente  á  comparaciones  léxicas. 

«  Quillapi*  era  chiripá  do  los  Charrúa. 

JBtimologar  la  palabra,  con  rigorosa  exactitud,  es  algo  difícil.  Pero,  imagi- 
nándonos el  limitado  horizonte  del  modo  de  pensar  y  apreciar  las  cosas  de 
un  Charrúa,  podemos  admitir,  sin  caer  en  desatino,  que  guiüapi  era  para  él, 
d  cuero  qué  gervkt  para  tapar  «SMijNirle  (miembro  ¿  ó  miembro  $)  á/A  ourpo» 
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Quilla  =■  ¿miembro  ¿  ó  9  ? 

pf  —  CHATO* 

Los  Sa/mpatuí  — indios  perteneciento.s  á  los  Machicuy  modernos  y  fie  los 
cuales  afirma  Boggiani  que  son  atines  lie  los  C'hand-7Hmbú  del  litoial  — Ua- 
xnan  á  la  piel  <  Y'n  ñfím  pí  /lic  ».  Cuero,  en  AngaHé  (  tribu  de  los  Machi- 
cu^),  se  dice  *  ecc  -hempe-hec :  vn  Lengua  /  Jí achícuy-(.¡ uaná  del  Chaco  para- 
guayo) phoéc;  y  cu  Hanapanú  ««tpcAec». 

Con  respecto  á  ios  nombres  de  caciques,  teiminados  en  |»cn,  ateniéndonos 
á  la  carta  dirigida  por  el  sefkor  Boggiani  á  Lafone  Quevedo,  hallamos  cierta 
RÍmilitad  en  las  tenainacioncs  oon  la  palabra  S*aapé '  n  que  en  Lengua 
(Quand  de  Chaco)  expresa  avesfros.  Los  Charrúa  y  tribus  afines,  eran  nó- 
madas intransigentes}  y  no  seria  extrafto  que  ellos  á  si  mismos  hayanse  dado 
estos  apodos,  pues  es  una  costumbre  mny  general  osada  entre  los  pi^es-rojas 
de  la  Amérioa  del  Norte. 

Allí  Temos  figurar  nombres  de  oaoiqnes  qne  eomo  el  mwmdo  ligero  »,  *ü 
venado  ohecuro»,  •dtenado  Utmeo;  ^éi venado  grande»,  eto.,  yU  misma 
eostnmbre  pudo  existir  entre  los  indios  onyos  caoiqnes  tenían  nombres  casi 
todos  ellos  con  la  terminación  pen.  El  Begosá  UlMiDaát  iniorogsdo,  en 
presencia  de  Pero  Lopes  de  Sonsa,  por  el  lenguaraz  baoharel  CSiaves,  no 
sabia  sino  tres  palabras  guaraniee,  diciendo  qne  era  de  nación  BegiMá 
CÜMUiaá  y  qne  se  llamaba  YnhanilA  (YñandÚT^^woeixwn  en  gnarani)* 

Los  incas  del  Peni  daban  á  los  indios  ohaqaefios  el  nombre  de  «Snrfs» 
( Juríes)  qne  equivale  á  avestmoes,  por  el  género  de  vida  errante  qne  lleva- 
ban; y  ann  hoy  díalos  Santg^and  del  CShaoo  paraguayo  snellen  llamar  á  los 
^macacos  (2Samiieá-7ktmanaM)  i9tmiáe-peiááni  <*>  ó  caminadores  de  & 
pie  Los  LengtM  dioen  si  avestnia  S*aapmn  y  los  Sanapand  W  8aa- 
Apea  ópfl^apein. 

«Qnilla»  podfa  entonces  significar  tanto  miembro  <5  como  miembro  9* 

Compárese  esta  voz  con 

(1)  Boggiani,  g)  p. 'J51. 

(il)  ld«ro.  g)  p.  asi. 

(8)  idsm,  s)  p.  ¡«Q. 

(6)  Ídem,      p.  204.  I 

(6)  l<U.cd,  p)  p.  268. 

(7)  id.,  g)  p.  -i». 
W  M.,loa.slfe. 
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quünaga  —  v&TÓn,  Mascoy 
Tnquüúána  =  mxíjeT  id. 
qttilpopayé=vie^  id. 
Tnguisapa^=  viejsí  id.  <*>. 
(j'ttttf/íécfts:  abuelo  gmntuse 
Guielteguichi  —  abuela  id.  " 
Qtttef  =  abuelo  Eniniagú  < 
Qi(ie<ii»».abuela  id.  <»\ 

Lo  que  irespeofco  á  la  nomenoUtoza  indígena  de  la»  regiones  donde  viWan 
Mhoeoretat  Mboané  y  tribus  afines,  viene  i  oonstitnir  otro  factor  tmportan- 
tisimo  en  pro  de  nuestra  aserción. 

Al  Rio  guay-queraró  ó  quai-guiretró — según  el  oñterío  algo  singular  del 
señor  Benigno  Martinez — el  Padre  Lozano,  le  llama  impropiammitei  Bio 
Oíilqttdaró=Guidqu«Í€nró  Es  Terdaderamente  curioso  leer  los  esorítos  de 
este  señor  <  Quiere  demostrar,  arbitrariamente,  que  kw  CSbirnto' fueron  indios 
de  origen  patagónico,  y  que  la  nomenclatura  ¡nd%ena  en  las  regiones  que 
durante  tres  si|^os  eran  la  mansión  de  numerosas  tribus  emparentadas  estre- 
chamente con  los  Manehado9  de  la  Banda  Oriental,  toda  ella,  tiene  su  origeit 
en  guarani 

.  Ya  hemos  demostrado  en  otro  lugar  la  gran  similitud  délas  voces  Oualé' 
guaydiúf  ChtaU-'gita^  con  G'iHiJ^sagua  de  los  «Lengua»  de  Aguírre,  que  á 
todas  luces,  son  tribus  consanguíneas  con  los  Mateo¡f  6  Mádtíeujf  modernos 
de  Boggiaai,  aunque  éste  y  su  maestro  el  seflor  Laf one  Qnevedo  pretraden 
haber  probado  lo  contrario  y  quieren  formar  con  estos  indios  un  grupo  aparte. 
Boggiani  estaba  muy  inclinado  á  la  creencia  en  un  parentesco  entre  sus  Ma- 
cAtci^s  y  esas  tribus  que  habitaban  los  territorios  de  la  actual  Provincia  de 
Entre -Bios  y  de  la  Bepúblioa  Or¡«ital  del  Uruguay. 

(I)  Aauim,  t)  p.  «a 

(5)  Í<I.,  IbiO. 
(8)   1<I.,  id. 
(4)  Id.,  id. 

{i)  la.,  p.  «Ba 

(6)  fd.,  tbid. 

(7)  id.,  Id 

(8)  la.,  i4. 

(9)  B.  Marthm,  b)  p>  tsa 

(10)  Id.,  a)  lo«.  eit 
(U)  Id.,  b). 
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Nosotros  dsmostramoa  somitica,  ¿tnica  y  lingftisticainente  la  gran  afini- 
dad «ntre  Charrúa  y  dlagneflOi  ó  sea  Quajfmrúf  i  quien  agregamos,  ooino 
se  v«c¿  más  adelante, — atmqne  otia  ves  contra  la  opinión  del  seftor  Qnevedo, 
quien  forma  oon  ios  Maofaicay  nn  grnpo  aparte, — los  Matcog  de  Eoeh,  qne 
son  loe  Madtícup  modernos  de  Boggiani,  j  los  Masooy,  Enmoffa,  Lengua 
Quenittte  de  Agniive. 

La  palabra  gatHopI  es  nn  argumento  irrefutable  en  nuestra  tesis.  De  igual 
peso  son  los  nombres  de  eaoiqnes,  terminados  en  pea* 

H«nos  sostenido  y  probado  que  los  nombres  de  ciertos  ríos  de  la  FroTÍnota 
de  Entre*Bio8  nada  tienen  de  jPMftiiil,  pues  las  rsiees  son  esencialmente  cha- 
qneftas.  Al  selLor  Benigno  Martines,  se  le  vino  en  gana  darles  nna  interpreta- 
«a6n  que,— i  noestro  juicio, — carece  de  fnndamoito,  pues  que  el  doctor 
Qmsada  liaya  dioho  que  Omaleguay  debe  ser  eormptela  de  Cure-gua-y,  nada 
importa  y  nada  vale.  Al  menos  no  ha  demosteado  que  fuera  asi.  Esta  rais 
«  gmíéwy  no  sólo  se  pareos  A  voces  de  idéntico  sigmilcado  en  idiomas  duK|ne« 
fi<»,  sino  que  taminón  en  el  Paraguay  figura  una  palabra  qneoontíeoe  lamia- 
ma  raíz  y  viene  i  oonroborar,  i  dar  más  fundamento,  i  nuestra  opinión  sobre 
el  origen  chaquefio  de  loo  Charrúa  y  tribus  añnes. 

iS^po  en  Pajfoguá  es  ü^-lqueró 
Agaa  »      »  iieeliie(*>. 
Agua^gUgáe  <•>. 
Á0M^giu^faegiué<*K 

Finalmente,  el  señor  Benigno  Martínez  llega  ála  conclusión  (¿por  qué  nó 
permitírselo?)  de  que  estos  nombres,  con  el  transcurso  del  tiempo,  han  su- 
frido las  adalteracionee  que  con  tanta  frecuencia  se  viene  notando  en  los 
nombres  indígenas. 

No  cabe  duda  alguna,  muchos  nombres  cambiaron  por  completo  la  forma 
j)rimitiva;  pero,  el  cambio  de  la  r  en  l>  como  lo  cree  este  señor,  no  es  bien 
posible. 

Todos  sabemos  que  los  crueles  y  pérfidos  Payaguá  eran  los  más  terribles 

(1)    ItoggUni,  jj  1  p.  lOa 
(8)  Id.  c)  p.  908. 

(4)  S*gte  BaraSi.  T4»m  «1  «aiSte  «tnépMa*  te  Im  liMgVM,     to  gnw  furilte  levafrafS» 
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púratas  fluviales  sadamericanos,  que,  durante  tres  siglos,  infestaron  los  ríos 
Paraguay  y  Paraná,  bajando  por  «ate  último  hasta  las  tierras  de  los  Cara». 
dins  (Querandi),  X<a  alfarería  encontrada  en  los  paraderos  de  Entre-Bioey 
de  Corrientes,  es,  según  el  testimonio  del  señor  Ambrosetti,  indostría  jMiya- 
gud.  Aunque  admitido  esto,  no  podemos  creer  que  esos  indios,  que  sólo  pe- 
riódicamente frecuentaron  los  parajea  á  que  nos  referimos,  hubieran  dejado 
allí,  durante  su  corta  estadía,  periódica  y  pasajerai  indioios  de  un  lenguaje 
como  aquel  al  cual  podemos  considerar  pwtenecientes  los  nombres  pHoltgwoy, 
guaUguaift^  j  gválgudaró. 

Los  jMfOS  que  bañan  setos  ríos  eran  el  thabUaim  de  tribus  de  la  rasa  ¿la 
cual  también  pertenedan  el  Ckarrúa  y  sus  oongáneres  de  la  Banda  OrientaL 
Estos  dltlmos,  para  designar  una  especie  de  duripá,  empleaban  la  misma  pa- 
labra que  los  I^oj/agud  de  que  acabamos  de  JiaUar. 

£1  Charrúa  se  aproximaba  en  todos  sus  usos  y  costumbres,  en  sus  rasgos 
fíáoosy  A  los  piratas  indigenas  de  la  tierra  de  los  C!arto;.Iios  Arjfo^iMf  bajaron 
con  mucha  frecuen^na  por  el  Paraná.  De  repente  surge  en  el  eentro  de  la  tie- 
rra,  que^  como  dejamos  ya  constatado,  era  habitada,  en  su  mayor  psrte,  por 
indios  JUSificftailos,  una  palabra  que  al  primer  g(dpe  de  vista  parece  ser  tos 
pagagud,  es  decir,  Mguiüqiukaró: 

La  consecuencia  que  de  ello  sacamos  ee:  6  que  hubo  un  tiempo  en  que  ha* 
hitaban  allí  loe  Bojfogudf  6  tribus  afines  que  hablaban  una  lengua  emparentada 
con  el  Pagagud, 

¿Puede  admitirse  un  paronteeoo  entre  Payagud  y  Chatrúat 

Contestamos  que  si.  Pues,  los  Pat/agud  usaban  la  misma  vos  que  los  GSmi- 
rrda  para  designar  el  trapillo  que  lea  cutaria  una  parte  del  cuerpo.  Además,  ea 
el  lenguaje  de  los  Payaguá  encontramos  una  vos  análoga  al  nombre  del  Bio 
conocndo  potGwaigKéUtró,  y  dicha  vos  es  Ual-lqaeré  que  quiere  decir  «sapo». 

Asi,  pues,  ya  tendríamos:  •queyapi»  6  •quillapi»,  el  chiripá  en  Payagud, 
Abipón  y  Charrúa.  ¡Jal  -  Iqueró  =  sapo  en  Payagtid.  Gtuxí  -  quelaró  es  un  rio  que 
corre  por  las  tierras  antiguamente  ocupadas  por  tribus  consanguíneas  con  los 
Charrúa,  y,  que,  evidentemente,  hablaban  un  mismo  idioma.  Si  había  diferen- 
cias entonces,  no  eran  sino  dialécticas. 

La  voz  ésta  de  Gual-quelarú  es  muy  posible  que  sea.  ui:  resto  lingüístico 
del  lenguaje  de  esos  indios  que  desaparecieron  muchoa  aíiu.s  ha,  dí  ján  lí  nos 
tan  sólo  su  nombre.  ¿Quién  sabe?  Tal  vez  haya  significado  «río,  ó  agita  de 
muchos  sajpQs  ». 
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£1  Ohomia  en  nómada,  oaiioero>  pMoador,  nadador,  timhú  y  orejón ;  vale 
deoir:  chaqueño  «er*  t^oyn^v. 

Cuándo  él  tomó  posesión  del  habitat  donde  lo  sorprendió  la  Conqnista,  es 

un  enigma,  tal  vez  indescifrable ;  pero,  no  así,  el  problema  de  avori^unr  de 
donde  vino.  Pues,  uii  ¿c<tó/a¿^o  'pu)-  cxcellence*  como  lo  era  f-l  Charrúa  del 
siglo  XVI,  al  ponerse  en  marcha  en  busca  de  otvospagos — ó  empúja  lo  por  una 
corriente  migratoria,  ó  desalojado  de  su  primitiva  patria, — siempre  habrá  se- 
guido el  corso  de  las  aguas.  Al  menos  á  nosotros  parece  lógica  esta  supo- 
sición. 

El  Gran  Chaco  Gualaniha  parece  haber  sido  una  especie  de.  campo  de  Sefiaar 
en  este  continente.  Ahí,  indiscutiblemente,  yace  la  cuna  de  muchisimaH  na- 
ciones que,  ( (  mo  acabamos  de  decir  ó  desalojadas  de  sus  primitivos  pagos, 
ó  empujadas  por  una  corriente  migratoria — emprendieron  su  edBodtw,  en  buaoa 
de  un  nuevo  «  revier  »  para  sus  correrías. 

Deede los  tiempos  más  remotos  hubo  transmigraciones;  pero,  tarea  difi- 
cilf  sima  es  el  penetrar  hasta  quá  grado  pudieran  inñuir  esos  osmbioB  de  resi- 
dencia en  pueblos,  aoeroa  de  ios  cualee,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sólo  se 
sabe  que  existían,  ó  que  aún  vegetan  su  triste  existencia,  careciendo  en  abso- 
luto de  tradiciones  históiicas,  ó  cuando  las  hay,  son  generalmente  obscuras, 
oontradictoiiaa  y  en  su  mayor  parte,  dudosas. 

GUAYCURÜ 

Desdo  ios  primeros  tiempos  de  la  Conquista  figura  en  la  historia  de  la  Pro- 
vincia del  Paraguay  ese  apodo  aplica.üo  á  indios  oriuiidcis  del  CLü,co,  de  esta- 
tura hercúlea,  oon  un  lenguaje  muy  gutural  y  bien  distinto  del  yiuiiani  ;  ene- 
migos crueles  é  irreconciliables  de  los  españoles,  adversarios  acérrimos  de  la 
catequización  y  de  toda  vida  sedentaria,  de  índolo  belicosa,  de  carácter  indó- 
mito, errantes,  sin  cultivo  ó  industria  de  especie  algiina,  y  manteniéndose 
únicamente  de  la  caza  y  de  la  ]H'Hr:a.  Pero,  ninguna  di-  las  tribus  qutí  se  de- 
signaban yse  designan  todavía  con  el  nombre  de  *Guat¡curú*  se  entregaba 
al  horrendo  vicio  de  la  antropofagia. 

Pocos  nombres  han  dado  origen  á  tantas  dudas  y  erróneas  apreciaciones 

(1)   V«*M  OeM!rlpcl«a  Gcoenil»  núm.  «B  j  est.  páf.  m  j  m.  noU  {li 
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«n  los  estudios  de  la  etnografía  de  la  onenca  del  Plata  como  este  de  Guagetaú; 
pero,  tM&pooo  ningimo  es  snsoeptiblede  ima  interpntaoidii  tan  eUstiea. 

Empleándolo,  empero,  con  todo  rigor,  oteotifiosmente,  sa  valor  es  análogo 
al  de  *Caríhe*,  •Tapuya»,  m  Pampa»  mCharrúa»,  *Mheguá»j  *Tup{»j 
*  Anide  »^  *Gés».  *Crém»  y  *NaJuiatl». 

De  lo  contrario  despista  y  conduce  ú  falsas  conclusiones. 

Las  primeras  noticias  que  tenemos  sobre  la  tnbu  de  este  nombre  nos  las 
proporciona  el  segundo  Adelantado  Alvar  Xúñez  Cabeza  de  Vaca  que  \& 
cita  y  la  describe  como  de  indios  que  vivían  muy  cerca  de  la  Asunción,  y  que 
eran  muy  grandes  y  ligeros,  valientes,  y  do  ^^ndes  fuerzas ^  que  vivían  sin 
asiento  fijo  y  se  alimentaban  s  jlo  de  caza  y  ]if>sca. 

Diego  García  en  su  famosa  Memoria,  enumerando  las  generaciones  que 
encontraron  cuando  subieron  por  el  Paraná-guazú  y  Paraguay,  habla  de  Me- 
cotae  ( Mhocoretd  ).  y  Mepenes  (Abipones)  que  se  sostenían  con  carne  y  2)escado, 
pues  de  otras  cosas  no  comieron,  y  en  seguida  cuenta  que  más  adelante  había 
otra  « generación  »  que  se  llamaba  «  Coñamec. . .  >  (Cinamecdt  de  Villalta,  loe 
Curumegud  de  Schmídel,  etc. ). 

Luis  Ramírez  O  en  la  Carta  escrita  en  el  Puerto  de  San  Salvadw,  el  10  de 
Julio  de  1528,  nombra  á  los  MlHKoreta,  (Mecorotais)  Camafeo»,  Mtpme»  y 
€  entrando  la  dicha  boca  del  Paragua¡f;  di6  con  yn^ttús,  beaye»  y  conamtgoah 
(Cunmbeguá),  que  eran  indios  qne  no  sembraban  y  tnantenianse  de  oaiae  y 
pesca. 

En  el  docomento  redactado  por  Frtmekw  VükUta  (utilisado  por  He- 
rrera en  saHistoria)  apareoenC^in«oa«».  (Comtmegoaiéyti  Curumbegikí)f 
indios  iotiÓfagos  onya  exolnsiTa  alimentación  era  oame  y  pescado. 

Homln^  MofUittó  de  Ireia  <*)  al  «nprender  en  1547  la  osada  jcnnada  al 
travós  del  Chran  Chaco,  entró  por  las  tierras  de  los  Má¡fa9  f  (?tiaye»nMii6ay«f- 
Cttdmeéoe)» 

VMdí  iMtmíéUl  (7>  vefírióndose  á  esta  memorable  marcha,  dice  que,  i  loe 
siete  días  de  viaje  del  Cerro  de  San  Femando,  llegaron  á  ima  tribn  llamada 

(11   Comrntariot,  «ap,  10  7  98. 

(8)  (itmy  oh.  cit.,  p.  418. 

(5)  ob.  oit,  p.  406 

(i)  Lafcm  «iMa«d9,  (8dkal4«l>,  i)  Apfnd  A. 

(51  TTerrera,  ob.  cit..  Déc.  Y.  Ub.  IZ,  mp.  X|  J  lib.  Z»  OKp,  ZT. 

(6)  ¡Mftm  (/HMwclo,  t)  Aptod.  A. 
(1)  td..  t)  XLIV,  MT. 
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MakaiéiB  (Mhayd)  y  qne  era  gente  altai  gaenrera,  cuya  únicA  ocupación  era 
la  guerra 

£1  Padre  7Mk>     divide  lanaoión  (í^yeiinl  eudos  partee:  la  una  llamada 

Gm^curú^  y  la  otra  GuayctmtU,  l/lvian  en  frente  de  la  Asnncióu,  donde  liar 
hitaban  la  margen  occidental  del  Rio  Paraguay  y  con  dirección  al  Perú. 

Los  Gttaycurti  del  Padre  Patricio  Ferndndez^^^ son, á  todas  luces, los  }fhar/d 
de  Scliinídel.  Los  ubica  en  lat>  lumediacioues  de  la  Laf^una  Nengeterus  (leu  que 
entra  un  Rio,  que  baxa  do  las  tierras  de  loí^  fjiiamns  (Guaiiá,  indios 
de  origen  anuic- mojo- mbaúre).  A  lo  largo  de  esta  laguna  viven  lomas 
del  año  cstoxi  barl»ai*os,  y  allí  erian  machas  manadas  de  cavallos, 
y  iiiiiIhs,  NÍrvícudosc  de  los  ffuama.'i,  como  de  í'sclavo»  para  cul- 
tivar la  t  i«-rra,  y  semliran  lat>ac<i,  qa«*  da  aquí  en  fjraude  abun- 
dancia)). ¡Sus  vecinos  eran  Lenguat  que  hablaban  en  idioma  semejante  al  de 
los  Chiquitos 

Lozano  <d)  oolooa  sos  Guaycurú  entre  los  ríos  Pücomayo  y  YaceviH  (Ya- 
beberi ). 

Joli«  cree  que  el  nombre  de  «  Guaycurú  »  no  es  sino  un  apodo  aplicado 
por  los  españoles  á  tribus  como  Ahipone»,  Toba,  Mocovi,  Payagud  y  Lenguam. 

Dobrizhoffer,  <8>  enumerando  las  tribus  chaqnefias,  dice  que  el  verdadero,  ó 
sea  el  primitivo,  nombre  de  la  nación  Guajicurú  es  «Oaekakalót»*  Yol- 
viendo  á  hablar  en  otro  pasaje  de  sn  famosa  *  Historia  de  lo»  Abipones» 
sobre  loa  indios  caballeros  del  Gran  Chaco,  afirma  que  los  Guajfeitrú  aon  los 
mismos  conocidos  bajo  el  nombre  de  «Oackaükaléii»  ó  *LeHguM». 

CharUtoix  <i*»  se  limita  á  reprodaoir  á  Lozano. 

Azara  < "  >  insiste  i  todo  traaosi  en  que  haya  nna  tribn  llamada  «  Guaucwrú  », 
y  en  la  que  la  abominable  práotioa  de  aborto  ó  inf  aniioidio  hixo  tal  estrago 

4 

(1)  Wmw  «iMW«»  (Sekmld^)!  i)  p.  MS  y  Ma 

ri)   TecAo,  ob.eit.,  Ub.  III,  cap.  XXZVII,  p.fla 

(3)  ./.  I'atririo  Ffrmindfi,  ob.  cit,  ji.  Vu  y  IRS. 

(4)  Ixt  loinuiQ  r«(icra  Hehmidti  do  loa  Mbapd  ( Xaiaiui ) 
(»)  J>.  AnMimte.  tOt-M^^m, 

(6)  L&aamo,  m)  I IX.  p.  CO  y  00. 

C7)  Btrvds,  ob.  cit.  trat.  I,  cap.  II,  p.  18B. 

ob.  eü.,  Ub.  VI,  AriloQlo  XI.  p.  481. 
<a)  OoMk^fitr.X,  p.  140. 
(•)  id.  ibid. 

(10)  Ckarhvúit,  ob.  oit.,  tomo  I.  Ub.U,  p.  Ui  y  ucaiantM. 
<U)  Amrmi  T«r  •0«Miip«lte  ««nml»,  aúm.  ai4,  p.  8M  j  885, 
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que  en  .su  tiempo  sólo  quedaba  un  varóu,  de  talla  agigantada,  agregado  álo0 
Enimagd  <•>. 

Espinóla  dice  que  los  Guaycurú  se  extinguieron  del  todo  y  que  no  habí* 
ninguno,  después  de  haber  sido  la  nación  más  «crecida*  en  otro  tiempo. 

También  según  ilj/iMJT0<3>,  la  nación  (htaycurú  se  extinguió  del  todo.  Lo 
demás  que  nanra  con  respecto  á  esa  tribu  no  difiere  esencialmente  de  aquello 
que  escribe  Azara,  pues,  ambos  autores  bebiercmen  la  misma  fuente:  d  pres- 
bítero Amando  Gonadlez, 

El  Padre  Cfummra  designa  como  «  haMUU  •  de  la  generaoi¿n  Gmijfcmrúf  las 
r^onee  sitnadas  al  Norte  del  Piloomayo. 

Como  se  ve,  pues,  las  noticias  sobre  estos  indios  son  oonfnsas  y  ctrntradio- 
torias.  En  realidad,  nmioa  hnbo  tal  tribu  de  Ouajfcuréf  y  por  est*  raaón,  en 
la  ciencia  no  debemos  admitirlo  sino  como  cfioms»  eoiUetmimw  aplicado,  in- 
distintamente, 4  las  tribns  feroces,  nómadas  del  Chaco,  y,  preferentemente,  á 
las  que  TÍTÍan  desde  la  embocadura  del  Pilcomayo  hasta  las  tierras  de  los 
Gnaná  (Aniác— Mejo — MiMiare). 

El  único  qne  se  dió  cuenta  del  sentido,  relativamente  lato,  que  encierra 
•ese  apodo,  fué  Fra^  MoriUOf  cuyo  juicio  es  insupwable  cuando  dice  en  su 
XHarto  qne  «cA  la  parte  úei  Sar  eamiaanik»  de  peai«ite  A  ueiente 
«e  eaeneatra  Mataeoi,  Ohunupién,  Sinipés,  MaMáUt  Corroa»,  AtaktldMf  JRs- 
saynes,  Tobas,  MoeoMe»:  á  la  |Mirle  del  Nopte^  Maiaguaffot,  Ortjone», 
rig«ano8f  Pdkkoeo»,  PUtitde»  (Pitslagá)  que  m  leagna  dte  iadiea  se  hm 
corrompido  en  Pitalahd»  (ZapUtUagd*^ Cooolotes,  InimacAf*,  Mo^ 
chicois  y  Soienafuff,  Tocot/téh,  qu4>  aHÍ  no  llaman  á  1<mi  qne  llauMinMHi 
Tobas,  Cayafdes,  que  á  lodu.H  lus  cU'  c.slas  uaeioncí*  llamárnoslos  espa- 
ñoles guaycurú»,  no  porque  haya  nación  de  («uaycurúíü,  sino  porque 
esta  voz  (piaicuni  significa  «inhumanidad  ó  fiereza». 

La  frase  magistral  de  este  humilde  monje,  y  ia  cartograíía  de  los  siglo» 
XVII  y  XVTTT  sp  dan  la  mano. 

¡Cuán  elocuentemente  uos  hablan  los  mapas  diseñador  por  los  PP.  de  la 
Compaüia  de  lo  que  hasta  hoy  ha  parecido  un  enigma  indescifrable! 

(1)    iiWMT,  t)  I.  !>         •  liO.i  Guaijcurú  virUn  cnoi  eu  fronte  d«  1»  AianeíÓD.  Do  est«  luralAa  aM» 
«kiste  boy  nn  vttttjn,  nlto  i««is  pie»  i1»  Pnda.  y  3  mujere»  que  M  han  agrecado  4  loa  Tabai». 
(i)   Documento*  HUtórieot:  %  Kxp«dieíún  al  través  del  Cbaoo»,  ate.  (l'SMK  BsTbttl  del  Inatttlto flM»< 

<S)  Átnlm^  ob.  oii.,  mi. 
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Aqtii  tenemos  el  mapa  de  iG30  que  los  jeeuikas  dedicaron  al  Séptimo  Ge- 
neral de  sa  orden,  y  que  es  tino  de  los  primeros  y  más  exactos  del  siglo  XYIL 
El  estadio  comparativo  de  las  diferentes  cartas  hace  ver  con  qué  notable  pre- 
siotón  abicaron  los  padres  &  las  diversas  tribus  de  Índice  del  Chaoo. 

Entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Beimejo,  colocaron  &  los  •FrmtonM»,  6  sea  Mo- 
eoMf  Toba  y  Ab^fonts.  En  ninguna  de  las  cartas  posteriores  al  mapa  de  1630, 
consta  que  el  apodo  c  Frentones*  pasase  el  PUoomayo  qne  parece  foera  el 
Umito  natnral  de  la  «  fVsitfoiiía  mientras  que  el  de  c  Otta^rá  »  comprendía 
laa  tribus  existentes  desde  la  embocadura  del  PUoomayo  liasta  los  19  grados 
latitud  austral,  que  son  loe  Lengua,  Mbmfo,  Fttjfagndjiai  sin  número  de  otras 
hordas  que  en  cada  autor  y  ¿poca  cambian  sos  nombres. 

Como  si  no  bastara  la  confusión  introducida  con  el  nombre  ^Ghuayairú  »,  y 
para  aumentarla,  suige  el  tereér  apodo  «Or^^rast»,  que,  como  se  desprende 
de  la  oartografia,  fué,  altwnattTamente,  aplicado  tanto  i  las  tribus  al  Sur 
como  ¿  los  dan»  al  Norte  del  Pilcomayo. 

Orejones,  en  la  etnografía,  tiene  un  valor  idéntico  al  de  mLenguae», 

Por  lo  que  respecta  al  nombre  *Orejonee;  se  ve,  claramente,  que  es  uno 
de  esos  apodos  aplicados  por  los  primeros  ochónos  á  los  indios  que  tenían  la 
costumbre  de  alargarse,  artifidalmente,  el  lóbido  de  la  oreja. 

El  s^ando  (Lenguas),  indiscutiblemente,  es  corruptela  del  nombre  primi- 
tivo •  Nengetem»*  (Yapirus-Napirus),  y  fué  dado  á  ciertos  indios,  debido  á 
la  forma,  excesivamente  grande,  del  tembetá  que  usaban. 

De  modo  que,  ya  teudriamos  cuatro  nombres  distintos  para  designar  indios 
chaquefios: 

J>>»iilefli«f  vel  Fronhnee, 

Onagmrúf 

Lenguaey 

Or^f&nee, 

Este  último,  como  queda  diclio,  nada  influye  en  pro  ni  en  contrn  de  una 
clasificación  cientifica  de  las  tribus,  de  manera  que  desde  ahora  podemos 
hacer  abstracción  de  él. 

Muy  diverso  es  ei  caso  con  los  tres  restnnt  > 

Según  Jolis     bajo  el  nombre  de  ^Frentonea»  designaban  los  españoles  á 
ct)  <Mi^«v.flit,ub.vx.«rt.  vm 

¿■/IHM  Qmiwfe,  f )  p.  Ui  y  isa 
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las  tribus  dol  Cuaco  que  acostumbritiian  raparse  la  frente  y  toda  la  piu  te 
anterior  de  la  cabeza.  Entre  los  que  a.sabaii  en  su  tiempo  tan  «peregrina  cal- 
vicie» cita  4  los  Tobas,  Mocobis,  YapUaiagíit  y  Abipones. 

En  cuanto  al  significado  del  nombrt^  « Frentones.  *  aceptamos  la  interpre- 
tación de  Joliü,  y  estamos  sepuros  de  que  es  sinónimo  de  toba,  que  no  quiere 
decir  «los  que  viven  en  fn  iiti    como  opina  el  señor  FeUeschif^^^  sino  los 

•  Cnlvos,  ó  lox  (¡lie.  ae.  alargan  la  frente  ». 

Entretiene  á  uno,  agradablemente,  leer  la  «  IHamsión  filológica  Hobre  e¿ 
nombre  Tnha^  por  este  señor,  la  cual  haría  honor  á  un  estudiante,  pero  no 
á  im  explorador  que  viajó  durante  ocho  meses  por  el  gran  CUacO|  pues  de- 
biera oonooer  mejor  la  lógica  del  indio. 

Es  muy  notorio,  que  los  Incas,  ó  sea  Quichuas,  llamaban  á  los  Chaqueños 
«(iSi(ríir=aTe8tnioe8>,  por  la  vida  vagabnnda  que  llevaban. 

Que  el  Guaraní  aplicaba  al  indio  del  Cabo  de  Santa  Idaria  el  apodo  de 
fiMaiicliafl» — Motilado»»  lo  hemos  demostrado  en  otro  pasaje  de  este 
prólogo. 

Qae  el  Gario  del  Paraguay  daba  á  ciertas  tribus  cbaquoñas  el  calificativo 
de  ^Quasmrú,*  todos  los  narradores  lo  repiten  hasta  el  cansancio. 
Un  indio  pudo  fijarse  en  los  caracteres  étnioos  y  f ísioos  de  otro. 
Esto  es  ló^oo. 

Por  ello,  al  nombre  •FrenUmet»  que  es  sinónimo  de  Toba,  aplicado  & 
diversas  tribus  al  Sur  del  Füoomayo,  por  la  ertra&a  eostmnbre  de  alargarse  la 
frente,  rapándose  la  parte  anterior  de  la  oabeia,  no  puede  caber  otra  intw* 
pretación  que  estado  «ios  CalvoéélotqiMM  áHar^m  la  fi^e,» 

Jolis  C»  oon  su  *8affgh  mUa  Storia  del  Chaco»,  si  referirse á  los  Onayettrú, 
9  dice  que  «sí  Inen  es  cierto  que  el  nombre  Chu^fmrú  sea  derivado  de  la 
»  lengua  del  Paraguay,  lo  es  también  que  se  ignore  i  onü  de  las  naciones  del 

•  Chaco  se  diera  este  nombre  la  primera  vea  por  los  españoles.  Caiarlevoix,el 

•  Traductor  y  Anotador  de  su  Historia,  y  Peralta,  Obispo  de  Buenos  Aires 

>  quieren  que  Guayaarét  sean  también  los  Abipones;  los  europeos  de  las 

>  ciudades  y  fronteras  de  Santiago  del  Estero,  de  Ssnta  F¿,  y  de  Corrientes 
»  dan  igual  n<»nbre  no  sólo  4  los  dichos  Bárbaros,  sino  también  á  los  7b6a«, 
»  i  los  Moeobls,  y  á  algunas  otras  Nadones  de  los  JFVoJitoiies;  los  Capiialagam 

(1)  Ob.  cit.,  pág.  88  á  S5. 

m  Jola.  lib.  VI,  »rt.  XI. 

LafoHt  «iutcedo,  í)  p.  ISi. 
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^  requerido-  por  mi,  acerca  de  cuáles  tuesen  los  que  propiamente  se  llamaban 

>  (iuaicun'iH  por  1'*''  EsDaüoíes,  me  reapondieron  que  eran  éstos  y  no  otros 

>  los  que  así  se  i  fini!  rendían  y  llamaban.  El  mismo  nombre  suelen  dar  los 
y  Europeos  de  las  Fronteras  del  Paraguay  á  Lenguax,  á  Payaguás  y  otras 

>  naciones  linútroíeb,  por  lo  que  no  es  fácil  acertar  á  cuáles  corresponda  con 
»  propiedad». 

De  lo  referido  resalta,  pues,  que  la  palabra  «  Guaycurú »  es  un  nombre 
genérioOy  oon  que  el  Quarani  (Cario)  designaba  á  un  gran  número  de  d<ins 
qne  MigAn  sos  oaraofcerae  somAtioos  y  étnicos,  y  según  el  habüua  de  su  lengua, 
son  ramas  de  un  mismo  tronco. 

£1  Guarani  era  más  etnólogo  que  muchos  que  aotndmente  redaman  para 
sf  ese  prediestdo,  porque  á  todas  las  tribus  que  no  eran  de  su  raza  y  que 
habitaban  desde  el  Cabo  de  Santa  María  hasta  el  Bermejo,  les  daba  el  nombre 
de  c  Mhegitd,»  osmbiándolo  psra  las  que  vivían  más  al  Norte  por  el  de  €  Quajf' 
tttrÚ9  qtae  eiiuresan  igualmente: 

«  MancbadoH  » 

«En  onanto  á  la  etimología,»  dioe  Lafone  Qnevedo     «dos  interpretacio- 
nes caben»: 

la  tma  otabellaeo  y 

la  otra  ^tiaí= pintado 

•  Oua¡feurú»  es  vos  gosvani, — sobre  esto  estamos  de  acuerdo, — pero,  no 
sobre  que  significara  «ensmi^s  de  los  guarani»  como  en  otro  pasaje,  sos- 
tiene. 

lia  única  etimología  aceptable  es  esta  de 

curtí —  sarna  (cicatriz) 
gúai=  pintado. 

De  modo  qne  OuajfmirA  no  es  sino  va  nombre  genérico  y  sinónimo  de 
mCurúwngud»  y  •Chawd'Ohttrám  (Charrúa )w 

<  1  )    iMfotU  QlMMífo,  1)  f .  SML 

(S>  Id^  n)  p.  J8. 
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«Indios  pintados»,  vel  «/Snw», — el  aspecto  de  tm  cbs^noflo  justifioa  pie» 
ñámente  el  significado  de  esta  vox  •Oiia^rú*^ — deda  el  CaHo  del  Para- 
guay á  los  indios  liurafios  del  (Jran  Chaco,  y  *  Cummegud*  vel  «  Mbegwi »,  ó 

sea  «  }f anchados  -  rintadog  • ,  ú  los  del  Sur.  (Siempre  que  comprenda  el  límite 
que  truzaiaraos  — desde  el  Cabo  de  Santa  Marín  hasta  ios  19^  lat.  austral,  t 

Según  el  jesuíta  nnstriaco,  Padre  Martin  Dobrizhoffer,  la  voz  *Oaékakalot 
tUltioiliit  ( i luiicuras  numen  esf  "\ 

Martins  sostiene  qutí  el  a])odn  tGnaycurú  »  se  refiere  á  la  misma  nación 
á  la  cual  los  e.spauoles  decían  «  ¡.enyuns*  y  á  la  que  los  Cuarani  llamaban 
«  Mhniidr,,  apoyándose  él.  fiebre  todo,  en  lo  (¡ne  dice  Dobrizhoffer,  que  habla, 
indistintamente,  de  fiuni/cnrú.  ó  Lengua,  6  ( kiekakaíM 

Por  el  color,  la  estatura  y  los  caracteres  físicos,  los  Lenguox.  según  d'Or- 
bigny  no  difieren  de  los  Mocobiy  de  los  Toba«;  usan  un  lenguaje  diverso; 
mas  en  los  sonidos  liay  mucha  analogía  oon  el  de  esas  tribus.  £1  minno  autor 
cita,  además,  muchas  otras  semejansas  entre  los  Lengua*  de  una  parte,  y  los 
Tobait  y  Ab^M/ms  de  otra,  como  asimismo  la  gran  similitud  en  el  género  de 
vida,  usos  j  costumbres,  y  en  las  ideas  y  oeremontas  religiosas. 

Asafa  protesta  enérgicamente  contra  la  confondn  de  OMú]f€mrú  oon 
Lenguas. 

El  sefior  Lafone  Quevedo  <*>  hiso  un  notable  estudio  sobre  las  raaas  que 
poblaban  y  pueblan  la  cuenca  del  Bio  de  1a  Plat»  y  las  elasificó  oomo  sigue: 


(1)  tfobHskoffér.  h  P-  Ua 
(8)  Mártlm$,  a)  p.  Mk 

<8)   Dobrishoffer,  H,  p.m 
id^  I,  ^  140. 

(4)  2>'0r»i!|iNir.     fi.  Stt. 

(5)  Aaaru,  e)  I,  p.  44»'152. 

Ver  •  De»cripción  Rf-ticr»!  >,  nAm.  OM,  p.  SM  jr  MS. 
<6)  ¡Aif<ymt  Qtuvtdo,  a)  p.  43. 
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I.»  CLASIFICACIÓN  DEL  AÑO  DE  1900 
Rasa  Pampeana 

I.   RAMA  OUAYCURÚ 

5.  Paifogud  y  Agaeet; 
3.  Toba; 

L  Mhoeoví; 

6k  YapUalagd  6  PUalagd : 

6.  Ab^pima  j  Cattagde; 

7.  MaUtM'Maiaguaifoa  con  mu  dialectoa  Vejóz,  Nocten,  ChoroH  <i>  Chmrúa 
j  Yaró  y  tal  ves  lofl  Mitcoretd. 

Los  puntos  mis  vulnerables  de  la  primera  Rama  de  esta  clasificación  «d  la 
cfOrbigníf»  «son  los  mataco -mataguayon  incluidos  en  la  iamilia  cié  los  hercú- 
leos cliaqueúos,  y  la  frase  y  tal  vez  los  .Mot- orolá  ». 

Volver  á  hablar  sobre  los  Mocoretd  sería  un  desperdicio  de  tiempo  y  de  papel, 
pnes,  qtie  son  chaqueños  ó  Onaycurú  está  tan  claro  como  la  luz  del  día  y  ni 
el  señor  Laíone  Qnevedo,  ni  nadie  demostrará,  fundada  3'  científicamente, 
origen  contrario  al  que  dimos  á  esos  indios  en  nuestra  clasificación. 

Es  lo  más  desagradable  criticar  á  un  amigo;  pero,  este  caso  i-ri|uirMí^  algu- 
nas observaciones,  ]>u««i  dpjar.  calladamente,  Mataco  -  Mataguo  fjos  agregados 
á  la  familia  «  Onaijcurú  »,  sería  pecar,  á  itabiendas,  contra  la  ciencia. 

Desde  luego,  podemos  asegurar  al  distinguido  filólogo  argentino  y  cate- 
drático de  arqueología  americana  en  la  Facnitad  de  Ciencias  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  que  se  equivoca  seriamente,  cuando  pretende 
establecer  un  panntesoo  lingüístico  entre  razas,  tribu»  6  dañe»  basándose  en 
que  sos  lenguas  sean  ó  no  pre-ó  saíijadoras  ^^K  Muy  poco  importan  en  la  da^ 
nfícaoión  de  las  lenguas  amerioanas  las  partículas  pronominales. 

OftiTMp.  inéd. 
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Nada  decide  tampoco  en  la  ciencia,  que  los  Tobas  y  los  i/alaeot^*)  siempre 

anden  juntos. 

(Ld  ingenuidad  que  esto  revela,  nOf<  liace  recordar  el  cuento  del  tigre  y 
<Ik  la  víbora  que  viven  juntos  en  una  cuev  a. ) 

«  Estas  consideraciones »,  dice  el  señor  Lafone  Quevedo,  «me  inducen  á 
creer  que  los  Matacos  sean  ])roducto8  de  padres  Gnaycurú  en  madres  Ltile»' 
y  los  Tobas,  mestizos  de  (iuai/curú  y  McUacos.  Los  Guaifcurú  tienen  paren- 
tesco lingüístico  con  ios  Guaraní" 

^Cómo  y  cuándo?  Permítanos,  el  señor  Lafone  (Quevedo,  estas  d08  pregun- 
tas que,  al  leer  su  última  frase,  nos  surgieron  siraultánoamente. 

Créanos  que  la  teoría  de  una  filiación  lingüística  de 

MeOaeo —  Ouajfeurú — Ouarani— Caribe —  Mojo — Mhaure 

es  anticientífica  é  insostenible,  })Ufs.  carece  de  base  y  fundamento. 

En  otro  trabajo,  este  mismo  señor  fonua  con  sus  Mataco  —  Mataguayos  un 
grupo  aparte. 

La  segunda  Rama,  en  la  clasificación  precitada,  es  la  de  loa  «Euimagá 
ó  Lengua»  y  se  compone  de 

1.  Lengua,  de  Agwxre. 

2.  Enimagá. 

3.  Machicuí,  de  Aguirre  y  Demersay,  y  loa  Angaitáj  Santg^nd  y  Sa^ 
puqttí  de  Boggiaai     (Bohls,  etc.) 

Aquí  tenemoa,  pnea  1*  prueba  más  concluyente  de  lo  que  veuimoa  aosto- 
niendo:  que  ea  abaoida  toda  daaifíoaoión  que  eatrí'be,  «xduaivameiite,  en  los 
caracteres  aomátícoa,  oomo  lo  hiso  d^Orlngny. 

LafCHoie  Qneyedo  recme  bajo  el  apodo  •SamPampémut» — ¿ooáodo  ae  pon- 
drá coto  á  «ea  enfeimedad  « Aeiea  PaiRpéMiM»? — elementoa  que,  aegdn  él 
miamo,  no  tienen,  ni  pueden  tenar  afinidad  alguna  entre  sí. 

Compréndase  bien,  nos  ref erimoa  aquí  á  aquello  que  «1  aeflor  Lafone  Qne- 

(1)  iMfime  i¿»ev«d9y  k)  p.  U. 

(«)  iá^MA. 

<8)  id.,  ibid. 

(i)  1.1.,  i>)  p.  «. 

(5)  Id.,  «jp.  48. 

(«)  J§mim,  p.  m. 

(1)  Dtuuriay,  I.  p.  408 -i&S. 

( H )  Bo^giani,  g )  p.  9W  •  aSÜ. 

(tí)  Koth,  b)  p.  lae. 
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vedo  mismo  sostiene,  pero,  con  que,  en  realidad,  no  estamos,  y  nunca  estare- 
mos de  acuerdo. 

En  la  página  43  de  su  estudio  sobre  los  aborígenes  do  la  ciiouca  del 
Plata,  presentado  al  "Congreso  Científico  Íjatino-Americano*,  reúne  lo8  Len- 
gua de  Aguirre.  ó  sea  *  Lengua-Viejo» »j  con  los  Lengua  de  Boggiaui,  ó  sea 
Lengua -Modernos  *. 

Oigase  hiiora  á  Boggiaui:  «Los  Lenguait  y  Enimaga»  de  Agiiirre  y 
y  de  Azara,  no  tienm  pareiiie.^o  ninguno  con  los  Machicut)  moder- 
nos, que  comprenden  la'?  parcialidades  conocidas  hcy  (empezando  por  la  más 
austral  y  más  arrimada  ai  Fiioomayo ),  bajo  las  denominacioues  de 

Sújen, 
Angaité, 

Lenguas  (Modernos) 

Sanapand, 
Sapuqui,  y 
Guana.* 

En  los  *^ogn»09  de  la  Etitología  em  d  Jtio  dé  la  FUíta,  durante  «í  año 
de  Í898»,  el  seflor  Lafone  Quevedo  fom»  del  mismo  grapo  (Sidmagá  6 
Lengua)  tras  distintos. 

Gitupo  F* — Mochieajr  é  Maaeoy 

1.  Madua^  6  Maeeag,  de  Agnirre  ó  Asanu 
S.  Ontmd  »  Boggiani  <*>  y  Gomtnges 

8.  AngaÜá  >       »         »  » 

4.  Sane^and  »       »         »  > 

<s)  Bmf«Hi^  «>  V.  sift 

(8)    ^  rrwtrr',  j>_  408. 

Ci)  .Acara,  •)  I,  «11-988. 

(•)  LafMi*  QwtMdt,  ■}  «1.     y  M. 

(fl)    Boggiani,  t). 
{7)  ComimgM,  ob.  oit. 
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6.  Lengua  de  Boggiani  y  Comiages 

6.  Sajpuqui  >        »  >  » 

7^  Mw^katfM  »       *  Deiner8ay<'> 


1.  Lenffua  de  Aguirre  (^>,  Jolis,  etc. 

2.  £filfful«  ó  Enimagá  de  AgoixTe    y  Amu^^'^K 
8.  ¿Mfiui  de  Bemenay. 

Siguen  á  este  grupo  los  Guentute  de  Aguirre,  Azara,  Espinóla  y  Bengger; 
perOj  tampoco  vemos  razones  püra  ello,  porque  el  señor  Lafone  Quevedo 
establece  con  esta  tribu  un  grupo  aparte,  cuando  eUa  pertenece  á  los  Enimagd- 

Lengua. 

De  manera  que,  con  las  tribus  que  Boaiática,  étnica  y  lingüísticamente,  sin 
cometer  un  error,  debieran  estar  reunidas  en  uri  solo  f;rnpo  bajo  el  nombre 
de  •  MuAcoy »  y  éste  agregado  á  la  familia  «Guaycurú»,  se  hizo,  inútilmente, 
tres  ramas  distintas,  cuyo  único  resaltado  á  nuestro  parecer,  es  aumentar 
más  la  coulusión. 

Cúmplenos,  pues,  demostrar,  que  han  pecado  capitalmente  los  dos  etnó- 
grafos citados,  avanzando  opiniones  en  sus  escritos  que  necesaiiamente  de- 
bian  oaer  más  tarde  por  falta  de  fundamento. 


MASCOY 

La  simple  oomparacidn  de  vocea  del  oitadro  unóptíco  que  trae  d  MB.  de 
Agtdnre,  haoe  ver  la  grande  afinidad  de  loa  idiomas  •Lengua»^  tOitmiiiuf 

y  «Enimagá». 


(1)    Dem»r$att,  I,  y  i''^-4Bt. 
(8)  Agyirrt,  p.  4flB  y  éas. 

(8)  ^Mra,  •}  I,  p.  SB8-W.— T.  «DMeripe.  0«BenU>,  p.  HB. 
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YOGES 


Tierra  

Agua  

Fnego.  

Corro,  .  ,  

Arroyo  

Rio  

Amigo  

mi  pariente  

mi  Jiijo  

GkdqtM  

Vtejo  

Vieja  

Abuelo  

Abuela  

Hennaao  mayor. 
>  mraor. 

Primo  

Sobrino  

Cañado.  

guapo  


yo  

si  

cinco  . . 
oler, .  .  . 
dormir, 
ir.  


i 


Saha  

guale  

F«U  

Vetéch  

Süahíi  

Lacia  

Yiejubajfa». . , 

Yataiitjé.  

Yias.  

Neyuie  

YamaJt  

SüqitmL  

Yfal.  

Yfahu  

uni  

YUdul  

áka  



euján  

hama  

AAysMl  


GUBNTUBIt 


BSfXXAOA 


Seéhá  

Eiutat  

Fíei  

AchalgtietenéU 
Haca  

Yejuhayeá. .  . . 

Yischte   

Yiacalquiere . . 

l'Iagüég  

Caokaléi  

Anihle  

Quieittch  

Ovadteguiátt,. 

Masleue  

Quinif/eni,. . . 

Cuten  

y/p¿c*..  

Ytiekéfjiii  

ungetri  
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De  modo  que  el  Cirüpo  h  -  *  driipo  G'ueniusé—  de  Aguirre  ;/  Azara  »  -  podía 
suprimir  el  señor  Lafone  Quevedo,  y  agregar  ios  Guenimé«  de  estos  autores 
á  los  LenQua  -  ünimagíi. 


¥BmOMBKEB 


LXNQVA 


Gusiraras 


y?  

tu   

aquél . . . 
nosotros. 
▼OBotros. 


Yhchd... 
AhcJid.. . 
Anayé.  . . 
LüschaU. 
AatkaU,. 


Yacamé   Yacaá 

Quianaguame.  '  Acda 

Tierna   i  Nacasam 

Hüchd   '  YaeaMLÜ 

TaeaméeUini. .  Ch^agwUn 


Diglized  by  Google 


CXXVUI 


PRÓLOGO 


agua. 


l'gmen 


1 


laguna, 
arroyo. 


Ymilée 

Itteumquienet 


Rio 


Huooy   I  UtuguaUtcta 

Lengua   i  Lacta 


Guentuse . 
Elniniagá , 


Haca 
Leseto 


(mi)  Uijo 


Lengaa. . . 

Guentuse . 
Enimagá  . 
Mbayá  .  . 
Payaguá. . 

Toba  

Mbocoví.. 
Abipon . . . 


Yiag 

Yiacalquiere 

Yiaá» 

yioniqui 

Jlijúe 

Yialee 

Yiálee 

Yaetrót 


(mi)  Hija 


Kmooj  

Lengoa... . . 
Gimitiwe. 
Eimnagá . . . 
Payaguá.. . . 

Toba  

ICbooovi.. . . 
Abipon  


Hatte 
Yatté 
lUtpegué 
Tiadif 


Digitized  by  Ge 


UAS 


1 


1 
1 


Diglized  by  Google 


PRÓLOGO 


FAMILIA  cGUAYCURÚ 


U.  gBÜPO  DEL  NORTE 


Frentones 


9 

e 

O 
9 

i» 


2, 

.1 


(Orejones) 


Ma«coy . 


PUngá 
Mbooovf 

Abipdn 

Lengua  (Oaélc«ll«léi) 

Enimagá 
Gruentuse 
Fayagaá  (Agaoes) 
Mbayi 

ICaohiony  de  Agoirre,  Asarat  Demersay,  y  Boggiani. 
Guaná- Lengua  ó  Gekoinlahaák  *  de  Bogglani  y  Bohls*  * 

Angaité 

Sanapaná 

Todsle 

Sapnqtii  '  . 

Sdjen 


n. 

Diglized  by  Google 


cxxz 


PRÓLOGO 


OBUl'O  MATAGUAYOS  DEL  CHACO 

Matacos 
Vejeces 
Kooteues 

GUAKANÍ 
Tupi  del  Brasil 

Gnarani  (CanignA)  del  Pazaguy 
Olúxigiuuiofi  d«  Bolivi» 

NÜ-ABUÁC 

Guana  ( Chaué} 
Tárenos 
Quiuiquináo 
Layanás 

TAPÚYA 

Quayani 
Oaiagangaes 
Gttayaqui 
Tap¿ 

BAZA  INTEBHEDIABIA  ENTRE  LOS  CHAQÜEÍ^OS  T  PAJCPAS 

Querandí  (qaizá  Queraudi-ac!) 

Milcay-ac 

Allenti-ac 

SanaTÍronei 

Coxaenchingones  (Rrwna' Singana) 


Digitized  by  Google 


íuadro  Sinóptico  de  los  '^Nu-Aruac 


(M     átn  StoiBMi) 


Tribn 


Autor 


k1  nnj'lo 
<  n  <ju<-  i'xtAu 

las  vocf»» 


I 


II 

Vxngo 


111 
Casa 


'an-ii  

'an 

itia 


furi«nlm  ... 
irnicA.. .... 

[Ktiao  

'ttri(i>'  ...... 

lUaiunA 

Inrinr^  


Dcuni»  . . .. 
kliKAna  . . . . 
|rixiA  

í¡Té  

|rt«nft  .... 


Bolivia  

» 

» 

H,  Xirijfú  . .. 
K.  Iiiru»  . . . . 
EohanM ... 
B.  UeayaU  . 
B.TAtaby.. 
t  » 

B.  N«fro  ... 

•  * 

>  • 

•  > 

U.  Iva   

•  » 

R  YHptirA  . . 
ILTooaDtíiiii 

»  » 

H.  VapnrA .. 

B.  Mariuri. 
B.K«cto., 

>  » 


Italiano.  ■■ 


ihl*n*   Rio  P&racuay  ('H»toliiiiu  (H; . .     Fnirifís          }i«iiua  . 

HcnninuM.S  .    PortUjjTiís  . .  j  — 

lUrban  {^)  

OIUJ  (8)  

D'OibignjrO)... 
tSeverMUJO  (18)  .. 

nos»!  ( i">i   

V.  .1.  SteSiiwi  ( 14 ; 

Spix  

Cattaln&B  (8}... 


Ul>xu«  1^1 
ífbmnrm... 


uno  ., 
une  ., 

i  lu- .  . , 
hinit. . 


E«p  

Port  

Hh>  

Alüiuáxi   oM 


>  ......... 


Sptz. 


Wallaea  (9>. 

!spix  

Martin»  (10). 

Martina  (10). 

8pí«  

Martina  (10). 

Spix  

VatUTor.  . .. 
Spruc*  ...... 

NaUarar  

Spiic  

WltllM«(»). 


nía  ..• 

une . . . 

Al  . ...  ;'  nny  .  . 

»    uny . . . 

>   nnUa.. 


Al.  ... 


B.  Ii^anna 

> 

Tocuo,  Maroa 

,  » 

Kavit».   

»poo«  .... 

B.  QnaTiar* 

kipnra  19B 

^NpIaimo*  •  ■  k  * 

wni  

> 

AltoOriDoco 

R wu  kwn  . . 

buriki  

Kscqnibo  . . . 

Mpiaiaos.. 

Uu)iuniitii  .. 

iwwmk  

Ooi^Mbol- 

rro>i«KTio. . 

»  Fr. 

ruAC  JtA)7..j 

SariiMua.... 

wat ... 

Huny 

uny... 


auawL. 
oay .... 

uliCi.... 

uy  

obiii  .  . . 
üiii  .... 
uune... 
ony .... 


tiiuihaiuo 

ilíCÚ  

— 

nopano 

peti 

|-Hri 

paniUchy 

pankonebi 

paniéa 

yrisy  

>  gh«  

pe  -  y 

po«any  (tn) 

pnntal 

nupatia 

ihtschlllía  . .. 

ytschplju  .... 

panizy 

pailita 

iakl«t  boatgra 

bagnO 

plinyoa 

pana 

OUij  (8)  


»  Con».  inRl.  yni  ., 
»   úni  . , 

w  úni 
oniii . 
nani 


Fr... 
ItaL. 

E-P. 
Al... 
>  .. 


OlU'tlI  ....  - . . , 

orii  

\vut>l'  

tUUR  

tana  

wáiitt  w4ini 


OOJU  

H(.'ÍÓ  , 

¡ká«l  

Jix«  

gbantay .. . 
oamlnl. ..... 

t»iana.. .... . 

tidgfi  

Arui  

rAf  lii  

kiubé ...... 

«atti  

cn."i  

tll1l.')it'   

tliNÍka>-i  

tt  fjlKTre  . . . . 

t  enhetre  

faikUhl  


paay 

P  (h)  ani 
pániaoU 

pHtltlli 

pan!  ai 
panitbi 

paoiti 


Fr  I  ffunia  

Al  jj  wuníablKi. 


ikií  

ttikJtiLt 


baba, 
bnrro 

IihIkiu 
buha 


Digitized  by  Google 


EPÍLOGO 


Con  la  olasificación  que  acaba  de  leerse,  neeesanaraente  incompleta  por 
inevitAble  falta  de  eBjMuño  y  tíempo,  nos  vemos  precisados  á  dar  término  á 
la  presente  ohm^f  coTa  extensión  ascuniria  proporciones  excesivas  si  Hubiéra- 
mos de  inolnir  en  ella  todo  el  estudio  comparativo  lingüístico  que,  abrasando 
cnanto  al  respeoto  se  ha  escrito  basta  boy,  ultimamos  en  estos  momentos,  y  si 
cnal  nos  proponemos  dar  publicidad  en  la  próxima  contribución  qne  tendré* 
mos  el  honor  de  ofrecer  i  la  ciencia  etnológica  americana. 


£n  las  notas  redactadas  por  nosotros  y  en  él  M8.  de  Asara,  fielmente  co- 
piado por  noestra  propia  mano,  hemos  modificado  la  ortografía  de  la  nomen- 
datnra  indígena  para  sostitnirla  por  la  adoptada  por  los  demás  americanistas, 
de  los  cuales  sólo  nos  apartamos  en  suprimir,  absolutamente,  la  plnralisación 
castellana  de  los  nombres  de  rasas,  tnbnsi,  etc» 

Queremos  también  dejar  aquí  expresada  toda  nuestra  gratitud  al  compe> 
U^ute  jefe  del  importante  establecimiento  donde  se  ha  impreso  este  libro, 
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el  seflor  Ántomo  Barreiro  y  BanuMi  por  eayo  atonto  y  oeloso  onidado  aloansó 
««ta  obra  tan  prolija  impresión  como  todas  las  que,  salidas  de  aqndlos  bien 
reputados  talleres,  hacen  siempre  honor  á  la  tipografía  nacional. 

«  e 

Y,  finalmente,  oúmplenos  en  estiiotajasticia,  hacer  ejctensivo  nuestro  agrá* 
dedmieato  i  los  modestos  y  meritorios  obreros  ooapados  en  nuestra  obra, 
01^  laboriosidad  é  inteligencia,  que  hemos  podido  constatar  día  á  dia,  hace 
la  mejor  recomendación  de  la  casa  Baneiroi  y  constituye  la  más  sólida  base 
del  buen  concepto  que  h»  conquistado  en  el  pais  y  en  el  extranjero. 

If oatsvidM,  Junio  de  190&. 
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PRÓLOGO. 


La  noche  que  llegué  &  Buenos  Aires  del  Rio  Grande 
de  San  Pedro,  donde  el  señor  Virrey  me  enyió  para  tra- 
tar con  los  portugueses  algunos  puntos  relativos  á  la 
demarcación  de  límites  entre  ambas  coronas:  se  me  en- 
tregó el  nombramiento  de  primer  comisario  y  jefe  de 
la  3*  división  que  debe  demarcar  los  linderos  desde  la 
eoníluencia  de  los  ríos  igurey  Paraná,  hasta  el  del 
Paraguay,  según  el  ültimo  tratado  de  paz;  al  mismo 
tiempo  se  me  mandó  qne  en  posta  pasase  al  Paraguay, 
j  qne  aprontase  lo  necesario  á  efectuar  dicha  obra,  para 
que  cuando  llegasen  mi  división  y  la  4*  que  venían 
embarcadas,  no  hubiese  detención  en  su  salida,  ni  los 
portugueses  pudiesen  quejarse  con  nuestra  demora.  Dió 
motiTO  a  esta  priesa  el  creer  S.Ex.  que  los  portugueses, 
que  debían  concurrir  conmigo,  me  estaban  esperando 
en  el  Río  Ygatimy. 

Llegué  á  la  Asunción,  capital  del  Pai'aguay,  donde 
supe  que  no  había  tales  portugueses  esperando,  ni  no- 
ticia de  ellos;  por  cuyo  motlYo  no  quise  aprontar  cosa 
alguna,  ni  hacer  el  menor  costo,  por  que  además  jo 

*  (1)  ttm§  M9  mr  «1  lagmarii-Mmtei  «  Twtmtgma. 
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sospechaba  con  bastante  fundamento  que  dichos  portu- 
gueses tarda l  í. ni  en  llegar,  y  que  por  consecuencia  mi 
demora  en  el  Paraguay  sería  dilatada.  No  se  me  había 
dado  instracción  para  este  caso,  y  me  t1  precisado  á  me- 
ditar sobre  la  elección  de  al^^  objeto  que  ocupase  mi 
detención  con  utilidad.  Desde  Iue<yo  vi  que  lo  que  con- 
venía A  mi  profesión  y  circunstancias  era  acopiar  ele- 
mentos para  hacer  una  buena  carta  6  mapa,  sin  omitir 
lo  qne  pudiera  ilustrar  la  geografía  física,  la  historia 
natural  de  las  ayes  y  cuadrUpedos,  j  finalmente  lo  que 
pudiera  conducir  al  perfecto  conocimiento  del  país  j 
sus  habitantes. 

No  se  me  ocultaba  que  mi  idea  era  buena,  pero  para 
yerificarla  hallaba  muchas  dificultades;  porque,  ade- 
más de  que  el  conocimiento  de  mi  mismo  me  hacía  Ter 
que  no  podía  hacer  cosa  buena  en  materias  de  historia 
natural,  consideraba  que  no  se  me  abonarían  los  cos- 
tos: que  tendría  que  riajar  á  caballo  y  de  priesa  por 
países  de  pocos  ó  ningunos  auxilios  con  instrumentos 
astronómicos  delicados,  pertenecientes  á  S.  M.,  destina- 
dos únicamente  á  lo  que  es  demarcación  de  límites,  j 
cuya  falta  y  descalabro  no  tiene  aquí  reemplaao  ni 
compostura.  Por  otro  lado  me  persuadí  que,  aunque  el 
Sor.  Virrey  desease  ver  efectuadas  mis  ideas,  no  me 
permitiría  la  separación  de  la  división  de  mi  mando, 
porque  podrían  llegar  los  portogueses  en  mi  ausencia 
y,  qne  á  lo  sumo,  me  daría  permiso  para  comisionar  á 
mis  subalternos,  cuya  capacidad  me  era  desconocida,  y 
creyó  que  jamás  se  hacen  las  cosas  bien  sino  por  el 
que  las  concibe. 

Todas  estas  dificultades  y  otras  no  menos  embarazo- 
sas se  vencieron  resolviendo  costear  todos  los  gastos,  y 
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llevar  aquellos  instrumentos  que  no  se  consideraban 
precisos  para  la  domare  a  (M('>ii.  y  para  que  el  Sor.  Virrey 
no  llevase  á  mal  mis  dilatadas  ausenciaSi  callé  mis  de- 
signios, y  diYidí  mi  obra  en  trozos,  de  modo  que  los 
correos  me  hallasen  en  la  capital,  donde  se  miraban 
mis  salidas  como  paseos  de  diversión. 

Así  iiist  iisiblemente  acopié  hi^  noticias  que  pude,  y 
son  suficientes  para  dar  alguna  idea  de  este  país,  aun 
que  poco  apreciabie  para  los  que  sólo  buscan  las  de 
metales  que  no  hay  aquí:  para  dar  algima  forma  A  mis 
apuntamientos  esoribiré  primero  mis  derrotas  particu- 
lares, y  después  todo  lo  que  es  general  al  país  y  habi- 
tantes, íjas  ;i])iintaeiones  do  aves  y  cuadrúpedos  irán 
Á  parte,  porque  son  tantos  que  componen  una  obra  se- 
parada j  no  pequefla. 

Careciendo  de  libros  no  he  podido  escribir  cosa  que 
Tal^a  de  lo  pasado,  j  me  he  ceflido  al  estado  natural: 
sin  embaríi^o  nu  he  omitido  el  origen,  transmigraciones 
de  los  pueblos,  que  intentí^  averiguar  en  los  papeles  del 
Archivo  de  la  Capital,  que  aunque  está  en  el  mayor  desor- 
den, con  todo  pude  utilizar  algo,  hasta  que  se  llegaron  á 
conocer  mis  ideas,  y  se  desbarataron  (¡sicl)  con  frivolos 
pretextos,  quitando  la  llave  del  Archivo  á  don  José  Anto- 
nio Zabala.  sujeto  honrado  y  capaz,  que  voluntariamen- 
te entendía,  y  sin  estipendio,  en  coordinar  dichos  pape- 
les, y  al  mismo  tiempo  me  daba  las  noticias  que  yo 
apetecía. 

Con  esto  se  cortaron  las  noticias  que  podían  servir  á 

aclarar  la  historia  antigua  del  país,  en  cuyo  obsequio  he 
señalado  con  exactitud  la  situación  de  algunos  puelüos 
destruidos  ó  abandonados;  pero  todavía  faltan  bastan- 
tes, cuyas  ruinas  é  historia  no  he  podido  investigar. 
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Para  entender  mis  viajéis  basta  saber  que  los  rumbos 
son  corregidos  j  demarcados  con  una  buena  agujüa  de  (?) 
FinolaB  que  marcaba  los  medios  grados.  Las  leguas  j 
millas  sou  del  país  ó  de  ciuco  mü  varas  por  legua^  j  no 
son  medidas  sino  computada»  por  el  andar  del  caballo 
y  del  reloj,  de  forma  que  solo  sirven  para  dar  idea  de  la 
longitud  de  los  caminos.  El  que  quiera  reducirlas  á  le- 
guas contadas  sobre  el  círculo  máximo,  ó  como  suelen 
decir,  por  el  aire,  podía  deducirlas  del  cálculo  que  ofre- 
cen las  longitudes  y  latitudes  ó  de  la  carta  ó  mapa  ad- 
junto, cuya  formación  no  se  funda  en  otras  leguas  ó 
dista  11  (  ias,  sino  en  observaciones  astronómicas,  y  buenas 
demareaeiones  calculadas  con  prolijidad,  y  con  el  cuida- 
do de  despreciar  (Demarcaciones)  las  que  pudieran 
influir  yerro  considerable  en  el  caso  que  ellas  lo  tuVie- 
sen  pequefio. 

He  observado  con  instrumentos  marítimos  de  refle- 
xión buscando  el  horizonte  en  una  vasija  do  agua,  que 
son  preferibles  á  todos  los  instrumentos,  y  modos  de  ob- 
servar en  tierra;  porque  sobre  la  comodidad  en  el  trans- 
porte, tiene  la  yentaja  de  que  cualquiera  error  en  la 
obseryación  sólo  influye  su  mitad  en  el  resultado.  Mr. 
Magallanes  dice  en  su  libio  que  cuando  se  practiquen 
obseiTaciones  del  modo  que  yo  lo  he  hecho,  que  se 
aumente  ó  disminuya  la  altura  del  contacto  de  los 
lymbos  con  un  diámetro  del  astro;  no  merece  la  pena 
que  yo  me  detenga  con  hacer  ver  su  error  tan  mani- 
fiesto, y  sólo  sirve  esta  advertencia  para  que  se  sepa  que 
he  corregi(]  I  las  alturas  con  un  semidiámetro  como  se 
debe,  y  que  he  evitado  su  equivocación. 

He  elegido  por  primer  meridiano  el  que  pasa  por  la 
ciudad  de  la  Asunción,  capital  del  país,  el  cual  con  f a- 
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ciÜdad  puede  reducirse  á  cualquii  ra  otro  sabiendo,  que 
por  muchas  observaciones  he  deducido  (jue  cae  54  ~ 
4(/ — al  Oeste  de  Greenwich.  En  cada  pueblo  y  punto 
notable  se  expresa  su  longitud  y  latitud,  aunque  una  ú 
otra,  ó  ambas  dependan  de  datos  posteriores.  He  sido 
tan  prolijo  en  los  cálculos  de  esto  y  persuadido  que  nin- 
gún  plinto  substancial  tiene  una  milla  de  error,  y  como 
mis  observaciones  y  cálculos  abrazan  todos  los  cerros, 
y  alturas  notables;  con  sólo  dos  demarcaciones,  ó  una, 
y  una  distancia,  ó  con  dos  distancias,  podrá  situarse  en 
la  carta  cualquiera  pueblo  nuevo,  ó  punto  que  se  quiera 
sin  necesidad  de  recurrir  á  la  astronomía:  y  del  mismo 
modo  se  sabrá  siempre  la  situación  del  pueblo  que  des- 
apareciese. 

Por  lo  tocante  á  los  ríos,  he  aquí  como  los  he  puesto 
en  mi  carta.  El  Rio  Pari^ay,  y  parte  de  sus  vertientes, 
que  no  he  cortado,  se  ha  dirigido  por  el  mapa  que  de  él 
hicieron  los  demarcadores  de  los  límites  del  afto  de  1754. 

Lo  niisiiio  he  practicado  con  el  Rio  Paranjt  tiesde  el  l*ue- 
blo  de  Corpus  para  el  norte;  y  para  el  sur  lo  he  dirigido 
hasta  Corrientes  por  la  derrota  que  de  mi  orden  hicie- 
ron don  Pedro  Cernño  y  don  Ignacio  Pazos,  aquél  in- 
geniero y  éste  piloto  de  mi  división.  De  Corrientes  para 
el  Sur  he  puesto  el  Paraná  por  la  navegación  que  de  el 
hizo  don  Juan  Francisco  Aguirre,  Teniente  de  Kavío  y 
comandante  de  la  4.  '  división  de  demarcadores.  El  mismo 
me  ha  facilitado  el  plano  del  Rio  Paraguay  desde  su 
unión  con  el  de  Paraná  hasta  la  Asunción.  De  aquí  para 
el  Norte  se  ha  situado  por  el  mapa  de  dichos  sefiores 
demarcadores  del  citado  año,  menos  el  Xexuy  que  ha 
sido  dirigido  por  la  derrota  de  dicho  inií  t  iiiero  Cervino, 

QUI£N  JUNTAMENTE  CON  EL  TENIENTE  DE  NAVÍO,  DON  MABT  1 1 
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BONEO  HIZO  LA  CARTA  DEL  RIO  Tohioiiurv  por  lUÍ  mandado. 

Losdf^nuts  ríosdu  monos  ñola  se  iiuu  pueaío  por  los  corles 
que  se  Íes  han  dado  en  los  viajes  y  por  las  mejores  no- 
ticias qne  he  podido  adquirir:  y  no  es  fuera  de  caso 
aí1v(M*(ir  aquí,  que  anteriormente  hízk  otra  carta,  en  la 
que  no  están  BIEN  situados  los  Kios  Uru}i:uay,  y  Paraná, 
de  Corpus  para  el  Xort(*:  porque  me  valí  entóneos  de  las 
observaciones  de  longitudes  heehas  por  diehos  señores 
demarcadores,  las  cuales  he  despreciado  en  la  carta  pre- 
sente ateniéndome  con  exactitud  á  su  derrota,  porque 
he  sabido  después,  que  llegaron  á  mi  mano  erradas;  cosa 
que  ántes  me  pareció  imposible  porque  eran  cinco  con- 
formes. Asi  mi  carta  anterior  á  esta  fecha  delfe  desprc" 
ciarse,  j  atenerse  con  toda  s^nridad  á  la  presente,  por 
que  además  de  ser  conforme  en  cuanto  á  dichos  ríos  á 
la  derrota  de  dichos  señores,  tiene  la  confirmación  de 
seis  observaciones  de  longitudes  heclias  el  año  pasado 
en  la  boca  del  Vguazú,  las  cuales  ajustan  pasmosamente 
con  la  derrota  de  dichos  seftores. 

He  conservado  los  nombres  guaraní,  escribiéndolos 
como  ellos  lo  hacen,  cuja  pronimciación  es  la  siguiente: 
toda  c  T » pronuncia  guturalmente,  y  suena  casi  como  *fg*. 
Toda  Tocal  ó  semi-TOcal  con  el  acénto  como  f  se 
pronuncia  narigabnente,  j  toda  p^,  mf  suenan  bityg, 
fiuyg,  mufg,  j  esto  basta  para  nüs  ideas. 
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1.  Antes  de  hablar  de  viajes  es  preciso  deoir  el  modo  de  viajar 
que  aquí  es  muy  diverso  de  lo  que  se  practica  eu  £uFopa,  donde 
con  un  solo  caballo  ó  muía  se  andan  muchas  jomadas  y  leguas. 
Aquí  para  emprender  una  marcha  es  necesario  acopiar  una  tropa 

de  caballos  que  so  llevan  aueltos  por  delante,  y  se  van  remudando 
cada  media  jomada  antes,  porque  de  lo  contrario  se  cansan 
luego. 

2.  Preparada  la  tropilla,  y  una  caiguita  ligera  salí  el  dia  12 
de  Junio  de  1784  de  la  Capital,  llevando  conmigo  á  don  Santiago 
Baez,  caballero  del  país,  que  iba  á  su  casa  del  Thieuy  á  don  Ig- 
nacio Pazos,  piloto  de  mi  partida,  que  quizo  acompañarme,  y  un 
negro.  Nos  dirigimos  al  Pueblo  de  Ypané  no  por  el  camino  más 
breve,  sino  por  otro  que  decían  estar  menos  malo.  A  una  legua 
escasa  por  el  Este  hallamos  la  Recoleta  6  convento  de  Francis- 
canos que  tiene  8  ú  10  frailes  y  se  halla  en  26<=*-16'-47''  de  la- 
titud  austral,  y  0^-2' -26"  al  Este  de  la  Capital.  Aqui  torcimos 
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como  al  NE.  media  legua  para  tomar  los  caballos  que  non  pspe- 
raban  en  una  chácara,  desde  la  cual  se  descubrían  al  N£.  Va  N.  los 
campos  que  llaman  «Gampo  Grande»  y  de  Tapúa  pertene- 
ciendo el  primero  á  los  propios  de  la  Capital,  donde  TÍyen  cien- 
tos de  pobres  en  ranchos  ó  chozas  cubiertas  de  paja,  y  pagan  de 
a  rrendamiento  poca  cosa  ó  nada.  Desde  otra  chácara  volvimos  4 
incorporarnos  en  el  camino  que  sigue  varias  direcciones,  y  llega- 
mos por  fin  al  anochecer  ár  Tpané, 

3.  La  distancia  andada  fué  de  8  legfoas  de  camino  muy  llano. 
Hasta  otra  chácara  todo  fué  arenal,  movedizo  é  incómodo,  y  lo 
restante  tierra  colorada  y  ^eda,  ésta  en  los  pequeños  bajíos,  y 
aquella  en  las  insensibles  altuiiiias.  Puede  decirse  que  todo  el 
camino  se  dirige  por  un  bosque  continuo  interrompido  únicamente 
por  algunas  plazoletillas  en  que  hay  ó  ha  habido  ranchos.  Hasta 
la  inmediación  del  Pueblo  todos  los  árboles  son  pequeños  y  tor- 
cidos con  mucho  matorral  alto;  pero  cerca  del  Pueblo  ya  son  más 
rectos  y  mayores,  aunque  ninguno  puede  deciiae  corpulento;  sin 
duda  cuando  los  españoles  vinieron,  todo  el  camino  de  hoy  era 
un  elevado  bosque  cuyas  maderas  se  han  ido  acabando  en  la  razón 
que  ha  aumentado  la  población.  Esta  se  reduce  hoy  en  lo  andada 
á  muchos  ranchos  separados  un  cuarto  de  legua  poco  más  ó  me- 
nos, y  jamás  dos  juntos.  El  pianito  adjunto  dá  una  idea  de  lo  que 
son  comunmente  estos  ranclios,  cuyos  habitantes  siembran  mai2, 
batatas,  mandioca,,  etc.,  de  todo  tan  poco,  que  pueden  llamarse 
las  tierras  incultas,  sin  embargo  les  dan  el  nombre  de  chácaras, 
que  constituyen  tierras  de  labor 


(1)  Ytapúa;  ItA — piedrik.  apú» — redond». 

(S)  Bl  M.  S.  publicado  por  Htln  <Um,  «7  equivalMi  á  ttanaa  da  lajbo9r9. 
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YPANÉ, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

4.  Emboca  en  el  Rio  Paraguay  por  su  ribera  oriental,  y  en  la 
latitud  austral  de  28^-28'  un  rio  que  tengo  entendido  ba  sido 

llamado  por  los  antiguo»  Bitioni,  Ypané  y  Guarambaré.  Los 
Mbayá  que  hoy  habitan  su  cüiáta  del  Norte  lo  nombran  Mpition- 
alocon,  y  Ladocanagady.  Los  Paraguayos  le  dicen  Ypané:  este 
lio  es  el  mismo  aquí  en  los  demarcadores  de  limites  del  afio  de 
1758»  tuvieron  por  el  nombrado  cCiorrientes»  y  como  tal  lo  de- 
marcaron para  lindero  entre  España  y  Portugal:  verdad  es  que 
teniendo  gi-avisimos  fundamentos  para  creer  que  el  nombrado 
« Comentes  >  en  el  tratado,  y  en  algunos  mapas  era  otro  que  cae 
más  al  Norte,  hicieron  su  consulta,  que  se  determinó  en  favor  de 
este  rio,  no  obstante  de  que  jamás  ha  tenido  tal  nombre. 

6.  Del  nombre  de  este  rio  lo  tomó  el  Puétih  da  8,  Pedro  de 
Ypané  6  bien  el  rio  lo  tomó  del  Pueblo,  porque  tuve  su  primera 
fundación  al  Norte  de  él  en  23°-  HJ'-26"  de  latitud  observada 
y  0°-43'-0"  longitud  de  buena  estimación,  á  la  entrada  del  valle 
que  hoy  se  dice  Aga^vigó,  Sus  ruinas  se  conocen  y  subsisten  bas- 
tantee  fragmentos  que  hacen  ver  la  dirección  de  las  calles,  etc., 
y  una  zanja  que  lo  cercaba:  otra  igual  tenia  como  á  una  legua  de 
distancia,  de  las  cuales,  sin  duda  tomaron  los  jesuítas  la  idea  para 
hacer  las  que  tenían  en  sus  pueblos  del  Paraná  y  Uinaguay,  pero 
éstas  eran  menos  anchas  y  hondas.  Consta  de  instrumentos  que 

(1)  Nombra  d«  un  cacique  gtiA-abá  mbar«té  (?)  Uu  4— ti  erra,  ab»— hombro,  mbaroté  fuonsa. 

(t)  Mmtm— CMMm  4  gefUe  qm  «tai  tutré  pajonaUt,  dlM  CMidatM»  Mbai— «OM  lwiMiit»l>.  Dr.  II. 
BaniBgM»  •▼tajM  j  wtuuU  4«  AfóU*»  R«vfaitft  4*1  laslltate  tmn^ng»,  IM»  mtm  tt> 

(3)  El  rio  conocido  hoy  con  «l  nombi*  d*  Ttawii  ttgnm  él  lUp*  4«  Jolli  «Ob  «1  i»  OoiftoatM. 
Or>)t.  DomiJtgaei,  «1  trftb&jo  citado. 

W  Faflo  r  l«tt»  4él  aiJmM  Aiu». 
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paxaii  en  el  Archivo  de  la  Asimcián  que  eete  Pueblo  se  llamó 
Pihm     por  unos  booques  inmediatos  que  tenían  este  nombre; 

que  Pedro  Hurtado  lo  \isitó  el  día  2  Je  Diciembre  de  1616  por 
comisión  del  Gobernador  ó  Ueneral  Pedro....  quien  mandó  juntar 
los  indios  en  la  plaza  donde  sólo  ce  congregaron  60;  por  cayo 
motivo  y  por  eetar  las  casas  arruinadas  sin  techo,  culata  ni  pared 
francesa,  preguntó  al  cura  don  Frandsco  Garda  la  causa,  y  ree> 
pondió,  que  los  desvergonzaban,  que  cada  dia  huian  A  los  montee 
con  mugeres  agenas  donde  practicaban  sus  antiguas  snporst  iciones, 
que  los  niños  usaban  baebüTE,  que  tanto  tiempo  liacia  que  ha- 
blan dejado,  etc.  £n  vista  de  lo  cual  mandó  el  visitador  &  ios 
caciques  y  alcaldes  presentes  que  recogiesen  sus  indios  dándoles 
para  ello  de  término  ocho  días,  en  los  que  se  acopiaron  bastantes, 
y  ordenó  que  v<  ntinuasen  en  la  misma  diligencia  hasta  su  regreso 
del  I^ucblo  de  renco  de  indios  Nuaran  ' donde  llegó  el  12  del  di- 
cho mes  y  afio,  y  lo  halló  tranquilo  y  á  los  indios  gustosos. 

6.  Consta  igualmente  que  el  cura  de  este  Pueblo,  y  el  de  Gua- 
Tambaré  asistieron  á  otras  reducciones  que  habían  principiadas 
mucho  más  al  Norte  el  afio  1592.  De  modo  que  la  primera  fun- 
dación de  Ypané  es  anterior  á  dicho  año,  y  según  el  P.  Lozano 
es  del  año  de  1573,  ó  el  siguiente,  pero  no  funda  su  aserción;  sin 
embargo  la  creo,  porque  en  1579  Juan  de  Garay  sugetó  los  indios 
que  habitaban  al  Norte  de  eete  Pueblo,  y  es  probable  que  ya  en- 
tónoes  estaba  fondado  ú  cuando  menos  se  fundó  entónces. 

7.  Otros  papeles  del  mismo  archivo  dicen  que  á  fines  de  Di- 
ciembre de  lb76  ó  Enero  de  1674  abandonaron  e^tos  indios  su 

(1)  FiUa  (?>. 

{ti  (f )  DOB  P*d«0  d«  Luco  y  Negro. 

(»)  XndwMMa  omIcIImui  «•  B.  BIvmUvI»  «4.  U  IflBIK  tomo  It,  «ap.  10^  pig.  I8B  dfott  €•«  «oto- 

tura  (luibliiTidr)  de  los  flnarM),  «l»  sapcrior  A  la  do  lo*  ¡piamni:  un  lon^iinjt^      cHfTrnciiba  de  todo» 
1m  otfoi;  oran  d*  un  ooiAfltar  aray  poeiñco,  quieto  j  uaoble....  tengo  mayor  oou/i*nsa  «n  los  «ati- 
BiMO  XS.  «dgiiMlM  qiM  OB  «1  Potauk  do  Bmo  OnitMMto,  4B0  loo  Uomo  wfimmmmH  fitaoraai,  y  m 
luMo  do  «llm  BBo  noelto  gaomn*.  «flootM,  mgfatüitf 
(4)  SalliU  do  pnoode. 
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pueblo  y  nativo  suelo  por  temor  de  los  bárbaros  que  los  amena- 
zaban, aunque  no  los  atacaron  y,  que  pasando  por  la  ViUarica 
que  entonces  estaba  donde  hoy  la  de  Curúguaty,  se  fijaron  sobre 
el  Rio  Ybyeuy  que  se  corta  yendo  de  los  Ajos  ¿  Curúguaty,  Alli 
estuvieron  hasta  febrero  ú  marzo  de  1676  en  que  se  despobló  la 
Villarica,  con  cuyo  moUvo  vmo  el  Pueblo  al  amparo  de  la  Ca- 
pital, cuyo  cabildo  lo  colocó  interinamente  donde  hoy  está. 

Consta  de  un  padrón  lieclio  de  CHÍe  pueblo  en  16  de  Noviembre 
de  1673,  esto  es  muy  pocos  días  ántes  de  su  primera  despobla- 
ción, que  tenia  635  almas.  £n  27  de  Setiembre  de  1668  ú  doze 
afios  despuée  de  su  fundación  aquí,  tenia  482  y  hoy  tiene  129 
indios  de  comunión  y  220  almas  según  consta  del  libro  del  cura. 

8.  La  actual  situación  del  Pueblo  es  sobre  la  falda  sur  de  una 
colina  suavísima,  en  la  lat.  austral  de  2o°-27  -44"  por  mi  obser- 
vación y  en  Ü°-l'-45"  de  long.  Su  figura  es  un  cuadro,  y  den- 
tro no  en  medio  está  la  Iglesia,  proporcionada  á  la  gente:  las 
casas  son  cuadras  de  ranchería  cubierta  con  paja  con  separacio- 
nes interiores  que  dividen  las  familias.  Como  todos  los  pueblos  de 
indios  de  esta  Provincia  que  no  han  estado  al  cuidado  de  los  jesuí- 
tas tienen  la  misma  figura,  y  están  hechos  del  mismo  material: 
basta  ver  el  primer  plano  del  de  Myrá  para  comprender  lo  que 
son  los  demás. 

9.  Gobierna  lo  temporal  del  Pueblo  un  administrador  secular, 
y  lo  espiritual  un  clérigo.  Los  indios  trabajan  para  la  comunidad, 
y  cultivan  los  frutos  del  país;  pero  se  aventaja  á  los  demás  pue- 
blos en  el  beneficio  del  caraguatá  que  se  cria  en  abundancia  en 
los  bosques  inmediatos:  dicho  earoffuaiá  es  una  planta  especie  de 
ananá,  que  se  parece  en  la  hoja  y  fruto  á  la  que  produce  la  pifia 
tan  ponderada  de  los  viajeros  sin  mérito  particular.  La  fruta  del 
caraguatá  nadie  la  come,  y  los  indios  cortan  las  hojas  largas  6 
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arraucaii  la  planta,  y  la  hacen  podrir  en  agua  como  al  cafiamo, 
y  luego  sacan  sos  hebras  con  facilidad  tirando  con  la  mano  la 
piel  que  por  ambos  lados  las  encierra;  sin  más  beneficio  que  éste 
las  emplean  para  calafatear  los  barcos,  para  coser  los  zapatos,  y 
pocas  otras  cosas.  A  primera  vista  cualquiera  penss^á  que  es  ca- 
f&amo.  Yo  compré  á  los  indios  bárbaros  una  liña  de  pescar  hecha 
de  este  material  sin  más  beneñcio,  ni  tomo  que  el  de  resbalar  la 
mano  sobre  el  muslo,  é  hize  con  ella  la  siguiente  experiencia. 

10.  Até  de  firme  en  alto  una  punta,  y  á  distancia  de  dos  \  ai  ;is 
colgué  en  la  opuesta  pesos  hasta  que  rompió  con  124  libras:  medi 
su  circunferencia  en  la  rotura  y  la  hallé  de  4  lineas,  pié  de 
Paria,  que  hacen  4  y  ^/tm  de  pié  castellano.  Tengo  entendido  que 
una  cuerda  de  caAamo  de  12  pulgadas  (?  debe  ser  lineas)  de  cir- 
cunferencia,  pié  de  Castilla,  siendo  de  buena  calidad,  ó  trabajada, 
según  se  exige  en  los  Arsenales  del  Rey,  fc  rompe  con  633  libras: 
y  como  las  resistencias  son  como  los  cuadrados  de  las  cii'cunfe- 
rendas,  haciendo  la  proporción  se  deduce  que  una  buena  cuerda 
de  cafiamo  de  4  y  ^/loo  lineas  de  circunferencia  debe  romper  con 
108  Vb  libras.  De  donde  se  concluye  que  un  cable  de  12  pulgadas 
de  caraguatá  tendría  la  fuerza  que  otro  de  cafiamo  de  12  pulga- 
das y  10  Vs  líneas.  Si  de  caraguatá  se  sepai  ase  la  estopa  y  so 
benefíciase  y  trabajase  como  el  cafiamo,  todavía  se  podrían  espe- 
rar mayores  ventajas.  Esta  experiencia  es  suficiente  para  desear 
que  se  hagan  otras,  y  que  se  construyan  lienzos,  lonas  y  cables 
cotejando  los  costos  con  las  ventajas.  La  planta  es  abundantísima 
como  <pie  de  ella  está  lleno  todo  lo  interior  de  los  bosques,  por- 
que no  crece  en  otra  parte.  Aquí  sólo  benefician  las  pequeñas  can- 
tidades que  piden  los  barqueros,  y  las  pagan  por  lo  común  á  13 
reales  de  plata  la  arroba. 

11.  También  cultivan  en  este  Pueblo  más  que  en  otro  el  arróz 
que  riegan  de  un  arroyo  inmediato,  cosa  que  no  tiene  exemplar 
en  todo  lo  que  he  andado  de  esta  América.  Este  año  han  cogido 
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80  fanegas  en  bruto,  y  se  ha  vendido  á  6  pesos  de  plata  la  fanega. 

El  que  lo  compra  tiene  que  limpiarlo  en  un  mortero  de  palo  con 
mano  de  lo  mismo  perdiendo  la  mitad. 

12.  El  día  13  después  de  haber  observado  la  latitud  al  medio- 
día, sali  para  Guarambaré,  £1  camino  se  diiige  por  la  ladera  de 
un  bosque  que  queda  al  Norte:  &  la  derecha  ó  al  Sur  se  ven  tie- 
rras despejadas  á  que  llaman  Campos  GwimipUán.  El  piso  fué 
greda  con  poca  arena  superficial,  llanísimo,  y  cuanto  se  descubría 
eran  lomitas  suavísimas:  la  distancia  hasta  Guarambaré  es  de 
cinco  millas. 

• 

GUAJEIAMBAKÉ, 

PUEBLO    DE  INDIOS. 

13.  Se  fundó  este  Pueblo  de  Todm  Santos  de  Guarambaré  al 
Korte  del  mencionado  Rio  de  Ypané,  en  23''-23'-l"  de  latitud  y 
0^-85'- 68"  de  longitud  de  buena  estima,  donde  existen  sus  ruinas 
como  las  del  anterior.  El  referido  Pedro  Hurtado  pasó  del  púeblo 
de  Ypané  al  de  Perico,  según  queda  dicho,  el  12  de  Diciembre  de 
1616,  y  lo  halló  muy  tranquilo;  pero  en  el  se  ie  presentaron  GÜ 
ó  70  indios  del  Pueblo  de  Guarambaré  con  los  caciques  don  Pedro 
Cambá  y  don  Pedro  Guarambaré,  los  cuales  se  habían  acogido 
al  Pueblo  de  Perico  de  resultas  de  haber  huido  é.  los  bosques  los  ' 
demás  indios  del  Pueblo,  que  con  los  referidos  componían  el  nú- 
mero de  como  400  almas.  Supo  a(|uí  el  referido  visitador  <]ue  un 
indio  había  tomado  el  nombre  de  paytaba,  íingiéndosc  Dios  (?) 
resucitado,  y  como  tal  exigía  adoración,  que  los  demás  por  sus 

(I)   S«gikn  oí  Dr.  M.  Dominiptes,  gnaraipitin  u  sdalteración  da  guarmni-tpitá,  lofar  en  donde 
dejó  I*  pvl**.  dice  Amra.  Pero  nn  prolando  eoiUMedor  del  idionui  («py,  Rarbosa  Rodrigues  (en  sa 
libro  Pvrwdutktk  Anumonm»»)  dice  ^ae  guaraní  m  oompoión  de  karani,  palabra  que  vale :  tlqtu  no 

Tkmb.  dt.  páf.  UB. 

••oo.  rJ«.  T  w.  S. 
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instancias  se  hablan  huido  á  los  bosques  vecinos  de  Pitan,  Piray 
é  Itatin  matando  todas  las  vacas  y  animales  que  liabían  tenido- 
de  los  españoles.  Lo  restante  de  la  historia  de  este  Pueblo  es  la. 
misma  que  la  del  de  Ypané  6  FUan  sin  más  alteración  que  la  de 
mudar  él  nombre.  £¡n  su  primera  fundación  fueron  entre  dos  Pue- 
blos coet&neos  y  Tecinos,  y  después  compafieros  inseparables  en 
todas  sus  peregrinaciones,  y  aún  hoy  existen  sobre  la  falda  üur 
de  la  misma  loma. 

14.  Consta  del  padrón,  hecho  en  18  de  Noviembre  de  1673,  esto- 
es,  pocos  días  antes  de  su  primera  despoblación  que  tenia  SdS' 
almas.  De  otro  hecho  en  1688  que  tenia  838;  hoy,  según  la  rela- 
ción del  cura  tiene  muy  cerca  de  400.  Su  situación  por  mis  ob- 
servaciones y  cálculos  es  en  2.5"  2í)'  48"  de  latitud  austral  y 
0°-10'-44"  de  longitud.  Su  figura  y  situación  es  como  la  del 
anterior.  Dirigía  lo  espiritual  y  temporal  del  Pueblo  don  Juan  Ci- 
priano Delgado  que  entró  á  gobernarlo  cuando  estaba  &  punto  de 
ser  abandonado^  porque  sobre  faltar  vestuario,  alimento,  útiles  y 
herramientas  á  los  indios,  debía  el  pueblo  2490  pesos  fuertes.  En 
ocho  meses  se  ha  pagado  la  deuda,  y  está  el  pueblo  provisto  de 
todo;  se  ha  construido  nuevo  la  mitad  de  él,  y  tiene  tres  mil  cabe- 
zas de  ganado  yacuno.  Esto  se  debe  al  referido  administrador^ 
fomentado  por  el  gobernador  don  Pedro  Meló  de  Portugal. 

15.  El  dia  14  amaneció  nublado,  y  á  las  8  monté  &  caballo,, 
dirigiéndome  á  una  loma  que  cae  S.  88  O.  que  llaman  Ybytytj/ 
distante  una  legua,  con  la  idea  de  tomar  conocimientos  de  los 
puntos  que  pudieran  servir  á  la  formación  de  mi  carta:  vi  hermo- 
sos campos,  dilatados  hácia  todas  partes,  menos  hácia  el  Norte, 
donde  detrás  de  Tpané  y  Gtusrambaré  no  parecía  otra  cosa  que 
bosques. 

(%  Estas  tierras  no  pertenecen  á  los  Pueblos  referidos,  porque 
cuando  se  establéete/  on  aquí  estaban  poseídas  (isic!  )  de  particula- 
res (?)  que  las  conservan  por  herencia  ó  compras»  (isic!). 
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Después  de  haber  observado  al  mediodia,  salí  para  FM,  la  pri- 
mera media  legua  fué  despejada,  pero  luego  entramos  en  bosques 
espe.-^isimos  eon  algunos  claros  pequeños  hasta  completar  tres 
leguas  escasas  y  llegar  ó,  Ytá.  El  oamino  dá  bastantes  vueltas,  la 
mayor  parte  del  piso  es  arena^  tal  cual  vez  greda,  y  las  desigual- 
dades insensibles.  Hay  en  estos  bosques  muchos  naranjos  agrios  y 
buenos  árboles  para  edificios;  pero  no  vi  uno  que  tuviera  tres  piés 
de  diámetro. 

16.  Vi,  en  esta  distancia  el  gtienibé,  ^'^^  planta  parásita  que  no  co- 
noda.  Sus  hojas  son  verde-lustrosas  de  más  de  dos  piés  de  longitud» 
y  la  mitad  de  anchara  con  el  cabo  largo  y  muchas  hondas:  el 
tronco  es  del  grueso  del  brasso,  largo  una  ó  dos  varas,  en  el  cual 
se  notan  inuclio  las  cicatrices  de  las  hojas  que  van  cayendo  á  pro- 
porción que  nacen  otras  en  lo  alto.  El  fruto  se  parece  en  todo 
á  una  mazorca  de  maíz,  y  cuando  está,  maduro  es  dulce,  pero  de- 
ben tragarse  los  granos  enteros,  porque  de  otro  modo  incomoda 
terriblemente  &  la  entrada  y  salida.  Cuando  se  vé  esta  planta,  es 
cosa  cierta  que  el  árbol,  donde  está,  se  halla  podrido  interior- 
mente, y  desde  el  lugar  en  que  se  halla,  que  por  lo  común  es  que 
el  extremo  alto  del  tronco,  arroja  raices  hasta  el  suelo  pendientes 
y  del  grueso  del  dedo,  las  cuales  se  cortan  con  una  hoz  ó  cuchillo 
atado  á  una  caña,  y  de  su  piel  que  larga  fácilmente,  se  hacen  las 
amarras  y  sirgas  para  las  embarcaciones  de  estos  rios,  las  cuales 
son  tan  inferiores  á  las  de  cáñamo  y  las  que  pudieran  fabricar  del 
caraguatá  que  súio  una  bárbara  costumbre  puede  conservarles 
aprecio.  También  usan  esta  corteza  que  dá  el  color  de  chocolate 
para  tejer  dibujos  en  las  esteras  y  castillos  de  calla  6  junco.  Dicen 
que  con  el  saumerio  de  las  hojas  del  (guaimbé)  guembé  se  atajan 
los  ñu  jos  de  sangre. 

(1)  Piad»  (iU). 

<«)  PMÜKNutamutilMa,  B«>í. 

<•)  ta.  BMttMliáawB 
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17.  En  la  distancia  autlada  esta  tarde  hallamos  varios  ranchos 
ó  chacaritos  de  españoles  establecidos  en  las  tierras  del  Pueblo  de 
Ytd,  quienes  pagan  un  peso  fuerte  de  arrendamiento  por  las  tie- 
rras que  pueden  cultivar,  y  adem&s  2  Vi  pesos  por  cada  cien 
animales. 

« 

ytA, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

18.  No  tengo  noticia  que  fije  la  antigiledad  de  este  pueblo;  pero 

atendiendo  á  su  inmediación  á  la  Capital,  no  es  dudable  que  es 
más  antiguo  que  los  anteriores,  y  de  los  tiempos  primeros  de  la 
Conquista.  Lo  que  parece  cierto  es  que  desde  su  origen  se  entr^ó 
á  ios  PP.  Franciscanos;  sus  indios  pasan  por  los  mejores  flecharos 
de  la  Provincia,  pero  ignoro  cuándo  y  cómo  han  adquirido  esta 
fama.  Se  creen  oriundos  del  lugar  que  ocupan.  M  afío  de  1688 te- 
nia el  Tucblo  173"i  almas,  y  huy  tiene  965,  según  la  apuntación  del 
cura.  La  figura  del  Pueblo  es  como  la  de  todos,  pero  está  como 
sumergido  en  grandes  bosques  que  le  proporcionan  guembé  para 
amarras,  y  maderas  de  que  hacen  sus  carpinteros  sillas,  mesas, 
papeleras,  carretillas  y  otros  utensilios  de  que  usa  la  comunidad. 

Tiene  tierras  propias  en  su  inmediación  que  casi  son  arena  pura, 
pero  son  fértiles,  porque  rozando  los  bosques  se  halla  el  suelo  cu- 
bierto de  hojas  y  troncos  podridos.  El  cura  actual,  queriendo  imi- 
tar  á  los  jesuítas,  plantó  algunos  árboles  de  los  que  dan  la  yerba 
del  Paraguay,  en  la  chácara  del  Pueblo,  y  hoy  existen  8d.  Ningún 
vecino  del  Paraguay,  ni  Pueblo  no  Jesuítico  ha  hecho  otro  tanto. 

Se  distingue  este  Pueblo  de  todos  en  ser  la  única  fábrica  de  va- 
sijas de  barro  que  provee  á  toda  la  Provincia  y  aun  en  parte  á 
Santa-Pé  y  Buenos  Aires,  no  obstante  de  que  su  calidad  es  me- 
diana y  su  duración  poca.  Sólo  las  mujeres  se  ocupan  de  esto  los 
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ratos  que  les  permiten  las  faenas  de  la  comunidad.  El  material  es 
greda  negra  con  alguna  arena,  que  extraen  de  los  valles  y  lugares 
hondos,  la  cual  á  mano  manieran  con  poca  agua  mezclándola  mía 
parte  de  polvos,  que  sacan  del  molimiento  de  vasijas  rotas.  Dicen 
que  sin  esta  mezcla  se  abren  las  piezas  con  el  fuego.  Onando  la 
pasta  está  en  estado  hacen  de  ella  como  chorizo  que  coiroscando  á 
mano  igualando  con  el  revés  de  una  concha  los  surcos  ó  desigual- 
dades.  Para  darles  color  rojo,  deslíen  en  el  agua  una  tierra  como 
almazarrón  de  la  inmediación  del  cerro  de  Acaay^  y  \ 

con  ella  bafian  la  vasija  que  luego  cuecen  cubriéndola  de  lefia  y 
dándola  fuego.  Desde  luego  puede  asegurarse  que  un  solo  alfar  i 
rero  haría  más  y  m^ores  vasijas  en  un  día  que  todo  el  Pueblo  en 
muchos,  y  se  debe  desear  que  algún  cura  ó  adniittisd*ador  instruido 
ensefie  y  mejore  esta  fábrica  que  ocupa  todo  el  mugerio  sin  nece- 
sidad, y  en  perjuicio  de  otros  trabajos. 

20.  Gbbiema  lo  temporal  y  espiritual  del  Pueblo  un  padre  fran- 
dBcano  con  un  compafiero,  quimes  habitan  un  conventUlo  que 
hay  pegado  á  la  iglesia.  Pero  acaba  de  llegar  la  órden  para  que 
en  muriendo  el  cura  se  entregue  lo  espiritual  á  un  cuta  secular. 
La  situación  geográfica  del  Pueblo  es  en  85^-80'-80"-de  lati- 
tud austral  y  0^-16'-68"  de  longitud,  según  mis  observaciones. 
Sus  haberes  andan  á  la  par  con  sus  deudas,  pero  tiene  de  ventaja 
14 cabesas  de  ganado  vacuno  y  buenas  estancias  ó  dehesas. 

SI.  Desde  su  torre  demarqué: 

El  cerrito  de  ñanduá   al  S.  24°  28'  E. 

»       y>      ■»  Aruay   »  »    5°  28'  E. 

>       »     »  Ytá   .  »  12°  32'  O. 

Expresaré  las  demarcaciones  por  grados  y  minutos  para  que 
todos  las  entiendan,  separándome  en  esto  de  la  costumbre  mari- 
nea que  habla  por  cuartas. 

IJ  Bd  «i  M.  a  Mitr*  dic*  •  14  aoil». 
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22.  La  tarde  del  16  tomé  el  camino  de  Yaguarón  ditótante  '6 
leguas  de  bosque  como  el  que  has  desde  Guarambaré  á  Ytá.  Luego 
que  sali  corté  el  arroyo  de  Ytá  que  nace  al  £.  del  Pueblo,  muy 
cerca  de  él  y  siguiendo  al  S.  se  une  al  Oañábé.  £1  piso  es  llano, 
muy  arenoso  y  con  muchos  naranjos  agrios  en  sus  orillas. 

TAGUARÓN, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

28.  El  dia  17  me  convidaron  á  la  fíesta  de  la  Octava  de  Corpus 

que  fué  muy  lucida.  Hubo  procesión  por  la  plaza,  y  en  los  corre- 
dores de  la  Iglesia  habla  colgados  de  cuerdas  lindos  cestillos  de 
caña,  batatas,  mandiocas,  con  otros  comestibles  y  bastantes  aves 
de  valias  especies. 

24.  Después  observé  la  latitud  26^-33-20''  austral  y  la  longitud 
en  0°-2r-46".  Por  la  tarde  demarqué  desde  la  torre: 

Un  cerrito  sin  nombre  y  agudo  al  SE.  distante  ^¡^  de  legua. 
El  extremo  del  E.  de  cerro  Acaay,  al  S  22^  -  36  Vi  E. 
El  extremo  del  O  del  mismo  al  S  16^-25  E. 
El  cerro  de  Púrcbguary  al  S  71^-26  E. 
Un  pico  del  mismo  al  S  2(y>-54  E. 
Otro  que  Uamaré  *  al  S  17° -25  E. 

Una  puntilla  ó  cerrito  agudo  de  Carapeguá  al  S  7°  -24  Vi  E. 

Otro  chato  junto  al  anterior  al  S  11°  -  24  Vt 

El  cerrito  de  Apuaiy  al  S  26^-24  Vt  B. 
*  Un  cerrito  inmediato  al  S  42  ^/,^  cuya  distancia  hallé  por  medio 
de  una  ba^e  ser  de  ^  de  milla  marítima. 

25.  Tampoco  sé  el  origen  de  estos  indios  y  Pueblo,  pero  por  lo 
dicho  del  Pueblo  de  Ytá  coujeturo  que  ambos  no  bajan  del  año 
de  1650.  La  tradición  asegura  que  los  indios  son  oriundos  de  es- 
tas cercanías.  La  forma  del  Pueblo  es  como  en  los  presentes. 
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En  1688  tenia  1210  almas,  hoy  pasa  do  1600;  su  iglesia  es  nueva  y 
xledicada  á  San  Buenaventura  que  es  Patrón  del  Pueblo.  Tiene 
iidemás  otra  menor  consa^graida  á  San  Boque.  Ambas,  y  la  ma- 
yor parte  del  Pueblo,  están  cubiertas  con  tejas.  Tiene  fama  de 
Pueblo  rico,  principalmente  en  ganado  y  estaaoias.  También  hay 
en  él  carpinteros  y  tallistas  que  benefician  las  maderas,  y  algu- 
nos plateros  y  pinta- monas.  Los  músicos  pasan  por  los  mojón  s 
del  pais,  y  esto  es  causa  qno  los  hagan  ir  á  oficiar  en  Cathedral 
en  las  grandes  fiestas.  Cuida  de  lo  temporal  y  espiritual  un  dé- 
tíga  viejo  ayudado  de  im  compa&ero,  y  más  de  algunos  indios 
muy  capaces. 

26.  £1  dia  18  por  la  mafiaaa  tomamos  al  S.  %  delegoahaata  un 
eerríto  que  quedó  á  la  izquierda  muy  inmediato.  Siguimos  al  S. 
y  SE.  dejando  á  la  misma  mano  bosques  espesísimos  y  tiem  un 
poquito  alomada.  Á  la  derecha  se  descubrían  tierras  despejadas 
y  llanas  con  algunas  manchas  de  Carandaif.  Tres  leguas  anduvi* 
moe  asi,  cuando  torcbnos  como  al  NE„  en  busca  de  la  Capilla  de 
Fiaraguary  que  todavía  distaba  una  legua,  la  que  caminamos  su- 
biendo un  extraordinaiio  aguacero  que  nos  caló  hasta  la  piel,  y 
un  furioso  viento  que  apenas  pennitía  andar  ni  ver. 

27.  Lo  que  aquí  llaman  Caroinfkiy,  es  una  casta  de  palma  que 
sólo  se  halla  en  parajes  bajee,  y  jamás  incorporada  con  otros  ár- 
boles. Su  tronco  es  escamoso  abajo,  después  liso  y  muy  duro;  por 
«nyo  motÍTO  es  la  única  palma  que  emplean  en  las  cubiertas  de 
los  edifidos  ó  tijeras.  Sus  hojas  tienen  la  hechura  de  abanico 
abierto.  Sus  dátiles  son  despredables  y  semejantes  en  tamafio  y 
figura  á  la  azeituna.  Su  cogollo  que  está  en  lo  más  elevado  del 
tronco  suelen  alguna  ves  comerlo  crudo,  asado  y  mejor  hervido 
^  ensalada. 


<1)  F*tt.  Palmen*. 
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28.  Hay  un  heimoeo  valle  llamado  áe  Pirayú  que  empieza  en 
donde  se  nnen  los  ríos  Salado  y  Paraguay,  y  termina  en  la  parte 

meridional  con  tres  cerros  des^Dués  de  haber  corrido  con  dos  le- 
guas (le  aucliura  6  algo  menos  como  12  leguas  de  NO.  á  S£.  Sus 
laderas  son  lomadas,  algo  más  alta  la  del  Norte  á  que  llaman  la 
cordillera  y  se  compone  de  piedra  de  amolar  con  muchísima  arena 
suelta.  La  opuesta,  aunque  tiene  bastante  de  otra  piedra,  es  se- 
guida en  toda  su  longitud  por  una. .  .  .  ancha  de  cascajo  y  am- 
bas están  enteramente  pobladas  de  bosque.  En  la  parte  más  aus- 
tral del  valle  nace  el  Arroyo  Firayú  y  corre  en  la  dirección  del 
valle  hasta  dar  en  la  laguna  Ypácaray^  de  cuyo  extremo  opuesto 
nace  el  arroyo  Salado,  que  como  dije  d4  en  el  Paraguay.  Los 
costados  del  valle  están  poblados  de  chácaras,  cuyos  ganados  pa- 
cen  en  el  valle  que  está  inculto. 

29.  El  cerro  más  al  Ueste  de  los  tres  mencionados  es  el  más  bajo 
y  tiene  en  su  falda  del  Sur  ya  fuera  del  valle  la  Capilla  de  Parar 
guary.  El  del  medio  ocupa  casi  la  mediana  del  extremo  del  valle, 
está,  aislado,  es  bastante  redondo,  corpulento,  y  de  los  mayores 
de  la  Provincia  aunque  no  es  muy  agudo.  El  3.^  es  igual  al  i.^, 
pero  está  incorporado  en  la  ladera  del  valle  y  lo  nombran  de 
Santo  Tomás  por  contener  una  capilla  que  suponen  ser  obra  del 
dicho  Santo  (?).  Los  jesuítas  decían  en  ella  misas,  pero  hoy  no  es 
más  que  una  gruta  escavada  por  algún  jesuíta  hipocondriaco,  ni 
tampoco  puede  ser  efecto  de  volcán,  porque  sobre  no  advertirse 
sus  indicios,  la  boca  v  la  bóveda  son  horizontales,  -il  nadas  como 
á  las  ó  ^/^  de  la  altura.  El  ceiTo  del  medio  so  llama  de  I'araguary 
y  es  muy  adecuado  para  dirigir  y  situar  muchos  puntos  de  la  carta. 
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30.  La  capilla  de  Paraguary  es  hoy  tenencia  del  curato  depen- 
diente de  Pirayú,  tiene  116  feligreses,  y  se  construyó  27  años  ha 
por  el  P.  Eusebio  Crespo.  Era  casa  de  recreo  de  los  PP.  Jesuitasy 
quienes  tenían  principiado  un  pequeño  colegio  que  se  está  des- 
moronando. Residian  aqui  dos  padres  que  cuidaban  de  esta  fa- 
mosa dehesa  ó  estancia  llena  dr  ganado,  y  de  300  esclavos,  repar- 
tidos en  varios  ranchos  ó  puestos  para  embarazar  la  salida  de  los 
gajiados  y  tránsito  de  las  gentes.  Me  decían  que  tenia  esta  es- 
tancia ocho  leguas  de  largo  y  lo  mismo  de  ancho.  Era  la  finca 
principal  del  Colegio  de  la  Asunción  y  S.  M.  la  ha  cedido  para  la 
subsistencia  de  un  Colegio  R.  de  Estudios  y  Universidad,  pero 
su  producto  creo  que  no  esté  administrado  con  la  utilidad  que 
pudiera. 

31.  La  situación  local  de  la  capilla  es  en  la  falda  de  una  lo- 
mada según  dije,  un  excelente  paraje  para  dominar  por  el  Sur  y 
Oeste  campos  hasta  perderse  de  vista.  Por  mis  observaciones  está 

en  250~36'-51"  do  latitud  austral  y  eu  0°-30'  -10"  de  longitud. 
Desde  la  puerta  demarqué: 

Lo.  «t„»>u»  del  Cerro  Acaay  al  |  J  ^^i^^ "q^" 

El  Cerro  de  Tar^uaM'ffuazú  al  S.  7''-24  Vs 
El  Cerro  de  Yariffttahá'meni    al  S.  24-24  Vt 

El  Cerrito  Mbaiy  al  S.  19-24  Vs  E. 

El  Cerro  de  Tutuquá  al  S.  25-24  E. 

La  Parroquia  de  Carapeguá  al  S.  32''.20  Vi  O. 

La  puntilla  ó  cerrito  agudo  de  Carapegiui  al  S.  80-5  Vt  O. 

Otro  más  chato  de  Idem  al  S.  27-21  Vs  O. 

Los  Picos  de  Acaay  marcados  en  Yaguarén  |  ^  ^^^^  ^ 

Lo  más  alto  de  la  lomita  de  Ybytypé  al  S.  10-5  Vs  O. 

U)  Mlaim 
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La  Lomada  de  Quyquyhó  al  S.  23-24  Va  O. 

Una  puntilla  en  la  Cordillera  de  Caballero  al  S.  27-24  V2  E. 

El  Cemto  Naranjahay,  aislado,  redondo  y  bajo  al  S.  26-24  E* 

Otra  puntilla  en  la  Cordillera  de  Caballero  al  S.  38-89  Vi 

Jja  Habrá  por  donde  se  v&  á  Piráyby  ó  Yhytymy  al  S.  78-24  Vs 

El  Cerrito  del  Potrero  de  Chacory  al  S.  34-24  V»  E. 

El  Cerrito  del  Chircal  al  S.  40-24  Vi  E. 

iíil  Cerro  de  Faragtmry  al  N.  60-5  Vi  E. 

El  extremo  Q.  de  una  base  de  500  varas  medidas  S.  54-24  Vt  E. 
y  desde  dicho  extremo  Q.  se  demarcó  el  Cerro  de  Paraguary  al  X. 
49-86  ^/s  E.  Al  fín  todo  se  pondrán  las  longitudes  y  latitudes  de 
todos  estos  cerros  eii  una  tabla. 

32.  Por  la  tarde  tomamos  el  camino  y  á  74  de  legua  cortamos 
el  despreciable  Arroyo  Yuquery-mirí  que  naciendo  de  entre  los 
Cerros  de  Paraguary  y  Santo  Tomás  se  encorpora  con  el  Cañabé 
dos  leguas  al  Este  de  la  estancia  de  Afídgaiy,  A  legua  y  media 
de  la  saHda  hallamos  el  Cerrito  Mbaiy  y  en  su  inmediaddn  vi 
unas  piedras  que  á  primera  ojeada  me  parecieron  chamuscadas. 
Son  negruzcas  y  al  parecer  compuestas  de  arena  cristalina  y  ne- 
gra y  de  ocre,  todo  mezclado  y  con  muchos  ojos  ó  poros,  pero 
muy  pesadas.  Su  situación  parece  en  banco  ó  cantera  horizontal 
y  sus  partículas  son  atraidas  por  el  imán.  A  una  legua  del  ce- 
rrito que  está  aislado,  y  es  bajo,  no  agudo  y  redondo  cortamos  el 
Arroyo  Mbaiy  (pie  nace  y  viene  de  la  Habrá  nombrada  en  las 
anteriores  demarcaciones;  corre  paralelo  al  Yuquery  y  se  une  al 
Caáñabé  frente  y  al  Norte  de  la  lomadita  de  Ybytypé.  Poco  antes 
del  paraje  en  que  lo  cortamos  me  dicen  que  se  le  une  otro  pe- 
^uefio  arroyo,  y  que  en  la  horqueta  que  forma  se  halla  lo  que 
llaman  Potrero  de  Cabanas.  De  aquí  nos  dirigimos  al  Cerro  de 
Yarígtiahá-guazú,  situado  en  el  pago  llamado  Pindo-puyíá;  está 
aislado,  (es  piramidal)  pelado,  menos  una  manchita  de  bosque 
que  hay  en  lo  alto,  y  es  de  los  mayores  del  país.  Cerca  de  este 
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cerro  paramos  en  la  estancia  6  dehesa  que  el  Colegio  tiene  arren- 
dada á  don  Juan  Gkmss&les.  La  distancia  andada  será  de  4  leguas 
llaníiiinift«,  todo  greda  y  sin  más  árboles  que  en  los  arroyos. 

83.  En  el  Pueblo  de  Yiá  había  enfermado  mi  piloto,  y  contl* 
nuado  lo  mismo  oon  aumento  considerable  en  las  accesiones;  por 
cuyo  motivo  condescendí  con  la  caritativa  instancia  de  don  San- 
tiago Baez  que  quizo  tomar  este  camino  do  su  casa  para  asistir 
en  olla  al  enfermo,  quien  esta  noche  no  pudo  cenar  y  tuvo  ima 
calentura  y  accesión  furiosa  con  delirio.  Por  la  mañana  hallán- 
dose aliviado,  y  considerando  (jue  en  esta  estancia  no  podía  tener 
cama  ni  el  menor  auxilio  ni  comotlitlad.  Salimos,  tomando  S  E., 
al  romper  el  día.  A  dos  leguas  cortamos  el  Jiio  Caañabé  en  pelota, 
porque  estaba  á  nado.  A(pu  llauian  pelota  á  una  candileja,  hecha 
de  un  cuero  de  buey,  á  quien  doblan  los  costados  hacia  arriba 
amarrándolos  hacia  las  puntas.  Dentro  se  ponen  los  aiTeos  de 
montar  y  la  carga,  y  sobre  todo  se  sienta  uno  ú  dos  hombres. 
Todo  esto  se  arroja  en  el  rio,  y  un  nadador  tirando  con  los  dien- 
tes de  una  cuerda  afianzada  en  la  pelota  la  pasa  al  otro  lado.  Si 
el  río  es  muy  ancho  se  echa  por  delante  im  caballo  práctico,  ¿ 
cuya  cola  se  afianza  el  que  lleva  la  pelota,  la  cual  puede  pasar 
26  á  30  arrobas  sabiéndolas  acomodar  y  siendo  el  cuero  bueno. 

34.  Nace  el  Mo  Caañabé,  según  aseguran  de  las  vertientes  del 
Cerro  Ybyty-mi,  y,  corriendo  al  Occidente,  da  una  grande  vuelta 
hada  el  Sur  para  perderse  en  el  estero  y  malezales  de  la  Laguna 
Tpoa,  Recibe  todas  las  aguas  que  desde  los  pueblos  mencionados 
vierten  para  el  Sur,  y  otras  que  de  la  banda  opuesta  vienen  del 
Cérro  Aoaay»  Tiene  pasos  determinados,  porque  sos  costas  son 
coiagosaa  y  llenas  de  esteros  más  ó  menos  anchos;  sin  embargo, 
no  es  navegable,  ni  de  mucho  caudal,  pues  comunmente  no  trae 
más  que  cinco  cuartas  de  agua,  es  muy  tortuoso,  y  está  embara- 
ssado  con  el  bosque  de  sus  orillas. 

86.  Pasado  este  rio,  dando  muchas  vueltas  para  huir  de  los 
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cenagales,  dejamos  á  la  izquierda  no  muy  distante  el  Cerrito  có- 
nico y  solitario,  llamado  Yariguahá-mirí,  por  su  pié  y  banda  del 
Sur  corre  dicho  Caañabét  y  entre  este  rio  y  nosotros  corre  el  Arroyo 
J^puytanguá  que  nace  álll  cerca  y  se  tme  al  Cañabé  poco  al  Oeste 
del  Tariguahá-miri.  Otro  arroyo  da  principio  á  las  tierras  de 
Ybicuy,  y  es  lindero  de  las  quo  fueron  de  los  jesuítas.  El  camino 
basta  aquí  ha  sido  gredoso,  llauisimo  sin  más  árboles  que  en  los 
BarroyoBf  y  tal  cual  mancha  en  lo  alto  de  algunas  insensibles  coli- 
nas. Continuamos  hasta  completar  12  leguas,  dando  varías  vuel- 
tas por  tierras  poquísimo  más  desiguales  y  pobladas  de  bosques, 
y  nos  hallamos  en  la  casa  de  dicho  don  Santiago  á  la  ( 1  Vs )  una 
y  media  del  dia,  habiendo  dejado  '/é  legua  antes  la  Capilla  de 
Ybycuy. 

36.  El  enfermo  ll^gó  casi  muerto:  las  accesiones  pasadas,  el  no 
haber  tenido  anoche  cama  ni  cena,  y  la  jomada  de  hoy  casi  acar 
barón  con  él.  La  accesión  (?)sele  ofreció  caldo  que  no  admitió  su 

estómago.  La  accesión  le  acometió  ininediataiiioiite  con  vómitos, 
delirios  y  grande  calentura,  y  todo  duró  hasta  la  media  noche. 
Se  llamó  á  un  médico  ó  curandero  del  campo  y  le  recetó  siete 
tragos  de  aguardiente,  que  no  permití  que  tomase;  y  lesolví 
fiarlo  todo  á  la  naturaleza,  y  á  la  buena  idea  que  yo  tenía  del 
espíritu  y  salud  de  mi  enfermo,  que  desde  esta  hora  fué  á 
mejor. 

37.  El  día  siguiente  20  fui  á  oir  misa  en  la  Capilla  de  Yby- 
cuy, habiendo  ántes  demarcado:  La  Capilla  de  Q^yquyhó  dudo- 
samente al  S.  3-30  Bi. 
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38.  Está  situada  en  llano  en  26^-0  -54"  de  latitud  austral  y  I 
0^-36'-12"  de  longitud  por  nuestras  obseryaciones  y  cálculos. 

No  es  grande  ni  recomendable,  su  patrón  es  San  Josef,  estA  casi 
sola;  es  tenencia  del  curato  de  CarapegtiAt  hace  18  afios  que  la 
principiaron  sus  Tednos  y  4  que  la  concla3^eron.  Tiene  en  su  de- 
pendencia 1600  almas  espafioles  como  las  de  todas  parroquias  y 
tenencias,  pues  los  indios  est&n  en  todos  los  pueblos. 

Desde  su  puerta  demarqué: 

'Eí  Cerro  de  Taiu&uá  aJ  N.  69^-40'  K 

El  de  TairiffiuiM-miiHAl  N.  2-SO'  O. 

La  casa  de  don  Santiago  Baea  al  8.  80^-64  Vi  IS!.  distante  V4 
de  legua  laiguisima. 

39.  El  mismo  dia  volví  &  la  casa  de  Baez  á  comer,  donde  hallé 
por  observaciones  de  latitud  26^-2'- 16"  y  la  longitud  0<'-87'-6". 

40.  Ta  habia  yo  conocido  que  la  enfermedad  de  mi  piloto  era 
terciana  y  que  iban  las  accesiones  disminuyendo  sus  duraciones  y 
fuerza;  por  cuyo  motivo  determiné  pasar  á  YU^,  persuadiendo 
antes  al  enfermo  que  se  quedase,  porque  su  espíritu  le  estimulaba 
¿  seguirme,  aunque  le  faltaban  las  fuerzas.  Salí  la  núsnia  tarde 
del  20,  dando  mil  vueltas  huyendo  de  pantanos  ó  atolladeros  y 
bosques,  costeando  la  cordillera  que  llaman  de  Caballero  que 
quedó  A  la  derecha.  Me  perdí  por  todos  lados,  basta  que  á  las 
diea  de  la  noche  limpié  á  la  dehesa  ó  estancia  de  dicho  Baez,  lla- 
mada de  Bocayaty,  Dos  leguas  y  media  ántes  corté  el  anroyuelo 
Tébfeuary-mi  que  nace  de  dicha  cordillera  y  corre  al  Norte  á 
desaguar  en  otro  grande  del  mismo  nombre.  Una  legua  después 
de  dicho  paso  volví  &  cortar  el  mismo  arroyudo  en  dirección 
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opuesta,  y  finalmente  media  legua  antes  de  entrar  en  dicha  estan- 
cia lo  volví  á  cortar  en  la  dirección  primera.  Jblnlos  tres  parajes  te- 
nia aeis  palmos  de  agua,  pero  por  lo  común  es  poca  cosa.  La  dis- 
tancia andada  será  como  de  12  leguas  de  mal  camino,  bajo,  aunque 
llano  y  casi  todo  gredoso.  El  mozo  con  la  carga  llegó  á  las  diez 

del  día  sie-uiente. 

41.  La  que  llaman  Cordillera  de  Caballero  es  una  grau  meseta, 
bastante  escarpada  en  algunos  parajes,  y  en  todos  tan  cÍTcun- 
dada  de  espesos  bosques  que  sólo  por  dos  ó  tres  partes  hay  camina 
que  conduzca  A  su  altura,  que  será  como  la  de  los  Altos,  que  li- 
mita por  el  NE.  el  valle  de  Pirayú.  Aunque  dicha  cordillera 
fontienc  el  cen-o  clónico  de  Tatuqud  y  otras  puntillas,  pm  jíliina 
encima,  y  iiay  allí  buenos  campos  con  pocos  españoles  que  ios 
pueblan.  También  tiene  algunos  árboles  de  los  que  dan  Yerba 
del  Paraguay.  Entre  las  tierras  que  tuvo  por  merced  el  lamoso 
Dominffo  Martínez  de  Irala  se  incluye  esta  cordillera,  que  hoy 
})<»seen  varios,  pon[iic,  aunque  la  í^angre  dc4  referido  Ii*ala  subsiste 
en  algunos  pobladores  de  la  Concepción,  éstos  son  punto  menos 
que  mendigos.  (¡Transit  gloria  mundi!) 

42.  Observóla  latitud  de  esta  estancia  25^-64'- 19"  y  su  lon> 
gitud  calculada  es  0°-58'-46"  y  demarqué: 

El  Ccrrito  mayor  de  Itapé  al  N.  74-40  E. 
El  Mboyqim  al  N.  19-40  E. 

La  ceja  de  la  Cordillera  llamada  Apuyra{/uá  por  cuyo  pié  vine 
ais.  71-40  0. 

43.  La  misma  tarde  del  21  fui  cortando  la  mencionada  cor- 
dillera  y  á  una  legua  corté  un  regacho,  á  otra  otro,  ambos  des^ 

preciables,  y  media  legua  más  adelante  hallé  el  Ilío  Tebíquarí— 
(Tiviqusud-mi)  que  corté  en  una  canoa.  Aunque  por  lo  común 
se  puede  vadear,  es  rio  caudaloso  que  en  el  paso  tendrá  como 
100  varas  de  anchura  con  bastante  profundidad,  y  mediana^co- 
rriente.  La  barranca  no  es  muy  alta  y  está  llena  de  árboles  y 
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Taetulfm  que  son  unas  cafias  del  grueso  del  muslo,  recias,  altísi- 
mas y  fuertes,  de  que  hacen  andamios,  escalas,  y  mil  cosa.s.  Se 
ignora  el  origen  de  este  rio,  pero  se  conjetura  con  fundamento  que 
nace  de  las  vertientes  de  Fóy/]^^»  corre  al  Sur,  y  se  junta  con 
otro  mayor  llamado  TéMcuory-guazú,  torciendo  juntos  para  el 
Oeste  hasta  juntarse  con  el  Paraguay.  Sus  mayores  avenidas  su> 
ceden  por  lo  común  en  Octubre  y  Abril,  y  las  aprovechan  para 
conducir  á  Buenos-Aires  Garandumbas  con  yerba  de  la  Vülarica 
y  maderas  que  abundan  en  sus  iimaediaciones.  Yo  hallé  en  el 
mismo  paso  dos  Garandufnbaa  y  una  balsa  construidas  alli  mismo* 

44.  Aqui  llaman  balsa  i  una  embarcación  compuesta  de  dos 
canoas  separadas  y  paralelas,  unidas  por  un  zarzo,  sobre  quien 
se  coloca  la  carga.  Pirogtut  es  una  batea  (?)  6  cajón  rectángulo, 
y  sí  el  cajón  tiene  próa  se  llama  Garandunüm:  las  hacen  de  26  y 
más  varas  de  longitud,  de  modo  que  cargan  20  mil  y  más  arro- 
bas. Navegan  con  la  pausa,  que  se  deja  entender,  y  para  suplir 
la  falta  de  timón  ponen  muchos  remos  en  la  popa,  cuando  llegan 
á  Buenos- A irori  se  deshacen,  y  venden  la  tablazón,  porque  no  es 
posible  que  suban  rio -arriba.  Sus  utilidades  son  cargar  mucho, 
necesitan  menos  agua  que  los  barcos,  y  ser  de  construcción  có- 
moda, fácil,  y  no  costosa.  También  usan  Ytapás  ó  jangadas  que 
no  son  más  que  el  grosero  resultado  de  muchos  juncos  unidos. 

45.  El  camino  hasta  el  rio  ha  sido  como  ayer,  bajo,  llano,  y 
gredoso;  y  lo  restante  hasta  Ytapé,  distante  una  legua,  es  suave- 
mente alomado.  En  las  inmediaciones  pegadas  á  los  bosques  hallé 
varios  ranchos  que  cuidan  de  chácaras,  estancias,  y  de  trabajar 
maderas  que  consisten  en  tirantes,  vigas,  pinos  y  rayos  para  ca^ 
rretas,  todo  para  Buenos-Aires  donde  nada  de  esto  hay.  Por  lo 
común  vale  aqui  la  v;ii  a  de  tirante  dos  reales  de  plata,  en  Rue- 
ños Aires  oclio  y  las  demás  maderas  á  proporción.  Sólo  cortan 
para  todo  Taxibos  que  otros  llaman  Lepachos  y  Ybyrarás,  y  tal 
cual  Fetereby  (jlpetortM)  que  sirve  para  palos  y  vergas  de  las  em- 
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barcaciones  por  ser  recto,  y  algunas  veces  de  26  varas  de  longi- 
tud, aunque  es  madera  pesada.  A  todo  añaden  algunos  trozos 
de  cedro  para  hacer  tablazón.  Si  tuviese  lugar  me  detendré  un 
pooo  para  hablar  de  maderas  que  las  hay  muchas  y  buenas  en  el 
país.  Por  ahora  basta  lo  dicho,  y  advertir  la  ignorancia  de  eetas 
gentes,  (pie  no  han  intentado  construir  una  sierra  de  agua  que 
les  daría  crecidas  utilidades  en  un  país  donde  las  manos  son  costo- 
sas para  iiolgazanas.  • 

YTAPÉ,  «»> 
PUEBLO  DE  INDIOS. 

46.  Aunque  no  gusto,  y  tengo  por  tiempo  perdido  el  contar  los 
trabajos  resultantes  de  la  falta  de  cama,  comida  y  á  veces  de  todo; 
de  los  mosquitos,  soles,  fríos,  etc.;  sin  embargo  quiero  decir  lo  que 
me  sucedió  en  este  Pueblo,  porque  dá  una  idea  de  la  indiferencia 
con  que  muchos  viven  en  este  mundo. 

47.  Llegué  á  las  4  de  la  tarde  &  ^te  Pueblo,  cuyo  cura  me  reci- 
bió cou  las  mayores  expresiones  de  buena  hospitalidad  ofrecién- 
dome su  mesa  y  una  casa  propia  nueva  para  mi  alojamiento.  Ad- 
miti  imo  y  otro  porque  tampoco  daba  el  Pueblo  lugar  á  otra  cosa. 
Guando  yo  llegué  se  levantaba  de  dormir  y  emprendimos  nues- 
tra conversación  '  duró  hasta  las  10  de  la  noche  en  que  rin- 
diéndome el  sueño  y  no  viendo  apariencia  de  cenar  lo  dejé  y  fui 
á  mi  alojamiento  donde  me  dormí  hasta  que  á  las  5  de  la  mañana 
me  dijeron  si  acostumbraba  cenar,  y  respondí  que  no.  Me  levanté 
el  siguiente  día,  hize  mis  demarcaciones,  y  observaciones,  y  en 
los  intermedios  hablé  con  el  cura.  Pasó  el  medio  día  y  toda  la 
tarde,  cuando  al  ponerse  el  sol  me  llamaron  á  parte  los  peones 
diciéndome  que  murían  de  hambre  y  que  en  el  Pueblo  no  había 

<1)  Tt»-p4-^liidi«  oluita. 
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gente  ni  que  comer,  por  cuyo  motivo  habian  traido  los  caballos 
para  irse.  Yo  que  estaba  en  el  mismo  caso  que  ellos  los  alabé  su 
providencia  y  mandé  cargar  para  marcharme  á  la  Villarica.  Todo 
Re  hizo  de  priesa,  y  cuando  estaba  a  caballo  me  dijo  una  mujer  do 
parte  del  cura  si  solía  comer:  aunque  estaba  sofocado  de  ham- 
bre y  rauia,  vi  que  debiendo  llegar  cerca  de  la  media  noche  ¿ 
Villarica  uo  podía  esperar  en  ella  comida  pronta,  por  cuyo  mo- 
tivo me  apeé  y  fui  á  comer  con  el  cura  que  tuvo  una  buena  mesa 
y  abundante.  El  a^iunto  fué  que  dicho  cura  de  nada  cuidaba,  (^ue 
unas  mujeres  que  le  aaistíau  sin  tener  cuenta  con  las  horas  le 
daban  de  comer  cuando  se  les  antojaba. 

48.  Por  mis  observaciones  se  halla  este  Pueblo  en  25°  61'  59" 
de  latitud  y  0°  59'  44"  de  longitud.  Tiene  por  patrón  á  San 
Isidro  Labrador;  sus  fundadores  fueron  indios  que  habitaban  loü 
bosques  vecinos  al  Rio  Tebicuari  (TivíqiiaTy-mi),  " ■  (luienes  sin 
violencia  ni  solicitación  pidieron  el  bautismo,  y  el  gobernador  los 
dividió  en  dos  trozos,  agregando  interinamente  125  almas  al  Pue- 
blo de  Caazapá  y  87  al  de  Yuty.  Dió  noticia  de  ello  al  Sr.  Virrey 
de  Lima,  quien  el  2  de  Marzo  de  1680  libró  4  mil  pesos  para  qae 
coa  ellos  se  formara  separadamente  una  redacción  ¿  dichos  in- 
dios. En  14  de  Junio  de  1682  hallándose  el  Sr.  Obispo  en  Yitíy,  y 
el  Gobernador  en  Caazapáf  hicieron  el  padrón  de  dichos  indios  que 
pertenecían  á  dos  cazicasgos,  y  las  dos  tercias  partes  eran  muje- 
res, se  incorporaron  los  dos  irosos  y  el  21  del  mismo  mes  y  afto 
ae  empesó  &  trabajar  en  lo  material  del  Pueblo  en  este  sitio.  Se 
creyó  entonces  qae  aumentailaa  los  neófitos  por  la  voluntaría 
agregación  de  otros  indioe  m<mtesM,  pero  no  se  verificó.  Preten- 
dió ser  su  primer  «mea  el  Dean  que  era  de  la  Catedral  y  se  le  dió 
gusto.  Aunque  solo  se  libertó  al  Pueblo  del  tributo  y  encomien- 
das por  diea  afios,  aun  hoy  está  excepto  de  uno  y  otrOi  y  con  la 


.MI.  Yl 


Digitized  by  Google 


84 


VIAJE  1.* 


libertad  que  los  españoles  menos  en  la  vida  común.  Qnizás  el 
corto  número  de  indios  le  ha  puesto  á  cubierto  de  las  instancias 
que  pudo  hacer  el  Procurador  de  la  Ciudad  para  sujetarlos  á  en- 
comienda. Contiene  hoy  87  almaa.  El  cura  gobierna  igualmente 
lo  temporal.  Su  situación  es  alegre,  y  excelente,  y  por  tal  la  soli- 
Gitaron  loe  de  la  Villarica  cuando  se  retiraron  de  junto  á  Curú- 
guaJty;  pero  S.  M.  no  accedió  á  tal  pretensión.  Posee  el  Pueblo 
buenas  tierras  cuyos  linderos  parece  que  son  al  Sur  el  arroyo 
Y-há  distante  5  leguas;  al  Norte  el  arroyo  Mita-y  distante 
otras  6  y  el  Monte  Grande  al  Oeste  distante  3.  Casi  todas  eetas 
tierras  están  arrendadas  á  los  españoles;  en  ellas  hay  excelentes 
bosques,  y  el  Tivíguary  (Tébicuari)  est&  pegado  á  ellas  y  al  Pue> 
blo,  lo  que  les  facilita  conducir  maderas  á  Buenos  Aires;  sin  em- 
bargo está  tan  miserable  que  nada  tiene. 
Desde  él  demarqué: 

La  vice -parroquia  de  Piráy^iby  al  N.  58'20  O. 

El  oerríto  mayor  de  Ytapé  al  S.  84-40  E.  distante  */«  de  legua. 

*      »     menor  >  ídem  al  S.  38-40  E.      »      'A  *  * 
Loma  N.  de  la  serranía  Ybytffnuú  al  N.  12-20  E. 
El  cerríto  de  Apyraguá  al  S.  86-20  O. 

»      »     »  l^íy»»  al  N.  71-20  0. 

El  extremo  á  parte  del  E.  de  la  Cordillera  de  Caballero  por 
donde  bafia  su  falda  el  Titiqwiry'mi  (Ttbi-euá-r-y-mi)9X  S.  6E. 
poco  máa  ó  menos. 

49.  El  día  28  por  la  tarde  me  dirigí  al  cerríto  mayor  de  Ytapé, 
que  dejé  próximo  á  la  derecha,  y  es  aislado,  cónico,  medianillo 
para  los  del  pais  y  cubierto  de  bosques,  en  la  que  se  vdan  algu« 
nos  ranchos  separados.  El  camino  hasta  aquí  es  llano,  sus  orillas 
despegadas,  gi-edoso  por  lo  general  y  con  un  incómodo  bafiado 
antes  de  dicho  bosque  por  el  cual  me  introduje  una  legua  cor- 

(1)   Y-mjfu»— liii-neirríi 
(Ü>  Mite-chico— y-^gna. 
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tando  en  su  medianía  uii  ai  royo  despreciable  que  es  lindero  en- 
tre ytapé  y  Villarica.  La  vereda  del  boaque  era  honda  y  tan 
angosta  que  no  daba  lugar  4  distraerse  un  momento  tanto  menos 
que  estaba  llena  de  ta^íQfmm  (raíces)  en  que  se  enredaban  los  estri- 
bos. A  la  entrada  del  bosque  hay  piedra  asperón  ó  de  afilar,  y 
hácia  el  fin  todo  es  lo  que  llaman  tierra  colorada,  que  es  una 
mezcla  de  légamo  ú  linio  rojo  y  arena.  A  media  lo^ia  de  la  Ralida 
del  bosque  de  camino  suavísimo,  alomado  y  gredoso  entré  en  la 
Villarica^  donde  llegó  el  carguero  el  siguiente  día,  porque  no  pu- 
diendo  entrar  por  el  camino  del  bosque  rodeó  2  ó  8  leguas. 

VILLAKICA 

BEL  E8PIBITÜ  SANTO. 

Garda  Rodríguez  de  Vergara  fundó  por  mandado  de  Domingo 
Martínez  de  Trola     la  Villa  de  Ontiveros  el  afto  de  1654  en  el 

Pueblo  de  indios  llamado  Canendiyú  que  so  hallaba  en  la  már- 
gen  oriental  del  Paraná,  una  legua  sobre  el  Salto -Grande  en  la  lati- 
tud de  24*=*  2'  con  poquísima  diferencia.  Se  compuso  esta  colonia 
de  italianos,  portugueses,  ingleses  y  franceses.  Gente  mala  de  que 
quizo  purgar  Trola  la  Capital.  Al  afto  negaron  dichos  colonos  la 
obediencia  á  su  Matriz  la  Asunción  oponiéndose  con  las  anuas 
abiertamente  al  capitán  Pedro  Segura  que  con  alguna  gente  iba 
á  gobernarlos  y  á  reformarlos. 

La  cabessa  del  motín  era  Nicolás  Colman,  inglés  (?),  y  manco, 
cuyos  descendientes  con  el  mismo  apeUído  existen  lioy  en  la  Villa 
de  jüuruguaty.  No  se  castigó  este  delito  pero  al  principio  del  afio 

(1)  Bl  eaadlllo  eonootd»  bajo  1m  apélldra  «SI  TlMiaiiio»  j  «Capitán  T«rcm»>. 

(I)  Canindey^  es  un  gDacamajro  (•iMmBHMii  •BfauMil).  El  nombre  <io  guacamayo  se  debo  á 
Coito.  El  Canindi  e«  *I  IWtactil  (TnarrocercnA)  Amm-WM  d*  L.  O.  CORÍC^^O  gOMMli  d«  Idoep 
U*M  ^rartt-ond  —  pañeat*  6  aemcjante  de  Arará. 

Dr.  IL  DeaiBgvM,  Nota  al  Salto  Giwirái  «B«vl«to  dal  laatlt.  FaragnaTOt      n,  núm,  91,  pA|tea  Ui. 
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de  1657  envió  el  mismo  Yrala  á  Huiz  Diaz  Metfforejo  con  cien  sol- 
dados para  que  fundasen  otra  población  tres  leguas  al  Norte  de 
la  de  Onti veros  también  al  Este  del  Paraná  en  su  confluencia  con 
el  Peqmry:  este  sitio  estaba  entre  bosques  y  era  más  sano.  Se 
llamó  esta  segunda  colonia  «Gindad-Beal  y  Puerto-Real»  á  quien 
se  agregaron  los  que  componían  la  de  Ontiveros. 

61.  Se  encontraron  en  las  cercanias  de  este  pueblo  unas  pie- 
dras que  suelen  por  su  figui'a  llamar  «Cocos»,  y  contienen  dentro 
espatos  y  cristales  con  facetas  apiñadas  como  los  gpnuios  en  una 
granada.  Estos  cocos  k  veces  revientan  haciendo  un  ruido  equivo- 
cable  con  el  de  una  grande  boca  de  luego.  Los  hay  en  la  sierra 
del  Maldonado  no  léjos  del  cerro  que  llaman  del  Campanero,  en 
la  costa  occidental  del  Rio  Paraguay  en  la  latitud  de  19°  50'  y 
en  otras  partes.  Creyeron  los  vecinos  de  Ciudad -Real  que  dichos 
espatos  eran  diamantes,  amatistas  y  otras  piedras  preciosas,  y 
acopiándolas  en  cantidad,  formaron  el  proyecto  de  escaparse  con 
ellas  á  Europa  tomando  el  camino  del  Brasil.  Oon  este  motivo- 
hubo  alboroto  en  el  Pueblo  que  calmó  con  haber  averiguado  que 
dichas  piedras  nada  valían. 

52.  Al  príndino  del  año  de  1657  fué  destinado  el  mencionada 
Mtigarejo  para  fundar  otra  población  en  el  Guayrá  y  eligió  sitios 
distante  80  leguas  de  la  Ciudad-Real,  junto  al  Mh  Buffiay,  que 
por  el  Este  entra  en  el  Paraná;  se  llamó  esta  colonia  Villarica  del 
Espíritu  Santo,  y  se  trasladó  poco  después  diez  leguas  más  arriba 
sobre  el  mismo  Rio  en  su  confluencia  con  el  Carubaty,  distante 
del  Paraná  treinta  leguas.  Se  entendía  por  Jhnmwsia  del  Guayrá 
entonces  el  espado  contenido  entre  dichos  pueblos  al  Este  del 
Paraná,  y  la  mandaba  como  Teniente-€k>beniador  Rmz  Díaz  dk 
GuzMÁN,  quien  de  su  autoridad  propia,  y  descuidando  lo  que 
estaba  ñado  á  su  cuidado,  tomó  poca  gente  de  la  Villarica,  y 

(1 )   F*ra  el  ffu»rani  er»  el  ytú-guasú;  etimol.:  j— a|^»,  (•i'—golp*,  ffuasú  ~graad«,  tú-^pftAi^aiis&to. 
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Real  y  con  ella  se  metió  entre  los  indios  ÑUA&ES  6  Ninouabas  que 
habitaban  al  Oooidente  del  Paraná,  y  estaban  comprendidos  en  la 
dependencia  de  la  Astmción»  y  repartidos  en  encomienda  á  sos 
▼ecínos.  Elntre  estos  indios  fundó  con  su  poca  gente  la  ciudad  de 
Santiago  de  Xerez  á  pesar  de  la  opinión  que  liicieron  los  que  que- 
daban en  dichas  villas,  quejándose  altamente  de  que  los  abando- 
naba y  debilitaba  en  los  principios,  y  antes  de  hallarse  solida- 
mente  establecidoe.  También  se  opuso  con  vigor  el  Procurador  de 
la  Asunción  reclamando  los  perjuicios  y  encomiendas,  pero  & 
pesar  de  todo  Xerez  existió  el  año  de  1594  á  costa  de  muchas  re- 
voluciones, y  escándalos,  porque  (iuzmán  llevó  adelante  sus  ideas 
aprovechando  la  ocasión  de  que  no  habla  gobernador  general  en 
la  Provincia,  que  era  mandado  por  dicho  Guzmán  en  el  Guayrá 
y  en  la  Asunción  por  otro  Teniente  independiente  uno  de  otro. 

Pasado  algún  tiempo  se  trasladó  Xerez  más  al  ocaso  sobre  el 
Rio  Mbotetey  '  ^  ^  que  vierte  en  el  Paraguay.  Mandaba  á  la  sazón  este 
Pueblo  como  Teniente  Andrés  Diaz,  quién  tampoco  solicitó  per- 
miso para  dicha  traslación,  por  cuyo  motivo  el  Procurador  de  la 
Asunción  pidió  ante  el  Gobernador  General  don  Francisco  Beau 
nit  y  Navarra,  que  mandaba  por  comisión  de  don  Diego  Rodrí- 
guez Valdez,  que  Xerez  volviese  á  su  primer  emplazamiento  que 
era  en  las  vertientes  del  Paraná.  Mandó  Beaunit  á  Díaz  lo  que  el 
síndico  pidió;  perene  sólo  no  quizo  obedecer,  sino  que  hizo  una 
salida  contra  los  pueblos  de  indios  vezinoe  y  dependientes  de  la 
Asunción,  que  en  ellos  quemó,  saqueó,  y  llevó  muchas  mujeres,  y 
niños,  y  á  pesar  de  todo,  Xerez  no  se  movió. 

54.  £1  año  de  1605  tenia  Xerez  sólo  15  hombres  capaces  de  to- 
mar armas.  Carecía  de  cura  y  de  eclesiástico,  y  se  hallaba  en  tanta 
miseria  que  sus  habitantes  vivian  con  palmas  y  raices;  por  cuyo 
motivo,  y  los  anteriores  solicitó  el  Procurador  de  la  Asunción  que 

{1>  B07  Koadag». 
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se  despoblfise;  sin  embargo  subsistió  hasta  el  año  de  1632  ^^'em  que 
los  Mamelucos  la  asolaron  llevándose  los  pobladores. 

55.  No  debe  confundirse  dicha  Xeres  cum  otra  del  mismo  nom- 
hre  fundada  de  órden  de  Juan  de  Garay  en  1680  en  los  mismos 
parajes  por  Ruis  Dias  Melgarejo  con  60  soldados  sacados  de  la 
Asunción,  la  cual  fué  muy  luego  destruida  por  los  indios  b¿r« 
baros  (Ouaycurú). 

66.  Loe  mendonados  M amducos  en  dicho  aüo  de  1682  ó  &  fíe- 
nse del  anterior  precisaron  á  loe  habitantes  de  la  Villarica  á  rsti- 
rarse  al  pago  llamado  ifínaracayú  distante  10  leguas  déla  actual 
Curí^fuaiy  donde  parece  que  ocuparon  dos  sitios,  uno  después  de 
otro. 

En  1684  el  Gobernador  don  Martin  de  Ledesma  Valderrama  la 
estableció,  entre  los  Jdtos  Xexuiif-guazú  y  Xmsy'mni  cuyo  tempe- 
ramento era  mal  sano,  la  tierra  estéril  é  inundada  de  hormigas, 
las  aguas  de  poso,  á  las  que  se  atribuyeron  los  cotos  ó  tumores 
císticos  que  desfíguraban  á  los  pobladores,  y  los  tíoa  sin  pescados; 
con  cuyoe  motivos  verdaderos  ó  folsos  pretendió  mudarse  ante  el 
Gobernador  don  Pedro  de  Lugo  y  Navarrete.  Tenia  entóneos  la 
villa  200  hombres  de  armas,  dos  curas  y  un  convmtillo  de  fran- 
ciscanos y  en  su  distrito  ó  jurisdicción  á  los  pueblos  de  indios  lla- 
mados CaagtMzú,  Agiiaranamby,  Ypané,  Gucartmbarét  Aiyrá,  Can- 
déUtriOf  Ybirápariyá,  Tgreoany,  y  Arecayd.  Por  entcmcesse  trans» 
firió  la  villa  al  paraje  donde  hoy  e8t&  Carc^ftta^:  aquí  la  persi- 
guieron mucho  los  Giiaycurú  y  Payaguá. 

(1)  Du  Qraty,  eu  >a  obim  *La  ¡ttfúUíen  del  Paraguay,  Oapltolo  II,  págion  lOB,  <rq4  dattmldo  «a 
Luit  D.  Domínguéí,  llt$t.  Argtnt.,  pi^Ein.i  TT,  -tuv..  tn^nT  rtc  TfHn  á 

i'r.  S,  ComUuwío,  Hút.  do  Bruil,  (ndloit  el  UOO.  »0*  PanUatiu,  depoU  de  tor«m  penetrado  ñUm 
4m  plariai—  da  Plnliiibkia, «tmvtMurfto  »  Sto  Vm4«,  aatw  4o  mb«  4» MU.  ywTio  mImumAm 
■loa  Ajaksiidxjp  e  Anliamhohjr,  e  cli«gando  «  hnm  Ingsr  ohnmiido  a  Vaccaria,  na  vtKidtm  Mpt«Dlrio> 
Mtl  do  SIo  Imbotetin,  hoje  denominado  Mondego,  a  veinte  Io;roa»  da  loa  «aabofiadiuMi  dastroiráo  m 
eidade  de  Xerei.  qne  o»  H««p«niio«ii  tinbáo  fumlit  lo  «  ouja*  mina*  rabtiMMo  p«m«lto  tlmpoaii 

«L»  HapAbliM  dal  tmngtm^»  (Du  Oimtgr.)  Tnd.  da  O.  Catira.  IML 
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57.  Finalmente  habiendo  los  Mamelucos  asolado  sus  pueblos  más 
cercanos,  y  los  báibaros  ahuyentado  los  lejanos,  abandonaron  loa 
ViUenos  su  población  en  los  primeros  días  de  Manso  de  1676  sin 
haber  experimentado  ataque  de  la  parte  (de)  dichos  Mamelucos, 
sin  haber  intentado  defender  sus  pneblos.  Los  Villenos  dirigieron 
su  derrota  A  la  Capital,  y  ei  23  de  Abril  de  diclio  año  hicieron  alto 
en  donde  estaba  el  pueblo  de  Ypané  sobre  el  Ybimy,  que  acababa 
de  ser  abandonado  según  dije  en  el  número  6.  De  aquí  avisa- 
Ton  su  fuga  &  la  Capital,  cuyo  Ayuntamiento  les  mandó  que  vol- 
viesen á  poblar  su  Villa.  Luego  que  el  Gobernador  que  estaba 
ausente,  supo  estas  cosas,  les  mandó  lo  mismo  en  26  de  Octubre 
de  dicho  año;  peir»  no  queriendo  obedecer  les  pennitió  situarae  in- 
terinamente á  30  leguas  de  la  Capital  en  la  estancia  que  hoy  es 
de  Ruiz  de  Arellano  llamado  Espinillo  como  2  leguas  al  Oeste  de 
ios  Ajos.  Su  Mag^  dispuso  en  Heal  Cédula  de  26  de  Julio  de  1679 
lo  que  había  mandado  el  Gobernador.  El  año  siguiente,  otra  Real 
Cédula  les  luando  establecerse  en  niGuairá  junto  al  liio  Jluybay, 
y  á  nada  de  esto  quisieron  obedecer! 

Mientras  que  esto  sucedía  se  esparcieron  muchos  por  la  Provin- 
cia, y  finalmente  aburrida  la  Capital  les  pennitió  situarse  en  Yby- 
tyrusú  que  es  este  sitio,  después  de  halierles  negado  antes  las  tie^ 
rras  de  Tbicuy  y  otros  emplazamientos  que  solicitaron.  Ultima- 
mente  obtuvieron  de  S.  M.  Real  Cédula  el  12  de  Marzo  de  1701 
en  que  les  permitió  quedarse  aquí. 

58.  Se  llevó  muy  ¿  mal  el  procedimiento  de  los  Villenos;  fueron 
reputados  por  inobedientes,  y  cobardes,  pues  siendo  más  de  400 
en  número,  no  hicieron  la  menor  oposición  &  Francisco  Pedroso, 
gcfe  de  los  Mamelucos,  cuyo  ejército  se  componía  de  108  Pauli- 
stas,  500  indios  Tupy  que  también  llevaban  aima  de  fuego;  verdad 
es  que  los  Villenos  estaban  malisimamente  armados. 

(1)  Ho  M  a«B.  t  ilM  Ti  á  11m«  U  Dtetaatot  «•  M»»  ó  Simio  MV4. 
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59.  Establecidos  los  ViUenos  en  este  paraje  en  número  de  400; 
ciento  de  entre  ellos  que  eran  los  más  pobres,  mal  contentos  de 
los  restantes  y  de  este  sitio  se  separaron  y  faeron  &  fundar  la  VíUa 
que  boy  existe  oon  el  nombre  de  S.*  Isidro  de  Labrador  de  Curú- 
guaty  el  afio  de  1716.  La  Capital  fomentó  está  separación,  porque 
birlándose  los  mejores  yerbees  hácia  Oierúffuat¡ft  lograban  en  esta 
nueva  vUla  yerba  que  comprar  que  era  entonces  la  riquesa  casi 
única  del  pais. 

00.  Pocas  poblaciones  habrán  tenido  tantos  emplasamientos  en 
tan  corto  tiempo  sin  que  jamás  baya  sido  fomentada  ni  rica:  en 
parte  alguna  tuvo  minas,  fábricas,  comercio  ni  más  agricultura 
que  la  muy  precisa  para  su  subsístttMsia.  Si  loe  que  gobernaron 
esta  Provinda  hubiesen  conocido  bien  sus  intereses  no  hulnesen 
abandonado  esta  colonia,  y  la  hubiesen  fomentado  por  cuantos  ca> 
minos  y  medios  hubieran  sido  dables,  pues  que  desde  el  principio 
fué  el  único  antemural  contra  los  Paulistas.  Si  los  gobernadores 
Paraguayos  no  la  bubieBen  mirado  con  indiferencia,  hoy  poseyé- 
ramos todo  el  Guairá  oon  las  minas  de  Cuyabá  y  Matogro^o,  y 
tendríamos  duplicada  población  porque  existían  un  montón  de 
reducciones,  y  multitud  de  indios  que  los  Portugueuea  han  extin- 
guido á  fuerza  de  trabajos  y  crueldades. 

La  actual  Villarica  existe  en  25°-4ü'~21"  de  latitud  y  en 
l°-6'-16"  de  longitud  según  las  observaciones  que  hize.  La 
variación  N.E.  de  la  aguja  as  de  11  grados.  Su  situación  es  enima 
llanura  gredosa  y  su  figura  regular.  La  iglesia  se  está  liaciendo 
dentro  de  la  plaza,  (y  )  é  interinamente  sirve  de  parroquial  una 
indecente  capilleja  construida  en  la  que  m  está  haciendo.  Tiene 
cura  y  Teniente,  Ayuntamiento,  Comandante  de  Ai-nias,  un  SotO- 
Ofícial  Real  que  percibe  laa  alcabalas,  v  un  convento  de  francis- 
canos con  10  á  12  religiosos.  £n  sus  mmediaciones  apenas  hay 

(1}  ma.muntW'mr-tr «»Uit.-f-w-tirámiMm- 
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otra  cosa  que  bosques  y  las  pocas  tierras  despejadas  son  integia- 
mente  poseídas  por  don  C&rlos  Duarte.  En  su  dependencia  ha- 
bitan 7431  abnas  casi  todas  como  sembradas  en  los  campos  según 
cofltmnbre  del  país,  de  las  cuales  hay  formadas  compaflias  de  Mi- 
licias que  pasan  por  las  inferiores  de  la  Provincia,  porque  hallán- 
dose en  el  sitio  más  tranquilo  v  menos  expuesto  á  invasiones  de 
bárbaros  no  se  cuida  de  las  armas. 

62.  Su  temperamento  es  sano  como  el  de  toda  la  Provincia.  Hay 
pocos  vecinos  ricos,  ó  que  tengan  alguna  comodidad.  Cultivan  los 
frutos  del  pais:  pero  los  únicos  que  se  extraen  son  de  8  á  9  mil 
arrobas  de  tabaco,  y  la  yorba  que  benefician  á  30  leguas  por  el 
N.  E.  cuya  cantidad  no  he  podido  averiguar:  quien  disfruta  más 
que  todos  de  este  último  género  es  el  Pueblo  de  Caazapá  que  tiene 
ocupados  en  sus  beneficios  la  mayor  parte  de  los  peones  de  la  Villa. 
TamMto  se  ocupan  algunos  en  el  corte  de  maderas  para  Buenos 
Aires  conduciéndolas  por  el  ThHeuary  (TeMcuati)  con  parte  de 
su  yerba;  otra  parte  va  en  cargas,  carretas  á  la  Capital,  cuyos 
comerciantes  por  lo  general  han  anticipado  sus  géneros.  Los  ve- 
daos ignoran  lo  que  distan  del  Fúraná^  no  obstante  de  que  la 
separadla  no  es  más  que  29  leguas  (rutas  maiíHmaa)  por 
el  rumbo  del  Este.  Con  el  tiempo  lo  conocer&n  y  aprovecharán 
dicho  Rio  para  conducir  la  yerba  que  en  abundancia  hay  eu  sus 
riberas,  en  las  del  Monday  '^^  y  otros.  En  la  misma  ignorancia  vi- 
ven loe  Pueblos  de  Curúguaty  y  Joaquín^  disculpándose  todos 
con  que  los  bárbaros  habitan  las  tierras  que  median  entre  ellos  y 
dicho  PanmA. 

Demarqué  en  este  Pueblo: 

El  Cerrito  mayor  de  Ytapé  al  S.  53-40  E. 

(1)  IL  i.  HMm  teM  kfBW. 

<<>  Fnfto  X  Utra  del  mUmo  AlHS. 

(t)  MoBdA'-Udróa, 

(4)  X.  8.  Mitr*  8.  «B-IB  O. 
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Los  extremos  de  la  Serrezuela  de  Ybytyru9Ú 


N.  66-40  E. 
S.    3-40  E. 


Esta  Serrezuela  llamada  comuxmiente  de  Villaiica  dista  de 
esta  población  6  ó  7  leguas  y  es  un  conjunto  de  alturas  escarpa^ 
das  por  lo  común  lo  alto  y  lleno  de  bosque  en  lo  demás  algo  más 

baja  que  las  de  Acaay  '^^  y  Caballcix). 

63.  Aunque  tuve  ánimo  de  pawar  á  Caazapá,  y  Yuty  vi  que  el 
tiempo  se  ponía  mal,  y  dejé  este  viaje  para  otra  ocasión.  Hegresé 
el  27  ¿  comer  ¿  Itapé  capitulando  antes  de  apearme  con  su  cura 
sobre  la  hora  de  comer^  fui  &  dormir  á  la  estancia  de  Baez  pa- 
sando el  Tebfcuary  en  pelota  por  que  se  hablan  largado  ya  las 
canoas,  balsa  y  garandumba.  El  '28  garuó  todo  él,  sin  embargo 
luí  ¿  la  casa  donde  estaba  mi  piloto  á.  dormir.  Aquí  me  detuvieron 
las  aguas  hasta  el  1.°  de  Julio,  en  que  hallándose  mi  enfermo  ani- 
moso, me  dirigí  en  derechura  á  Faraguary  distante  16  leguas 
que  anduvimos  sin  comer  más  que  una  polla  asada,  pues,  aunque 
hallamos  algunos  ranchos,  no  hubo  proporción  para  más.  El  piso 
fué  gredoso,  y  muy  llano,  y  cortamos  el  Cañabé  tan  bajo  que  ni 
lo  conocíamos. 

64.  Dormimos  en  un  rancho  junto  á  la  CapiUa  de  FOraguary, 
donde  no  se  hallaba  el  dueño  y  por  consiguiente  no  hubo  cena  ni 
cama.  Por  fortuna  asaltamos  algunas  mazorcas  de  mafz  que  nos 

entretuvieron  la  noche,  que  ñié  la  mas  fría  que  he  visto  aquí.  Sa- 
limos al  amanecer  sobre  el  grande  escai'cha  y  entramos  luego  en 
el  vaUe  de  Fira^ú  que  seg^uimos  hasta  completar  5  leguas  por  su 
costa  occidental  dejando  á  la  mano  derecha  el  Arroyo  de  Firayú 
que  se  forma  de  unos  esterillos,  que  hay  en  medio  del  valle  no 
léjos  del  Cerro  de  Paraguary,  y  corriendo  al  N.  O.  acaba  en  la  La- 

(I)  Aoáh>y— A»WM>^»li»i>,  y  «i— 4  MuniMfti  aiMwa— al  valdrU:  ««Iim»  «hi«»  4  mibom. 

La  I."  forma  pndo  <1c»{|rnar  un  cacique  Ó  una  tribti.  La  S  *  diría  r«')aai4ii  eoB  im  «airo  d«l  minM> 
nombro  por  sn  oima  p«lad»  6  aOMO  por  I*  bruma  que  le  anele  cubrir. 
Dr.  M.  Ooolnciits.  Tml».  «itedo. 
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ffuna  Yparacay  junto  ¿  la  Capilla  de  Quiñones.  El  piso  lia  sido 
muy  llano,  despejado,  j  gredoso  j  en  parajes  hallamos  lo  que  lia* 
man.  BarreroSf       tierra  salitrosa. 
66.  Por  ser  temprano  no  nos  detuvimos  á  comer  en  la  Capilla 

de  Pirayú,  que  quedó  á  la  izquierda  niuy  próxima,  y  continuamos 
4  leguas  más  por  camino  en  todo  como  el  anterior,  y  dejando  el 
Valle  á  la  derecha  nos  introdujinios  entre  bosques  hasta  llegar  & 
la  casa  de  don  Anselmo  Meitas  distante  12  leguas  de  nuestra  sa* 
lida.  Este  último  troso  de  camino  no  fué  tan  llano  como  el  ante- 
rior ni  tan  gredoso;  porque  en  grande  parte  de  él  había  mucha 
arena  suelta,  y  á  veces  también  hubo  piedras  y  cascajo. 

66.  Dicho  Fleitas  es  expresivo,  caiiñoso,  y  de  buena  voluntad 
con  la  que  nos  facilitó  buen  hospedaje.  Dormimos  bien,  y  nos  de- 
tuvimos el  día  siguiente,  porque  llovia.  El  día  4  tomamos  el  ca- 
mino de  Oapiatá  j  á  500  varas  cortamos  dos  arroyos  que  se  unen 
allí:  ol  uno  pasa  cerca  y  al  Sur  de  la  Capilla  de  Capiata  llevando 
este  nombre,  y  el  otro  viene  del  Sur  con  el  nombre  de  Baty.  Jun- 
tos terminan  en  el  extremo  Norte  de  la  Laguna  Ypacaray  con  el 
nombre  de  Arroffo  de  las  SaUnaa,  porque  en  su  inmediación  se 
beneficia  sal  por  evaporación.  A  una  legua  de  la  salida  oímos  misa 
en  la  CapiUa  de  CapieUá,  y  teniendo  el  día  malas  apariciones  se- 
guimos hasta  la  Capital  distante  5  leguas  de  camino  idéntico 
al  que  llevamos  en  nuestra  salida  é.  Ypané. 


(1)  Bmgfari  «Raine  nach  Paiafur».  O^^OlV  Hi  páftiw  91. 

1«  Mi.» 

(S)  M.  8.  MIlM  dio»:  Btilf.  vos  ffmuaiili  mbel«»vtbon,  j^mgu^  «cnfet  A  rio  At  Im  vlboCM. 
Teodoro  Satiipalo  «n  ra  «  A  na^áo  OQRyan»  diMS  1»  JC  A  del  topl  mutni  w  hm  tianiCoimodB  en 

Im  t\ipl  (leí  Norte  en  hofn  ^  bói  To-h  AjiinrA^  1h  prontmcl»a  OOiM»  hljCh 
<&eviaUk  do  Miueo  Paolista»,  tomo  11  págiua  12>>. 
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67.  Caando  estaba  aprontando  xdíb  cosas  para  este  Tiaje  me 
propazo  el  Teniente  de  Navio  don  Juan  F^raneúco  Aguirret 
comandante  de  la  4.*  división  (de  Demarcadores)  de  limites,  á 
cuyo  cai]go  estaban  todos  los  instnunentos,  qnemeaoompafiaiíacon 
él  fin  de  que  en  el  esjnpo  hallásanos  el  error  del  cuarto  dedrculo 
astronómico:  condescendí  con  su  propuesta  y  con  que  viniese  don 
Pablo  Ziaúr,  Piloto  de  dicho  Aguirre.  Apronté  un  bneíi  capataa 
con  trss  peimes  para  la  tropa  de  caballos,  y  una  carga  para  los 
instrumentos  y  equipaje.  Todo  estaba  alistado,  pero  los  maloe 
tiempos  dilataron  la  salida  hasta  el  27  de  Julio  de  1784. 

68.  Tomamos  al  Este  hasta  la  Recoleta,  y  luego  como  al  N.  EL 
otra  legua»  donde  quedó  4  la  ioquierda  el  Presidio  de  San  Sebas- 
tian. De  aqui  á  cuatro  leguas  llegamos  á  la  casa  de  don  Joeef 
Casal*  Cuanto  pisamos  hasta  dicho  Presidio  fué  arena  suelta  sin 
▼er  otra  cosa  que  el  camino,  porque  todo  es  espesura.  Lo  restante 
fué  despejado  con  islas  de  bosques  no  Iqanas,  y  el  piso  gredoso 

por  «I  Otaianl  Mitra  «n  IVA. 
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por  lo  general.  Una  legua  antes  de  dicha  casa  cortamos  él 
Arroyo  de  Arecayá  j  luego  el  de  Damián.  £1 1.**  tiene  su  origen 
inmediato  á  la  chácara  nombrada  del  obispo  de  Chile  (¡sio!),  y  el 
2.^,  no  léjos  de  la  Capilla  de  Lnque:  ambos  se  juntan  casi  donde 
los  cortamos  y  van  á  dar  en  el  Bio  Paraguay  con  el  nombre  de 
Zwnády.  En  sus  costas  hay  bastantes  espinillos  y  algarrobos  que 
caai  son  lo  mismo  unos  que  otros  y  mny  diveraos  de  loe  de  Espafia; 
y  también  hay  bastantes  ranchltos  donde  se  fabrica  cal  (? )  (sal  ?)... 
Junto  al  1.^  arroyo,  cerca,  y  &  la  derecha  del  camino  estuvo  colo- 
cado interinamente  el  Pueblo  de  indéoe  de  Arecayd  después  que 
huyó  de  las  dependencias  de  ViUarica.  A  todas  estas  inmediacio- 
nes llaman  «Campos  de  Tapúa»  y  están  muy  pobladas  de  cha- 
caras. 

69.  Aquí  haQamos  el  error  de  dicho  cuarto  de  drculo,  y  obser- 
vamos la  latitud  25''-r-29"  y  la  longitud  calculada  es  0°-9 -18". 
También  demarcamos : 

La  Capilla  que  vá  ¿  ser  tenencia  de  curato  de  parte  de  la  cate- 
dral, y  está  sólo  princápiada,  al  8.  20-48  Vi  O.  distante  una  milla 
maritima. 

Un  cemto  en  el  Chaco  situado  en  frente  del  Presidio  llamado 
el  Castillo,  por  una  falda  £.  y  N.  entra  el  Rio  Confuso  en  el  del 
Paraguay  por  cuyo  motivo  lo  llaman  Cerrito  Confuso,  al  X. 
74-46  Vj  o. 

Otro  Cerrito  al  Norte  del  anterior  también  en  el  Chaco  alN. 
85-46  O. 

Otro  ídom  más  al  Norte  que  el  anterior  al  N.  31-16  O. 

El  Presidio  del  Peñón  al  N.  17-46  Vs  O.  distante  poco  más  de 

(1}  SI  Dr.  M.  Dooiinguei  <1«  !•  AKunción  cr*«  que  Ion  indio*  Mr«e»yé  domiuMoii  «a  «1  v*U«  da 

Trab.  citado,  página  lid. 

{ 2 )  Tapúa  -  Itá  —  apúa  ■  -  Itapda  picdr»  redonda  ( la  que  crece  7 )  Bongfer  die«;  •  It^pda,  Halnto. 
TnbAi,  citado»  cApittüo  II,  pi^.  9Bk 
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una  legua  donde  estuvo  interinamente  el  Pueblo  de  Arecayá 
S.  40-43  O.  distante  5  millas. 

El  Presidio  de  San  Ildefonso  á  juicio  prudente  ai  S.  61-46  O. 

La  chácara  llamada  Obispo  de  Chile  S.  30-43  O. 

La  chácara  del  doctor  don  Joséf  Casal  al  S.  67-44  O.  £In  esta 
enfiliación  se  unen  los  Arroyos  Arecayá  y  Damián. 

70.  La  tarde  del  28  dando  varias  vueltas  por  vallejueloe  que 
entre  espesísimos  boB(¡nea,  después  de  haber  andado  una  legua 
hallamos  el  Bio  Salado  muy  crecido,  y  lo  pasamos  en  canoas. 
Tiene  su  origen  en  lo  más  septentrional  de  la  Laguna  Ipaeara^y 
y  es  de  escaso  caudal;  pero  cuando  crece  el  Bio  Paraguay  se  de- 
rrama por  el  valle  del  Salado  formando  una  especie  de  laguna 
ancha  y  cenagosa.  Cerca  de  donde  pasamos  el  río  termina  el  lar- 
guísimo valle  de  Urayú  con  el  nmnbre  de  Valle  del  Salado.  En- 
tramos  en  seguida  en  una  llanura  llena  de  Cáramdaf/  y  también 
de  espinílloa,  y  á  una  gredosa  (?)  hallamos  la  Cordillera  que  viene 
del  Cerro  de  8.**  Tomásque  suelen  llamar  de  los  Altos,  aunque  no  es 
otra  cosa  que  una  lomada  no  alta.  La  empezamos  ó  subir  casi  per* 
pendicularmente  á  su  dirección,  y  en  16  minutos  espaciosos  nos 
hallamos  en  lo  alto  de  ella  sin  pisar  otra  cosa  que  peña  asperón 
ó  de  amolar.  De  aquí  s^^imos  su  cresta  por  piso  Uano,  y  arenoso, 
con  *lgnnAii  mandias  de  bosque  hasta  la  Emboscada,  donde  lle- 
gamos de  noche.  La  distancia  se  reputó  de  3  V«  leguas. 

EMBOSCADA,  <»> 

PUEBLO  DE  MULATOS. 

71.  Como  hasta  los  8  últimos  años  no  ha  corrido  aqui  la  plata, 
y  ha  suplido  su  falta  el  algodón,  tabaco  y  aaúcar,  y  por  otra  parte 
no  habiendo  aqui  minas,  fábricas  ni  otras  ocupaciones  que  las  de 
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una  escasfmma  agricultara  que  onando  mAs  baitaba  para  el  sus» 
tentó,  y  jamás  para  la  extracción;  se  hallaban  Iob  negios,  mula- 
tos libres  imposibilitados  de  ganar  con  qué  satisfacer  el  equivalente 
á  nn  marco  de  plata,  que  según  las  leyes  deben  pagar  á  S.  M. 
anualmente.  De  aqui  reaiiltó  que  los  gobernadores  introdujerou 
la  práctica  de  cutrcgai  a  los  vecinos  acomodados  los  ne^i^os  y 
mulatos  libres  con  la  condición  de  enterar  dicho  marco  de  plaia. 

Esta  costumbre  ka  ido  degenerando,  y  no  es  lo  que  fué,  sino  un 
medio  (\ue  usan  los  GobemadorcB  para  gratifícar  á  sus  favoritos  sin 
que  S.  M.  vea  un  real  de  tributos,  ni  los  liombres  libres  la  libertad. 

72.  Así  es  el  estado  presente,  ningi'm  esclavo  ni  su  post-eridad 
I  11  r  lii'  tener  libertad  aun«iuo  se  la  dé  su  legitimo  dueño,  porque 
al  momento  que  alguno  la  i  i insigue  lo  aprisiona  el  gobernador  y 
lo  entrega  á  algún  particular,  en  anipaio,  según  dicen,  para  que 
lo  baga  trabajar  como  esclavo  sin  más  obligaciones  que  la  de 
cualquier  (a  )  dueño  respecto  á  sus  esclavos,  menos  que  no  le  puede 
vender.  De  esta  clase  de  sirvientes  hay  muchos  en  las  casas  par- 
ticulares; en  la  estancia  de  los  P.  P.  Dominicanos  338,  en  la 
de  los  P.  P  ^íorcedarios  más  de  132,  esto  sin  contar  los  qur  los 
mismos  P.  P.  y  los  de  S."  Francisco  tienen  en  sos  rancheiias  de 
la  Capital. 

78.  £1  famoso  Gobernador  D.  Rafael  de  la  Moneda  ''^  viéndose 
muy  acosado  de  los  bárbaros  Guaucuii%  que  atacaban  hasta  las 
chacras  de  la  Ci^ítal:  tomó  mía  pon3i<^  de  dicha  gente  ampar 
rada,  negok  y  mulata,  y  con  día  fundó  este  pueblo  de  S."  Augus* 
tin  de  la  Emboscada»  obligándcda  á  defender  el  presidio  inme- 
diato llamado  AreeuUtgudt^*^  con  lo  cual  quedaron  á  cubierto  el  Sa- 

(1)  H.  8.  Mitra:  >P.  P.  DoiaÍBÍM*¡  te>A  Ottai  áa  wMitiiM»  m*  m»f 
{»}  iM  OomiíaJIto  4*  imúM. 

(S)  I>.  Baiitl     Ift  Hanid»  M  «1  W  niAgutrado  d*  b  4pM»  MOk 
(4)  Ar«wto— — ái  yym  fnnaL  SUart»  amcnUk  p—  Ttoj»— (S>ooiUim  CwwmwhM  T«L)  tm^ 
lagw,  atti»!  «c«jMO> 
D».  ÜMittal  Dwmiagwu,  tnb.  gllnto,f«^  m. 
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lado  y  los  campos  de  Tapúa  que  entonces  eran  el  término  poblado 
de  la  Provincia  de  la  banda  del  Norte.  Esto  sucedió  el  año  1742, 
pero  no  se  formalizó  hasta  el  de  1744.  Libertó  á  los  mulatos  y 
negros  de  pagar  tríbatos,  estableció  lo  material  del  Pueblo  como 
los  de  indios,  y  también  dispuso  que  trabajasMi  en.  comunidad :  la 
cual  ha  subsistido  algún  os  años ;  pero  no  sieoDdo  los  mulatos  de  la  do* 
eilidad  de  los  indios,  y  siendo  de  mayores  alcances  y  robustos,  se 
han  alborotado  muchas  veces  pcetendiendo  trabajar  cada  cual 
I»ara  si  oomo  hombres  libree.  Sus  Animos  no  están  soseg^oe  en 
esta  parte,  sus  pretensicoieB  se  agitan  ya  directamente,  ya  con 
pretextos,  sin  que  hasta  ahora  se  les  haya  pennitido  la  relajaoión 
de  la  comunidad,  pero  no  tardarán  en  oonseguiiia  ó  se  huirán 
todos. 

74.  Ko  sólo  se  hace  insufrible  A  este  Pueblo  el  TÍvir  en  oomu' 
nidad,  sino  también  el  que  para  todas  las  fatigas  de  servido  ndli- 
tar,  y  para  cuanto  se  ofrece  se  echa  mano  de  ellos  sin  pagarles 
cosa  alguna;  pues  aunque  todos  los  de  sn  casta  debieran  con  igual- 
dad sufrir  estas  penas,  caigas,  ven  que  todo  cae  sobre  ellos,  p(n^ 
que  loe  que  están  amparados  en  las  casas  de  partioularae  están 
mny  separados  para  poderlos  hallar,  y  los  que  viven  en  amparo 
de  los  rel^poBos  son  protegidos  por  estos,  y  reputados  oomo  bie- 
nes sagrados  de  que  ningún  secular  puede  hacer  uso. 

76.  Para  eliminarse  este  Pueblo  de  la  doble  esclavitud  de  la 
comunidad,  y  del  público;  ha  solicitado  varias  veoes  penniso  para 
transferirse  dentro  del  Chaco,  alagan  las  pocas  y  nudas  tierras 
que  poseen,  pero  como  ponen  la  condición  de  la  libertad  no  se  les 
ha  oido.  En  verdad  que  si  el  pueblo  se  transladase  al  Chaco  ser- 
viría de  baluarte  ineoqmgnable  contra  los  bárbaros,  pero  los  go- 
bernadores se  hallarían  muy  embaraaados  en  la  ejecución  de  sus 
ideas  fsltándoles  estos  bravos  mulatos,  de  quienes  arbitrariamente 
disponen  como  que  carecen  de  patrono  y  á  cualquiera  hora  se 
hallan  en  sn  hogar. 


Moo.  rU.  r  Mv. 
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76.  La  sitoacito  del  Pueblo  es  alegre,  plana  y  datante  2  leguas 
<M  Rio  Paraguay  sobre  una  suave  ladera  que  tennina  por  el  Norte 
la  cordillera  de  los  Altos,  y  domina  oon  su  vista  muchas  leguas 
del  Chaco,  en  el  cual  no  se  advierten  desigualdades,  sino  mucha» 
idas  de  bosque  oon  campos  intermedios.  Tiene  hoy  cerca  de  800 
almas  vigcmieas  y  ágiles,  astutas  y  advertidas.  8u  posición  geo- 
gráfica por  nuesteas  obeervaciones  y  cálculos  es  en  26^-7'-^" 
de  latitud  austral  y  O'*- 16'- 66''  de  longitud.  Los  bi^ies  de  oomn- 
nidad  son  ningunos,  pues  cuando  por  fuersa  se  les  obliga  á  tra- 
bajar para  adquirir  algunon,  luego  los  roban,  diciendo  esto  es  mío. 

Desde  aquí  demarqué: 

La  isla  alta  al  S.  1 1  -  47  E. 

El  cerrito  de  Aparepy  al  S.  81-47  E. 

77.  El  siguiente  día  2í)  por  la  mañana  enviamos  el  piloto  para 
que  hiciese  las  demarcaciones  siguientes  por  si  acaso  alguna  pu- 
diese ser  útil:  y  situándose  en  lo  alto  de  la  cordillera  observó: 

£1  Pueblo  de  la  Emboscada  al  S.  78-13  Vs  distante  media 
legua. 

El  cerrito  Confuso  al  S.  84  46  V/^  O. 

El  ídem  del  Presidio  del  Peñón  al  N.  87-4(j  E. 

Otro  Ídem  en  el  Chaco  frei\te  del  anterior  al  N.  74-46  £. 

El  cerrito  Ybytyparté  al  8.  0O-46  E. 

78.  Por  la  tarde  suplimos  la  cresta  de  la  cordillera  dejando  4 
la  derecha  el  Salado,  y  pisando  únicamente  arena  suelta,  y  peña 
de  amolar.  Hallamos  la  casa  de  don  Amancio  González,  y  pare» 
cióndome  punto  interesante  para  la  geografía,  hicimos  alto  para 
demarcar: 

El  Pueblo  de  la  Emboscada  al  N.  20-17  O. 
£1  Ídem  de  Areffuá  al  S.  28-18  Vt  O. 

( 1 )  I>«b«  x-r  til  Vr<\A>.  <{oD  FnaataM  AmimI»  CtaMAlaa  im  qataa  Agvlm  oMam  1m  dalw  mAm 
dXvanu  tribuí  de  indloi. 
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El  cerro  Paraguay  al  S.  25-16  E. 

Idem  de  S.*°  Tomás  al  S.  2tí-16  V'j  E. 

El  Presidio  del  Peñón  al      61-46  Vi  O. 

La  isla  alta  al  N.  29-13  E. 

El  cemto  Jf^v^uponá  al  S.  11-13  V,  O. 

El  ídem  mayor  y  m&s  agudo  de  Areguá  al  S.  34-43  '/i  O. 

Otro  Idem  que  llaman  2."  de  Areguá  al  S.  32-18  V*  O. 

Otro  ídem  que  llaman  ó.''  al  S.  81-13  V«  O. 

El  cerrito  Confoso  al  N.  67-16  Vi  O. 

Idem  del  Pefton  al  E.  del  Río  Paraguay  al  N.  60-47  O. 

Idem  frente  del  anterior  N.  67-47  O. 

La  caea  que  está  fabricando  dicho  don  Amaacio  S.  72-46  Vi  N., 
distante  un  décimo  de  legua. 

79.  Laritnación  de  la  casa  d<nide  ee  hicieroii  estas  demarcaciones 
ee  por  otras  observaciones  que  hiEO,  26^- 12'- 12"  de  latitud  aus- 
tral y  0^-18'-44"  de  longitud.  Desde  aquí  continuamos  y  á  una 
milla  cortamos  el  acroyuelo  Oxrayá-tima  que  nace  allí  miwno, 
conre  al  N.  &  juntarse  con  el  de  I^erüfébn¡fy  poco  de^ués  6  más 
aniba  del  Pan  de  Adúcar,  donde  lo  Uaman  Mbaeif,  A  dos  millas 
de  dicha  casa  pasamos  el  arroyo  de  Bemal  con  la  misma  direc- 
oi6n.  A  este  se  junta  poco  más  abajo  por  la  banda  del  Sur  el  re- 
gadío ñaifa$d,  tomando  el  nombre  de  Aque^.  A  una  legua  del 
arroyo  Bemal  cortamos  el  Uamado  Paso  Pelota,  y  poco  úsBpaée 
él  ^guacuml^.  Finalmente  á  2  millas  de  dicha  casa  de  don  Amán- 
elo entramos  en  el  Pueblo  de  los  Altos  habiendo  pasado  un  cuarto 
de  legua  antes  el  arroynelo,  el  cual  y  los  dos  anteriores  se  unen 
por  el  6rden  q^ue  se  han  nombrado.  El  de  Bemsl  también  se  in> 
coipora  con  estos  cinco  millas  más  alMjo  de  donde  lo  pasamos, 
tomando  juntos  el  nombre  de  Goyry  y  acabando  su  curso  en  el 
estero  de  Piribébut/,  que  se  prolonga  desde  más  abajo  del  Pueblo 
de  Tóbaty  hasta  cerca  del  Paso  de  Azevedo.  El  camino  ha  sido 
alomado  ó  algo  desigual  con  iuucliÍBiina  arena  suelta,  y  alguna 
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greda  en  la»  cañadas.  En  algunos  parajes  advertí  indicios  de  la 
peña  ferruginosa  mencionada  en  el  núm.  32,  y  en  todas  partes 
muclia  madera  inútil  para  construcción. 

ALTOS, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

80.  El  Pueblo  do  S."  Lorenzo  de  los  Altos  pasa  por  el  más  anti- 
guo de  la  Provincia,  aunque  no  he  podido  averiguar  su  fundación. 
Tiene  hoy  742  almas,  parte  de  ellaa  originarias  de  estas  inmedia- 
ciones; y  parte  agregadas  de  otro  Pueblo  llamado  N."  S.*  de  la 
Concepción  de  Arecuyá.  Este  último  estuvo  fundado  en  las  cerca- 
nías del  Rio  Curuffuaty,  de  donde  en  Diciembre  de  1673,  ó  el  mes  si- 
guiente despobló  y  se  dirigió  á  esta  capital  por  miedo  de  los  bárba- 
ros Payaguá  y  Guaycurú.  El  gobemador  los  repartió  en  las  casa» 
particulares,  pero  habiéndolo  sabido  S.  M.  mandó  reunir  la  gente. 

Así  se  verificó  estableciendo  el  pueblo  junto  al  arroyo  Aruaj'á 
según  dice  en  el  núm.  68,  donde  ponnancció  hasta  que  á  propuesta 
del  mismo  gobemador  vino  Real  Cédula  fecha  en  23  de  Octubre 
de  1676  para  que  so  agregase  al  Pueblo  de  los  Altos.  Se  verificó 
la  incorporación  en  7  de  Noviembre  de  1677  siendo  entonces  los 
Arecayas  90  familias  muy  diminutas.  En  1660  tenia  el  pueblo  de 
Arecaya  junto  al  Curuguaty  730  almas.  El  Pueblo  de  los  Altos  se 
componía  cuando  hizo  su  incorporación  de  90  familias,  en  Setiem- 
bre de  1688  tenían  juntos  1022  almas  que  como  fuesen  de  diver- 
sas parcialidades  aunque  todos  guaraní,  estuvieron  hasta  estos 
últimos  años  sin  quererse  casar  unos  con  otros.  Los  Alteños  han 
tenido  fama  de  dóciles  y  pacíficos,  y  los  Arecayá  de  revoltosos. 

Hace  pocos  años  que  este  Pueblo  se  hallaba  rico;  y  en  el  dia  es 
muy  pobre;  sin  embargo  excede  á  todos  en  campos  y  estancias. 
Su  forma  es  como  la  de  todos,  su  piso  de  arena,  y  llano,  con  las 
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cercanías  Uenas  de  bosque  y  alomadas.  La  situaoián  geográfica 

por  nuestras  observaciones  y  cálculos  es  un.  26°-lG' de  latitud 
austral  y  (P-2V-30"  de  longitud,  üobiema  lo  espiritual  un  cura 
secular  coed  su  oompaflero,  y  los  bienes  de  comunidad  un  adminis- 
teador. 

81.  El  día  SI  de  madrugada  salimos  y  á  las  88^  varas  llega- 
mos á  Atyrá,  sin  pisar  otra  cosa  que  arena  movediza  y  tal  cual 
voz  greda  en  lan  cañadas.  Siempre  fuimos  subiendo  y  bajando  üua- 
visimas  lomas  que  se  dirige  al  N.  £.  naciendo  de  lo  alto  de  la 
GOidillera.  Todo  fué  bosque  menos  en  las  cafiadas.  Un  cuarto  de 
legua  antes  de  entrar  en  el  Pueblo  cortamos  el  arroyo  ó  riachuelo 
de  Atyrá  que  más  arriba  se  llama  Tiicanguá  y  se  forma  principal- 
mente de  dos  ramas  ó  brazos  liacia  lo  alto  de  la  cordillera  y  tiene 
su  curso  al  N.  £.  por  un  espacioso  valle. 

ATYRÁ, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

82.  Consta  de  los  papeles  del  Archivo  de  la  Asunción  que  este 
Pueblo  de  SJ"  Frandaoo  de  Aiyrá  distante  cinco  leguas  del  anti- 
guo Pueblo  de  Tpané,  y  lo  mismo  del  de  ChÉorcmibarét  cayendo  el 
del  Aiyrá  al  Sur  de  los  dos  consta  igualmente  de  otros  papeles 

del  mismo  Archivo  que  Pedro  Hurtado,  cabo  de  soldados,  se  ha- 
Uaba  en  el  Pueblo  de  indios  llamado  Xexuy  en  23  de  Noviembre* 
de  1616,  y  que  intimó  á  Bernardo  Martín  Yacaré  y  demás  caci- 
ques del  Pueblo,  que  su  venida  era  á  visitarlos  por  comisión  del 
General  Pedro  Suelas,  y  á  sacarlos  de  los  Montes;  en  cuya  verdad 
mandó  á  dichos  caciques  (jiio  extrajesen  sus  subditos,  que  los  hi- 
ciesen vivir  como  cristianos,  y  sin  que  conste  que  hiciese  otra  cosa, 
pasó  al  pueblo  de  Atyrá,  y  lo  visitó  en  28  de  dicho  mes  y  año 
hallándolo  tranquilo.  De  aqui  pasó  y  visitó  el  Pueblo  de  Ypamé 
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el  2  de  Diciembre  según  queda  dicho  en  núm.  5  y  de  este  pasó  y 
visitó  el  Pueblo  de  Perico  de  indion  Ñtiaras  el  i 2  de  dicho  mes  y 
afio,  y  lo  halló  pacifíco ;  pero  aquí  se  le  presentaron  60  á  70  indios 
del  Pueblo  de  Gv^arambaré^  según  dije  en  el  núm.  13.  También 
consta  que  la  Villaríca  tenia  su  puerto  sobre  el  Rio  Ouruguaiy, 
del  cual  en  8  días  las  flotas  de  balsas  llegaban  al  puerto  y  Rio 
Goqué,  que  también  se  llamaba  de  Atyrá  por  distar  siete  leguas 
de  este  Pueblo  y  doce  de  Ypané  y  Guarambaré. 

Estas  distancias  y  los  rumbos  asignados  en  los  papeles  públicos 
tienen  por  lo  común  poca  exactitud.  £n  el  dicho  puerto  de  Goqué 
ó  AJtyrá  tomaban  las  flotas  de  balsas  los  viveres,  y  desembocaban 
en  el  Rio  Paraguay  por  el  Rio  Xexiwy  pasando  antes  otro  paraje 
llamado  Yagaratá-pirocá.  y  luego  el  Paraguay -mirt. 

B3.  De  estas  noticias  se  inñere  que  el  Pueblo  de  Atyrá  como 
situado  cerca  y  en  los  mismos  lugares  que  los  de  Ypctíié,  y  Guor 
Tambaré  es  tan  antiguo  como  estos.  También  se  viene  en  conoci- 
miento que  Atffrá  caía  más  al  Sur  ó  más  próximo  al  Río  XBXuy 
pues  tenía  puertos  de  su  mismo  nombre  en  este  río  en  el  que  pro- 
veía las  flotas  de  bastimentos.  Yo  no  puedo  señalar  en  el  día  fija- 
mente el  lugar  donde  tuvo  su  origen  Atyrá;  pero  creo  que  fué 
cerca  de  donde  hoy  está  la  nueva  reducción  de  TaomM  en 
28^-26'- 17"  de  latitud,  y  de  longitud,  por  lo  menos  en 

este  sitio  se  hallan  vestigios  de  chácaras,  de  homallas,  y  formas 
de  azúcar  siendo  probable  que  el  Pueblo  á  quien  pertenecían  no 
estuviese  lójos,  y  no  puede  ser  otro  que  el  de  Atyrá  por  estar  el 
más  próximo  al  Rio  Xexuíy,  y  cerca  del  Rio  Ypanéy  por  el  cual  sin 
duda  subieron  en  sus  canoas  los  bárbaros  JPayagud  y  arrasaron 
el  Pueblo  en  Diciembre  de  1678  ó  Enero  de  1674  matando  120 
Indios,  y  al  cura.  Algunos  papeles  dicen  que  fué  atacado  por  los 
Mbaycy  1  Afbayá)  y  Guaycurü  ó  gente  del  Chaco;  pero  la  tradi- 
ción de  los  Mbayá  asegura  que  no  vieron  jamás  tal  Pueblo,  ni  pudo 
ser  asaltado  por  los  del  Chaco,  porque  estos  hubieran  con  más  oo> 
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modidad  envestido  á  Guarambaré  y  á  Ypané.  El  cacique  Aíbayá^ 
Jmef  Domador  dice  que  halló  las  ruinas  del  Pueblo  entre  la  re- 
ducción de  Taguatí  y  las  reliquias  de  Ypané,  distantes  de  estas 
cuatro  leguas.  Como  dicho  cacique  no  conoce  las  leguas,  sólo  po- 
demos  inferir  de  su  noticia  que  dichas  roinaa  son  de  Myrá  y  que 
caen  al  Norte  del  Blo  Tpané. 

84.  Tenia  Atyrá  en  17  de  Noviembre  de  1673,  349  almas  que 
huyeron  de  resultas  de  la  matanza  mencionada  há^^ia  la  capital, 
cuyo  Gobernador  loe  agregó  el  22  de  Febrero  de  1674  al  Pueblo 
de  S.''  Benito  de  los  Tby»,  que  se  hallaba  establecido  en  este  sitio 
y  constaba  de  solas  90  familias  probablemente  originarías  de  este 
sitio,  y  qiio  podrían  componer  como  60  almas,  que  juntas  á 
las  de  Atyrá  serian  cuando  más  300  y  hoy  tiene  890.  Su  empla- 
zamiento es  llano  y  arenoso  sin  más  tierra  despejada  que  la  del 

* 

valle  por  donde  corre  el  arroyo.  Todo  lo  demás  puede  decirse  bos- 
ques con  bellas  maderas  que  benefician  los  indios  con  utilidad. 
Lio  material  del  Pueblo  puede  verse  en  el  adjunto  pianito,  que 

también  dá  idea  de  todos  los  demás,  como  también  de  las  parro- 
quias, vice- parroquias,  y  pueblos  de  españoles  de  esta  Provincia. 
Sus  cuadras  son  cubiertas  de  paja. 

Es  pueblo  rico,  y  se  debe  al  celo,  cuidado  y  economía  de  don 
Pedro  Almada  su  cura  y  excelente  administrador,  y  sujeto  digno 
de  mavor  fortuna  por  su  naciiuiento,  (conocimieuto  ?j,  literatura, 
religiosidad,  y  virtud.  Pui  mis  observaciones  y  cálculos  se  halla 
en  26*^-16' -46"  de  latitud  y  0O-26'-69"  de  longitud. 

86.  Con  motivo  de  haber  nombrado  los  Pueblos  de  XexuUt  y 
Perico  no  quiero  omitir  mis  conjeturas  sobre  ellos,  porque  podrian 
esclarecer  la  historia  antigua.  Según  parece  los  conquistadores 
igiK)!  aban  el  cainino  que  lioy  se  transita  por  la  costa  del  Rio  Pa- 
raguay desde  Mandubirá  á  la  Concepción;  y  para  ir  á  los  pueblos 

(t)  Vb  «1  M.  0.  pvkUMkte  por  «I  0*d«m1  HUn^él  «mIvm  m  UaaiA  TmonoMo,  álÍM  DoMtor* 
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del  Bio  Tpané  tocaban  en  la  Villarica  ó  el  sitio  donde  hoy  etAA 
Curuguaty,  y  desde  alli  marchaban  &  diohoe  pueblos  por  un  car 
millo  que  hoy  ignoramos,  y  es  él  que  siguieren  en  au  fuga  los  pae* 
blos  de  Atyrá,  Ypané  y  Guarambaré.  SI  camino  llevó  sin  duda  el 
mencionado  Pedro  Hmrtado  y  llegó  al  Pueblo  de  Xexuy  que  oreo 
estuvo  en  la  actual  dehesa  ó  estancia  de  don  Josef  Casal  situada 
al  Norte  del  Paso  de  Lima  en  el  Río  Xexuy.  Por  lo  menos  en  tm 
bosque  de  olla  se  ven  vestigios  de  Pueblo,  y  creo  que  sea  el  do 
Xexuy ^  cuyos  indios  como  poco  civilizados  es  probable  que  aá  in- 
trodujesen en  loH  bosquea  cuando  se  retiraron  dichos  tres  pueblos 
y  los  españoles  do  aquellos  parajes  por  no  volver  hasta  los  días 
de  don  Augustin  Pinedo.  Hoy  existen  estos  indioií  on  los  mismos 
bosques  con  los  nombres  do  Ccuiy-gud  ó  Monteses  sin  que  nos 
conste  que  este  pueblo  iu.  .>»  atacado,  ni  transuñgrado. 

8G.  En  cuanto  al  Pueblo  de  Perico  tampoco  puedo  decir  sino 
que  su  fundación  ha  de  ser  poco  poaterior  á  la  misma  que  la  de 
Ypané.  No  qno  fuese  atacado  ni  que  transmigrase,  y  por  lo  que 
toca  á  su  emplazamiento,  de  la  derrota,  del  visitador  Hurtado  se 
viene  á  entender  que  caía  no  lejos  del  Pueblo  de  Ypané  y  del  N.O. 
al  N.E.  de  ál,  pues  que  para  ir  de  Atyrá  á  Perico  se  pasaba  por 
Ypané  ó  IHtun  y  se  volvía  á  pasar  por  éete  para  ir  de  Perico  ¿ 
Guarambaré;  y  como  nos  consta  por  la  unánime  relación  de  los 
Mbayd  que  habitaban  el  Chaco  en  aquellos  tiempos  que  el  Pue- 
blo 1.°  que  hallaron  al  Este  del  Kío  Paraguay  fué  el  de  Ypané; 
es  d<>  f-reer  que  el  de  Perico  caía  entre  el  JNorte,  y  N.  E.  del  Ypané, 
ó  algo  más  apartado  del  Río  Paraguay  que  el  último. 

87.  No  habiendo  podido  demarcar  objeto  notable  se  midió  desde 
el  Pueblo  una  base  de  1181  varas  por  el  rumbo  del  N.  15-16 
y  desde  el  otro  extremo  se  demarcó  un  punto  al  N.  85-42  O.,  se- 
paró después  de  dicho  punto  y  se  marcó  el  Pueblo  al  S.  48--^  K 

<1)  Otfei-ciiit  «M  cnmnli  tltaalt  OHCur— ptffo*— oriwiii. 
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y  el  cen-ito  de  Apanpy,  al  N.  49-18  E.  y  hu  ií^o  nos  (liri^iinos  des- 
pués de  comer  por  la  hatera  dp]  Valle  dejando  inmediaif  un  <  spfv 
aifiimo  bosque,  y  pisando  arena  m<  óm  xia.  A^^f  feí^iimn"?  cíurn  cuar- 
t08  de  legua  y  pasamoa  el  an  oyo  Carinüxiiaii,  que  poco  mas  abajo 
se  une  al  de  Atyrá,  como  el  de  Yacarey  c^ue  no  cortamos,  y  todos 
juntos  caminan  al  N.  E.  hasta  perderse  en  el  mencionado  Estero 
de  FiribebuL  De  aquí  torcimos  al  E.  S.  E.  y  á  poco  más  de  una 
legua  hallamos  el  Pueblo  de  Toba^,  Este  trozo  de  camino  ha  sido 
llano  y  arenoeo  como  el  anterior,  pero  despejado  á  la  iaqaieEda  ó 
al  Norte. 

La  distancia  total  medida  ee  de  2 de  legoa.  (2  '/«  de  legua). 

TOBATY, 

PUEBLO  DE  IHDIOS. 

88.  Este  Pueblo  de  la  Omeepción  de  Tobaiy  tiene  hoy  890  afanas 
originarias  de  los  bosques  vecinos  al  Blo  Manduoirá.  Es  de  loe 
Pueblos  más  antigaos,  aunque  ignoro  la  f edia  de  su  primera  fun- 
dación que  fué  junto  y  al  Sur  de  dicho  Manduvirá  en  la  latitud 
austral  250-l'-S5"  y  en  0^-29'-44"  de  longitud.  De  este  sitio 
se  transfirió  el  Pueblo  el  dia  último  de  Febrero  de  1699  al  que 
hoy  ocupa  con  260-16'-16"  de  latitud  y  0<>-81 -69"  de  longitud. 
Su  emplasanúento  es  llano  sobre  una  insensible  colina  de  arena, 
que  domina  buenos  campos  al  N.  y  B.  Hoy  está  muy  pobre  aunque 
tiene  buenas  tierras.  Su  iglesia  tiene  una  imagen  de  N.*  S.*  que 
pasa  por  muy  milagrosa,  y  como  tal  la  hacen  bastantes  ofrendas 
los  que  la  visitan  é  imploran  su  patrocinio,  de  cuyo  producto  tiene 
una  estancia  con  ganado  y  otras  alhajas.  Tiene  cura  y  compañero 
oon  administrador  secular. 

89.  El  primero  día  de  Agosto  por  la  tarde  salimos,  y  á  una  le- 
gua pasamos  el  arroyo  Tb&oQf,  á  otra  otro  sin  nombre  que  viene 


68 


VIAJE  2.® 


del  E.  A  otn  legua  oortamoe  2.*  w  dicÍM>  Ibbaiy,  y  á  lae  4  Vs 
de  la  salida  UegamOB  á  Caaeupé  pasando  al  llegar  el  arroynelo 
Atrébffifud.  Guando  pasamos  el  airoyoelo  sin  nombre  que  alli  ae 
jwita  al  Ibbaiiff  noté  qne  en  frente  y  por  la  costa  opuesta  entraba 
en  el  mismo  otro  regadío.  En  este  mismo  paraje  tiene  dicho  2b- 
baiif'  nn  salto  de  2  ó  8  varas  de  altnra  vertical  dividido  en  doa 
canales  de  pefia.  Todo  el  piso  fué  muy  arenisco,  y  en  tal  ooal  pa> 
raje  se  vda  la  greda.  A  derecha  y  izquierda  ee  casi  todo  bosque 
oon  algunos  oenitos  de  pefia  de  amolar.  Hay  otro  camino  diferente 
del  qoe  habernos  traido  que  corta  6  veces  al  Toibaiy. 

90.  Iban  adelante  de  nosotros  mnchos  animides  hAoía  el  Valle 
de  Pirayú,  á  comer  barrero  ó  tierra  salada  que  no  se  halla  por 
aquí,  y  sin  lo  cual  no  viven  los  animales  que  por  esto  son  llevados 
una  vez  al  mes  á  dicho  valle,  pues  aunque  hay  barrero  en  Tobaty, 
se  teme  que  los  indios  extraviesen  algunas  vacas  cti  la  espesura. 
Pudieran  .suplir  la  falta  de  barrero  con  sal,  pero  este  expedien.te 
sería  costoso. 

OAACUPÉ, 

VICE-PAABOQUIA. 

91.  Un  indio  tenia  en  su  cai?a  una  imagen  de  N  *  S.*  y  la  dió  á 
conocer  y  (y)('n''dito  do  milagrosa,  por  cuyo  motivo  los  devotos  le 
fabricaron  una  chozita  en  este  sitio,  donde  el  actual  cura  á  costo 
de  limosnas  la  ha  construido  una  decente  capilla  con  suficu  nte.s 
ornamentos  para  el  culto,  habiéndose  concluido  esto  en  Noviem- 
bre de  1 783  con  el  nombre  de  N.'^  S."  de  la  Concepción  de  los  Mi- 
kigros  de  Caaeupé  (/).  Inmediatamente  la  han  declarado  tenencia 
del  carato  de  iYnbe&uy,  y  asiste  á  m&s  de  mil  espa&oles  adultos. 

(t)  U.B.Wtn,9»kUtmk 
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Su  situación  os  llana  y  sobre  arena,  con  las  inmediaciones  inun- 
dadas de  bosques.  Su  foi-ma  es  la  de  un  Pueblo  de  indios,  esto  es, 
la  iglesia  en  la  plaza  formada  de  oiiadras  de  ranoheiia,  sin  calle 
algima. 

Estoe  ranchos  ó  casas  no  son  por  lo  común  habitados  sino  los 

domingos  ó  fíestas  en  que  sus  dueños  vienen  de  sus  chácaras  á  oir 
misa,  y  con  esto  se  deja  entender  lo  despreciables  que  serán.  La 
situación  geogi'áfica  por  nuestas  observaciones,  y  cálculos  es 
26^-24  -0  '  (?)  de  latitud  austral,  y  0^-29  -81 '  de  longitud.  Des- 
de la  torre  demarqué: 

El  Cerrito  fbytyroliyt  Tbyíyrú  ó  de  Juan  Ximénez  al  N.  80  E. 
dintante  dos  millas. 

92.  Nos  informaron  aquí  que  el  mencionado  arroyo  Borebyguá 
{Mborébárguá)  se  junta  por  el  Este  media  legua  más  abajo  el  Ac(k- 
tonzá,  y  luego  á  200  varas  otro  pequeño  por  la  misma  banda.  Des- 
pués se  incorpora  el  que  dijimos  que  no  tenia  nombre,  y  todos  son 
cabezeras  del  Río  Tobatyy,  el  cual  desde  el  salto  ó  Ytú  que  men- 
cionamos, toma  el  nombre  de  Ytú-gimzú;  más  abajo  lo  llaman 
Tobaiyy  ó  JÜo*de  Tobaty,  y  con  él  entra  en  el  de  Piribebui. 

9d.  La  madrugada  del  dia  2  salimos  dejando  á  la  derecha  el 
Mborébi'guá  y  costeando  el  Acaronzd  con  nuestra  mano  izquierda 
media  legua.  Aqui  toma  el  Acaronzá  perpendícularmente  á  su 
curso  juntándolo  (?  juntándosele)  otro  regacho  que  faunos  cos- 
teando, una  milla  más  adelante,  pasamos  otro  que  se  unía  al 
anterior  viniendo  de  la  derecha  dividiéndose  en  dos  á  nuestia 
vista  y  contamos  juntos.  A  las  5  millas  de  la  salida  nos  hallamos 
en  lo  alto  de  la  cordillera  y  bajada  de  Escurra  que  bajamos  en  20 
minutos  de  espacio.  Todo  hasta  aqui  ha  sido  arena  y  bosques  es- 
pesísimos, y  en  dicha  bajada  se  descubre  bastante  pefia  tlt-  amolar 
con  mucha  arena.  Lu^o  que  hubimos  bajado  demarcamos: 
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El  oerro  de  Fwmifguaery  al  S.  18-28  B. 

La  capilla  de  Pvrayü  al  S.  33-28  O. 

94.  ContiniiamoB  atravesando  el  valle  hasta,  la  Capilla  de  Pi- 
rajfú  distante  como  dos  leguas,  media  antes  de  llegar  cortamos  el 
anoyo  de  Firayú  mencionado  en  el  núm.  64.  £n  las  costas  del 
▼alie  se  ven  arenas  y  en  la  medianía  greda  bajo  de  la  cual  asoma 
algtma  vez  la  peña  tosca  que  hay  en  el  bajo  de  Buenos  Aires. 
También  hay  en  la  miLad  del  Valle  pequeñas  lagunitas. 


PUIAYÚ, 

(PAititüQUIA)  CUItATÜ. 

95.  Esta  parroquia  consiste  en  mía  mediana  capilla  cubierta  de 
teja  con  16  20  ranchos  que  la  circundan,  dependiendo  como  dOO 
(casas)  de  su  jurisdicción  espiritual,  que  tiene  (n)  más  de  1600 
españoles  esparcidos  en  las  costas  del  valle  desde  Paraguary 

al  extremo  meridional  de  la  Laguna  Ypacarai.  Su  emplazamiento 
es  llano,  arenoso,  en  la  ladera  N.  O.  de  dicho  valle  y  en  la  latitud 
austral  de  26°-29'~19"  con  0^-25'-48"  de  longitud  pornueatras 
observaciones  y  cálculos.  Desde  ella  demarcamos: 
El  cerro  de  Faraguary  al  S.  d6-d0  B. 

96.  La  misma  tarde  salimos  para  Areguá.  Legua  y  media  an- 
duvimos por  la  costa  occidental  del  valle  cuando  quedó  á  la  de- 
recha distante  una  milla  un  cenito  aislado  y  redondo;  legua  y  me- 
dia más  adelante  doblamos  la  punta  de  bosque  llamado  Tapytan^ 
guá  que  se  introduce  en  el  valle  estrechándolo.  Casi  en  frente  sobre 
la  derecha  vimos  el  oratorio  llamado  de  Qfiiñones  situado  en  el 
medio  del  valle  en  25°-23'-31"  de  latitud  austral  y  0^-24  -2 

(1)  ii.aiiitn-fMf«t  Aw««iMv*rr. 
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de  longitud,  deducidas  de  las  siguientes  demarcaciones  qxxo  hize  en 
otra  ocasián  en  ei  cenro  de  Faraguary  S.  27-20  £. 

Ceníto  agudo  de  Aregud  al  N.  64-60  O. 

Cenito  Ybytypané  al  N.  78-86  O. 

Pegado  á  este  oratorio  se  halla  el  principio  meridional  de  la 
Laguna  Ypacarai  y  acaba  el  arroyo  de  Pirayú.  Su  dueño  que 
mazió  poco  ha  era  Dignidad  de  la  Catedral  y  pasaba  en  el  los 
meses  permitidos  de  ausencia  ocupándose  con  confesar  á  los  ve- 
dnos. 

97.  Fuimos  costeando  dicha  Laguna  por  su  ladera  oooideiLtal 
hasta  Aregt(d  distante  de  Tapyranguá  como  3  ^/^  leguas. 

EU  camino  fué  llano  y  arenoso  con  poca  ^eda  hasta  que  dobla- 
mos dicha  punta  de  Tapukmguáí  lo  restante  fué  todo  arena  incó- 
moda, &  veces  es  pefia  de  amolar  con  cascajo  en  un  solo  paraje 
junto  A  un  arroyuelo  despreciable^  y  no  tan  llano  como  la  primera 
mitad. 


AREGUÁ, 
PUEBLO  DB  MULATOS. 

98.  LiOS  P.  P.  Mercenarios  (?  Mercedarios),  no  llaman  ni  quie- 
ren que  se  llame  c  Pueblo  »  al  presente  sino  c  Estancia  ó  Dehesa » ? 
Sin  embargo  tiene  más  de  200  almas,  según  dicen,  de  todas  cas- 
tas; las  cuales  han  pasado  muchos  afios  por  esclavos  del  convento 

de  la  Merced  (sic  !)  de  la  Capital,  á  cuyo  cuidado  están  en  lo 
temporal  y  espiritual;  pero  en  1783  se  declaró  en  juicio  contradic- 
torio que  las  132  eran  libres.  Las  demás  son  esclavos  de  dicho  con- 
vento. Sin  embargo  todo  viene  ¿  ser  lo  mismo  pues  que  las  libres 
están  en  amparo  de  dichos  P.  P.  Pasan  estos  mestizos  por  holga- 
zanes y  ladrones,  que  es  fama  oom^  á  todos  los  esclavos  y  ampa- 
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radcw  de  las  tres  religioneB  (?)  que  hay  en  la  provincia.  La  fígoim 
del  Pueblo  ea  oomo  la  de  todos  pero  están  los  ranchos  mny  arruina* 
dos.  En  su  capillad  iglesia  se  venera  N.*  8.*  que  tiene  opinión  de  mi- 
lagrosa, y  no  feltan  peregrinos qne  la  visiten  y  oftesoan.  Snaitua- 
cián  es  alegre  y  sana  sobre  una  ¡omita de  pefia  en  26^-19' 14 
de  latitud  austral  y  O^-ld'-SS"  de  longitud  dominando  la  Lagu* 
na  Tpacaraí. 
Desde  aqui  demarqué: 

El  oexrito  agudo  y  más  notable  de  Areguá  al  S.  88-18  O. 
El  Ídem  2.<*  al  8.  67-18  O. 
El  ídem  8.<>  al  8.  46-18  O. 

El  extremo  septentrional  delaLaguna  JP]paairalalN.  76-18  K  ^ 
99.  De  la  última  demarcación  y  de  la  situación  del  oratorio  de 

Quiñones  se  deduce  que  esta  laguna  tiene  9  millas  marítimas 
rectas  de  longitud  y  su  anchura  medía  reputa  de  dos  y  en  la  parte 
más  septentrional  de  3.  Su  prolongación  es  N.  O,  á  S.  E.  tjue  es 
la  del  valle  en  que  está.  Auiujue  en  sus  extremidades  liay  estero, 
y  en  los  costados  algún  bosque,  toda  olla  os  despejada,  y  aunque 
se  ignora  el  fondo  se  sabe  que  no  es  mucho,  porque  los  animales 
suelen  atravesarla  sin  nadar  en  buena  parte  de  ella.  Su  suelo  es 
arena  acairríada  de  las  laderas,  y  no  tardará  en  llenarse  ó  ce- 
garse por  ios  depósitos  de  sus  aguas  ([ue  no  tienen  salida;  pues  el 
arroyo  Salado  <]ne  es  su  único  desagüe  casi  carece  de  pendiente. 
La  entretienen  principalmente  los  arro\ito8  de  Pirayú  y  de  las 
Salinas  con  otros  chorrillos  (jue  se  introducen  por  los  costados. 
El  vulgo  cuenta  de  ella  mil  fábulas.  Dice  que  se  llamaba  Tapay- 
coá  (Tapai-coá),  y  que  mudó  el  nombre  porque  la  bendijo  \m 
8.*"  Obispo  que  eso  casi  significa  al  actual  nombre.  Añaden  que  se 
tragó  un  Pueblo  de  indios,  que  á  veces  se  ven  en  ella  monstruos  y 

(1)  M.  S.  MitM  lat.  a*-M:-ir,  7  0*-14'-ir.  «•  loas. 
f9)  ILaMItniaH.SI-lSB. 
<«)  ]l.aifUnlt%aillM. 
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ejércitos  de  canoas,  que  se  oyen  ruidos  espantosos,  con  otros  di8> 
parates. 

100.  Salimos  de  aquí  temprano  el  dia  3  metiéndonos  por  bos- 
ques espesos  alternando  la  arena,  la  peña  de  amolar  y  la  greda 
hasta  una  legua.  Aqui  atravesamos  un  valle  en  cuya  medíanla 
corre  el  arroyo  Boiy  mencionado  en  el  número  66  y  á  la  banda 
opuesta  paramos  en  Capiatá  distante  de  la  salida  do.s  leguas.  La 
segunda  mitad  de  camino  sólo  diñere  de  la  primera  en  ser  algo 
más  despejada,  y  en  tener  menos  arena. 

CAPIATÁ, 

CURATO. 

101.  Hace  pocos  años  que  era  ayuda  do  Parroquia  dependiente 
de  la  Catedral,  y  en  tiempo  del  actual  cura  se  ha  declarado  inde- 
pendiente. Tiene  en  su  jurisdicción  las  tenencias  de  S*  Lorenzo 
y  de  Ytaguáy  y  sin  ellas  cuida  de  3.447  españoles  de  comunión 
esparcidos  según  práctica  del  país  en  varias  distancias.  Su  figura 
se  reduce  á  16  ranchos  al  rededor  de  la  iglesia  formando  una  como 
plaza  en  una  ladera  muy  suave,  que  vierte  al  Sur  en  el  arroyito 
de  su  nombre.  La  iglesia  no  es  mala  para  el  país,  y  su  altar  mayor 
pasa  por  uno  de  los  mejores.  La  situación  geográfica  por  nuestras* 
observaciones,  y  cálculos  es  en  25°-2r-45"  latitud  austral  y 
O°-10'-39"  de  longitud.  A  pesar  de  que  sus  inmediaciones  son 
muy  llenas  de  bosques,  demarqué: 

El  cerrito  Ybytypaiié  al  E.  . . . 

El  ídem  agudo  de  Areguá  al  N.  44-50  E. 

(1)   M.  8.  Mitra:  t Parroquia» 

(8)  H.  8.  Mitre:  0*-10r-t6"  (le  lotLCitDd. 

(8)  M.  8.  Mitre:  U  B.-1  N. 
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El  cemtü  más  septeutrioiial  de  los  dos  ehato^i  de  Areguá  al 
K.  52-60  £. 

lil  Ídem  más  austral  de  loe  dos  chatos  de  Aregni  al  N.  66-20  £. 
102.  Después  de  haber  dado  gracias  al  P.  Cura  por  sos  carifio* 

fias  expresiones  y  grandes  obsequios,  nos  dirigimos  la  misma  tarde 
é,  la  Capital  por  el  camino  que  en  el  viaje  primero. 
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103.  Junté  60  caballos  escogidos  con  8  muías  caigucras.  Tomé 
dos  soldados  de  mi  escolta,  un  capataz,  tres  peones  con  un  negro, 

y  reduje  los  instrumentos  y  equipaje  á  una  carga.  Dispuze  lo  que 
debía  hacerse  en  caso  de  llegar  los  portugueses,  y  publiqué  mi 
viaje  á  los  primeros  pueblos  de  Misiones.  Los  pilotos  don  Pablo 
Zizúr  de  la  4.*  partida  de  demarcación  y  don  Ignacio  Passos  de  la 
de  mí  mando  fueron  los  únicos  que  voluntariamente  me  suplicaron 
qne  los  llevase,  y  lo  hize  encargándoles  las  demarcaciones  que  yo 
estimase  conducientes,  y  el  sextante  de  reflexión,  cuyo  uso  les  en- 
señé en  las  observaciones  terrestres  en  las  que  luego  se  hicieron 
prácticos  y  escrupulosos.  Yo  reservé  para  mi  el  c Diario»,  el  ins- 
trumento circular  de  reflexión  y  la  dirección  de  todo. 

104  Aunque  todo  estaba  pronto  para  el  14,  las  lluvias  no  per- 
mitieron nuestra  marcha  hasta  el  20  de  Agosta  de  1784.  Fuimos 
k  comer  con  üun  Ansolnio  Fleytas  junto  á  Capí -ufá  por  el  camino 
de  que  hablé  ya.  Por  la  tarde  tomamos  como  al  S.  E.  una  legua, 
doblando  luego  al  Sur  dos,  por  piso  poquísimo  desigual  y  arena 
incómoda»  cuyas  inmediaciones  eran  todas  de  bosques.  Aquí  deja- 
mos distante  como  Vi  de  legua  la  Ck^piUa  de  Ttagud  donde  en  otra 
ocasión  hize  las  apuntaciones  siguientes. 
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TICE-PABBOQUl^. 


105.  Depende  del  Curato  de  Capi-ata,  y  algunos  la  llaman  del 
Rosario.  Parece  que  se  fundó  en  1766  á  pedido  de  los  vecinos  que 
son  2.250,  esparcidos  según  costumbre.  El  actual  cura  ha,  empe> 
za.áo  otra  capilla  á  un  tiro  de  bala  de  la  existente  por  el  nimbo 
del  N.  2^-47"  O.  Su  ñtuacióii  local  es  en  una  ladera  suavísima  de 
arena  y  sus  oercaniae  mn  bosques  y  cafiaditas  sin  ellos  (árboles). 
La  casa  del  cura  es  la  única,  que  hay  junto  á  la  iglesia  que  vale  poco, 
y  está  cubierta  de  paja.  Su  posición  geográfíca  ^  en  26^-24'-44" 
de  latitud  austral  y  O^-KX-Gé"  de  longitud  según  mis  obeervaí* 
dones  y  oákolos. 

Desde  ella  demarqué:  El  oerríto  Thytupané  al  N.  2-47  O. 

106.  Continuamos  sin  parar  hasta  el  Pueblo  de  7iá  distante  6 
leguas  de  dicha  casa  de  Fleytas.  Bn  la  juiisdiccián  de  este  Pue- 
Uo  pasamos  dos  troaos  largos  y  eepeao»  de  naran|aa  agrias  con 
rsrisimoe  otros  árboles  y  estos  gruesos  y  elevados,  pero  con  la 
extrafteaa  de  no  oonteno'  un  solo  bejuco»  enredadera  ni  otro  ve- 
getal bajo.  A  la  saaán  estaban  cargados  de  ruunnjas  que  divertían 
la  vista  y  el  olfato  disfrutaba  la  fragancia  de  la  ñor  que  cabria 
los  árboles  y  el  suelo  que  era  de  tierra  colorada  y  mucha  arena. 

107.  El  día  21  salimos  de  TId  á  las  9  de  la  mafiana,  porque  no 
nos  aprontaron  antes  los  caballos  que  de  noche  háUan  disparado. 
Como  una  legua  anduvimos  al  8.  12^  O.  por  arena  y  mucho  bos> 
que.  De  aquí  descubrimos  al  S.  E.  y  O.  dilatado»  y  despejados 
campos,  llanos  y  con  algimas  mancbitaB  de  bosque.  Seguimos  al 
S.  90  E.  por  campo  gredoeo  con  poca  indinadán  báoia  el  Sur  y 

(1)  FeaffHd-Iti-giTi'.:  HA— (Mm,  g«*— «mitra, 

<!«>  M-  H.  Mitre:  6  >»  lacaM. 
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con  pequeños  pantanillos.  Aqui  nos  demarcábamos  al  O.  60  N.  el 
cerrito  Aruay  aislado,  casi  cónico  de  peña  y  cubierto  de  bosque, 
cuya  posición  geográfica  es  en  26°-36'-39"  de  latitud  austral  y 
0°- 16'  -23"  de  longitud :  un  cuarto  de  legua  más  adelante  de  tierra 
igual  y  gredosa  hallamos  un  estero,  punto  menos  que  intransita- 
ble, de  media  legua  de  travesía,  lleno  de  ag^a,  y  cieno  negro,  de 
espadaña  y  pósitos,  del  cual  salimos  muy  salpicados.  Aunque  se 
tuvo  mucho  cuidado  con  el  carguero,  y  era  bueno,  cayó  con  tanta 
felicidad  que  aunque  se  ensució  toda  nuestra  ropa  y  papeles,  nada 
padecieron  los  instrumentos.  Al  fin  de  este  bañado  pasamos  el 
Cadñabé  en  canoa  por  estar  crecido :  su  anchura  aqui  sería  de  70 
varas,  sus  orillas  gi'odosas,  con  árboles,  y  algo  más  elevadas  que 
dicho  estero,  que  es  circunstancia  que  se  verifica  en  todos  los  ríos 
que  corren  por  llanuras :  en  seguida  entramos  en  otro  estero  de  un 
cuarto  de  legua  y  muy  extendido  á  lo  largo  del  rio  hasta  la  laguna 
ypoá  como  también  el  de  la  otra  orilla  y  finalmente  á  cosa  de  una 
legua  escasa  del  rio  llegamos  á  la  estancia  Añdgaty  perteneciente 
al  Pueblo  de  Ytá  que  se  halla  en  im  altillo  arenisco  que  descubre 
debajo  la  peña  asperón.  Su  posición  deducida  por  cálculos  geo- 
métricos es  en  26O-40'-67"  y  0°-18'-44"  de  longitud. 

Desde  ella  demarcamos: 

El  Pueblo  do  Yaguarón  al  N.  16-38  E. 

El  Cerro  de  Paraguary  al  N.  67-38  E. 

El  Cerrito  Aruay  al  N.  16-22  O. 

El  Cerro  Yariguahá-guazú  al  S.  65-22  E. 

El  Cerro  Ñanduá  al  N.  2-22  O. 

El  Cerro  de  Tatuquá  al  S.  49-22  E.  <"> 

El  Cerro  Mbacy  al  N.  88-8  E. 

El  Cerro  Apuay  al  N.  33-38  E. 

El  Cerrito  de  Yaguarón  al  N.  16-38  E. 


<1)  U.  B.  Mitn:  ^'-«f-W  d«  Ut-C-lS*-»"  d«  loog. 
(S)    *    •      >     :  al  S.  49-»  E. 
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El  Cerrito  de  Ytá  al  N.  18  22  E. 
El  Pico  •  del  Acaay  al  8.  íí4-22  E. 

Lomas  alto  y  medio  do  la  Serrezuela  Ybytypé  al  S.  64-62  £;la 
puntilla  ó  cerrito  agudo  de  Carápeguá      al  S.  34-22  £. 
Otro  más  chato  de  ídem  al  S.  33-62  £. 
El  Cerro  Ybytymi  al  S.  76-37  E. 

106.  Comimos  un  asado,  y  salimos  ¿  las  tres  menos  cuarto:  lle- 
gamos ¿  Tabapy  distante  cinco  leguas  pisando  arena  en  las  calla* 
ditas  greda.  £1  camino  fué  suavisimamento  desigual  con  pocos 
árboles  y  bastante  bocayá,  advírtiendo  en  e]  total  dos  inclinacio- 
nes suaves,  una  al  N.  O.  ó  al  Cadflabé,  y  otra  al  S.  O.  á  la  Laguna 
¥po(L  A  lastres  leguas  de  la  salida  cortamos  el  arroyito  Aguúj/ 
que  naciendo  cerca  del  cerrito  chato  de  Carápeguá  acaba  en  dicha 
laguna. 

109.  Boeayá  (3íbooaifá)6  coco  es  una  especie  de  pahna  que  abo- 
rrece los  bajk»  y  i^petece  las  lomadas  areniscas  aunque  en  ellas 
baya  otros  áxbolea.  Es  alta,  y  la  más  gruesa  de  las  palmas  á  quie- 
nes se  parece  en  las  ramas,  pwo  se  distingue  luego  en  que  tronco 
y  ramas  están  llenos  de  espinas  agudas,  fuertes  y  lugas  de  dos  á 
tres  pulgadas.  Sus  racimos  son  grandes,  cargados  de  muchos  dáti- 
les á  que  llaman  cocos,  esféricos  y  como  nueces.  Sirven  á  los  mu- 
diacbos  de  bodoque  y  los  bueyes  los  comen  sin  digerir  el  hueso. 
Guando  están  maduros  ti^en  el  color  amarillo  verdoso,  su  piel  es 
como  pergamino,  y  entre  ella  y  el  hueso  hay  poca  carne  algo  dulce 
y  muy  adherente,  de  modo  que  después  de  haber  dado  muchas 
vueltas  al  coco  en  la  boca  caaí  nada  se  saca.  El  hueso  que  es  durí- 
simo encierra  una  almendra  oleosa  que  extraéndole  el  aceite  queda 
madera  pura.  Las  gentes  pobres  en  los  afios  estériles  apelan  4  di- 
chos dátiles  que  entretienen  más  que  Cimentan,  y  extraen  lar- 
viendo  la  almendra  machacada  algún  aceite  que  es  el  único  que 

<1)  U.  a.  Mitro  dle«  cCaniHlM»  <t}  Htn*  miniltoiw  m^ji,  MMA^.«itaBd*}. 
(1)  T-poá~«fna  belU. 
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8e  eiriplea  en  las  lámparas.  Con  mayor  facilidad  pudieran  sacarla 
del  tártago  que  es  abundaptfnimo.  También  comea  el  cogollo,  y 
derribando  el  tronco  le  sacan  el  cofazón  compuesto  de  muchas 
venas  entre  quienes  hay  una  substancia  blanca  harinosa  que  ma^ 
chacan^  y  hierven  y  chupan  arrojando  el  escobajo.  Otras  vece» 
ponen  dicho  corazón  al  sol,  y  cuando  está  bien  seco  lo  machacan 
con  lo  que  lai  ga  alguna  haiina  blanquísima  que  ciernen  y  comen 
como  se  les  antoja.  Sólo  una  extrema  necesidad  puede  hacer  ssr 
brosas  estas  comidas,  sin  embargo,  las  gentes  que  no  conocen  lo 
bueno,  y  los  bárbaros  las  tragan  cuando  no  pueden  más. 

TABAPY,  <»> 

PUEBLO  DE  MULATOS 

110.  Tampoco  í>^iistan  los  P.  P.  Dominicos  que  este  se  tenga 
por  «Pueblo»  sino  por  estancia;  sin  embargo  hay  en  él  300  escla- 
vos del  convento  de  la  Capital  y  dd8  amparados  que  como  tengo- 
dicho  son  otros  esclavos  invendibles.  Uno  ó  dos  religiosos  gobier^ 
nan  todo,  y  la  utilidad  que  sacan  de  los  amparados  se  reduce  á 
exigii"  de  ellos  12  peones  diariu<s  y  de  sus  mujeres  la  hilanza  de  una 
libra  de  algodón  en  bruto  cada  semana.  Esta  es  la  prmcipal  finca 
del  convento  y  quizás  de  la  Provinoia,  porque  incluye  muchas  y 
buenas  tierras^  pero  la  mala  administración  la  tiene  muy  dete> 
ríorada. 

La  figura  del  Pueblo  se  parece  á  la  de  todos.  Su  situación  des- 

pejada  sobre  una  loma  llana  y  arenisca.  Al  O.  10°  S.  distante 
2  Vs  leguas  se  halla  lo  más  septentrional  de  la  Laguna  Ypoá.  Al 
Este  tiene  el  Cerro  de  Acaai^f  distante  2  Vi  legua     y  su  posición 

(1)  (Lafur  (»oblJMlo  )• 

(9)   M.  &  MUm:  ftl  O  m  R 

(8)    •   »      >    :  distante  3  IcgoM. 


Digitized  by  Google 


70 


VIAJE  8.^ 


geográfica  es  en  26^-54  -66'  de  latitud  austral,  y  en  0^  -19,-42" 
de  longitad. 

111.  Aquí  supe  que  el  Cadñabé  termina  en  lo  más  septentrional 
de  la  Laguna  Ypoá  formando  un  gran  estero  que  es  continuación 

del  que  cortamos  antes  de  llegar  á  Añágaty.  Dicha  LagLuia,  nogún 
dicen,  se  compono  de  varias  comunicantes  por  esteros,  y  el  que 
tiene  en  su  cxti  omo  meridional  es  muy  dilatado  dando  origen  al 
Rio  negro  (  Y-hú)  que  desagua  en  el  Rio  TWctiorá.  Gomo  las  cos- 
tas de  la  Laguna  tienen  casi  por  todas  partes  estero  (s)  no  puede 
reconocerse ;  pero  lo  positivo  es  que  su  mayor  prolongación  es  de 
N,  á  S.,  que  sus  aguas  son  dulces,  que  la  habitan  nnichos  yacaré, 
lobos  de  rio  (iutra  paranensis  de  Rcngger),  Capiybaras,  pescado  y 
víboras.  Sus  desagües  son  dicho  Rio  Negro  por  el  Sur  y  por  el 
Occidente  los  arroyos  Paray  y  Zuruby  que  dan  en  el  Para- 
guay. Entretienen  su  caudal  dicho  Aguay,  el  arroyo  TbbaÜnguá, 

y  el  Cadñabé  con  las  aguas  que  le  pueden  verter  por  la 

costa  del  Este,  pero  como  las  entradas  parecen  casi  ignali's  a  los 
derrames  podría  sospecharse  que  hay  alguna  comunicación  sub- 
terránea con  el  Rio  Paraguay:  pero  hace  esto  increíble 

atendiendo  &  la  disposición  de  las  tierras.  Cuentan  de  esta  Laguna 
fábulas  semejantes  á  las  mencionadas  de  la  Laguna  Tpacarai. 

112.  Desde  este  Pueblo  demarque: 

El  Ccrrito  agudo  de  Carapefpiá  al  N.  23-40  E. 
El  chatillo  de  idem  al  N.  34-20  £. 
m  Pico  *  del  Ácaay  al  K.  84-40  E. 

Un  cerrito  cónico  dentro  de  la  Laguna  Ypoá  al  S.  76-20  O. 

Otro  en  la  estancia  del  Doctor  don  Antonio  Peña  al  S.  35-40  E. 
Otro  má.s  agudo  en  la  estancia  de  don  Bernardino  Haedo  al 
S.  36-40  O. 

Lo  más  sur  aparte  de  la  falda  del  cerro  Ácaag  al  S.  79-40  £. 

<1)   Xombre  de  un  {«escmlo. 
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lid.  No  salimos  al  22  porque  fué  preciso  lavar  la  ropa  que  se 
ensació  en  el  estoro  del  Caañabé,  Esta  lavadora  me  costó  caía, 
porque  en  ella  y  al  sacarla  me  robaron  carnizas,  calzetas,  pañue- 
los, etc.,  lo  (|ue  me  fué  sensible  porque  era  poco  lo  que  llevaba. 

Taiiihién  me  saqué  doce  piques  ó  niguas,  de  cuN^as  resultas  perdí 
dos  uñas.  Este  insecto  es  aquí  de  dos  castas,  que  no  describo  por 
ser  muy  conocido,  y  cada  individuo  parece  que  tiene  los  dos  sexos. 

114.  Dimos  gracias  á  los  P.  P.  por  el  buen  hospedaje  y  marcha- 
mos el  2d.  A  las  dos  legfoas  y  im  cuarto  cortamos  el  arroyo  Toba^ 
tingud  '  que  naciendo  de  las  vertientes  del  Acaay  entra  en  la 
Liaguua  Yp<)á.  A  cuatro  leguas  de  la  salida  todas  de  piso  arenisco 
y  por  caüaditas  cuyas  laderas  eat4n  inundadas  de  bosques,  nos 

i  N.  29-48  £. 

detuvimos  á  demarcai*  las  tangentes  del  Cerro  Ácaay  I  jj  Af\m 

La  Capilla  de  Quyyyndy  al  N.  68-40  B.  distante  como  un  legua. 

El  Pueblo  de  Tabapy  á  juicio  prudente  al  N.  16-40  O. 
El  pequeño  oratorio  de  Yalenzuela  al  S.  87  -40  O.  distante  como 
2  leguas. 

116.  Media  legua  más  adelante  del  ponto  de  estas  demarca- 
ciones pasamos  otro  arroyuelo  que  viniendo  del  N.  E.  dá  en  la  la> 

guna,  y  luego  hallamos  la  estancia  de  un  tal  Samaniego  en  cuyas 
cercanías  pisauni^  alguna  vez  Cciscajo  menudo.  Como  fuese  ya  (?) 
nos  detuvimos  para  observar,  y  hallamos  la  latitud  26° -2' 69"  y 
la  longitud  calculada  es  0°-26'-4"  mientras  se  dispuso  un  asado 
demarcamos: 


(1)  Et  Dr.  J.  R.  Ransgar  «n  ra  <B«is«  naob  Pansnay».  nos  d*  «n  el  capitulo  XVI  un*  ninacioM 
4Meripcióa  d«  1»  vid*  4*1  €  Bitas  fnteiram  • ;  págin*  a74  y  lüeuiMilM. 
Xlgnm     t*umal  «tf. 

El  primero  que  not  cn<»nt«  ftlffo  tic  t-lta,  es»  el  famo»t>  soldado -Mstorinrlor  alemán.  LTlrich  SphmiiHlel 
Stnubiac,  «oian  U  conoció  «n  U  airevicU  marcha  al  través  del  Cbaoo,  emprendida  en  1&A7  por 
di  vfaMlaOt  «M  M.  D.  <to  Mto.  Wmmim.  4«1  Ood.  inédito  da  StaMBBii.  qna  Midan  amMfera podar. 
(t>  IktaMifwd  (f ). 

(8)  M.  8.  Mitre:  aSo-S-   l<r  d«  latitud. 
-  (4)    >    »     *    i  0^- se' -19"  de  longitud. 
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Kl  pico  *  de  Acaay  al  N.  17  40  E. 

£1  otio  pico  del  O.  del  mismo  al  N.  26-40  £. 

,  ,  ,        (  N.  16-40  E. 
Tangente  del  Aeaay  ]  ^  ^ 

Bl  Cerro  de  Tatuguá  ai  N.  71-40  E. 

Un  cerrito  que  dijeron  llamarse  Ecíudaz  al  S.  43-20  £.  distante 
como  cinco  millas  maritímae  con  vueltas. 

•  116.  Marchamos  á  la  una  y  20  minutos  por  terreóos  de  aceña 
como  1»  que  hay  á  la  salida  de  Montevideo  y  en  machas  partes  se 
descubría  la  pefia  que  la  producía.  A  las  tres  legoas  vimos  por  el 
Oeste  la  Laguna  Ypoá  distante  como  4  Vs  leguas  y  nos  dieron 
que  este  era  su  extremo  meridional,  y  que  de  alli  para  el  Sur  era 
todo  estero.  Desde  pooo  más  adrante  se  advierte  que  las  tierras 
indinan  suavemente  para  el  Sur,  y  á  las  6  >/|  legoas  de  la  salida 
pasamos  el  arroyo  Yagumy.  Una  l^goa  más  adelante  pasamos  otro. 
A  otra  otro;  ¿  otra  otxo;  media  legua  más  allá  otro,  y  media  des- 
pués hallamos  la  estancia  de  don  Salvador  Oabalkas  distante  70  (jf) 
de  la  salida.  Todos  los  mencionados  arroyos  nacsn  alU  oeroa;  son 
poca  cosa  y  dicen  que  se  incorporan  para  entrar  en  d  Rio 
eumy,.  Hasta  el  Yaguary  las  tieiras  han  sido  suavemente  aloma- 
das, y  las  sucesivas  máa  llanas,  desoubriándose  con  Secuencia  en 
lo  alto  de  las  lomitas  la  pella  asperán,  y  algunos  pequefios  tolon* 
drones  de  la  misma.  Vi  en  una  colina  algo  más  elevada  que  las 
demás  sobre  la  iaquierda  y  distante  un  mogote  de  pella  tapada 
en  contoxno  que  podría  tener  6  varas  de  altura  con  base  de  menor 
díSbnetro,  á  quien  sin  duda  las  aguas  han  robado  las  materias  que 
lo  envolvían  cuando  se  formó;  otro  semejaiite  hay  junto  á  la 
Asunción  con  el  nombre  de  Piedras  de  8.^  Catalina  el  cual 
apoya  la  misma  conjetura  que  estos  patoes  han  sido  más  ele> 
vados. 

117.  La  posición  de  esta  casa  es  sobre  una  lomita  de  pella  en 

26O-19'-20"  delat.  y  0'>-28'-68"de  longitud,  segán  misoálculos. 
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En  qUa  hatntaii  el  capatae  y  peones  que  cuidan  de  los  ganados  y 
demarcamos: 
El  Cerro  Tktiuquá  al  N.  26-85  Vt  ^• 

La  medianía  ó  mks  alto  de  la  lomada  Quyquyhó  al  N.  69  - 1 6  '/j  E. 

Aqui  hallamos  3  españolas  no  despreciables  por  fígura,  vestido 
y  adereaos  de  caballo  que  tenian  mucha  plata.  Durmieron  en  el 
suelo  sobre  un  cuero  rodeadas  de  sus  mandos  y  una  criada»  y  en 
medio  de  nuestros  peones. -Supe  de  ellas  que  habiendo  vivido  aftos 
en  Qiiyqttyhój  pasaban  á  establecerse  en  Ñéembucú,  para  donde 
llevaban  t:uanto  tenian,  que  se  reducía  á  cien  caballos  y  yeguas, 
y  una  porción  de  lecheras.  Todo  el  equipaje  y  ajuar  de  casa  iba 
en  unas  grandes  alfoijas.  Son  frecuentísimas  estas  transmigracio- 
nes en  la  Provincia  porque  no  cuesta  sentimiento  abandonar  el 
rancho  ó  choza  en  que  han  vivido  en  medio  del  campo,  donde  ni 
plantaron,  ni  dejan  obra  de  sus  nianu.s.  Lo  iin.smo  que  dejan  ha- 
Uan  en  todas  partes  menos  la  choza  y  ollas  de  barro  que  con- 
struyen en  6  días  sin  costo  alguno.  £1  estar  léjos  de  población 
donde  se  oonstaruyen  muebles  los  tiene  sin  ellos.  Sus  vestidos  en  el 
desierto  con  mucho  calor  se  reducen  &  poca  cosa.  Asi  no  tienen 
sentimiento  por  lo  que  dejan  ni  incomodidad  por  lo  que  buscan,  y 
aun  suelen  decir  un  rancho  se  arruina  en  8  años,  y  para  renovarlo 
bueno  es  elegii'  paraje  á  gusto. 

i  IB.  Llovió  toda  la  noche  y  el  dia  24.  £1  siguiente  salimos  por 
la  mafitmiL  y  &  la  Isgu»  y  media  por  el  rumbo  demarcado  del 
S.  22  E.  llegamos  al  paso  del  Rio  TMeuari.  El  piso  fué  llano,  gre- 
doso  con  alguna  arena  superficial,  y  pendiente  con  suavidad  hácia 
el  Rio,  en  cuya  inmediación  atravesamos  un  cuarto  de  legua  de 
mal  estero.  £n  la  orilla,  hay  bosques,  pero  en  lo  restante  del  pais 
se  ofrecen  pocos  árboles  á  la  vista.  No  tiene  el  Rio  barranca  ó  es 

(1)   •  ...Jfiembacá  en  la  le&guü  guanmi,  qn*  si^ifioa  hablar  aU«,  ó  a«*  porqa*  •)  trabajo  de  paMurle 

(di  «lii*  i*  H'MtaoA)  kaw  iMABlAr  «1  tfffte.  4  vmrlo      «IMMB  pM»  Itonr  m  JtaMg»  7  9*^ 

Minio,  1m  qa*  á  «1  M  MTOjAron  ÚB  eompaAeron  práetiMM 

P.  Ii«Muw,  oto»  ctk.  foato  I,  e*fttal»  ni,  pA(lM  86. 
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poos  cosa;  sus  odUas  son  de  acena  acarreada  con  alguna  greda 
permanente  y  sólida.  El  rio  grande  y  por  él  bajan  garandnmbM 
y  balsas  cargadas  para  Buenos  Aires.  Lo  pasamos  en  canoa  bajo 

de  una  isleta  donde  su  anchura  que  medimos  geométricamente  es 
de  928  pies  ingleses;  verdad  es  la  anchura  general  no  puede  repu- 
tarse más  que  de  60  varas.  Sus  principales  cabezas  son  el  Tebi' 
cttari-mi  descrito  en  el  núni.  43  que  se  le  incorpora  en  la  latitud 

2tí°-40'-;i4"  y  en  0°-49'  de  long.  El  Piraporaríi  que  so  le  junta 
en  2G*^-3G'  47"  de  lat.  y  08'  de  long.  Kl  Tebiamr i^-;/iia:iK  l«w 
Ácan-guazñ,  y  mirí  con  otros  menores  que  se  descril)irán  des- 
pués. Concluye  su  curso  en  el  Rio  Paraguay  en  la  lat.  2r)^-3o'-ls". 
Cría  los  pescados  (piG  dicho  Paraguay  con  muchos  l  avaré  que 
otros  llaman  Lagartos  ó  (^aimanes. 

119.  Por  mis  observaciones  y  cálculos  se  halla  este  paso  en 
26°-22'-35"  de  lat.,  y  en  0'^  a()'-22"  de  long:  poco  al  (?)  de  él  s»- 
dió  la  batalla  de  Misiones  conducidos  estos  por  el  P.  PoIicarj>o 
Duffü  qiu'  los  llevaba  contra  don  José  Anteguera  y  Castro.  *-  Per- 
dió la  función  dicho  padre  y  so  ocultó  en  la  isleta  que  hay  pegada 
á  dicho  ])aso  la  (Mial  desde  entonces  es  conocida  por  el  nombre  de 
ISLA  DEL  p.  POLI  ó  POLIGAMO,  cl  cual  íué  hallado  el  mismo  día  en 
ella  haciendo  oración. 

120.  La  demora  que  causa  siempre  el  paso  de  los  ríos  y  las  me- 
riendas que  en  la  orilla  se  verifican  dan  ocación  en  todas  partea 
de  que  se  graben  en  las  cortezas  de  los  troncos  señales  exjwenvas 
de  las  sugestiones  de  la  soledad.  ¿  Qtie  álamo  hay  junto  á  paso  de 
ñio  que  no  tenga  impresos  tatitos  nombr»  de  damae  y  gaUuiei 
cuasUoe  caben  en  su  corteza  f 

Pues  aqui  sucede  cosa  muy  diversa:  la  soledad  que  en  todo  el 
mundo  sugiere  amores,  ternuras  y  entusiasmos,  AQüi  sugiere  ca- 
BAlliOs!  Todos  los  troncos  inmediatos  al  paso  están  llenos  de  las 

(1)  AoAn»  cabes»,  gniMrt  -fiMad*. 

(t)  Xa  totalU  <to  Im  MfalOHM  ooaln  Im  punfaMM  *»•  l«|iw  «I  di»  M  da  AfHto  «•  IW. 
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figuras  con  que  loa  dueños  marcaxi  sus  ganados;  porque  nadie  se 
vé  solo  aquí  que  luego  no  piense  en  sus  animales,  cuya  marca  graba 
con  el  cuchillo  en  el  suelo  ó  en  el  árbol  para  que  haga  ver  cual  es 
9u  pasión  soberana. 

121.  En  la  costa  sur  del  Río  hay  un  rancho  perteneciente  al 
Pueblo  de  S.**  María  de  Fee,  cuyos  indios  cuidan  de  la  canoa  por- 
que sus  tierras  llegan  liasta  el  Río.  Desde  aquí  demarqué: 

El  Cerro  Tatuquú  al  N.  27°  E.  mientras  se  cogían  caballos,  lo 
<|ue  costó  buen  rato,  porque  el  piso  era  grcdoso  y  rebaladizo,  tpie 
no  permitía  enlazar  sino  con  trabajo.  Luego  tomamos  el  camino 
llanísimo  con  poca  inclinación  háciael  río,  despejado,  y  con  alguna 
más  arena  que  el  de  la  banda  opuesta.  A  las  cinco  leguas  encon- 
tramos al  Corregidor  y  Ayuntamiento  de  S."*  María  de  Fee,  tiue 
creyendo  que  íbamos  á  su  Pueblo,  nos  estaban  esperando.  Conti- 
nuamos dos  leguas  y  paramos  á  comer  en  casa  de  un  tal  Gabiano, 
porque  era  tarde,  el  calor  insoportable,  los  caballos  estaban  tan 
rendidos,  que  dejamos  imo  y  una  muía  abandonados.  Por  lo  to- 
cante á  nosotros  mitigamos  la  sed  con  algunas  naranjas  que  nos 
regaló  dicho  Corregidor,  á  quien  insistí  mucho  para  que  volviese 
á  su  Pueblo  respecto  á  que  mi  ánimo  era  pasar  primero  al  de  S." 
Jynacio-guazú.  De  nada  sirvieron  mis  persuaciones,  por<]ue  dicho 
Conegidor  y  Cabildo  me  acompañaron  con  su  tropa  de  clarines 
y  otros  instrumentos  hasta  el  rancho  en  el  cual  no  cesó  la  música 
un  momento,  y  comimos  un  asado.  Lo  andado  desde  el  río  aquí 
son  bellos  campos,  por  lo  monos  no  he  visto  otros  más  de  mi  gusto; 
pero  hay  muy  poca  leña  con  lo  que  no  es  costa  del  río,  y  en  algu- 
nas isletas. 

122.  Por  la  tarde  tomamos  la  derrota  por  camino  como  el  de 
la  mañana  hasta  S."  Ignacio  distante  (j  leguas  poco  menos  llanas 
<¡ue  las  antecedentes,  y  con  más  árboles;  tres  leguas  antes  pude 
conseguir  (pie  regi'esase  á  su  Pueblo  dicho  Corregidor  y  comitiva. 
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S."  IGNACIO.OUAZÚ, 

PUEBLO  D£  INDIOS. 

I 

123.  Parece  que  fundó  esr.^  I^u»  hlo  el  P.  Lorenz-ana,  jfRuita,  en 
el  año  de  1610  en  el  paraje  ilainado  Itaquy  donde  permane- 
ció 18  años.  Desde  alli  pasó  al  sitio  que  hoy  ocupa  una  capilla 
dedicada  al  S.***  Angel  deteniéndose  40  años  ha«ita  que  se 
trasladó  á  este  lugar  situado  según  mis  observaciones  y  c¿lcuioe 
en  26^-64  -25"  de  latitud  y  en  0^-87  -4   de  long. 

La  aguja  magnética  varia  12^-7'  (?)  al  N.  £.  Su  emplazamiento 
es  sobre  una  suave  lomita  de  tierra  ooloradEi  circundada  de  una 
zanja  ó  foso  hecha  por  loa  jeeuitas  para  precaver  el  Pueblo  de  los 
bárbai-oa  Gnmjctirú  que  le  persigtiieron  siempre  hasta  que  la  po> 
blación  de  Neeinbucá  se  les  ha  embarazado  el  camino  para  este 
Pueblo  y  sus  estancias.  La  plasa  es  un  cuadro  de  250  varas  de 
lado  cuyo  frente  del  Sur  lo  ocupan  la  iglesia  y  colegio  6  habita^ 
eión  de  los  P.  P.  Jesuítas.  Los  costados  del  £.  y  O.  están  ocupa* 
dos  por  cuadras  á  lo  largo  interrompidas  por  unas  calles»  trás  de 
estas  cuadras  hay  otras  paralelas,  y  luego  á  uno  y  otro  lado  una 
plaaa  abierta  por  el  Norte.  Del  fveatñ  de  la  plaza  opuesto  al  oole' 
gio  salen  seis  cuadras  paralelas  con  direodón  al  N.  y  calles  espa- 
ciosas, en  los  intermedios.  Todos  los  edificios  están  cubintos  de 
teja  y  tienen  corredor  cubierto  á  la  calle  sostenido  por  postes  de 
madera,  y  las  cuadras  están  diyididas  de  7  en  7  varas  para  sepa- 
rar las  familias,  las  cuales  no  tienen  más  apartamientos  que  un 
cuarto  de  dichas  medidas  que  sirve  de  Godna  sin  diaminéa  y  de 
todo. 

(•)  Bar  MtMMU  namaém  ttm.  'Ntmm,  aUtt*ák  m  «■-VC-Sr  ^  I«t.  jr  V-ur^  4a  Imc. 
<»>  tlMuiiU  M  MtaÉl  fmM«  *b  togw  pw  «1  a  »  a-(W««M  *•  AHI»). 
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124.  La  iglesia  se  consagró  en  26  de  Junio  de  16B4,     es  de 

tres  naves  separadas  por  pilares  cuadrados  de  luadcia  :  tioiie  de 
longitud  sin  el  presbiterio  67  varas  con  33  de  anchura  y  buen  pavi- 
mento de  ladrillo.  La  bóveda  es  de  madera  muy  pintada  como  la 
media  naranja,  baja,  y  ciega.  Los  muios  laterales  est&n  pintados 
&  manera  de  cuadros  muy  ridiculos.  Los  arcos  torales  tienen  mo- 
cha talla  dorada  como  sus  cinco  altares,  y  dos  confesionarios  que 
lo  parecen.  La  sacristía  es  inuy  capaz  y  muy  adornada  y  pintada 
má^  quo  la  iglesia;  pero  en  su  altar  hay  un  cuadro  europeo  de 
N.*  8."  de  pié  y  medio  que  no  es  muy  malo,  como  tampoco  un  8' 
Gerónimo,  y  un  cardenal.  Todas  las  demás  pinturas  hechas  por 
los  indios  son  poros  mamarrachos.  Lo  mismo  digo  de  las  estatuas 
ó  imágenes  y  de  la  arquitectura  de  la  iglesia,  y  altares,  porque  nada 
hay  arreglado  ni  proporcionado  á  modelo.  Todo  es  cargazón  sin 
orden  de  tallas  y  ridiculeces;  sin  embargo  es  la  mejor  que  hasta 
aqui  he  visto  en  la  Provincia  y  la  más  rica  en  ornamento,  cande- 
lerofi  y  mochas  alhajas  de  plata.  Sos  moros  son  de  adobe  crudo  y 
barro,  porque  aqui  no  hay  cal  y  para  resguardarlos  la  rodea  un 
corredor  y  un  pórtico  á  la  plaza. 

El  que  fué  colegio  de  los  P.  P.  Jesuítas  es  un  edificio  sin  alto, 
tiene  buenos  aposentos  de  la  misma  hechura  que  los  de  sus  cole- 
gios de  Eurc^»,  delante  de  loe  cuales  y  detrás  hay  dos  corredores 
espaciosos  qoe  caen  al  patio  principal,  y  á  la  poerta.  Además  hay 
toda  clase  de  oficinas  y  almacenes,  todo  bien  pavimentado,  con 
buenas  puertas,  ventanas,  vidrios,  y  pinturas  ridiculas,  pero  que 
estas  gentes  miran  con  admiración.  También  hay  al  Este  y  junto 
al  colegio  una  capilla  de  N.*  8.'  de  Loreto  moy  pintada  y  car- 
gada de  ornatos,  entre  ellos  20  cuadrítos  de  mármol  blanco  con  me- 
dios relieves,  pero  sos  figuras  carecen  de  cabezas  que  sin  dudados 
pués  de  la  expulsión  las  quitaron  los  indios  para  enredar  con  ellas. 

(1)  8iiff«ii  AlTMTt  hft  lid»  oouaciate  tm  iglMfai  «I  «fto  d«  1<M.  RstMlto  0«ov.  é  Biat.  «•  Is  Fm- 
«laalft  ám  liiik— ,  dil  Briarfif  don  IMif»  dt  AItmt.  OolM«ite  dt  Doo.  «to..  F.  d»  Aagtlbtoaw  ir. 
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126.  Bate  m  ano  de  los  paeUofl  de  que  coidaxoii  loe  jeeoitae,  y  lo 
mismo  loe  que  sigiiiráii  mieaitnui  que  advierta  otra  ooea.  IHene  hoy 
el  Poeblo  867  almas,  y  aates  de  la  expulsiéii  eran  2168.  Su  riqneea 
oonsiste  en  10  mil  oabeaae  de  ganado  y  4  mil  árboles  de  yeiba, 
plantados  en  ima  huerta  pegada  al  Pueblo,  pero  están  muy  des- 
cuidados oomo  buena  parte  de  sos  edificios  que  están  en  el  suelo. 

Desde  este  Pneblo  demaroamos: 

El  Cenito  de  S.*'  Ifátia  de  Fee  al  N.  68-15  E. 

El  de  S>  Rosa  al  S.  87  S. 

Una  puntilla  que  llamo  1.*  jtmto  aleenñtode  8.**  Rosa  al  N.  86  E. 
Otra  ídem  que  llamo  2.'  al  N.  88  E. 
Otra  que  llamo  3."  al  S.  89  E. 

127.  Salimos  el  28  por  la  tarde  y  Jiu  i^^o  pasamos  uii  arroyuplo 
que  va  al  S.  E.  Un  cuarto  do  legua  más  allá  cortamos  otro  algo 
mayor  que  se  dirige  al  S.  S.  E.  haciendo  ambos  alíf  cerca  donde 
tienen  los  nombres  de  Yacá-mí;  y  Yacá-guazú  y  van  á  tcnnijiar  á 
ios  esteros  que  hay  al  Sur  de  S.''  Ignacio.  Andubimos  4  leguas 
hasta  S.**  María  por  suavísimas  lomitas  de  tierra  colorada  con  ra- 
ros árboles.  Una  legua  antes  de  llegar  hay  junto  al  camino  on 
hermoso  cuadro  de  naranjas  dulces  abandonados,  pero  en  otro 
tiempo  filé  huerta  de  los  jesuítas. 

f  128.  En  la  mitad  de  la  distancia  hállann is  un  foso  ó  7,anja  que 

I 

divide  la-s  tierras  de  ambos  pueblos:  en  ella  nos  esperaban  clari- 
nes, que  sonaron  al  venios,  y  con  e.sta  señal  de  media  legua  má.s 
adelante  dispararon  hácia  nosotros  á  toda  brida  dos  hileras  de  'dO 
indios  con  banderolas  y  bastones  llenos  de  cintas.  Todos  llevaban 
casacas  encamadas,  galoneadas,  los  oabaUos  apelados,  y  los  ade- 
rezos llenos  de  cascabeles.  Cuando  llegaron  ánosotros  nos  pasanm 
sin  parar  y  dando  vuelta  por  detrás  se  cruzaron  las  hileras  y  sa> 
liaron  adelante  situándose  un  cuarto  de  legua  delante  de  nosotros. 
Como  cien  pasos  detrás  de  ellos  venían  de  tropas  de  flauteros, 
tambores  y  clarines  que  separándose  á  derecha  é  izquierda  dienm 
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lugar  á  que  4  indios  uniformes  y  principales  nos  saludasen,  los 
cuales  luego  se  formaron  cincuenta  pasos  delante  á  manera  de 
batidores.  En  esta  posición  metidos  entre  tres  tropas  de  músicos 
que  á  coros  tocaban,  llegamos  á  media  legua  del  Pueblo  donde  nos 
esperaban  el  Corregidor,  Ayrmtamiento  y  Administrador  vestidos 
con  casacas  y  chupas  de  tisú  de  oro  ó  galoneadas  por  las  costu- 
ras, bordadas  casi  todas  de  lo  más  precioso  que  puede  verse, 
pero  hechas  andrajos.  Se  pararon  estas  gentes  y  un  anciano  hizo 
una  dilatada  arenga  á  mi  piloto  que  por  ser  mejor  parecido  dis- 
fruta este  obsequio  que  se  estudió  para  mi.  Yo  no  entendí  otra 
palabra  que  la  de  Carlos  III  de  cuyo  nombre  saludamos  con  bulla 
y  ternura. 

129.  Continuamos  hasta  el  Pueblo  con  el  Ayimtainiento  for- 
mado delante,  y  al  entrar  se  dispararon  muchos  tiros  desde  la  torre. 
Toda  la  población  con  separación  de  sexos  y  edades  esperaban  for- 
mados ¿  pió  en  2  hileras  vestidos  lo  mejor  que  pudieron.  Los  va- 
rones llevaban  beinderolEis  y  ramos,  y  las  hembras  hojas  y  flores 
de  que  estaba  el  suelo  cubierto.  Aquellos  manifestaban  en  el  sen- 
blante  respeto,  y  estas  dejaban  conocer  todos  los  atractivos  del 
sexo,  y  los  niños  en  quietud:  en  medio  de  toda  la  multitud  de  gen- 
tes del  Pueblo,  y  de  los  vecinos;  llegamos  de  espacio  A  la  puerta 
del  colegio  donde  nos  esperaban  una  compañía  de  lanceros,  y  otra 
de  flecheros :  en  la  puerta  de  mi  aposento  había  una  tropa  de  har- 
pas, violines,  etc.,  que  al  verme  entonaron  el  cMagnifícat>.  Todo 
el  patio  se  inundó  de  gentes  que  me  aclamaban  y  confundían  con 
sus  voces  unidas  á  los  repiques  de  las  campanas,  y  habiéndome 
paseado  entre  ellos  para  satisfacer  su  curiosidad,  entré  en  mi  apo- 
sento, donde  sobre  la  marcha  el  corregidor  á  la  cabeza  de  su  ca- 
bildo me  hizo  en  guaraní  una  arenga  cuya  traducción  es  la  siguiente: 
«  Damos  gracias  á  nuestro  buen  padre  Carlos  III  por  la  merced  que 
»  nos  ha  hecho  en  enviarte  para  que  nos  visites  en  nuestro  Pueblo, 
>  y  ¿  Dios  porque  te  ha  dejado  llegar  con  salud;  el  favor  que  en 
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»  ello  recibimos  es  tanto  mayor  cnanto  noeotro»  somos  hijos  del 
»  polvo  de  la  tierra  y  indignos  de  cnalquiera  atención:  ten  ahora 

>  la  bondad  de  permitir  que  te  obsequiemos  á  nuestro  modo,  que 

>  sino  es  como  tu  merecea,  podrás  á  lo  menos  estar  seguro  que  en 

>  esto  em{kleamos  todas  nuestras  facultades  y  corta  comprensión  >. 
Correspondí  oon  diñonitad  á  la  arenga  y  los  despedí  con  las 

demostraciones  que  hallé  más  expresivas  de  mi  agradecúniento. 
Inmediatamente  entraron  á  venne  la  administradora,  su  bella  hija 
con  una  linda  pasagera  que  me  inundaron  en  ramos,  dulces,  y 
bebidaa  acompafiándolas  con  muchas  lisongeras  y  sencilias  expre> 
stones. 


S.^  MARÍA  DE  FEE, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

130.  El  año  de  1579  entró  Juan  de  (laray,  fundador  de  S.**  Fee 
en  la  Provincia  de  Ytaty,  que  estaba  al  Norte  de  esta  en  la  zona 
torrida,  y  la  sujetó  fundando  en  ello  con  60  soldados  de  la  Asun- 
ción á  la  órden  de  Buiz  Diaa  Melgarejo  la  ciudad  de  Xerez  en  1680: 
en  1692  volvió  á  los  mismos  parajes  el  Capitán  Juan  Caballero 
Bazan  y  redujo  á  los  Amandayby.  Juan  Duabesú,  Paraity  y 
otras  parcialidades  que  á  manera  de  Pueblo  tenían  sus  rancherías 
de  los  indios  de  su  parcialidad.  De  estos  indios  formó  tres  redaccio- 
nes con  los  nombres  de  Caagucaút  Taró  y  Bomboy  dejándolas  al 
cuidado  del  clérigo  don  Hernando  de  Cueva  ^'^  que  las  asistió  algu- 

<1)  8-  H.  Mitra  dio*  «Jiuui  D»Mbare»  (?). 

(t)  al  lAo  d*  IM  «Bta«  «1  OsfftUa  Jmn  Buw  á  Im  pravlDeiA  M  UaMa,  j  raAveiMidt 

A  tos  r«c¡quo«  Amadatby.  Juan  dp  Cahu2Ú,  Par&yty  y  otros,  ron  6U»  nnraorosa*  parcíttllJBJos  jr  r%n- 
oheriM  do  indios  ^im  m  l»a  »grog»biui  y  »omeU»n,  fundó  8  redaooloM*  conaidonblM  que  m  Uam* 

SélaaláB  CNof .  A  UrtAr.  AItmt,  GoIm.  d*  Aoftlla»  toau»  tf . 

(S)  »..<dt|áaiáolM  á  «uio.di»  iM  lafiftM  4*  Onataaibaii»....  álfw»,  obim  «It 
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nos  años  hasta  que  las  dejó  encargándose  de  ellas  los  curas  de 
Ypané  y  GuuranilKLré  quienes  d©  tanto  en  tanto  iban  á.  ellas  á  bau- 
tizar, y  á  lo  que  se  ofrecía. 

181.  £^  mismo  Bazan  dividió  dichos  Pueblos  en  encomiendas 
repartiéndolas  entre  loe  vecinos  de  la  ÁBundón,  quienes  las  dis- 
frutaron hasta  el  afio  de  1632  en  que  los  Paulistas  ó  Hamelucos 
desolaron  á  Xerez;  cuya  novedad  sabida  cu  la  Asunción  se  envió 
un  socorro  que  llegó  tarde;  sin  embargo  sirvió  para  recoger  los 
indios  de  dichas  reducciones  de  Bsizan  que  como  no  estaban  lójos 
de  Xerez  se  retiraban  hácia  el  Sur  de  miedo.  De  estos  indios  re- 
cogidos se  foimanm  dos  Pueblos  llamado  el  uno  8.*^  Benito  en 
obsequio  del  S.**  Obispo  don  Fray  Oistóbal  Aresti  que  era  bene- 
dictino, y  se  entregaron  interinamente  hasta  que  hubiese  clérigos, 
á.  los  jesuítas,  que  con  motivo  de  hacer  misión  se  hallaban  en  Xerez 
cuando  fué  asolada.  Estos  P.  P.  mudaron  los  nombres  á.  las  reduc^ 
ciones,  llamando  8.'  Ignacio  á  la  que  era  Caaguazú  y  N.*  8.*  de 
Fee  á  la  que  fué  Taré,  SI  afio  de  1649  volvieron  los  Mamelucos 
sobre  estas  reducciones  matando  en  la  una  al  jesuíta,  de  cuyas 
resultas  todos  los  indios  huyeron  al  Sur  ó  hácia  la  Asunción,  cuyo 
gobernador  don  Diego  Escobar  envió  socorro  que  halló  á  los  in- 
dios y  los  acompafió  y  ayudó  ¿  establecerse  cerca  de  las  reduccio- 
nes que  había  sobre  el  Ypané  7  leguas  al  N.  de  ellas,  en  un  paraje 
llamado  Aguaranamby  del  cual  tomó  el  nombre  la  reducción  de 
Taré  6  N.*  S.*  de  Fee.  Aquí  estuvieron  7  años  y  volvieron  hácia 
el  Norte  en  su  emplazamiento  anterior  que  no  estaba  lejos  del  Río 
Paraguay.  Pocos  afios  estuvieron  alli  porque  los  tíua¡/curú y  Mbayá, 
que  entonces  habitaban  al  occidente  de  dicho  Paraguay » los  ataca- 
ron matando  muchos  indios  en  el  de  Taré  ó  N.'  8.*  de  Fee,  ó  AffWh 
rananiby,  y  liuycndij  los  restantes  con  los  jesuítas  que  los  guiaban. 
Estos  P.  F.  unieron  las  reliquias  en  ima  sola  reducción  situándola 


(I)  ILB.  MilM 
•mom.  9U.  ¥  m 


en 


Digitized  by  Gpogle 


82 


VIAJE  8." 


12  legnaa  apartada  de  la  costa  del  Bio  Paraguay  en  nñ  monte 
grande  que  bay  m  el  Norte  del  Bio  qne  hi^  llaman  Abba  (?)  (Apa) 
según  creo.  Esto  acaeció  en  1669,  y  en  el  de  1672  fué  trasladada 
esta  gente  á  las  tíerraa  que  entonces  poseía  S.*  Ignacio -QuasA, 
y  de  eUa  se  fundaron  los  Pueblos  de  S."  Tiago  y  este  en  loe  sitios 
que  hoy  ocupan. 

182.  Ignoro  la  causa  de  la  última  transmigración  al  Paraná, 
pero  es  creíble  que  fuera  la  de  no  pagar  Mita$  A  loe  encomende- 
ros, que  no  las  disfrutaban  desde  la  destrucción  de  Xerez  en  con- 
sideración á  las  mucbas  emigraciones  de  los  indios,  no  obstante 
de  que  el  Procurador  de  la  Ásnndón  las  soUdtaba  con  empefio; 
sobre  lo  cual  decretó  el  gobernador  que  se  llevase  esta  instancia 
á  la  R.^  Audiencia  de  Buenos  Aires  la  cual  no  sé  lo  que  determinó: 
pero  como  ya  había  Real-Cédula  para  que  no  pagasen  servi- 
cio do  encomienda  las  misionen  del  Paraná:  los  jesuítas  se  qm 
taron  de  cuentos  y  condujeron  loa  indios  dondti  no  se  los  plei- 
tascn. 

133.  Fué  este  Pueblo  muy  rico  en  tiempo  de  los  P.  P.  Jesuítas 
y  abundante  de  gentes;  puós  que  do  él  son  colonias  el  de  S.**  Rosa, 
el  de  S.°  Joíuiuín  y  S."  Estanisláo,  y  aun  parte  de  Belén.  Hu\ 
mont/ÓTi  do  ruinas,  porque  más  de  los  dos  torcio.s  do  los  edificios  es- 
tán arruynados.  La  situación  es  alegre  sobi'o  una  sua\isinia  colina 
de  tierra  colorada  dominante  todos  los  contornos,  que  son  llanos, 
despojados  y  de  dicha  tierra.  La  posición  geográfica  por  mis  ob- 
seiTaciones  y  cáleuhjs  es  en  26°-48'-12"  de  latitud  y  0'''-43"-57" 
de  longitud.  Tiene  hoy  l.KH)  almas,  cuando  la  expulsión  eran 
4.313.  Lo  material  se  reduce  á  una  plaza  grande  cuyo  frente  del 
Oeste  ocupan  el  colegio  y  la  iglesia.  Lo  demás  son  cuadras  de  ca^ 
sas  divididas  por  calles  que  van  al  centro  de  la  plaza,  y  irás  de 
ellas  hay  cuadras  paralélaa  á  estas  calles.  La  iglesia  tiene  hasta 
el  presbiterio  80  varas  con  30  de  anchura.  Es  de  tres  naves,  y  su 
arquitectura,  adornos,  alhajas  de  plata,  y  ornamentos  son  con  poca 
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diferencia  como  los  de  S."  Ignacio  y  de  todos  los  Pueblos.  Lo 
mismo  es  el  colegio  pero  algo  reducido. 

134.  El  día  siguiente  luego  que  me  hube  vestido  me  saludó  el 
Ayuntamiento  llevándome  á  misa  que  so  cantó  con  mucha  solem- 
nidad, y  yo  la  oi  sobre  cojín,  tapete  y  silla  preferente.  A  la  salida 
me  condujeron  á  la  plaza  donde  había  torneos  y  bailes  que  presidí 
en  silla  dominante  colocada  en  una  glorieta  de  celosías  entreteji- 
das de  flores  á  cuyos  lados  había  galerías  de  arcos  adornados  del 
mismo  modo.  A  las  once  cesó  la  bulla  y  un  viejo  puesto  en  medio 
de  la  plaza  hizo  im  largo  sermón  al  pueblo  cuyo  tema  fué  la 
muerte  y  el  juicio.  Con  este  motivo  supe  que  los  jesuítas  enseña- 
ban á  algunos  de  sus  neófitos  sermones  para  que  los  predicasen 
y  aliviasen  en  él  apostólico  ministerio,  y  que  esta  costumbre  du- 
raba todavía.  Después  de  comer  me  volvieron  á  llevar  á  nuevos 
bailes  y  torneos  que  suspendí  porque  quería  pasar  esta  tarde  á 
Santa  Rosa. 

135.  Todo  cataba  pronto  y  yo  á  caballo  cuando  la  hija  del 
Administrador  y  una  dama  pasagera  arabas  de  15  años  tomaron 
las  riendas  de  mi  caballo  pidiendo  que  me  detuviese  porque  que- 
rían darme  un  baile.  Cedí  á  sus  instancias  con  poca  dificultad, 
porque  para  mis  ideas  era  lo  mismo  llegar  á  Santa  Rosa  esta  tarde 
ó  la  mañana  siguiente.  Inmediatamente  fui  con  ellas  á  una  gi  ande 
Imerta  pegada  al  Pueblo,  llena  de  naranjos  y  sus  análogos  de  me- 
locotones, perales,  manzanos,  y  granados,  y  al  regreso  empezó  el 
baile  que  duró  hasta  más  de  la  media  noche,  y  se  redujo  á  la  za- 
marrita  el  tonto,  el  chico,  y  otros  bailes,  todos  del  país,  en  cuya 
ejecución  me  tyí  balitante  embarazado,  y  seguramente  lo  haría  muy 
mal;  no  obstante  todos  me  celebraron.  En  verdad  que  estos  ince- 
santes obsequios  me  quitaban  el  tiempo  que  deseaba  para  otras 
cosas,  y  sucedía  que  en  apariencia  se  molestaban  los  indios  por 


(1)  M.  8.  Hitrc,  notablemente  may  rcdnoldo». 
(i)    •  >      >    :  •  samaonee»  >. 
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divertirme,  siendo  tan  al  contrario,  como  que  yo  era  el  impaciente 
y  ellos  los  que  de  veras  so  divertían! 

186.  El  dia  30  habiendo  oido  misa  salimos  para  Santa  ^sa 
después  de  haber  demarcado: 

La  iglesia  de  Sta.  Rosa  al  S.84  E. 

Lo  más  elevado  del  Cerrito  Sta.  Maria  de  Fee  al  S.  85-14  E. 

Lo  más  alto  del  Cerrito  de  de  Sta.  Kosa  al  S.  49-14  Iv 
El  apai  ato  y  séquito  era  él  de  mi  entrada.  El  camino  de  4  leguas 
escasas,  todo  de  lomillas  y  vallezuelos  anchos  de  la  mencionada 
tierra  colorada.  En  la  medianía  de  la  distanda  pasamos  la  zanja 
que  divide  la  pertenencia  de  los  pueblos,  y  allí  hábia  un  grande 
naranjal,  donde  nos  esperaban  los  de  Sta.  Rosa  en  la  misma  forma 
que  loB  de  Santa  María. 

137.  Los  pueblos  jesuíticos  tenían  reparadas  sus  tierras  y  es- 
tancias con  zanjas  anchas  por  lo  común  tres  varas  y  hondas  la 
mitad,  las  cuales  hoy  están  abandonadas  y  casi  ciegas.  Estas  obras 
por  su  vasta  extensión  son  sin  duda  las  mayores  y  más  útiles  que 
hicieron  dichos  PP.  Con  elhus  embarazaban  la  interpolación  de 
los  ganados,  economizaban  la  gente  que  debían  cuidarlos,  impe- 
dían la  fuga  de  sus  neófitos,  y  la  introducción  de  españoles.  En 
los  caminos  precisos  había  lo  que  llaman  tranquera  ó  vallas  cus- 
todiadas por  ancianos  de  conñanza  que  detenían  á  cuantos  llega- 
ban, dando  parte  al  Padre  del  sujeto  y  de  sus  ideas;  si  la  respuesta 
era  de  dejarlo  entrar,  lo  conducía  un  indio  para  que  no  se  separase 
del  camino  ni  hablase  con  nadie. 


(i)  M.  8.  Mitre.  —  c  al  S.  W . 50  K.  >. 
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SANTA  ROSA, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

138.  Este  Pueblo  es  colonia  del  anterior,  de  quien  so  apartó  en 
1698,  con  buen  dote.  Moredó  la  hija  más  que  la  madre  pues  Uegó 
á  ser  de  lo0  pueblos  más  opulentos  de  Misiones.  Por  mis  observa- 
ciones y  cálculos  se  halla  en  la  latitud  austral  de  26^-58'-  9"  y 
00^7'_5(y'  (i>  longitud  y  la  aguja  varia  120-10'  al  NB.  Su  co- 
locación 88  llana  sobre  una  colina  .suavísima  de  tierra  roja,  cuyas 
Inmediaciones  están  pobladas  de  naranjos  dulces  y  melocotones. 
La  hechura  es  semejante  ár  la  de  Santa  María  de  Eee^  pero  la  mi- 
tad de  las  casas  están  arruinadas.  El  Colegio  como  los  anteriores, 
pero  mayor  y  más  magniñco.  La  iglesia  tiene  98  varas  de  longi- 
tud, sin  el  presbiterio  y  40  de  anchura :  es  de  tres  naves  separadas 
por  columnas  conyugadas  del  orden  romano  y  estatuas.  Los  al- 
tares» pinturas,  tallas,  etc.  son  cargadísimos  sin  gusto  ni  idea,  sin 
embargo  pasa  este  templo  por  el  mejor  de  Misiones  (sici).  Por  lo 
tocante  á  alhajas  de  plata  y  oro,  y  ornamentos  preciosos  segura- 
mente que  muchas  catedrales  (?)  no  tienen  la  mitad. 

189.  Todas  estas  cosas  juntas  á  una  multitud  de  vestidos  tisú 
y  brocatos,  etc.,  que  hay  en  cada  pueblo  hacen  ver  la  opulen- 
cia en  que  estuvieron  Riendo  de  admirar  que  hubiese  tanta  pro- 
fuflián  entre  gentes  que  no  conocían  sino  las  vacas. . .  Sin 
duda  los  PP.  prodigaban  en  estas  superfluidades  la  plata  sobrante 
de  los  Pueblos  haciendo  conocer  en  ello  que  no  se  aprovechaban. 

140.  La  población  actual  se  reduce  á  (1)  237  almas.  En  la  ex- 
pulsión eran  2.522.  Sus  haberes  son  pocos  reduciéndose  4  14  mil 

(1)  II.  8.  Mitra:  Oo-ifi'-S!"  de  lonsritnd. 
(8)    >   •      »    :  dioe :« de  tisA  bordado*. > 
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reces,  2.500  yeguas,  más  de  mil  buri'Os,  con  38  mil  árboles  de 
yerba  plantados.  Aunque  su  suelo  es  sano  se  advierten  cotos  ó  tu- 
mores  dsticoB  en  muchos  de  sus  habitantes.  Lo  mismo  sucede  en 
los  dos  Pueblos  anteiiores,  y  se  atribuye  esta  deformidad  é,  las 
aguas. 

141.  En  este  dia  era  la  fiesta  de  la  Patrona  del  Pueblo  y  con 
eUo  se  deja  entender,  que  los  toros^  bailes  j  cañas  no  cesaron  un 
momento  este  dia  y  el  siguiente:  en  los  que  demarque: 

Lo  más  alto  del  Gerrito  de  Sta.  Rosa  89-0  £. 


Lo  más  alto  del  Cerrito  de  Sta.  María  al  N.  15-0  O. 
L;i  i^iiiitilla  1.^  marcada  desde  San  Ignacio  al  N.  55—0  £. 
La  2."  Ídem  al  N.  81-0  £. 
La  8  *  ídem  al  N.  86-  E. 

142.  El  día  1.^  de  Setiembre  salimos  por  la  mafiana  para  San 

Tiago  pero  habiendo  caminado  una  legua  la  lluvia  nos  obligó  á 
volver  atrás.  Por  la  tarde  emprendimos  de  nuevo  el  camino  idén- 
tico al  últimamente  descrito,  dejando  á  la  izquierda  bastante 
bosque  que  une  con  el  de  la  Serrezuela  de  Sta.  Eosa.  A  las  2  Vt 
leguas  de  la  salida  hallamos  la  capiUeja  y  estancia  de  San  Patrí' 
ció  rodeada  de  naranjos,  y  melocotones  desde  donde  se  demarcó 
Sta.  Rosa  al  N.  16-14  O.  ContiniiamoB  por  camino  como  el  ante- 
rior hasta  completar  6  leguas,  y  aqui  un  furioso  aguacero  obscu- 
reció enteramente  el  dia  acompañándonos  con  viento  recio  hasta 
San  Tiago  distante  7  Vi  leguas  de  Santa  Bosa. 


Los  extremos  aparentes  del  mismo 


(N.  61-46  B. 

(  S.  69-  O  E, 
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SAN  TIAGO, 
PUEBLO   DS  INDIOS. 

14S.  Este  Pueblo  se  llamó  en  su  origen  Caaguazú,  después  San 
Ignacio  según  dije  hablando  del  de  Sta.  Muia  de  Fee.  Cuando 
vino  &  este  sitio  mudó  el  nombre  por  evitar  confusión  con  el  de 
San  Igoacio-guazú.  Su  origen,  y  emigraciones  quedan  descritas 
OI  loe  números  IdO  y  131.  Su  actual  situación  es  como  la  de 
los  tres  precedentes,  en  la  latitud  austral  27°-8'-40"  y  en 
00-59' -52"  de  longitud  según  míe  observaciones  y  cálculoe.  Sus 
oMcanias  no  abundan  en  lefia»  como  tampooo  las  de  los  tres  ante* 
riores;  pero  sns  aguas  pasan  por  mejores.  Hoy  tiene  1.216  almas 
vestidae  al  pareoer  con  más  aseo  que  en  Sta.  líarfa  y  Bosa  y  tam- 
hiéa  más  expeditas  ó  despejadas.  Guando  la  expulsión  eran  8.151. 
Es  Pueblo  que  tiene  lo  que  ha  menester  no  es  tan  lleno  de  ruinas 
cómelos  descritos.  Posee  27  mil  reces,  caballada  competente  y 
20  mil  árboles  de  yerba  plantados.  Su  iglesia  es  inferior  á  todas 
redudéndose  á  un  galpón  ó  cuadra  oscura,  larga  82  varas  sin  el 
presbiterio,  anoha  16,  pero  en  cnanto  á  alhajas,  y  ornamentos  es 
como  todas,  y  el  colegio  aunque  pequeño  es  por  el  estilo  de  los 
donás*  Desde  aqui  demarcamos; 

El  ceitito  de  8.**  Maiia  al  N.  17-0  O. 

144.  To  quería  pasar  la  misma  tarde  á  la  Capilla  de  S."  liCgael 
paia  dividir  el  camino  hasta  S.*  Ck>sme;  pero  como  amenaeaba 
el  tiempo,  esperé,  al  día  siguiente  S  por  la  malUma,  en  que  sali- 
mos por  tierras  llanas,  descubriendo  al  &ir  campos  dilatados  hasta 
el  Paraná,  y  á  la  banda  del  Norte  lomitas  con  pocos  árboles.  A  una 
legua  hallamos  un  estero,  y  en  seguida  un  l£^unazo  llamado  2b|^ 

(1)   U  S  Mltr<« ;  ]>árr«fo  143  «1  vÍAj«  A  MI  «  OMf^  ▼iOt'PMngmlft. 

<8)  O* de  loncitnd,  (lUtre). 
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gUá  qne  jirntos  tendián  como  tres  cniyrtos  de  legua  de  atraveala 
y  irienea  de  las  tienas  de  8.**  Boea  ó  del  Norte,  jontándoee  oon 
nn  estero  femoao  que  empieEa  en  Ñeembocú,  piolongándoee  al 
Sor  de  eetoe  Pueblos  hasta  d  de  S,*  Gosme  paralelo  al  Panná 
Al  entrar  en  la  canoa  para  oortar  el  lagonaso  híse  muchas  ina» 
tancías  para  que  ngtesasen  el  Corregidor»  loe  músicos,  y  acompa- 
fkamiento,  y  no  pude  oonsegnirlo,  afladiendo  dicho  OoiTeigidor  en 
castellano,  «  7o  quiero  que  áigae  oí  gmporter  iu  cosa  wya 
te  he  obtequiado  io        que  he  podiáOf  y  que  per  átttmo  Is  ooom^ 

y  otras  ezpresioiies  y  obsequios  son  electo  de  la  sinceridad  y  igno> 
randa  (?)  de  los  indios,  y  no  de  que  yo  aparentase  lo  que  no 
soy,  ni  diese  á  «itender  otra  coea  sino  que  iba  &  obeerrar  lati' 
tudas. 

145.  DMde  la  oanoa  nos  montamos,  y  salimos  ála  costa  de  una 
isla  de  bosque  que  atravesamos  y  nos  hallamos  en  una  lomitadeade 
donde  se  demarcó:  S."  Tiago  al  8. 60^-0    distante  como  2  legnaa 

en  línea  recta.  Aquí  tomamos  al  S.  66**  E.  por  lomaditas,  y  á  le- 
gua y  media  cortando  el  Arroyo  Yacaréy  '  con  agua  al  recado, 
el  cual  vá  al  Paraná.  A  his  6  leguas  do  la  salida  llegamos  á  la 
estancia  do  S.°  Miguel  perteneciente  á  S.°  Tiago  que  tiene  una 
capilleja  y  algunos  rancho»  de  los  (jue  cuidan  de  los  ganados.  El 
piso  fué  en  partes  muy  cenagoso,  con  mucha  greda,  y  en  parajes 
arena.  A  la  banda  del  Norte  se  veían  algo  distantes  bosqueB  con- 
tinuados, y  al  Sur  en  el  último  tercio  del  camino  se  descubría  como 
á  distancia  de  3  leguas  mucha  agua  por  entre  isletas  de  bosque 
pertenecientes  al  Rio  Paraná.  La  situación  de  esta  estancia  es  por 

<1)  Tklty— taonaiga.  Oto— «gvjwoi  foM. 

(•)  9*m—hMh—hMut  ato»  Btimli  Mé—hMaxt  paaA-'«U«.  «tamtist  fWMrt». 
I  :í  )  ¡'Araiiá-pariraU  M  mu.  Qnlaka*  FiM4*«fu 4»  ÜMWlm,  Oiaib*, <i<m><  Téaa»  «a  «1 9*^ 
logo  •  Stnografla», 
U)  M.  a  Hite»:  •!  8.  M  O. 
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nuestras  observaciones  y  cálculos  27^- 10' -59"  de  latitud  y 

lo_3'_o"  (1)  de  longitud. 

Desde  ella  demarcamos: 

El  Pueblo  de  S."  Tiago  al  N.  78  O. 

Lo  alto  del  oenito  de  S>  Rosa  al  N.  83  O. 

Otro  trás  de  el  que  por  estar  oculto  no  pudo  verse  desde  S.^ 

Roea  ni  S."  Ignacio  al  N.  32  O. 

146.  Salimos  después  de  comer  por  camino  de  pocstó  desigual- 
dardes.  A  ratos  íbamos  por  bosques  espesisimoSf  y  otros  por  ato- 
lladeroB  oonsíderábles.  El  total  del  país  inolina  algo  para  el  Sur 
ó  al  Paraná  que  algunas  veces  vimos  distante  como  2  leguas  por 
la  derecha.  Finalmente  después  de  haber  andado  con  mucho  tra- 
bajo  y  barro  10  leguas  que  en  linea  recta  podrán  hacer  6  maríti- 
mas, llegamos  de  noche  á  Cosme.  A  las  2  leguas  de  la  salida 
coFtamos  el  Arroyo  Tapeeurú-nay  que  desa^^  en  el  Paraná,  y 
68  lindero  de  S.'  Cosme  y  S.^  Tiago.  La  calidad  del  piso  fué  greda 
oscurecida  por  las  disoluciones  vegetales,  pero  alguna  vez  se  dejó 
ver  en  los  bosques  la  peña  arenisca.  Conocí  en  el  camino  la  Can- 
chalagua, y  me  aseguraron  que  también  hay  Calaguala  y  oruzuz. 
En  los  bosques  que  punzamos  advertí  que  no  tenían  güembé,  ni 
caraguaid,  y  que  sus  enlaces  por  (de)  bejucos  eran  rarisimos.  Los 
mayores  troncos  apenas  eran  regulares;  pero  abundaba  en  ellos 
el  Tacuarembó  que  es  una  caña  de  igual  grueso  en  toda  su  longi- 
tud, que  8G  enreda,  y  pasa  de  unos  árboles  á  otros  sin  pasar  el 
primer  tercio  de  la  altura  de  ellos.  Como  es  fuerte,  larguísimo  y 
del  grueso  de  una  pluma  la  abren  y  tejen  con  ella  esteras,  y  Un- 
dos  cestilloe  ademados  con  figuras  y  flores  tejidas  con  la  corteza 
del  güernbé. 
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S COSME, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

147.  El  padre  jesuíta  Adriano  Formoso  fundó  este  pueblo  en 
25  de  £nero  de  1684  oi^sierra  del  Tapé  hácia  la  latitud  según 
CQnjeinro  de  28^-48'  en  un  paraje  conocido  en  la  estancia  del 
Pueblo  de  S.*^  Luis  con  el  nombre  de  Thyty'tniri,  Cuatro  años 
después  pasó  al  Paraná  situándose  entre  el  Rio  Aguapey^  y  el  Pue* 
blo  de  Candelaria,  á  quien  se  encorporó  luego  por  ser  poco  nume- 
roso. El  año  de  1718  86  apartó  y  fundó  una  legua  al  Este  de  Can- 
delazia,  y  alli  hizo  el  P.  Diego  Suarez  sus  observaciones  astronó- 
micas. El  afio  de  1740  pasó  al  Paraná  estableciéndose  V4  de  legua 
al  Norte  de  donde  hoy  está,  cuyo  sitio  abandonó  en  1760  trasla- 
dándose  á  este  lugar,  ([ue  por  mis  cálculos  y  observaciones  tiene 
27^-18  -56"  de  latitud  y  l^-21'-62"  longitud.  Dista  media  le- 
gua del  Paraná  y  lo  domina  por  estar  emplazado  sobre  una  sua* 
Tisima  colina  como  todos.  Puede  decirse  que  está  sólo  principiado: 
de  lo  hecho  se  infiere  que  hubiera  sido  el  mejor  y  más  bien  ejecu- 
tado  si  se  hubiese  practicado  el  plan  que  se  propusieron  los  P.  P. 
El  Colegio  está  concluido  y  es  de  los  mejores  como  dos  islas 
de  casas.  Sirve  intciinamcnte  de  iglesia  un  grande  galpón  ó  cuadra; 
1  a  que  debia  serlo  está  en  cimientos  y  probablemente  no  saldrá  de 
ellos.  Hoy  tiene  1.111  almas,  16  mil  reces  con  26  mil  árboles  de 
yerba.  La  expulsión  lo  cogió  con  8.846  almas. 

148.  El  día  5  después  de  la  misa  tomamos  al  N.  46  E.  y  á  la 
l^gua  y  media  pasamos  en  canoa  el  Río  Aguapey  que  tenía  mucha 

( 1 )  7ttp«  d  Ayi,  Mgún  «1  P.  Tfiwiiiri  (|nim  daotr  «otodUd». 

Tápni-  mnro,  pareJ;  fu/u'  <>n  guaraní pumin  o. 

En  el  actuai  £at«do  da  8ant*  Cattaarin*  (Hraail)  m  saplen  cerrar  los  campos  con  taipati,  una  eap*- 
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agua,  y  jamáü  (?)  dejado  nadai'ne,  pero  tiene  poca  barranca  y  menos 
coméate.  Aqui  haliamoa  dos  botes  grandes  ó  embarcaciones  que' 
son  las  que  navegan  para  Buenos- Aires  cuando  hay  que  llevar. 
Como  &  V4  legua  de  dicho  paso  hallamos  la  Capilla  7  estancia 
de  S.^  Bárbara  pertenecientes  &  8."  Cosme,  desde  donde  demar- 
camos la  salida  al  S.  37  O.  De  aquí  seguimos  al  N.  87  E.  dos  le- 
guas y  hallamos  el  Bío  Tcuíuary  quo  como  (el)  anterior  dá  en  el 
Paraná  y  dicen  que  nace  entre  fuiy  y  Jesús.  Su  álveo  es  angosto 
y  de  peOa  resbalosa,  es  rápido,  su  barranca  es  poca  cosa  y  las  ori- 
llas eon  de  bosques.  Eiste  río  divide  las  tierras  de  S.*  Cosme  y  de 
Ytapúa.  A  ^/^  de  legua  de  aqui  por  el  N.  GO  E.  tomamos  la  estan- 
cia, y  Capilla  de  S.°  Lucas,  á  quien  otros  llaman  de  ios  Mártires 
perteneciente  á  Ytapúa.  El  camino  fué  gredoso  con  poquísima 
arena  superficial  y  muchas  islas  de  bosque,  más  hácia  el  Norte 
donde  vimos  siempre  uno  impenetrable  distante  una  legua  que  di- 
jeron seguia  hasta  unir  con  los  de  Tmtff, 

149.  Partimos  inmediatamente  después  de  comer  por  lomitas  y 
manchas  de  bosque.  A  las  2  leguas  por  el  Norte  82  E.  pasamos 
el  Arroyo  Yacá-guazü  ó  de  S."  Lorenzo  que  tiene  bastante  rapi- 
dez y  agua.  Dos  millas  más  allá  por  el  S.  64  E.  encontramos  el 
rancho  que  llaman  S.*^  Lorenzo  del  cual  se  demarcó  él  Pueblo  de 
S."  Cosme  al  O.  15  S.  2  millas  más  allá  vadeamos  el  Río  Mbyyuy- 
quü  que  otros  llaman  Caraguatá  (y)  por  el  rumbo  S.  64  E.  Tres 
millas  máus  adelante  cortamos  otro,  y  á  las  8  millas  de  dicho  ran- 
cho de  Lorenzo  nos  hallamos  en  el  de  S.*^  Juan  que  es  Gapi- 
lleja  perteneciente  á  Ytapúa.  Aqui  demarcamos  dicho  S.^  Lorenzo 
al  N.  48  O.  y  S."  Cosme  al  O.  P  N.  Después  nos  dirigimos  al  Thú 
ó  Rio  negio  que  otros  llaman  Cambd-omanó  que  es  pedregoso 
y  resbaladizo,  distante  de  dicho  S."*  Juan  una  legua.  Lo  cortamos 
junto  al  Paraná,  y  á  una  legua  después  de  él  pasamos  el  Arroyo 


(1)   Mitra  trM:  *Bio  Mt>fr»iquá». 

(8)  0»«6d->negro,  «ccIavo.  C>imiH<)-'>  morió. 
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Mbocaé,  cuyo  origen  como  el  de  todos  los  precedentes  no  pude 
averiguar.  A  una  legua  del  último  arroyo  entramos  en  Ytapúa, 
Desde  el  rancho  de  S."*  Lorenzo  yimoe  con  frecuencia  ei  Paraná 
muy  próximo.  El  camino  de  esta  tarde  es  tal  cual  pedregoso,  pues, 
aunque  las  lomas  que  pasábamos  tenían  alguna  greda  superñctal, 
asomaba  frecuentísimaraente  la  peña  de  amolar,  y  algunas  la 
feiTuginosa.  La  distancia  de  S.*"  Cosme  á  Ytapúa  se  reputó  de 
13  leguas. 

YTAPÚA,  w 
PUEBLO  DE  nmios. 

160.  Parece  que  los  P.  P.  Jesuítas  Diego  González,  Roque  Bo* 
rroa'**  fundaron  el  Pueblo  de  la  Anunciación  de  fíapúa  sobre  la 

barranca  del  líiu  Paraná  en  1615.  Allí  se  le  incorporaron  las  re- 
liquia» del  Pueblo  nombrado  S.**  Teroí^a  que  fué  destruido  hácia 
las  cabeceras  del  Rio  Jocuy.'*^  El  año  de  1703  se  mudó  el  Pueblo 
¿  este  sitio  medía  legua  apartado  del  Paraná  sobre  suavísima  lo- 
mita  en  27<'-20'-16"  de  latitud  austral  y  l<>-48'-l"  de  longitud, 
por  mis  observaciones  y  cálculos.  Hoy  tiene  2.900  almas.  Cuando 
la  expulsión  tenia  4.679.  El  Colegio  es  como  los  anteriorea.  Casi 
todo  el  Pueblo  amenaza  próxima  ruina,  y  hay  ya  en  el  suelo  mu- 
chas cuadras.  Su  figura  es  una  plaza  y  cuadras  paralelas  &  sus 
costados.  La  iglesia  es  de  tres  naves,  larga  90  varas  sin  el  pres- 
biterio, ancha  98,  por  el  estilo  que  las  demás,  más  pinioraleada  de 
lo  que  puedo  decir,  y  con  infinitas  tallas,  adornos,  ornamentos, 

(1)  Mitra  dio*!  «X&ocoAe*.— UooMy  trae:  El  MbOj/'Mé  desagnA  en  al  ParMiA  oero»  do  1&  Tilla  do  la 
Sn««niMÍdB. 

(S)  YU-apáa. 

(3)  Duho  ««r:  Boqne  QonMlfiB  y  Diego  Borro*. 

(4)  Mitre  oaoribc  Ygai— £1  Facuhy  de»ei&boo«  en  1*  Laguna  doi  Patos.— £n  el  mapa  de  1700,  !«• 
Matado  por  lo*  F.  P.  *y§n».  /f<— «ao»  «■cJ^wnlopOb 
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y  alhajas  preciosas  (!).  La  pila  Bautismal  es  de  loármol  ordina- 
rio. Tiene  18  mil  reces  y  36  mil  árboles  de  yerba. 

151.  El  dia  6  llovió  y  no  pudimos  observar  hasta  el  7  al  medio 
día,  y  por  la  tarde  tomamos  la  derrota  por  lomitas  coloradas  con 
pocos  árboles  ai  principio,  pero  que  fueron  aumentando:  entre 
ellos  hay  chácaras  de  los  indios  bien  cuidadas.  Salimos  á  la  vista 
y  costa  del  Paraná  desoubrieiido  el  Pueblo  de  Candelaria,  y  an- 
duvimos paralelamente  á  la  oríUa  separados  de  ella  un  cuarto  de 
legua  pw  piso  llano  y  despejado  dejando  mucho  bosque  sobre  la 
izquierda  muy  cerca.  Aquí  hallamos  la  leanja  y  lindero  de  las  tie- 
ñas,  y  empesamos  á  encontrar  chácaras  de  Oandelaria.  Luego  en- 
tramos por  un  naranjal  agrio  y  salimos  á  la  costa  del  Paraná  en 
frente  de  Candelaria,  donde  nos  esperaba  un  bote.  Hasta  aquí 
computamos  4  leguas,  y  nos  «nbarcamos  atravesando  el  Rio  en 
40  minutos  que  tiene  796  varas  medidas  por  nosotros  geométrica- 
mente. Su  fondo  y  la  costa  del  Norte  son  de  pefia;  ésta  se  haUa 
muy  poblada  de  bosque  yes  muy  elevada.  Todavía  es  menos  alta 
la  costa  del  Sur,  y  cuanto  alcanza  la  vista  por  esta  banda  es  tierra 
Buavísimamente  alomada  con  pocos  árboles.  A  penas  se  vé  ar«ia 
en  las  orillas  que  son  de  greda  y  pefia.  La  comente  es  mucha. 
Luego  que  desembarcamos  fuimos  á  pié  al  Pueblo  distante  como 
1.500  varas,  y  en  él  recibimos  los  obsequios  de  tabla  del  Ayunta- 
miento y  del  Gobernador  Interino  don  Francisco  Piera,  Capitán 
de  Dragones. 

CANDELARIA, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

132.  Los  P.  P.  Jesuítas  Boque  y  Pedro  Romero  dieron  existen- 
cia á  este  Pueblo  el  afio  de  1627     en  el  Oadzapd-miri  hácía  las 

cabeceras  del  Río  Pirayú,  ó  entre  el  Rio  Yyuy  ( Yjuhy  afluente  del 

(1)  3  de  toitcwo  da  UB7  «dto.  Mitra). 


94 


VIAJE  S.** 


Alto-UrugDfty),  y  el  lugar  qne  ocupa  hoy  el  Pueblo  8.*  Luía  al 
Este  del  Rio  On^^ntay.  En  1687  trasmigró  el  Pueblo  al  Norte 
del  Río  Paraa&  sitnándoee  cerca  del  Pueblo  de  Ytapúa,  De  alli 
paaó  á  la  costa  sur  dd  Paraná  estableciéndose  sobre  el  Bio  Tquor 
rupá  poco  más  aba|o  de  donde  hoy  está.  De  allí  en  1666  salió  v 
tomó  este  siUo  en  la  latitud  austral 270-26'-46"  y  l<>-dd'-29" 
de  longitud  según  mis  observaciones  y  cálcalos.  Por  buenas  obser^ 
vaciones  correspondientes  hechas  aqui  y  en  la  Asunción  de  los 
eclipses,  de  los  satélites,  de  Júpiter  he  deducido  la  longitud  cinco 
segundos  menos,  lo  que  justifica  la  exactitud  de  mis  derrotas  cal- 
culadas. La  variación  magnética  es  12°-4'  al  N.  E. 

153.  La  situación  del  Pueblo  ea  llana  sobro  lo  alto  de  la  barranca 
del  Paraná :  desde  los  aposentos  del  Colegio  se  vé  el  paso  del  líio 
y  latí  variedades  que  óste  ofrece  cu  8us  crecientes  (jiie  duran  se^m 
dicen  de  8  á  16  días.  La  figura  del  Pueblo  puede  verse  en  el  ad- 
junto plano  que  no  hóIo  da  idea  de  éste,  sino  de  casi  todos  los  Pue- 
blos quo  he  visto.  Sin  embargo  la  comunidad  tiene  pocos  haberes 
reduciéndose  estos  á  pocos  fondos  y  á  15  mil  reces.  Cuando  la 
expulsión  tenía  3.fí87  almas.  ('J.í>81  ?) 

154.  Resiilia  en  este  l'ueblo  en  tiempo  de  los  .kh-iuias  el  ¿yupe- 
ríor  de  la^  Misiones,  y  un  Procnrador-Oeneral,  Coadjutor.  Ade- 
mas iial)ia  al^imos  coadjutores  de  oficios  mecánicos  que  dirigían 
y  hacían  trabajar  los  vestuarios  para  todos  los  P.  P.  Curas,  y  lo 
que  estos  pedían.  El  vino,  aceite,  y  todo  lo  que  venía  de  afuera 
para  dichos  curas  llegaba  á  este  Pueblo,  y  en  el  se  hacia  la  dis- 
tribución llevando  la  cuenta  de  todo.  Todos  los  curas  tenian  liber- 
tad do  pedir,  por  esta  vía  lo  que  se  les  antojaba  ya  fuese  cosa  de 
América,  ó  de  Europa,  con  tal  que  el  Pueblo  tuviese  fondos  paia 
ello:  de  este  modo  han  llegado  &  Misiones  algunas  prendas  no 

iS)  I)«  MooMjr  Morib«:  tl'sarapa—Yaarajfa'. 

f8)  M.  a.  lUtn:  n^-V  4»  Uík^V-»-»'  éa  tutt. 
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comunes,  como  reliquias,  pinturas  y  buenos  relojes  ingleses  de  toda 
especie,  de  los  cuales  cada  Pueblo  tenia  dos,  cuatro  y  seis  que  por 
lo  regular  hoy  están  en  el  almacén  inservibles.  Además  de  la  pe- 
queña librería  que  cada  cura  tenia  en  su  Pueblo,  había  una  ma- 
yor que  poco  ha  pasó  &  Buenos^  Aires,  con  la  idea  de  que  no  se 
perdiese.  También  hay  una  sala  con  todos  los  retratos  de  los  Ge- 
nerales de  la  Gompafiia;  y  entre  muchos  trastones  rotos  yí  un 
]ue^o  de  globos  podridos  con  varios  tubos  de  anteojos  comunes  y 
astronómicos  todos  sin  vidrios.  Igualmente  hallé  un  cuarto  de 
circulo  astronómico  de  14  pulgadas  de  radio  hecho  de  madera  y 
fábiioado  por  el  F.  Diego  Suarez  tan  groseramente  que  no  es 
posible  hacer  buenas  ni  aun  medianas  obserraciones  con  él  por 
cu3'o  motivo  las  lieciiaa  por  el  Padre  difieren  bastante  de  las 
mías. 

155.  Aunque  este  pueblo  era  la  capital  de  Misiones,  no  era  el 
más  rico,  ni  de  mayor  población,  y  cuando  mucho  sería  de  loe 
medianos.  Lo  único  que  parece  más  arreglado  á  la  arquitectura 
es  la  iglesia  en  la  que  se  nota  mayor  gusto  ó  menos  disgusto  que  en 

las  otras,  sin  ckder  en  ornamentos  preciosos  y  alhajas  de  plata. 
Tiene  el  defecto  de  que  no  puede  cultivar  las  tierras  inmediatas 
ó  al  Sur  del  Paraná,  porque  sobre  carecer  de  bosques  en  que  ha- 
cer rosados,  á  penas  hay  una  delgada  costra  de  tierra,  y  casi  por 
todo  asómala  peña  arenisca.  Asi  tiene  todas  sus  chácaras  ó  tierras 
de  labor  en  Lt  liñuda  opuesta  del  Rio,  en  cuyo  paso  se  alioíjan 
muchos,  se  pierdo  mucho  tiempo,  y  no  siempre  so  puede  pasar. 
£stos  inconvenientes  se  compensan  alguna  cosa  con  la  facihdad 
de  embarcar  para  Corrientes  y  Buenos  Aires  los  lienzos  y  yerba 
que  adquiere  el  Pueblo,  y  con  la  utilidad  del  diez  por  ciento  que  re- 
cibe de  los  ganados  que  de  Corrientes  y  de  Vruguay  {UrvJby-guá-y) 
pasan  al  Paraguay  (Paracáu-guá-y),  pero  esto  no  os  mucho  por 
que  hay  pasos  iguales  en  Itapúüy  y  en  el  Paso  del  Rey,  que  son 
tanto  ó  mas  frecuentados  que  el  de  este  Pueblo. 
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166.  El  paso  de  los  ganados  se  diiige  de  este  modo:  á  la  orilla 
del  Río  hay  lo  que  llaman  >.  Manga»  y  86  redooe  4  dos  hileras  de 
faertes  estacas  elevadas,  las  cuales  van  angostando  sa  distancia 
hasta  que  &  la  borda  del  agua  no  dan  paso  sino  á  una  res.  Hacen 
entiar  el  ganado  en  la  manffaf  y  al  salir,  que  ya  se  halla  nadando 
lo  dirigen  por  los  costados  algunas  canoas  bástala  banda  opuesta. 
También  sneloik  guiar  la  tropa  con  algunos  caballos  pr&cticos  y 
ensayados.  Otras  veces  amarran  las  reces  separadamente  y  una 
canoa,  balsa  ó  bote  qne  pasa  las  que  puede  acomodar  en  las  bola- 
das de  modo  que  se  embaraaen  nadando. 

167.  El  dia  9  demarcamos : 

San  Cosme  Pueblo  abandonado  al  S.  60-68  B.  distante  una  le- 
gua escasa.  Lo  más  altoy  norte  de  la  Sierra  de  Sta.  Ana  al  N.  85  E. 
distante  8  millas  marítimas  en  linea  recta  donde  estuvo  el  Pueblo 
de  San  Cosme  cuyos  vestigios  se  conocen,  y  hay  un  ranchito 
Aquí  es  donde  el  menciottado  P.  Diego  Suares  hiso  sus  observar 
oáones  y  compuso  su  Lunario  para  cien  aftos,  haciendo  pasar  su 
primer  meridiano  por  este  lugar.  Continuamos  hasta  completar  2 
leguas  y  pasamos  sobre  dunnientes  de  madera  el  Airoyo  Aguapey 
qne  viene  del  SE.  En  seguida  cortamos  otro  que  llaman  Aguapey- 
miti  que  viene  de  hácia  el  Este,  y  se  une  allí  cerca  al  anterior,  y 
entran  juntos  en  el  Paraná  sobn:  Candelaria.  Hasta  aqui  el  piso 
es  suavísimamente  desigual,  sin  árboles,  con  jioca  tierra  roja  sobiv 
la  peña  arenisca  y  asoma  casi  de  cont  inuo.  Kn  ¡o  sucesivo  vá  siendo 
país  más  desigual,  y  pedregoso  do  modo  que  casi  no  se  pisa  sino 
peña,  y  los  árboles  empiezan.  A  las  cuatro  leguas  de  Candelaria, 
paramos  á  demarcar  llaiiiaiido  á  este  punto  <  H  > : 

Candelaria  al  8.  70-34  O. 

Sta.  Ana  al  X.  VA  -  I  E. 

Lo  más  alto  y  septentrional  de  la  Sierra  de  Santa  Ana  al 

S.  44-56  E. 

A  una  legua  de  aqui  por  piso  medianamente  desigualó  alomado 
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y  pedregoso  entramos  en  Sta.  Ana,  cortando  .un  onarto  de  l^gua 
antes  el  Arroyo  Cuchuy  sobre  durmientes  de  madera,  y  nace  de 
las  vertientes  septentrionales  de  la  Sierra  de  Sta.  Ana,  y  dá  al 
Paraná. 

SANTA  ANA, 

PUEBLO  DE  IITDIOS. 

158.  Los  PP.  Jesnitas  Pedro  Romero  y  Cristóbal  Mendoza,  re- 
dajeron  estoe  indios  en  1683  en  la  Serranía  inmediata  al  BSo  Teh 
cuy     hasta  la  latitnd  según  concepto  de  29  grados.  Se  encargó 

de  los  Neófitos  el  P.  Ignacio  Martínez  El  año  de  1G38  tras- 
migró el  Pueblo  al  Paraná  situándose  cerca  del  Peyuré  ( Feyuri)^ 
de  donde  en  1660  se  estableció  en  este  lugar  distante  del  Paraná 
2  leguas  en  la  latitud  austral  de  27^-23  -45'  y  20^-2  -19"  de  lon- 
gitud por  mis  observaciones  y  cálculos.  Su  emplazamiento  es  llano, 
alegre,  sobre  ana  lomíta  no  de  lae  altas,  pero  que  domina  sus  in- 
mediaciones que  no  son  muy  parejas.  Por  lo  demás  se  parece  á 
los  anteriores.  La  iglesia  tiene  85  varas  de  longitud  sin  el  presbi- 
terio, y  28  de  anchura.  Iguala  á  la  que  más  en  ornamentos  y 
alhajas.  Los  altares  tienen  cortinas  angar^^ola  muy  fea  y  ordina- 
ria impresa  aqui  en  tiempo  de  los  PP.  Jesuítas,  quienes  también 
enseñaron  á  estos  indios  á  tejer  galones  malos.  En  las  inmedia- 
ciones del  Pueblo  hay  mineral  de  cobre  del  que  se  han  heclio  al- 
gunos ensayos;  pero  el  no  haberlo  beneficiado  dichos  PP.  indica 
que  no  tienen  cuenta.  Hoy  tiene  el  Pueblo  1750  almas,  y  en 
tiempo  de  los  Jesuítas  fué  de  los  más  ricos  y  numerosos,  pues  te- 
nia 4497.  En  1662  se  quemó  la  iglesia  y  los  libros  parroquiales. 

151).  Al  Sur  de  este  Pueblo  cerca  de  él  se  vé  una  ceja  ó  tierra 
alta  que  llaman  Serrezuela  de  S.^'  Ana,  la  cual  se  prolonga 

a>  llllnt«lffi<»- 
rft)    •    :  itaUaa».  (») 
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mucho  }iácia  el  Sui-  sin  tener  eftcabrot$idadeti  incómodas,  es  plana 
encima  y  llena  de  bosqueH, 

Aunque  su  altura  no  es  mucha;  sin  embargo  e-s  de  alguna  con- 
sideración comparándola  con  las  lomadas  del  país  y  como  no  hay 
en  estos  parajes  puntos  notables  para  dirigir  ios  triángulos  de  una 
carta,  se  eligió  su  ceja  del  Norte  que  os  la  más  notable,  y  habiendo 
subido  á  ella  se  demarcó; 

S.^  Ana  al  N.  a-4  E. 

Loreto  al  N.  28-4  E. 

B."  IgDACio-miri  al  N.  15-4  E. 

La  mucha  cellwoa  no  permitió  ver  los  Puebloe  de  Jesús,  Trini- 
dad, Corpus  que  aseguran  verse  desde  aquL 

160.  £¡1  miamo  día  3  por  la  tarde  nos  ptuimoe  en  marcha  por 
lomas  medianamente  desiguales  de  pooa  tierra  colorada  y  mucha 
pefia  arenisca  de  Taiios  granos.  A  veces  pisábamos  pefia  de  amo- 
lar, j  otras  un  conjunto  6  piflata  de  tolondrones  del  tamafio  del 
pufio  hasta  el  de  sandias  grandes»  compuestos  de  arena  gruesa 
teknrosa  en  hojas  ó  capas  concéntricas  de  una  linea  de  grueso.  Los 
intermedios  de  estos  tolondrones  no  son  otra  cosa  que  capas  que 
abrasan  con  irregulares  direcciones  &  los  tolondrones,  de  forma 
que  el  total  es  un  sólido  unido.  To  no  entiendo  el  modo  como  se 
formaron  estas  pefias,  que  con  mucha  facilidad  se  deshacen  ma* 
nifestando  como  ocre  algunas  de  sus  capas.  Tal  cual  vea  se  nota- 
ban en  vetas  de  las  pefias  de  amolar  aquellas  piedras  ó  pefias  que 
dan  fuego  con  el  eslabón. 

161.  Asi  anduvimos  8  millas  hasta  Loreto  habiendo  cortado  ¿ 
la  salida  de  8.**  Ana  un  arroyuelo  que  visto  por  ambos  lados  las 
chácaras  de  los  indios  con  mwdio  bosque  en  las  cercanías,  y  alguna 
vea  el  Rio  Paran¿. 

(1)  IL  S.  pnbl.  por  «I  genenU  Mitr»,  rafiriindoBe  á  oat*  demaroMUn,  tne:  «Daide  el  ponto  d«  U 
mJ»  d«BMM4»  (f)  tfoM  qM  M  1m  jfQtWúa  d*  Sttk  Abs,  Lomt*.  Saa  Ii|aMte4kM,  Oaipi» 
Cui<i<'i>ir[>i.  TrinMüd  y  J«kds>,  pixnt»  1Mb  plf»  ISB.  (SOTlite  4»  Sbmbdi  AIm  ira)b 

(2)  £1  rnúmo  día  U  it),  ibid. 
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LORETO, 

PDEBIX)  DE  INDIOS. 

162.  Tengo  entendido  que  este  Paeblo  tuvo  su  origen  el  afio 
de  1616    fliendo  sus  fundadores  los  P.  P.  Jesuítas  Josef  Oatal- 

diño  y  Simón  Mazeta.  sobre  el  Rio  Paraná -pane  donde  estuvo  16 
afios  hasta  que  por  causa  de  los  Mamelucos  transmigró  en  Diciem- 
bre de  1631  al  JEUo  Yabebyry,  al  cual  llegó  á  fines  de  Marzo  de 
1682  situándose  por  direcoión  del  P.  Antonio  Ruisí  (Montoya)  en 
el  paraje  en  que  hoy  se  pasa  dicho  rio.  Luego  se  mudó  un  poco 
más  arriba  sobre  el  mismo  río;  y  porque  moría  mucha  gente  vol- 
vió á.  dicho  paso  permaneciendo  hasta  que  en  1686  se  asentó  aqui, 
que  hablan  sido  tierras  de  un  cacique  llamado  ^ Paraguayo*.  Por 
mis  observaciones  y  cálculos  tiene  27° -19' -28"  de  latitud,  y 
20-6;-21"  de  longitud.  Tiene  hoy  1.600  almas,  en  la  expulsión 
tenia  2.912  y  en  cuanto  á  su  posición  y  figm-a  es  como  loe  prece- 
dentes. 

163.  La  tarde  del  10  anduvunos:  á  una  legua  cortamos  en  ca- 
noa el  mencionado  Rio  Yabebyry^  que  en  el  paso  tendrá  160  varas 
de  travesia  con  bastante  fondo,  y  orillas  de  gredano  (?)  altas;  corre 
por  un  valle  espacioso  hasta  embocaren  el  Paraná,  pero  nadie  supo 
darme  noticia  de  su  origen:  como  quiera  es  caudaloso  aunque  puede 
vadearse  en  un  arrecife  que  hay  cerca  y  sobre  el  paso  con  riesgo, 
porque  el  país  es  de  pefta  resbaladiza  (resbalosa)  y  además  tiene 
allí  muchos  tolondrones  de  peña  que  velan  y  sobresalen  en  las 
aguas  cuando  no  están  muy  crecidas  como  en  el  dia.  Aqui  halla- 
mos una  embarcación  de  S.*  l!gnacio-mÍTÍ  que  sirve  para  viajar  á 
Buenos  Aires.  A  poco  más  de  una  legua  del  paso  entramos  en  S." 

(1)  M.  8.  Mitra:  «Fnndado  «n  I»  ProTinei»  dal  Gaayrá  el  aflo  i810». 

{»)  Tm  gMMBL  Bya«l]  iMi4  «  ib*-áxbol,  vtrtHMtofc  AvbaOM  «J— »dot  6  faatea;  «s  Aagslú 
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Ignacio -miri.  El  camino  tiene  loma8  bastante  elevadas  para  laa 
que  hay  por  aqui,  lo  que  descubrimos  á  la  derecha  parecía  algo 
más  plano  que  el  camino,  pero  inundado  de  bosque.  El  piso  fué 
tierra  roja  con  peña  arenisca. 

S.»»  IGNACIO-MIRÍ, 

PUEBLO  DE  INDIOS, 

164.  Parece  que  en  1611  se  fundó  este  Pueblo  en  el  Guayrá 
junto  al  anterior,  y  que  juntos  Imyeron  de  los  Mamelucos,  siendo 
los  únicos  que  escaparon  quedando  asolados  por  dichos  Paulistas 
los  de  íS."  Xavier,  S."  Josef,  la  Ariunciación,  S."  Miguel,  S."  Anto- 
nio, S."  Pablo,  S."  Tomé,  S.  S.  Apóstoles,  Concepción,  S."  Pedro,  y 
Jesús- María.  Este  de  S.°  Ignacio-miri  se  sitió  sobre  el  Río  Yabebirí 
en  un  paraje  donde  forma  un  grande  codo  de  N.  á  S.,  y  es  en  mi 
juicio  al  Este  de  donde  lo  pasamos.  Poco  estuvo  allí,  y  se  acercó 
al  Paraná  hasta  <iue  finalmente  en  ItíííG  día  11  de  Junio  se  afirmó 
aquí  en  27°- 14'-62"  de  latitud,  y  2°-6'-46"  de  longitud  por  mis 
observaciones. 

Su  figura,  emplazamiento,  y  todo  es  como  en  los  mencionados; 
pero  casi  todos  los  edificios  amenazaban  ruina  próxima;  es  el  más 
pobre,  y  lleno  de  deudas.  Tiene  800  almas:  cuando  la  expulsión 
tenía  3.267. 

165.  Apenas  salimos  de  este  Pueblo  cuando  vimos  el  Paraná 
poco  distanto  sobro  la  izquierda.  A  una  legua  cortamos  el  arroyo 
Guaymirupá  que  es  pedregoso,  y  vierte  en  el  Paraná.  En  lo  suce- 
sivo pasamos  dos  otros  regachos;  el  mayor  está  media  legua  de 
Corpus,  y  se  llamó  Aguapey  que  es  muy  rápido  pero  de  poco  cau- 
dal. La  distancia  es  de  4  leguas  ondeada  con  lomas  suaves,  y  tierra 
roja  en  mayor  cantidad  que  desde  S.*'  Ana  á  S."  Ignacio:  sin  em- 
bargo alguna  vez  asomaba  la  peña  arenisca.  Hácia  la  mediania  del 
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camino  hay  máa  bosque  que  cma  de  los  Pueblos,  donde  se  conoce 
que  las  quemazones  lo  han  destruido.  £1  último  tercio  de  ca- 
mino que  es  menos  desigual  está  poblado  con  las  chácaras  de  los 

indios.  Un  cuarto  de  legua  larga  antes  de  llegar  al  Pueblo  hay 
una  Capilla  de  la  Purificación  de  N/*  S.'  y  desde  ella  se  demarcó: 

El  Corpus  al  N.  20-1  O. 

£1  cerro  de  S."*  Ana  al  S.  16-89  O. 

Trinidad  al  N.  88-26  O. 

CORPUS, 
PUEBLO  DS  INDIOS. 

166.  Los  P.  P.  Jesuítas  Pedro  Romero  y  Diego  Boroa  formaron 

este  Pueblo  el  año  de  1622  sobre  el  aiTOvo  Inianibey  en  los  27 
grados  de  latitud  y  al  Occidente  del  Rio  Paraná.  Allí  se  le  incor- 
poró parte  del  Pueblo  de  la  Natividad  de  la  Virgen  que  estuvo 
fundado  de  la  misma  banda  del  Paraná  sobre  el  Bh  Acaray  en 
26^  6'  de  latitud.  La  otra  parte  de  este  Pueblo  se  agregó  al  de 
Ytapúa.  Los  Mamelucos  fueron  la  causa  de  la  división  y  fuga  de 
dicho  Pueblo.  El  día  12  de  Marzo  de  1701  pasó  Corpus  al  Oriente 
del  Paraná  situándose  donde  hoy  se  halla  en  ^7*^-7'-23"  de 
latitud  y  2^-8' -29"  de  longitud  por  mis  observaciones  y  cálculos. 
La  Tadación  magnética  es  12^-06'-N.  £.  Su  situación  es  sobre 
una  colina  de  tierra  colorada,  y  llana  distante  del  Paraná  media 
milla.  Su  figura  es  comu  la  de  los  precedentes,  pero  al  parecer  no 
ha  tenido  tanta  decadencia.  La  iglesia  es  mas  clara,  y  la  arquite- 

(1>  H.  8.  IU«sc:  IMX 

<S)  nSAt  •mohxm  «1  «noyó  JAtmiil....* 

n>id    .  r>f  »ni  vino  á  4on4«  Mto  «b  W-T-ttr  da  Utítad  obMmda  y  S^-V  te  lontitnd.  SI  dt» 

ta  de  U»yo  de  1701.. 

«T  daapoia  4  IS  te  Hayo  te  fW  m  pmA  al  oilMtto  MbM  ti  mm^o  Ff^uff,  iMt  bfVM  •!  VofU 
d«  Hmn  Ignaeio-miri,  dond«  p«miia«««»;  tBalMida  tMgléHom  élibtMw  •!«.»,  DtefO  te  AlVMf.  Ov- 
lM«ite  te  Asfélii,  tono  U.  ■ 
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tora  meDoe  deeaireglada  que  en  Iw  menoionadas.  Tiene  2.600 
almas,  y  en  la  ezpolgíón  tenia  6.098. 

167.  Bste  ee  el  Pueblo  mAs  septentrional  de  los  qne  se  hallan 
al  Este  dd  Paraná,  &  no  ser  qae  quiera  reputarse  tal  una  reduc- 
ción de  Guayaná,  situada  una  legua  al  Oriente  del  Paraná  }-  1 4 
de  Corpus;  la  cual  contiene  hoy  35  familias  con  84  almas,  cuyo 
cura  se  halla  en  Buenos  Aires.  La  \\BmBaíSanFrancÍ9O0deFmUa 
en  obsequio  de  don  Francisoo  Bucarelli  que  la  fomentó  en  1768. 
Su  situación  es  entre  bosques  donde  no  habiendo  campo»  para 
ganados  es  preciso  que  los  neófitos  subsistan  con  el  sudor  de  su 
rostro,  lo  que  es  contra  el  estilo  de  la  tierra.  Asi  esta  reducción 
ha  ido  consumiendo  los  auxilios  que  le  han  dado,  y  en  lo  suce- 
sivo hará  lo  mismo  como  sucede  y  sucedía  á  todas  las  nuevas 
reducciones  que  se  estableacan  mientras  no  se  abandone  el  estalo 
qne  se  sigue  y  tomen  diferentísimas  medidas  según  diré  más  ade- 
lante. Por  ahora  basta  decir  que  cates  (runyaná  se  hallan  en  país 
de  muchos  yerbales,  donde  los  del  pueblo  de  Corpus  benefícian  la 
yerba,  y  traen  muchísimo  incienso.  El  fomentur  dicha  reducción 
no  sólo  aumentaría  la  cantidad  de  yerba,  sino  que  quitaría  &  los 
portugueses  los  deseos  de  eetablecmse  por  alli,  como  ee  factible 
que  lo  hayan  hecho,  ó  lo  hagan  luego,  porque  así  lo  indican  los 
frecuentes  reconocimientos  ij|ue  hacen  de  estas  tierras  que  se  sa- 
ben, y  otros  que  se  ignoran. 

168.  La  tarde  del  12  volvimos  por  el  mismo  camino  é,  San  Igna- 
eiú-mri.  El  18  dormimos  en  Sta.  Ana,  y  oomimoe  en  Gandefa- 
ria  el  14;  de  donde  participé  al  Sor.  Virrey  que  pasaba  al  Uru- 
guay S. 

169.  MarchamoH  el  15  de  Candelaria.  A  una  legua  cortamos  el 
Ygitarupá  que  entra  en  el  Paraná  una  legua  bajo  de  Candelaria. 

Donde  lo  cortamos  venia  del  Este  y  subiendo  hácia  m  oañgm. 
tuerce  para  el  Sur  como  una  legua  recibiendo  allí  las  vertíNites 
de  las  laderas  de  la  lomada  que  de  Sta.  Ana  v&  para  el  Sur,  y. 
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estas  son  sns  cabeceras.  Pegado  al  camino  sobre  la  izquierda  ha- 
llamos una  lomita  y  de  su  falda  que  Uamaró  «Y  >  distaate  de  Can- 
delaria 2     leguas  demarcamos: 

Candelaria  al  N.  9-4  E. 

San  Oftrlos  al  S.  80-40  O. 

Capilla  de  San  Miguel  al  S.  9-4  O. 

Una  milla  de  aquí  hallamos  la  Ga|»illeja  de  San  Cristóbal,  j  A 
las  8  leguas  de  Gondelaría  cortamos  el  Rio  Guazú-pizoró  que  se 
incorpora  al  Ygarupá  poco  antes  de  entrar  en  el  Paraná;  su  ca> 
rrera  empegando  en  dicha  confluencia  es  ai  Este,  y  In^go  tuerce 
al  Sur,  y  después  tiene  madre  paralela al  Ygarupá.  Es  cosa  poca 
y  lleno  de  piedras.  A  las  5  leguas  de  Candelaria  hallamos  la  ca- 
pilla de  San  Miguel  en  270-88'-40"  de  latitud,  y  1«»-61'-21"  de 
longitud  según  mis  cálculos  geométricos,  y  de  ella  demarqué  el 
Pueblo  de  San  Cárlos  al  S.  48-25  O.  Hasta  aqui  el  camino  tA  por 
país  de  tierra  oolorada  con  bastante  pella  arMiisca  asperón,  c  uya 
sttperilde  asoma  con  frecuencia.  Las  lomas  que  pasamos  y  las  que 
se  ven  son  ba|as,  dilatadas  y  suaves.  IjOs  árboles  son  pocos,  y 
cnanto  se  descubre  áeí  Sur  al  Oeste  es  lo  mismo.  Siempre  lleva- 
mos á  la  vista  dicha  lomada  que  empieza  eu  Santa  Ana,  cuyas 
faldas  é  inmediaciones  son  más  accesibles  por  el  mocho  bosque 
que  por  su  elevación  v  rapidez. 

170.  Continuamus  más  adelanto.  A  una  Ifgua  cortanios  un 
arroyo  pequeño  que  dicen  Tacuury  que  vierte  en  el  (riuizú-pizoró 
viniendo  paralelo  á  él.  .Seguimos  media  legua  mó.s,  y  de.sde  la  lo- 
madita  pegada  al  camino  que  llamo  de  imán  se  tomaron  varias 
enfilaciones  que  omito  porque  advertimos  que  los  rumbos  sallan 
disparatados,  de,  lo  que  inferimos  (pie  en  esta  lonn'ta  hav  piedra 
magnética;  hasta  poco  antes  de  e.ste  punto  fué  el  terreno  como  el 
anterior,  y  luego  hasta  San  Joeef  distante  dos  leguas  fué  lo  mismo 

(1)  M.  S.  HftNi  «««NO  fMMtato  al  IgMi^A*. 
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asomando  con  frecuencia  ia  peña  y  tolondrones  como  los  descri- 
tos en  el  número  160.  Desde  la  loma  del  imán  se  ven  al  Sur  y  al 
Oeste  llanuras  que  vienen  desde  Candelaria  y  costa  del  Paraná 
con  poca  lefia.  Aquí  me  dijeron  que  el  Rio  Findapoy  que  no  cor- 
tamos nacía  en  las  lomadas  que  hay  al  SE.  de  San  Josef,  que  el 
mismo  era  la  última  vertiente  al  Paraná  de  estos  lugares,  y  que 
acercándose  á  San  Carlos  se  unía  al  Guazú-pizoró  media  legua 
debajo  de  donde  pasamos  al  último. 

SAN  JOSEF, 

PUEBLO  D£  INDIOS. 

171.  £1  P.  jesuíta  Josef  Cataldiuo  que  acababa  de  regresar  de 
las  misiones  destruidas  en  el  Guayrd  por  los  Mamelucos,  fundó 
este  Pueblo  en  1633  inmediato  á  la  siena  de  Tapó  hácia  U 
latitud  de  29^-5*  según  creo,  en  el  paraje  llamado  Itá-guatiá  (voz 
guarani:  íííf- piedra,  ct«títtí  -  papel)  que  hoy  se  comprende  en  las 
tierras  del  Pueblo  San  Miguel.  El  año  de  1038  pasó  e^t^  Pueblo 
y  se  sitió  cerca  y  al  Este  del  Paraná  entre  los  actuales  Pueblos 
de  Corpus  y  San  Ignacio*mirí.  Aquí  se  detuvo  hasta  el  a£ko  de 
1660  en  que  se  estableció  donde  está  sobre  una  lomíta  roja  como 
todos  en  27<'-45'-52"  de  latitud  y  l<>-52'-d"  de  longitud,  según 
mis  observaciones  y  cálculos.  La  fonna  es  como  la  de  los  otros, 
pero  no  está  tan  destruido  y  parece  más  aseado.  Tiene  1.352  al- 
mas. Cuando  la  expulsión  tenia  2.341 .  La  iglesia  es  de  las  mediar 
ñas  de  Misiones  y  muy  baja,  por  consiguiente  durará  más;  pero 
los  ornamentos  y  alhajas  son  ricos. 

íl)  Tapé  ■- oiad«d. 
T»p«ra  -  coM  Abanjúnjula. 

Talp*-0«CMdM«D  «IBtMod^SHitoCitallMtBnMril). 
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De  aquí  demarcamos: 

El  extremo  occidental  de  la  Loma  del  Imán  por  donde  viene  el 
camino  de  Candelaria,  al  N.  20-30  O. 

172.  £1  día  siguiente  16  tomamos  por  una  lomadita  que  se  di* 
rige  al  Este,  cuyas  auaves  faldas  forman  c<iñadas  espaciosas  que 
vierten  en  el  arroyo  Yberá,  que  atravesamos  á  las  dos  leguas. 
Nace  como  una  legua  al  Sur  de  donde  lo  pasamos,  y  corro  al  N. 
NE.  Descubrimos  al  Sur  y  SO.  llanuras  sin  término  despejadas,  y 
Huavisimamente  alomadas.  A  la  izquierda  ó  al  Norte  detenía  la 
vista  una  loma  larga  que  es  la  que  llamo  del  Imán  y  corre  de  O. 
NO.  á  su  opuesto,  sobre  la  cual  hay  algunas  isletas  de  bosque. 
Cuanto  pisamos  fué  tierra  colorada,  asomando  á  veces  en  los  al- 
tillos la  peña  arenisca,  y  la  de  los  tolondrones  mencionada  en  el 
número  160.  En  los  pequeños  regachos  formados  en  todas  partes 
por  las  aguas  pluviales  se  via  (?)  (veía)  con  mayor  abundancia  que 
hasta  una  arenilla  negra  buena  para  polvos  de  salvadera  que  es 
muy  atraída  por  el  imán. 

173.  Pa.sado  dicho  yftera""  nos  hallamos  sobre  una  lomita  que 
so  pi-olonga  de  NO.  á  SE.  por  cuyo  pié  corre  dicho  arroyo,  }•  la  ba- 
jamos para  cortar  el  arroyo  Ypytú  que  sigue  casi  paralelo  al 
anterior  inclinando  algo  más  al  Oeste  para  juntarse  media  legua 
más  abajo.  Este  nace  una  legua  al  Sur  del  camino,  es  pequeño  y 
muy  pedregoso.  Seguimos  hasta  la  Capilla  do  San  Juan  distante 
W  leguas  de  San  Joscf  atravesando  dos  ó  tres  rogachitos  <]ue  na- 
ciendo en  lo  interior  de  las  lomadas  corren  al  ONO.  para  jimtarse 
A  los  mencionados,  y  forman  un  todo  <jue  se  llama  Vgarupd,  que 
as  el  descrito  en  el  número  169.  Desde  el  Yberá  entramos  en  las 
lomadas  que  median  entre  el  Paraná  y  Uruguay  empezando  en 
Sta.  Ana  y  (torren  al  SSE.  con  alguna  altura  para  lo  (]ue  dá  el 

1 1 )    Y  -Mrm,  voa  f  BAranl  -  -  que  bril]». 

)(ba<  verá  -  -  oo*a  ralnoieate. 
(3)   Y-pytA  TOS  guAranl,  y  —  a^a.  PTtA    oolorado  <  n ). 
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paíH,  y  con  mucho  bosque.  Sus  laderas  carecen  de  tajos  y  son 
suavca,' 

174.  La  situación  geográfica  de  esta  Capilla  os  27°- 45' -2"  do 
latitud  1»  -2  3'-14"  de  longitud.  Se  halla  situada  en  lo  alto  de 
dichan  lomadas  sobre  una  meseta  despejada  de  j)oca  tierra  y  de- 
bajo peña.  A  poca  distancia  de  ella  vierten  las  aguas  opuesta- 
mente á  los  Ríos  Paraná  y  Uruguay.  Desde  aqui  demarcamos: 

San  Josef  al  S.  85-20  O. 

San  Cárlos  al  N.  85  íiO  O. 

176.  Luego  que  eonu'mos  marchamos  con  temor  del  tiempo  que 
amenazaba  copiosa  lluvia,  por  cuyo  motivo  disparamos  los  c.a- 
ballos  á  cual  más  podía.  A  los  'y,  del  camino  que  es  de  4  legua» 
hallamo.s  un  rancho  y  un  yerbal  plantado.  Todo  el  piso  fué  por 
una  delgada  costra  de  tierra,  y  debajo  la  peña  arenisca  que  aso- 
maba mucho :  sin  embargo  fué  poco  desigual,  y  hubo  mucho  bosque. 


MARTIRES, 

PUEBIA  DB  niDlOS. 

176.  Se  formó  este  Pueblo  de  Mártires  del  Japto  cerca  de  donde 
hoy  está  S.**  María  la  Mayor  el  afio  de  1688.  Sus  fandadorea  hie> 
ion  las  reliqniaB  de  los  Pueblos  de  Jesús-Maciat  del  fbytyeamit 
de  8."  Cristóbal,  y  de  S."  Joaquín,  que  estuTieron  sobre  el  Rio 
Ygal,  y  del  Pueblo  de  S."  Pedro  y  S.*  Pablo  del  CltMyrf^"  ó  S."  Gái^ 
los  sitiado  en  Ciiiaze^-jiPiiazó  Todos  estos  Pue- 

blos acababan  de  ser  asolados  por  los  Mamelucos  á  los  4  ó  6  afios 
de  su  fundación.  Bl  afio  de  1704  pasó  el  Pueblo  donde  se  halla 
con  270--47'-87"  de  latitud  y  3<>-10'-68"  de  longitud,  por  mis 
observaciones  y  cálculos.  Su  suelo  es  llano,  pero  elevado  aohrB  una 

(i> 
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alta  lomada,  que  aquí  anelen  dedr  Serrania  de  Mártires  y  ee  con- 
tinnacíóti  de  la  que  empieza  en  S.^  Ana.  Desde  el  Pueblo  se  des^ 
cubren  la  banda  opuesta  del  Uruguay  y  al  ES.  SO.  tien  as  dilatadas 

Miiavisimamente  alomadas  y  llenas  de  bosque,  que  también  abunda 
en  todos  los  alrededores  del  Pueblo.  Sus  tierras  de  labor  se  redu- 
cen &  rozados  que  hacen,  donde  hallan  sólo  una  pequella  costra 
de  tierra.  Ó  más  bien  estiércol  y  debajo  pefia  arenisca.  Es  pre- 
ciso mudar  continuamente  los  campos  porque  las  aguas  arras- 
tran en  2  ó  3  años  el  suelo  que  queda  sola  peña.  Este  continuo 
trabajo  se  compensa  con  buenas  cosechas  de  algodón  que  es  planta 
que  dá  mucho  más  en  poca  tierra  que  en  mucha,  y  más  en  mala 
que  en  la  buena.  Lo  material  es  como  en  los  demás,  pero  está 
bastante  bien  entretenido.  Bn  él  se  experimentan  bastantes  nie^ 
blas.  Tiene  987  almas  y  13  mil  árboles  de  yerba  plantados.  Cuando 
la  expulsión  tenia  1.882.  Desde  aquí  demarcamos: 

Concepción  al  S.  29-60  O. 

S.«*  María  la  Mayor  al  S.  32-10  £. 

S.*  Nicolás  al  a  22-10  £. 

El  19  bajamos  dando  varias  vueltas  como  legua  y  media  una 

cuesta  de  poca  tierra  y  mucha  peña  arenisca  y  la  íuniiada  de  to- 
londrones, siempre  entro  bosques,  y  el  piso  de  arena  suelta.  Tam- 
bién hubo  tierra  colorada  muy  mezclada  con  disoluciones  vegeta- 
les ó  estiércol.  Seguimos  hasta  S.^  María  distante  de  la  salida  4 
leguas.  Este  trozo  de  camino  es  de  lomitas  bajas  de  tierra  roja  aso^ 
mada  algunas  veces  la  peña  arenisca  que  forma  su  núcleo.  Los  ár- 
boles disminuyeron  á  proporción  que  adelantábamos,  y  en  la  misma 
suavizaban  las  lomas.  Tres  cuartos  de  legua  antes  de  arribar  cor- 
tamos el  arroyo  Állanguí-miri,  cuyo  álveo  es  de  pefia,  viene  como 
del  N.  y  se  incorpora  en  el  llamado  AfkmgtU-guatú  un  cuarto  de 
legua  más  abajo  para  entrar  juntos  en  el  tjruouat^*^  una  legua 
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debajo  de  dicha  incorpoTación.  £1  2.**  tíene  sus  cabeceras  en  las 
lomas  al  Este  de  Mártires,  y  corre  como  al  8.  ■/«  B.  E.  hasta  jan- 
tame  con  el  1.**.  Media  legua  antes  de  entrar  en  el  Pneblo  pasa- 
mos otro  arroyiiolo  que  de  N.  E.  va  al  8.  O,  uniéndose  al  1."  poco 
antes  que  este  se  junte  al  2.° 


S^^  MAJiÍA  LA  MAYOR, 

PUEBLO  DE  lUDlOa. 

1 78.  Los  PP.  jesuítas  Diego  Boroa y  Claudio  Royer  (Ruyer )  fun- 
daron en  1626  este  Pueblo  con  25^-31 61"  de  latitud  austral  en 
la  horqueta  que  forman  al  juntarse  los  Ríos  Paraná  y  Tguasú  ó 

Curitiba.  El  mes  de  Noviembre  de  1633  se  sitió  próximo  á  donde 
antes  estuvo  el  Pueblo  do  Mártires  de  donde  se  mudó  á  est<i  co- 
lina roja  con  27**-63'-14"  de  latitud,  y  20^-14  -66"  de  longitud 
distante  media  legua  del  Rio  Uruguay.  Hoy  tiene  911  almas,  y 
cuando  la  expulsión  3.084,  sirve  interinamente  de  iglesia  un  gal- 
pón porque  la  vispera  de  su  festividad  del  afío  de  1735  se  quemó 
la  que  tenía  con  todas:  suh  alliajas.  Desde  aquí  se  demarcó: 
San  Nicolás  S.  IG-li'  K 

Confluencia  de  los  Ríos  Uruguay  y  Yyuy  al  B.  6-10  E.  á  juicio 
prudente.  Codo  Idem  do  los  Añangm  y  Uruguay  al  S.  4-50  O. 

179.  Dejamos  este  Pneblo  el  20  y  ft  las  2  leguas  pasamos  el 

aiTOVu  j''íirr//'?v' í  ? )  puede  llamarric  riachuelo,  nace  al  Nort-e, 
y  no  lejos  de  Mártires,  dirigiéndose  al  ENE.  Dos  leguas  escasas  más 
allá  pasamos  otro  arroyo  cuyo  origen  está  cerca  y  corre  paralelo 
al  anterior.  Ambos  tienen  piedras  areniscas.  Dos  millas  más  allá> 
cortamos  otro  menor  también  pedregoso,  y  á  dos  leguas  de  óate 

OJ  YgaMA.  v«g  gw.  y  fauA^"  gnnda. 
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arribamos  á  San  Xavier  Todo  ol  camino  que  reputamos  de  6  le- 
guas se  compone  de  suaves»  colinas  con  bastante  bosque  a  luanchas 
siendo  la  mayor  parte  despejado  y  de  tierra  colorada  aaomaudo 
á  veces  la  pella  en  tolondrones  j  la  común  arenisca. 

S«.  XAVIER, 
PUEBLO  DE  IHDIOS. 

lH(j.  tíl  P.  jesuíta  Jo.sef  Ordoñez  fund()  este  Pueblo  en  1G20  so- 
bre el  arroyo  Tabytihú  (Tabitiu )  poco  más  al  Norte  de  donde  está 
hoy,  que  entonces  eran  tierras  habitadas  por  estos  n\ismü8  indios. 
Su  emplazamiento  es  sobre  colina  llana,  suave  que  domina  sus 
inmediaciones  distante  an  cuarto  de  legua  del  Rio  Uruguay.  Por 
el  SO,  que  en  frente  forma  una  vuelta  ó  codo  notable  ocasionado 
por  una  lomita  paralela  á  su  curso;  cuando  se  alcanssa  áy«ren  la 
banda  del  Norte  es  todo  colinejas  Uanas  samergidas  en  espesuras. 
liO  mismo  se  advierte  en  la  banda  opuesta  del  Uruguay;  sin  em- 
bargo los  jesuítas  habian  abierto  camino  que  en  derechura  con- 
dada &  San  Nicolás,  y  hoy  est&  *  abandonado  por  miedo  de  loe 
bárbaros  2%^*'>.  También  habla  en  la  misma  banda  anaestauanela 
llamada  dd  «Gasto»  porque  pro  vela  al  consumo  diario  y  está 
abandonada  por  el  mismo  temor;  en  ella  fundaron  los  referidos 
PF.  un  Pueblo  con  el  nombre  de  la  Asunoídn  de  la  Virgen  cerco 

(1)   Tupi:  Lm  CbIbioA  dtl  ParaK°<iy  siNtm  tUaw  A  tote  indio  — ngaíiitrio  ta|»f. 
Ho  d»b«  oonfoadira*  loi  OaingmA  eon  loi  Caingangut  át  la*  miamaa  rcfionea.  Esto»  pMtWMtK  4 
I»  liaUl*  d*  lo*  nvMpH  (d*  8t*is*&,  ó  Crana  da  MartinaX  mlantraa  aqaalloa  mb  fWircMi, 
liiM  tmf»t»  (briba  «ftat  da  Im  XftÍBf«ik(aa  <  C»inf*itfm)  Itani»  al  tlgi*  frmgmtUri)  «tupi». 

T>oM  In^Ti^it^*  ( <^  Tains  sf^R'iin  LachoÉiftí )  hjibitabAn  en  l&ft  rcgionee  del  Alto*PfiranA.  qü&b  pocas  U^f^iiail 

■oda  anU»  dal  ptMrto  da  TlMMrii  -jmoi  (Paracnaj),  donda  aran  ooaoeidoa  bajo  al  apodo  da  t  YhUUceái'. 

K  mSot  AnbmaaMt  tmU*  moaAn  <■  JUUrMay.  (T1m«  ■!  íMhmh  pridlttto  mm  «I  BeM.  «• 
la  Aead.  Na    Ir  r'íonaiu 4* OdtMs.  Aflfnt  T«BO  XTI).  Miafl*  «t.  «tmf  AwtnMtU ptikt  tm. 

fmmdir  lo*  nombra. 

SaiN  Im  v0«h  d*  U  iMdn*  M  lo*  loflitatn*  (IngaiB)  vm  bm  te  «omuímAo  «m  d*  1m  41li- 

mol  jiobrftTÍvft^nf'"-  de  líi  poro  rnr.^rirf.i  tTíV.r:,  f^pnrr^  If».  palabra  tupi  en  aaAtUtt  4b  tf^M^BslB" 
malhachor.  {Xueatra  moao^raila  ini4ita.         Camili»  Jufúyit»,  B.  U.  B.). 


tío 


del  Rio  l^uif  qoeenatieriM  del  cacique  JMsAl,d 
mataron  al  P.  Juan  del  CástíUo,  pero  loe  indios  de  OoncepcíéD 
vengaron  eeta  muerte»  inoorpc«ando  los  homicidas  A  otras  reduc- 
ciones. Hoy  tiene  este  Pueblo  1879  almas  con  270-61'-8"  de  lati- 
tud y  20<^- 26  -66"  de  longitud.  La  aguja  varia  12<'-66'  --28"  NE. 
Cuando  la  expulsión  constaba  de  1670. 

181.  El  21  qué  era  fiesta  obnos  misa,  y  Tolvünos  A  Sta.  María 
por  el  camino  que  á  ida.  En  dos  pequeños  regachos  que  hay  cerca 
de  S".  Xavier  vi  algunas  piedreoitas  blancas  y  rojas  cristalinas; 
y  poco  antes  de  entrar  en  Sta.  María  la  Mayor  hay  algtmos  pe- 
druHcauoti  como  el  puño,  y  uiayorcs  que  según  toda  apariencia  se 
han  formado  en  vetas  verticales  de  {>efta:  su  parte  exterior  pa- 
rece pedernal,  pero  dentro  tienen  á  manera  que  los  granos  de  la 
granada  multitud  de  pedacítos  de  cristal  ó  espatos  con  facetas  y 
puntos  como  mí  fuesen  labrados. 

182.  Sftguiinos  sin  parar  en  Sta.  María  hasta  el  paso  del  Uru- 
guay, donde  todo  estaba  dispuesto  por  orden  de  Du.  Gonzalo  de 
Doblas,  Teniente  Gobernador  del  Departamento  de  Concepción, 
el  cual  voluntariamente  me  vino  acompañando  en  estos  cuatro  úl- 
timos Pueblos,  donde  no  fué  inútil  por  su  eficacia,  y  muchas  no- 
ticias, y  auxilios  que  me  facilitó.  A  ima  legua  de  Sta.  María  c^or 
tamos  un  arroyuelo  que  nace  al  Sur  y  se  junta  luego  al  Añangm, 
que  igualmente  cortamos  media  legua  más  adelante»  y  antes  de 
llegar  al  paso  distante  3  Vt  leguas  de  Sta.  María  pasamos  otros 
dos  regachos  despreciables. 

183.  No  permitió  el  tiempo  observar  la  latitud  del  paso;  que  se- 
gún dicen  se  halla  una  legua  debajo  de  la  embocadura  del  Aña»' 
guif  y  dos  de  la  del  Yyuy.  Hallamos  en  la  orilla  del  Uruguay 
armadas  una  tienda  de  campaña,  una  enramada  con  arcos  de  buMia 
idea,  mesas,  sillas,  buena  música  y  mejor  comida.  Todo  lo  habla 

(I)  Bl  uaUa  d»  1>  «MemorU  hialiriM,  taoftátlott,  pollUe»  y  vcauimiom  «obra  1»  Ptotíucí»  d*  Xi- 
«jmM  dalaliM  Oouaate,»  >«bliaiito  por  den  Padra  im  itnlli  «■  n  mI— ito  «ta^taM  ZH,  (ff^ 
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preparado  el  Corregidor  de  Sta.  Maria  por'  órden  de  diclio  don 
Gonzalo  sobre  la  barranca  que  dominaba  el  río,  en  el  cual  había 
una  buena  balsa  con  su  buen  toldo  bien  adornado  con  ramos  y 
flores.  Ck>mimos  y  bajamos  la  barranca  por  escalera  hecha  expre- 
samente; nos  embarcamos,  y  al  son  de  loe  instrumentos  cortamos 
el  famoso  Uruguay  en  20  minutos,  pues  aunque  rápido,  y  su  an- 
ebura  como  de  600  varas  el  viento  detenía  la  corriente.  Sus  ba- 
rrancas no  son  muy  elevadas  pero  gredosas,  y  llenas  de  bosque. 

184.  Sin  perder  momento  montamos  en  la  otra  banda  punzando 
una  fragosa  espesura  sobre  el  piso  gredoso,  y  &  veces  cenagoso. 
Al  salir  del  bosque  hallamos  un  descampado  angosto  que  en  tiempo 
de  aguas  ha  de  ser  muy  incómodo:  continuamos  hasta  legua  y  me- 
dia sin  ver  sino  bosque  á  derecha  é  izquierda:  salimos  A  otro  des- 
campado, y  después  seguimos  hasta  cunipletar  8  leguas  desde  el 
Uruguay  y  llegamos  á  S°.  Nicolás.  Todo  el  camino  fué  de  suavi- 
simas  colinas  compuestas  de  una  débil  costra  de  tierra^  y  luego 
la  pefia  arenisca.  Dos  leguas  antes  del  arribo  la  tierra  ya  no  era 
negruzca  sino  roja,  cuya  principal  producción  es  el  espartíllo,  y 
legua  y  media  antes  de  llegar  pasamos  un  arroyo  que  viene  del  N£. 
Fué  esto  día  cruel  porque  sobi  »  l  aber  andado  bastantes  leguas  y 
pasado  el  Uruguay  sufrimos  un  furioso  viento  SSO.  que  nos  daba 
en  la  cara  sin  permitimos  abrigo  ni  hablar,  agregáundose  una  ga^ 
rúa  fria  que  cerraba  los  ojos. 

8".  NIOOLÁS, 

PUEBLO  D£  INDIOS. 

185.  Los  PP.  jesuítas  Boque  González,  y  un  tal  Ampuero  (?) 
dieron  existencia  á  este  Pueblo  el  afto  de  1626  sobre  el  Rio  Pira- 
Hni      En  Enero  de  1662  huyendo  de  los  portugueses  pasó  al 

41)  Pln«i<aSfi(f> 

Digitized  by  Google 


113 


VIAJE  3.° 


Río  Uruguay  situándose  ontre  Santa  María  y  San  Xavier.  El  aHo 
do  1852  so  incorporó  al  Pueblo  de  Apóstoles,  y  el  de  1687  por 
Febrero  volvió  á  su  originario  suelo  donde  hoy  se  halla  con  28°- 
12' -O"  de  latitud  y  2°-2í'-7"  de  longitud  por  mis  observaciones 
y  cálculos.  Su  colocación  y  figura  es  como  la  de  todos,  pero  es 
mayor  que  loe  mencionados,  y  tiene  3667  almas  con  bastante 
esoaaes  de  bienes  comunee.  Cuando  la  expulsión  contaba  de  4194 
habitantes. 

186.  El  28  por  la  tarde  tomamos  la  derrota  aeompafiadoe  del 
Teniente  Gobernador  del  Departamento  de  S.*  Ifiguel,  don  Ma- 
nuel Lasarte  y  Esquivel  que  iba  á  S.'  Ifigud,  dejando  ¿  don  Gon* 
jtalo  de  Doblas  que  volvió  á  obsequiar  al  sefior  Obispo  que  iba  á 
llegar  á  Cándelaiia.  La  descripción  del  camino  se  hari  á  la  vuelta 
porque  debiendo  regresar  por  aquí  podré  entonces  bacerla  mejor, 
tanto  más  que  llegamos  de  noche  y  muy  tarde  á  S.*  Luis,  donde 
no  pudimOB  observar  los  dias  28  y  34  ¿  safisfaooión  por  las  muchas 
nubes;  y  el  25,  por  no  hacer  mala  obra  &  dicho  don  Manuel,  fui- 
mos &  comer  &  8."  Lorenso  y  &  dcnnir  á  S.*  Miguel.  Tuvimos  la 
averia  de  haber  rodado  del  caballo  dicho  don  Manuel  Lasarte; 
pero  no  recibió  otros  daftos  que  el  susto,  y  la  vergüenza.  Bl  26 
comimos  y  observamos  en  S."  Juan,  y  pasamos  á  S.**  Angel. 

S."  ANGEL, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

187.  EMíe  Pueblo  es  otdonia  de  la  Concepción,  que  la  separó  en 
1707  con  su  dote,  y  estableció  entre  los  rios  Yyuy,  de  donde  pasó 

luego  A  este  sitio  con  28°  -12'- 19"  de  latitud,  y  con  3°-20'-48" 
de  longitud  por  mis  observaciones  y  cálculos.  Nada  ofrece  que  aña- 
dir, amo  que  toda  la  multitud  do  estatuas  feas  de  la  iglesia  es  de 

(1)     8.  muK  »*-ir<w. 
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ángeles.  Tiene  1986  almas  con  ningunos  bienes  de  comunidad. 
Gaando  la  expulsión  tenia  2.687.  Como  no  hay  que  comer,  y  es  el 
Pueblo  más  oriental  de  Misiones  ó  más  próximo  á  los  portugueses, 

sus  habitantes  se  pasan  al  Brasil  cou  facilidad  pues  no  hallan 
arroyo  ni  guardia  que  lus  detenga,  y  en  12  jomadas  niuy  cortas 
llegan  á  Vaocaria     donde  los  Lusitanos  han  formado  dos  Pue 
bles  de  los  desertores  de  éste  y  otros  Pueblos. 

188.  El  mismo  día  27  salimos  para  B.*  Juan,  y  á  medio  cuarto 
de  legua  pasamos  im  arroyíto  que  da  agua  á  dos  molinos  de  harina 
qne  tiene  el  Pueblo  inmediatos  y  son  los  únicos  que  hay  en  todo  lo 
que  he  andado,  .pero  están  descuidados.  A  una  legua  y  tres  cuar- 
tee de  la  salida  pasamos  en  balsa  el  Rio  Yyu^-guazáf  cuyas  cabe 
cetras  dijeron  que  se  hallaban  en  el  monte  grande,  unas  leguas  há- 
cia  Vaccaria  (Baqueria,  otras  hacia  la  latitud  de  27^-9'.  Es 
rio  caudaloso,  y  sería  navegable  si  no  tuviese  arrecifes.  Se  le  in- 
corpora el  Rio  Yyuí-miní  tres  leguas  bajo  de  este  paso.  A  cosa  de 
4  V>  millas  de  este  rio  hallamos  el  Yyui'Tnirí  igualmente  coi^ 
tamos  en  balsa,  al  parecer  va  al  N.  O.  y  su  fondo  y  pequefio  ri- 
bazo  es  de  pefia.  A  la  vista  y  poco  más  arriba  de  donde  lo  pasa- 
mos hay  un  arrecife  de  piedras,  su  caudal  es  bastante  y  su  corriente 
grande  i.i>n  lo  que  ha  arrastrado  y  muerto  muchos  hombres  y  ani- 
males. £1  Y]ftU'giM2Ú  es  menos  temible,  porque  aunque  mucho  más 
caudaloso  corre  mansamente,  en  el  paso  ambos  tienen  poca  ba- 
rranca  con  muchos  árboles.  A  ^4  de  legua  de  Yj/íU^mirí  pasamos  un 
arroyo  que  al  parecer  va  al  Korte  y  al  Yyui.  A  una  legua  escasa  de  él 
cortamos  otro  (jue  según  su  dirección  y  la  disposición  del  terreno 
se  junta  al  anterior  no  lejos  de  donde  pasamos  el  primero.  A  una 
logna  escasa  del  último  entramos  en  S.*^  Juan,  reputando  la  dis- 

(l>  Vffcsrí»  ó  loa  c»mpO*  de  Vnrearía.  compiMlds  Is  altiplanicie  de  la  «Serra  0«rab  «n  •! 
EataUu  Eio  Oranda  do  Sol;  á»ad»  t<l  Pa«blo  de  San  PruMiaou  do  Paul«  baata  el  Rio  Pelotaa.  (oab*. 

<a)   M.  8.  Mitns  >l««r  ds  latitud  aastmt. 
XI  MI»  rwifm  aM*      «I  citolto  OMitMwM». 

Digitized  by  Google 


U4 


VIAJE  3.** 


tanda  total  de  6  Vi  leguas  por  el  rumbo  de  8.  dS  O.  que  dedoji* 
moa  de  una  demarcación  hecba  &  ambos  Pueblos  desde  ima  colina 
del  camino.  El  paás  se  compone  de  lomitas  algo  más  altas  que  lo 
común  de  estas  tierras  pero  suaves,  dilatadas,  j  de  tierra  roja, 
donde  tal  cual  ves  asomaba  la  pefia  arenisca,  y  otras  la  de  tolon- 
drones. Siempre  vimos  manchas  de  bosque,  y  b&cia  el  Norte  pa> 
recia  que  no  estaba  interrumpido. 


S  »  .TITAN, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

189.  El  año  de  1698  fundó  ol  Pueblo  de  S.»  Miguel  al  de  S.' 
Jiiiiii.  en  esta  luiísma  lomita  roja  con  28°-20'-5tí"  de  latitud  y 
3-- -12'  20"  de  long:itud.  No  tiene  oti-as  particularidades  esta 
colonia  que  la  de  mirar  su  frente  principal  al  N.  20  E.,  y  en  que 
el  Colegio  está  colocado  sobre  un  ten*aplén  de  4  varas  de  elevación 
con  lo  que  domina  la  huerta  y  campañas  á  larguisimas  distancias. 
La  alegría  de  esta  parcialidad  sci'via  de  motivo  para  que  los  jesuí- 
tas enfermos  después  de  haberse  carado  en  8.*C¿rlo8,  cuyas  aguas 
tienen  mucha  fama;  pasaban  ¿  S."  Juan  para  convalecer.  Tiene 
el  Pueblo  2.S88  almas,  y  está  rico.  El  poco  tabaco  que  se  planta 
tiene  mejor  fama  que  el  paraguayo,  y  que  el  de  los  otros  Pueblos. 
Cuando  la  expulsión  tenia  4.106  habitantes. 

190.  El  dia  28  nos  pudmos  en  marcha,  y  ¿  dos  leguas  pasamos 
sobre  durmientes  de  madera  el  arroyo  Yrffiú-earú  que  significa 
«OOTRttf  el  Trybú»,  y  se  dice  tei^esie  nombre  porque  en  su  inme- 
diacián  comieron  los  Yrü»ú8  á  un  jesuita  muerto  por  los  indios  de 
8."  Miguel.     Es  encajonado,  tiene  alguna  agua  y  rapidez,  corre 

(S)  M.  Sr  lUtn:  dtao  jo  creo  qne  diaho  ■■■]»■  vtam  ét  que  el  padre  RoqM  a«Bm4IftB  immltmtf 
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al  N.  O.  y  He  junta  con  el  Vyui.  Un  cuarto  de  legua  más  adelante 
pasamos  un  regacho,  y  á  poco  más  de  otro  cuarto  de  legua  otro 
oon  la  misma  dirección  al  Yyui.  A  cosa  de  3  leguas  de  la  salida 
nos  hallamos  sobre  una  lomadita,  desde  la  cual  se  demarcaron 
loe  Pueblos  de  salida  y  arribo  por  rumbos  que  calculados  por  la 
razón  de  las  distancias  dan  por  resultado  el  S.  69  O.  Aunque 
esta  loma  es  poro  elevada,  aún  respecto  á  las  domas  que  son  ba- 
jas, separa  las  aguas  ó  vertientes  á  los  Rios  ¥yuí  y  I*¿ratiní.  Des- 
de ella  se  descubren  en  el  2.**  y  3.^  cuadrante  llanuras  sin  fin  oon 
algunas  manchas  de  bosque,  y  se  advierte  que  la  totalidad  del 
país  desciende  insensiblemente  hácia  el  Sur.  A  las  8  leguas  de  la 
salida  pasamos  uu  arrojáto:  á  media  legua  más  otro:  á  otra  inedia 
legua  otro,  y  á  otra  oti'o:  todos  se  dirigen  como  al  S.  E.  y  dan  en 
el  FiraiinL  Reputamos  la  distancia  de  6  leguas  todas  de  camino 
y  tierras  como  las  últimamente  mencionadas. 


S."  MIGUEL, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

191.  El  P.  jesuíta  Cristóbal  Mendoza  redujo  este  Pueblo  el  afto 
de  1682  en  la  sierra  del  Tapé    háda  la  latitud  según  creo  de 

28^-45'.  De  allí  se  transfirió  pasando  el  Uruguay  á  las  imnedia- 
ciones  de  Concepción:  y  el  año  de  1687  se  colocó  sobre  esta  lomita, 
roja,  suave,  y  despejada,  en  28^-82  -86"  de  latitud  y  8^-1-88" 
de  longitud.  Tiene  1.978  almas.  En  la  expulsión  8.526.  La  figura 
y  todo  lo  del  Pueblo  es  como  en  los  anteriores;  sólo  la  iglesia  tiene 

iBdiM  M  PmUo  qm  éllM  faaduoMMi  «I  amaba*  4t  «Io4m  tot  Snnf M>  «nti*  Sui  VlglMl  j  Sw 
lonMO,  ««y*  yubte  émtmtm  d*  halbm  alie  pMdaBate  éA  mkmm  k«y4  kiste  él  PWMé  pov  teb«il» 

mXmctíAn  Ini^  MRTnflTi'-o«  T^r-  cantiTsron  purt*  de  él,  y  el  rnito  se  inoof^W^  4  OtiW  fncbloa». 
(Bcrist*  dal  &U>  <1«  U  PI»M,  (1818),  n&mero  188,  pA«iniks  IW,  171). 
<1)  Oten»  d*l  Ti^é  Strt»  Owal  ta  Blo  OtMnte  «o  Sal  (Bfaatl). 
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100  varas  de  longitud,  y  es  de  síEeria  hasta  la  oonúaa  sin  más 
«al  que  en  las  jimtas  por  fuera,  y  lo  demás  de  madera  corno  en 
todas.  Bu  pórtico  &  la  plaaa  tiene  7  aróos  oon  otras  tantas  esta- 
tuas en  su  coronamiento.  Sus  tierras  llegan  hasta  el  Rio  Negro  ó 
hasta  la  latitud  $9'*~29'-G"  y  aun  dicen  que  les  pertenecian  las 
que  hay  hasta  el  Rio  de  la  Plata  y  los^  dominios  del  BrasiL  Sus 
ganados  no  tienen  ouoito  porque  son  mudios  los  que  hay  en  la 
inmensidad  de  sus  campos.  Para  recogerlos  salen  cada  a&o  los  in- 
dios á  lo  que  llaman  (baquerías)  vaquerías,  y  del  acopio  satisfacen 
los  lienaos  y  cuanto  necesita  el  Pueblo  que  no  se  ocupa  en  otra 
cosa.  También  permite  á  otros  Pueblos  que  hagan  vaquerías  por 
«1  tanto  en  que  se  convienen.  Además  de  esto  los  espafioles  que 
habitan  las  riberas  del  Rio  Negro  proveen  sus  numerosas  estaa» 
cias  con  el  ganado  que  pillan  en  los  campos  de  este  Pueblo ;  y  otras 
gentes  llamada.s  changadores  y  gauchos,  que  son  las  heces  ( hazes  ?) 
del  Rio  de  la  Plata  y  del  Brasil  hacen  infinito  cuero  en  los  mis- 
mos ganados  vciKiiéndolos  con  indifci  cncia  ú  los  espafioloí^  y  por- 
tugueses. Reaulta  de  las  vaquerías  liechas  por  los  indios  que  mu- 
chos de  estos  se  quedan  é  incorporan  con  loa  bárbaros  Minuanes, 
ó  cou  ios  chauf^adores  y  estancieros  ó  pasan  al  Brasil. 

192.  Para  dai  una  idoa  de  lo  qne  son  dicha.^  vaqueriaíj  descri- 
birí!  una  que  llegó  hallándome  en  la  cstaneia  llamada  Jospf  Igna- 
cio perteneciente  á  S.  M.  cerca  de  Maldonado:  se  publicó  jjor  pa- 
peles (pie  se  iba  á  hacer  vaquería,  socalando  el  día,  y  paraje  para 
que  anduviesen  los  que  quiziesen  tener  parte  en  ella.  Un  capataz 
ó  director  asignado  por  el  Ministro  de  R.^  Hacienda  .se  halló  dicho 
dia  en  el  paraje  emplazado,  donde  se  enviaron  cerca  de  100  peo- 
nes voluntarios,  y  con  ellos  empezó  á  an-ear  cuanto  ganado  hallaba 
en  la  tierra  sin  dueño  hasta  que  hubo  acopiado  17  mil  reses  con 
las  que  dió  la  vuelta  para  dicha  estancia  de  Josef  Ignacio»  donde 

<1)  IMtBdaAMn. 
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el  día  del  arribo  se  entregaron  á  cada  peón  dos  rcsos  diarias  sí 
«Bduvo  en  caballo  piopio,  y  la  mitad  si  se  lo  facilitó  ol  capataz. 
Hecho  el  reparto  quedaron  para  S.  M.  8.000  roses:  las  demás  las 
llevaron  los  peones,  de  quienes  me  aseguró  el  capataa  que  cuando 

menos  mataron  60  diarias  para  comer,  porque  casi  cada  uno  (|uierc 
ele^'r  vaca,  y  la  porción  de  ella  que  se  le  antojaba.  Además  debe 
agregarse  el  enorme  desperdicio  de  las  terneras  que  todas  quedan 
abandonadas. 

193.  Tampoco  será*  fuera  de  propósito  decir  el  modo  con  que 
se  hacen  los  cueros  en  los  campos  de  este  Pueblo,  y  hasta  el  Rio 

de  l;i  l'lata.  Se  juntan  una  cuadrilla  de  gente  por  lo  común 
perdida,  facinerosa,  y  van  donde  hay  ganado,  y  cuando  hallan 
una  punta  ó  tropa  de  él,  se  forman  en  media  luna:  los  de  los 
costados  van  uniendo  el  ganado,  y  el  que  va  en  medio  lleva  un 
palo  largo  guarnecido  de  una  media  luna  bien  afilada  con  que 
desjarretan  todas  las  reses  sin  detenerse  ninguno  hasta  que  aca^ 
barón  con  las  reses  ó  tienen  las  necesarias:  entonces  vuelven  por 
el  mismo  camino,  y  el  que  desjarretó  armado  de  una  chuza  da 
un  chuzazo  á  cada  rez  que  le  penetra  la  entraña  con  lo  que  muere 
y  se  apean  los  demás  para  quitar  el  cuero,  cargarlo  y  tenderlo 
con  estacas.  Por  lo  común  se  paga  al  que  deq'arreta  y  chuzea 
un  real  por  rez,  y  á  los  peones  uno  y  medio  por  cuero.  Toda  la 
carne  se  pierde  y  cuando  mucho  se  coge  algún  cebo;  además  que- 
dan perdidas  todas  las  terneras. 

194.  £1  día  29  era  la  grande  festividad  del  Pueblo,  y  Don  Ma- 
nuel Lasarte  empefiado  en  obsequiarme  no  me  dejó  salir.  Las 
ningunas  notíciaa  de  los  portugueses,  y  de  lo  que  pasaba  en  el 
Paraguay  me  inquietaban  en  tanta  distancia,  agi'Pgándose  el  te- 
mor de  que  si  por  algún  accidente  mo  viese  obligado  á  hacer  al- 
guna detención  ya  no  podría  tomar  las  alturas  meridianas  con  mi 
instrumento,  porque  el  sol  venia  de  priesa  al  trópico  inmediato  y 
yo  iba  háda  él.  Estas  reflexiones  me  quitaron  de  la  cabeza  el 
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pasajr  &  los  Pueblos  de  Yapeyú^  La  Cruz,  S."  Borja  3,'  S.**  Tomé 
entreteniéndome  este  cÜa  en  hacer  las  Bigtiienti  .s  ¿ipuntacionesdela 
fiesta. 

195.  La  vispera,  el  día,  y  el  después  de  la  fiesta  no  í  cesaron  1 
cesan  de  tocar  los  músicos  día  y  noche,  }  la  plaza  está  llena  de 
gentes  corriendo  toros,  sortijas,  parejas,  y  haciendo  bailes  tod*> 
con  mucha  foniialidad  y  concierto.  Los  bailes  son  siempre  serio-* 
con  vestidos  convenientes  que  da  la  cuniunidad  y  se  reducen  á  una, 
mezcla  de  danza  y  esgrima.  No  tienen  parte  en  ellos  las  mujeres 
ni  los  instrumentos  de  aire.  Cada  ilaiiza  es  seguida  de  un  entrem«>s 
ó  pantomima.  Los  baüe?;  de  la  noche  se  hacen  con  iluminación,  y 
al  (jue  (h^sompeüa  bien  cualquiera  cosa  tic  las  dichas  se  le  dA  7>*- 
pfunbahc  (  Tiijmmhahi ).  que  es  un  pedazo  de  lienzo,  ú  otra  friolera. 
Los  administradores  nioth'riios  han  enseñado  h  los  indio»  alg^unad 
contradanzas,  y  Iniiles  valencianos  que  executan  bien. 

19G.  Se  iiallaron  en  esta  fiesta  a%tmos  bárbaros  Charrúa,  y 
Minuanes  que  tanto  persiguieron  en  tiempo»  paaados  á  Buenos- 
Aires,  y  Montevideo,  '  * '  y  hoy  están  en  paz  corriendo  libremente 
los  campos  desde  aqui  al  Rio  N^gro  y  8.^  Tecla.  Hablan  guaraní, 
pero  tienen  idioma  particular  muy  gutural.  Con  ieron  estos  parejas 
y8ortija.s juntamenteoonlosgaarani^recibieron  Tupambaes'^*^  como 
8i  todos  fuesen  unos  mismos.  Iban  montados  en  pelo:  un  palito  ser» 
vía  de  bocado  al  freno  y  sus  puntas  de  cuerno  hacían  de  alacranes. 
£1  vestido  se  reducía  á  un  escaso  taparabo  ó  trapillo  sucio  oefiido 

(I)  M.  8.  Mítr.',  iii'irn  tm,  pp,  174.  tTj:  «limtji  que  c.1  gol>frnii'tor  Vían»  lo»  .  ■  r'.-:-i.  -'ut'¡  y  ¡.  -tmí  '. 
De  oUoa  (Chunúnn  y  Uinuano»)  b»blu>  liu  liUtoriM  muy  «ntigiukii  y  hoy  mkUku  vu  pal  con  to-icu 
(ti  yMmdo  •RHitM  «n  Im  dÓstedoa  «wpM  d»  aqol  al  Blo  Wugny  SanU  Tada.  HMHuUI»  M 
toUloK  do  c<t«ru*,  y  de  aiu  eostninbrna  y  modo  de  vivir  me  enentan  qne  difieren  poeo  6  cada  <<• 

otroK  qne  deacribiri  á  sn  tiompo  «I  arco  «ra  cort»  oomo  el  de  todos  lof  que  lo  manej«a  á  ea- 

bftllo.  8h  taita  u  figura  t$  eUgamtt  g  wwd»  4  to  <t  Iw  tupikñolu  omn^m»  no  Uega,  $«gúti  parece,  d  la 
é»  tot  Mbai/A,  Himth  intm)9»txMmtiitt  mvtrtur  4  lo  4«  Im  gmarant»  (tUv.  del  Kl»  d*  laPUta,  UOt.) 

mmfá  M  rom  (OAnmL'— OnminfM  dlats  cim  IttMtMl  en  pajonale»,  pero  aM  *"~"-"-tt  A  la 
erMMia  que  «Mbayi»  quiere  dooir-alto.  hMWAlM»;  pttM,  iM  («Mni  IMIm  UmMiT  ««S»  mkm^  A  I* 
Mta  AniM  d«  ttoaooa  lowiidaMw. 

(t)  Tm  tMUR  Tii]pA*>4io»i  aW'-eoM,  Mr. 
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áloBriflones*'*:  loa  adornos  consistían  en  una  cuerda  sobre  la  frente 
atada  en  el  cogote,  el  pelo  tendido  y  las  quijadas  pintadas  de 
blanco.  Algunos  estaban  armados  de  una  lansa  larga  12  ptés  con 
la  punta  de  fierro  delgada  y  larga  media  vara:  otros  llevaban  su- 
aljaba  muy  aplastada  que  ocupaba  la  espalda  y  lomos  en  la  que 
estaban  las  flechas  cortas  y  en  abanico,  cnyas  plumas  sobresalían 
á,  la  cabeza  formando  un  arco  de  varios  colores  que  hacía  pór  de- 
lante una  apariencia  verdaderamente  hermosa.  Su  figura  y  talla 
es  arrogante  y  bella  covo  la  de  los  básbabos  hbayá,  y  sin  com« 
paracñón  mejor  que  la  de  los  Guamní, 

197.  Estos  indios  y  los  del  pueblo  imitaron  un  combate  de  Guay- 
eurú;  los  que  representaban  á  estos  últimos  iban  completamente 
desnudos,  mnr  pintaoos  y  con  machas  plmnaa  puestas  con  extrae 
vagancia  en  sus  personas  y  caballos.  Aqui  vi  todo  lo  que  es  capaz 
de  hacer  un  hombre  á  caballo  en  pelo  y  con  un  grande  lanzón. 
Disparaban  los  caballos  á  la  furia,  los  sentaban  de  repente  y  re- 
volvían con  agilidad  indecible:  en  lo  más  violento  de  la  carrera 
saltaban  en  tierra,  y  otra  ve/,  á  caballo  con  ligereza  de  un  halcón 
apoyándo  (so)  en  la  lanza:  á  veces  se  hecliaban  á  iin  lado  ocultán- 
dose de  foniia  con  el  cuello  y  cabeza  y  cuerpo  del  eahallo  (jue  ¡la- 
recia  que  este  corría  s^ilo.  Kiua  Imeiite  esta  escaramuza  ha  de  entre- 
tener al  serio  y  al  jocoso.  Kl  Pueblo  tiene  una  estancia  de  caballos 
que  sólo  sirven  ])ara  luciniionto  de  estos  tres  días. 

198.  Se  interrumpe  la  fiesta  [locu  antes  de  las  12  del  día  porque 
á  esta  hora  todo  el  Pue})l()  Ih  va  parte  do  lo  mejor  que  tiene  de 
comer  á  la  ]ilaza  ])oniémii)lo  sobre  alguna  mesita,  banco  ó  silla  y 
de  manera  que  todos  fornmn  calles:  guarnecen  esto  (s)  con  man- 
teles, paños  {\v  manos  limpios  y  con  flores  y  dulces:  y  sale  el  cura 
y  hecha  la  bendición  sobre  los  manjares.  Cuando  He  hubieron  reti- 

(1)   El  tapitrkbo  «n  oburrúa      QaUlApí  (chiripá),  por  lo  g«naii»l  «rm  un  curro  iln  Hv>ntraz. 
SUa,  Hiat.  Folitíe»  y  MUít.  da  imm  Baf.  dal  PUte,  tomo  U,  cap.  H,  pAg.  U.  ItonUvidao.  isn. 
4t)  taiayaimi  lot  MmpMt,  W  glntrto»— C»f<—t>i»iiit  loa  nTataot.  loa  fiaMaa.— Okarma—lw 
— loa  ftofidaa. —(tmt  ai>if Má — t9mmt§»Ay 
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rado  cada  uno  con  lo  suyo  vimos  que  en  todo  el  Pueblo  se  habían 
puesto  mesas  á  lo  largo  de  las  calles,  y  en  ella-s  se  sirvieron  comi- 
das  para  cuantos  tpiisierou  llegarse,  y  euando  estos  se  fueron  por 
no  poder  comer  luás;  les  siguieron  otros  comilones,  y  nuevos  muí  li- 
jaren. De  forma  <]iie  en  los  tres  días  se  mataron  y  comieron  oiKJ 
vacas  escogidas,  concurriendo  á  la  celebridad  los  Pueblos  vecinos, 
los  administradores  y  curan,  en  cuyo  ol)s<  tjuio  al  llegar  m  dispa- 
raban cañunazoB,  y  todos  llevaron  de  regreso  alguna  cosa:  (!sto  os 
los  pobres  restos  de  comida  y  ios  curas,  etc.  algunas  toallas  y  tam- 
bién me  ofrecieron  y  no  <iuis<'  toniai'. 

199.  El  iiO  salimos  temprano.  A  dos  millas  pasamos  un  arro- 
yuelo,  y  á  otra  igual  distancia  otro  i|ue  se  junta  al  anterior  media 
legua  más  abajo  según  dicen.  Hasta  tres  leguaii  de  la  salida  vier- 
ten al  Río  Piratini,  que  se  aproxima  á  tres  leguas  de  S.°  Miguel. 
Desde  alli  en  adelante  8e  eleva  inaenaiblemente  el  terreno  de  la 
izquierda,  y  las  aguas  ó  vertientes  van  al  4.**  cuadrante  ó  al  Rio 
Firaiyú.  A  las  6  leguas  de  8."  Miguel  entramos  en  S."  Lorenzo 
por  el  rombo  demarcado  de  N.  57°  O.  Al  principio  descubrimos 
llanuras  sin  ténnino  al  Sur  y  después  hioia  el  Fírayú.  Todo  el  país 
es  de  lomitas  y  cafiadas  de  la  tantas  veces  nombrada  tierra  roja, 
cuyo  polvillo  cuando  está  seco  como  estos  dias  ensucia  mucho  loe 
muebles,  cuerpos  y  Testidos,  y  sale  con  mucha  dificultad  de  la 
ropa  blanca,  aun  los  caballos  y  pájaros  se  ponen  con  él  en  térmi- 
nos  que  sólo  se  conocen  por  la  figura  y  tamafto.  Tal  cual  ves  aso- 
maba la  ptíla  arenisca,  y  algunos  ¿jrboles  en  las  calladas,  lo  demás 
todo  era  pajonal  y  espartillo. 
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S  »  LORENZO, 

PUEBLO   DE  INDIOS. 

200.  Este  Pueblo  es  colonia  de  S.^  María  La  Mayor,  de  quien 

se  apartó  en  1691.  Su  colación  es  como  la  de  todos  distante  4  le- 
guas de  Rio  Piratini.  La  iglesia  tiene  O.'i  varaH  de  lorii^itiid  sin  el 
presbiterio^  y  43  de  ancho,  pero  la  bóveda  uo  está  entablada.  Los 
corredores  del  colegio  están  sostenidos  por  columnas  jónicas  de 
bnena  piedra  asperón,  y  de  la  misma  son  los  pilares  de  los  corre- 
dores del  Pueblo.  Tiene  1.276  almas,  mucha  pobreza  en  la  comu- 
nidad, y  ruinosos  los  edificios.  Su  posición  geográfica  para  mis 
obwerv'aeiones  y  eálciilos  es  280-27'-24"  de  latitud  y  2°-o2'-30" 
de  longitud.  Cuando  la  expulsión  tenía  1.412  habitantes. 

201.  Las  aguas  continuas  no  permitieron  nuestra  salida  hasta 
el  6  por  la  tarde.  Caminamos  sobre  una  lomadita  descubriendo 
otra  mayor  que  empezando  al  Este  del  Pueblo  sigue  al  Norte  y 
vuelve  kieíío  ;il  X.  ó.  En  su  falda  ó  jiié  se  descubre  un  valle  muy 
fctípacioso  tiistante  de  3  á  4  leguas  por  el  que  dijeron  que  corría  el 
^oFirayú^^  \  Continuamos  asi  como  cinco  millas  por  colinas  suaves 
y  como  las  de  Montevideo  con  bosque  en  las  cañadas,  toda  tierra 
roja  con  polvos  de  salvadera  en  los  regachitos,  mucho  espartillO, 
pajonal  y  poca  gramilla.  Aqui  á  cien  varas  del  camino  dende  el 
pié  de  unos  cocos  ó  palmas  demarcamos  la  salida  y  ambo,  dedu- 
ciendo por  la  razón  de  lan  distancias  el  rumbo  directo  al  N.  79  O. 
Hasta  aqui  todo  vertía  al  Norte,  y  ya  perdimos  de  vista  la  lomada 
y  valle  mencionados  por  la  mayor  abundancia  de  bosque  inme- 
diato que  se  interponía.  Dos  leguas  más  adelante  volvimos  &  ver 
dicha  lomada,  y  nos  dijeron  que  trás  de  ella  corre  el  Rio  Tyui. 
Finalmente  á  las  6  Va  leguas  de  la  salida  todas  de  la  misma  cali- 
dad referida,  entramos  en  S/"  Luis. 

(1>       fiMto  i»  T«o49(0  8Miip«io«  Bav.  4o  Mm«o  FtniL*  vol.  L*,  páf.  BBi 
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S.^  LUIS, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

'2i)-2.  Estaba  fundado  este  i'iiebio  sobre  el  Rio  Ygay:  do  donde 
011  1»lí3"i  s('  retiri)  liuyendo  y  ¡ííc  ineoriiorú  al  de  Concepción  si-pa- 
rántioí^e  en  1687  para  fstableei'i  si'  en  Cnnznjyá-miri  en  el  misino 
sitio  que  hoy  ocnpa  el  de  Caudelaria.  De  ai|iii  transmigró  á  un  pa- 
raje cercano  al  <  ii  (¡no  hoy  está.  Sus  habitad* >r»  s  (  on  paite  de  los 
que  poblaron  á  S."  Pedro  y  S.°  Pablo  del  Cauijuazú ;  parto  de  los 
que  habitaron  el  de  Jesús  l^TaWa  de  Tbytycaray,  "y  parte  Ue  los 
pobladoics  del  de  la  Visitaeii'in  de  la  Virgen  de  Caapí.  Todas  re- 
litjiiias  tiiH>  se  recogieron  cuando  los  portugueses  destruyeron  lo» 
Pueblos  del  Rio  Ygaí.  Su  situat  ióu  es  como  la  de  todos,  y  despe- 
jada descubriendo  particularmente  al  Sur  canij>os  sin  limites  cou 
algunas  mancháis  de  bosque.  La  posición  geográfica  por  mis  obser- 
vaciones es  í>8^-25'-G"  de  latitud  y  20-28'-4ü"  de  longitud. 
La  forma  es  como  en  todos.  La  iglesia  solu  tiene  enteramente  con- 
cluido el  crucero,  pero  se  conoce  que  el  (^ue  la  dirigía  entendía 
más  de  arquitectura  que  los  que  liieieron  las  otras.  El  altar  ma- 
yor tambi(;u  es  mejor,  y  cii  saenstía,  adornos  y  alhajas  excede 
á  todas,  ó  iguala  á  la  que  nij^s.  El  colegio  y  habitaciones  son  las 
capaces  y  herniosas.  Los  pilai  e.s  de  los  corredores  muí  de  aspe- 
rón de  una  pieza  l  n  (  xeeli  iite  terrado  y  corredor  cubierto  do- 
mina la  huerta  y  las  eam])añas.  Ultimamente  este  Pueblo  es  el 
mejor  por  tf»dos  titidos.  aunque  en  el  día  está  pobre.  Tiene  3.500 
almas.  Cuando  la  expulsión  tuvo  3.510. 

203,  El  día  6  por  la  tarde  salimos  y  á  poco  más  de  3  leguas  ha- 
llamos el  Uio  Pirayú  que  pasamos  sobre  puente  hecho  de  dos  vi- 

{>)  M.  8.  iBiMi  v-nr-ir  d*  iMtitoid. 
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guetas  tendidas  de  un  árbol  á  otro,  tendría  como  20  varas  de 
anchura;  es  rapidísimo  j  temible  por  tener  muchas  piedras  resba- 
losas. Los  caballos  se  pasaron  por  más  abajo  uno  á  uno  y  este 

enlazado  para  que  no  lo  llevase  la  coi  iiGiite. 

Como  aun  cuarto  de  legua  más  arriba  se  nota  (^ue  hace  horqueta, 
cuyo  brazo  mayor  viene  como  del  ESE.  pegado  á  la  lomada  y  el 
menor  del  NO.  El  piso  hasta  aquí  es  como  el  últimamente  des- 
crito aunque  no  tan  rojo,  y  ron  más  asomos  de  peña  arenisca. 

Pasado  el  Río,  que  da  en  el  Firatini,  á  las  7  iiiilla:^  escasas  ha- 
llamos la  Capilleja  de  San  Greróninio,  y  un  cuarto  de  legua  antes 
im  arroyuelo  chico.  Este  espacio  es  como  el  anterior,  y  era  más 
negruzco  con  poco  espartíUo,  y  mucho  pajonal. 

Pasada  la  Capilla  á  un  cuarto  de  legua  desde  un  altillo  pegado 
al  camino  se  demarcaron  San  Luis  y  San  Nicolás,  \'  dedujimos  ©1 
ruin])0  por  la  razón  de  las  distancias  N.  50*^  O.  A  dos  h'guas  de 
dicha  Capilla  cortamos  un  arroyo  mediano.  Una  legua  más  allá 
otro  pequefio :  un  cuarto  de  legua  más  adelante  otro  más  chico 
que  se  une  al  anterior  allí  cerca,  y  todos  van  al  3.*^  cuadrante.  Fi' 
nalmente  entramos  en  San  Nicolás  computando  la  distancia  total 
1 1  leguas. 

Poco  antes  de  arribar  me  moistraron  lui  paraje  distante  4  á  6 
millas  por  el  NO.  diciéndome  que  allí  corría  el  Firaiiní  dando  uná 
grande  vuelta.  También  afiadieron  que  pasaba  distante  6  leguas 
de  San  Luis,  "El  piso  ha  sido  como  el  último  descrito. 

204.  Cuando  iba  á  marchar  el  día  7,  me  dijo  el  Administrador 
que  acababa  de  recibir  un  expreso  ó  chasque  del  Uruguay  «jiiu  le 
informaba  estar  dicho  no  tan  crecido  que  jamás  lo  habían  vi«to 
tal,  porque  inundaba  los  bosques,  y  terrenos  inmediatos,  y  que  na- 
die lo  podía  pasar.  Atmque  hize  poco  caso  de  estas  noticias  dadas 
por  un  hablador  ponderativo,  sin  embargo  por  dar  gusto  y  no 
pasar  por  temerario  cuando  no  bahía  urorencia  do  serlo,  suspendí 
mí  salida  con  disgusto.  El  siguiente  día  tomamos  el  camino  dü 
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madrugada  dejando  un  soldado  enfermo,  y  completamos  7  leguas 
hasta  el  paso  del  famoso  Umgaay  sin  que  en  ellas  nos  dejase  de 
llover  un  momento.  A  las  dos  leguas  primeras  pasamos  un  ano- 
3nielo,  media  más  allá  otro,  y  á  otra  media  más  otro.  Además  cor- 
tamos otros  regachos  que  me  pareció  que  corritin  por  sola  la  llu- 
via fuerte  que  caía.  Todos  se  dirigían  al  3.**  cuadrante.  El  piso 
oomo  los  últimamente  descritos  con  mucho  pajonal,  ningún  es- 
partillo,  algún  bosque  en  las  cañadas  y  bastante  pefia  en  los 
arroyos. 

206.  Sin  detenemos  en  un  rancho  que  hallamos  cerca  del  rio 

nos  eDibarcanios  en  dos  balsas:  la  destinada  para  nosotros  tenía 
toldo  que  abatimos  al  momento  para  que  el  viento  no  la  volcase: 
sin  separamos  de  la  orilla  ganamos  río  arriba  lo  que  se  pudo 
asiéndonos  de  las  ramas  porque  los  remos  no  podían  vencer  la  fu- 
riosa corriente.  Dos  horas  gastamos  y  todas  nuestras  fuerzas  en 
adelantar  muy  poco,  y  nos  amarramos  al  bosque  para  descansar. 
La  lluvia,  viento,  truenos  y  relánipap^os  no  cesaban;  sin  embargo 
nos  largamos  en  un  momento  que  calmó  alguna  cosa  el  viento,  no 
la  lluvia. 

A  pesar  de  buenos  y  muchos  remos  que  se  remudaban  con  Se- 
cuencia nos  sotaventamos  en  términos  de  no  poder  tomar  la  oriUa 

ó  punta  en  el  único  paraje  de  la  sali(ía;  pero  luego  que  nos  halla- 
mos ai  abrigo  de  dos  ó  tres  islas  anegadas  que  hay  en  el  bosque 
ó  rio  sobre  el  paso  aprovechamos  sus  remansos  para  ganar  terreno 
rio  arriba,  que  esto  bastó  para  atracar  á  la  salida.  Poco  encima 
de  donde  cortamos  el  rio  hay  un  arrecife  6  pefia  que  lo  atraviesa. 
Las  orillas  aquí  son  bajas  y  llenas  de  bosque.  Tan  mojados  est^ 
bauios  (|ue  ya  era  imposible  estarlo  más,  por  cuyo  motivo  no  qui- 
suuos  parar  en  el  rancho  que  habia  á  la  orilla,  y  disparando  los 
caballos  cuanto  permitía  el  piso  lleno  de  agua,  la  fuerte  y  conti- 
nua lluvia  y  furioso  viento  llegamos .  á  Concepción  á  las  6  de  la 
tarde  distante  del  rio  cuatro  leguas.  Apenas  entramos  cuando  la 
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mujer  del  Admiiustrador,  que  estaba  ausente,  y  mi  amigo  don  Mi- 
guel Gramajo  que  ee  hallaba  allí  nos  dieron  ropa  ínterin  llegaba 
nuestro  carguero,  y  nos  procuraron  cuantos  alivios  pudieron  con 
mucho  coriflo,  y  el  príneipal  fué  damos  (que)  de  comer,  porque 
había  mucha  necesidad  de  ello. 

CONCEPCIÓN, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

206.  El  Padre  Roque  González  fundó  este  Pueblo  en  este  mismo 
sitio  el  día  8  de  Diciembre  de  1620 

Como  los  bárbaros  Fayagud  señores  del  Rio  Paraguay  y  de  parte 
del  Paraná  no  tenían  por  donde  entrar  en  el  Rio  Uruguay,  loe 
Guatfeurú  están  muy  distantes,  y  los  portugueses  no  podían  lle- 
gar á  estos  lugares  sino  por  el  Norte  ó  Sur  dando  rodeos  inmen- 
sos, porque  al  E.  de  este  Pueblo  y  de  los  del  Paraná  es  (en)  todo 
bosque  impenetrable  nunca  tu70  precisión  de  mudarse  este  Pue- 
blo.  Al  contrario  ha  sido  centro  de  reunión  y  amparo  de  las  reli- 
quias de  otros  muchos  destruidos  en  el  Guayrá,  en  la  Sierra  del 
Tapé,  hoy  Monte  Grande,  y  en  el  Oaaguazú  ó  Itaty  (Itatin).  De  él 
son  colonias  el  de  San  Luiü  y  S***  Angel.  Su  situación  está  en 
27o>58'_44"<3>  de  latitud  y  2°-3' -47"  de  longitud  por  misobser- 
vaciones  y  cálculos,  sobre  una  colina  roja  como  todos.  Tiene  2.104 
almas.  Su  figura  puede  verse  en  el  adjunto  pianito  que  levantó  D. 
Gonzalo  de  Doblas,  como  también  el  de  Candelaria.  La  iglesia  es 
de  cinco  naves  de  arquitectura  inferior,  iíln  la  sacristía  se  ven  los 

(1)   >  Tir&ndo  doi  legnu  má»  adblaat»  háei»  el  oriente,  p«rik  dar  en  «1  Hio  U  ragas  y  á  una  lego* 

cIpI  Uruf^ujty,  qae  por  haberla  dftáo  principio  el  ▼enerable  p*dra  Boqoe  Oonsálea,  en  8  de  Diciembre 
lt}l9,  le  posoel nombre  de  Uixuii»oal»d»  Concepción,....»  (LoMii0,ebimei(.  IMBO 1,  oap.  II,pác.40). 
iü)  M.  8.  Mitn:  «los  Ouayatrú  d  uAnnAmm  nu.  chaco*. 
(•>  ...  «Ml4  «ilaadft  «a  «Un»  U  9l»-nr  4*  tetitud.»  Lohbo,  tbUi. 
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huesos  ó  reliquias  de  los  PP,  Jesuítas  Juan  del  Castillo,  Boque 
González  y  Alonso  Rodríguez  muertos  por  los  indios  en  1628,  y 
los  (lol  P.  Diego  Alfaro  *  de  la  misma  religión  que  murió  del  mismo 
modo  en  Uí39  y  todos  son  reputados  por  mártires.  En  un  rincón 
del  almacén  hallamos  un  astrolabio  y  una  a^uja  muy  ordinarios, 
y  obra  del  padre  Diego  Suárez  á  quien  se  debe  la  construcción  de 
3  ó  cuatro  excelentes  relojes  solares  que  tiene  cada  Pueblo  que  en 
el  dia  están  casi  todos  dislocados 

207.  Aqui  me  inforniaroji  que  por  el  caniiiio  que  vaáS***  María 
la  Mayor  á  las  2  ^/j  leguas  se  pasaba  un  arroyo  de  mucha  comente, 
y  que  media  legua  antes  de  Santa  María  se  cortaba  otro  de  las 
mismas  circunstancias  ambos  muy  malos  en  las  crecientes. 

206.  Demarcamos  el  Pueblo  de  Apóstoles  al  N.  69^-30'  O,  y  el 
dia  1 1  de  madrugada  salimos  mny  gustosos  de  los  obsequios  de  la 
preciosa  administradora,  doña  Margarita  González.  A  una  legua 
pasamos  un  pequeño  arroyo.  A  otra  más  otro  llamado  Igañehé. 
A  las  4  de  la  salida  cortamos  el  AreciUay  en  balsa  por  estar 
muy  crecido,  y  puede  llamarse  lio  aunque  tiene  poca  coniente 
con  bastante  profundidad  y  anchura.  Según  dicen  nace  cerca  de 
la  Capilla  de  San  Juan  donde  observamos  yendo  á  Mártires. 

Las  orillas  sin  tener  barranca  están  llenas  de  bosque.  Dos  niilhus 
después  de  pasar  este  rio  atravesamos  el  aiToyo  de  Yachimá' 
guaxú,  media  legua  más  allá  el  Yackimá-mirí,  Todos  se  unen  al 
Arecutay  para  entrar  juntos  en  el  Rio  Uruguay  como  4  leguas 
bajo  de  donde  cortamos  este  últímo.  Luego  después  entramos  en 
Apóstoles. 

(1)    Véase  el  map»  <le  laa  Miitiones  d«I  allo  IMA. 

t  Slffiiat  leea,  qvlbm  Qwmujr  eeoMiom  ptlaM  mim  eonvartlOBii  tagventM  PtttcM  Bodmimti» 

1.  E.  S.  U.  morte  violenta  affeoerant, 

In  Outró  inira  oppida  S  Michaolis  «♦  a  r.mnr^wktu  p«^»Kti^ 

Ad  flnmlnom  ¥70!,  propias  ad  VrugviMj  flani«n  P.  Joann*in  Ca«tiUo. 
•  Aá  tjwdm  tlnnisto  ociclinm  MoMsimit  )l«iMtn«i  P.  PidMWB,  Almio  (P.  Di«c*  Altero)  8»<- 
periornm  MíiMonom. 

(8)  T4m*  el  número  IM  (Oudalvta). 
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209.  El  camino  ha  sido  suavísimo,  ¡omitas  rojas  con  escasez  de 
Arboles.  A  veces  asoma  la  pefta  arenisca  y  la  mencionada  de  to- 
londrones y  otras  piedras  al  parecer  semejantes  á  las  que  encie- 
rran espatos  de  que  habló  en  el  número  181  y  siempre  bastante 
arenilla  negra,  ha,  distancia  se  reputó  de  seis  leguas.  Desde  la 
salida  vimos  siempre  &  nuestra  derecha  distante  como  3  leguas, 
una  lomada  no  muy  alta  y  llena  de  espesura  y  al  parecer  se  di< 
rige  como  al  NO.  á  incorporarse  con  la  que  viene  de  Ana  que 
termina  con  ella. 

210.  Vi  en  el  camino  los  árboles  llamados  Aguaraybay  (Affiuj^ 
raybai)  de  cuyas  hojas  se  hace  el  bálsamo  de  este  nombre  que 
dicen  ser  muy  bueno  para  heridas  y  para  lo  que  los  otros  bálsamos. 
Por  sus  buenas  cualidades  suelen  llamarlo  ctiRALO>TODO  Se 
beneficia  haciendo  hervir  con  agua  las  hojas  sazonadas  y  jugosas 
machacadas  hasta  que  (largan)  larguen  la  mucha  resina  que  tie- 
nen, miüutraa  tanto  se  espuma  bien,  luego  se  cuela  por  un  lienzo 
dos  6  tres  veces  y  se  vuelve  á  hervir  hasta  que  toma  el  punto  de 
bálsamo.  El  árbol  es  de  mediana  talla  no  copudo  y  sus  hojas  son 
angostas  dentonas,  no  gruesas,  largas  como  las  del  sauce,  y  de  su 
color,  pero  más  anchitas  y  muy  resinosas.  Cada  dos  años  envían 
e«t<is  Pueblos  de  Misiones  porción  de  dicho  bálsamo  á  ia  botica 
por  donde  podrán  decir  sus  utilidades.  Lo  descubrió  ó  hizo  la  1.* 
vez  el  P.  jesuíta  Seximundo  Asperger  cura  de  Apóstoles  donde 
murió  después  de  ¡a  eaepuUián  de  nuU  de  den  aüae. 

Era  húngaro  que  se  dedicó  especialmente  á  la  medicina  y  botá- 
nica, en  cuyas  facultades  pasó  en  estos  países  por  sapientísimo,  y 
sus  recetas  y  sentenciaos  tienen  aún  hoy  más  crédito  que  las 
de  Hipócrates  y  Dioscórides;  pero  como  por  acá  nada  se  entiende 
de  esto,  no  serla  eztrafto  que  la  fama  tenga  poco  fundamento. 

(1)  *  OAnUa' todo  •  Aguará -ibá  Holé.  Faxa.  T»nbiiitAo«iM.  Bcbiona  molle,  en  roAranl:  Agu<u'4-ib4 

(trata  éal  mam\  d»  «a  fot»  rMinoM  y  MOtnAtloo  «m  •l«o«l  «•  pnptMlb*  «I  Immmo  bélMuno  4« 
1m  MiaioD*»,  qn»  lo«  jasuiiM  enTiabaa  todot  k»  sAm  «b  gMtt  «wailUaJ  4  Bipate,  f  al  «val  M  aftri- 
1f  lan  giMulm  vhiadM  audiajiBalM. 
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Deepués  me  han  asegurado  qw  loa  hcQO*  del  bálsamo  se  toman 
de  unas  planias  muy  pequeñas  y  que  me  engeMamn  en  decirme 
que  eran  dsMes.  Lo  demás  es  todo  derío  ^^K 


APÓSTOLES, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

Sil.  (111)  BnlaSierradelTapésobreelRioifffttrjeafiiiiddd  P. 
jesuíta  Pedro  AUaro  un  Pueblo  ocm  el  nombre  de  la  natividad  en 
1 688 :  d  de  1637  6 el  aiguiente  abandoiió  el  Pueblo  en  estableci- 
miento que  hoy  se  halla  en  la  eetanoía  grande  dd  Pueblo  San  Luis 
y  paeó  el  Uruguay  eetableciéndoBe  aquí,  tomando  el  nombre  de 
88.  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  M&b  observaciones  lo  fijan 
oon  87«>-54'-48"  de  latitud  y  en  l'>-51'-41"  delongitud  Tiene 
1821  almas.  Bn  todo  se  asemeja  i  los  anteriores  menos  en  ser 
bastante  esoaso  de  lefia  y  en  tener  una  bellisíma  fuente  de  piedra 
de  silleria  oon  sus  cafios  y  un  hermOBO  lavadero,  que  es  la  única 
cosa  de  esta  especie  que  he  visto  desde  el  Bio  de  la  Plata  acá. 
Desde  el  Pueblo  conduce  &  dicha  fuente  un  herm(^o  paseo  de  Ar- 
bolee llamados  aqui  Ibaró  que  dan  en  racimos  unas  como  ceresas 
cuyos  huesos  son  duros  y  sirven  para  hacer  rosarios  gordos, }  ¡lioa 
juguetes  de  los  muchachos;  entre  ellos  y  la  piel,  que  es  fibrosa*  y 
ramificada  cuando  est&  seca,  hay  una  substancia  que  estrujada  en ' 
el  agua  se  convierte  en  espuma,  y  sirve  de  jabón  para  lavar  la 

(1)   Paño  y  It-'tra  á*jl  ríiif*mo  Alara  Véase  fl  factloiile. 
(8)  Amt»  «qolTOCA  aqal  feob»  y  nombre  ael  (imiUdor. 

K  PMU»4a  iM  ApSitalM  flu  Mn  j  SU  PahlA,  M  taaM»  va*  «1  JmJta  9.  Vtdio  BoM*», 

•ñ  1181,  «n  •!  CMsapá-faud.  i  liifn—  dtl  Pna^la  dt  8n  Olalaa.  SI  V.  AUh»  ■»  m  llllnH  FMm 

lino  Piafo.  (Tteaa  ndm.  906). 
(8)   Bn  IflBS  tavicroa  nu  traatmi^MiMMt  lo*  PmUm  4m  SUÚ.  OirlMy  4*|M  *t*******  C'^TlItr. 

Saplaési.  Fkm.  SkptMáewM  («lo        «1  Mivinihia  dtt>BiÍoBt—>. 
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ropa.  Las  lavanderas  toman  (del  suelo)  algunas  de  dichas  semi- 
llas de  que  se  cubre  el  suelo,  y  en  ellas  llevan  lo  que  han  menes- 
ter en  el  lavadero. 

212.  El  día  12  demarcamos  á  San  Cárlos  al  N.  34-40  O.  y  nos 
pusimos  en  marcha  de  suavísimas  colinas  vertientes  al  Sur.  A  me- 
dia legua  cortamos  el  arroyo  Taquary-miry,  y  á  otra  media  legua 
el  Taquury-guaqú  que  corren  al  Sur  á  juntarse  con  otro  llamado 
Chimind  y  los  tres  en  el  Rio  Uruguay  como  ocho  leguas  bajo  del 
paso  de  Concepción.  Todo  ha  sido  tioira  roja,  con  polvos  de  salva- 
dera, y  poco  bosque  y  este  en  las  cafiadas. 

Al  Sur  y  SO.  se  descubrían  llanuras  sin  fin  también  con  pocos 
árboles  y  mucho  espartillo,  pajonal,  asomando  tal  cual  vez  la  peña 
arenisca.  Todo  siguió  lo  mismo  hasta  San  Cárlos  distante  6  '/i 
leguas. 

De  una  lomita  que  hay  á  la  derecha  del  camino  que  llamaró  P. 
se  demarcaron: 

Apóstoles  al  S.  1-40E. 
San  Cárlos  al  N.  64-30  O. 
San  Josef  al  N.  1-30  E. 

El  punto  llamado  el  Imán  en  el  número  166  al  N.  12-30  E. 

SAN  CÁRLOS, 

PUEBLO   DE  INDIOS. 

213.  Fundó  este  Pueblo  el  P.  jesuíta  Pedro  Mola  (s)  en  el  pago  lla- 
mado Caapy,  el  año  de  1631,  donde  fué  destruido,  ""y  de  sus  reli- 
quias, y  de  las  de  otros  se  formó  otro  con  el  mismo  nombre  en  1639  en 
estesitioque  según  mis  cálculos  y  observaciones  tiene  27°-44'-36" 
de  latitud  y  l^-43'-48"  de  longitud.  Tiene  hoy  1280  almas  y  en 

*  I )   LoBuio,  obra  citada,  lomo  I,  oap.  II,  pAg.  80. 
(H)   Ibidi  en  1688. 
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todo  so  paroce  á  los  aciuttó.  En  su  huei'ta  hay  un  curiy  ó  pino 
americano  que  no  describo  por  ser  muy  conocido.  Fué  traída  su  se- 
milla de  las  riberas  orientales  del  Paran&  háda  la  latitud  de 
26^-30'  donde  van  á  hacer  yerba  los  Pueblos  y  abunda  este  árbol 

que  no  se  halla  silvestre  en  todo  lo  andado  de  estas  Misiones,  ni 
en  el  ParajO^iiay-  De  la  tea  que  contiene  en  la  unión  de  las  ra- 
mas con  el  tronco  hacen  los  indios  infinidad  de  rosarios  de 
los  que  indefectiblemente  lleva  cada  individuo  uno  colgado  al 
cuello 

214.     £1  dia  13  no«  pusimos  en  derrota  &  una  legua  pasamos  el 

arroyo  Rahú  que  corre  al  Norte  y  desagua  en  el  Paraná.  A  otra 
legua  cortamos  el  Tebi-ronzá  (  Tebironsa)  que  va  al  Sur  y  es  de 
las  cabccoras  dol  Rio  ^uaj?^^^^  que  desagua  en  el  Uruguay  hacia 
San  Boqa  ambos  nacen  á  una  legua  de  donde  los  pasamos.  Otra 
cabecera  del  mismo  Aguapey  ee  la  fuente  de  San  Cárlos  que  está 
al  NE.  del  Pueblo,  y  su  agua  pasa  por  la  mejor  de  Misiones.  A 
4  leguas  de  la  salida  paramos  en  la  capilla  \  estancia  (porque 
cada  eütaucia  tiene  su  capilleja  j  llamada  8***  Tomás  perteneciente 
á  Corpus.  £1  piso  como  el  últimamente  descrito  inclina  al  SO.  dea- 
cubriendo  la  vista  en  el  3.^  cuadrante  Uanura  sin  limite  con  po- 
quísimos árboles,  ménos  en  la  costa  del  Paraná.  Mientras  mascá- 
bamos («masticábamos»,  según  el  M.  S.  Mitre)  un  asado  se  me 
incorporó  el  soldado  que  había  quedado  en  San  Nicolás,  y  supe 
que  en  la  inmediación  de  San  Cárlob  había  un  mineral  de  cobre, 
pero  que  jamás  se  había  beneñciado. 

(1)  Curtí:  »rano«riA  bnuiliAn*,  Iiiunb.  Abietineu,  f«in.  ConlícrM. 

(1)  B  BBBflaotto  j^bUeado  por  Mitn,  aigMt  «Vo  Mifa  Imi»  ét  propósito  fBrmar  u  «álevlo 
M  «MIO       pmdm  teimr  diehaa  pinw  «■  aalma^am  al  ite  7  oaBAmoirlM  4  XonUvMM  pOf«M 

Bon  baonOR  \mrn  vcr^wi  y  palo*  y  Otra*  tnil  (^rxiiifl  <\p  ]«  Tnarina;  pero  yn  no  teni;o  ant«oedaatM PW% 
hablar  y  me  limito  4  inrinwar  la  Mpacie  y  añadir  qne  mo  aseguran  qae  diohot  arboles  •bonliB  por 
dieko*  fontfM  7  •»     Ufofnar  dond*  Umbiéa  haj  otw  bdlu  aodwM  pu»  cnrat»  «to*.  (Hcl- 

naa  18B,  IHH). 

(8)  (Ibid:  Itú-bú)  It4«aotoimU,ká  — MCia.  IlábA-~pi«dma«tim. 

(4)  Ibid:  núm.  211. 

(»)  lUAi  Elo  Nnúlor. 
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Desde  aqui  demarcamos  á  San  Gárlos  al  S.  22-30  £.    £1  paso 
que  vamos  &  hacer  en  el  Paraná  á  buen  juicio  al  N. 

215.  Salimos  antes  del  medio  día  por  tíerras  idénticas  á  las  de 

la  mañana.  A  las  4  leguas  hallamos  un  arroyo  que  vaalNE,  y  tres- 
leguas  más  allá  unos  ranchos  deentaucia  eu  que  no  nos  detuvimos. 
Luego  bajamos  á  la  orilla  del  Paraná  por  una  cuesta  de  árboles  y 
piedras.  La  orilla  del  Rio  es  de  greda  con  poca  arena,  y  en  ella 
hallamos  pronto  un  bote  con  diez  remos  en  que  cortamos  el  Pa> 
raná  en  67  minutos  porque  es  muy  ancho  aunque  hay  muy  poca 
conñente.  I^a  costa  opuesta  es  do  greda  y  baja.  Montamos  y  fui- 
mos á  Itapúa  distante  más  de  una  milla. 

2 16.  El  14  temprano,  y  á  un  cuarto  de  legua  pasamos  un  arroyo 
que  viene  del  Este,  nace  según  dicen  4  leguas  de  aqui,  rodea  el 
Pueblo  y  entra  en  el  Paraná  debajo  de  él,  pero  cuando  el  Paraná 
está  crecido  se  introduce  por  el  arroyo  haciéndolo  invadeable  y 
siempre  muy  cenagoso.  A  8  millas  de  él  cortamos  otro,  siendo  esta 
distancia  muy  cena^sa  bajía  y  llena  de  bosques.  Pasado  el  últi^ 
mo  arroyo  anduvimos  8  leguas  por  un  espesísimo  bosque  y  una  an* 
gesta  senda  de  tierra  roja  con  muchas  ramas  y  troncos  atravesa- 
dos que  hacen  el  camino  intransitable  de  noche,  y  de  todos  modoa 
todo  el  camino  de  hoy  es  de  lo  peor.  Advertimos  en  la  espesura 
muchos  hoyos  en  el  suelo,  y  en  los  troncas  hechos  para  sacar  la 
miel  que  fabrican  varias  castas  de  abejas  y  apenas  salimos  de  la 
fragosidad  hallamos  la  Capilla  de  San  Miguel  rodeada  de  bellos 
paseos  de  naranjos  dulces  y  duraznos.  Está  situada  sobre  la  ceja 
de  una  ladera  que  domina  al  NE.  tierras  bajas,  llanas  y  casi  ente- 
ramente sumergidas  de  boaque.  Aquí  demarcamos  á  juicio  pru- 
dente el  Pueblo  de  Trinidad  alN.  16  E.  y  empezamos  á  bajar  una 
cuesta  pedregosa  dejando  á  la  izquierda  una  cañada  profunda.  A 

<1>  IL  S.  Wlni  «1  8.  B. 
(•>  XMAt  B«m.  aiB. 
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poco  más  de  una  milla  pasamos  on  arroyo  que  á  mi  parecer  se 
dirige  una  milla  al  Norte  para  torcer  al  Este.  Pegado  ¿  él  corta^ 

moa  un  regachito  que  se  une  al  anterior,  y  desde  él  empozamos  á 
•pisar  arena  suelta  sobre  tierra  roja.  La  liuuediación  del  caniino  es 
bosque,  y  todo  lo  demás  lomas  como  las  que  hay  entre  Sta.  Ana 
y  Loreto.  Finalmente  á»  las  2  leguas  laigas  de  dioha  capilla  entra- 
mos en  Trinidad  habiendo  cortado  una  milla  ántes  un  chico  airo- 
yuelo  que  se  junta  con  los  anteriores,  y  todos  al  Paraná. 


TRINIDAD, 
PUEBLO  DE  INOIOS. 

217.  *'*  Este  Pueblo  es  colonia  del  de  San  Carlos  (luicii  hi  aparti) 
de  si  en  1706.  Entonces  se  sitió  entre  Sau.Tosef  y  Mártiies,  pero 
no  gustándoles  la  tierra  se  transfirió  á  este  lugar  con  27^-7' -35" 
de  latitud, y  1<^-55V 59"  de  longitud.  Difiere  de  los  otros  en  te- 
ner los  corredores  de  las  casas  en  forma  de  pórticos  de  piedra  as- 
perón. La  iglesia  que  según  cuentan  faé  la  mejor  de  Misiones  hace 
10  auos  que  se  arruinó  ( iiteramente  porque  siendo  de  sillería  y 
baño,  con  la  bóveda  de  rosca  de  ladiillo  y  mezcla,  no  pudieron 
los  muros  sostener  el  empuje.  £stuTo  muy  pintada,  y  llena  de  es- 
tatuas, y  habla  panteón  subterráneo  para  los  curas:  hoy  hace  de 
iglesia  un  galpón  muy  inferior.  Tiene  1.100  almas,  y  es  pobrisimo. 
Estos  días  han  ocurrido  cosas  poco  oídas  entre  el  cura,  y  el  Ad- 
ministrador de  cuyas  resultas  se  ha  desterrado,  y  algo  m¿s  al 
primero. 

218.  La  misma  tarde  del  14  marchamos,  y  ¿  un  cuarto  de  le- 

(1)   M.  S.  Uitrc:  núm.  214. 

(S)  >  A  tr«a  lAgOM  d*  Jm4»,  j  otnw  UatM  M  Vmmuá,  mM  1»  i«d«oeléB  i»  la  Sratiniii»  TiteJidad. 
trasudad»  aqoi,  por  al  padra  Jnaa  da  «1  «fte  d«  1906^  4m4*  aU  nutlcíai  qtft»  aa  «1  pHblo  4tm 

San  Carlos..  (  Lozano,  obra  cit-  tomo  I,  o»p<.  HI,  pác.  SL) 

(8)  M.  S.  Mitre:  8^-66'  de  longitud. 
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gua  cortamos  el  Sio  Capiffiary'miri  que  puede  llamarse  ríacliue- 
lo,  viene  al  parecer  del  Oeste,  y  donde  lo  pasamos  da  una  grande 
vuelta  inclinando  al  O.NO.  más  arriba.  A  2  7»  leguas  de  la  sa- 
lida cortamos  otro  arroyo  que  vierte  en  el  Capiyhary  -guazú  dos 
millas  del  paso,  y  ios  tres  se  juntan  para  entrar  en  el  Paraná. 
A  las  8  millas  entramos  en  Jesús.  Todas  de  lomas  no  de  las  más 
bajas  del  pois  y  rojas,  con  mucha  espesura  en  las  cercanías  del 
camino  sobre  todo  en  los  altos  y  faldas. 

JESÚS, 

PUEBLO  DE  INDI08. 

219.  Elaflodel685<^'fundó  este  Pueblo  d  padre  jesuíta  Geió- 
nimo  Delfín  sobre  el  Rio  Mtmday  ( Monday )    cerca  del  Paraná:  de 

donde  se  uiud  i  tiorra  adentro  cerca  del  Rio  Ybarety  ayundando  (?) 
(ayudando)  1(»8  indios  de  Ytaptía  á esta 2.*  fundación.  De  allí  pasó 
al  Rio  Mandiyoby  (Mondizolfí)t  después  aL  Capiybaryy  y  última- 
mente á  este  lugar  con  27^-21'-d6"  de  latitud,  y  10-63'-54" 
de  longitud  por  mis  cálculos.  Hoy  está  el  Pueblo  dividido  en  viejo, 
y  nuevo;  la  uiencionada  situación  es  del  viejo.  La  expulsión  jesuí- 
tica lo  halló  en  el  estado  de  mudarse,  y  ya  había  hechas  las  cua> 
dras  de  casas,  y  la  iglesia  empezada,  que  es  á  lo  que  llaman  Pue- 
blo nuevo  en  que  se  trabaja  con  mucha  lentitud.  Tiene  1.300  almas, 

(I)  ftMifttdfw;  «nadrtpado  ro*d«r.  •afCblo»  ( HydroolwafBs  eagytaim)  nlrl«*olilao. 
C¿)  Cápübarv    rio  do  lo»  oarpiBohofl,  (BuA— gnnd*. 

<8)  M.  8.  Mitre:  náinero216. 
'  (4)  Ibid:  «Aanqno  el  padre  jeeolt»  Jerónimo  DeKtn  empesú  A  b«atis»r  estos  indios  •&  los  moa- 
tm  el  «Ik»  1MB  no  tmidA  «I  ymblo  om  tmmtJMmñ  haste  MBB». 

(5)  cSn  Ias  márgenes  de  este  rio  (Mondaj/),  reilujo  4  na  paeblo,  á  iodos  sos  moradores,  el  apos- 
tólico padre  Jerónimo  Delfín  por  los  afios  de  ISSó,  pero  oon  la  cercanía  de  sus  nativos  bosques  y 
retiro  del  oomeroio  con  laa  otras  redncciones,  se  bacía  dlttoil  su  conservación  en  la  fi,  por  lo  ooal,  el 
•Ao  d«  Mlt  *^  p«Am  nvoto*  ^  initionM  4él  FiuNUiá,  Sulrador  d»  BoíMi  tetiadadó  á  «tn»  tStío^ 
dMaato  t tofM»  éA  Fiuaai».  (Lomao,  obi*  «tt.  tomo  1, 019.  II,  páf .  &L} 
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y  difiere  de  los  demás  (otros)  en  que  ei  viejo  está  cubierto  de  paja. 
Desde  él  se  demarcó: 

Trinidad  al  S.  20^-54'  £. 

El  Pueblo  nuevo  al  N.  82*^-64'  O.,  y  desde  eate  se  demarcó  á 
Trinidad  al  Sur  22-60  E. 

220.  No  luibiendü  poditii  )  deiuaroar  punto  alguno  que  sirva  para 
unir  este  Pueblo  y  el  anterior  á  los  demás,  y  siendo  la  distancia 
demarcada  larga,  y  difícil  de  computar  por  ser  malo  el  camino; 
envié  &  don  Pablo  Zizúr  á  reconocer  alguna  loma  conveniente,  y 
en  efecto  la  halló,  y  yo  la  llamo  K,  desde  la  cual  demarcó: 

Corpus  al  N.  68-6  E. 

S."  Ignacio-mirí  al  S.  72-54  E. 

Trinidad  al  N.  6-0  E, 

Loreto  á  poco  más  ó  menos  al  S.  66  E. 

221.  Marchamos  el  16  con  una  neblina  que  no  permitía  ver  sino 
lo  que  pisábamos  que  era  lomas  rojas  con  mucho  bosque  inmediato. 
Do«  leguas  anduvimos  así  al  N.  82  O.  hasta  punzar  un  bosque  que 
duró  2  ^2  leguas,  y  es  sumamente  pantanoso,  y  además  no  bastó 
todo  el  cuidado  para  que  no  saliésemos  llenos  de  araños  causados 
de  los  estorbos.  Salimos  á  un  descampadito  angosto,  donde  á  la 
média  legua  cortamos  un  pequeño  arroyo:  &  otra  média  legua  otro, 
que  sin  duda  nacen  allí  cerca,  y  van  al  Rio  Tacuary,  Aquí  da  el 
camino  una  grande  vuelta.  Como  á  G  '/g  leguas  de  Jesús  pasa- 
mos el  Tí io  TdciLary-miri,  y  tres  cuartos  de  legua  más  allá  el 
Tacuary -guazú;  ambos  se  incorporan  poco  más  abajo  y  van  al 
Paraná  según  dije  en  el  núm.  148.  No  es  fácil  decir  el  trabajo, 
y  riesgo  con  que  pasamos  estos  dos  lios;  sólo  una  necesidad  abso- 
luta puede  disculpar  nuestra  temeridad.  Finalmente  á  las  11  le- 
guas de  la  salí  lia  llegamos  á  la  estancia  y  Capilleja  de  S."  Josef 
perteneciente  á  Jesús    reputando  el  rumbo  á  buen  juicio  al  N.  NO. 

(1)   7Viowr<  —  rio  de  lo*  tacoáru,  miri  —  obioo. 

(S)  Bl  IL  a  Mltn  «i(a«i  «Oida  Mtmci*  de  1m  tnodadu  por  iM  jwvllH  tin*  nu  «ftfilU  d*&d» 
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pero  como  todo  el  camino  ha  sido  un  bañado  y  cenagal  continuo 
con  muchas  vueltas,  tengo  poca  confianza  en  dichos  rumbos  y 
distancia  qyw  «quizás  en  linea  recta  no  pasaría  de  7  leguas.  Todo 

fué  bajíos  y  bosques  fragosos. 

222.  Salimos  ol  17  con  mal  tiempo  y  á  poco  l  ato  empezó  á  llo- 
ver, ¿  legua  y  media  pasamos  el  arroyo  Agicay  caay  que  va  al 
Thcuary  y  estaba  punto  menos  que  ¿  nado ;  média  legua  más  ade- 
lante nos  obligó  el  aguacero  ¿  entrar  en  el  rancho  de  un  portu- 
gués donde  comimos  un  asado  con  que  nos  regaló  su  dueño.  £«ste 
me  infoniK»  (pie  había  muerto  en  este  sitio  un  tigre  nef^vo:  á  don 
Josef  Antonio  Zavala  iiabia  ya  oído  (decir  otro  tanto)  que  tuvo 
una  piel  de  un  tigre  igual:  pero  como  no  haya  oido  otro  tanto  es 
preciso  que  esta  casta  de  tigre  sea  muy  escasa 

223.  Salimos  de  aquí  garuando,  y  luego  el  agua  nos  precisó  & 
entrar  en  otro  rancho  distante  dos  millas  bajías,  llenas  de  agua 
y  ciénagas  todo  lo  peor  3'  con  mucho  bosque.  Aquí  me  informa- 
ron que  en  sus  inmediaciones  se  hallaban  con  frecuencia  tinajas 
ó  jairas  de  barro  enterradas  y  en  ellas  huesos  de  hombre,  las  cua- 
les descubrían  los  animales  rompiendo  las  tapaderas.  Esto  no  es 
otra  cosa  que  sepulcros  de  sujetos  estimados  entre  los  indios  segán 
se  infiere  de  que  son  pocas  las  que  se  encuentran. 

224.  Salimos  el  18,  y  á  uua  milla  pasamos  en  pelota  el  arroyo 

lo*  ««teneltrDB  jr  guavdM  Ú9  los  ganado*  looobom  roMdo  y  ofcn*  dovooloMOiyloo  deutofos  oob- 
«•boiB  loo  klcloi,«i«d0i  ptofoolo  y  todo  lo  qu»  •*  ooato  otuado     dio*  1»  alm*,  (pig.  WK 

M      Mitr<».  iWd :  «A  'ton  .ínsA  Antorio  í^abnlft  haWft  otdo  ante?*  que   txxvo  1h  otrc  tit^rc 

igu»i  y  como  no  be  oido  b»bl«r  de  otros  creo  qne  diobos  tigraa  no  son  de  espvoie  diyema  d«  los  coma- 
noB  do  mqai,  •loo  iadlvldiioo  á  ««lonoalo  mioaM  oouao  qno  oonviorto  á  obro*  t%(t«*,  oaliaol**  j  fcom- 
Iwoi  «B  bUaco, k*  ooBTorttdo  ob aofioa:  ooto  oa,  oreo  qno  lo oo«M  4«* pnodooo  Alo*  individuos  albi- 
nos  6  macho»  6  los  nptrro»  ph  alhos  es  !n  <\ne  ha  ■lailu  p\  rotor  ni'>rro  h  ftlunnoii  do  e^toa  tisrot.  Cuando 
bskble  de  loa  jfikiMo»  ««plicaré  más  mi  dictAmen  aobra  est»  c*aa«  quo  prodnoe  Indivldaos  blancos  da 
f  dio*  Batnw»  lo  BUame,  «b  bü  {bIoIo  pii*d«  luoor  lo  oontiBilOi  t  do  «vH  dakomoa  ospiloor  «1  oalgoB 
del  color  de  los  negros.  (Reviato  dOlBIo  do  U  Plote.  IVIB,  pp.  USylM.) 

(2  )    Mitri-.  ihia:  niinirro 

(B;   l>¡.  Emiliu  A.  (ioeidi.  Memoriaa  do  Museo  Poroenae  da  Historia  Natural  e  Ktbnograha,  1.:  «Ek- 
«««Boelo  «nihoologio**  om  VBK,  oto.  1900. 
>Kan9u*ra-99rú  on  a»o*  OMQorioa,     qno  tiuurdMM*  o*ndo*  ^naltasdo*  o  poHádoo». 
JTaof  aro— oiOB»— yrd^Hi  foo  cvoida,  coBWm  o«  OBOon». 
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Gitayirá'Cayt  donde  se  noa  esoi^pó  el  baqueano  ó  práctico  que  ha- 
biMnoa  sacado  ayer.  Coutiimamos  hasta  completar  2  leguas  y  un 
cuarto  y  ambamos  al  obraje  de  don  Pedro  Molas:  poco  ántes 
pumsamoB  im  espeso  bosque  coBmuehoe  naranjos  agrios,  y  el  (suelo) 
piso  arena  suelta;  en  él  perdimos  por  estravlo  dos  caballos:  todos 
estos  ranchos  de  por  acá  son  de  gentes  que  benefícian  maderas, 
dirigiéndolas  por  los  ríos  Tebicuary,  y  Paraguay  á  Buenos -Aires. 
Ciomono  era  posible  llegar  á  Yutí  á  tiempo  de  observar  la  latitud, 
comimos  aquí  el  asado  y  la  obfer\'amos  26°  43  calculando 
la  longitud  l°-35'-4".  Lno<^o  salimos  y  á  2  leguas  coi-tamos  en 
canoa  '*>  el  Rio  Tébicuarí-guazú ,  cuyo  origen  se  cree  poco  al  Este 
de  la  serrezuela  Ytytynm'i  ó  de  la  Villarica,  y  sn  curso  está  bien 
Kitnaflo  en  la  adjunta  c-ayIíx  porque  ¡o  hize  navegar  por  el  Teniente 
de  Navio,  don  Martín  Bonco.  y  el  Ingeniero  don  Pedro  Cerviño:  es 
eaudaloHo,  y  por  él  bajan  al  del  Paraguay  garandumbas  y  jiira- 
guas  con  maderas  y  yerba  de  los  Pueblos  de  Yutí  y  Caazapá  y 
de  otros  j)avticulare8.  Média  legua  antes  pasamos  un  arroyo  que 
se  le  juntii,  y  seguimos  dos  leguas  y  media  más  hasta  Yutí  por  el 
rumbo  prudencial  del  O.  30  N.  Todo  el  eamino  menos  la  legua  y 
media  últimas  es  bañado,  bajio  y  malo  con  regachos  y  anegadizos 
donde  vi  algunos  lirios  color  de  escarlata  que  no  harían  mala 
figura  en  los  Jardines.  En  las  cercanías  de  Yutí  hay  bastantes  na- 
ranjos agrios. 


(1)  «LwVlafMlMMtw»  vaUlMlMVM'liittN.iiiiMMMi  t»«K.]M.} 

« 8«HiiM)* >m y  t  —> mnin  pwinM  «n  jttiotm  «iMfOyAtM  4j]«fM  AMttwMl...» 

«)  TOdi  .y  1nllw»»M»-«8'-gr  y  Utttad  l'-W-tl." 

(8)  n>idi  «a*  mwamm  mu  Mm  «m^m»  cb  i»  mmrim  wtr^imm  tm  Ma*  wtwpw  par  ém 
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YUTÍ  (Yuty), 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

225.  Dicen  que  la  primera  fundación  de  este  i^ucblo  se  hizo  en 
1607  ''^^  no  lejos  de  donde  hoy  está  S."  Cosme  por  el  venerable  P.  Fr. 
Luis  Bolaños,  compañero  del  insigne  misiouero  S."  Frauc.**  So- 
lano, el  cual  habla  ya  anunciado  el  evangelio  dos  aftos  ¿ntes  & 
estoe  indios:  desde  entonces  ha  estado  dirigido  temporal  y  espi* 
ritualmente  por  los  P.  P.  de  S.*  Francisco,  pero  en  el  día  que  ha 
muerto  el  cura  va  á  ontregarne  á  clérigos  en  virtud  de  real  (?) 
órden. 

Su  emplazamiento  es  sobre  colina  roja  en  26^ -36' -30"  de  lati- 
tud con  1^-28' -53"  de  longitud.  Tiene  680  almas.  1a  figura 
es  un  cuadro  como  la  de  todos  los  Pueblos  dependientes  del  go- 
bierno paraguayo:  pero  las  casas  están  cubiertas  con  teja  í  tejas): 
tiene  un  pequeño  conventillo,  y  las  piedras  del  empedrado  del 
patío  son  de  imán  tomadas  de  una  cantera  que  hay  al  Norte  dic- 
tante una  milla. 

Esta  piedra  no  tiene  mucha  actividad  porque  en  su  composi- 
ción hay  más  piedra  que  de  los  otros  simples  en  que  consiste  prin* 
cipalmente  la  virtud  magnética;  la  simple  vista  advierte  esto; 
pero  es  creíble  que  en  el  renli  u  de  la  cantera  se  hallarían  buenos 
pedazos.  Dicen  que  las  tierras  que  hoy  posee  San  Cosme  las  vendió 
eete  Pueblo  á  los  jesuítas  para  el  de  LoretOf  y  que  este  las  cedió  á 
San  Cosme.  Lo  mismo  dicen  de  las  que  posee  el  de  Jesús.  Lo  po- 
sitivo es  que  ha  habido  muchas  controversias  por  liñiites  entre  Je- 

(1)   Kdmero920.  (Mitro,  trabajo  clt..  pA(?.  106). 

Iü>  Urid.  «L>  primar»  fandaciirta  á»  — t«  pn«blo  ic  hi»o  ú  aflo  de  IgU....»  • 
«AjMm  d«maalwM«l  TiMewHl«OB«l  Téklonul-aitei,  «MAálMaUbiffniMtftaqMll»  nte«elte 
mi,  Aomfo dala mlimnIlcUa,  j  tamdateil «fio  d«  Mil.  imét  alno iipartAlioo  vadn Bol*ft«t. 

(Lobado,  obr»  eit..  tomn  I,  «Ap.  IT.  pig.  9t>  * 
(3)  M.  8.  Mitre:  de  l*titad  obs«rvMl»  y  io-W-Vf  de  longitud. 
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8ÚB  y  Yuty.  Hoy  tiene  el  Pueblo  muchas  tiertas  para  la  cria  de 
ganados,  y  no  le  faltan  pleitos  por  ellas  con  Oaazap^i.  Tiene  ade- 
más buenos  yerbales  silvestres  donde  beneficia  mucha  yerba,  y  la 
infinidad  de  bosíjucs  cercanos  al  TeMnmry-gnazú  lo  podrían  pro- 
porcionar grandes  beneficios  de  maderas:  pero  este  ramo  de  in- 
dustria lo  utilizan  muchos  españoles  con  los  peones  que  conchavan 
(sonsacan)  con  permiso,  y  sin  el  del  Pueblo:  desde  él  se  demarcó: 
Lo  más  alto  del  cerríto  de  Sta.  María  de  Fee  al  Sur  72-4  O. 

.     ^         ^       l  S.  64-40  O. 
Extremos  aparentes  de  Sta»  Rosa 

I  S.  57-40  0. 

22G.  ^  ^  ^  La  misma  tarde  del  19  marchamos  sobre  tierra  roja  menos 
de  una  legua,  y  entramos  en  campos  horizontales  con  mucho  ba« 
fiado  y  greda  negra  y  amarilla.  Asi  anduvimos  hasta  completar 
7  millas  por  el  rumbo  N.  850.  y  hallamos  el  Rio  Piraporarú  ^'^que 

cortamos  con  canoa  en  la  latitud  26^-a6'-8"  y  10-23'-  11"  de 
longitud  Es  aquí  río  muy  ancho,  de  poca  corriente,  con  mucho 
bosque  en  las  orillas  é  inmediaciones  y  sin  ribazo,  de  modo  que 
cuando  crece  un  poco  inunda  sus  inmediaciones  á  bastante  dis- 
tancia. Dicen  que  se  forma  principalmente  de  dos  arroyos  llama- 
dos Capiybary-miríyCapiyhary-guazú  que  nacen  délas  vertientes 
del  Este  de  la  serrezuela  Ibytyrim'i.  En  su  curso  se  aproxima  á  3 
leguas  de  Caa/.apá  y  desagua  en  el  Tebicuari  según  dije  en  el  nú- 
mero 118  ^*'K  Es  caudaloso  pero  no  se  navega  aún  en  las  crecientes 
porque  dicen  que  da  muchas  vueltas,  y  la  poca  corriente  no  da 
lugar  á  la  navegación  de  embarcadonee  planas  que  con  solos  re- 
mos no  se  podrían  dirigir.  Continuamos  por  tierras  exactamente 
horizontales  y  l)afiados  lia,stala  estancia  y  capilla  de  Jesús-María 
perteneciente  á  Caazapá  distante  de  dicho  río  8  millas  por  el 

<1)  ICitn,  tnkb.  cit. :  núm.  ^1. 

(S)  HmjlkffWA,  M  an  pescado  quo  baai  nnufe*  ntdei  «lliucil:  j/ini  ^-  peacado,  por  ( por»}— MlUur. 
(par  «•  1»  atUttft      qm  wtim  «n  1»  MnpoateUa  4*  paravM»)  p«ra»»««Mb«atar,  hM«r  raido,  «to. 

(9)   M.  S.  Mitre:  «t'-aO'-SS"  do  Intitit^  5-  1*  lO'-lO"  toncttoA  4«  MyvA* 
(4)  Ibid:  pAg.  IW.  «según  dg«  od  el  niVmero  VIO». 
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nimbo  de  N.  28  O.  Este  pedazo  de  camino  tiene  mucho  bosque 
en  las  inmediaciones.  Computárnosla  situación  de  esta  Capilla  en 
2eo-3r-48"  de  latitud,  y  l«>-20'-37"  de  longitud. 

227.  **^  Dormimos  aquí  y  salimos  el  20  al  amanecer  por  tieiTas 

como  suena  horizontales  de  greda  negruzca  y  auiaiilla,  con 
mucho  bosque  inmediato  por  la  dereclia,  y  á  la  izquierda  lla- 
nuras dilatadas  también  horizontales.  Así  seguímos  diez  millas 
por  el  N.  8  O.  hasta  la  punta  de  una  isla  de  monte.  Aquí  empeza- 
mos una  curva  casi  semicircular  por  huir  de  los  bailados  que  que- 
daion  á  la  izquierda,  3*  llegamos  á  la  punta  de  otra  isla,  desdo 
donde  se  demarcó  la  1.*  alS.  28  E.  disítante2  ^/^  leguas  *^  'en  línea 
recta,  que  por  donde  fuimos  eran  3  Vf  i^i^  mitad  de  este  trozo 
hallamos  otra  estancia  de  Caazapá.  Aquí  tomamos  al  N.  23  O. 
hasta  Sta.  Ana  estancia  y  capilla  de  Caazap&.  La  total  distancia 
andada  se  reputó  de  10  leguas  (Mitre  trae  11  leguas),  y  el  último 
tiozo  fué  por  colinas  suaves  y  arenosas,  desde  las  que  se  descu- 
brieron el  cerro  Tatayuá^^^  y  el  de  Sta.  María  de  Fee,  con  la  lomada 
de  Quiquió  y  cordillera  de  Caballero. 

228.  No  llegó  el  carguero  á  tiempo  de  observar  la  latitud  y  lo 
s^nti  porque  es  preciso  tener  bien  situado  este  punto  para  que  lo 
esté  Caazapá.  Yo  me  hubiera  detenido  un  día  si  no  hubiese  sabido 
que  soló  el  siguiente  podía  observar  con  mis  instrumentos.  Dv  esto 
disgusto  salí  después  haciendo  observar  esta  latitud  por  don  Mar- 
tin  Boneo  y  don  Fedro  Cervino,  Asi  resulta  la  posición  de  esta  Ca- 
pilla en  260-16'-44"  de  latitud  y  l0-^3'-44  "  de  longitud  sobre 
una  lomita  roja  y  despejada  desde  la  cual  demarcamos: 

Caazapá  al  N.  53-40  E. 

( 1 )   M  s  Mitri.  3B<  32-  -4«*  de  Utftod  j  1*-Ur.86*  <U loBgltBd. 
(S)  Ibid:  número  222. 

<a>  lUd:  «AtltiBid«VimM««aiOtoMlaf«M  (ti»lk  cit.  187). 

44)  IfaM:  «dMuifteBVilatpuitqmcMk  liiMftnetopodiAn  w  doa». 

(ft)  Sart  al  e«rro  7\UHru<i 

(6 }  lUtf*.  ibid :  lo  -  i  -  56"  de  lonffitna. 
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El  cerrito  mayor  y  agudo  de  Ytapé  al  N.  3-40  £. 

£1  oemto  menor  de  Ytapé  al     9-40  O. 

-  ,  ,  ,  „  (N.  43-40  E. 

Bxtremos  aparentes  de  la  serreeneia  Ybytyrusú  ;  ^,  _ 
^  ^  '        (N.  23-40  E. 

Un  pico  el  más  elevado  y  meridional  de  la  misma,  N.  42-40  JB. 

Otro  poco  más  al  Norte  que  el  anterior  N.  40  -  40  E. 

229.  Luego  nos  pusimos  en  derrota  con  los  caballos  disparado» 
formando  una  grande  curva  por  huir  de  los  bajios  que  quedaban 
á  la  derecha.  El  pLso  fué  llano,  con  alguna  arena  superficial,  lo 
demás  greda  amarilla.  A  las  6  leguas  de  la  salida  entramos  en 
Caazapá  habiendo  cortado  de  legua  antes  un  pequeño  arro 
yuelo  que  va  al  Tebicuary-miri, 


CAAZAPÁ, 
PC£BLO  DE  INDIOS. 

230. ' " '  Aunque  ignoro  el  año  de  la  fundación  de  ente  Pueblo  tengo 
por  cierto  que  es  contemporáneo  al  de  Yuty.  Loe  indios  son  oii* 
ginañoii  de  eetas  tierras.  La  posición  geográfica  por  mis  cálculoa 
y  observaciones  es  26° -11'- 12  "  de  latitud  y  1^  12'  8"  de  lon- 
gitud y  la  física  sobre  una  colina  roja  consta  de  dos  partea,  una 
nueva  cubierta  con  teja  y  semejante  á  los  Puebloe  jesuíticos  con 
calles  rectas  de  N.  á  8.,  y  otra  vi  o  ja  que  90  reduce  á  una  plaza  no 
como  los  Pueblos  jesuíticos.  La  iglesia  es  pequeña  y  baja;  pero 
iguala  4  las  de  Misiones  en  ornamentos  y  alhajas  de  plata  y  aun 

(1)       S.  lUtr*:  NIS-MB. 

(il)  Mitro  tnu»  'CaraapAt  <t) 

I»)  Ibi4:ii4KM»tBI. 

té)  TMd.  yéf .  na;  €li» I— d6  él  wnmJU»  P.  fc—oliMiio  Iwto  Btlate»  «n  VOt».  Cht— ify^Cmmft- 

•  K*t4  aitiuido  el  pueblo  de  Caaakpá,  que  con  300  fftmlllaa  «le  gaanuti*,  dooirinan        Tcnt-rabln  reU- 
irioao*  de  Im  oHen  eeráfica,  jr  le  debid  >a  {ondMián  •leeloincaaMUe  del  yadra  fimi  LoU  BolaAoe.. 
<Lo>uK>,  obra  cit^  toara  I.  omf.  Vf,  pAg.  90]l 
(e>  MitM,iki4il»-Mr-Wd«loatitad> 
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excede  en  algur.;s  de  oto»  como  copón,  cáliz  etc.  Tiene  la  comu- 
nidad bajilla  de  plata  para  servir  50  cubiertos  y  vestidos  de  tisú 

y  terciopelo  para  el  Ayuntamiento  con  (adornos)  aderozos  de  plata. 
Hay  un  conventillo  con  su  grande  huerta  con  uiucliaa  naranjas 
que  dan  la  mejor  fruta  de  estos  países.  Tiene  hoy  705  almas  que 
siempre  han  sido  dirigidos  temporal  y  espiritualmente  por  dos  re- 
ligiosos franciscanos.  De  sus  haberes  puede  f onnarse  idea  sabiendo 
que  tiene  64  mil  reses  vacunas,  1 1  mil  yeguas  3  mil  caballos,  mil 
muías,  de  modo  que  hay  más  de  cien  animales  para  cada  indivi- 
duo, y  sus  pulperías  y  tiendas  valen  más  que  los  animales.  Ka  el 
día  lo  reputan  pobie  respecto  4  lo  que  fué  poco  há  cuando  ningún 
pueblo  jesuítico  le  igualaba.  Un  glotón  administrador  cuyo  desa- 
ynno  era  diariamente  una  ternera  junto  con  otras  cosas  (causas) 
que  á  su  tiempo  se  ex])licarán  lo  empobrecieron  mucho.  Como  los 
indios  que  dejan  las  encomiendas  apenas  bastan  para  el  cuidado 
de  sns  eí?tancias,  alquila  muellísimos  peones  españoles  y  más  de 
200  indios  desertores  de  Misiones  para  beneficiar  20  á  25  mil  ario» 
bas  de  yerba,  siendo  el  mayor  cosechero  de  la  Provincia,  y  ade- 
más el  mayor  comerciante  en  géneros,  por  cuyos  motivos  es  el 
blanco  de  los  tiros  gruesos  que  le  hacen  los  f»-obernadores  ambi- 
ciosos, sus  favoritos,  los  del  P.  Administrador  >•  de  los  obis- 
pos, porque  para  todos  dá  el  caudal.  Desde  el  Pueblo  demar- 
camos: 

(  N.  44-dO  E. 

Extremos  aparentes  de  Ybityrusú  |  ^  ^ 

El  pico  uuis  elevado  y  meridional  de  dicha,  al  N.  33-10  E. 
El  otro  pico  más  al  N.  20-40  E. 

231.  £1  22  por  la  mañaua  encargué  álos  P.  P.  un  soldado  en- 
fermo, y  tomamos  los  demás  el  camino  que  cuando  entramos;  más 
luego  lo  dejamos  para  punzar  un  bosque  que  duró  poco.  CTonti- 


(1)  11.  S.  Mitre:  < 70.000 ««kviM d«  cwUHt»  vaeoBO,  ttailjnaiaM». 
<9)   IMd:  ndmaro  W. 
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nuamos  siempre  inmediatos  á  bosques  espesos  por  piso  horizontal 
agaanoso  y  con  atolladeros  hasta  que  á  las  4  leguas  escasas  lle- 
gamos á  la  estancia  y  Capilla  de  B.*^  Bárbara  situada  en  26^-1  -23" 
de  latitud,  y  l^-6'-36"  de  longitud  deducidas  de  haber  demar- 
cado á  Caazapá  S.  53  E.  y  al  cerrito  mayor  de  Ytapé  al  N.  15  O. 
Coiitinuaiiios  dos  leguas  como  las  últimas  hasta  el  arroyo  Aran- 
guazú'^''^  que  puede  llamai-se  rio  y  pasamos  en  balsa.  £s  muy 
ancho,  y  cenagoaoj  su  orilla  greda  sin  barranca,  con  poca  co- 
rriente, y  arboleda  ytacuáras  en  las  costas.  A  4  leguas  de  él 
pasamos  ávado  con  mucho  trabajo  el  Ácán-miri^*^  que  en  todo  es 
de  las  circunstancias  que  el  anterior,  pero  es  más  cliico;  ambos 
nacen  ele  las  vei  t  ¡entes  de  Ybi/tyrmúy  desaguan  en  el  Tebicuary, 
A  dos  y  media  leguas  del  último  arroyo  pasando  entre  los  dos 
cerrítos  de  Yiapé  y  dando  bastante  vuelta  arribamos  á  Ytapé,  £1 
camino  fué  horizontal  como  el  últimamente  descrito,  en  parte 
de  tierra  colorada  y  parte  de  greda. 

232.**^  El  día  23  por  la  mañana  niontamo.-  ,  y  a  media  legua  pa- 
samos en  canoa  el  Rio  Tebicuari-miri  más  arriba  que  en  mi  viaje 
anterior  y  por  donde  más  se  acerca  al  Pueblo.  La  barranca  es  poca 
y  llena  de  arboleda,  y  la  orilla  y  fondo  con  poca  arena  y  mucha 
greda.  Inmediatamente  entramos  en  un  pésimo  baflado»  cenagoso, 
y  de  media  legua  de  travesía.  A  las  3  leguas  del  Rio  quedó  &  la 
izquierda  distante  media  legua  el  cerrito  de  Acliard,  y  3  leguas 
más  adelante  dejamos  á  la  misma  mano  el  cerro  Ybytymirí  que 
existe  sobre  una  lomadita  larga  una  legua  en  la  dirección  de 
0.N0.  ¿  su  opuesta  continuamos  hasta  la  Vice-parroquia  de  Pi- 

(t>  H.  8.  Mitni  aa*-4'-w»  d*  ifliL,  v-r-mr  d*  ion*. 

(t)      »  >      ntiX  —  cbio». 

(A)  Siguft  el  texto  publicado  por  Hitr*:  «Mny  coroa  de  eqal  eetá  la  cma  d«  don  Joan  Lopes  ñtnada 
m^^-W-W  d«l«tttodeliMrv»«»7l*-r-iy'  d«loBcl«Qd.l>nda«lU  MdMDmdtlMiMoaajorda 

Ytap¿  al  N.        40  O.  y  el  ¡J.  menor  h]  X.  57   tO  O.  Tunblte  «««dd  f>4KÍB«  1»         -fWOq^i^  4»  IM- 
fMOffti.»  (BeTiata  del  Eio  de  la  Plata,  UTTS,  pAg.  186  >. 
C*)  M.  a  MUns  nónJBM. 
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rayiíby  que  otros  llaman  estancia  de  Yaguarón  distante  de  la 
salida  9  leguas,  llanas,  gredosas,  y  con  alguna  inclinación  hácia 
el  pié  de  la  Cordillera  de  Caballero. 

PIRAYÜBY,  <»> 
VICE-PARROQTJIA. 

2.H8.  Se  reduce  á  una  ridicula  capilla  l  ubierta  de  paja  que  estos 
días  se  ha  habilitado  de  Tenencia  de  Curato,  y  asiste  á.  600  espa* 
fióles.  La  campana  es  de  pefia  y  suena  como  tal.  Ya  mis  instru- 
mentos no  alcanzaban  á  tomar  la  altura  meridiana  del  sol  por 
cuyo  motivo  no  observamos  la  latitud,  pero  se  hizo  en  otro  tiempo 
de  mi  orden  por  los  S.  S.  don  Martín  Bonko  y  don  Pedro  Ger- 
viíJo  y  se  hallo  26°-44'-16"  y  calculando  la  longitud  resulta 
0°-45'~49".  Después  de  las  observaciones  se  ha  mudado  ó  hecho 
otra  capilla  6  millas  rectas  y  marítimas  más  al  S.  60  £.  según  me 
dicen. 

234.  Antes  de  partir  demarcamos: 
El  cerrito  mayor  de  Ytapé  al  S.  60-20  K. 
El  cerro  de  Ybyty-miri  al  S.  23-20  E.     y  en  seguida  montá- 
is) H.  8.  MitM»  «ntauM»  m  1»  «rtrasfai  d«lM  TacurasM  liñuda  PlnjaU  dJirtMit*  d*l»MdUa 

^  '.'>  1egn»ii>  perú  ii&a  milla  antea  de  arribar  oortamoB  el  arroyo  Ybitimí  quo  nac  ¡i'nJu  hIII  corea  y  üi- 
soicndo  al  N.  M  oae  «1  rio  Yaoú-guasú,  dlv«no  dal  qoa  U«va  asta  nombro  f  puAinoa  rinieado  da 
CtaMfri.  TtnUte  «Mtno>  doi  lagaa*  y  nudtk  wMm  d»  dtoba  MtaaaiB  il  mncjo  VMtutmb»!  qt» 
da  MI  dIelM  Ymé* 

299.  —  f.«  Mlnaelón  do  Mt*  Iti^ar  m  de  25°  42*  47"  de  Intitnd  y  0°  -  44* -56"  d«  longitud  íle^ncid»»  de 
laa  damareacione*  al  cerro  YbíUml  al  S.  liS  •  ilO  E.  /  al  cerro  mmfor  da  Itep4  S.  E.  Bajr  en  esa  e>- 

«a»  eapnia  «aMavto  4e  paja  qoa  po«o  ha  m  «kIcM  «b  Ttea-pwMqola  arfato  á  ttO  «paflo- 
l«a.  Soa  «ampaiMMi  ao&  da  paña  d«  afilar.  Poatariormente  baa  baolio  loa  ««paAolaa  dsl  Talla  olía  oapl* 
lia  ir  trii«ín<ín'io  &  ella  la  Vice  •  parroquia.  »p«lIid4ndola  de  Ybilimi  en  la  coal  «OtaVO ad  OOnVKfttlO 
doa  Juan  francitcú  ÁguirTt  qne  ae  oomonio^  laa  obaarvacionaa  siguieatea. 

8lcaaahotala««afÍp«itedolaTiea>pam«aia  PMif«(;  atawoa  «ft-M.  (Banriate  dal  Blo  dala 
Plata,  página*  »0-aoi ). 

Ci)   Ibid:  núm.  3f>ri:     Tbfttmi  — Vice-parroquia. 

(8)   Ibid:  26*-46'-Ki"  de  lat.  observada  y  (i«-4r-W  de  longitnd. 

Bl  oanito  aiayor  da  Ytepé  al  8.  dl>>80  B. 

B1  frro  de  Tbytymi  al  S.  IS-dU  O. 

La  casa  de  don  Pedro  Pablo  Cáeeres  al  S.  S7 •  40  distante  9  y*i»á»  milla  medidas  y  maritlmaa  y  daad» 
la  referida  eaaa  de  Cicerea  se  demarcó  al  cano  Ybitíokl  al  M.  19<10B. 
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mo6  advirtiendo  que  &  nuestra  derecha  empesaba  «na  serreznela 
dirígiéndoee  como  nuestra  dwrota  al  O.  16  8.  y  qne  la  nombrada 
Tbítimirt  Wvía  paralelamente  &  la  anterior  fonnando  ambas  mu 
cañada  que  seguimoB  4  leguas  basta  pasar  el  pequeño  anoyo 
Mbaey  (Mbacy?)  qne  nace  déla  cafiaday  dá  em  éíOaañabé  según 
insinué  en  el  número  92.  A  espaldas  de  laserreBuela  de  la  izquierda, 
y  de  sus  Tertíentes  naceelRioCbalia&á  Pasado  el  líbaeif  ensancha 
la  caftada  presentándose  el  cerro  de  Faraguaa7,y  él  de  8.**  Tomás 
oon  quien  une  la  serresuela  de  nuestra  derecha;  la  de  la  izquierda 
abre  mucho  para  el  Sur  y  al  parecer  se  acaba  como  &  9  leguas. 
Aqui  los  truenos  y  aparioioneB  de  lluvia  nos  obligaron  á,  entrar  en 
la  estancia  de  mi  amigo  don  Juan  de  Zevallos  llamada  de  0uay- 
mizapncay  distante  de  la  salida  más  de  6  leguas.  Las  inmediacio- 
nes del  camino  han  sido  bosques,  y  el  piso  gredoso,  aunque  á  ve- 
ces asomaba  la  pefla  arenisca.  La  posición  de  esta  estancia  dedu- 
cida de  las  demarcaciones  siguientes  es  26^-38' -9"  de  lat.,  y 
(P-36'-12"     de  longitud;  aquí  demarcamos: 

El  corro  Paraguary  al  N.  08-30  0.<''> 

»     »    YoriguahA-guazú  al  S.  29-30  O. 

»     »  »       mirial  S.  0-30  O. 

^  .  A        ^  S.  26  O. 
Extremos  aparentes  de!  Acaay  ,  ^,  „^  „^  . 

'  o.  29— dO  ( 

El  pico  más  agudo  del  mismo  S.  20-30  O. 

235.  El  24  fuimos  á  oir  misa  en  la  Capilla  de  Paraguary  dis- 
ta uto  3  leguas.  Continuamos  oon  un  calor  insoportable  hasta  la 
Capilla  de  ft'ra^íí  donde  comimos  y  dormimos  en  casa  del  cariñoso 
Fleytas  de  donde  el  siguiente  día  25  fuimos  á  comer  á  la  ASUMP.** 
(Asunción)  todo  esto  camino  est&  descrito  al  fin  del  I.**  viaje. 

(It   U.  B.  Mitre:  <En  U  eiUncia  IIboimIs  rbimbiré  qu»  do&  J«M  V«lMÍMM  CaTaON 

útil  6  Instruido  y  mi  Intimo  amigo  tiene  alquilada  ma  lo»  eaatyol        ItoW  Im 

a^o-ar-itr  d«  ut,  y  oñ-m-ai-'  d>  ioa(.(t«ib.  •it.pAg.aoi). 

II)  ]fltM,lbll:OMwd»FMiswiIttlW.n.e>a 
(•)     »    VMt  Lm  itwi  tMjnH  e.S>-»  0> 
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AL  BIO  PILCOMAYO. 


2d6.  Considerando  las  grandes  utilidades  que  podían  seguirse 
4  esta  Provincia  y  al  Estado  de  la  oomunicación  directa  con  el 
Perú,  y  habiendo  oído  que  el  Rio  PÜcomayOy  llamado  aqui  Ara- 

fjituy,  ora  navegable  hasta  las  inmediaciones  de  Potosí;  resolví 
hacer  una  formal  expedición  por  tíate  río,  cuyos  preparativos  re- 
feriré porque  pueden  ser  adecuados  por  casos  semejantes. 

237.  Fleté  una  lanchita,  y  en  cada  serviola  se  acomodó  un  pe- 
dreríto:  en  cada  costado  se  puso  una  gruesa  cafia  tocudra  hori- 
zontal á  la  altura  del  pecho,  y  otra  en  el  medio  alta  2  Vs  varas: 
nos  provoimos  de  bastantes  eneros  de  toro  para  ponerlos  dul)lados 
aobro  las  tacuáras  de  los  costados,  cosa  que  podía  hacerse  en  me- 
dio minuto,  y  con  ello  quedaban  los  remeros  cubiertos,  sin  poder 
ser  heridos  de  flechas,  y  podían  jugar  los  remos  por  debajo  de  los 
cueros.  Para  el  caso  de  hallarse  las  barrancas  muy  elevadas,  se 

<1)  PnMírKdo  pit  el  tomo  VI.  d«l»ColMcióa  da  Doonmcntoa,  «to.  por  don  Padco  de.  Anselitl.*  «di- 
ctan BiMnofi  Aire*  1687. 

XKe  Ai^éU»  hlM  I»  puUIeaoite  «on  va»  UtttrlnA  {iMMvrcmAb  agmfwido  sa«Bda  lé  «(«.tmiIa  y 

■aprimiendo  partes  del  texto  original,  itia  decUmr  •!  porQ,1l4i 

Basta  loer  la  introdueclún  A  la  Conqal«tA  del  Pítrn^tiny.  pnr  p|  doctor  Andr^i  TinTnn<<. 

Biblioteca  del  Elo  de  la  Plata.  Coleocióu  do  Obras.  Docamentos  jr  Noticias  inéditas  ú  poco  cono- 
«IdM,  ate.  I.  Saxfa,  tamo  I. 

(2)  nem-Mlf.  j  por  oontraeotAit  taciulfv  •a«fi»iB«etn*. 

OBOO.  ría.  t  Btr.  tO. 
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|K)dÍaii  encapilloi'  cueitw  sobre  la  tacuára  del  centro  sostenidos 
por  palitos  ó  tijeras,  y  con  esto  sólo  no  podía  temerse  insulto 
alguno  de  la  parte  de  los  bárbaros  del  Chaco  que  inf alibl^^te 
habiamos  de  encontrar.  Además  embarqué  8  soldados  Tetera- 
nos:  17  peones  escojidos  3  para  el  botedllo  y  un  baqneano;  y  bien 
provisto  de  viveres  me  embarqué  el  6  de  Agosto  de  1785  ^-^  por  la 
tarde,  con  el  piloto  don  PáXño  ^zúr  que  debJa  encaEgaise  de  la 
derrota  porque  hacia  cuatro  meses  que  me  hallaba  enfermo  con 
tercianas.  Pensábamos  fondear  esta  noche  en  la  boca  del  Pilco- 
mayo,  pero  no  hallándolo  conveniente  el  baqueano,  lo  hicimos 
en  la  costa  opuesta.  Hubo  esta  noche  un  viento  sur  violento  y 
grande  marejada  que  anegé  el  boteciUo.  Ckmtínuó  el  día  7  lo 
mismo,  y  el  baqueano  no  se  atrevió  á  hacer  la  travesía. 

288.  El  8  temprano,  estando  el  tiempo  proporcionado  nos  lap- 
gamos  atravesando  el  Rio  Paraguay  que  estaba  tan  elevado  que 
dicen  los  viejos  no  haber  visto  creciste  igual  ni  de  tanta  áuor 
cióu:  por  cuyo  motivo  sd  engañó  el  baqueano  en  el  conocimiento 
de  la  boca  del  Pücomayo  ó  Araguaff     y  por  consiguiente  noeo- 

(1)  B  Utftnitro  «ton  I%dr»  OfrvM*  »  4m  Martín  Bmm,  TmimU  d*  to  ümt  Ammia,  tmfrmiditnm 
M  vUtf*  mt  nMeaari  U  i9  d*  ÁCMUáttiU.  gt  «I  «Mw  «•  AH$ilk  ht»km  «tituMt  m» pteu  mU  «• 
cruputot'j  et  3{  s.  al  (io,;:ir  ti  rutjf,  h^üiriu  «NMNMMto «M*  dídk»  JMtpt*  M  «Wttmttlmtmitm  dUM* 
Ttbieuari;  nada  tímt  qut  ver  con  Aaarti. 

Cl)  mtmaiaiiw  4  MMMHwtjra,  «m  qaMito»  pile»  —  roj»,  «atoiwdPi  atayo    miift  —  «ta. 

Angatty,  vos  fBMMkl;  «tlmol.  araadA ^1  uMtt,  «I  eottoocdor (••Wl ;  gaA-tiam,  ncUw  jr— ««vs 

El  •«a»  qn*  b«i»  i»  U  tim*  d«  Mbioi,  como  lo  «H»  le»  Imm,  por  M  ««ItaM  ato.  Jhenx« 
iBtcrpivte:  «mtt«oi4lote.  pa«M,  •■«••■MÜk  —  obaerv'Mr  «1  élñ,  «•  4Mb^  •!  ftmpfc 

itjfé,  vol  «lürfsmMU.  4Q*  vtítn  d*olr  «  Bto  twUo>. 

TlBoa«vww<  nMMdo  mI  por  «teM  inMcmuM  4*1  OhMS. 

€Lr>>  ('•pnftolct»  cin  ustií  pruvíiiciu  y  loft  sli  l  Pi  rú  le  llaman  PSlootaajro,  oontMnpfoDdo  «I  nonbr*  qn* 
t«ii»  «D  1»  langva  quiohoit,  qna  «s  la  general  del  Psrii,  o^yaa  nMonlaa  la  UamaliM  JVacvMpi,  qa» 
««tal*  dMir  «Hlo te  1m  PljMM».  <Km«m  im»  I,  ca^.  Tii*»  JS>|. 

lUd.  pA(.  m : 

cPasa  por  la  tierra  da  I(M  Chiríguiuioa  i  geni*  d<imdl,  AfiM da  ta  ■tul»)  la  llaiaan  «MrtIlM 
Itieát;  aqal  ••  «qoivoe»  al  J**uit*¡  1«*  QUilBiMinH  I»  Hammm  Jipé ;  T  tyÉ«.ta*UB,  «qointo 

á  Bta  0«lomd«|  Bto  Barmajo. 

0«re<tawi  Ulk     •■pb  W,  ta  Ilmi*  mfeimafM... 

/^ff Orna  1/0  —  Rio  Barmejo ;  v  ;>or  t-i»  oolor  •«  llama  asi ;  pp!!!*"»  —  rojo,  aanyu  ~  rio  —  por  «nlir  alU 
(faragnay)  •  al «fua bermeja  hecha  barro.....  — (•'■méfMs  4*  la  Ktftula,  ItaiaeloD»i  t*oirr*fica«  dt!!*. 
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tros  que  la  creimoe  en  26O-20'-S8"  de  latitud  (i>,  CP-B'^U"  de 
longitud,  deducida  de  las  doiurcaciones  &  los  cerritos  de  Liam- 
baró  N  80-13  E  y  Tacumbú  al  N  82-48  E.  Pero  después  ave- 
riguamoe  con  certidumbre  que  está  la  verdadera  boca  en  26^-21-9" 
de  latitud,  y  de  longitud. 

2S9.  La  supuesta  boca  del  río  era  una  especie  de  callejuela 
formada  con  las  copas  de  los  árboles  delgados  y  espesos  llamados 
alisos,  algunos  sauces  y  enredadlas.  Seguimos  on  v«r  tierra  en 
parte  alguna  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  al  remo  Ufa- 
mos 4  un  descampado  sobre  la  izquierda  en  que  vi  dos  b&rbaros 
que  disparando  sus  caballos  se  ocultaron  en  un  bosque.  No  nos 
sorprendió  esto,  porque  desde  la  boca  del  rio  vimos  varios  humos 
por  la  proa  encendidos  por  los  bárbaros. 

C(Hitinuam08,  mas  luego  se  presentaron  en  la  orilla  sin  armas  dos 
indios  y  una  india  que  tiene  una  nube  en  el  ojo  fsqalerdo,  los 
tres  montados  sin  estribos,  poro  con  freno  de  fierro,  mal  aparejo  y 
las  bolas  cefiidas  á  la  cintura.  Uno  de  ellos  nos  Uainó  en  guaranff 
y  habiendo  mandado  al  botecillo  no  se  atrevió  á  U^ar,  y  viré  con 
la  embarcación  sobre  dios.  El  uno  traía  un  taparrabo  y  chaleco 
asul,  el  otro  sombrero,  camisa  y  rosario,  y  la  mujer  un  trapo  que 
la  envolvía  mal.  Me  dijeron  ser  Tobaa^  que  deseaban  la  paa,  que  su 
cacique  y  toldería  se  hallaban  tras  de  una  isla  de  un  bosque  in- 
mediata, y  oonduyeion  pidiendo  carne  y  tabaco  en  cambio  de 
tinos  cueros  frescos  de  venado:  los  complacimos,  y  acariciamos  lo 
que  se  pudo  asegurándoles  que  no  recibirian  el  menor  daño  de 

( 1  ^  I>r.  J.  S.  Bmgiar,  •  IMm  imA  Fangwiy  •  Mp.  ni,  pac.  ta. 

« Ci?  <jui?  l'un  reg^rd«  eomm«  lo*  Joux  emh^-ucliares  <iii  Pilcomayo  «ouiIlui  rivi¿rv'B.  ijuí  .p  jctfrnt 
■Irnna  le  rio  Paraguay,  l'ane  ao  iM''-JM'  de  lat..  l'antre  as  SS'-Wde  loag.  k  nnepetita  Uaae  aa  deieoiis 

lUdpác-ML  «I*  «aiilaUa  aaboaofaara  4a  Piloomayo  ae  tronva  áMq«*  faiMu  aa«w  l»9P^-V 
d*  ímt,  (T)  Aaais  Matt  im  ata*  avU  quoigui  it  n-p  att  pa»  naviaui. 
R«ngKer  no  ta^o  eonooimianto  de  la  geogrnrtft  tnannarritK  dn  Azariv. 
(8)  ¿MiteH  na  aa  roa  g«M«ai,  4iea  Dr.  Domlnsuas  da  la  Aaaootdn. 

KoTAt      al  Satod»  da  IDNoa  Owmu  (  BimU)  bay  na  1«|m>.  llamado  JaiaitaH;  mmy  aaimaUo  pa» 

■os  afraai  minernlo* 

(3)  Kl  texto  del  manaacrito,  que  ianemoa  á  la  vUta,  trae:  en  od  oJai  laa  palabraa  é  tffiiimío 
■atÉn  avtaagnrfaa. 
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nuestra  parte  si  no  intentaban  hacerlo:  pero  que  de  lo  contra- 
rio los  castigaría  con  rigor:  por  último  concluí  con  encargarles 
qne  viniese  á.  encontrarme  su  cacique  porque  lo  quería  regalar,  y 
ellos  me  prometieron  que  lue  verían  al  siguiente  día. 

Continuamos  por  el  tortuoso  rio  cuya  anchura  ya  se  empezó  á 
conocer  que  podxia  ser  de  60  &  60  varas,  y  su  corriente  ninguna. 

A  las  5  de  la  tarde  computamos  haber  navegado  con  las  vuel- 
tas 15  millas  marítimas;  )•  ofreciéndose  en  la  costa  de  la  derecha 
un  puco  de  tierra,  determinamos  hacer  noche.  Aqm  demarcamos 
la  Asompcion  al  E.  3-13  S.  El  cerrito  Lambaré,  al  S.  44-47  E.  y 
el  de  Tacumbú  al  E.  26-13  S.  Como  la  inundación  del  Rio  Para- 
guay se  prolongaba  mucho  por  las  orillas,  no  conocimos  cuando 
entramos  en  su  cauce. 

24U.  Aunque  le  repugnaban  los  peones  fondeé  en  medio  del 
rio,  con  las  prevenciones  convenientes.  El  siguiente  día  9  nos  lar- 
gamos de  madrugada,  y  cerca  de  mediodía  fondeamos  para  que 
almorzase  la  peonada  estimando  haber  navegado  8  millas  marí- 
timas. El  río  seguía  con  sus  vueltas,  y  orillas  intratables,  su  menor 
fondo  en  las  muchas  veces  que  sondeamos  fué  15  pies,  y  las  ori- 
llas de  greda.  La  única  novedad  que  advertimos  fué  que  las  ori- 
llas y  costas  iban  siendo  insensiblemente  más  altas,  que  las  ma- 
yores avenidas  marcadas  con  broza  en  los  troncos  eran  de  pié  y 
medio  sobre  el  agua  actual  por  la  mañana,  y  de  vara  y  media  al 
medio  día,  de  donde  se  deduce  que  la  profundidad  del  rio  en  las 
mayores  avenidas  es  de  19  piés.  Rara  vez  vimos  por  entre  los  ma- 
torrales de  la  orilla  algún  campo  con  islasi  de  bosque  alto  y  ca- 
randays  ^^K  También  vimos  capiybaras*  Lobos  de  río,  y  muchos 
ycjcú    caroffttcUá    ó  pavitas. 

(1)  Fmb.  pátuMHrM. 

(S)  Bfánábmnñ  npiw».  L»  ACADEMIA  dt  Madrid  «a      Djeoioa«xl«  Intwipvetai  -eopaom 

■    mhorfh'     nntrifimtfa     t,y¡>¡r  f  tapiña  amnluDIU ). 
(3)   I'acii,  penelope.  (ínisAn.) 

'4)  FMttili»  d«  f*iMiiMft;  A  U  A«(n»  U«ub  yacH  emvffiMM.  V.  «  Apinit«Bii«otM  pftim  U  HtM6- 
rt»  utnnl  d*  lot  pÜMoidcI  WwtmgOMf»  nAu.  OfXLXXTI  («ite  «x-AiiftlIs). 
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241.  A  la  una  nos  largamos,  y  k  poco  rato  notamos  que  junto 
á  ima  isla  de  1)OS(|uh  inmediata  volaban  al  rededor  niuchoü 
IIU15Ú.S  ^"  lo  (lUH  11  jizo  soapechai-  quo  alÜ  Labría  alguna  tolde- 
ría de  indios:  pero  no  vimos  persona  alguna,  ni  caballos,  aunque 
las  lincllas  ese  conocian  mucho  en  la  costa  izqnifrdn.  Habiendo 
navegado  por  la  estima  de  6  á  7  millas  maritimas  nos  amarra- 
mos. Esta  tarde  el  río  no  daba  tantas  vueltas  siendo  éstas  más 
largas.  Kl  fondo  halló  de  10  á  10  '/«  piés  y  de  gi-eda,  y  la 
anchura  algo  mayor.  La  barranca  continuaba  en  ir  subieiido  con 
mucha  suavidad.  }■  cuando  paramos  tenía  ya  como  tres  varas  de 
elevación.  Se  acabaron  la»  islas  do  bosipie  descubriéndose  por 
todas  partes  carandays  con  planta»  de  algodón  pailiculannente 
á  la  derecha,  del  cual  los  peones  recogieron  bastantes  libras. 
Las  mayores  avenidas  se  notaban  3  varas  más  altas  que  las  aguas 
actuales.  Todo  estalla  diciendo  que  el  terreno  iba  subiendo,  y  que 
la  inundación  del  líio  Paraguay  so  extendía  poco  más  arriba:  no 
se  me  ocultó,  (pie  cuando  esto  sucediese,  y  que  viésemos  nuestro 
río  reducido  á  su  propio  caudal,  sería  este  más  escaso  de  lo  que 
es  menester  para  establectü-  navegación  directa  á  Potosí  que  era 
lo  que  nio  había  piopuesto  avei  íguar. 

242,  La  madiugada  del  10  llovió  mucho,  y  continuó  la  mayor 
parte  de  la  tarde,  sin  embargo  dimos  la  vela  al  viento  la  primera 
vez  á  media  mañana;  pero  habiendo  sucedido  luego  la  calma,  con- 
tinuamos al  remo  hasta  las  G  de  la  tarde  que  amarramos  compu- 
tando haber  navegado  de  9  á  10  millas  marítimas. 

El  río  tenia  más  corriente,  menos  anchura,  las  vueltas  no  tan 
opuestas  el  fondo  de  12  á  7  piés  la  barranca  gredosa  con  poca 
lefia  y  alta  contó  20  varas.  La  altura  de  las  mayores  avenidas 
de  4  varas  sobra  el  nivel  actual;  y  conceptuamos  que  el  Rio  Pa> 
raguay  influía  poco  en  este  paraje.  Desde  el  tope  se  víó  todo  el 


<  1 )  iribú  —  Drobik.  V  altar  aarea,  Lln. 
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día  un  bosque  sobre  la  derecha  distante  como  3  leguas  que  al  pare- 
cer se  prolongaba  paralo] cimente  á  niieatra  derecha.  Lo  restante 
del  campo  era  raso,  sin  limite  con  bastantes  carandays, 

243.  £1  dia  11  nos  largamos  de  mafiana  al  remo  y  &  las  9  del 
día  hallamos  una  punta  de  piedra  que  saliendo  de  la  coeta  dere- 
cha atraviesa  la -mitad  de  la  anchura  del  río.  Desde  la  salida  se 
empezó  á  ver  un  banco  de  peña  en  lo  inferior  de  la  barranca,  que 
tiene  como  20  varaH  de  altura,  y  es  tajada  á  plomo:  las  3  varas 
superiores  son  de  aiena,  sigue  á  esto  una  capa  Iiorizontal  de  tierra 
n^gra  mezclada  con  muchas  disoluciones  vegetales  que  se  mani- 
ñestan  en  el  color  y  en  las  fibras  que  todavía  no  están  entera- 
mente reducidas  á  estiércol:  esta  capa  no  es  muy  gruesa  y  lo  res- 
tante hasta  la  peña  os  greda  amarilla  y  roja  la  última  está  de- 
bajo, y  después  el  banco  de  peña  que  no  sé  el  gi'ueso  que  podrá 
tener,  poit)  el  que  se  manifiesta  es  poco.  Eaia,  disposición  hace 
entender  que  las  dos  capas  superiores  son  acarreadas.  Las  sondas 
se  redujeron  hasta  6  piés*  La  corriente  hoy  no  era  vencible  con  los 
remos  en  muchos  parajes  que  se  pasaron  toando  ó  tirando  toda 
la  gente  de  un  cabo  con  mucho  trabajo  ])orque  la  barranca  es 
alta  y  precisa  á  hacer  el  tiro  oblicuo.  El  agua  del  no  estaba  tur- 
bia como  barro,  y  arrastraba  hojas  y  plantas:  de  todo  lo  cual 
inferimos  sin  dudar  que  el  rio  en  su  estado  natural  no  puede  pro- 
porcionar paso  á  embarcaciones  cargadas,  ni  á  las  que  no  llevan 
carga,  y  aun  cuando  sus  avenidas  sean  grandes  tampoco  podrá 
navegarse  contra  la  mucha  corriente,  tanto  monos  si  en  lo  suce- 
sivo es  tan  encajonado  como  iiasta  aquí  y  no  permite  el  uso  de 
la  vela. 

Persuadido  de  esto,  y  diciendo  el  baqueano  que  no  se  atrevía  á 
pasar  adelante  haciéndome  sus  protestas  por  parecerle  invenci- 
ble la  corriente,  la  poca  gente,  y  las  rápidas  vueltas:  determina^ 

mos  regresar,  y  lo  hicimos  sin  detenernos  un  momento:  de  forma 
que  entramos  en  la  Capital  á  la  media  noche. 
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244,  instados  don  Juan  Francisco  Agiürre  y  yo  de  don  Josef 
Casal,  fuimos  ¿  su  casa  á  pasar  las  pascuas  de  navidad  de  donde 
por  Tia  de  paseo  llegamos  al  Presidio  inmediato  llamado  del  Pe- 
ñón distante  3  Vs  millas  del  país:  se  halla  situado  en  25^-7' -11" 
de  latitud,  y  (P-S'-lb"  de  longitud  sobre  una  lomita  no  lejos  del 
rio  que  descubre  uii  paraje  {)or  donde  los  l)<irbarüs  solían  en  tiem- 
pos pasados  pasar  del  Chaco  á  robar  caballos  y  lo  que  podían  en 
los  campos  de  Tapúa,  Su  nombre  de  Presidio  es  impostor  lo  mismo 
que  todos  los  que  lo  llevan  en  esta  Provincia,  porque  su  esencia 
consiste  en  un  rancbo  6  cboza  cubierta  de  paja  rodeada  de  simple 
estacada  de  palma  ú  otros  palos,  dentro  de  la  cual  suele  haber 
un  caüón  de  firme  sobre  una  estaca  (M.  S.  Mitre:  < sobre  una 
Eatafaf*),  que  no  pudiendo  mudar  la  dirección;  sólo  sirve  para 
hacer  seftal  cuando  se  ven  pasar  indios.  La  guarnición  ordinaria 
son  dos  hombres  por  lo  común  los  más  viejos  ó  muchachos  que  se 
mudan  por  órden  del  gefe  de  las  milicias  inmediatas.  Desde  él  de- 
marcamos: 

<1)  Bn  loa  «TUja*  inéditos»  pnbUoadoa  por  lfitn(IMI)flcum  mUtI^s  «MOClCHarlt.  (Bwvirt* 
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La  casa  de  Isidro  el  platero  cerca  de  la  Asunción  al  S.  40-28  O. 

La  casa  de  don  Jo6e£  F.  Casal  al  S.  17-46  Vi  ^* 

El  obraje  de  tejas  de  San  Francisco  al  S.  4  - 16  Va.  E. 

La  chácara  de  don  Casal  al  S.  21-48  O. 

El  Ccrrito  del  Ilio  Confuso  al  S.  7G-13  \/,  O. 

245.  Recibimos  el  correo  en  esta  chácara,  y  como  no  trajese  no- 
vedad determinamos  pasar  á  los  PP.  SS.  de  San  fistanisláo  (Es> 
tanislado)  y  San  Joaquín  figarándome  que  no  se  ofrecerla,  otra 
ocasión  de  verlos.  Comuniqué  mi  pensamiento  con  dicho  don  Juan 
Francisco  Agoírre  quien  no  sólo  lo  aprobó  sino  que  quiso  acom- 
pañaimc  y  aun  costear  la  mitad  de  los  gastos,  cünv*.iiidos  en  todo 
hicimos  traer  caballos  capataz  y  peones  como  en  los  viajes  ante- 
riores, y  nos  pusimos  en  marcha  el  14  de  Enero  de  1786  por  el 
valle  de  Tapúa  dirigiéndonos  al  Sur,  y  á  poco  más  de  una  milla 
hallamos  la  capilla  de  Tapúa. 

TAPÚA,  <•> 

VICE-PABBOQUIA. 

246.  So  halla  en  25°-10'-26"  de  latitud  y  (P-d'-iV  de  lon- 
gitud sólo  está  concluida  la  casa  del  cura,  y  se  va  á  edificar  la 
Capilla  á  costa  de  los  vecinos  con  permiso  competente,  que  estos 
dias  han  obtenido  para  hacerla  Vice -parroquia  dependiente  de  la 

Catedral.  Interinamente  sirve  el  oratorio  de  don  Pedro  Maitínez: 
pero  Dios  t^abe  .si  se  foiinalizará,  ó  si  sucederá  lo  que  al  Puebla 
de  Itapúa  fundado  por  don  Josef  Antequera  y  Castro  con  2Ü0  fa- 
milias que  acopió  en.  10  de  Diciembre  de  1729  (1721)  en  la  falda 
occidental  del  Presidio  del  Pefión  media  milla  de  él  el  cual  Pueblo 
ha  desaparecido  no  sé  por  qué  ni  cuándo. 

(1  )   Limpio  ó  TupúR.  (Mitre.  tn\b.  dt.) 
Tapúa,  oontraccidn  de  it4-apaá. 
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247.  Continuamos  por  el  ancho  valle  luista  doblar  al  Este  y 
pasar  el  Rio  Salado  en  frente  de  la  casa  de  doña  María  Cavafias 
(Cabañas)  on  canoa  por  hallarse  muy  crecido  y  en  sus  inmediacio- 
nes muchos  atolladeros  malísimos.  Subimos  la  cordillera  que  como^ 
en  otra  ocasión  dije  tiene  mucha  arena  suelta  y  peña  de  amolar 
con  árboles  no  muy  espesos  ni  gruesos.  Luego  que  nos  hallamo» 
en  lo  alto  nos  dirigimos  á  la  casa  de  don  Gerónimo  Agüero  situada 
on  25°-10'-36"  d(>  hititiul,  y  0^  19'-51"  de  longitud  sobre  una 
loma  qiiG  siendo  una  di*  las  más  altas  de  osta  parte  de  la  Cordi- 
llera se  distingue  do  muy  lejos  j)oi  tener  una  islota  de  bosque  pe- 
queña, por  cuyo  motivo  la  llaman  Isla  Alta,  rieputainos  la  distan- 
cia total  4  leguas  el  piso  gredoso  menos  en  la  Cordillera  que  es 
ai-ena  pura  y  peña  coa  bastante  bosque.  Desde  aquí  demar- 

Ei  ceiTito  Aperipy  al  N.  80  -1.5  K. 

La  estancia  do  Pirapó  á  juicio  {irudente     al  N.  90-11  E. 

248.  La  misma  tarde  salimos  descendiendo  sua\ emente  una  le- 
gua y  entramos  en  un  valle  anchuroso  por  cuya  medianía  corro  el 
Rio  I'irthebuy  que  pasamos  en  canoa.  Ks  bastante  caudaloso,  gro- 
doso  con  bosque  en  las  orillas.  Nac(>  no  lejos  de  la  parroquia  de 
su  nombro  según  so  dirá,  y  se  introduce  en  <>I  del  l^araguay.  Dista 
do  la  salida  3  leguas  y  un  tercio.  La  1.'*  es  de  arena  movediza, 
peña  y  suavemente  iuclinada  para  el  Rio  ó  Norte;  y  lo  n  stanto 
(le  la  distancia  muy  llana,  de  greda  negra,  y  tal  cual  pequeña 
isla  de  bosque.  Dos  leguas  pasado  el  l?io  llegamos  ya  de  noche  á 
la  estancia  Azevedo  situada  según  mis  cálculos  en  2ñ°-5'-20" 
de  latitud,  y  en  0°-24'-34"  de  longitud.  A  tres  millas  de  ella 
punzamos  un  bosque,  y  dos  leguas  más  allá  arribamos  á  la  estan- 
cia do  i^iro/M)'^' perteneciente  á  la  doña  Lorenza  Delgadillo  si- 

(!)  Mitr.->,  ruím.2S0. 

(L' (  Ibi.l    •  r  U  MtancU  <ln  i^ra;»»  (? )  A  jaicio  ilal  ilanfio  cl«  1»  c<MK,  al  £  •. 

(8)  /'irrVjr-.'juy  -  junco  lí|C*ro  A  flotjuittf :  rio  dn  Ion  juncos  fIotiint««. 

(A)  eíT*'pi,  «timoii  plr*^twAPi  mUmt,  lM««r  raid». 
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tuada  por  nuestras  observaciones  y  cálculos  en  25°-0'-12"  de  lati- 
1.ud,yO^-26'-l"  dclongitud.  Las  6  últimas  millas faeron  de  arena 
■súpita  y  peña  de  amolar;  las  5  anteriores  son  como  las  de  la  otra 

'banda  del  río. 

249.  El  día  15  nos  pusimos  en  uaarclia  bajando  suavemente  la 
'lomada  roja  en  que  ostá  dicha  estancia  y  promedia  {Afitre: — pre- 
'domina)  entro  los  Rios  Piribebiiy  y  Tnhaiyry  ( Tobatirí).  A  una 
legua  de  descenso  hallamos  el  Rio  Tobatyry  asi  nombrado  en  este 
paraje  porque  en  su  inmediación  estuvo  el  Pueblo  de  Tobaty 
i^Tobatln)  según  dije  en  el  número  88.  Más  arriba  se  llama  el 
mismo  Rio  Yaguy,  y  más  abajo  Mandiíbirá.  El  piso  fué  tierra  roja 
■con  mucho  bosque  en  las  inmediaciones.  Torcimos  luego  al  Este 
para  buscar  el  Paso  del  Rio  llamado  de  Tobati-ttiytí  (Tobaty  la 
vieja)  por  haber  estado  en  la  ladera  inmediata  distante  como  mil 
varas  del  Paso  dicho  Pueblo  Tobati.  Cortamos  el  rio  en  canoa 
porque  es  ancho  y  caudaloso:  en  sus  crecientes  y  en  las  del  Rio 
Paraguay  que  se  introducen  por  él,  lo  trajinan  embarcaciones 
(\m\  suelen  construir.se  en  sus  inmediaciones.  Actnalincnto  hay  una 
grande  garandumba  en  cl  Paso:  este  es  ancho,  <j[rL'doso  y  á  tres 
leguas  sobre  i'I  so  incoii)or¡i  con  esto  río  cl  Yagnary  perla  banda 
del  Norte.  Según  dif  í  ii  más  arriba  le  entra  por  la  misma  cl  arroyo 
Y-húy  en  la  latitud  de  25*-2'-16",  y  0-^-a2'-16"  de  longritud 
se  le  incorpora  el  Rio  Ynguf  (Yngny).  Desde  estc^  paso  liasta  dirha 
ínc(>rpüraf'i('>n  se  reduce  este  rio  á  un  estero  intransitable.  Lo  res- 
tante de  este  rio  se  rí^ferirá  des[)ués.  Continuamos  dos  leguas  des- 
pués por  tierras  horizontales  como  suena  que  suelen  anogai-se  en 
ias  crecientes,  y  en  las  del  Rio  Paraguay  porque  no  hay  banau- 
cas  que  lo  impidan,  y  aquí  hallamos  un  rancho  dependiente  de  la 
«stancia  de  Catiguá    distante  de  ella  cinco  millas.  Foco  antes  de 

(I)  TobkU,  T0«  fOAniiiil;  «ttmol:  Tobá— cM»,  niovoUa— bUac*. 
.(ti  CW4«I>  «Umti  M«-k«dlanto,  «Ml-CMl-agvjMo. 
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llegar  á  dicha  estancia  pasamos  tm  atolladero  malo  y  expuesto 
de  media  milla  de  travesía,  donde  el  rio  todo  ha  sido  bajío,  greda 
y  sin  árboles  en  lo  que  avanzaba  la  vista  al  Este  y  Oeste,  menos 
en  la  costa  del  Rio  Taguary  ( T€umar{)  y  en  la  del  Tobatiry^  de 
modo  que  se  conocía  bien  que  todas  estas  tierras  son  anegadizas, 
esteros  intransitables,  llenos  de  maeiega,  juncos  y  espadañas.  El 
ganado  vacuno  ama  estas  tieiras:  pero  las  estancias  de  esta  na- 
turaleza tienen  el  inconveniente  de  no  poderse  dominar  el  ganado 
que  en  pocos  aftos  se  ahuyenta  y  se  pierde.  iLos  caballos  al  con- 
trario aman  las  lomadas  y  no  se  crían  bien  en  otra  parte. 

250.  Nuestro  ánimo  no  fué  venir  por  este  camino  sino  ir  cos- 
teando al  Uio  Paraguay  desde  Pirapó:  pero  nos  lo  quitaron  de  la 
cabeza  unos  hombrea  que  hallamos  en  la  casa  de  Agíiero  dicién- 
denos  que  dicha  costa  estaba  intratable. 

251 .  }  Luego  que  llegamos  demarqué  la  salida  al  S.  53-1 1 0.  Per- 
tenece esta  estancia  al  Pueblo  de  los  Altos;  está  situada  según 
mis  cálculos  en  24^  55  -24"  de  latitud,  y  en  0^-S3'-'ó"  de  lon- 
gitud; tiene  pocos  ganados  y  pasa  pegado  á  ella  el  Rio  Tacuary'^^ 
que  parece  considerable:  sus  costas  están  llenas  de  arboleda,  y  sus 
inmediaciones  puros  esteros,  de  modo  que  sólo  puede  pasarse  en 
raros  parajes.  Nace  SQgún  cuentan  de  una  laguna  6  estero  grande 
situado  al  N.  12  E.  distante  6  leguas  que  tiene  el  nombre  de  Agita- 
racaty. 

252.  Aunque  queríamos  marchar  esta  tarde  no  quiso  el  baqueano 
ó  práctico,  porque  el  estero  que  debíamos  pasar  no  peimitia  andar 
de  noche  sin  exponemos  á  perdemos  y  á  tener  que  dormir  sobre 
los  caballos.  Salimos  el  16  temprano  sin  haber  dormido,  porque 

el  enjambre  infinito  de  mosquitos  no  lo  permitió:  emprendimos  un 
terreno  exactamente  horizontal  con  bañados  y  sin  camino  mar- 

(1)    irifr*.  n^m  ^ 

(S)    Tacuarfi  —  ago»  d*  los  tAcuAraa, 

<i)  4tMnwrt|r— tafirt»  d*  mtl  olw.  (f)  (ts  4»  Omr*  ta>d>  O.  Odv».) 
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cado  dirigiéndonos  por  el  rumbo,  y  á  una  legua  pasamos  un  e8tero 
que  casi  se  nadaba;  continuainos  por  lo  que  llaman  cenizal  que 
todavía  es  peor  hasta  completar  3  leguas.  Aqui  entramos  en  el 
estero  de  Aquaracaiy  que  es  malisimo  y  muy  dilatado;  dos  leguas 
anduvimos  en  él  cuando  nos  hallamos  entre  unas  palmas,  y  en  un 
poquito  de  tierra  no  sumergida  desde  la  cual  demarqué: 
La  estancia  de  lirapo  al  S.  9-11  O. 

Un  humo  que  se  creyó  en  la  estancia  de  Ybyracapá  ^  al  N.  2-49  O» 
La  estancia  de  Catiguá  á  poco  más  ó  menos  al  S.  20-30  E. 
£1  Presidio  Mandumrá  &  poco  más  ó  menos  al  8.  21-00. 

253.  Cnanto  alcanzaba  la  vista  era  como  suena  horizontal  ane- 
gado, y  sin  más  árboles  que  algunas  pequeñas  isletas  distantes  á 
la  derecha  que  creímos  ser  la  costa  del  Tacuary.  Iiiiiiediatamente 
entramos  en  otro  estero  llamado  Ybyabebó  que  coninnica  con  el 
anterior.  Seguimos  por  él  3  leguas  hasta  una  isla  de  bosque  poco 
apartada  de  la  costa  del  Río  Paraguay  en  la  que  paramos.  Estos 
esteros  son  malos  sobre  manera,  no  hay  en  ellos  camino  ni  balisa 
que  guíe;  es  preciso  enderezar  á  poco  más  ó  menos  yendo  muy 
despacio  mojándose  de  piés  á  cabeza,  y  enlodándose  en  términos 
que  nadie  le  conozca.  En  muchas  ocasiones  en  que  los  juncos  eran 
más  elevados  que  nosotros  fué  preciso  guiamos  por  la  voz  y  cha- 
paleo de  los  caballos  sin  poderse  llevar  los  piés  en  los  estribos  por 
no  peimitirlo  la  maleza  que  además  es  cortadora,  como  que  todos 
los  eaballos  sacaron  las  muñecas  peladas  y  chorreando  sangi'e.  A 
estos  inconvenientes  se  agrega  el  cuidado  por  ser  estas  tierras  de- 
siertas la  asamblea  de  los  bárbaros  del  Chaco  cuando  quieren  ha> 
cer  alguna  fechoría  ó  robo. 

254.  Encendimos  fuego  para  asar  un  poco  de  carne  que  se  ape- 

(1)  rAyraeiv^  «tlraoLt  fUfA— árbol  o»-**— labnv,  AxImI  uldo? 

(2)  Yhiiíthfh'h  •  timol.  y     Agua  ¡/ab«6d ya/Mpd  —  olla. 

(S)  Mitre,  trab.  ciL  tigu*:  .  y  lo  estraño  «itá  en  qne,  en  tiempo»  de  ••«•,  ea  todo  lo  diebo  no  «e 
ekfiUiktM  agaa  qae  beber.  •  C  p^-  ). 
(4)  AALnAm.  MI. 
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tecia  y  en  esta  faena  nos  sorprendió  un  aguacero  de  primera  orden 
que  duró  con  fuerza  do^  horas  y  nu-dia  mojándonos  cuanto  era 
posible  porque  todo  el  cubierto  se  reducía  al  sombrero:  luego  que 
cesó  montamos  para  que  no  nos  sorprendiese  la  noche,  y  al  ins< 
tante  cortamos  el  arroyo  Tpitá'guazú  sobre  unos  durmientes  y 
los  caballos  nadando.  A  una  legua  escasa  pasamos  el  arroyo  Pe- 
guahó  en  pelota  y  un  *.  uarto  de  legua  más  allá  el  Y¡)ytá-iiiirí.  los 
tres  son  cenagosos,  zanjónos,  y  desagües  del  estero  que  dan  en 
el  Rio  Paraguay.  No  son  estos  los  únicos  desagües.  El  Tacuarí 
también  lo  es,  y  el  Tobatyry  que  en  las  sequías  lo  alimenta>  y  en 
las  abundancias  lo  desagua.  Ignoro  todavía  los  linderos  de  este 
estero  por  el  Norte  y  el  Este,  y  sólo  sé  que  desde  el  Tbbatyry  hasta 
aquí  y  mucho  más  al  Norte  continúa  el  estero  dejando  únicíimente 
un  albardón  que  lo  separa  del  Rio  Paraguay  ])f>r  el  eual  va  el 
camino  &  Jígtumandiyú  y  &  la  Concepción.  Habiendo  andado  3 
leguaa  esta  tarde  entramos  en  el  Presidio  de  Tpytá  €  situado 
2^-35' -42"  de  laHtttd»  (letradeAzara),^*^ donde áornnmos.  Este 
es  el  único  que  hay  desde  el  del  ^a«rf?í6zVd'* Aporque  el  intermedio 
es  impoblablc.  Lo  acaban  de  construir  en  la  costa  oriental  del  Rio 
Paraguay  para  vigiar  los  bárbai'os  del  Chaco;  pero  cuando  el 
rio  crece  más  de  lo  regular  lo  anega  sin  poderlo  remediar  por- 
que no  hay  tierra  alta  donde  situarlo.  En  el  dia  está  sin  guar- 
nición. 

255.  La  madrugada  del  17  salimos  por  camino  de  mucho  bos- 
que siguiendo  la  costa  del  Riu  Paraguay  á  alguna  distancia  sin 
ver  jamás  el  río,  y  el  piso  bajo  y  cenagoso.  A  las  4  leguas  lle- 
gamos á  la  estancia  de  Yb¡fracapd  perteneciente  á  don  Josef 
Coene  sin  más  circunstancias  que  las  de  haber  pisado  mucha  agua 
llovediza  y  pasado  algunos  atolladeros,  entre  ellos  tres  más  malos. 

(I)  Y  -  «(f u».  pnytá ' - pit*    roloruHo,  (ftiAzú  jfmtKle. 

(S))  i'guamaHdtnu :  etimol. :  icud  -  ■  m«n»nti*l,  mandiyú    iklgodon<  ro. 

(B)  M.  8.  min:  i»  longitud. 

(4)  JfeiMb»«fnl.«anui«ida. 
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A  m¿4s  de  la  mitad  de  la  distancia  vimos  las  señales  del  humo  de- 
marcado desde  el  palmar. 

2oB.  Desde  aquf  demarcamos: 

El  humo  dciiiaroadn  desde  el  palmar  al  S.  51-10  E. 

La  población  de  Quarepofí  al  N.  25-20  O,  distante  G  millas  ma- 
rítimas en  linea  recta.  Deseábamos  observar  aquí  la  latitud  para 
rectificar  nuestra  derrota  que  no  es  capaz  de  la  exactitud  que  tie- 
nen las  anteríoi'es.  Sin  embargo  de  que  no  creo  que  pase  el  error 
de  una  milla  situando  á  Pirapó  y  Caíi-gud  como  dije  y  esta  estan- 
cia 011  -24 28'  "jO"  do  latit  ud  y  0^-30'-43"  de  longitud:  pero  se 
conjuró  el  tiempo  contra  nosotros,  y  no  dejó  de  llover  día  y  noclie 
hasta  el  dia  20  por  la  mañana  que  también  estaba  nublado,  y  no 
pudiendo  sufrir  el  aburrimiento  salimos. 

257.  Como  dos  1  eg  u  as  anduvimos  al  Norte  / ' '  y  doblamos  como  al 
Este  V4  SE.  media  legua  donde  lutllainuri  otra  estancia  del  men- 
cionado Coone,  cuyo  capataz  es  paulista  ó  mameluco  viejo  que 
con  su  hijo  mató  poco  há  6  bárbaros  que  del  Chaco  habían  pasado 
á  robar  ganados  en  estos  parajes  según  suelen. 

De  aquí  tomamos  como  al  SE.  hasta  completar  4  leguas.  ^*'Lo 
demás  del  camino  hasta  la  estancia  de  Curtttú  ó  la  Cruz  distante 
12  leguas  de  la  salida  fué  como  al  Este.  El  piso  ha  sido  gredoso, 
bajio  con  bañados  y  atolladeros,  que  comunican  con  el  Aguara- 
caty  y  con  mucho  bosque. 

258.  Esta  estancia  se  halla  situada  por  mis  observaciones  y 
cálculos  en  24«>-37'-13"  de  latitud  y  0O-43'.21"  <»>  de  longitud, 
perteneciente  al  Pueblo  de  San  Estanisláo,  y  es  nombrada  por  las 
buenas  sandías:  salimos  de  ella  por  la  tarde,  y  á  6  leguas  entra- 
mos en  la  estancia  del  mismo  Pueblo  nombrado  Vaca-hú  i  Vaca(s) 
negi>a(8))  porque  en  tiempo  de  los  jesuítas  no  las  había  de  otro 

<1)  JVMM,  Inik       «aadiiTlBmi  alN.       (p«c>  W> 

r¿)   Ibid;  «hMt«  rompletiir  legOM.» 
(a)  Ibid:0°-4a'-U  "  de  longitnd. 
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color.  El  camino  tiene  sos  colinitas  rojas  y  es  como  el  de  la  ma- 
ñana aunque  algo  más  torcido,  y  también  al  Este.  Bastantes  ve> 

ees  vimos  á  la  derecha  tiorras  baja»  y  anegadas  que  perbonecian 
al  mencionado  estero  Aguaracaty. 

259.  '  £1 21  salimos  y  al  instante  cortamos  un  pésimo  atolladero* 
y  un  despreciable  arroyo  llamado  Negro,  que  se  dirige  al  Aguara- 
caty, A  las  8  leguas  y  media  pasamos  al  Rio  Tapiragnay  que  tiene 
bastante  caudal  y  corriente,  naciendo  entre  los  Pueblos  de  San 
Estanislao  y  San  Joaquín.  También  este  contribuye  á  entretener 
el  estero  Aguaracaty  :  estaba  casi  á  nado,  y  lo  cortamos  sobro 
puente  de  ramazón  finalmente  á  las  5  leguas  largas  de  la  salida 
de  Bacahú  (  Vaca-hú )  entramos  en  San  Estanisláo.  Desde  el  rio- 
ha  sido  el  camino  tal  cual  alomado  ó  más  alto  que  el  anterior  con 
mucho  bosque  en  la  inmediación.  El  piso  fué  á  veces  greda,  otras- 
arena,  y  otras  tierra  roja,  y  tal  cual  \  ez  se  pasaron  algunas  pe- 
queñas lagunitas.  Legua  y  media  ¿ntes  de  arribar  descubrimos  á- 
la  derecha  algunas  elevaciones  d  cerritos  chicos. 


SAN  ESTANISLAO  (Estanislado), 

PÜ£BLO  DE  IMDI09. 

260.  Trataré  del  origen  de  este  Pueblo  cuando  hable  de  San 
Jua(iuín.  Su  posición  es  en  24°-38'-31"  de  latitud  y  l°-4'-15"  de 
longitud  sobre  una  colina  roja  ai  Norte  de  la  cual  se  ve  cerca  una.- 
lomada  algo  alta,  pasando  el  rio  Tapiraguag  en  el  medio  distante 
un  cuarto  de  legua  del  Pueblo.  Su  vista  es  poco  dilatada  porque 
hay  muchos  boaques  ea  todas  sus  iumediaciones  hasta  lai¿^as  dis- 

( 1 )  MUré:  Dám.  m  ( tr&U.  ciUdo,  pAg.  aOD). 
(S>  TKflramgiiá9-**H0  d*  1m  eañm  tapL 
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"tanciauprincipalniratehácia  el  Norte  donde  basta  el  Rio  Ijexuy^^^ 
Ao  hay  campo  alguno.  Hoy  tiene  725  álmaa.la  mitad  descendioi- 
tes  6  traídos  del  Pueblo  de  Sta.  María  de  Fee  porlos  jmultas.  Hace 
'8  aftos  que  p«reoÍOTon  de  viruelas  l.SOO  s^ún  dice  el  cora  que 
«consta  de  sus  libros.  Tiene  cinco  mil  i-eeee  y  estancias  -para  man> 
tener  hasta  9.600.  Beneficia  anualm^te  6  mil  arrobas  de  yerba 
en  sus  yerbales  silvestres  distantes  8  leguas  por  el  Norte  8-7  E. 
(N.  81  E.)  según  dicen  situados  en  las  vertientes  y  orillas  del  Rio 
«OBjnjiAoryque  desagua  en  el  de  Xexuy.  También  beneficia  2  ó  3 
•cientas  arrobas  de  tabaco  negro  ó  torcido,  porque  se  le  obliga  á  ^o 
lo  mismo  que  ¿  todos  los  Pueblos  de  indios;  pues  aunque  este  ramo 
de  industria  proporciona  un  buen  fondo;  todos  los  Pueblos  lo  be- 
jiefícian  con  repugnancia  por  ser  el  tabaco  género  que  no  admite 
más  giroqaeelUevarloálareal  factoría:  por  lo  mismo  ninguna  cosa 
interesa  tanto  &  los  Pueblos;  ni  hay  para  ellos  cosa  más  petjudi^ 
■cial  que  la  yerba,  porque  es  el  blanco  de  loe  tiros  de  los  admini* 
stradores,  de  los  comerciantes  favoritos  y  de  los  gobernadores.  Debe 
el  Pueblo  86  mil  an-obas  de  yerba  &  su  administrador,  y  además 
6  mil  &  otros  particulares.  La  pobreza,  miseria  y  desnudez  excede 
en  este  Pueblo  á  lo  que  puedo  decir:  aún  las  hojas  de  Eva  faltan 
A  casi  todas  las  mujeres;  por  cuyo  motivo  no  pueden  concurrir  ¿ 
la  iglesia,  y  son  infieles  como  suena.  Incluyendo  la  iglesia  todo  es 
Tanchitos  de  paja,  donde  viven  loe  infelices  con  mandioca,  poro- 
tos, maíz  y  otras  legumbres  que  dan  más  en  este  que  en  otroe 
Pueblos:  muchas  temporadas  se  van  los  indios  4  los  bosques  donde 
viven  con  otros  bárbaros,  y  vuelven  ó  no  según  se  los  antoja.  Para 
que  subsista  este  Pueblo  es  necesario  pagar  de  contado  sus  deudas 
-con  las  cenizas  de  las  escrituras,  y  poniendo  asi  cabeza  al  R.  P.  M. 
fray  Inoc^cio  Cafiete  ó  al  H.  P.  M.  Barrientos  ú  otro  semejante: 

( 1  )   Xíxuy  no  09  tc>2  (;"i>f»-i! :  iimliv'iK  n.c  iifr-  r.jrniiM  !.',n       Yrritt.  f  Xrgvi  ).  (ó  vo»  Ubayi.  6  M»»cov  ~ 
D4m€r$ay  ob«erTA  lo  slgoiAnte:  «  U  fanrlrnit  ñn  Ycattii  dn  nom  fi'ury  arbre  (ort  conuaiui  «tu  KÍ-* 
ma  »  WkL  fkfm.  éamn.  at  peU  da  TMtUfMf.  «mu*  u,  Mp.  tt,  ftg,  tli. 
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los  cnales  con  su  economía  darán  alimento  y  Tcstaario,  y  con  su 

conocido  celo  harán  católicos  á  loa  indios  del  Pueblo,  y  atraerán 
los  desertores  y  otros  muchos  bárbaros  que  hay  en  sus  iumedia' 
dones  todos  gwarani  y  de  bellisima  Indole. 

261.  <i>Aqi]i  haUéla  YariaciónNE.delaagaja90-7 -14 "  y  me 
informé  que  á  4  leguas  por  el  SE.  nace  el  Río  Tamary  que  se 
dirige  al  SO.  y  vierte  en  el  mencionado  estero  Aguaracaty.  Al  N. 
de  él  muy  cerca  está  San  Joaquín -  Tuyá.  También  demarqué  el 
Pueblo  de  San  Joaquín  á  juicio  prudente  al  S.  49  E.  y  San  Joaquín- 
Tmyá  ó  el  sitio  donde  estuvo  San  Joaquín  al  S.  20-24  £.  distante 
8  leguas.  Pasé  después  á  la  casa  de  un  eepafiol  llamado  Oonz&Ies 
y  desde  ella  demarqué: 

El  Pueblo  de  S."^  Estanisláo  á  juicio  prudente  al  N.  73-24  E. 
distante  una  legua  por  el  camino. 

Un  cerrito  ó  puntilla  que  me  dijeron  estar  en  la  estancia  de 
S.*  Miguel  al  S.  24-64  O.  <*> 

La  direccién  de  una  base  que  medí  de  una  milla  y  (953 
milésimos)  de  otra  al  N.  81-51  O. 

Desde  el  extremo  de  la  base  que  llamo  N.  demarqué: 

Dicho  cerrito  ó  puntilla  al  S.  19-40  O. 

262.  £1 22  anduvimos  7  Vs  leguas  hasta  un  galpón  ó  rancho  sin 
paredes  laterales,  en  que  sesteamos.  Todo  el  camino  fué  por  la 
ladera  Rur  de  un  valle  ancho  terminando  al  Norte  por  la  lomada 
que  dicen  Cüdf/uazú  (  Monte  grande),  que  es  la  misma  ¡ue  dije  se 
hallaba  al  Norte  de  S."  Estanisláo  y  por  la  banda  del  8.  por  otra 
lomada  inferior  y  mucho  menos  poblada  de  bosque.  £1  piso  fué 
tierra  colorada  y  buena  parte  arena  pura  suelta.  El  mencionado 
Hao  Tapií  iinguay  corre  por  el  centro  del  valle,  y  lo  fuimos  co* 

(1)  JNIr*.- o«m.  M8. 

(2)  íbid:  V-r-W. 
(8)   ibid:  Al  N.  72  21  E. 
(4)   ibid:  Al  S.  ai-5ú  O 
<«)  Ibid:  nAm.m 

•WW.  rll.  T  HT.  U. 
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títeando  á  distancia  de  una  lailla  dejándolo  á  la  izquierda.  En  él 
desaguan  los  arroyen  HÍguicntes  que  por  su  orden  fuimos  cor- 
tando en  ottas  7  Vs  leguas  y  nacen  alli  cerca. 

Luego  que  salimos  un  ohoríllo.  A  las  2  millas  un  arrojuelo.  A 
las  4  de  la  salida  el  arroyo  Tacd-mmii.^^^  Á  las8idemel  Tgazory. 
Una  le^ia  inás  allá  otro.  A  otra  leííua  el  Ytá-nmh'á  ^  liug  es  lin- 
dero de  ian  tierras  de  S."  Estariisláo  y  S."  Joaquín,  y  en  frente 
de  él  entra  otro  por  la  banda  opuesta.  Dos  leguas  más  allá  el  arroyo 
Azory,  y  junto  al  galpón  el  Yatayty. 

263.  Salimos  por  la  tarde  y  á  las  2  leguas  cortamos  el  arroya 
Tacúcangué^  media  más  allá  el  arroyo  Yaty  pegado  á  este  halla- 
mos otro  rancho  (juc  como  el  anterior  está  poblado,  y  ambos  so 
lucieron  para  alojar  al  S."*'  Obispo,  que  acaba  de  visitar  estos  Pue- 
blos. No  seguímos  más  adelante  porque  no  había  cubierto  donde 
dormir.  Las  circunstancias  del  camino  son  idénticas  á  las  de  la 
mañana.  Los  peones  se  ocuparon  esta  tarde  en  arrancar  raíces  de 
una  planta  llamada  Ysipó-yú  *  *  'que  se  estiman  en  el  Paraguay  donde 
no  la4?  hay  y  sirven  para  dar  color  de  azafrán  á  los  guisados  sin 
alterar  su  gusto  y  también  para  tintar  de  naranjado  las  lanas  y 
algodón  con  su  cocimiento. 

También  algunos  curanderos  del  campo  las  aplican  como  ca- 
lientes y  diuréticas.  La  raíz  se  compone  de  8  á  10  unidas  á  una 
cepa  más  gi'uesas  que  una  })lnma  cuuiun.  lisas,  largas  como  2  ó  3 
cuaitaa  y  á  veceü  más,  de  color  naranjado,  y  flexibles.  Cuando 
están  secas  toman  el  color  pardo,  pero  por  dentro  siempre  se  nota 

<1)  7*tá*m«nHi  yocd  •bnio  <!•  im  rl»;  M«r«t{  —  Uraco. 
(S)  MUf:  YvumH. 

(Hi    V'fít     itd  —  piniIrA ;  cuttUá     p«ppí.     pintaíJa  '•'1 

(4)  Viipó-yú:  Üanóc«DM  vulg^nrmrntc  con  el  nomt>re  do  IüÍih's  diferonU'*  bojocos  ó  pl»nt*s  »ar- 
mmtoiM  4«  pertemecB  i  fiutlIlM  dktlntas.  Vtípó-mtnti,  Fatpé  -««iwMl  Pan.  BttbiA««ftB  !«•  indio* 
tupi  do  Ift8  Mixiono»  llaman  tMiabitn  Uip<i  m«r^t  6  Mió puj/t  <1Wi|aeo  del  brqjo)v  na»  plante  tnpftp 

dora  df>  jneo  Ipnhoüo.  (Paree)'  un  conculvului }. 

'Existe  tambiiia  en  ltt«  Miaione*  t>l  I»ipi>  mtl  hombret  (Aristolochia),  qa*  se  roputn  infalible  p«r«  Im 
pleadona  d«  1h  vlborat. 
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lo  naranjado  amortiguado.  Sin  embargo  las  mojan  nn  poco  y 
ponen  en  lus  guisados  para  darles  color  de  azafrán.  De  cada  cepa 
nace  una,  dos  ó  3  varillas  rectas,  ain  ramaSt  largas  como  una  vara, 
de  2  á  3  lineas  de  diámetro  mayor,  con  mucha  médula  dentro,  y 
con  4  hondas  canalejas  &  lo  laigo.  Las  hojas  están  como  pegadas 
al  tronco  porque  carecen  de  pediculo.  Son  largaa  3  '/^  pulgadas, 
anchas  2,  todo  poco  más  ó  menos,  muy  ásperas,  eonociéndose mucho 
las  venas,  y  la  figura  se  parece  á  la  raoliarra  de  bandera.  Nacen 
á  pares;  de  los  intermedios  opuestos  de  las  canales  formando  cua- 
tro hileras,  y  como  cada  hoja  cubre  la  mitad  de  la  inmediata» 
arriba,  y  además  cada  dos  hileras  nacen  en  los  intermedios  de 
las  otras,  queda  el  tronco  casi  enteramente  cubierto.  La  flor  tien» 
4  pétalos  blancos  hondeados  hacia  su  extremidad.  El  cáliz  tiene 
pulgada  y  media  de  longitud,  y  como  de  cada  hoja  nace  su  flor 
parece  la  vara  un  ramillete.  La  semilla  está  encerrada  en  unas 
cajas  ásperas  y  estriadas.  Parece  que  apetece  tierras  bajas  y 
húmedas,  y  mueren  las  varas  cada  aflo  para  renovarse  el  si- 
guiente. 

2G4.  Se  perdieron  esta  noche  dos  caballos,  y  sospechamos  que 
fueron  ahuyentados  por  los  tigres,  ó  por  los  bárbaros  Monteses- 
que  habitan  al  Norte  de  Tapirangtiay,  En  el  camino  vimos  una 
especie  de  jaula  hecha  de  ramas  de  palma  puesta  en  alto  junto  á 
un  árbol  hecha  por  alguno  de  dichos  bárbaros  con  el  &i  de  cazar 
guacamayos  y  loros;  ^'Mos  cuales  al  comer  la  fruta  del  árbol  son 
enlazados  por  el  cuello  como  las  perdices  en  Montevideo  por  el 
indio  de  la  jaula,  el  cual  tiene  algunas  vainillas  y  en  la  punta  de 
cada  una  un  lazo  corredizo  que  encapilla  por  la  cabeza  de  las 
aves.  Tan  diestros  son  en  esta  caza,  que  hasta  las  avispas  enlazan 
con  clines  del  caballo. 

2 65 .  ^  ^  >  Marchamos  el 23 de madr  ugada.  Inmediatamente pasamoa 

<1>  M.8.  mirt,  atgua:  «McAn  espUttKvá ta nto «jnmiImImm  tobra  pélWM». 
{•)  Ibl4:  nOm.  061 
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un  arroyo  llamado  también  Fa/y/^^y  á  la  media  legua  cortamos 
dos  que  se  unen  allí  mismo.  A  las  3  leguas  de  la  salida  hallamos 
un  rancho  quemado,  que  igualmente  construyeron  los  indios  de 
S.*^  Joaquín  para  el  S."*  Obispo.  Todos  los  arroyos  de  ayer  j  boj 
tieneii  sus  cabeceras  muy  cerca  de  donde  los  cortamoB,  vierten 
casi  perpendicalarmente  en  el  Tapiranguay.  Tienen  agua  clara 
y  fresca,  son  rápidos,  estrechos,  zanjosos,  y  nuichos  tienen  puente- 
cilios  de  ramazón  construido:)  para  dicho  S.°'  (Obispo)  Mustrísimo, 
Las  visitas  de  estos  y  semejantes  personajes  podrán  no  tener  utili- 
dad á  los  PvMos;  pero  los  viajeros  disfrutan  la  compostura  de  los 
caminos.  Desde  aqui  á  S.^  EstanislAo  no  las  camino,  porque  no 
hay  barreros.  Hallamos  algunas  uiatillas  de  las  que  dan  la  fruta 
llamada  guavirá-mí  en  Noviembre,  y  también  algunos  arboli- 
tOB  chicos  de  yerba. 

266.  A  proporción  que  Ibamos  costeando  el  Tapiranguay  iba 
angostando  el  valle  por  donde  corre  dando  indicio  de  que  acaba- 
ría luego.  En  efecto  nna  milla  más  allá  de  dicho  rancho  quemado 
hallamos  la  l."^  cabecera  de  dicho  Tapirangimy  quQ  es  unbafiadito 
llamado  Yacarey  (YacariíV  El  piso  ha  sido  areua  suelta.  Aqui  el 
Caágwtzú  ó  lomada  N.  del  valle  vuelve  sobre  la  cabecera  de  dicho 
rio  perpendicularmente  á  nuestra  derrota  cerrando  ó  terminando 
el  valle.  Nosotros  seguimos  nuestra  marcha  con  poca  alteración  en 
el  r  umbo  cortando  dicha  lumada  por  un  espesísimo  bosque  que 
duró  más  de  una  milla  y  salimos  á  un  descampado  presentándose 
Otro  vallejueiOf  y  en  frente  una  lomada  más  alta  que  las  anterío* 
res  cubierta  igualmente  de  bosque.  Bajamos  sobre  arena  al  valle 
nn  ver  por  lado  alguno  más  que  lomadas  bastante  altas  y  más 

(1)  Jf.  S.  Mitre:  «  el  «rnt^o  quo  llaman  Vhati 
(t)  ibld:  T^fimemtii  O); 

(8>  OnuHrá'ml:  MMm,  FMb.  lIirtá««M.  Wmu  «rbut»  i»«oe  ««pOttUaMiMeBt*  M  la»  «upoa.  Sa 

fmto,  lid  tnmañn  una  rprcTR.  e<itá  formado  de  nna  palpa  blanca  de  sabor  áoído  a^adable,  envnoMa 
on  ana  rabierta  (tclgada  may  aromátio*.  Ea  la  m«diolna  se  htko»  nao  d«l  Ottacirú  ■  mi  contra  Ik  diaente- 
H»!  Miiplwuido  I»  intosMn  d«  Im  IioJm  «b  tíbo. 
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hácia  el  Norte,  de  forma  que  la  vista  80  explayaba  poro.  Por  lo 
ijikti  hondo  del  valle  corre  el  riachuelo  Mbyyuy  (Mbuquí)  que  va 
al  AgtiaraccUi  y  lo  cortamos  á  4  V«  leguas  del  rancho  en  que  dor- 
mimos. Luego  que  lo  pasamos  punzamos  un  espesísimo  bosque 
sin  ver  més  que  el  camino,  y  en  cosa  de  media  legua  pasamos  dos 
arroyos  que  se  dirigen  como  el  anterior.  A  otra  modia  legua  halla- 
mos otro  que  corría  opuestamente  para  la  izquierda,  y  entramos 
por  su  cauce  dejando  sin  coi-tar  el  arroyo.  A  poco  rato  pasamos 
otro  que  se  dirige  á  la  izquierda.  Media  legua  más  adelante  otro» 
y  otro  cerca  de  este  que  corren  al  Oeste,  y  en  mi  dictamen  son 
los  mismos  que  poco  ha  cortamos  en  sentido  contrarío;  todos  aca- 
ban en  dicho  Aguaracatí.  La  f  recuencia  de  ari'03^os,  y  sus  direc- 
ciones opuestas  manifiestan  claiamente  que  el  piso  es  de  los  más 
elevados  de  por  acá. 

267.  (^^Continuamos  por  una  espantosa  espesura  hasta  media  le* 
gua  antes  de  San  Joaquín:  tal  cuál  vez  vimos  que  todas  inmedia- 
ciones del  camino  eran  cerros  de  rápida  pendiente  y  cubiertos  de 
bosque.  No  vimos  ave  alguna,  ni  monos,  pero  no  faltaban  Imellas 
de  tigie,  y  uno  de  estos  estaba  sentado  junto  al  camino,  y  no  se 
movió  ni  lo  inquietamos,  porque  si  no  le  hubiésemos  muerto  del 
tiro,  nos  hubiera  embarazado  mucho  en  la  angostura  del  camino: 
este  estaba  recién  compuesto  para  el  Sr.  Obispo  y  aunque  va  por 
entre  alturas  y  bosques  no  da  muchas  vueltas,  ni  es  incómoda- 
mente desigual.  En  los  arroyos  hay  peña  arenisca  y  poca  en  lo 
restante.  Todo  es  tierra  roja  y  arena.  Después  de  haber  andado 
7  á  7  Vs  leguas  entramos  en  San  Joaquín. 
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SAN  JOAQUtN, 

PUEBLO  D£  INDIOS. 

268.  Sobre  el  origen  do  oste  Pueblo  y  del  anterior  diré  lo  que 
he  leído  en  un  manuBcrito  del  P.  Jesuíta  José  Mas  que  fué  uno  de 
BUS  primeros  curas,  y  en  otro  instrumento  auténtico  y  original. 
El  año  de  1720  poco  más  ó  menos  conferenciaron  los  jesuítas  por 

8U8  EMisAHios  ( sic!)  GUARANÍ  oon  los  bái  liaros  Tobatines  que  co- 
rrían las  tierras  entro  los  ríos  Tarumá,  y  Tapebyy  \  y  de  resultas 
formaron  una  reducción  junto  al  camino  real  que  de  los  Ajos  va  á 
Oumgttaty  pegada  al  Rio  Tarumá  y  con  el  nombre  deN.^S.^del 
Rosario.  Temían  los  jesuítas  en  dicho  tiempo  los  destrozos  que 
frecuentemente  causaban  los  bárbaros  Gímycurú,  y  tenían  muy 
presente  (juc  los  luisuios  bárbaros  los  habían  t  cliado  df  las  tierras 
del  Norte;  por  cuyos  motivos  acariciando,  persuadiendo,  regalando 
y  usando  del  temor  que  infundían  los  indios  de  Sta.  María  de  Fee 
que  se  hallaban  en  el  Pueblo,  consígnieron  conducir  los  Tcbaünes 
Paraná  en  número  como  de  500  almas  que  incoporaron  en  el 
Pueblo  de  Sta.  María  de  Fee  el  año  1724.  No  se  hallaron  «gu- 
stosos loa  indios  en  Sta.  María,  y  resolvieron  escajmrse.  cosa  que 
intentaron  inútilmente  seis  veces,  pero  la  7.^  del  aüo  de  1763  la 
dirigieron  por  parajes  extraviados,  y  llegaron  á  su  amada  patria  en 
número  de  60  familias.  Sabido  esto  en  la  Asunción;  el  Procurador 
de  la  Ciudad,  don  Pedro  Caballero  Villasanti  (Mitre:  don  Pedro 
Covallos  V  illasanti)  pidió  por  escrito  álosSS.  Gobernador}' Obispo 
que  exhortasen  al  Provincial  de  los  jesuítas,  y  en  efecto  exhortaron 
al  P.  Jayme  Aguilar  en  3  de  Noviembre  de  1785  para  que  se  en- 
cargase de  formar  una  reducción  á  dichos  desertores  en  el  Tarumá. 

(1)  M.      MUr«:  uúm. 

(2)  ibid:  cEatn»  lo*  Bloi  l^ransa  y  Tapeirii*. 
<B}  iUd:  <p«ir«d*  al  ilo  Tsrttmm  (f)>. 
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269.  En  Enero  de  1746  salió  una  partida  de  españoles  de  Ctirtt- 
guati  k  correr  estos  campos,  (jue  ellos  llamaban  Cnran<l(iytii -guazú, 
y  habiendo  liallado  una  senda  que  conducía  á  Curuguati^  la  si- 
guieron hallando  huella  de  gentes  con  lo  que  anduviéron  cuida- 
dosos. Los  TobaHnes  que  hablan  notado  la  marcha  de  los  espa* 
fióles  salieron  al  encuentro  y  atacaron  á  dichos  curuguatefios,  quie- 
nes hicieron  fuego  matando  algunos  indios,  y  éstos  mataion  al 
capitán  y  otros  españoles,  con  lo  que  terminó  la  pelea  retirándose 
los  Curuguatines  al  Tarumá,  y  los  indios  al  Tapebyy,  ocultándose 
en  el  bosque,  que  entonces  llamaban  Caay-baié  y  hoy  Cctd-guazú 
y  está  al  Norte  del  Rio  Tapird-ffuay,  Iba  con  los  curuguatefios  un 
desertor  de  Sta.  María  de  Fce  que  conoció  á  los  indios,  y  fué  á 
dar  parte  de  ellos  al  P.  Cura  de  Sta.  Ufaría,  llamado  Lá/>aro 
García.  Este  avisó  el  caso  al  Superior  de  Misiones  Josef  llibera- 
guer  quien  para  mayor  seguridad  envió  con  el  que  trajo  la  noti- 
cia otros  indios  de  confianza  que  explorasen  la  verdad  y  intenciones 
de  los  indios,  para  ([uienes  llevaron  regalos  de  su  gusto.  Todo  sur- 
tió su  efecto  deseado,  }'  en  12  de  Junio  de  1746  salió  de  Sta.  Ma- 
ría de  Fee  el  P.  Sebastian  (o)  Yegros  para  el  Ta^'umú  donde  llegó  el 
3  de  Julio,  y  halló  á  los  indios  en  Tapebyy  que  es  justamente  donde 
está  la  casa  del  español  González  junto  á  San  Estanisláo  en 
240-39'-2"  de  latitud  y  10-6'-34"  de  longitd  (Mitre:  lo-2'-50" 
de  longitud).  En  los  día.s  5  y  6  de  Agosto,  bautizó  á  los  párbulos 
dependientes  de  los  ca(  i(|U('s /V//' í//¿(/tTí/,  Guayraziirá  y  Yanú:  los 
caciques  Yazuabuza  {  Yaruabazá)  y  Xavier  se  hallaban  á  la  sazón 
en  el  bosque  del  Rio  Tapiranguos!/,  dónde  se  les  envió  á  buscar  y 
vinieron,  cuyos  párbulos  se  bautizaron  el  dia  8  de  Setiembre:  con- 
vinieron los  cinco  caciques  en  juntarse  y  formar  nn  Pueblo  elegiendo 
sitio  marcado  desde  San  Estanisláo  con  el  nombre  de  San  Jonquín- 
Tuyá  en  24-  44  -39"  de  latitud  y  F-1'-3ü  '  de  longitud  (Mitre: 
lo_2'-5"  de  longitud).  Eran  á  la  sazón  408  almas.  A  los  cinco  me- 
ses vino  del  Paraná  el  P.  Antonio  Planes  para  acompaflar  al  P. 
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Yegros,  quien  ya  había  edilioado  dos  aposentos,  y  principiado  una 
capilla.  Trajo  dicho  Planes  algún  ganado  y  vestidos  sacado  todo 

de  Santa  María  do  Fcc.  Por  Julio  de  1747  llegaron  del  mismo  pa- 
raje ála  nueva  reducción  olHJ  reses.  En  Enero  de  1748.  mil  vacas, 
y  el  siguiente  aüo  otras  tantas  eon  290  yeguas.  Daban  en  este 
tiempo  bastante  qne  hacer  los  indios  porque  con  facilidad  deja- 
ban los  trabajos  y  abandonaban  las  chácaras,  manifestándose 
siempre  temerosos  de  que  los  engafiasen  2.*  vez  y  volviesen  al  Pa> 
rana;  mas  al  fia  las  cosan!  fueron  á  mejor,  y  en  28  de  Noviembre 
de  1750  se  coció  y  comió  |>an  en  San  Joaquín  la  piimera  vez. 

270.  Ya  las  cosas  estaban  corrientes,  cuando  supieron  los  PP. 
en  la  Asunción  por  los  bárbaros  Fayagtuífiue  los  infieles  Mbayá 
querían  atacar  este  Pueblo,  y  dieron  aviso  al  P.  Superior  de  las 
Misiones,  el  cual  mandó  f]ue  precipitadamente  el  Pueblo  de  San 
Joaquín  se  transfiriese  a  paraje  más  seguro  y  asi  se  verificó  vi- 
niendo A  este  lugar  el  año  1763. 

271.  Asegurados  losPP.  de  los  indios  joaquinianos,  concibieron 
otras  ideas  de  resultas  de  que  el  P.  Planes  con  algunos  indios  re- 
conoció en  Enero  de  1749  las  tierras  que  mediaban  entre  San  Joa^ 
quin  y  el  RioXejuy,  y  tropezó  con  el  caciq  ue  Arabebé  (arubebé)  habi- 
tador de  aíjnellos  bosques,  quien  le  informó  que  por  allí  había  mu- 
chos indios  pacíficos:  concibió  buenas  ideas  de  ellos  dicho  Padre 
en  una  noche  que  se  detuvo  con  el  cacique,  y  habiendo  vuelto  á 
San  Joaquín  con  la  noticia  de  que  no  habia  campo  alguno  para 
estancias:  dió  aviso  á  los  superiores  de  los  indios  que  habia  ha- 
llado, de  cuyas  resultas  se  enviaron  machos  indios  exploradores 
que  trajeron  siempre  buenas  noticias,  (|ue  animaron  al  P.  Yegros 
para  ii^  á  encontrarlos  el  día  4  de  Noviembre,  y  los  habló  el  día  13. 
Quedó  con  ellos  un  aAo,  y  fué  relevado  por  los  PP.  Manuel  Gu- 
tiérrez y  Josef  Martin  Matílla  en  Octubre  de  1760,  los  cuales  no 
pudieron  conseguir  que  los  indios  saliesen  del  bosque  hasta  que 
coa  el  ejemplo  de  12  indios  de  Sta.  Maria  de  Fee  que  vinieron  con 
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las  primeras  600  vacas  para  este  Pueblo  en  18  de  Abril  de  1761 

empezaron  algunos  á  foi-mar  chát  cua-.  Kn  todo  un  año  sók*  lia- 
bian  salido  130  indios,  que  formaban  Pueblito  en  este  .sitio,  con- 
servándose el  resto  en  el  bosque,  donde  los  acompañaba  un  padre 
mientras  el  otro  coidaba  de  los  de  afuera.  Ultimamente  salieron 
todos  formando  el  Pueblo  de  Son  Estanisláo  donde  hoy  está,  de 
donde  no  se  mudó  cuando  el  de  San  Joaquín,  jiorque  sus  indios 
no  estaban  en  el  estado  de  obediencia  que  1oí>  do  San  Joaquín. 

272.  El  historiador  jesuíta  que  refiere  por  menor  todas  estas  cir- 
cunstanciafl;  no  dice  que  vinieron  á  estos  Pueblos  más  que  12  in- 
dios de  Sta.  Maria  deFee:  sin  embaigo  sabemos  por  los  mismos  que 
vinieroi  i  y  <  -xisten  algunos,  que  los  PP.  trajeron  millares  de  dicho» 
i-eelutas,  con  cuyo  respeto  dominaron  sin  dificultad  á  XoñTohati- 
nes,  que  eran  pocos.  Aun  lioy  que  los  Pueblos  no  tienen  la  tercera 
parte  de  la  población  que  en  tiempo  délos  jesuítas,  la  mitad  de  ella 
es  Mariana^  y  pasa  por  más  revoltosa  que  la  MoíUesa  ó  Tobatina, 

273.  La  posición  geográfica  de  San  Joaquin  según  mis  observa- 
ciones y  cálculos  es  en  250-l' -47"  de  latitud,  y  en  l<^-23'-16"  de 
longitud  (Mitre:  1^  -27'  40"  de  longitud).  Desde  la  colina  roja  en 
que  se  halla  domina  sus  alrededores  á  una  milla  de  distancia,  ter- 
minando la  vista  por  todos  lados  un  bosque  espesísimo  que  sólo  se 
penetra  por  cuatro  parajes  que  expresamente  se  han  abierto,  y 
se  cierran  con  tranqueras  ó  bailas:  junto  al  Pueblo  nacen  dos  arro- 
yos que  se  juntan  fuera  de  dicha  tranquera,  el  mayor  es  el  Y-hú, 
á  (juien  después  se  incorporan  el  Tarumá  y  Yaguarey,  y  otros  que 
caen  en  el  Monday^  y  luego  en  el  Paraná.  Tenía  el  Pueblo  cuando 
lo  dejaron  los  jesuítas  3  mil  almas,  que  las  viruelas  casi  acabaron 
8  años  ha.  Hoy  tiene  864,  con  12.700  reses.  Los  indios  están  bien 
vestidos,  y  pasablemente  aseados,  notándose  en  todo  la  buena  dis- 
posición del  Administrador,  don  Francisco  Bil  vt -ro,  quien  ha  pagado 
crecidas  deudas.  !áe  cria  la  mejor  mandioca,  trigo,  pan,  y  tabaco 
de  la  Provincia,  y  üene  yerbales  silvestres  junto  á  los  del  Pueblo 
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•de  San  Estanisláo,  cuya  yerba  se  saca  por  el  Hio  X^/uy  al  Rio  Pa^ 
raguay  en  embarcaciones  chatas.  Todo  el  Pueblo  como  el  ante- 
rior está  cubierto  de  y  los  ranchos  están  como  sombrados  sin 
lormar  calles;  aunque  esta  disposición  parezca  bárbara,  es  |)recisa 
porque  la  experiencia  ha  manifestado  que  cuando  los  indios  deser- 
tan  y  van  á  incorporarse  con  los  b&rbaros  del  bosque,  pegan  fuego 
.á  su  rancho,  y  si  estuviesen  los  demás  contiguos  se  comunicaría 
•el  incendio,  3-  consumería  el  Pueblo  en  una  noche. 

274.  El  25  por  la  mañana  marchamos.  A  una  milla  entramos 
en  el  bosque.  A  otra  pasamos  un  arroyo  que  va  al  í>  i  ^  ,  y  se  llama 
Y-húj  componiéndose  de  dos  brazos  que  se  unen  alli  mismo  vi- 
niendo el  uno  del  N.  O.  de  lo  interior  del  bosque,  y  el  otro  del  O.  S.O. 
(]ue  juntos  no  son  de  consideración.  Aquí  entramos  en  un  descam- 
padito  y  cañada  angosta  que  setTMimos,  por  cuya  medianía  y  á  la 
dercclia  corre  diclio  2.**  brazo  úv  V-hú.  Así  seguimos  iiasta  com- 
pletar dos  leguas,  donde  principia  diciio  arroyo,  }'  punzamos  un 
bosque  muy  espeso  una  legua;  donde  hallamos  una  bajada  no  suave 
llena  de  piedras  de  amolar,  que  bajamos  despacio  en  20  minu- 
tos pisando  algunas  fuentecillas.  Una  milla  después  salimos  á  una 
cañada  angosta,  larga  2  leguas,  en  cuyo  extremo  sií  halhi  la  es- 
tancia de  un  tal  Alvarez  de  Curugiuíty,  pasada  la  cual  eutramus 
en  un  bosque  de  una  milla  de  travesía,  y  salimos  á  un  descampa- 
dito  por  donde  marchamos  media  milla,  y  paramos  á  mudar  caba- 
líos  y  tomar  el  asado  á  la  sombra  de  un  monte,  donde  no  se  ob- 
servó la  latitud,  lo  mismo  que  en  otros  paraje.*^  |»or(|ue  los  in- 
strumentos de  reflexión  no  bastaban  para  tomar  la  altura  del  sol, 
y  sólo  nos  servían  jiara  las  estrellas. 

275.  £1  agua  que  el  tiempo  nos  prometía  no  permitió  más  demora 
que  una  hora  escasa,  y  montamos  con  un  sol  insufrible;  verdad  es 
^ue  la  quietud  bajo  del  árbol  tampoco  era  apetecible,  porque  está- 
bamos molestadisiraos  de  moscas,  tábanos,  mosquitos  de  muchas  cas- 
tas, y  de  pequeñas  abejas  de  3  especies  quemeleanenlos  bosques  y 
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apetecían  mucho  nuestro  sudor  (lue  chupaban  nióli  stuiido  en  ello 
lo  mismo  que  los  mosquitos.  Punzamos  al  instante  un  inoutillo 
que  salimos  al  famoso  atolladero  nombrado  el  Empalado  que  no 
es  de  larga  traveeia,  pero  maUsimo.  En  él  tuvimos  bastante  tra* 
bajo  y  perdimos  un  caballo  que  ni  a3mdado  pudo  salir.  En  seguida 
entramos  en  un  bosque  endemoniado,  porque  sobre  ser  embarazado 
de  ramazón,  troncos,  espinas,  y  raigones,  tiene  muchos  ])antani- 
Uos  y  atolladeros  que  aunque  cortos  no  pueden  ser  peores.  Salimos 
de  aquí  á  un  campo  donde  se  tendió  la  vista,  lo  que  no  habla  su- 
cedido  en  todo  el  día.  Tres  leguas  anduvimos  por  llanura,  y  ba- 
fiados  hasta  el  Arroyo  Hondo,  que  siempre  se  nada  y  lo  pasamos 
en  pelota:  tiene  alguna  barranca  de  greda  pura  llena  de  árboles 
y  facuáras,  pero  apenas  se  nota  su  corriente:  nace  spirún  dicen  de 
las  lomadas  de  Tayohó  k  la  distancia  de  G  leguas  para  el  Este,  y 
poco  debajo  del  paso  desaparece  en  un  estero  comunicante  con 
el  mencionado  de  Águatacaiy  para  el  cual  vierten  todas  las  tierras 
andadas  este  día  desde  la  bajada  mencionada  antes  de  la  estancia 
de  Alvarez.  En  menos  de  una  milla  pasado  dicho  arroyo  cortamos 
dos  arroyuelos  pésimos  (jiu- nacen  allí  cerca,  y  se  incorporan  con 
el  anterior,  á  dos  leguas  del  cual  arribamos  á  la  estancia  del  Ofi- 
cial-Real,  don  Martin  Áramimru  <^^que  se  halla  próxima  á.  un  ce- 
rríto.  La  distancia  andada  hoy  es  incompntable  porque  el  mal 
camino  no  permitió  uniformidad  en  el  andai%  sin  embargo  yo  la 
reputo  do  12  leguas.  En  las  ¿>i añeras  dominó  la  arena,  y  á  veces 
la  greda,  ésta  eu  lo  restante,  y  siempre  el  bosque. 

276.  Por  nuestras  observaciones  y  cálculos  se  halla  esta  estan- 
cia en  26«^5'-39"  de  latitud,  y  l°-7'-13"  de  longitud.  Como 
los  caballos  estaban  inservibles,  tuvimos  que  esperar  otros,  3'  mien- 
tras tanto  intenté  medir  por  medio  de  una  base  la  distancia  &  la 

( 1 )  M.  3.  Mitre :  *  Ueg»moa  á  la  est.tncia  do  dob  Martin  Ararabariü  llai&ada  dv  ciiruyahó  diütante  iu4s 
4*  iU»  l«ciiM  d*  ft.  Joaquín  >. 
(9)  iUd:  V'T'Br  de  longitud. 
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pim  tilla  6  cénit  o  de  8an  Miguel,  demarcado  desde  la  casa  de 
González  cerca  de  San  Estaxúaláo,  pero  como  todas  ia»  inmediar 
Clones  eran  anegadas  no  pode  conseguirlo,  y  lo  sentí;  pero  después 
en  mi  2.*^  viaje  A.  San  Estauisláo  hallé  desde  alli  lo  que  no  pude 
aquí. 

277.  Demarqué  dicha  puntilla  en  la  estancia  de  San  Miguel  al 
N.  30-15  O.  y  por  medio  de  una  híii*f  medí  la  distancia  al  cenito 
inmediato  una  milla  marítima  en  línea  recta  y  V„V<í  de  otra  por 
el  rumbo  del  S.  36^  O.  £)  dia  27  <  ^  >  salimos  de  aquí  y  luego  entramos 
en  im  bosque  subiendo  una  cuestecíta  quedando  á  la  isquierda  in- 
mediato al  cerríto  del  Oficial  Real,  tesorero  que  algunos  llaman 
Carayahó  y  otros  del  Camin)  TAmpio.  Hajamo«i  por  entre  monte 
hasta  completar  dos  leguas  escasas  donde  iialiaujos  un  campo  tiue 
llaman  limpio,  y  á  una  milla  en  él  el  rancho  do  los  que  cuidan 
las  muías  del  Key  continuamos  al  Sur  y  á  las  dos  millas  dimos 
con  una  punta  de  estero  que  háda  la  derecha  se  prolonga  hasta 
el  de  Aguaracaty.  Torcimos  al  Este,  y  pisando  dilatados  y  con- 
tinuos esteros  llegamos  á  la  estancia  de  un  tal  Alvarez  distante 
íJ  leguas  de  la  salida  que  en  línea  recta  eran  algo  más  de  dos 
por  el  rumbo  marcado  desde  aquí  al  N.  23  O.  Seguimos  hasta  el 
cerríto  de  Frutos  que  otros  llaman  de  Carayahó  y  en  ?  (es)  agudo, 
cónico  aislado  y  al  Este  de  él  distante  una  legua  hay  una  lomada 
llena  de  bosque  que  va  á.  unir  con  la  en  que  está  dicho  cerríto  del 
Oficial-Real,  quedando  este  al  Este.  Coniputamos  que  distan  estos 
do»  cerros  tí  leguas.  JJe  jamos  el  ceiTito  de  li'rutos  á  la  derecha,  y 
luego  hallamos  una  estancia  que  dejamos  siguiendo  hasta  otra 
que  media  entre  dicho  cerríto  y  el  de  Tayahó  que  distan  2  leguas 
demorando  el  2.^  al  Sur  40  E.  '^^del  primero.  La  lomada  de  que 
hablé  poco  ha  tuerce  al  Este  y  se  une  con  dicho  cerríto  Tayahó. 

ti)   M.  S.  Mitre:  1  *^\\  mUlM. 
(8)  IU«:«lN.«oa 
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278.  Tántos  fueron  loa  barrOB  y  bailados  que  paBamo»,  que  se 
pudrieron  los  pozuelos  y  desfondaron  esta  mañana  cayendo  en  los 
esteros  sesenta  ps.  (pesos?)  que  iban  en  ellos.  La  ropa  estaba  c»si 
podrida  pero  siempre  se  preservaron  los  instrumentos.  Remenda- 
mos como  se  pado  los  pozados  y  marohamos.  A  media  legua  en- 
tramos en  un  bosqueclto  por  cuyo  medio  corre  el  Río  Tcbaiyry 
{Tobatíri)  que  es  encajonado,  rápido,  con  barrancas  de  arena  tal 
onal  altas,  y  pendientes,  y  con  proporcionada  anchura.  Aunque 
estaba  bajo  se  nadaba,  y  lo  octtiamos  en  pelota,  tiene  mudio  bosque 
y  2%KnKfoYi»  en  las  orillas.  Viene  según  dicen  del  N.  NE.,  nace  entre 
bosques  y  al  embocar  en  el  Rio  Paraguay  toma  el  nombre  de 
Mandxibvrá  según  dije  en  el  núm.  249.  En  su  curso  atraviesa  mu- 
chos esteros  que  son  parte  del  nombrado  Aguaracaty.  Luego  que 
cortamos  el  rio  entramos  en  un  dilatado  est^  cenagoso,  ende- 
moniado, y  el  peor  de  cuantos  se  pasan  en  el  mundo;  tiene  mucha 
fama  y  el  nombre  de  Tobatyry  extendiéndose  hasta  unir  con  los 
de  Affwxracaly.  Luego  que  lo  paaamíM  salimos  ¿  la  estancia  de 
don  Josef  Etpfnoia  de  Taquaeord  incorporándonos  en  el  camino 
real  que  de  los  Ajos  va  á  Curuguaty.  Apenas  entramos  en  él  cuando 
Timos  unas  cruces  que  iQarcan  las  leguas  puestas  últimamente 
por  órden  del  Gobernador  don  Pedro  Meló  de  Portugal  para  co- 
modidad de  los  viajeros:  y  hallándonos  en  el  mismo  camino  di* 
atantes  2  Va  leguas  contadas  por  las  cruces  sobre  un  pequeño  altillo 
demiu^eamos: 

El  cerríto  CarayaAd  junto  á  la  estancia  del  Oficial -Real  al 
N.  19-300. 

El  cerrito  de  Frutos  al  N.  20-30  O. 

Una  puntilla  llamada  de  Tatfáhó  al  N.  85-30E. 

La  capilla  de  los  Ajos  ¿  juicio  prudente  del  práctico  al  8. 
62-45  O. 
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Como  se  desconfía  mucho  del  rumbo  último,  será  mejor  valerse 
de  la  latitud  25  22  -4ü  '  observada  por  don  Pkdko  CKRvrÑO  en 
la  casa  de  la  estancia  de  Taquucvrá,  distante  de  ios  Ajos  8  millas 
por  el  camino,  y  de  las  demarcaciones  que  hi20  en  el  mismo  pa- 
raje y  son  las  siguientes:  El  cerrito  de  la  estancia  de  dicho 
Ofícial-Heal  al  N.  21  -O  O. 

El  cerrito  de  la  estancia  de  Frutos  al  N.  21  -60  O. 

hus  Ajos  á  juicio  prudente  del  práctico  al  S.  40-0  O. 

279.  Una  milla  después  de  las  últimas  demarcaciones  hechas 
por  mi  hallamos  un  atolladero  muy  nombrado  que  dicen  mbürübú: 
lo  embestimos  y  luego  entramos  en  un  montillo  del  cual  corre  el 
Arroyo  JbctMry  que  es  chico  y  desagua  como  el  anterior  atolla- 
dero  en  el  Tobatiri  y  nace  por  allí  cerca.  En  la  otra  banda  de  di- 
clio  arroyo  continúa  el  atolladero  con  el  mismo  nombre  de  Mbvir 
•  rurúi  este  á  veces  se  convierte  en  laguna  nadable,  y  noeotros  la 
pasamos  de  rodillas  sobre  los  caballos,  mojándosela  caiga  y  ropa; 
pero  llegamos  al  fin  ¿  los  Ajos  habiendo  pasado  antes  3  chorrillos 

( 1  j  M.  ¡mhl.  por  Mitre,  niffuf  .  t  y  porque  ilf'KpiK^s  de  observar  dicha  latitnd  salió  de  aqoi  mi  snbal* 
tomo  é  íngenif^ro  don  Pedro  Cernió  y  (ni  A  la  iiun«dl«oioae*  d«l  pubto  d*  San  Joaiqaln  por  dlíe- 
rwit«  <NU&ino,  pondré  aqui  ndamte». 

Ktbm.  91Dl— «Bb  la  «rtaaoja  da  A^UMonl  d«Duu9aé  él  «anlto  d*  OumtékétX  V.  tl'SO  O.  y  «1  d«l 

campo  limptn  n!  V.  21-0.  SrII  <Ii'  «■juI  (i  ta»  Th  ira-;  y  !0  miTinto»  por  p\  r^m^o  del  N.  68  K.  ha>ta  lai 
7  h.  68  m.  que  entré  en  el  monte  Taquacorá  •  mi,  formado  por  na  cerresnelo  montaoao.  ▲  las  h  b.  aali  á 
«B  a«ai|itolMMlo  y  A  1m  8fa.  7  m.entié  «n  al  mvaíbt  da  nyoM  A  la*  10  1l  tD m. paaé  u  uioyuelo  qaa 
«MM  «1  Korte.  A  Ui  10  h.     m.  mU  d«  TaimoAé  é  aa  aamplahoala»  habitado  waAmdn  duad*  U  Mlida 

2  '/i  Ti'dvifts,  Ifts  flos  úUimas  de  inontf>  bnstantf  e«("?i>>ro«n  En  pstp  paTnpfchnpIrv  mtidairn!»  cabnlgatlnras 
y  sin  pordor  in!«tanto  voIyI  4  montar  continuando  mi  viajo  A  las  Ui  b-  %  m.  A  la  1  h.  8  m.  entré  en  el 
nonta  «nnd*  7  tardé  w pawulo  luwte  laaft  b.  0Om.  q«  Uegué  i  «»  oMttpo  M qn*  4»ml«  ivcolaado 
la  joiuda  de  la  tarda  de  4  leiraai  t. 

Nám.  271.  —  «El  dia  »Í£»tii(5fi»c  snll  dirisriínilom©  al  X.  "1  a  1a»  7  h.  üO  m.  díunarqné  «1  extremo 
■eptentiional  da  la  Sorranla  de  ViUarrica  al  8.  14 -30  O.  A  la»  <  h.  46  m.  corté  al  arroyo  SoMguAtgt» 
eom  al  9.B.  K  ImBB.  oamloA  al  V.  14  O.  A  lai9b.l6B.  pasé  ol  arrayo  rogaH.  Alas  10b.  4B  b.  «1 
TVirunul;  ambot  «omn  al  8. A  las  11  h.  ñOm.  Uég^é  al  atvoyo  Y-hú  que  tiene  la  misma  diraooMo» 
El  Tarumá  desaeMa  «•«  f\  y  ««te  on  el  Jfiin«ínj/-(7»«»s«í  (  Mftndny  -  gntif;u  i .    Kl  Mumíai-mi  «o  les 

une  Uimbien,  y  hooho  ya  caudaloso  entra  «n  el  Áiaray  - guazú  y  continua  oste  é  desaguar  en  el  Pa- 
raoA.  En  dlebo  F-M  ae  aparta  «I  eamlao  qaa  va  A  loa  yarbataa  da  Palomana»  y  baaianda  aala  vii^ 
■a  paaan  lot  -le  Monda».  Computé  esta  jomada  de  7  é  8  legaaa  y  coatiaaando  por  la  larda  doa  lafoaa 
y  nn  cuarto  fui  &  dormir  k  la  Tran-iuora  do  San  Joaquín  >. 

Hasta  Áuct  CcuviSo;  en  el  número  S7S,  Asara  continua:  «Tui^vicaoo  a  mi  usaaoTA.  rrc.» 

(tmbajo  «H.  pAc*.  m^SM), 
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que  dan  en  dicho  estero.  El  ano  corre  ^/e  de  legua  de  los  Ajos. 

El  otro  Ve  de  legua  más  allá  y  el  3.^  500  varas  del  2.**.  La  dis- 
tancia en  este  dia  es  incomputable;  será  poco  más  ó  menos  18 
leguas,  todas  de  greda  y  siempre  las  aguas  vierten  &  la  derecha  ó 
al  Aguaracatif. 

280.  La  narración  de  este  viaje  hace  entender  que  todo  su  curso- 
menos  las  3  primeras  leguas  pasado  San  Joaquín  se  dirige  co- 
steando el  estero  que  yo  llamo  Aguaracaty,  pero  que  en  varios  pa- 
rajes tiene  otros  nombres.  Aunque  no  puedo  asignar  sus  justas 
medidas;  sin  embargo  su  mayor  longitud  que  es  de  NO.  á  SE.  17 
leguas  y  su  anchura  de  NE.  ¿  SO.  es  8  todas  marítimas  y  á  poco- 
más  ó  menos.  Todos  los  arroyos,  caftadas,  y  vertientes  que  habe- 
rnos pasado  desde  Pirapá  á  Ybiracapá  son  de^agiies  suyos  al  I?io 
Parayuay:  y  los  de  después  hasta  los  Ajos  menos  el  Rio  Y-hú  son 
contribuyentes  á  la  evaporación,  desagües,  y  entretenimiento  del 
estero.  Los  pantanos,  malezales  y  atolladeros  que  habernos  pasado 
desde  dicha  estancia  de  Pirapá  son  puntas  del  mismo  estero  que 
se  introducen  en  las  tierras  por  las  cañadas.  Dicen  que  dentro  de 
él  hay  una  grande  laguna,  y  es  creíble,  como  el  que  no  faltan  al- 
gunas isletas  de  tierra  que  no  estarán  anegadas  sino  en  tiempo> 
de  muchas  aguas. 


AJOS, 

VICE -PARROQUIA. 

281.  Dependen  de  ella  según  dice  el  cura  80  familias  españolas 
separadas  en  varías  distancias.  Su  situación  es  en  26^-36  -34"  de 

(  1 )   Ajsara  omit«  aqui  1h  relaci<in  del  viiij«  de  so  oficial  «nli«It<>rno,  doa  IV<iro  Cerriño. 

(  2  >  .ir.  .9.  Mitre:  nátn.  '¿~A  -  Ajo»—  Vice- parroquia  —  •  Ignora  ol  cara  caándo  se  fandó,  pero  asefrur» 
quo  dt^i'DÜen  de  ella  SO  (aroilias  etpaflolas.  Kn  Tenencia  del  curato  da  fíribibrü  ( r);  pero  ui  el  Cur»  pone 
•1  T«iii««>t«  ni         ftbtdw*  «1  «wm  y  uno  j  oto»  no  mb  eu»  y  toaiwte  siao  m  *1  nombro.  Xt» 
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latitud  y  1^-9-2"  de  longitud  según  mis  observaciones,  y  céX- 
oulos,  sobre  una  lomita  roja  que  domina  los  contornos:  sin  em* 

bargo  no  descubre  objeto  notable  punjuc  los  bosques  limitan  la 
vista  á  media  legua:  como  se  halla  en  el  camino  que  va  á  Cu- 
ruguaty  y  otros  yerbales;  hacen  algunos  su  pequeflo  negocio 
fiando  géneros  á  los  arrieros  de  yerba.  A  una  legua  de  aquí  hay 
un  sujeto  destinado  á  cobrar  los  diezmoe,  y  alcabalas  de  la  yerba, 
pero  algunos  saben  dirigirse  por  la  inmediación  de  San  Joaquín 
á  la  estancia  del  Oficial -Real  y  «^ie  ella  (al)  cerrito  Aparipy,  evi- 
tando con  esto  el  pagar  todos  los  derechos:  verdad  es  que  en  tiem- 
pos húmedos  el  camino  es  fatalisimo.  Otros  Ileyan  la  yerba  por 
San  Joaquín  y  San  Estanisláo  &  (¡uampoH  donde  la  embarcan; 
pero  estos  son  los  menos. 

282.  El  26  emprendimos  la  marcha  al  Oeste  por  tierra  llana  una 
legua,  y  entramos  en  el  bosque  de  las  Tajibas  ÍTaxivas  )  donde 
anduvimos  2  millas»  saliendo  ¿  un  campo  en  el  cual  hallamos  un 
rancho  de  un  tal  Moreno,  y  una  cruz  de  las  que  marcan  las  leguas. 
Desde  aquí  rumbe    amos : 

El  cerrito  mayor  de  Rapé  al  S.  O. 

El  corro  Ybytyvií  al  S.  35  O. 

Otro  (jue  me  });ireció  el  de  Acrard  *^'al  S.  33-30  O. 
La  capilla  do  los  Ajos  k  juicio  prudente  al  N.  73-16  £.  distante 
dos  leguas  escasas. 

mismo  digo  de  todo»  loi  de  la  Provincia.  El  motivo  de  ««te  doiórden  e»  porqae  loa  teniente*  no 
quieren  obedecer  ni  reconocer  por  superiores  á  otros  qns  *1  saikor  Obispo  j  al  (obuBador  jr  «etoe 
qBÍ«ren  ouMidwr  to4o  lo  que  paoden  ó  no  pueden  y  poiMi  Im  TralntM  á  n  arMlito  ttoUvi»  fti 
MMeiMlMtto     1m  owru,  y  ai  •■tos  VMoallu  cIbwm  tm  m  Ib»  ^mtúga»  y  mmbm»  wrn  i>a  m  n 

i.A  rr>ncoin>T»I  PadierM  evitir«ir.  la  viniación  <1«1  ilfn»''hfi  .-lo  los  enra»  con  criplr  en  rursto»  toda*  !f»s 
TÍne-parroqBÍAS,  pero  esto  no  acomoda  á  la  Juriadicoión  ecloaiAstioa  porqna  pan  teownto  propone 
«Bi»  «1  fihilwnador  j  para  ovn  ha  do  propeaor  tna.  Taaipooo  aoomiodarl»  al  odloir  Obispo  at  al  Oo* 
boiBadoVi  porque  ambos  liaoaa  lo  qne  quíaMit  do  loo  toniontoo  que  quitan  y  ponon  «ome  caaisao  f 
no  podrian  baoorlo  con  tanea  facilidad  en  los  curas».  (  pAginaa  'J25,  y  siguientes ), 

( 1  >  M.  S.  Mitro  t -  ai"  de  latitud  obaervada,  y  1*  -  lO"  - &"  de  longitud. 

(9)  letra  do  Aiua. 

(8)   dvbe  sor  el  de  Aeltani. 

(4}  Mitr«;  «La  oapUla  do  Ajoo  al  juieio  do  un  prActioo  al  K.  Wo»  K.» 
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De  las  dos  primeras  demarcaciones  se  deduce  qae  este  rancho 
se  halla  en  26'^-27 -11"  de  latitud  y  l(P-4'-41''  de  longitud  (^>. 
Al  Norte  de  aqui  distante  media  legua  estuvo  interinamente  la 

Villarica  cuando  retirándose  de  donde  está  Curuguaty  se  detuvo 
en  el  Espinilio  segúu  dije  en  el  número  67.  Continuamos  por  tie- 
iras  libres  algo  ínclinadaB  al  NO.  y  á  las  3  V,  leguas  de  los  Ajos 
cortamos  el  arroyo  Ita/iú  (ita  -  piedra,  hú  -  negra)  que  naciendo  de 
allí  cerca  entra  en  la  laguna  Mandihó,  Alas  4  */«  leguas  de  la  sar 
lida  pasamos  el  arroyo  Mandihó  que  tiene  el  paradero  que  el  an- 
tecedente y  nace  cerca  siendo  ambos  poca  c^sa.  Continuamos  hasta 
un  rancho  dependiente  de  la  estancia  del  Alcalde  Provincial  di- 
stante de  los  Ajos  5  Vt  leguas.  El  piso  fué  llano,  gredoso,  con  peque- 
ñas y  raras  isletas  de  bosque  de  forma  que  quedan  buenos  campos. 

288.  En  otra  ocasión  estuve  &  cassar  en  la  estancia  de  don  Ber- 
nardino  Robledo,  Alcalde  Proviiu-iai  y  estimé  su  situación  en 
25^-27  -27"  de  latitud,  y  0^-57-14"  de  longitud. 

Desde  ella  demarqué: 

La  capilla  de  los  Ajos  á  juicio  prudente  al  8.  71  E.  distante 
2  Vs  leguas  por  el  camino  que  dá  muchas  vueltas. 

El  pico  más  agudo  de  la  seiTama  Ibytyrurú  al  S.  49  E. 


También  fui  á  cazar  y  reconocer  la  cabecera  derecha  de  la  la- 
gnna  de  Mandihó  y  estimé  que  lo  más  meridional  del  estero 

Yacmrey,  que  es  parte  de  dicha  laguna,  se  halla  en  25^-2B'-29" 

de  hititud  y  0°-56'-38"  de  longitud  que  dicha  laguna  empieza  en 
25^-20  -24"  de  latitud,  0-^-66' -30"  de  longitud  prolongándose 
desde  dicho  punto  parael  N.  1 1  -30  O.    con  dos  millas  de  anchura 

en  M     Mitr«:  2n»-9r-9"  d*  utilvd  j  p-r-ir  d*  longftwi. 

(2)   Ibid:  al  S.  U  B. 

(8)  Ibid:  <qM  m  fmti»  á»  diafe*  lacona,  ra  «•-ST-tO'*  d»  tet.  f  0»-CV-r  loogitad.  Igual- 
B»»Bt«pMd  al  priiMiilo  d«  ote»  T  Mtá,  MgAn  MtJio»  en  W-ai'-t*  lut»  y  0*-6r-88^  kmgUad 

y  •«  pilone*  P*>»  «l  K.9B  O.»  (tnilk  dt.  pif*.  SB3  y  flMK 

•MW.  ffl».'y  Mr.  18. 


Los  extremos  aparentes  de  la  misma 


(  S.  54  R. 
*  b.  44  E. 
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hasta  terminar  con  4  leguas  de  longitud  en  un  estero  que  dá  ori- 
gen al  Rio  Negro,  que  desagua  en  el  Rio  Yaguy.  Dicen  que  el  Rio 

T(fhafyry  sigue  su  curso  paralelamente  á  esta  laguna  por  la  banda 

del  Este. 

284.  Ck>ntinuamo8  nuestra  derrota  por  camino  recto  y  de  la  ca- 
lidad que  el  anterior  hasta  completar  7  leguas  contadas  de  los 
Ajos  y  hallamos  la  capilla  de  los  dos  Arroyos. 


DOS  AHUO  YOS, 

VICE-PARROQüiA. 

285.  **^E8ta  Capilla  no  está  concluida  y  Dios  sabe  si  lo  rstara, 
porque  su  cura  y  los  vecinos  que  la  costean  andan  enredados.  So 
posición  geográfica  es  en  26^-29  -66"  de  latitud,  y  0^-^2  -03  ' 
de  longitud  por  nuestras  observaciones  y  c&lculos. 

286.  Dejamos  esta  Capilla  y  á  la  media  legua  cortamos  el  arroyo 
Yacá-yoyby  ' ,  (lue  {lofo  sobre  la  izciuiorda  ó  mas  arriba  forma 
horqueta,  ó  se  juntan  dos  aiToyos  pe(jueñ08,  de  los  cuales  toma 
nombre  la  capilla  anterior,  y  juntos  desaguan  en  dicha  laguna  de 
Mandihó,  Finahoiente  á  2  leguas  largas  de  la  capilla  última 
arribamos  &  Caiiy  pisando  greda,  y  suaves  colinas  con  bastantes 
isletas  de  bosque  á  la  vista,  y  rectitud  en  la  derrota. 


(1)  IL  8.  llitM,  aún.  tIB,  pAf.  fiB:  «Na  «lU  e«B«liaM*  |iorqik»  d  ««t»  j  1m  T««ia.M       U  tn^ 

(S)  Ibid:  0*-6r-4&"  d»  longitnd. 
(8)  IbMi  <•!  wmif9  im  nM«««<N.» 
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CARIY, 
VICE-FAIUtOQUIA. 

287.  <»'E8tásituadaen25O-30'-27"delatitudy0°-48'-35"  de 
lonjE^tud  según  mis  ()bservacione8  y  cálculos;  á  la  derecha  y 
muy  cerca  del  camino  sobre  una  lomita:  vale  poco  pero  tiene  coma 
todas  las  parroquias  algunos  ranchos  inmediatos,  que  aunque 
casi  todos  (destruidos)  despoblados,  la  dan  apariencia  de  pue- 
folito. 

288.  Marchamos  el  dia  30  y  al  pié  de  la  miama  lomita  corta- 
mos el  arroyo  Carii  (Cariy)  que  nace  allí  cerca  y  corre  al  Norte  á 
desaguar  en  el  Rio  Yagv^  (Yogui),  A  las  2  leguas  de  la  salida 
pasamos  el  Río  Yogui  ( Yogtty)^  que  es  rápido,  tiene  bosque  y  poca 
barranca.  Su  origen  viene  de  dos  arroyos  del  mismo  nombre  que 
nacen  como  4  4  leguas  de  aquí  por  el  SO.  y  se  incorpora  al  Toba- 
tyríó  Mandumrá  según  dije  en  el  número  249.  Continuamos  hasta 
completar  6  leguas  y  hallamos  la  Capilla  de  Piribehuy.  Dos  leguas 
antes  de  arribar  desde  un  punto  que  llamaré  1»  se  demarcó  dicha 
capilla  al  N.  87-30  O.  y  el  ceno  Ybytymi  al  S.  23-aO  K  Gomo  doe 
millas  antes  de  este  punto  Lse  demarcó  el  oerrito  Aparipy  al 
20-30  O.  y  el  punto  L  al  S.  55-30  O.  Todo  el  camino  es  como  el 
último,  y  se  advierte  que  el  Rio  Fiñbebuy  corre  paralelo  á  ellas 
las  2  leguas  y  media  últimas. 


{  1  i    Mitre:  Tidm.  i*»'^. 

(2)    Ibid:  'Ot'' -•lió' -Ti"  de  latitud,  y  (¡'■-ib  -bi"  de  loagUad. 

(9)  IbKL  b4».  VL,  pAf.  SW;  •  B*  fono*  ém  im  mvfo^  qm  ra  pana  j«b4o  d*  PMtOM  á  U  «ipl* 

Ite  d«  ValenBuel»  y  »h  j'untA  »1  rio  PirCbibui  >>  V' i  fi>t-íni  «egun  dije  en  el  nám.  29^.  Contionwno*  1* 
miirr  I:n  ha<itA  coRiplotar  7     legtiM  y  U«gano«  A  dejar  p«rpeD<lionl«meDt«  al  cmuIbo  telMr*  1*  d** 

rccb»  \o.  purroqui»  do  PiribibnL» 
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PmiBEBUY  (PIRIBíBUi), 
(yiO£)  -PARBOQUIA. 

289.     Aunque  en  esta  ocasión  no  entré  en  esta  Capilla  estuve 

(  en  )  ella  en  otras  ocasiones,  y  la  describiré  ahura.  Parece  que 
se  construyó  en  1757.  Es  cubierta  de  teja,  capaz,  buena  para  lo 
que  hay  por  acá,  aseada  y  bien  entretenida:  está  dedicada  á 
un  crucifijo  llamado  el  Sefior  de  los  Milagros:  tiene  plaza  formada 
como  todas  alrededor,  pero  sus  vecinos,  que  no  bajan  de  6.000  al- 
mas  están  esparcidos  en  varias  distancias  según  costumbre.  Pasa 
este  cui'ato  aunque  pobre  por  el  mejor  de  la  Provincia  á  ra  usa 
de  que  sus  \  ecinos  son  los  que  boneüciau  más  yerba,  y  aduuiás  los 
arrieros  ó  troperos  de  ella  pasan  por  aqui  dando  facilidad  para 
comprarla  y  para  venderles  algunos  géneros.  Inmediato  á  la  ca- 
pilla por  la  banda  del  Sur  corre  dicho  Rio  Períbébuy  que  media 
legua  más  ariiba  se  le  incorpora  otro  por  la  costa  del  Norte.  Su 
posición  geográfica  por  mis  t>bservaciuues,  y  cálculos  es  en 
25<^-27'-64"  de  latitud  y  0--84'-17"  do  longitud  Desdo  aqui 
demarcamos  la  casa  del  Arcediano  don  Antonio  de  la  Peña  al  S. 
81  -30  O.  distante  2  ^^-^  leguas  medidas  en  linea  recta  sin  más  ro- 
deos que  loa  verticales. 

2ÍX).  Dicha  casa  se  ballaen  -í.")    28'  \U"  de  latitud  v  ( >  --ií»    1 7 
de  longitud  deducidas  por  dicha  deniareaciún  y  distanc  ia.  P>tá 
situada  en  lo  más  elevado  de  la  Cordillera,  y  de%»de  ella  do- 

(X)  M.  S  SlUrn:  núm.  afBÍ,  pág.  2iS 

{%)  Ibld:  cL«  iglevia  ae  Con*tnij<}  «n  l<o3.  £a  Ü  de  Marxo  de  I'IO  (V)  »o  erigióla  pM-rotioia.  H&st* 
«atea««  dMáa  «1  «fie  i»  ....  A  «mn  A»  la  ««twlnl  fooi»  «o  TraUntc  y  hoy  tien»  por  parto* 
qolM  1m  d»  <kul>ei^  el  Bturér»  j  Stm  tfqti»*  C^ríi,  Dm  iirreyw.  1«>  Ai*',  TVtími,  Cmwtftti^  é  t§tm- 

mamf  fi/tt « . 
( 8 )   Ibid:  Ú°  aff  ^ii"  áa  longitud. 
(4)  Ibid:  «dlitwta  4JB6  bIHm  marttíauM...*. 

{»)  Ibid!  9e«'9r-5r  d«  latitod  y  o*-ai'-i:r  d«  tomtttnd. 
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mina  la  vista  el  Valle  de  Pirayú.  Desde  alli  demari^ué  en  otra 
ocasión: 

El  cerríto  Agudo  de  Ar«guá.  al  N.  56-30  O. 

Un  oerríto  llamado  de  la  Cruz  ó  de  Santo  Tomé  al  N.  57-80  E. 

El  oerrito  Ybytyroby  alias  de  Juan  Ximénez  a!  N.  19- 16  E. 

!2íU.  En  una  de  mis  muchas  expediciones  liechas  para  acopiar 
aves  y  cuadiúpedos  salí  de  Pirihebuy  y  corté  inmediatamente  el 
Rio  de  este  nombre  y  á  dos  millas  más  corté  el  Rio  Yagüy'guazú^^^ 
queseínoorporanpoGomás  abajo  naciendo  según  dicen  dos  leguas 
de  aquí.  A  una  milla  del  último  pasé  el  arroyo  Oaay  que  d&  en  el  úl- 
timo.  Pin.iluH'iito  á  las  (>  '/^  leguas  de  P¿r ibebuy  Uegué  á  la  Ca- 
pilla lie  don  Antonio  Balenzuela  ( Valcnzuela).  Todo  el  camino 
que  no  es  muy  recto  se  compone  de  colinas  y  valles  suaves  y  muy 
prolongados  de  tierra  colorada;  asomando  algunas  veces  la  pella 
arenisca,  y  algunas  islas  de  bosque. 


IGLESIA  DE  VALENZÜELA. 

292.  Tiene  52  varas  de  longitud  y  22  de  anchura  con  3  na^ 
ves.  Su  posición  es  en  25^-iJ4'-40"  de  latitud,  y  0*^-43-55"  de  lon- 
gitud por  mis  observaciones  y  cálculos  sobi'e  la  falda  septen- 
trional de  una  lomita  roja.  Es  la  Iglesia  más  aseada,  mejor  aten- 
dida de  la  Provincia.  La  lia  construido  á  sus  expensas  el  Presbí- 
tero don  Antonio  VaUnzuela  que  sirve  á  los  vecinos  para  las  fun- 
ciones eclesiáttticaa.  Sus  contomos  son  dilatadas  colinas  y  anchos 
valles  con  bosques  en  los  altos  y  campos  rasos,  en  lo  demás  con 

(1 )  M.  S.  Mitre :  <4     millas  más  «114  pMé  él  rio  Vúglti'mi,  j  d«i  WgüM  «Mmm  mU  adclaato  «1 

yagui-Ouaxü. pág.  3B0, 

(2)  Ibid:  «...corté  el  arroyo  Cay  qae  se  une  al  TaeA-guatú  A  donde  cortamo»  A  eate  dos  veces  en 
po«»  4til«iMl»,  A  doa  tocnM  «M«aM  d«  dond*  pMtBMa  dIelM  Cay.. 

<S)  Ibid:  Düm.  JfH.  pAg.  •jaX--  VaUnsueUí-JgUsia. 

(4)  Ibid:  .o»-4a'-tn"  da  loncitad  dadneid*  da  I*  danaroaeMnad  «am  da  rbitimi  S.  U-W  B.» 
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algunos  eBteríllos  en  las  cafiadas.  Desde  aqui  demarqué  el  cerro 
Ybytymt  al  S.  14-30  E. 

2íjü.  Volviendo  á  la  serie  de  este  viaje  digo  que  continuamos 
costeando  el  Rio  Fi  rybd)uy  por  su  costa  meridional  media  legua  con- 
tada donde  cífrente  de  la  capilla  de  Piribebtiy,  y  allí  lo  cortamos ¿ 
yado  {Mitre:  &nado)  porque  es  pocacosa.  Advertimos  sobre  nuestra 
izquierdaquemás  arriba  se  divide  en  dos,  y  seguimos  costeando  el 
más  septentrional  que  luego  se  snbdivide  en  dos,  cuyo  origen  está 
allí  mismo  según  parece.  Ya  dije  que  este  río  acompaña  como  2  '/j 
leguas  el  camino  que  va  á  Caríy,  de  donde  va  á  parar  como  2  Vs  le- 
guas al  Oriente  del  Pueblo  de2b6a^  incorporándose  con  el  Rio  de 
Ibbaiy  en  25«»-ll'-6"  de  latitud,  y  0<=>-30'-36"  de  longitud  for- 
mando  un  estero  intransitable  en  frente  del  cerríto  de  Áparipif, 
A  legua  y  media  (contada)  desde  el  frente  de  dicha  capilla  em- 
parejamos con  el  Cerrito  de  la  Cruz  ó  de  Santo  Tomás  porque 
hay  una  cruz  sobre  él  y  una  ridicula  capiileja  comagrada  Á  dicho 
SANTO.  £iS  bastante  escarpado  lleno  de  bosque  y  tiene  alguna  al- 
tura. Quedó  &  la  derecha,  y  seguimos  hasta  completar  9  leguas 
contadas  por  las  cruces  desde  Cariy,  y  bajo  de  un  árbol  hicimos 
alto,  habiendo  pasado  legua  y  media  antes  un  arroyo  tiuo  va  á 
juntarse  con  los  precedentes  si-gún  dieen.  Kl  camino  desde  Píri- 
bebuy  á  aqui  es  más  desigual  torcido,  gredoso  y  en  paites  asoma 
la  peña  arenisca  y  lleno  de  bosques  que  impiden  á  la  vista  la 
extensión. 

294.  Comimos  parcamente,  porque  no  habfa  qué;  pero  suplió 
la  escasez  la  extraordinaria  cantidad  de  guayabas  que  en  este  pa- 
raje tienen  fama  de  las  mejores  de  la  Provincia.  Por  la  tarde  nos 
dirigimos  ála  bajada  de  EscuiTa  distante  una  legua.  Continuando 
por  la  costa  oriental  del  Valle  de  Firayú  y  luego  lo  atravesamos 
al  sesgo  para  encontrar  el  camíuo  que  va  á  Areguá.  La  travesía 
del  valle  es  como  la  referida  en  el  número  94.  Dejamos  á  Areguá 
á  la  derecha,  y  f  uünos  á  dormir  a  ia  c  asita  de  uno  de  nuestros  peo- 
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nes  distante  7  leguas  de  la  Asunción.  Media  legua  antes  pasamos 
de  noche  el  paraje  llamado  Guayaybí  (Gttaiyaybyf  según  Mitre: 
GfuayaibiH)f  donde  junto  al  camino  vimos  tres  cruces  elevadas  en 

memoria  del  Oobemador  don  Manuel  Agustín  Ruyloba  que  fué 
niuerto  allí  el  14  ó  15  de  Setiembre  de  1738  por  los  amotinados. 

295.  £1  siguiente  día  31  entramo»  en  la  Asunción  por  la  ma- 
fiana  sin  tener  que  afladir  sobre  las  circunstancias  del  camino  que 
son  las  mencionadas  en  el  número  3 


(1)  H.  aMitr*:  «y  del  Stsidor  don  Jtu»  B«n...* 

(8)  n  ■•■aacrito  publicado  p*r  el  «en^ml  Mitre  en  1873,  mun.  9B6,  |>ái;.  «Ka 
anit  oca>.4t<ln  wnli<^  i*r|iii  don  Martín  Boneo  e«B  d<»o  Pedro  Orviñn  y  mf  (Axara)  tra- 
jeron la  aiy  aleóle  relación:  Halimos  de  aqui  A  laa  H  >^  (8  b.  80  m.  <  camiaaudo  fot  uno*  terre- 
DM  muj  guateado*.  A  liw  9  k.  IS  m.  pwnaao*  «I  aneye  neáguat*,  «aya*  ocOlaa  mMb  fabladu  da 
ácbala*  y  manüienta  traamnelia  agnaan  tiomi'u  d«  Ilayia*.  Sn  nacimiento  sef^An  nos  informan,  «ilá 
tinn  lajtua  al  E.  de  ramfníwv.  ▼  «i^ne  al  E.  8.  K.  hnsta  ontriir  en  el  Tebieuari'inM  como  dos  le^aa 
was  arriba  da  I'tap^  ya  mnj  caudaloso  por  varios  arroyaos  que  ■«  la  jantan  da  difereutA»  cai'iadas  d« 
I»  OoidOlan.  A  las  9  h.  W  m.  vaianoa  na  paqnafta  mtxofo  da  loa  qm  m  la  jautas  al  21m»-«im«I  y 
^dimoB  initrbr  tigiM  su  carvo  al  KK.  A  las  9  b.  61  m.  pasamos  otro  en  todo  eoBO  •!  aalaiior  y  »«gni- 
damenta  empezamos  á  subir  lo  mas  áspero  da  la  Cordillera,  atravesando  varios  pantano»  y  maloxiil«s 
continuamos  subiendo  con  maelio  tiabajo  por  lo  fragoso  del  camino  hallando  mnobos  árboles  atra- 
madoa  m  laa  Micaaltaa  Madaa  por  doada  oa  purada  liaaoltai'.  Loo  oateUoo  ooBtIan  amollo  lo  iwdvo- 
fgo*n  del  rRmino  j  la  suma  desiKiinldnd  Inft  hncU  disparar  da  nuM  á  otra  banda,  ocasionado  al  capa- 
tas  y  paooas  bastante  trabajo  para  evitar  sa  de«oarrtO|  y  oín  embargo,  no  lo  padieron  proseguir  por- 
que petdfawo»  nao.  Llegamos  por  Altíno  &  lo  bAo  alto  do  la  Cordillera  y  la  bajada  fué  iaUnltamenU 
aoAetmbaJooaqno  la  wMia  po»  toner  algnoaa  poeolploioo,  4M  A  no  tonoF  ol  iMyor  «nidado  eoeogai» 

rlri  iiirvitr»í  lí-mi>iit-c  él  rodar  por  ellos.  T,l>>ef»mos  por  fin  á  lo  Huno  AlaslOh.tó  in.  y  pstamos  un  ba- 
Aado  mny  pantanosto  y  A  la»  10  h.  5í»  m.  cortamos  un  arrojrito  que  llaman  el  paso  hondo.  Deade  él 
■ogniMOO  al  galope  para  llegar  A  tiempo  do  obMVfsr  Ift  laMfettd  do  U  Oitaaoia  do  ntmrén 
^trafüMaoffta  oo  no»  piwvioao  en  la  JnelraeoMB  dot  eonandaiiio,  (  Aaam|  y  olaottvaaMiito  Uocamoa 
á  lae  lili,  tt  a.  baUoiido  aofoido  at  ramlio  del  8.  98  S.  doido  ol  pié  do  ta  eotdilloni 
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296.  Gontínaando  mis  ideas  de  perfeccionar  la  carta  geográfica, 

y  adelantar  los  conocimientos  ornitológicos  determiné  este  pe- 
<|U('ño  viajecito  con  don  Jttlto  Ramón  de  Cesar,  ingeniero 
voluntario  de  la  4.'^  partida  <>  división  de  límites  que  solicitó 
acompafianne.  Salimos  el  19  de  Abril  de  1786,  y  como  en  mi  2.^ 
viaje  estár  descrito  casi  todo  el  pais  que  vamos  ¿  reconocer,  sólo  se 
mencionará,  lo  que  hubiere  de  nuevo,  advirtiendo  que  para  no  re- 
petir se  ha  refundido  en  dicho  viajo  lo  que  se  añadió  en  éste  en  los 
mismos  lugaros. 

297.  Fuimos  en  derechura  á  la  casa  de  don  Amando  González 
y  observé  su  latitud  según  dije  en  el  número  79  y  pasamos  sucesi- 
vamente por  los  Pueblos  de  los  ÁÜos,  Atyrá^  TobfUy^  Caacftpé  y 
bajamos  por  la  Cordillera  de  Escurra  al  valle  de  Pirayú.  Aquí  tira- 
mos un  poco  hácia  Panignarij  por  la  ladera  del  NK.  del  valle,  y  desde 
un  punto  que  llamo  B  dintaute  2  leguas  de  CcwLcupé  demarcamos: - 

El  cerro  de  Faraguary  al  S.  19-38  K  <»> 

(X )  M.  8.  aUtMí « Tla|«  Quinto  á  QniiiKll»  Abril  4*  1186.— adm.  m,  fif^  m 

ci)  .Talio  R»aióB     Céu/e  taé qiil«B  Umnió él  Tfina»  de  1*  AmmciAo,  Cfepital  4«1  F*t»fumf.  VAsm «1 

plnuu  ft'lJuDto. 

(8>    M.     Mitre:  al     li*-6b  £. 
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La  capilla  de  Pirayú  al  S.  38-20  (?) 

El  cenito  Yhytypané    al  N.  61  -28  O.  (20.) 

El  oerríto  más  notable  y  agudo  de  Areguá  al  N.  68-28  O. 

A  legíia  y  media  de  este  punto  cortamos  un  arroyo quo  l)aja  de 
la  cordiilera  y  so  incorpora  al  de  Pirayú  al  Este  de  la  capilla  de 
este  nombre.  Desde  la  unión  de  esto»  dos  arroyos  hasta  cerca  del 
cerro  de  Púraguary  es  mi  estero  que  da  origen  á  dicho  arroyo 
Pirayú.  A  siete  millas  del  punto  6  costeando  siempre  el  valle  por 
el  XE.  pasamos  otro  arroyuelo  que  bajando  de  la  Cordillera  ter- 
mina eu  dicho  estero.  Finalmente  á  6  leguas  del  punto  B  llega- 
mos á  la  capilla  de  Faragitary  atravesando  el  valle  por  su  ex- 
tremo  meridional.  Este  camino  es  como  el  de  la  banda  opuesta 
descrito  anteriormente. 

298.  Observé  la  latitud  en  dicha  capilla  y  fui  á  dormir  no  lejos 
del  cerro  Yarifpmhd-ffíiazú  en  la  oBtancia  de  un  tal  Centurión  por 
el  camino  denciito  en  el  número  32.  Aquí  demarqué: 

El  cerro  Yanguaha-guazú  al  S.  12-40  O. 

£1  cerro  líariguká'(imni)  mi  al  S.  33-20  O. 

Lo  más  alto  de  la  lomadita  Ybyfypé  al  S.  76-40  O. 

El  ceno  Tatuquú  al  S.  31-20  E. 

El  ídem  Naranjá-hai     al  S.  45-20  E. 

El  ídem  Paraguary  al  N.  24-20  O 

El  ídem  del  potrero  de  Ghaury  al  8.  60-20  E. 

El  ídem  del  cristal  al  S.  66-20  E. 

El  ídem  de  Yaguarón  al  N.  41-20  O. 

El  ídem  de  Ytá  al  N.  49-20  0. 

El  de  Añagaty  al  N.  74-50  O. 

299.  Salimos  el  27  de  madrugada  y  á  las  4  millas  llegamos  al 

(I)  M.  S.  Mitro:  Yhiitinan*  (^)  :\\  N.  OS-WO. 

(i)  Naimn  j»  •  bai  —  naranja  -  o^ria. 

(S)  M.8.1Clte*:álH.4-S0O. 

{«)  IMil«  uta 

(5)  IbM:  kIK.TA-SDO. 
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puente  de  Cañabé  dejando  poco  á  la  izquierda  el  ce im  Ya  riguahá' 
guttzú.  Dicho  puente  estaba  amiinado  y  pasamos  ár  pié  sobre  los 
laigueros  que  habían  quedado  y  los  caballos  nadando.  Su  situa- 
ción es  en  250-46 -19"  de  latitud,  y  0<^-29-21"  de  longitud,  de- 
ducidas de  las  doiuaicac iones  siguientes  hecháH  en  él : 

El  cerro  Yariguahá -guazú  al  N.  89-8  E. 

El  de  Paraguary  al  N.  10-8  £. 

Dos  millas  pasado  el  cebbito  llegamos  ¿  un  Rio  llamado 
de  Caballero  que  quedó  á  la  izquierda.  A  la  misma  mano  iba 

quedando  más  distante  el  cerro  Acaay  que  al  parecer  se  divide 
en  dos  por  un  valle  dirigido  de  NO.  á  SE:  todas  sus  laderas  y  hasta 
su  cumbre  están  llenas  de  bosque,  notándose  que  su  cabeza  es  peña 
pura.  ^''^  A  las  d  Vt  leguas  del  mencionado  puente  arribamos  &  la 
capilla  de  Carapeguá  rodeando  por  huir  de  los  esteros  que  hay 
cerca  del  Rio  Ciiañabé,  El  piso  hasta  la  puente  fué  parejo  con  poca 
tierra  y  mucha  peña  que  asomaba  en  la  superficie.  También  es 
llano  lo  restante,  pero  con  mucha  arena  superficial  no  mezclada 
con  la  greda  y  está  debajo,  y  también  asoma  &  veces  la  pefia  are- 
nisca. Aunque  en  todo  mis  viajes  he  hallado  bastante  de  dicha 
pefia  que  asoma;  rara  vez  se  vé  una  piedra  suelta  con  que  que- 
brar una  mu'z:  porque  nadie  lia  escavado  ni  revuelto  los  terrenos. 
Las  peñas  se  mantienen  en  una  sola  pieza  ó  se  resuelven  en  arena 
por  los  temporales,  y  todas  las  materias  se  conservan  separadas 
en  capas  unas  sobre  otras.  Una  legua  antes  de  Carapegítd  cortar 
mos  un  despreciable  arroyuelo  que  nace  allí  cerca,  y  contribuye 
al  Caañabé. 


(1|   Ii«trK  d«  Asar*. 

<t)  Uou 

<•)  Sigue  ti  texto  ptMimdc por  Mitre:  «En  él  se  relOCU  Diego  do  Abreu  cuando  iM  tonultuoioa  d* 

Ainnción  lo  oIÍK¡Bron  por  golM'minlor  c«iti»ti<Io  «n^ente  Poniineo  Martillen  de  IráUl  VX  IMS;  paiO 
h»bient(o  rafresg^o  Irala  lo  ba^caroa  j  mataron  allí*,  (trab.  ctt.  náta.  iül.  pág. 
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CARAPEGUA, 

PARROQUIA. 

300.  Tiene  á  su  cuidado  3.000 almas  de  comunión  esparcidas 
según  costumbre.  La  iglesia  se  está  construyendo  y  por  discordias 
y  pleitos  entre  un  dérígo  extravagante,  que  la  dirige  y  sus  ved« 

noH  está  la  obra  detenida,  y  aunque  se  concluya  valdrá  poco  y 
durará  menos  ponqué  la  idea,  lo»  materiales^  y  su  construcción  son 
malas.  Sirve  interinamente  de  parroquia  un  depreciable  galpón 
cercado  con  algunos  ranchos  ó  casillas.  La  situación  es  alegre, 
despejada  por  el  N.  B.  y  O.  y  en  250-46'^4"  de  latitud  y  0°-23'-  47" 
de  longitud  según  mis  observaciones  y  cálculos.  Desde  ella 
marqué: 

La  puntilla  ó  cerrito  agudo  de  Carapeguá  al  S.  16-40  E. 

Otro  chato  de  idem  al  S.  18-60  £. 

El  cerro  Yariguahá-gumú  al  S.  88-20  E. 

Idem  Yariguahá-mirí  al  S.  67-20E. 

Taltiquá  cerrito  al  S.  51-50  E. 

,  ,  .  ,  ^    ^-  ^4  20E. 

Picos  del  Ácaav  marcados  antes  ; 

Lo  más  alto  de  la  lomadita  Ybytypé  al  N.  79-40  E.  se  prolonga 
de  NO.  á  SE.  una  legua  y  al  Norte  de  ella  pasa  el  Caañabé, 

El  cerro  de  Paraguary  al  N.  32  40  E. 

El  cerrito  del  potrero  de  Chaary  al  S.  71-20  E.  Ai  Siu  y  pe- 
gado á  él  corre  el  Caanabé. 

El  cerrito  Naranjá-hai    al  S.  79-20  Vs  E. 

(1)  M.  S.  Mitre:  núni.  -Stí. 

(2)  Ibid:  «:fi°-4r-81"deUtitadob»erT»d«yOo-Ü4'  4  "  a«  longitnd.  > 
(»)  lUAi  TktnqQl»  «1  8.  81-«0  B. 

(4)  CMkmrL 

(6)  mátMu/nniaiif). 
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El  cerrito  del  Chircal  al  S.  83-20  E, 
* 

El  Idem  mayor  de  Tiapé  al  S.  81  -20  E. 

La  confluencia  de  los  Mbacy      y  Caañubé  al  NO. -2  O. 

301.  Por  la  tarde  nos  diiigimos  al  Tabapy  distante  4  leguas  de 
oamino  alomado  pero  suavisimo  con  alguna  arena  superfícial  y 
caai  todo  greda:  todo  es  lo  miamo  que  el  mencionado  en  el  número 
106.  Poco  menos  de  la  mitad  del  camino  vierte  el  Caafiabé,  y  lo 
restante  á  la  Laguna  Ypoá.  El  siguiente  día  nos  dirigimos  á  la 
capilla  de  Quyyyndy  distante  tres  leguas  descritas  en  el  nú- 
mero 114. 

,QUYYYNDY, 

VICE-PARBOQUIA. 

302.  ^^^Es  tenencia  de  Carapeguá,  muy  chica  y  vale  poco:  en  su 
inmediación  hay  un  ranchito  desierto.  8u  posición  es  despejada 
por  el  Sur  y  Oeste  y  en  2B<>-58'-26"-de  latitud  con  0<>-25'-l"  de 

longitud     por  mis  observaciones  y  cálculos.  Desde  ella  arrumbé: 

El  Pico  ♦  del  Araay  al  N.  24-40  O. 

La  estancia  de  Samaniego  al  S.  9-40  O. 

Un  cerrito  extendido  en  la  estancia  del  Arcediano  Peña  al 
S.  72-20  O. 

Otro  menos  extendido  y  m&s  agudo  en  la  estancia  de  Aedo  (?) 

(Haedo)  al  S.  7^  20  O. 

El  oratorio  de  Valenzuela  al  S.  18-25  U. 

El  cerrito  dentro  de  la  Laguna  rjpcki  marcado  desde  Tabapy  al 
Norte  71-10  O.  w 

(1)  a.  S.  Mitre:  cLr  conflaencia  de  los  rios  JTteil  f  OaafcM  (Y)  Al  N.  O.  S  O.» 

(i)  IbiJ:  \tKe  '2)7.  nám.  '391.  —  Qoiiiuli- TtM-fAfMqvlA. 

<8)  Ibid:  O» -20- -11",  de  longitud. 

(i)  IhMt  «OtiD  mu  «godo  «  U  MituioiA  d«  Ak*do  al  S.  TS'M  O.* 

<S)  IbM:  Yalmpl  «I  H.  t-tO  O. 
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303.  Como  no  hallamos  á  nadie  en  esta  capilla,  regresamos  gor 
el  mismo  camino  ¿  comer  á  Tabapí^  y  el  siguiente  dia  nos  dirigi- 
mos &  la  Asunción  por  el  camino  que  traje  cuando  ful  &  Mi- 
siones 


(1)  £1  t«xto  MtiTt  $tgue;  núm.  9B6.— cSa  xaxm  oeMión  pMÓ  mi  comj«Aero  don  Jaan  Fmnciaoo 
Acolm  émi»  m^aá  á  la  osm  d*  u  Tai  BaaÉtte  j  mt  oomuiiod  lubcir  p«MÍo  «|t  ra  BaAiaBla  dw 

•noyitM  «ne  aoD  obeMnw  4*1  rio  Ftefjiá,  ]m  «mIm  hitt(o  M  jiwtwi  wn  «too  llanadv  Bant  «n* 

vinní'  fíe  la  oitancla  «le  Samuniego  t  los  trp*  rfcof^rri  mn^  nbnjo  do»  arroyo»,  nno  pn  pos  de  otro  <\nm 
Tienen,  el  primero  de  oerríto  de  Qniindl  y  el  otro  de  poco  ma»  al  E.  Desde  la  dicha  estancia  de  B«- 
oaUte  étmmná  «1  mnito  d«  Monto  Onuide  q«e  70  Uano  da  Qvftadl  al  H .  86  B.  y  «emo  olMrvuw  1a 

latitad  2^-r-44"  reRttlta  la  lon^itad   También  drmarcó  el  ottilto  de  Sala*  8.  5-80  B. 

De  aqoi  paaó  otro  mi  oompaflaro  A  1»  Viee-p«nr«q«i«  de  Acaan  j  d«  m>  MttooinieDtoa  rwiüt*  lo 
aimiieate.  > 

ML— ^eoar-l'lM-yamfiiia— «Siit«nrltoriaÍNi4dedaii  OarAaimo  ▼•rdcl»  «mAnifo  4*  1*  Catodnl, 

Bo  oratorio  servia  al  público  desde  el  tiempo  qnv  c'o'hfrnHbik  Ih  Provincia  <Ion  A^oatin  Pinedo;  pero 
dieho  canónigo  la  cedió  al  valla  y  se  «ri7i<'>  c^n  vice -parroquia  en  el  Qobierao  del  Sr.  D.  Padro  Molo 
de  Por(ii«sl.  Ba  ridleola  7  «nliierto  de  puj»»  pero  aebta  A  9B0  flMWlHie  do  Im  ñas  pobree  de  1*  Fto* 
irfnoük.  Se  w  *  «Muladar  M>  vane  al  S.  a  O.  La  eitaaetto  «•  en  W»-SA'-r  «e  latitad  okaemd» 
y  nn  o^*-?)!'  r>0"  rio  lonjntnd.  T>F>«rie  ftf^ni  deoianiA  ta  taaKante  B.  del  cerro  do  AMug  al  M.  IB  O.  hm 
tangente  al  N.  del  mismo  N.  GO-idO  O.» 

I)  «orre  Tar^mkú-gm»*  «1     8-40  O. 

El  de  Santo  TOmAa,  al  K.  60. 

Bl  de  TatH»}uá  S.  fW-aO  E. 

SI  do  Ajmaf  X.  14-20  O. 

Lo  aMw  VoBte  aparante  de  I*  «ordillera  de  Oavalleco  at  a  89-6  B. 

iffi?.  — «Cerno  A  9  lef^naa  yendo  de  aqoi  A  Quiindi  por  el  Monte  Grande  de  ilMoy  y  oeroa  de  la  entrada 
de  éste  esti  la  mina  de  barro  rojo  que  llaman  Tapitangud  con  que  baflaneae  TaeOea  las  indias  de  Yiá 
qae  sacan  cnanto  han  menester  desde  el  tiempo  de  sn  gentilidad.  De  la  tierra  roja  hay  aa 

girf^wftrf  y  en  la  Oerdilleia  do  Oavallara.* 

'¿R— cDesde  (Quiindi  volvimos  á  7V»6wpi  y  de  all!  ^K'f^tiítnos  h  Iíl  Aüuaeidn  por  loo  cnminos  ya  descri» 

toa,  ain  que  haya  qae  mi  vertir   »  ( aquí  hay  una  página  en  6Ianco  en  «l  mismo  original^  $uta  M  6e- 

iwni4  Jintr«;.  (trab.  cit.  págs.  aB7  y  oa) 

Kl  II.  a.  qao  pqblicamof.  ao  eoatlene  eala  nUaeida. 


Digrtized  by  Google 


VIAJE  1.% 

A  CUBUGÜATY. 


304.  Resolvió  el  señor  cioiiPedro  Meló  de  Portugal,  Goberna- 
dor de  esta  Provincia  visitar  la  villa  de  Curuguaty  y  practicai* 
otras  diligencias  propias  de  su  empleo;  y  me  suplicó  que  lo  acom- 
pañase: yo  condescendí  porque  sobre  no  haber  cosa  que  me  lo 
embarazase,  su  amabilidad,  el  (la)  amistad  que  me  profesa,  y  las  con- 
tinuas distinciones  que  le  debo  exigían  de  mí  todas  las  condes- 
cendencias. Pero  '  mi  piloto  se  hallaba  á  la  sazón  ausente,  y  los 
ilemás  subalternos  enfermos  ó  en  estado  de  no  poder  levantar  la 
carta  del  Paraguay;  por  cuyo  motivo  fui  el  único  facultativo. 

806.  Salimos  de  la  Capital  embarcados  el  22  de  Mayo  de  1786 
con  calma  navegando  al  remo  por  cuyo  motiyo  se  adelantó  poco: 
el  día  siguiente  por  ser  contrarío  el  viento  fuimos  á  comer  ¿  la 
estancia  del  doctor  Casal  doctor  José  Ca.sal  i,  y  volvimos  á  dor- 
mir á  bordo.  Al  día  siguiente  (el  24)  siendo  el  viento  contrario, 

(1;  M.  8.  Mitn:  «Tikje  aesto  4  QaaripoU  •— Mayo  d*  lltíS— pá«.  i^,  nAiB.W.  «BtwilTló  al  aaflor 
Di  Padteo  Mal*  da  Voitacal  Oobanader  d*  aaU  PfoviaalA  haaar  U  «lilte  Aa  fiaaitipM  j  daaii»  paa- 

blos  huta  CaruKQut.v.  ctc  > 
(K)  B.  Padro  Meló  da  Portagal  faé  el       mftgMtrado  de  1»  época  colonial  (17%>1?67.} 
(•}  iMttk  da  ÜMi*» 
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desembarcamos  y  fuimos  al  Pueblo  de  la  Emboscada,  donde  los 
malos  tiempos  nos  detuvieron  dos  días. 

S06.  (El)  Salimos  á  caballo  j  fuimos  &  embarcamos  al  Presidio 

de  >lre6'w/a(^Má  distante  2  leguas  por  el  rumbo  delN.  37  O.  á  poco 
máa  ó  menos:  y  como  contiiiuajien  las  calmas  llegamos  al  remu  el 
último  cUa  do  Mayo  al  Puerto  del  Pueblo  de  Quarepoty.  Lia»  vuel- 
tas del  rio  y  sus  islas  pueden  verse  en  la  carta  adjunta,  y  por  lo 
tocante  á  sus  costas  son  todas  montuosas  y  pantanosas. 


QUAREPOTY 

PUEBLO  DE  ESPAÑOLES. 

307.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  sefior  Gobernador  habia  dado 
providencias  relativas  á  la  fundación  de  este  Pueblo,  y  no  habían 

tenido  efecto  por  la  contradicción  que  oponían  los  dueños  de  las 
estancias  vecinas:  y  para  aclarar  estas  cü^as,  mandó  que  loa  con- 
tradictores se  hallasen  aquí  con  sus  titulo^,  porque  recelaba  que 
poseían  más  tierras  de  las  que  les  pertenecían.  Venían  con  noso- 
tros don  Josef  Fortunato  Ruyz  de  Arellano  Regidor  Diputado, 
don  Juan  Valeriano  Zeballos  Síndico-Procurador,  don  Juan  Ma- 
chayn,  y  otros  muchos  prácticos  del  campo,  y  todos  con*imos  per- 
sonalmente los  linderos  de  la  merced  de  don  .lusef  Coene  que  era 
el  más  inmediato  y  principal  opositor,  y  se  declaró  unánimemente 
que  las  sospechas  eran  ciertas:  hubo  sobre  ello  muchas  alteracio» 
nes  que  terminaron  conviniendo  dicho  Ooene  en  señalar  por  lin< 
deros  de  su  estancia  los  simientes.  Desde  el  pueblito  se  midió  im 
cuarto  de  legua  al  ES.  E.  hasta  la  punta  occidental  del  monte  ó 
bosque  Ybyracapá'.  desde  este  mojón  se  tiró  una  recta  al  S.  5^0. 
hasta  la  punta  occidental  de  la  loma  Tatttquirandy,  y  de  aquí 

(1)  IL  S.  mtrat  qKartpaU.-nóm.m. 
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otra  recta  á  un  punto  del  Rio  Paraguay  distante  una  legua  de 
la  embocadura  del  arroyo  QiiarepoH  aguas  abajo :  de  modo  que 

las  tierras  entre  el  Rio  Paraguay  y  dichos  linderos  quedasen  para 
la  población  como  también  todo  el  monte  Ybyracapá^  y  las  tie- 
rras que  median  entre  él  y  el  Rio  QuarepoH  que  según  dicen  tie- 
nen poquisima  anchura,  con  dos  leguas  de  longitud  se  pusieron  los 
del  Pueblo  en  posesión,  y  habiendo  reconocido  que  los  doce  ran- 
chitoe  y  la  capiUeja  que  lo  componen  se  hallaban  en  paraje  hú« 
medo;  mandó  el  señor  Gobernador,  que  rozasen  el  monte  inme- 
diato, y  que  allí  mudasen  las  casas  tomando  la  forma  de  Pueblo. 

308.  Esta  población  se  principió  tres  años  ha  con  16  vecinos  en 
la  situación  de  2^-23  -26"  de  latitud  y  0^-27  -54"  de  longitud. 
Al  NO.  de  éUa  distante  un  tiro  de  bala  está  el  Puerto  del  arroyo 
Quarepoti,  que  naciendo  de  unos  malezáles  ó  esteros  distantes  6 
leguas,  eriiboca  en  el  Rio  Paraguay  una  legua  bajo  del  Pueblo. 
Además  la  comodidad  del  arroyo  que  en  todo  tiempo  es  navega- 
ble de  aquí  abajo,  y  por  consiguiente  á  propósito  para  conducir 
maderas,  etc.,  se  halla  este  Pueblo  en  distancia  proporcionada  para 
beneficiar  los  yerbales  del  Rio  Xexuy,  y  Agwxraiy,  para  servir  de 
escala  á  las  embarcaciones  y  para  cubrir  la  costa  NO  dakbo  lü-  ' 
GAE  A  los  bárbaros  del  Chaco;  pero  ia  lástima  es  que  sus  tierras 
son  poquísimas,  bajas  y  gredosas. 


YGÜAMANDIYÚ, 

PUEBLO  DE  ESPAftOLES. 

909.  ^'^  No  sólo  ha  fundado  dicho  don  Pedro  Meló  la  anterior  po- 
blación en  estos  parajes  con  la  bella  idea  de  defender  la  costa,  y 
de  proteger  los  yerbales;  sino  que  con  la  misma  antigüedad  ha  es- 
di  L»  prinolpid  d««  Boqn*  A«o«t»  «n  IW. 

<2:    Lotrn  <yt  Arnr*. 

(8/    M.  S   Mitr.  :  iiúm.  ílüti.  j)Ag.  2H9. 

O  ROO.  rl».  T  ixr.  IB. 
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tablecido  otro  Pueblo  llmnado  Ygmmandiyúea  24^-6-12"  de  la- 
titud y  en  0»-42'-2S"  de  longitud,  y  distante  2  millas  de  Rio  Xe- 

xuy  tí  leguas  antes  de  embocar  é«te  en  el  Rio  Paraguay.  En  el 
dia  tiene  este  Pueblerito  60  familias,  pero  ha  de  florecer  mucho 
más  que  el  precedente  porque  sobre  repartirse  &  los  pobladores: 
tiene  &  mano  inmediatos  los  yerbales  del  Xexuy,  y  Agoaray,  y 
estos  lios  para  conducir  maderas,  y  yerba.  Además  podrá  servir 
este  Pueblo  para  catequizar  y  civilizar  los  bárbaros  Caaguá  (Caay- 
guú  -Caingiuí-gudruni  monteses)  que  habitan  los  bosques  inme- 
diatos, lo  que  no  ^erá  dificil,  ])orque  son  chacareros  ó  agricultores, 
pusilánimes  y  de  la  mejor  índole. 


CONCEPCIÓN, 

VILLA. 

Í3i0.  lias  dos  poblaciones  antecedentes  son  resultas  de  ésta, 
fundada  en  31  de  Mayo  de  1773  por  el  gobernador  don  Agustín 
(Augustín)  Fernando  de  Pinedo:  este  señor  que  fué  muy  odiado 
aqui  por  su  facilidad  en  el  hablar  y  violencia  en  sus  determina- 
ciones: es  él  que  ha  conocido  más  bien  los  intereses  de  esta  Pro- 
vincia y  los  de  S.  M.  y  él  que  ha  tenido  espíritu  para  poner  en 
práctica  lo  (|ue  convenia.  Este  sugeto  concibió  que  su  Provincia 
jamás  florecí-I  ia  si  no  tomaba  una  extensión  competente  domi- 
nando la»  costas  del  Rio  Paraguay,  y  acercándose  á  las  Minas 
portuguesas  para  participar  de  sus  utilidades  por  el  comercio  dan 
destino,  ó  descubriendo  otras  núnas,  y  cuando  menos  embarazando 
el  progreso  de  nuevos  adelantamientos  en  los  Lusitanos 

(1  1   Notn  ilcl  Dr.  .Innn  Ontierrei;  Reviste  4p1  Hio       \a  ri;itn  i.ilj-  ¿«3. 

•  SI  coronel  Pinedo  fné  ol  ttiit«ce*or  de  don  Podro  M<?lo  de  l'ortagal  en  el  gobierno  del  Paragnuy 
y  pMó  á  PratídsnU  d*  Is  B««l  Aa<ii«aMte  d«  CbAMM.  OciliM  d»j»r  M  gaMarn»  á  priaolplM  da  IHB, 

pufln  Mi  lu      n  eibió  del  cftrgo  c-S  l.' de  Febrero  do  dicbo  aflo.  • 
(8)  LasVkriantMt  de  lo»  toxtue  100  tnn  notables  qne  merecen  'capitulo  para  ri». 

(  Hablando  de  Pinedo,  en  «1  adm.  aOB,  pá$.  '¿a  del  tnb.  oit.):  <  Parece  qn*  o«t6Bl»  mnebo  wtadio. 
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311.  Puso  en  prActica  sus  ideas  fundando  el  Pueblo  de  Remo- 
linos en  la  costa  de  abajo  de  cuyas  resultas  se  arrojaron  los  bár- 
baros que  la  poblaban,  tomando  esta  Provincia  extensión  desde 
la  Villeta  ¿  Corrientes :  juntó  gentes  y  familias  con  violenoia  y 
embarc&adose  con  ellas  subió  río  arriba  con  ánimo  de  fundar  una 
villa  en  la  costa  del  Río  Para^ay  en  la  latitud  de  19^-80'  pero 
cuando  llegó  al  Trópico  de  Gapricomío  se  amotinó  la  gente  apo- 
yada de  iin  Regidor  que  iba  en  la  tropa  en  calidad  de  Diputado 
del  Cabildo,  y  después  de  muchas  controversias  tuvo  que  ceder 
el  Gobernador  y  convenir  en  que  su  población  quedase  allí  con 
cuyo  motivo  llamándolos  ¿  todos  por  testigos,  les  dijo  sus  buenas 
intencidnes,  y  que  les  pronosticaba  que  antes  de  muchos  afios  llo- 
raría aiiiargaineiite  y  sin  fruto  la  Provincia  el  haberse  opuesto  á 
sus  ideas.  Asi  ha  sucedido  porque  todos  hoy  conocen  que  las  me- 
jores tierras  desde  aqui  ¿  Buenos-Aires  y  los  mejores  más  cómodos 
y  abundantes  yerbales  están  desde  el  Trópico  para  el  Norte;  y  ven 
que  casi  todo  esto  queda  cedido  en  último  tratado  á  la  Corona  de 
Portugal,  la  cual  en  estos  últimos  años  ha  fundado  á  lo  menos  dos 
colonias  donde  quería  establecer  la  suya  dicho  Gubernador.^*^ 

312.  Este  hombre  poco  instruido,  pero  de  grande  y  claro  en- 

pero  er»  <ie  ««^aeUoa  telentos  ol»ro«,  despejado*  jr  felices  qne  penetran  en  lo  tatoro  y  ven  mm»  alUk  de 
lo  que  rtatiiwni  loa  bombm  ooanuiaa.  Su  afaeto  d«ada  Trata  (M  ViBeaimo)  A  41  no  baUdo  otoo  go» 
bwMidor  de  Inoat  taa  «laBMBiqMottwloMtenUiin  Imfoiato  «n  loo  latoraMs  ToidaidwFoa  im  1*  Pfe« 

▼Incíft  Jsntando  á  todo  eeto  el  valor  y  ntirrimlento  pnm  ¡ionor  en  prácticK  1»8  irlen»  má»  fi&bias  y 
pradentea  contra  la  opiatóa  general  que  lae  josgaba  temerariai»  un  extremo.  Kat«  aedor  oonolbiá  qne 
prarlBolA  Bo  podl»  jMá»  llocMOr  ■!  no  teaiáb*  umyot  «stoMiMii  j  donla»to  laa  ooatao  4iA  Blo 
Fanso^r  bwUndoHe  daoAo,  «bciMido  ««miinJMoion  con  loe  CUqoItoa  y  boiMfi«Ian>iu  loü  yotbnlo» 

man  pr<Sicimo<t  al  Itlo  Paruf^nay,  para  conducir  por  él  la  yerba  con  poeo»  fletes  y  evitando  loa  ooatoB 
•norinea  de  conducción  que  tiene  la  qne  ae  beneficiaba  en  Curuffttatt  j  Caremn  ó  verUentee  del  Pa- 

{1}  Itttoa,  ibfdt  atorro  .íh.  pAgS.  itt  y  íMS. 

 Piro  f'omo'  nns  principslps  ppnfmtnipnfoí       füriiíian  costa  arribn,  juntó  gentea  y  ÍhuiíHi»»  con 

▼iolenoia  y  embarcándose  con  ellas  subió  rio  arriba  con  ánimo  de  fundar  una  villa  en  la  costa  del 
BIo  Ttmgttf  «n  U  I«tliBd  4o  S*-4'  qna  «a  dendo  omboo»  aa  4t  por  1*  orllto  orfoAtal  ol  Blo  Conloa- 
tos  llamado  por  los  Hbatá  «Appia»  y  no  lejos  de  Iit  reducción  que  el  P.  J.  Francisco  Méndex,  fnuir 
ci!«ca[)'i.  hiit.íii  fundado  4  los  Xhayd  ea  1100  oon  el  nombro  de  Nnoatra  Sefioi»  del  Betogio  do  J^fHf* 
iakigg  (rj  —  (vo*  Mkai/á,  CaduoM  f) 

Aii  ootabft  U  oooa  dotenaJaada  yov  ol  fobmuidor  y  diobo  P.  Mondos  «ao  oía  el  daloo  qao  apoyaba 
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tendimiento  aunque  sabia  que  todos  lo  aborrecian  supo  hacer  que 
todoe  contribuyesen  con  ganados  y  heiramientas  al  cumplimiento 

de  sus  designios:  conoció  que  el  terror  pánico  que  se  tenia  a  los 
bárbaros  era  una  fantasma  que  debia  desaparecer  con  sólo  ponerla 
á  la  'vista,  y  que  el  camino  de  fundar  nuevas  reducciones  entre  loe 
bárbaros  que  ha  sido  la  manía  de  todos  los  gobernadores ;  era 
gastar  sin  íruto^  y  asi  no  cuidó  de  ello,  tratando  únicamente  de 
lo  quo  convenía,  que  era,  es  y  será  el  establecer  poblaciones  españo- 
las despreciando  la  reducción  de  los  bárbaros  que  es  consiguiente 
al  «ograndecimiento  de  los  españoles,  sin  lo  cual  es  simplicidad 
pensar  que  han  de  subsistir  obedientes,  ni  admitir  la  f  é  las  nacio- 
nes bárbaras. 

313.  Pero  dejando  aparte  la  sujeción  que  daría  á  los  portugue- 
ses, las  excelentes,  y  dilatadísimas  tienas  que  poseyera  la  Pro- 
yincia,  si  esta  población  se  hubiese  establecido  donde  quería  el 
mencionado  Gobernador,  el  oro  y  diamantes  que  hubiera  podido 
distraer  de  los  portugueses,  las  minas  nuevas  que  hubiese  podido 
hallar  de  que  haré  mención  en  los  números  519  y  siguientes,  y  los 
adelantauiientos  de  su  comercio  porque  jDodria  surtir  á  casi  todos 
los  minerales  portugueses  de  carnes,  sal  y  géneros  á  precios  más 
cómodos  de  los  que  los  tienen  porque  las  distancias  ála  costa  del 
Brasil  son  dilatadísimas,  sus  cabalgaduras  de  transporte  pocas  y 
caras,  y  los  ríos  que  navegan  con  solas  canoas,  de  mucha  ezton« 
sión,  rápidos  y  llenos  de  arrecifes  y  embarazos.  Digo  que  la  ac- 
tual Concepción  se  halla  en  23^  23'- 8"  de  latitud  y  ol)ser\  ada 
OO_28'-20 "  de  longitud  distante  6  millas  de  la  embocadura  del 

ln'4  ti1>ia<< '-lo!  Oob(<mnf1or  como  que  erK  fraile  de*  grnnde  citbPMi  p«ro  oniuido         ift  •spcdioUa 

«1  Trópico  de  Capricor&io,  m  amotind  la  gento  apoyada  «n  un  Sagidor  > 

....« Ail  hm  ivMdido  peiqna  hojr  todos  wm  d*  1»  opinión  do  Plmdo  porque  eomooon  qiM  loo  m^jo* 
xoo  oonpoo  q«o  h»9  doodo  aqvl  i  Bmao»  Alna,  aon  loo  qm  ootán  ont»  ol  filo  Tpuiti  y  ol  Apv»  é 

Corríenten,  y  qnt*  los  minerales  de  yf  r>-",  mAf;  cAm'yAnn  son  \rtn  f|n«»  <)isfrat*  Conoepoién  y  Yqtinmun- 
díjrd.  Si  la«  miras  de  dicho  Pinedo  se  hubii>Ben  cumplido,  ó  por  lo  menoa  no  m  habieso  abandonado 
1»  Bodnooién  dol  Botaglo,  qaaánilnn  dlobu  tionu  por  noootToi  ain  qoo  aoo  loa  pndiaaon  ditpatnr 
loo  LvaitMioo  eoM»  lo  Itntm  ttm  Utém  ommq^  afii  ftiaticU». 
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Rio  Ypané  en  el  Paraguay  y  ^¡j^  de  milla  de  éste  en  su  costa  orien- 
tal. Su  suelo  es  llano  y  algunos  vecinos  por  fines  particulares  han 
solicitado  transferirla  despreciando  la  comodidad  del  puerto.  Gomo 
se  estableció  contra  la  opinión  que  no  ha  sido  fomentada  y  sólo 

tiene  G07  almas  que  se  ocupan  principalmente  en  beneficiar  de  14 
á  20  mil  arrobas  de  yerba  anuales  en  los  dilatados  yerbales  sil- 
vestres y  tiene  ¿  mano  con  la  proporción  de  conducirla  por  el  Rio 
Paraguay:  hasta  poco  ha  estado  su  comercio  estancado  entre  tres 
comerciantes  que  la  tiranizaron.  Con  el  tiempo  que  yo  estoy  aqui 
se  ha  adelantado  dando  libertad  &  bastantes  comerciantes  que 
han  ido  á  establecerse  alia,  y  es  preciso  que  las  cosas  vayan  á  más 
porque  es  probable  que  antes  de  20  años  surta  esta  sola  Villa  las 
*li  partes  de  la  yerba  de  extracción:  porque  los  yerbales  que  hasta 
aqui  han  proveído  en  otras  partes  van  á  menos,  y  los  bárbaros  que 
viven  en  ellos  ya  están  disgustados  con  la  proximidad  de  los  es- 
pañoles, y  tratan  de  embarazar  los  benefícios. 

Ü14.  Debe  considerarse  esta  población  como  la  principal  y  más 
interesante  de  la  Provincia,  no  sólo  por  los  fines  insinuados  sino 
porque  bien  fomentada  se  reducirán  sin  trabajo  los  Guaná  y 
Mbayá^  que  cuando  no  admitan  la  f  é  por  lo  pronto,  serán  útiles  va^ 
salios,  porque  contribuirán  al  aumento  del  comercio  y  de  las  pro- 
ducciones, paHicutarmmte  los  primeros,  cuyas  apredabieB  circun- 
staucias  refl  rirú  más  adelante.  Al  S.  69  Va  Este  de  esta  villa  se 
halla  la  reducción  de  Belén,  y  desde  ambos  Pueblos  ó  desdo  el 
Rio  Ypané  para  el  Norte  se  extendía  la  provincia  que  los  anti- 
guos llamaron  de  Raiy  (Itatin). 

<!}  IL  Sl  paN.  yor  Mitre,  núm.  aOB,  Mli 

«Tí»n«i  nij  ComandAnto  Je  las  armAM  <jn«  »{  *9  boeno  la  fomenta,  y  li  ea  ma1->  li  •írnnfft!  por 
oontáfiileaM  d«bi«ra  ponerM  el  mayor  oaid»do  «n  la  ol«coiAn  no  sólo  por  lo  dioho  i»iuo  Umbi¿u  para 
famotar  I»  MdvMlte  d*  lot  Mrbuoa  jnayá,  M<mto«M  {i  OhIbsÍ,  A  ftuna)  y  BuiMf  (OmmA,  ori* 
(«n  Mboio-Mbaur«)  tino  t4tml)i¿n  )rcir>ta(<  o*  la  villa  máa  próxima  á  lo«  yOftlICli»!  y  poiqva  desde  ella 
>•  da  facilitar  la  comanioaoión  oon  lo*  Cbiquito»  y  t«daa  las  etnpr^sa^  qne  á  un  tiempo  diré 
eoatm  lo»  portocaeses.  Al  S.  W-W  B.  de  ella,  estA  U  KedaociÓD  de  Belén  y  desde  ambos  pueblos 
fM»  «1  llOTto  Mt«h»  Ift  Mítica»  provbi*!»  «•  1m  tUMmut  y  «•  1m  IuHm  jB^wrM>. 


Digrtized  by  Google 


198 


VIAJE  7.* 


NUESTBA  SEÑORA  D£  BELÉN, 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

815.  Se  fundo  en  i  769  por  ©1  P.  jesuíta  ,/osei  Sánchez  y  su  com- 
pañero Juan  García  con  24  familias  gtiaraní  tomadas  con  iguaU 
dad  de  los  Pueblos  de  Sta.  Maria  la  Mayor,  Santa  Rosa,  San  Ig* 
nació  y  S.**  Tiago.  En  1763  padeció  epidemia  de  vinielas  que  re- 
dujo su  población  á  20  perscmas,  que  después  de  la  expulsión  de 
los  jesuítaa  se  aumentaron  con  muolias  familias  cjue  se  recogieron 
y  eran  desertores  de  los  pueblos  jesuiticos  A  principios  de  1789 
padeció  nuevas  viruelas  que  sepultaron  81  personas  quedando 
boy  70  matrimonios  61  solteros  132  solteras  y  viudas  y  en  todos 
827  (328)  almas.  Dicbo  P.  Sánchez  tenia  además  muchos  bár- 
baros Mhayd  modio  reducidos:  cosaquf  había  conseguido  enviando 
á  todos  los  dí»col€m  con  hone.stob pretextos  á  los  Chiquitos  para 
que  alli  los  detuviesen  por  fuerza,  y  asi  se  hizo,  aunque  después 
de  la  expulsión  se  escaparon.  Las  ideas  jesuíticas  eran  bellas, 
porque  intentaban  y  á  esta  hora  ya  hubieran  conseguido  comuni- 
car esta  Provincia  con  las  Misiones  de  los  Chiquitos:  el  mencio- 
nado P.  Sánchez  ya  había  ido  y  vuelto  ai  Pueblo  del  Sagrado 

(1)  U.  8.  mumt  vim. ««,  p4(r.  SU. 
(>}  lUd: 

«AM^rndos  los  PP.  j«saItM  <tc  U»  HcJucciunt'ü  ie  San  Joaquín  y  San  KttAiihltio.  coneib¡or>iri  Is 
héüm  id»m  de  abrir  comonicaoiÓD  entra  «IIms  y  Ima  qae  tonlan  de  los  Chiquitos.  Pan»  ello  determin*- 
nm  f*dneir  á  lot  báitefoi  Hbsifá  y  á  1m  Hiimhw  (Otusá,  m-mmáel  «oo  1»  qn*  MtalNi  toda  liMib*^ 
EmpeMuron  sus  oonferenciHs  con  loa  primeros  que  habitaban  sobre  el  rio  Ypati^  y  tinllAndo  diipoai* 
oión  dejó  su  cAtedra  el  P.  Joté  Sdnche»  el  H  d«  Abril  d«  1700  para  aprontarM  *  entablar  ana  i«<Lbo- 
dán  de  Mbauá.  El  25  de  Jallo  llegaron  A  bniearU  «no*  da  «ItM  «oa  «M  «a«ioa  y  «mbaMMOB 
todaa  M  U  AaomUn  m  dM  betas  «1  4  da  AcoaUi  da  dialio  «flo,  iWMayftáiidalo»  teaiUéa  •!  P«/«aé 
Martin  MKtiUa  y  9t  familias  páranle  tomadas  por  IcwUbkd  da  ImpmUiO»  da  8«atellMfal&  Mayor 
Santa  Ro»«,  San  Ignacio •guaxú  y  Santiago». 

(8)  Lm  oamm  so  ton  maa  qua  vnaa  aabaflaa  da  paj»  davtio  d»  loa  boaqnaa,  joalo  A  olim, 
■Ib  alcm  ordao,  ddlrtlaatatt:  y  pvait*  «•  taa  basa,  qaa  aalo  «a  poada  antsar  A  «aw»  por- 
que Ion  Espaflolaa  loa  dtaioa  alaoBbio  da  Ohlqalloi».  Adac.  0M.  J*.  F.  rtt  mmtm  eiy.  /i,  pá§>  94. 
Madrid  IIK. 
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Ck>razóu  distante  70  leguas,  de  cuyas  resultas  iba  á  fuudar  re- 
ducciones en  los  Gttanáj  con  lo  que  quedaba  franca  dicha  comu- 
nicación. Sucedió  á  los  jesuítas  un  presbítero,  que  en  lugar  de 
atender  á  los  ffuarani  de  Belén  y  á  los  neófítos  Mbayá  destrozó 
oOüO  cabezas  de  ganado  y  cuanto  tenía  el  Pueblo,  se  hizó  Mbayá, 
(¡sic!)  y  á  su  hijo  Lorenzo  cacique  de  una  toldería,  y  no  obstante 
hoy  ejerce  las  funciones  de  cuba  (!),  y  no  es  el  peor  enemigo  que 
tienen  los  españoles.  De  donde  se  deja  entender  cómo  estará  la 
religión,  que  no  está  mejor  atendida  en  Concepción.  Se  halla  Belén 
en  23^  ^e'-l?"  de  latitud  observada,  y  0«^-87'-19"  de  longitud 
de  estima  sobre  una  lomita  alcgio  inmediata,  y  al  Noite  del  Eio 
Ypané. 

dI6.  Habiéndome  pedido  el  Sefior  Gobernador  que  le  auxiliase 
con  la  tropa  de  mi  mando  contra  los  bárbaros  que  se  temía  atacasen 
á  Belén  y  Concepción;  se  la  concedí:  mandé  con  ella  al  ingeniero 

don  Pedro  Cerviño,  á  quien  instruf  para  que  observase  las  latitu- 
des, y  llevase  las  derrotas  exactas  entre  estos  Pueblos  y  las  ruinas 
de  Ypanét  Guarambaré^  Atyrá^  Perico,  Caaguazúy  Agmranamby. 

(i)  Sigue  texto  pnW.  por  Mitrp.  núm.  308,  pá^.  21.*  y  'ílRr  cComo  vlcnn  dicho  P.  84nctiez  qno  an 
podi»  dar  iojeoión  4  loa  bárbaro*  Mbayá  aoa  los  gaaraui  qae  llavA  ni  con  coantoa  pndiara  llavar  y 
4tu  te  «imple  paraiuMMn  no  teatate  pwi»  nduirlM,  aaocflM  <MMtM)  oten  mdkMr  tepaneM^aa 
•I  wum  attwM      daikanaiM  da  loa  matyam  j  pilna^alaa  Jítav*  pa>a  aojatar  al  taato^  Por  allwbiae 

creer  á  dichos  Mbyá  qae  lo»  indioi  Chiqnito»  deaeaban  ►m'-fr  pnrf »  con  ellos  j-  devolvor!»"  nn»  y>ore|dll 
da  priaioaaroa  qu«  taziian  y  babiaa  baotao  los  Chiquito*  oaaudo  atacaron  &  loa  Mbayú  de  improviso  cana 
4a  te  ««ate  M  Bio  Faraguay  an  te  tettiad  da  flD  gradoa.  Bnpa  «oiidiialr  te  tdaa  oon  tal  lafseldad  qoa 
te  aiayaaon  los  bérbaroa  j  a«  «ntabló  la  cosa  de  modo  qaa  biso  ir  *  Chí^üoa  á  todaa  loa  Mbayá  de 
qno  se  qoürU  <lo*)in.oer  y  habiendo  Uegado  4  las  estancias  di:-!  Ptteblo  de  Corasón  faeron  Butftnífí'  a- 
mente  regalados  y  condacidos  al  Pueblo  donde  se  las  recibió  con  mdsieaa,  Qastaa  y  bailes;  pero  ha- 
Mando  llagad»  te  noaba  «ada  tedfo  da  lea  vrteef^alat  d«l  paalito,  qviao  f  odiiaig«i4  llavar  d  «aaaaa 
«a  Mapd,  y  cuando  M  hlao  te  Mite  «an  la  campana  todos  los  Mbayá  fueron  amarrados  y  oalaadoB 
con  buenos  Krílloít  que  no  se  les  cayeron  Imstii  In  expulsión  de  los  Padres.  Entono-.s  lo»  nuevos 
Administradores  por  libeztMaa  de  cuidarlos  los  entregaron  4  los  aspaflolas  de  C'Auquisaca,  i'otott  y 
dbNte  On»  ta  Mrm,  qalanaa  loa  ooopanm  an  aa  «arvlote  f  paca  eapatoaaa  y  paonoa  da  eatanetaa. 
Asi  vivieron  algunos  años;  pero  habiendo  hallado  modo  d«  «BWWIlloaT  aaoaaon  otros  señalaron  dte 
y  lugar  «IoihIp  junturon  y  tirnndo  al  Ento  rt'cto  A  »us  tierras  no  hallaron  aorna  sino  tierras  horison- 
tales  y  anegadisas  en  las  crecientes.  Por  esto  se  dirigieron  en  derechura  á  la»  estancias  da  los  Cbi- 
qvMoB,  y  matando  an  allaa  d  oautoa  haltenm,  volvianm  d  an  aiMda  palite.  Da  loa  «anteoa  qma 
los  Mlbayá  llevan  para  Chiquitos  y  dal  qoa  siguió  dleho  Padta  Sdnalias  ««aado  faé  á  «tlei  daada  Baléa 
piura  eoadnoir  ana  tdeaa,  hablaré  an  otro  lagar... 
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Así  lo  hizo  y  por  tillas  se  han  situado  todo.s  Iob  pinitos  donoados 
menos  los  4  últimos  porque  no  halló  con  8€íguridad  las  ruinas,  y 
sólo  le  informó  el  cacique  Josef  que  es  muy  práctico,  que  desde 
el  Paso  del  Áquidabanigui  situado  en  28^-9-24"  de  latitud,  j 
0^-41 '-29"  de  longitud,  demoraban  unas  minas  de  Pueblo  que 
sería  Aguarambary  ó  Caaguazú  al  N.  12  leguas  y  2  ^¡^  al  E. 

El  mÍHuio  dijo  que  entro  la^  ruiua-s  de  Ypüiié  y  la  reducción 
Ytaquaty  había  ruinas  con  zanjas  distantes  de  Ypané  4  leguas  que 
al  N.  45  £.  distante  16  leguas  de  dicho  Ypané  había  otras  ruinas 
de  un  corral  sin  zanjas  en  el  sitio  llamado  Tguocodego^  j  que  en 
la  confluencia  de  los  rios  Apa,  y  Paraguay  al  Sur  de  aquel  habia 
ruinas  de  Pueblo  grande.  Estas  noticias  deben  rectificarse  por- 
que el  indio  entiende  poco  de  rumbos  y  de  leguas. 

317.  Después  de  haber  hablado  de  estos  Pueblos  vuelvo  ¿  la 
relación  de  mi  viaje  diciendo;  que  salimos  de  Quarepati  costeando 
el  bosque  de  Tbyracapá  que  quedó  &  la  izquierda.  Tres  leguas 
andubimos  hasta  incorporamos  con  el  camino  que  desoríbi  en  los 
números  267,  258  y  259  por  el  (  ual  entramos  en  el  Pueblo  de  San 
Estanisláo  el  día  14  habiéndonos  detenido  para  practicar  varías 
diligencias  judiciales  sobre  linderos  de  tierras. 

318.  Como  he  hablado  de  este  Pueblo  en  los  números  260  y  si- 
guientes no  tengo  que  añadir  sino  que  se  hizo  el  Padrón  por  re- 
lación en  atención  á  que  la  desnudez  no  permitió  que  se  presen- 
tasen priucipalmente  las  mujeres;  y  habiendo  dado  el  Sefioi-  Go- 
bernador las  providencias  oportunas,  tomamos  el  camino  descrito 

Cl>  U.  B.  mtn,  tOm.  WOa,  pác-       0»-ir-«r  d*  loatHaA. 

Í2  j  Hild.  Azur».  ror¡r¡éndú*c  iV  it^tait  <letnarc&cion«s:  «LtiR  o^BervftrlonPn  fthtrotK^micRs  de  ente  pue- 
blo, del  de  Coacepcióa  y  de  1m  reliqniaa  á^YpeuUy  Uttammbéra  (>■)  íaeron  becbM  de  mi  órá*n  por  el 

mpoUn  por  «1  alado  qno  M  tODl»  do  qno  1»  atMoooB  loo  báibMW  Jrl«ff4  qm  vivitt  oa  m  di»> 

trito.* 

TambiAu  me  trajo  entre  otrae  noticiáu  U  «ituAoión  del  pMo  de  alo  Aquidubiu)  en  28°-8'-ai"  de  U- 
tttud  7  OMS'-Sr  do  lon«itad  r  U  dol  ponjo  Umodo  Vaqooil  foiadio  «1  tío  Tp«Bé  «a  aB^-MT-lT  do 
lottivd  y  IM'-W  do  loogitQd,  luw  f  oteo  «OBO  1»  do  dioho  pooo,  oolooladai  pw  b«nft  ooUmo.» 
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en  los  nújns.  262  y  siguientes,  y  llegamos  al  Pueblo  de  San  Joa- 
quín ya  descrito,  donde  dicho  Señor  Gobernador  estuvo  un  poco  en- 
fermo, y  yo  tuve  dolores  cólicos  y  pujos  (puxos)  sucediendo  lo 
mismo  ¿  otros  varios  de  la  comitiva,  lo  que  se  atribuyó  según  co- 
stiiiiibre  a  las  aguas,  lo  misino  (jue  algunos  cotos  ó  tinnores  císticos 
que  se  advertían  en  algunas  gargantas  del  pueblo ;  pero  como  la 
mayor  parte  de  estos  indios  son  oriundos  de  Sta.  María  de  Fee 
donde  se  padece  esta  deformidad  es  creíble  que  es  más  bien  here- 
dada que  adquirida. 

319.  Habiéndose  concluido  los  asuntos  de  la  visita  nos  pusimos 
en  camino  el  día  5  de  Julio  escoltados  de  120  Curuguatinos:  in- 
mediatamente cortamos  el  arroyo  que  con  el  Y-hú  abraza  (el)  al  Pue- 
blo. Poco  después  entramos  en  el  monte  que  duró  hasta  completar 
6  millas.  Aqni  hallamos  la  tranquera  y  puesto  llamado  San  An- 
ionio,  y  2  tercios  de  millas*  antes  un  arroyito,  y  2  millas  antes  de 
él  otro;  ambos  nacen  allí  cerca,  y  dan  en  el  Y-hú.  Seguimos  sin 
parar  quedando  el  bosque  á  la  izquierda  dos  leguas  y  media  de 
buen  camino  dejando  á  la  vista  algunas  casas  ó  ranchos  de  espa^ 
fióles  dependientes  de  Curuguaiy,  Luego  entramos  en  un  bosque 
incorporándonos  con  el  camino  que  va  de  los  Ajos  á  Curuguaty 
y  alli  mismo  hallamos  la  cruz  con  el  número  13  distante  15 
leguas  de  Curuguaty  medidas  últimamente  y  marcadas  con  cru- 
ces. Por  el  pié  de  dicha  cruz  corre  un  arroyo  chico,  y  un  cuarto 
de  legua  más  allá  cortamos  otro  grande  que  une  alli  cerca  al  an- 
terior y  juntos  forman  el  Rio  Ybycuy  que  corre  al  Paraná  y 
sobre  él  cerca  del  camino,  que  va  por  palomares  á  Curuguaty,  e- 
stuvieron  ios  Pueblos  de  Ypané  y  (í uarainharú  según  LÜjr-  en  el  nú- 
mero G.  También  ae  detubieion  aquí  los  do  Villa -rica  en  27  de 
Abril  de  1676  (1616?).  Continuamos  hasta  la  cruz  14  y  -/a  de  mi- 
lla de  élla  cortamos  un  arroyo  que  va  al  Paraná.  A  los  V»  de  milla 
de  la  misma  cruz  hallamos  un  corto  campito  con  un  ronchito 
hecho  para  alojar  cd  Señor  Gobernador,  y  en  el  comimos. 


Digitized  by  Qoogle 


202 


VIAJE  7.® 


320.  Salimos  por  la  tarde  y  &  "/w  de  milla  cortamos  un  arroyito 
en  cuya  orilla  hay  una  cuesta  corta  y  rápida.  Más  allá  hallamos 
la  cruz  número  15.  Casi  una  milla  de  ella  pasamos  un  arroyo  ver- 
tiente al  Paraná  según  parece,  y  hallamos  un  cíoeto  campito. 

Después  pasamos  las  cruces  marcadas  16  y  17  y  pasada  poco  la  úl- 
tima cortamos  un  arroyito  despreciable  que  vierte  á  la  izquierda. 
A  poco  menos  de  media  legua  cortamos  otro  en  dirección  opuesta, 
y  poco  antes  de  la  cruz  18  pasamos  otro  dirigido  como  el  ante- 
rior. Continuamos  pasada  la  cruz  18  y  á  la  media  legua  hallamos 
un  campito  con  un  rancho  hecho  para  (;|ue  durmiésemos,  y  asi  lo 
hicimos,  pero  no  pude  observai'  porque  no  llegó  la  carreta  con  mi 
petaca  é  instrumentos. 

321.  Sentimos  esta  noche  un  frío  fuerte,  y  hubo  mucha  escarcha, 
pero  salimos  el  dia  6  y  á  la  media  legua  hallamos  la  cruz  19  con 
el  Rio  Coirientes  que  vierte  en  el  de  Curugnaty  en  la  latitud  ob- 
servada de  24^-24'~2"  y  10-2G'-22"  do  longitud.  Antes  de  dicha 
incorporación  se  le  juntan  según  cuentan  los  an  oyos  que  vierten 
á  la  izquierda,  y  los  cortaremos  más  adelante.  Encontramos  la  cruz 

-  21  habiendo  pasado  Vs  milla  antes  un  arroyito,  y  otro  una  mi- 
lla también  antes  que  dan  en  el  dicho  Corrientes.  Pasada  esta 
cruz  inedia  milla,  demar^jué  un  humo  grande  que  me  pareció  salir 
de  San  Joaquín  y  después  verifiqué  mi  conjetura:  por  cuyo  rumb<.> 
que  es  S.  20-19  O.  y  la  latitud  observada  de  24'^-39'-60 '  se  de- 
duce la  longitud  de  este  punto  que  llamo  M  1^-36' -15"  Continua- 
mos hasta  la  cruz  22  donde  hay  un  arroyo  que  va  como  los  ante- 
cedentes, y  un  campito,  una  milla  antes  de  ella  hay  otro  ídem. 
Llegamos  á  la  cruz  23  y  en  seguida  á  un  arroyito  que  con-e  en  sen- 
tido contrario  ó  á  la  derecha.  A  media  milla  de  él  pasamos  otro 
que  va  al  de  Corrientes,  y  luego  pasamos  otro,  y  otro  yendo  ambos 
al  mencionado  Corrientes.  A  2  millas  del  último  pasamos  el  Rio 

(1)  Lt»M  de  A««r». 
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Carimbatayt  y  4  otras  dos  millas  donnimos  en  la  Capilla  de  este 
xiombre. 

d22.  Las  circunstancias  del  camino  tienen  poco  que  decir  porque 
todo  es  suavemente  alomado  de  tierra  colorada,  y  bosque.  En  los 
pocos  parajes  dondo  el  monte  no  es  elevado  ó  mayor  hay  mato- 
rrales más  altos  que  un  liombre  ¿  caballo  á  que  llaman  chircal 
por  dominar  una  mata  como  la  jara  que  llamaré  chirca,  j  una 
casta  de  palma  baja  j  fea  llamada  Taiay,  Todo  el  camino  desde 
la  cruz  18  es  abierto  el  afto  último  por  los  cnmguatefios,  quienes 
ixntes  trajinaban  por  otro  llamado  de  palomares  distante  4  leguas 
de  éste  por  la  parte  oriental,  el  cual  es  mucho  más  largo  más 
despejado  y  lleno  de  atolladeros  según  dicen.  La  oposición  del 
cuno  de  los  arroyos  mencionados  hace  ver  que  nuestra  derrota 
va  por  lo  más  elevado  de  las  tierras  que  median  entre  los  Rios 
Paraguay  y  Paraná.  Entre  los  mencionados  caminos  todo  es  bos- 
que que  al  principio  llaman  de  Caay-hó,  y  en  las  cercamas  de 
Carimbaty,  Mboychá^  £1  primero  contiene  algunos  arboUtos  de 
yerba  que  dan  algunas  cargas,  por  cuyo  motivo  suelen  llamar  á 
estos  lugares  <  Beneficios  de  Caag-hó*.  Aunque  este  camino  nuevo 
es  recto  y  bueno,  tiene  el  inconveniente  de  no  proporcionar  pasto 
á  los  animales  por  ser  todo  bosque,  y  as  preciso  pasarlo  ligera- 
mente. 

323.  Desde  nuestro  arribo  al  Pueblo  de  San  Estanisláo  padecí 
continuos  dolores  cólicos  y  pujos  que  esta  noche  duplicaron  su 
vehemencia,  debilitándome  en  términos  que  no  pude  apuntar  ni 

advertir  otra  coaa  .sino  ^ue  el  día  7  llegamos  á  comer  en  Curu- 
guaty. 

324.  Mientras  el  Señor  Gobernador  entendía  en  su  visita  hice 
yo  mis  viajitos  y  apuntaciones.  £1  dia  7  tomé  el  camino  á  Carim- 
batay  y  á  un  cuarto  de  legua  corté  el  arroyo  Fiquipó.  A  dos  mi- 
llas de  la  salida  dejé  á  la  izquierda  pegado  al  camino  el  sitio 
llamado  «  Pueblo  Viejo  »  porque  en  él  estuvo  fundado  Curuguaty 
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interinamente  mientras  se  edificaba  con  formalidad  la  villa  donde 
hoy  está.  A  una  legua  de  mi  salida  corté  el  arroyo  Abayibaqué  que 
es  pequefto  como  el  anterior;  media  legua  más  allá  corté  el  ria- 
chuelo Ihndeyy,  que  como  loe  dichos  contribuyen  al  de  Curuguaty. 
A  tres  leguas  escasas  de  la  salida  sobre  una  loma  depejada  hallé 
el  hospital  t]ue  e«tán  construyendo  los  rui  ugnateños  de  orden  del 
Señor  Gobernador  para  el  caso  de  haber  viruelas.  Una  milla  más 
allá  hallé  un  chircal  y  bosquecito  sobre  nna  lomita  cubierta  ade- 
más de  un  cardal  ó  carofftuttay  tan  espeso  que  casi  puede  decirse 
intransitable,  y  dentro  de  él  está  el  sitio  donde  estuvo  el  Pueblo 
de  Candelaria.  Los  arroyos  anteriores  corron  d(»  SE.  á  NO.  y  en- 
tran separados  en  al  Kio  de  Curuguaty  cerca  de  donde  los  cortamos. 
El  camino  ha  sido  muy  torcido  por  evitar  loa  esteros  que  hay  sobre 
la  derecha.  £n  las  lomitas  ha  sido  el  piso  rojo  y  en  los  bajios  gre> 
do8o*negruzcOy  y  tal  cual  vez  se  vió  greda  pura  amarilla:  en  los 
arroyos  asoma  la  pefia  y  en  todas  partes  hay  bastante  bosque  y 
chircal  ^^K 

* 

CANDELARIA, 

PUEBLO  DE  IlfDIOS  ASOLADO. 

326.  Todavía  existen  algunos  vestigios  de  la  iglesia  que  fué  de 
este  Pueblo,  con  un  naranjo  dulce  y  algunos  agrios  entre  dieíio 
caraguatay:  en  él  observé  la  latitud  24°-30'-4íí"  y  su  longitud 
calculada  es  l^-d7'-53".  Ignoro  cuando  se  fundé  este  Pueblo»  el 

(1)  K.  B.  Ufen  ndm.  9(16,  péff.M%  <B*  h»bl84o(l4)  «stotpMblM  porque  me  b»llo  lo  máa  cero»  d*  «Um 
qae  bo  Oit*do  en  mis  viajoa  y  porque  nad»  quodc  sin  situar  y  •Icaorihir  do  lo  puM«do  de  entn  pro- 
▼inciii.  Por  lo  qoe  toca  al  reato  de  mi  viejo  con  «1  aoftor  Oobenuidor  folmos  á  Sao  Sstaaieleo  j  Sen 
Joaquín  por  el  oMutno  y*  doMillo.  y  ««aqoo  «MwlU  «1  «üijo^Mta  Onncmll  oomo  poeteitomueate  lo 
hice  ron  mayor  ctiidado»  KAiiiABÉ  DB  ÉL  Á  m  nniMk  Ooido  Onmcustr  ▼elvimoo  por  loo  ■n'tUfl» 
miaoa  4  1«  capital*. 

Bb  el  If.  S*  9MM*  tmr  MtlM  sIflM  atoM  «1  viaje  7.'  (  wéptlno)  «  I»  Lasum  Vi>«>r« 
iVTWfft  i»«m.  eiO-n»,  p«ca.  M7  y  MÍ^títuiM. 
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número  de  almas  que  lo  componían,  y  si  fiieion  éstas  originarías 

de  aquí,  ó  traídas  de  otra  parte:  sólo  tengo  noticia  cierta  de  que 
este  Pueblo  fué  asolado  el  día  15  de  Febrero  de  IGTi]  por  el  ejér- 
cito de  Mamelucos  mandado  por  Francisco  Pedrozo,  el  cual  no 
pudo  llevar  consigo  á  todos  los  indios  porque  muchos  se  hallaban 
con  los  españoles  de  la  Villarica  y  los  aoompafiáron  en  su  faga 
mencionada  en  el  número  67.  Circunda  la  lomita  donde  estuvo  el 
Pueblo  por  el  N.  y  E.  el  Jiio  de  Curuguaty  que  dá  una  grande 
vuelta  á  distanciada  media  legua,  formando  un  estero  en  la  ca- 
üada  donde  corre. 

Me  quiso  esperar  para  comer  él  Señor  Gobernador,  y  yo  que  lo 
sabia  regresé  comendo  por  el  mismo  camino. 

226.  El  día  14  sali  de  Curuguaty  y  á  la  medía  legua  hallé  la 
cruz  marcada  29  donde  me  informaron  que  á  mi  izquierda  cerca 
del  camino  nacía  un  arroyuelo  llamado  Lagunatipy  que  corre  al 
Oeste  y  se  junta  al  de  Guruguatí  y  hallé  á  la  legua  de  mi  salida. 
Es  caudaloso  y  lo  navegan  de  aquí  abajo  balsas  y  piraguas  con 
1,600  arrobas.  Tiene  crecientes  periódicas  en  los  equinoccios  en 
las  cuales  bajan  por  el  embarcaciones  chatas  con  6  á  8  mil  arro- 
bas saliendo  por  el  al  Río  Xexuí,  con  quien  se  junta  en  hi  latitud 
observada  de  24'^-9'-43",  y  1^-26' -O"  de  longitud.  El  curso  de 
^te  río  entre  las  confluencias  de  los  Ríos  GornentesyXexuy,  como 
también  la  dirección  de  este  último  puede  verse  en  la  adjunta 
carta.  Don  Pkdbo  Cesvi^ío,  inoeniebo  volxjmtabio  de  la  divi- 
sión DE  ia  MANDO,  POS  DABME  GUSTO  LO  NAVEGÓ. 

En  el  se  notan  varios  arrecifes;  advirtiendo  que  desdo  donde 
se  juntan  con  el  de  Corrientes  para  arriba  se  ha  dirigido  á  juicio 
prudente  sin  más  punto  fijo  que  éste  por  donde  yo  lo  corto.  Hace 
pocos  años  que  se  practica  esta  navegación,  que  se  debe  al  espí- 
ritu inteligente  y  emprendedor  del  Capitán  de  Ejército  don  Be- 
nancio  (Venancio)  Larrosa.  Antes  se  llevaba  la  yerba  á  la  Capi- 
tal en  cargas  y  el  arriero  ganaba  ca.si  ciento  por  ciento,  esto  es 
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se  entregaban  al  conductor  180  arrobas  y  él  daba  100  en  la  Asan- 

ción.  Hoy  sólo  se  pagan  'óO  por  las  mismas  180. 

ii27.  Corté  este  río  aobre  puente  de  ramazón  porque  es  angosto 
y  rápido.  Como  media  milla  más  aniba  le  entra  por  la  banda  del 
Sorel  Hio  Ibicuy que  según  cuentan  nace  cuatro  leguas  distante»  t 
corre  de  SE.  ¿  NO.  Hasta  aquí  el  camino  ha  sido  alomado  entre 
chircales,  enjuto,  rojo,  con  algunos  ranchos  y  chacaritas:  pero  en 
orillas  del  rio  hay  greda  y  esterillos.  A  dos  iiiilla-s  del  puente 
corté  el  aiToyo  Yuquerí  que  se  junta  poco  más  abajo  al  de  Cturuguatí; 
es  un  arroyón  rápido  y  angosto  con  una  vara  de  a^^:  se  compo- 
ne de  dos,  uno  de  su  nombre  y  otro  que  pasaré  luego.  Este  trozo 
de  camino  es  desigual  estrecho  y  desbarrancado,  con  bastantes 
manantiales,  pt  i  o  en  el  verano  será  seco.  A  las  8  millas  de  Curu- 
guati  ó  de  la  salida  corté  el  arroyo  Fayí  que  má.8  abajo  se  une  al 
antecedente  perdiendo  el  nombre,  corre  sobre  peña  de  amolar, 
parece  que  viene  del  NO.  y  que  va  al  SE.  con  rapidez.  Pasado  este 
arroyo  dejé  á  la  izquierda  el  camino  que  va  4  Igatímí  y  un  bosque, 
sali^do  á  un  campito  que  hay  pegado  al  mismo  bosque,  donde 
luego  entré  y  lo  hallé  casi  todo  de  naranjos  agrios  tan  espejos  que 
no  permitían  la  entrada  al  menor  rayo  del  sol.  Como  400  varas 
dentro  de  esta  espesura  ó  poco  más  me  mostraron  las  ruinas  del 
Pueblo  de  li'byrá-pariyá. 

YBYliAi'ARIYÁ, 
PÜEBLO  DE  INDIOS  ASOLADO. 

928.  Todavía  existen  los  horcones  de  la  iglesia  de  este  Pueblo 

con  alíxún  pedazo  de  pared  y  tienen  4  varas  de  altura.  La  anchura 
de  la  iglesia  es  9  varas  y  20  de  longitud.  Además  hay  también  ve- 
stigios del  corredor  que  la  rodeaba.  La  puerta  miraba  al  Sur  y  la 
sacristía  al  Norte:  en  ésta  vi  un  pozo  ancho  2  varas  y  hondo  casi 
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lo  mismo  muy  moderno  y  que  sin  duda  lo  abrieron  con  la  idea  de 
hallar  las  campauas  que  dice  la  tradicián  haber  sido  enterradas  en 
dicha  sacristía  por  los  indios  al  tiempo  que  fueron  llevados  del 
Pueblo;  la  misma  tradición  hay  de  las  de  Candelaiia,  y  me  per- 
suado que  con  el  tiempo  se  revolverá  muchas  veces  la  tierra  tra^ 
de  lo  que  no  existe.  Observé  la  latitud  24^-22'-56"  y  su  longitud 
es  1^-4X -12".  Tampoco  puedo  decir  la  antigüedad  de  este  Pue- 
blo, pero  me  consta  que  en  26  de  Setiembre  de  1672  tenia  364 
almas  y  que  el  mencionado  ejército  manioluco  de  Francisco  Pe- 
drozo  que  asoló  el  de  Candelaria;  despobló  á  éste  el  día  14  de 
febrero  de  1676.  Sus  indios  no  sólo  no  hicieron  fuga,  ni  xesi- 
stenoia  áPedrozo,  sino  al  contrarío  fueron  á  encontrarlo  y  lo  si- 
guieron tocando  sus  instrumentos  sin  que  quedase  uno  solo  por 
acá.  Inmediatamente  regresé  por  el  mismo  cunino  á  comer  en 
Curnguaty. 

32ü.  Yo  deseaba  pasar  al  Pueblo  asolado  de  Terecañi  distante 
7  leguas,  pero  como  para  todo  me  era  preciso  mendigar  cabalga^ 
duras,  porque  las  que  llevábamos  no  estaban  para  extraordina- 
rios, y  las  que  hay  en  la  villa  son  muy  raras,  omiti  esta  diligencia 
con  la  esperanza  de  que  veré  estas  ruinas  cuando  vaya  á  JffaHmij 
porque  están  sobre  el  camino:  por  ahora  diré  que  llegó  al  Pueblo 
de  San  Pedro  de  Tcricañi  el  mencionado  Pedrozo  el  dia  14  de 
Febrero  de  1676  y  que  fué  recibido  en  él  con  chirimías  y  júbilo, 
de  modo  que  60  indios  que  había  benefíciando  yerba  vinieron  vo> 
Itmtaríamente  á  encontrarle.  Entre  este  Pueblo  y  la  Villa>rica 
corrían  los  Rios  Xexuy-guazú,  y  Xexuy-mirf.  En  23  de  Setiembre 
de  1672  tenía  514  almas.  No  sólo  se  llevó  Pedrozo  los  indios  de 
dichos  Pueblos,  sino  también  los  del  de  San  Andrés  de  Mbaracayú, 
cuya  posición  ignoro,  p^ro  no  estaiia  lejos  del  de  Tericañf.  Tenia 
Mbamcayú  en  4  de  Noviembre  de  1672  106  ahnas,  las  cuales  ha> 
hiendo  sido  advertidas  por  dos  indios  que  Pedrozo  andaba  por 
allí,  fueron  á  encontrarle,  y  se  ausentaron  con  él.  Además  de  e»tos 
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Pueblos  estaba  hácia  estos  lugares,  el  de  Arecayá  pegado  al  Rio 

Ouruguaty,  pero  no  hallo  quién  dé  razón  de  bus  minas,  como  ni 

do  las  dt»  Maracayá  ( Mbaraeayii).  Dicho  Arecayá  se  incorporó  al 
de  los  Alto3  según  consta  del  número  80. 


OüRUaUATY, 

VILLA. 


300.  Tiene  por  patrón  á  San  Isidro  Labrador.  Cuanto  puedo 
decir  de  sus  fundadores  puede  verse  en  el  número  69.  Su  posición 
es  sobre  una  loma  llana  y  roja,  j  aunque  su  cielo  es  alegre  y  des- 
pejado, no  se  vé  por  parte  alguna  cosa  notable  ó  elevada  todas 
las  cercanías  son  chircales,  y  bosques  en  mayores  distancias;  de 
forma  quo  la  naturak  /.a  pat  eco  (^uo  produce  íh.\iii  luás  de  lo  físi- 
camente posible,  porque  no  es  dable  ver  tierra  sino  en  los  caminos; 
éstos  conducen  á  las  cháicaras  que  no  se  ven  hasta  entrar  en  ellas. 
En  el  dilatado  distrícto  de  la  Villa  hay  pocos  campos  limpios,  y 
éstos  carecen  de  barrero  que  es  circunstancia  necesaria  para  criar 
ganados;  y  aunque  en  raro  paraje  hay  algo  de  esto,  es  poco  y  malo 
que  apenas  hasta  para  las  pocas  Icclieras,  caballos,  ovejas  y  ca- 
bras que  con  suma  escasez  tienen  algunos  vecinos.  La  pobreza  de 
la  Villa  es  suma,  casi  jamás  se  prueba  en  ella  la  carne,  y  viven 
de  mandioca  {ü  pan  paraguayo ),  batatas  {yeteti)  y  legumbres  que 
producen  mejor  que  en  lo  restante  de  la  Provincia.  £1  Gobernador 
precisa  á  los  hombres  á  estar  en  sus  casas  y  á  cultivar  la  tierra 
los  meses  do  Agosto,  Setieml)i  (^  y  Octubre,  porque  de  otro  modo 
muchos  lio  atenderían  á  la  subsistencia  desús  familias  que  quedan 
abandonadas  lo  restante  del  a&o  ponpie  todos  van  á  los  yerbales 
distantes,  donde  aunque  viven  como  las  fieras  sin  la  menor  como- 
didad y  con  mucho  trabajo  llenan  el  vientre  de  la  carne  que  les 
proporciona  el  que  los  alquila.  No  ocupan  dichos  3  meses  en  cul' 
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tivar,  porque  buena  parte  de  ellos  se  paaan  en  fiestas,  y  borra- 
cheras que  es  el  vicio  dominante,  y  que  no  sólo  no  se  tiene  ¿mal, 

sino  que  se  hace  gala  de  la  ciiiltriaguez;  y  cuando  alguno  los 
quiere  reprender  [  reprehender )  responden :  ^para  esto  trabajamos*. 
Ya  se  deja  entender  lo  que  sucederá  con  las  mujeres  tan  poco  cui- 
dadas de  los  maridos  y  padres  y  el  miserable  estado  de  la  Religión 
de  que  cuida  un  solo  cura.  No  son  más  respetadas  las  leyes  del 
Soberano,  y  puede  decirse  que  aquí  por  ningún  lado  hay  sujeción, 
ó  es  muy  poca,  por  cuyo  motivo  es  el  refugio  de  loa  deseitores,  y 
el  asilo  de  los  que  apetecen  vivir  á  su  antojo. 

ddl.  La  talla  de  los  hombres  y  mujeres  es  más  baja,  flaca,  y  des- 
colorida que  la  paraguaya  (?},  y  algunos  padecen  cotos:  sin  em* 
bargo  es  la  única  gente  española  de  á  pié  que  hay  en  la  Provincia 
y  excelentísima  para  las  maniobras  de  puentes,  caminos  y  bosques. 
*Son  buenos  tiradores  de  arma  de  fuego,  soldados  sufridos  y  nada 
delicados.  El  producto  principal  de  la  Villa  es  la  yerba,  cuyo  diezmo 
86  arrendó  este  atLo  en  900  arrobas:  este  se  satisface  en  el  Rio 
Y-liú  de  este  modo,  de  12  uno  si  los  yerbales  están  próximos,  y  si 
lejanos  de  15,  16  ó  18  uno.  Hace  pocos  años  que  beneficiaba  los 
abundantes  y  excelentes  yerbales  de  Caagiia-güé  {Caaguá-cué)  y 
Curiyt  pero  en  el  día  están  abandonados  por  temor  de  los  bárba- 
ros Caaguás  {Oainffuáiiuaranf)  que  por  todos  lados  rodean  la  Villa, 
cuya  situación  geográfica  f»  por  mis  observaciones  y  cálculos 
240_28'-l"  de  latitud  y  lo-42'-16"  de  longitud.  La  aguja  varia 
9^-18  -30"  al  NE.  Dependen  de  ella  4.077  almas. 

332.  £stáu  costruyendo  la  Iglesia  que  será  de  las  mejores  de 
por  acá,  porque  la  dirige  dicho  don  Venancio  la  Bosa  quien  ade- 
más ha  enseñado  á  los  curuguateños  el  beneficio  de  las  maderas, 
la  costrucción  de  embarcaciones  para  conducirlas  al  Paraguay,  y 
Buenos-Aires,  y  todo  lo  quo  en  la  Villa  se  sabe  de  artes  mecáni- 
cas. El  Cabildo  se  reduce  a  dos  alcaldes  ordinarios,  dos  de  la  Her- 
mandad,  y  un  Sindico  Procurador.  Hay  Teniente-Ofícial  Real,  un 
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Comandante  dé  las  Armas,  y  un  Subdelegado  de  Real-Hacienda; 
pero  ni  estos  ni  otros  habitan  la  Villa  sino  en  las  fiestaKS,  mante- 
niéndose todos  osj)areidü8  en  su.s  cluVcaras.  La  turma  del  Pueblo  es 
una  plaza,  y  una  calle  paralela  á.  sus  costados. 

333.  £n  los  dias  que  estuvimos  aquí  hizo  tanto  frío  que  se  cha* 
muflcaron  los  naranjos,  y  helaron  los  plátanos  (pacobá),  otros  árbo> 
les  y  plantas,  y  hasta  el  agua.  Desde  aquí  demarqué: 

El  Pueblo  asolado  de  Ybyrd-pariyü  al  N.  10-41  O. 
El  Piiphlo  ídem  de  Candelaria  al  ti.  67-20  O. 
Las  ruinas  de  la  Villaiica  al  N.  56-4  '/^  O.  distante  1  milla  marí- 
tima recta. 

Lo  que  llaman  Pueblo  Viejo  de  Curuguaty  S.  41-18  O. 
La  capilla  de  Carimbaiay  á  juicio  de  un  buen  práctico  que  ase- 
guraba (jue  no  erraba  aunque  no  se  veía  al  S.  23-48  '/g  O. 

Las  ruinas  del  Pueblo  Tey'ecafií  á  inwu*  prudente  al  N.  21-18  E. 

334.  Cuando  resolvió  regresarel  Sefior  Oobemadorme  adelanté 
un  día  para  observar  la  latitud  de  Carimbatay^  y  marché  el  prí- 
mero  de  Agosto  por  la  mañana  por  el  camino  descrito  en  el  nú- 
mero 824.  Cuatro  leguas  anduve  hasta  la  capilla  de  Carimbaiay 
que  se  halla  á  la  salida  del  monte  de  Barreto  que  tiene  una  legua 
de  travesía  por  dondtí  lo  punzé,  es  de  tierra  alomadita  y  roja.  Lo 
que  no  ha  sido  ho^^que  alto  fué  chircal  impenetrable.  Algunas  ve- 
ces vi  pefia  de  ia  que  hallé  cerca  del  cerrito  Mbacy^  otras  pefLa 
arenisca,  otras  la  que  llaman  tosca  como  la  del  bajo  de  Buenos 
Aires,  y  no  faltó  alguna  greda  en  los  parajes  hondos. 
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CARIMBATAY, 

VIGE-PABBOQUIA. 

335.  Por  nÜB  observaciones  y  cálcalos  se  halla  en  24°-34'-d6" 
de  latitud,  y  1^-39' -4''  de  longitud  sobre  una  lomita  roja.  Está 
dedicada  &  Santa  Rosa  de  Lima,  es  peqnefta,  y  despreciable  por 

lo  demás:  sus  contornos  son  espesos  y  altos  chircales  y  á  corta 
cÜtjtancia  busquen  elevados.  Al  Oeste  de  ella  sale  del  bosque  de 
Barrete  un  arroyito  que  alli  mismo  tiene  horqueta,  con  otro  me- 
nor que  va  al  SO.  Dependen  de  esta  capilla  como  200  vecinos 
espafioles  esparcidos  según  la  costumbre. 

386.  Salí  de  aquí  el  día  2  por  la  mafiana,  y  esperé  al  Sefior  Go- 
bernador que  venía  de  Cuniguaty,  con  quien  y  los  demás  stígu irnos 
felizmente,  y  entramos  en  el  Pueblo  de  San  Joaquín  el  día  ¿3.  De 
aquí  salimos  el  7  y  llegamos  á  San  Estanisláo  el  8.  £1  10  mar- 
chamos y  Ufamos  &  Quarepoty  el  11.  Nos  embarcamos  el  14  y  el 
16  entramos  en  la  Asunción  todo  por  el  camino  que  ¿  la  ida. 
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337.  Hallándome  impaciente  y  aburrido  con  la  ociosidad  resoM 
hacer  un  idaje  para  tomar  noticias  de  la  Laguna  Yberd,  y  adqui- 
rir nuevaA  aves,  y  cuadrúpedos.  Apronté  lo  necesaiio,  y  sali  el  16 

de  Noviembre  de  1787  acompañado  de  don  Antonio  Arcos  y  Ma- 
ta8  capellán  de  mi  divi>«ión  que  quizo  seguirme  con  el  fin  de  ver 
á  su  paisano  y  amigo  don  Diego  Alvear     que  se  hallaba  en  Can- 

(l)  Brigadier  Jon  Diego  Alve«r,  Primer.  Comiüario  y  Astrónomo  en  gcto  de  !a  S^^^*■mill  r>ivi»idn 
de  Limitai,  por  1»  Corte  de  Eepaft»,  en  Améric»;  aator  de  la  «Relación  Oeográtioa  i  Uistórioa  «le  la 
ProTittttI»  da  MiiiMi—e .  Ooleoottade  Dm  ato.,  Fadroda  AngalU,  tomo  IT  (SB),  Bmimw  Aina,  WK. 

•  El  ftBMiil  «te  U  BhI  (liiiwia  da  8.  Mt  ]>•  Otag»  d*  AlVMr  y  Fobm  da  laam.  dmU  «n  al  «flo 
•  To  1710  "Tí  Montilla.  rindRfl  eíloliro  r-v.  Atxlñlaolft.  por  hftbrr  liHo  Ih  f-nvtn  'icl  '?r(tn  Oapíton,  Oonxalo 
de  Uórdob».  Deseendieate  de  an«  «mUgua,  opulenta  y  noble  lauúlia  du  £it|>aúa,  faé  educado  ea  el 
B«al  OoiUglo  da  OwdlM  lüurlaM  dal  depwtMMBto  d«  Oddis,  «n  donda  ao  aa  ftdadlla  alna  á  |dw> 
naa  «na  pertenecen  *  U  nolilea».  OonolnidM  ana  aatodloa,  aa  loa  enalaa  deaooUó  por  n  eingwlar  apU» 
r^lón  y  aiielantos.  eraprííndió  la  carr*r«  marítima,  y  logró  »er  aun  iff>  los  oficiales,  qne,  en  unión 
con  el  célebre  don  Joaé  Uaaarredo,  m  embarcaron  en  la  fragata  mandada  por  el  general  don  Juan  da 
iMgaim,  «aa  deatiao  á  Mwomr  lea  mana  da  bdla  y  Chiaa». 

•  ne  regreeo  á  Repafia,  aiaBdO  ya  Teniente  de  Navio,  toaió  pWto  aa  la  expedición  de  don  Pedro  da 
Ceballoe,  que  salió  de  CAdie  en  Noví»mbr«  de  1776,  para  apoderarse  d«  1»  iala  d«  Baata  Oatalina, 
donde  eaarbolaron  la  bandera  eapaüola  el  M  de  Febrero  de  1777». 

«Vte  al  teatado  da  Uultaa,  «alebrado  al  U  da  Ofltabnda  aquel  laiaoM  ate  laa  OoKea  da  Madrid  7 
Lisboa  convinieron  on  nombrar  com¡sario-<  }iKra  el  deslinde  de  eue  vaetoe  dominios  en  Ani<^ricH.  y 
don  Di«go  dt  Mmar  íaé  deeigaado  para  el  importante  poasto  da  priaiax  ooaiiaario,  y  geíe  actrónomo 
da  la  Mguada  dfaWdn*. 
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delaria,  y  fuimos  á  dormir  ai  Pueblo  l'tá  por  ei  camino  ya.  des- 
crito. 

338.  Aquí  tomé  del  P.  Cura  algunas  noticias  de  una  planta  que 
d&  afiü,  y  es  diversa  de  la  que  lo  dá  en  otras  partes:  su  mvencidn 
fué  del  modo  siguiente.  Se  hallaba  un  dia  el  Padre  jesuíta  Josef 

Sánchez  en  la  chácara  de  don  Juan  de  la  Cruz  Rivarola.  lioiiihrc 
atrevido  emprendedor,  y  no  tonto,  pero  de  un  (  a rácter  pirroniano? 
(pirrónico)  que  se  disgustaba  lu^go  y  al>andonaba  lo  que  había 
emprendido  con  el  mayor  ardor  é  intrepidez  y  como  dicho  Padre 
hubiese  leído  la  descripción  de  la  planta  que  dá  el  afiil,  y  el  modo 
de  beneficiarlo,  se  figuró  que  dicha  ])lanta  era  una  que  abundaba 
en  di(  ha  chácara  }'  en  toda  la  Provincia  \  lo  dijo  á  Rivarola  expli- 
cándole el  modo  de  extraer  el  aüil.  Esto  fué  bastante  para  que 
dicho  Juan  de  la  Cruz  intentase  este  beneficio,  y  en  efecto  biso 
como  60  ó  más  arrobas  de  añil  de  calidad  mediana  según  dicen. 
Como  no  hubo  inteligencia  ni  práctica  en  la  fábrica  de  este  aftil 
no  podemos  saber  lo  que  puede  dar  de  si  la  planta  <pie  lo  produjo, 
y  podrá  ser  mejor  ó  peor  que  ol  fabricado  en  otras  palles. 

339.  Esto  es  bastante  para  que  algún  inteligente  haga  sus  en* 
sayos,  y  para  que  yo  describa  esta  ananis  americana;  afiadiendo 
BU  figura  por  don  Julio  Ramén  de  Cesar  ^^K  Es  un  arbusto  alto 
de  4  á  8  piés  su  tronco  es  como  de  una  pulgada  de  diámetro  con 
corteza  verde  oscura,  y  un  poco  áspera  por  las  grietecillas  que  tiene. 
Lae  ramas  salen  iiorizontales,  y  de  ellas  otras  con  hojas  ovalas, 
muy  flexibles  verde-oscuras  lisas,  el  cabillo  corto  y  á  pares  como' 
manifiesta  la  figura.  Casi  de  cada  pié  de  dichas  ramas  secunda- 
rias nace  una  varilla  delgadita  de  4  á  4     pulgadas  de  longitud 

fl)  M.  R.  Mitrp,  núm.  SH.  pAg.  'US:  -  jipio  romo  iUeho  RivaznlK  fn»  del  rartUtvr  «pío  rtuo?>  v 
tU  jw<  de  la  págifta  3i8  haj/  la  tigmente  nota:  •  amfricioto  é  incorutante  M.  8.,  de  la  BibUotee* 

pAUto»  dt  Bmbo*  Aii«B  h»  safirldo  1m  «uqu*  da  U  hwiB«d>d,  7  ae  haa,  podirido  ywi»  d«  ia»  pÉcÍ> 
aMi  f«r  «lio  M       dlfleU  dM«lfMur  «!•■<««  pM«tm  dal  fntok  Ko  vtma  eti»  «xptMlta  Mt»  «m 

d»  un  cartlrter  ptTr&niro,  cti  decir.  r»c(cPTito,  alpo  mis  qa«  inconrtani^ 

(i)  JhUo  Ramón  de  Cetar  (aé  ol  «atar  d«l  plano  de  1»  eiadad  de  la  AnunoidDf  oapital  <l«t  Patacutjr. 
▼é*M  «1  plano  «I  fin  M  texto  «viclnal. 
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toda  llena  de  capullitos  de  los  cuales  van  abriendo  por  su  orden 
de  abajo  hasta  la  mitad  ó  los  */,  y  los  restantes  hasta  la  punta  se 

secan  sin  ai)rir  la  flor  ni  dar  sniiilla;  ésta  se  encierra  en  v  ainas 
corvas  que  al  natural  se  ven  en  B  y  C  y  por  lo  común  son  de  40  á 
50  en  cada  varilla.  La  flor  se  vé  en  D  4  veces  mayor  que  el  na- 
tural y  consta  de  2  hojas,  la  superior  algo  acaneladita  que  nunca 
abren  mucho.  La  semilla  es  casi  redonda  y  mayor  que  un  grano 
grueso  de  pólvora.  Para  beneficiar  el  añil  de  esta  planta  parece 
preciso  arrojar  todo  lo  leñoso  que  es  el  tronco,  y  el  piincipal  de 
las  ramas 

340.  Me  detuve  el  17  y  sucedió  lo  que  en  otras  ocasiones,  y  es 
que  los  peones  ó  los  del  Pueblo  quisieron  enradar  con  mi  escopeta 
y  la  inutilizaron  quedando  con  el  desconsuelo  de  no  tener  ni  ha* 

llar  otra,  ni  (juien  la  compusiese.  Estos  accidentes  son  causa  de 
que  mi  Historia  Natural  de  Aves  no  se  halle  más  adelantada.  Sin 
embargo,  marché  el  18  y  dormi  en  Tabapjf  á.  cuya  entrada  se 
quebró  una  pierna  la  mejor  de  mis  muías  cargueras;  pero  tuve  la 
fortuna  que  los  mulatos  de  este  Pueblo  me  alquilaron  algunas, 
porque  las  mias  estaban  mu}'  flacas.  Salí  de  aquí  el  20  y  el  22^ 
entré  en  8aii  Ignacio-guazú  por  el  camino  que  en  mi  torcer  viaje 
á  Misiones.  No  hallé  aquí  quien  compusiese  mi  escopeta,  pero  su- 
plió el  cura  de  San  Ignacio,  que  me  mató  algunas  aves  y  yo 
las  describí.  Trate  con  él  varios  puntos  relativos  á  los  pájaros, 
y  como  conociese  en  él  capacidad  é  inclinación  determiné  hacerlo 
mi  continuador  y  correspondiente  según  digo  en  mis  apuntacione.s 

SOliRE  PÁJAfiOS. 

341.  Salí  el  27  para  Santa  Rosa  y  al  momento  pasamos  el 
arroyo  Tacán-mirí  (Mitre  trae  «  Tkícú'mU)^  media  legua  más  allá 
el  Yacá-guazú  (ibid.  «  7\icú-guazú*),  y  una  legua  más  allá  otro, 

( 1 )  En  el  Jt.  8.  publ.  p<>r  Mitre  falUt  1a  dencripoión  de  esta  pUct*. 

(9)  IbM:  wim.  Mti  «...  «1  omi  don  P«d«»  BIm  KoMd» 4iileo  ««mapondiant»  ulo  m  nalMiM 
d»  pápuúB  y  eiUMirtlii«do»í.. .  •  p4f.  MS. 
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loB  tres  se  juntan  una  legua  al  Sur  de  San  Ignacio,  desapare- 
ciendo luego  en  los  esteros  que  comunican  con  el  famoso  llamado 
NeembucÚ  Neembocú*),  que  sigue  paralelamente  al  Rio  Pa- 
raná hasta  San  Cosme.  La  distancia  andada  ea  cinco  leguas  de 
buen  camino  suavemente  alomado  y  con  algunas  isletas  de 
bosque  ^^K 

342.  La  lluvia  nos  detuvo  el  28.  El  día  siguiente  salimos  y  & 

las  2  7j  leguas  hallamos  la  capilleja  de  S.  Patricio  donde  antes 
estuve  cuando  ful  á  San  Tiago.  De  aquí  torcimus  al  S.  53  O.  y  á 
las  ó  Va  leguas  escasas  de  la  sahda  marcamos  á  Santa  Rosa  al 
N.  28-14  O.  Seguimos  hasta  cumplir  6  leguas  y  hallamos  una 
estancia  llamada  San  Gerónimo  donde  no  paramos,  hasta  que  & 
las  8  leguas  de  camino  largas  comimos  en  la  estancia  de  San  Ra- 
món perteneciente  al  Pueblo  de  S."  Tiago.  El  piso  fué  suavísi- 
maniente  aloiiiaiio  con  escasez  de  árboles  al  Sur  y  algunas  isletas 
d©  ellos  al  Norte,  y  toda  tierra  roja.  Por  la  tarde  seguimos  4  le- 
guas hasta  la  estancia  de  San  Miguel  mencionada  en  el  nú- 
mero 145  el  piso  fué  como  el  anteriormente,  pero  con  mucho  más 
bosque  y  algunos  pantanillos.  El  día  SO  salimos  y  el  siguiente  dor* 
mimos  en  Candelaria  por  el  camino  descrito  en  mi  S.**  viaje  nú- 
mero 146  y  HÍguientes  ^^K 

343.  Hallamos  en  Candelaria  la  2.^  División  de  Demarcadores 
de  Limites  juntamente  con  los  portugueses  que  se  estaban  apron- 
tando  para  señalar  la  Linea  Divisoria  desde  el  origen  del  Bio  de 
San  Antonio  hasta  su  unión  con  el  T-guazá  ó  Ouritiba,  y  luego 
por  éste  hasta  su  confluencia  con  el  Paraná;  y  siguiendo  este  úl- 
timo aguas  arriba  hasta  su  Salto  Grande  situado  en  24'^-4'-28' 

(1)  11.  B.  Xttm,  vtm.  m,  piff.  VBi-ntM  dbtMial»  hMta  éUhn  Santo  Rom  m  aenpaM  te 4  *ib u- 

am#  4*  taM  eamino  rojo  y  ondeado  por  ooHubii  ó  lomas  •naves  y  oon  bosqne  á  Ib  dtnéhft  ra  pam. 
j«s,  «n  el  cual  hay  alijanoa  árboles  de  yrba,  vtirín  indiqué  en  el  ndmero  UB^ 

(2)  Ibid:...  <D«  Santa  Hora  rali  por  •!  flanioo  ducrito  en  el  núBMo  141  y  habiendo  Ilefado 
4  1*  MtoBol*  é»  Smi  Bmmá»  Motimé  bMto  1*  <>to>4t»  de  fln  Xigmal  nfarldn  en  al  nAn.  U?,  dis- 
tante coma  i  leguas  <!<_'  (<am¡iió  eomo  el  «.ntcrior,  pero  con  mét  boa^a*  y  AlgWMi  paatanilloa.  Da 
mqai  ooatinoaroo»  hasta  Candelaria  por  camino  ya  deearito.  > 
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que  es  donde  yo  debo  empezar  á  demarcar.  Merecí  mil  obsequios 
á  los  port  ugueses  que  yo  había  conocido  en  el  Rio-Grande  de  San 
Pedro,  situado  en  32^-1-40"  de  latitud  y  5°-20'-16"  de  longi- 
tud. Ko  se  quedó  corto  en  honrarme  mi  amigo  y  compañero  dm 
Diego  Alvear^  Capitán  de  Fragata  de  la  Real-Armada,  y  Comisar 
rio  priiuápal,  Comandante  de  la  División  Española.  £1  mismo  me 
dió  un  extracto  de  su  denota  desde  el  Pueblo  de  San  Borja  al  de 
Candelaria  por  la  cual  he  situado  en  na  carta  los  Pueblos  de  San 
Borja  y  Santo  Tomé,  y  yo  en  recompensa  le  di  una  carta  que 
comprende  el  districto  de  Contentes  y  casi  toda  la  Provincia  de 
lÜBiones,  añadiendo  ona  lista  de  las  latitudes  y  longitudes  de  to- 
dos los  Pueblos,  con  las  noticias  de  su  origen  y  translaciones. 

344L  Para  que  no  quede  que  desear  en  mis  apuntaciones  rela- 
tivo á  loa  Pueblos  de  Misiones  pondré  aquí  las  noticias  que  he 
adquirido  de  los  4  que  no  he  visto. 


SA.\  liORJA, 
PUEBLO  DE  INDIOS. 

345.  Es  colonia  de  Santo  Tomé  de  quien  se  apartó  en  1690  si- 
tuándose donde  hoy  está  no  lejos  del  Rio  Uruguay  en  su  banda 

oriental  en  28°-39'-51"  de  latitud  y  1^-4,-)  -2"  de  longitud  y  la 
a^uja  varia  12  grados  al  NE.  Ignoro  su  población  actual;  pero  en 
tiempo  de  la  expulsión  tenia  2761  almas 


(1)  AiurmMMt  hMmmii  ié  Im  tmtim  mangado  4  m  aátatíám.  jmU.  p»r  P.  4$  JmgMn  «....  y  1*  Utitad 

de  los  otros  o^ioen-Mla  por  D.  FéUx  i!«  Asara  «n  »«  vI»jo  A  ost»  provincin  el  afir»  Je  ITBI;  el  on»l 
l«TMit<í  an»  atktiM  r*doci<i*  de  tod»  «U».  oon  maob»  |>rolijid4wl  jr  ox»otítad.>  (trab.  oit.  pA^a.  4  jr  5). 

(9)  X.  a  lOtw,  vé«.  wftm.  SU...  «m  1*  JostasMi  Um  nU^alM  d«| prnUo  IImmmIo  Jméb  Mail» 
ém  los  Qumaaf,  fundado  por  loa  jeaidtaa  an  «1  rMCHl  (anoal)  d«Bda  Jaurtaian  1a  nagmr 
pMta  7     mto     lo  «m  aa  inoorporft.» 
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SANTO  TOMÉ,í»> 

PUEBLO    DE  INDI08. 

346.  Los  PP.  Jesuítas  Lui8  Arnot  y  Manuel  Bertod  funda- 
ron este  Pueblo  el  año  de  1 G32  sobre  el  Tembiquacity  rerca  del 
Ibicuy.  £1  mes  de  Mar^  de  1639  vino  al  Uruguay  huyendo  de 
los  mamelucos  ó  portugueses,  y  después  de  algún  tiempo  pasó  di* 
oho  Rio  Uruguay  estableciéndose  en  su  bammca  occidental  donde 
hoy  se  halla  con  la  latitud  de  28^-82 -49",  y  10-43'-17"  de  lon- 
gitud. Ignoro  su  actücíl  jxiblaeión,  3'  estado:  pero  cuando  lo  de- 
jaron los  jesuítas  tenía  24Uü  almas. 


LA  CRUZ, 

PUEBLO   DE  INDIOS. 

347.  Sus  primeros  curas  fueron  los  PP.  Jesuítas  Pedro  Komeru 
y  Cristóbal  Altamirano,  este  sirvió  de  tal  20  afios.  Su  primer  em- 
plazamiento fué  al  occidente  del  Rio  Paraguay  sobre  el  Acaragttd 
el  afio  1632  en  latitud  según  creo  de  27^-35'.  AUi  estuvo  algu* 

Cl}  HMta  M|Bf  llega  el  testo  de       «Vlajee  ■•Mltowi,  «p  M.  tU  «me  ece  ñ  I* 

WblÍ4>l«'oit  ;\ikcional  d<*  BuenoM  Airen,  y  qae  tn^  pubUca^A  ev  IttVft  per  el  Toieat» 

GeBTnl  doD  Bartolnin<'>  Mitre.  (  Rovi^tu  <tel  Rio  do  U  PUtn). 

Confrontando  las  «ios  copÍAit,  su  conoce  que  «quella  ett  iacom|>li>t«  ¿  interrumpida,  micntrms  ^»tA- 
pabUcada  «a  al  pnwnto  libro,  en  ana  daMiipeMa  nmana  da  oait  todos  los  víajm  aaiptandMos  «a 
su  mayor  parta  por  el  infati^nble  invoNtigador  ntisnWf  OB  pactO  pOr  lo»  sQbaltpmos  qaa  Mtabaa  é 
un»  Ardenpn.  con  el  úniro  «lijetti  ilc  arujíia:  los  ^lnto■  ncceiiarion  para  llevar  A  In  tarea  qo*  '! 

miamu  se  babia  im|>ue!it«:  lüvantar  el  mapa  <le  nqnellaa  Tastas  ragioocs.  «cuyo*  linderos  ti  halmi 
iNQMeoftaad*  y  átttñaio*. 

ii)   Losano,  «HUtúrin  do  la  Oonqnltia  dol  Paraguay,  ett  »    >  <iia.  Lama*),  cap.  IL  péga.  40  7 
«Bajando  por  efttn  coKtM  del  Urng^MV.  A  14  1oiir\m4  í\c  «Ustanoia  de  ta  Concepción,  m>  enrnentra  r1 
pueblo  de  Santo  Tomás  apóstol,  llamado  rulgarmente  i¡<mt«  Tomé,  qaa  reconoce  por  su  fundador  as 
la  tiws»  dal  ntp^  al  aflo  IMl^  al  padi*  Lcis  Butar....      4«  latiiad....* 
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nos  años,  y  bajó  á  situarse  sobre  el  Mboroi'é.  Después  se  mcor]>oró 
con  el  Pueblo  de  Yapeyú;  de  quien  se  apartó  el  año  de  1657  fiján- 
dose donde  hoy  está  al  Oeste,  y  no  distante  del  Paraná  en  la 
latitud  290-19  -1"-  y  10-12'-28"  de  longitud.  Ignoro  su  estado 

presente;  pero  en  tiempo  de  los  últimos  jesuítas  tenía  3523  almas. 
Su  patrona  es  N.*  S.*^  de  la  Asunción  ^^K 


YAPEYÚ, 

PÜEBLO  D£  INDIOS. 

348.  £1  P.  jesuíta  Pedro  Romero  fíjó  este  Pueblo  el  año  de 

1626  donde  hoy  se  halla;  pero  el  P.  Roque  González  había  ya 
mucho  antes  tiatado  con  los  indios  que  eran  oriundos  de  este 
mismo  paraje.  Su  posición  es  al  Occidente  y  pegada  al  Rio  Uru- 

(1)    Loanno  :  t          A  18  Icf^ttM  ni  -^U'!  df  Santo  Tnmí,  cstií  i  l  juitiMd  de  In   Crii?.,  trH!.lí»iift(Io  A  este 

p*raja  ánade  el  Ubor&ré,  áonú»  le  laudó  el  padr*  CrUtóbol  de  AlUmiraao,  ot  año  d«  l(flO;....  Mt« 
puMo  ñtaaA»  m  «wi  tO^  é»  lutltaá....,  «¡end*  «I  néuum  ds  lo»  móñba»  <•  iJW»  4í«tdMM  «n  1^ 
teniilljia».  (e»p.  II,  pác.  41 ). 

(1)    Diego  df  Al'-f'tr:  .ft^lar.  lif  »/r»í«'í'»«     f'.írrr    AiKjfli».  ^0'r-> 

RedliCCMa  de  !■  ANampclán  «le  ¡\iaealr»  Señor»,  ii1í*n  de  Mboinré  ó  de  la  Crai. 
« Habí*  ti  F.  lIoBt4^  dft  1»  doetfin»  da  la  AsuapeUte,  y  lolo  dio*  «o»  t\  F.  CiíiMImI  da  Alta- 
mina)»  «ra  oota  da  aaM  poabla^  aflljlda  antaasaa  da  «na  eraal  pasta,  «nando  dioho  Mantoya  traba- 

jitVjR  in  Conqnlsta  Kspiritnni.  (  rsp.  M)  quf>  pnrnf»"  fn4  o!  nfio  Ho  HíC  T-'n  lri<í  nofR?  tiistí'.rifas  fio  un» 
aart»  de  lCL<<ione«,  anónima  y  no  muí  trabajada,  qae  existu  en  el  pueblo  de  Candelaríu,  y  que  algn- 
BO*  pneattma»  «a»  dal  F.  BwMvantttm  Sruuraa,  aa  rafiara  40»  ta  Aaniapción  d«l  Atfa^  aa 
tniaaflfid  por  1*  mlam»  oana»  de  laa  haatllldadaa  d«  los  porinf  neaaa,  al  afte  da  UBI.  4  la  orilla  oocl- 

dental  Río  T'rnpnuy.  inA<!  nrrfbn  <l«»  Vnp^jfú,  áoni\'-  >ii>  pon-crva  «n  «I  'Un  Tamhifn  so  «liee  «I» 

Otra  A.4Qmpeidn  di>I  rio  i'guy,  en  la  provincia  del  Car<),  destlruida  igualmente  que  la  de  Todoa 
Santea.» 

«El  pneblo  lie  la  Cmz  ne  fundó  el  afio  de  l<b£i  MiHa*  Ol  rto  Acai-aijmi.  tributario  d<>l  Uruguay  pnr  am 

banda  orpi(l.'nt¡i!.  al  norte  de  San  Xavier  lo  c!t>n<lf»  >ti>  lra*l«iló  ni  ri.>  Mborttre.  y  en  IfTiT  se  incor- 
poró al  dv  yapeyú,  Em  al  miamo  pueblo  do  IlÍNioneii  que  OHtA  amuvallmlo  por  la»  invasioneo  dn  lo« 
CtafTdaa.» 

i^oTOMO,  refiri<''ndo<te  A  1«m  irim<<ion«>!<  <{«  !o»  bArbaro»  que  rof^rodnaban  por  atOa  pagoa,  dioa:  «I*  Oar- 
cAuín  &  los  bárbaros  Charrvrui  y  yarót,  se  Ip.f  han  (iriinniu1i>  en  ti(<m)>ri  cuerna,  OOBtlaaoa  Bobra- 
aalt«s.  lo  que  obligó  &  ceflir  con  maros  de  piedra,  y  cal —  •.  (cap.  II.  pég.  41). 

(S)  Ibid:  «  Lo  dltbaa  ladoeaMn  da  aata  partido  diat*  do  lo  Cnue  odko  lagnoa,  j  aoa  ana  tttnlaraa 
loa  Sootoa  Bajraa  Ifagos,  pero  vulgarmente  se  llama  A  yapeyti — •. 

(S)  Alimr  M  M  AeiAe.  de  MiH0»«$:  •Kaeatn»  Señora  da  loa  Be/as  üagoa». 
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guay  en  la  latitud  de  29°-33'-47"  y  l°-2'-32"  de  longitud.  Ig- 
noro su  actual  estado;  pero  en  tiempo  que  lo  dejaron  los  jesuítas 
tenia  8510  almas. 

349.  La  situación  de  San  Boija  y  Santo  Tomé  ha  sido  calculada 
por  la  derrota  que  hizo  la  2.*  División  de  Demarcadores,  desde 
San  liüija  á  Apóstoles;  y  la  de  la  Cruz  de  Yapeyú  por  las  distan- 
cias siguientes  que  tengo  muy  exactas. 

De  Santo  Tomé  á  Yapeyú  70  ^/g. 

De  Yapeyú  á  San  Borja  66 

De  San  Boija  á  la  Cruz  48^  y 

De  la  Cruz  &  Santo  Tomé  53  todas  millas  marítimas  conta- 
das directamente. 

360.  Don  Gonzalo  Doblas,  Teniente  Goberiuulor  del  Departa- 
mento de  Concepción  vino  á  encontrarme  en  Candelaria  con  la 
idea  de  acompañarme  en  el  reconocimiento  de  la  Laguna  Yberá;  y 
tuvo  la  fatalidad  de  ser  acometido  de  un  fuerte  reumatismo.  Senti 
mucho  este  accidente,  porque  además  de  la  humanidad,  conocía 
que  su  romjiañía  me  sería  inny  útil.  Es  hombre  activo,  eficaz  y  el 
único  que  por  acá  he  hallado  que  de  veras  haya  deseado  que  mis 
apuntamientos  de  toda  especie  vayan  adelanto.  Lo  esperé  algu> 
nos  días  por  si  cedían  sus  dolores,  mas  perdida  la  esperanza,  y 
compuesta  mi  escopeta  por  un  armero  portugués,  partí  el  día  Id 
de  Diciembre  por  el  camino  que  llevé  ¿  San  Josef  en  mi  tercero 
viaje.  Cuando  llegué  al  punto  y  mencionado  en  el  núm.  1GÍ>  subí 
á  lo  más  alto  de  la  loma  y  pegado  á  un  ai'bollto  único,  hice  algu- 
nas demarcaciones  sobre  una  peflita;  y  como  notase  que  fuesen 

(I)  Dott  Ofln:nfo  Dobla».  Tenicnf^»  .1f>  fjiibprnador  df'l  Píínurtaniprito  'le  Oonoepcí<>D:  «nftcido 
en  11At|  en  «1  mqo  <1»  una  Innülin  Uistinxaidn  de  le  ville  da  IsnujAr  en  el  reino  d*  Andslaci*,  nbea- 
úaaA  im  wnMk  M  «MMMfo  *  í»  i»MM¡btm  n«  p»dreii,  pan  é&Síamim  il  wnlali»  pAMteo. 
FM4  á  Améiio*  en  «1  «A»  de  rm,  j  pot  un»  riwtqtor  oolBidivnai»  ee  6»bMre4  «D  «1  nin»  jábcqo* 

<]tir>  1lr>vat)A  ni  (tnhrrna^or  BnrRrrH  1k  r^dnln  (1r>  snpro'iii^ii  áe  1r\  Compn&in  &9  JmAIi  OQJM  tMMU 
«Dtabs  deotinado  4  oontinner  en  nna  «Bt»bleciiiuento«  de  Misiones.» 

«Sb  owástor  alaltí*  y  oan  f uón  despejad»  le  fainann  U  taBiev«l«tial»  d«l  «fm{f >  ▼eiiJa,  ^o*  «n  IW 
!•  BOmbfd  Teniente  d*  OobetnadAV  dtf  D«psrtMM«i%o  4*  ConmpoléD.*  (ez'ABialla}. 
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disparatadas;  no  dudé  que  esta  lomita  encierra  una  causa  (imán) 
que  perturba  la  dirección  de  la  aguja,  lo  mismo  que  la  mencio- 
nada en  el  ntkmero  170.  T  para  que  se  sepa  la  situación  de  estas 

dos  lomas  magnéticas  digo  que  lo  más  occidental  de  la  presente 
está  27^-30-56"  de  latitud  y  lO-62'-44"  de  longitud,  y  la  de 
dicho  número  170  en  270-42'-8t>"  y  1O-60  -41". 

351.  Continué  por  la  oapilleja  de  San  Cristóbal  hasta  comer  en 
la  de  San  Miguel  mencionada  en  el  número  169;  y  por  la  tarde 
anduTimos  4  leguas  hasta  el  Pueblo  de  San  Cárlos  cortando  luego 
que  salimos  un  arroyo  chico,  A  legua  y  media  otro,  y  una  legua 
antes  de  arribar  otro,  todos  vertientes  del  Pindápoy.  El  camino 
es  suavemente  alomado,  con  poca  tierra  superficiai  y  mucha  peíka 
asperón  que  asoma. 

362.  Hallé  en  este  Pueblo  un  baqueano  ó  práctico  que  me  habla 
proporcionado  dicho  Doblas  ]>;u;i  ar-ompañanne  por  la  costa  de! 
Yberá,  quien  además  era  grande  <.  azador.  También  hallé  un  Yu- 
rumí ú  oso  hormiguero  (tavianámí),  un  taetetú  un  Guazú- 
puytá  y  multitud  de  aves  que  habian  cazado  los  indios  de  orden 
del  mismo  Doblas,  y  con  esto  me  confirmé  en  lo  que  ya  sabía,  y 
es  que  vale  más  para  acopiar  estas  cosas  una  orden  efícaz  del  que 
manda,  que  muchos  meses  de  trabajos  particulares,  auxiliados 
con  nmcha  plata. 

363.  El  dia  16  por  la  tarde  nos  pusimos  en  derrota  y  desde  una 
lomita  distante  una  legua  demarqué  la  salida  al  8.  79  £.  y  la  es* 
tanda  de  San  Miguel  al  rumbo  opuesto.  Seguimos  hasta  comple- 

(1)    Yartlin!,  vos  ^aratil  ;  yuií    ^  boo»,  mi.  purtlouln  'limirn'ivr^ 

El  furumí  «a  el  t«m.».nilu&  Ue  lo<  braailefios.  En  el  P»r»gua.r  hay  dos  e*p«ciea,  el  Aurumi,  y  el  pe- 

Kl  n»o  hormicuiTo  M¡/rmtcopka¡}a  juhiUa,  Iiian. 

(»)  'r»yt«tú.  (iDiootylM  torqoatoar) 

(  B }  Oqksú  —  veiuMlo. 

pgrM  "  eoloMdo,  tojo,  iMiml». 

OiiAxú  -  )>tiytá  -   cervuB  rafa*. 

UmusA-Tixá  —  oarviu  slmpUoloorni*,  Car. 
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tar  4  leguas  y  dormimos  en  dicha  estancia;  situada  según  mis 
observaciones  y  cálculos  en  27  -42'  J7"  de  latitud  y  l*^-33'~0" 
de  longitud.  La  primera  legua  y  media  de  camino  se  compone  de 
una  débil  costra  de  tierra  con  mucha  peña  asperón,  y  ¿  veces  de 
la  mencionada  en  el  número  32.  Tal  cual  vez  se  notaban  los  to- 
londrones descritos  en  el  número  160;  todo  lo  cual  asomaba  la 
superficie  casi  continuamente.  Lo  restante  de  la  derrota  fué  tierra 
Colorada.  El  país  es  suavemente  alomado  po})lado  con  pequeñas 
itíliiti  de  bosque  esparcidas  en  IhvS  laderas.  En  el  total  se  advierte 
que  tiene  una  inclinación  al  Sur  algo  más  violenta  que  otra  que 
tiene  al  occidente.  Una  legua  antes  de  llegar  á  dicha  estancia 
cortamos  el  Rio  Águapey  que  se  dirige  al  NO.  y  es  poco  cauda- 
loso: nace  en  la  inmediación  del  Pueblo  de  San  Cárlos  y  desagua 
en  el  Uruguay  al  Norte  dtl  Púdolo  de  la  Cruz. 

354.  Salimos  el  16  y  á  las  2  leguas  hallamos  un  rancho  depen- 
diente de  la  estancia  de  la  saiidci.  Una  legua  máa  allá  encontra- 
mos unos  ranchos  que  llaman  <£1  Obraje»,  porque  en  ellos  se 
trabajan  maderas  para  construcción,  y  carretas.  Finalmente  ha> 
hiendo  completado  5  leguas  escasas,  comimos  en  la  estancia  de 
Saii  t  lemente  (jue  es  del  l\iebiu  de  Santa  Aini,  y  so  halla  en 
27^  aí>'-4"  de  latitud  y  1^-22'- 44"  de  longitud.  Una  milla  antes 
volvimos  á  cortar  (4  Rio  Aguapey  en  dirección  opuesta  á  la  del 
número  antecedente,  de  modo  que  este  rio  tiene  aqui  una  grandi* 
sima  retorta^  bu  cauce  aqui  es  de  greda,  y  muy  pantanoso.  £1 
camino  no  difiere  del  últimamente  mencionado. 

Desde  aquí  demarqué: 

La  estancia  de  San  Xavier  iS.  4  E.  tlistante  6  millas  directas. 

La  Tranquera  de  Santa  Tecla  al  N.  77  O. 

356.  Por  la  tarde  habiendo  andado  8  leguas  hallamos  un 
rancho  y  la  tranquera  ó  valla  de  Santa  Tecla. 

El  camino  ha  sido  nuiy  bueno;  poro  se  conoce  que  con  las  aguas 
será  muy  malo;  en  todo  él  no  se  halla  im  árbol,  y  sólo  se  ven  al- 
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guiloa  en  la  costa  del  Paraná.  Cuanto  alcanza  la  vista  es  una  lla- 
nura coiiiu  la  de  la  mar. 

Observé  27^-37'~30"  de  latitud,  y  Ja  longitud  es  1C-15'-19". 

556.  El  18  anduvimos  por  tierras  idénticas  á,  las  de  ayer  tarde 
costeando  el  Bio  Paraná  y  á  veces  viéndolo  cerca  hasta  que  ha- 
biendo andado  3  leguas  escasas  hallamos  la  estancia  de  San  Gon- 
zalo perteneciente  al  Pueblo  de  Candelaria  que  está  situado  se- 
gún mi  estima  en  27^~34'-6"  de  latitud  y  P-ir-12"  de  longi- 
tud.  JÜesde  aqui  demarqué: 

El  rancho  que  llaman  puesto  de  San  Antonio  al  S.  3-15  E. 

Un  árbol  solo  al  S.  5  V» 

367.  Dejé  en  esta  estancia  toda  la  comitiva,  y  con  solo  el  prác- 
tico ftif  á  la  valla  ó  tranquera  llamada  de  Santa  Tecla  distante 

milla  y  media  marítima  en  línea  recta  por  ol  rumbo  de  S.  8o  O. 
Aquí  liallc  un  rancho,  desde  el  cual  miré  con  cuidado  lo  que  llaman 
LAGUNA  TBERÁ  (Loguna  resplandeciefUe)  y  no  pude  ver  en  parte 
alguna  una  sola  gota  de  agua  (s):  cuanto  alcanzaba  la  vista  por 
el  Sur  y  Occidente  es  un  estero  sin  límites  aparentes  que  em> 
pieza  aqui  mismo  dilatándole  paralelamente  á  la  costa  del  Paraná, 
y  cerca  de  élla  por  el  (Oci  idente;  Ocaso  30  leguas.  Desde  aqui 
deinar.|ué: 

La  horqueta  de  Loreto  al  S.  85  O.  distante  8  leguas  por  el 
camino. 

La  estancia  de  Santa  María  perteneciente  á  Candelaria  al 

N.  73  O.  distante  4  leguas  por  el  camino.  Esta  estancia  mantiene 

los  ganado.s  encerrados  ptir  lan  trainpici  as  de  San  Miguel  y  Loreto, 
y  ])(>r  el  Yberú  y  el  lÜo  Paraná  que  al  isiorte  de  ella  forma  una 
bolsa  ó  seno. 

858.  Laa  mencionadas  tranqueras  y  otras  que  hay  más  al  Occi- 
dente son  unas  zanjas  ó  fosos  guarnecidos  con  gruesas  estacas, 
que  empiezan  en  el  Rio  Paraná  y  acaban  en  el  Yberá,  Son  obras 

jesuiticafi  como  las  zanjas  que  separan  las  estancias,  por  las  cua- 
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l€6  embarazaban  la  interpolación  de  loe  ganados,  la  deserción  de 
los  indios  y  el  que  los  espafioles  penetrasen  según  dije  en  el  nú- 
mero 137.  Semejantes  tranqueras  me  dicen  que  hay  desde  el  ex- 
tremo Sur  del  Ibera  al  Rio  Uruguay  con  lo  que  fácilmente  se 
prohibe  toda  comunicación  por  tierra  entre  las  Misiones  y  los  dis- 
trictos  de  Santa  Fó  y  Corrientes. 

369.  Salimos  por  la  tarde  á  principiar  el  reconocimiento  de  la 
costa  oriental  del  Yberá,  y  á  una  legua  hallamos  un  árbol  solo 
donde  paré  á  demarcar: 

La  tranquera  de  S/"  Tecla  al  N.  7 1  E. 

El  puesto  ó  rancho  de  San  Antonio  al  S.  6  £.  donde  llegué 
después  de  liaber  andado  2  leguas  perfectamente  horizontales 
como  el  últimamente  descrito.  Luego  que  llegué  demarqué: 

La  tranquera  de  Santa  Téola  al  N.  48  E. 

El  rancho  Saata  Mana  al  S.  l  K.  y  observé  la  latitud  27^-45'-36" 
y  la  longitud  de  estima  es  1-^-11-38". 

360.  El  día  18  por  la  mañana  llegamos  al  rancho  Santa  Maria 
distante  2  leguas  largas  situado  por  estima  27°-46'-34"  de  lati- 
tud y  l^-ll'-44"  de  longitud.  Continuamos  hasta  otro  rancho 
donde  comimos  distante  del  precedente  más  de  5  leguas.  La  mar- 
cha ha  sido  paralela  á  la  costa  del  Yberú  distante  una  legua  de 
élla.  Poco  antes  de  llegar  á  dicho  rancho  Santa  María  se  vió  ima 
como  bolsa  (balsa  ?  de  agua  no  grande  dentro  déla  Yberá.  El  piso 
fué  greda  horizontal  sin  árboles,  bueno  y  sin  más  variedad  que  al* 
gunas  lagunitas  de  cien  varas  de  diámetro  de  tanto  en  tanto. 

361.  Por  la  tarde  anduvimos  S  Vs  leguas  hasta  el  rancho  de 
San  Gerúniniü  situado  en  37^-54  -47  '  de  latitud  observada, 
y  0°-5r-7"  de  longitud  de  estima.  El  camino  fué  costeando 
el  Yberá  do  mu}*  cerca,  y  el  rancho  está  pegado  á  él.  Lo  demás 
es  como  lo  anterior. 

362.  £1 19  nos  pusimos  en  derrota  pegada  al  Estero  y  nada 
diferente  de  la  anterior.  A  las  5  leguas  arribamos  á  la  estancia 
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San  Xavier  perteneoiente  &  Santa  Maria  la  Mayor,  pero  poco 
antes  vimos  dentro  del  Tberá  distante  una  balsa  de  agua  angosta 

como  río  y  larga  de  Norte  á  Sur  como  una  legua.  También  atra- 
vesamos una  puntilla  de  estero  que  se  introduce  en  las  tierras. 

363.  Aunque  hasta  aqoi  siempre  habernos  tenido  presente  al 
Mtero  Yberá  sin  que  cosa  alguna  nos  embarazase  su  inspección; 
no  habernos  visto  más  agua  en  él,  que  la  mencionada,  ni  objeto 
que  diese  sospecha  de  ser  su  término  por  el  Oeste.  La  costa  orlen- 
tal  que  venimos  corriendo  es  umy  recta,  y  forma  una  cejiia  de 
como  dos  varas  de  elevación  perpendicular,  en  la  que  alguna  vez 
se  notan  pocos  árboles:  dentro  y  bastante  separadas  se  ven  algunas 
matas  compuestas  al  parecer  de  S  ó  4  árboles,  lo  que  hace  creer 
que  allí  hay  tierra  firme  pero  debe  de  ser  bien  poca  cosa.  Aunque 
como  queda  dicho  no  se  vé  agua  sino  rara  vez  no  se  ha  de  creer 
que  no  la  hay:  muy  al  contrario  la  hay  en  todo  el  Estero  oculta 
por  los  juncos  y  malezales;  nosotros  no  habernos  bebido  otra  y  es 
muy  buena. 

364.  Cuando  por  la  tarde  pensábamos  partir  se  quejó  el  P.  Ca- 
pellán en  términos  que  nos  peranadió  que  espiraba.  Le  aplicamos 
servilletas  calientes  por  fuera  y  agua  lo  mismo  por  dentro,  que 
era  lo  que  Hipócrates  hubiera  hecho  en  el  desierto  con  la  añadi- 
dura de  friegas.  Tres  días  completos  estuvimos  detenidos  por  un 
poco  de  viento  en  los  cuales  observé  la  latitud  28^-d'-47"  y  es- 
timé la  latitud  0^-57'- 7".  También  describí  algunos  pájaros  y 
persuadí  al  capataz  á  que  hiciese  reconocer  un  pedazo  próximo 
al  Pastero  que  parecía  ser  tierra  firme.  Se  dispuso  para  esto  que 
entraben  algunos  jteones  á  pié  con  un  buen  gan'Ote  cada  uno  para 
sostenerse,  y  separar  las  víboras  y  otros  animales  que  pudieran 
hallar,  y  habiendo  llegado  con  mucho  trabajo  al  paraje  asignado, 
volvieron  con  la  noticia  de  que  todo  era  estero  lleno  de  agua  oculta 
por  las  píantas. 

oGú.  El  22  por  la  tarde  convino  mi  P.  Capellán  en  que  marcha- 

OKOO.  rl«.  T  car.  U. 


u\^u\^cú  by  Google 


226 


VIAJE  8.** 


sernos  y  por  el  S.  27  O.  llegamos  al  rancho  San  Rafael  distante 
3  l^gwas.  Continuamos  hasta  otro  apartado  más  de  2  ^/g  pero 
era  tan  cliico  y  malo  que  no  quisimos  parar  hasta  llegar  ya  muy 
de  noche  á  la  estancia  de  San  Solano  distante  de  la  de  San  Xavier 
algo  más  de  9  Vi  legaas.  Las  circunstancias  del  pais  y  del  camino 
no  difieren  de  las  últimamente  descritas.  El  agua  nos  detuvo  aqui 
todo  el  día  23,  pero  observó  la  latitud  28°-21'-3"  y  estimé  la 
longitud  0O-67'-7". 

366.  El  2 1  por  la  tarde  fuimos  á,  dormir  á  la  estancia  de  San 
Augustin  de  Yuqu¡fguá  perteneciente  al  Pueblo  de  Concepcián 
7  dista  7  leguas  de  la  salida.  El  camino  fué  pegado  al  estero  y 
en  todo  como  el  precedente.  Observé  la  latitud  28'''-dl'-42"  y  la 
longitud  de  estima  resultó  de  0°-49'-28". 

867.  Aqui  se  ofrecian  dos  partidos  que  tomar  nno  era  seguir  al 
Sur  hasta  situar  los  Pueblos  de  Yapeyú  y  la  Cruz  y  otro  cortar 
el  Estero  entrando  en  la  jurisdicción  de  Corrientes.  Este  tomé 
considerando  la  larga  distancia  en  que  me  hallaba  de  todo  auxi* 
lio  si  repetía  el  flato,  y  de  mi  principal  obligación  que  residir  en 
la  Asunción  del  Paraguay.  Así  marchamos  el  día  de  la  natividad 
del  Señor  por  la  mañana  tomando  al  S.  67  O.  por  entre  espinilla- 
res  á  manchas  pegadas  al  Estero,  y  el  camino  horizontal  y  firme 
dirigido  sobre  una  lengua  de  tierra  que  se  introduce  en  el  Estero: 
cuando  hubimos  completado  8  Vs  leguas,  nos  hallamos  á  la  salida 
de  una  isleta  de  bosque,  y  en  la  costa  dd  Estero,  que  aquí  es  una 
verdadera  laguna  de  agua  parada  que  dilata  al  parecer  como  2 
leguas  al  Norte  y  otro  tanto  al  S.,  como  8ÜÜ  varas  de  travesía. 
Pasaron  nadando  los  caballos  sin  ahogarse  más  de  uno,  y  noso- 
tros en  una  canoa,  llevando  el  equipaje  en  dos  pelotas  una  á  cada 
costado.  No  tuve  la  advertencia  de  proveerme  de  escandallo,  y 
asi  sólo  puedo  decir  que  con  un  remo  de  2  ^/|  varas  de  longitud  no 
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se  hallaba  fondo.  Tomamos  la  costa  opuesta  donde  hay  una  isleia 
de  bosque,  y  muchos  fragmentos  de  courbas  fluviales:  esto  es  el 
único  corte  que  tiene  el  Estero  y  lo  llaman  Paso  de  Yaquyqaá  si- 
tuado por  mi  estima  en  28^-34  -69"  de  latitud  y  00-45  -46  '  de 
longitud.  Ahora  voy  &  referir  todas  noticias  que  de  él  he  adqui- 
rido, y  que  tengo  por  ciertas. 

368.  Empieza  la  costa  oríental  del  Yberá  en  la  tranej^iteia  de 
San  Miguel  y  se  prolonga  en  línea  recta  casi  al  Sur  hasta  el  Paso 
de  Yuquyquá  paralela  y  pegada  al  camino  que  he  traído.  Aqui 
una  lengua  de  tierra  forma  su  angostura  y  el  Paso,  pero  continúa 
4  leguas  al  Sur  donde  forma  una  entrada  ó  seno  de  6  leguas  como 
al  SE.  llegando  á  besar  al  Rio  Aguapen,  y  se  llama  esta  entrada 
Ayuruquá;  pasada  ésta  sigue  la  misma  costa  G  leguas  al  Sur  for- 
mando otro  seno  que  es  el  origen  del  Rio  Miriiiay,  De  aquí  que 
es  el  extremo  Sur  del  Matero  Yberá  vuelve  la  costa  opuesta  para 
el  Norte  hasta  el  Paso  de  Tuququáf  y  de  éste  sigue  derechamente 
al  occidente  con  más  ó  menos  curva  hasta  incorporarse  con  el  Rio 
de  Santa  Lucía  junto  á  San  Roque  parroquia  de  Conientes,  donde 
vuelve  la  costa  occidental  para  el  Norte,  paralelamente  y  besando 
algunas  veces  el  curso  de  dicho  rio  hasta  casi  tocar  en  el  Paraná^ 
más  de  12  leguas  al  Oeste  de  la  estancia  del  Pueblo  de  Ytaty 
(YtatinB»piedra  blanca):  de  aquí  vá  á  la  mencionada  tranquera 
de  San  Miguel  dejando  entre  su  costa  y  la  del  Rio  Paraná  un  pe- 
queño albardún  ó  espacio  en  que  están  las  estancias  de  Ytatí,  Cor- 
pu8t  San  IfffuudO'tairí,  Loreto  y  Candelaria.  A  veces  este  espacio 
es  tan  angosto  que  el  solo  camino  que  de  Candelaria  vá  á  Corrien- 
tes separa  uno  de  otro. 

369.  Dichos  linderos  son  bastante  conocidos  por  las  partes  del 
N.,  E.  y  S.,  pero  por  el  Occidente  so  dilatan  más  de  lo  dicho; 
pues  que  puede  decirse  que  en  la  jurisdicción  de  Corrientes  besa 
(letra  de  Azara)  el  Estero  al  Paraná;  porque  casi  toda  la  jurís- 
dicción  es  una  alternativa  de  esteros  y  lagunas  que  puede  repu- 
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tarse  como  parte  del  miflmo  Estero,  respecto  &  que  ocupan  casi 
toda  tien'a  como  la  que  dejan  sin  sumergir;  pero  prescindiendo 

do  la  extensión  del  Estero,  al  Oeste  del  Rio  de  Santa  Lucia  lo 
podremos  dividir  en  dos  partes  por  la  angostura  de  Tnquyquá, 
La  del  Sur  que  es  niás  angosta  acaba  en  dos  puntas;  la  una  lia* 
mada  Ayv/ruquát  y  la  otra  produce  el  Hio  Mirinay  que  sólo  es 
pasable  en  las  inmediaciones  del  Rio  Uruguay.  Ita  parte  del  Norte 
es  casi  rectangular,  y  ocupa  900  leguas  cuadradas  de  superficie 
por  o  más  ó  monos  dando  origen  á  los  ríos  caudalosos  llamados 
Comentes,  Bateles  y  Santa  Lucía  que  desaguan  en  el  Paraná. 

370.  G-eneralmente  llaman  ¿  este  Estero  Laguna  pero  no  lo  es, 
poique  aunque  en  todos  tiempos  está,  llena  de  agua,  ésta  se  oculta 
con  la  multitud  de  juncos,  y  plantas  de  modo  que  sólo  en  tal  cual 
paraji!  se  ve  agua  ó  forma  de  laguna.  Los  pasajeros  que  de  Co- 
rrientes van  á  Misiones  ó  al  contrario  pisan  y  costean  el  Estero 
de  25  ó  30  leguas,  pasando  entre  él  y  el  Rio  Paraná  y  no  obstante 
no  ven  agua  sino  donde  la  pisan;  por  cuyo  motivo  yo  proscribo  el 
nombre  de  Laguna^  sustituyendo  el  de  Estero.  Ni  es  posible  que 
algunos  tiempos  del  afio  aparezca  la  (el)  agua  sobre  las  plantas 
del  Estero,  pero  que  todas  sus  costas  principalmente  las  del 
Oeste  y  Sur  son  horizontales,  y  tan  bajas  que  no  pueden  sufrir 
aumento  de  aguas  en  dicho  Estero  quien  además  tiene  gi'andisi- 
mos  desagües  por  dichos  ríos. 

371.  Por  ningún  lado  entra  río  ni  arroyo  alguno  en  el  Estero  ni 
aun  aguas  pluviales,  porque  sus  mencionadas  costas  del  N.  y  E. 
son  horízontáleB  como  suena,  y  ademas  los  Ríos  Púraná  y  Agua- 
pey  corren  mu}'  cerca  de  ellas:  las  costas  del  Sur  y  Oeste  lejos  de 
proporcionar  agua  son  tan  bajas  y  horizontales  que  sólo  pueden 
dar  éxito  á  las  que  por  cualquiera  lado  se  elevan  un  poco  en  el 
Estero,  el  cual  por  esta  causa,  y  por  los  ríos  que  de  él  salen  jamás 
aumenta  su  caudal,  y  se  mantiene  siempre  en  el  mismo  estado, 
sin  diminución  ni  aumento.  Tampoco  recibe  aguas  de  fuentes. 
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porque  no  hay  tien-as  elevadas  de  donde  puedan  venir,  y  aun  su- 
pomendo  que  viniesen,  no  era  dable  que  no  se  manifestasen  antea 
de  entrar  en  el  Estero  en  los  ríos  que  lo  ciroondan  y  están  más 
bajos  que  él.  Con  que  no  queda  otro  camino  para  proveerse  el 
Estero  que  la  fíltraoión  del  Rio  Paraná,  de  quien  está  muy  inme- 
diato, y  la  separación  es  arena  pura,  y  en  verdad  que  así  lia  de 
ser  precisamente,  aunque  no  se  manifieste  á  los  ojos,  y  lo  acredita 
el  ser  las  aguas  del  Estero  claras,  dulces,  y  saludables. 

872.  Para  dar  alguna  idea  de  la  mencionada  y  enonne  fíltra- 
oión basta  saber  que  la  superficie  del  Estero  es  de  mil  leguas  ó  de 
O  mil  millas,  y  evaporando  cada  una  C.914  toneles  diarios  según 
los  cálculos,  y  experiencias  de  Halley  resultan  62.226.000  de  eva- 
poración diaria  y  máa  si  atendemos  á  lo  caliente  del  clima.  El 
Lago  AsFHALTEDE  (Asfáltico)  sólo  evapora  la  séptima  parte,  y 
por  consiguiente  la  evaporación  del  Tberá  es  más  que  siete  veces 
el  agua  del  Jordán:  agiéguese  á  ella  lo  que  sale  por  los  mencio- 
nados ríos  siempre  caudalosos,  y  se  verá  que  la  filtración  del  PCL' 
raná  es  á  lo  meno.s  doble  que  kl  ahita  del  eio  Pó. 

873.  Los  siglos  venideros  abiírán  el  corto  espacio  que  media 
entre  el  Estero  y  el  Bio  Paraná  introduciendo  éste  en  aquél;  con 
lo  cual  unirán  el  Paraná  con  el  Uiniguay  por  el  Mirinay,  y  los 
Eios  Corrientes^  Bateles  y  Santa  Lucia  serán  canalea  navegables 
que  volverán  las  aguas  al  Paraná  directamente  como  lo  hacen  lioy 
por  el  intermedio  de  la  ñltración.  Entonces  se  verificará  el  ada- 
010  que  dice:  Después  de  los  afios  mil  vuelven  las  aguas  por  donde 
solían  ir:  porque  no  es  posible  dudar  que  en  lo  antiguo  seguía 
el  Rio  Paraná  su  derrotero  por  medio  del  Estero  comunicando 
con  el  Urng^^ay  por  dicho  Mirinay,  y  parte  de  él  siguiendo  por 
el  Rio  Comentes,  Bateles  y  Santn  T.noia.  La  disposición  del 
terreno  asi  lo  manifiesta:  la  profundidad  del  Yuquy-ffuá  no  puede 
ser  producto  sino  de  un  torrente,  y  el  sai/to  ó  Akfío  de  Pefki  que 
tiene  el  Paraná  en  la  cabecera  del  Estero  fué  antes  más  alto,  y 
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esto  solo  era  suíiciento  para  que  las  aguas  rouipiesen  por  el  Estero 
porque  la  Beparacíón  en  partes  no  llega  á  cien  varas,  es  de  arena 
depositada  por  el  Rio  y  su  eleTadón  apenas  excede  las  grandes 
aguas  del  río. 

674.  He  aquí  un  Estero  grandísimo,  origen  do  muchos  ríos  cau- 
dalosos, entretenido  únicamente  por  la  filtración,  que  quizás  es 
el  único  de  esta  especie.  A  esta  singularidad  prodigiosa  a&aden 
estas  gentes  ignorantes  la  f&bula  de  que  en  su  centro  hay  una 
nación  numerosa  de  indios  b&rbaros,  que  tiene  muchos  ganados, 
y  como  ni  con  embarcación,  ni  á  pió,  ni  á  caballo  puede  penetrarse 
el  Estero,  no  es  dable  manifestarlos  (les  )  lo  contrarío. 

875.  La  tarde  del  25  inarchamos  del  Yuquy-quá  llevando  á  la 
derecha  próximo  al  EiStero  que  se  presentaba  en  la  misma  foima 
que  hasta  aquí.  No  había  camino  ni  senda,  y  nos  dirigimos  únicar 
mente  por  el  rumbo  de  S.  68  O.  por  entre  espesos  espinillares,  pal- 
mares é  incómodas  maciegas,  á  quienes  pegamos  fuego  para  de- 
marcarlo como  lo  hicimos  desde  un  punto  que  llamaré  W  situado 
en  medio  del  campo  280-41'-9"  de  latitud,  y  0°-32'-  24"  de  lon- 
gitud de  estima:  aquí  dormimos.  La  distancia  se  reputó  6  '/t 
leguas  de  camino  llano  y  desierto,  en  cuyas  inmediaciones  dijeron 
había  ganados  akados  ó  silvestres,  y  muchos  tigres.  En  el  Paso  de 
Ynquy-quá  se  non  agregaron  cinco  pasageros,  de  los  cuales  3  y 
un  carguero  que  llevaban  se  perdieron  esta  tarde  poniéndonos  en 
mucho  cuidado:  iiicimos  para  su  gobierno  muchos  humos,  y  foga- 
tas,  pero  no  se  incorporaran  hasta  el  dia  siguiente. 

876.  Salimos  la  madrugada  del  26  lloviendo,  y  continuó  hasta 
que  habiendo  andado  3  leguas  nos  metimos  en  un  ranchito  de- 
sierto y  medio  construyr?  (construido).  Esta  distancia  ha  sido 
llana  con  pocos  árboles  y  sin  camino.  Antes  de  llegar  perdimos 
de  vista  el  Estero.  Aqui  nos  alcanzaron  los  perdidos,  y  todos  es- 
peramos sin  comer  hasta  las  11  del  dia  sin  cesar  de  llover;  sin 
embargo  hicimos  que  los  peone.s  diesen  caza  á  dos  tigres  que  se 
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Tieron  y  no  pudieron  enlazarlos.  Ia  gente  tenia  hambre  y  no  ha- 
bla que  comer,  por  cuyo  motivo  fué  preciso  despreciar  la  lluvia 
y  marchar  poco  m&s  de  tres  leguas  hasta  la  estancia  del  Pueblo 

de  la  Cruz  llamada  la  Asumpción.  El  piso  fué  llano  sin  camino 
ni  huella  y  de  las  circunstancias  del  último.  Luego  que  llegamos 
viendo  los  ganados  tan  gordos  se  eligió  cuidadosamente  la  vaca 
que  parecía  más  ñaca,  y  no  obstante  causaba  fastidio  ver  la  carne, 
y  más  el  comerla.  Yo  observé  la  latitud  28''-d5'-26  '  y  la  longi- 
tud de  estima  resultó  0°-19'-24". 

877.  Salimos  el  27  por  la  mañana  y  á  cinco  millas  hallamos  un 
rancho,  descubriendo  á  la  derecha,  y  al  írente  un  espinillar  en 
que  nos  introdujimos  pasadas  2  Vs  leguas  después  del  rancho. 
Media  legua  más  adelante  paramos  á  sestear  bajo  de  un  áxboL 
Por  la  tarde  anduvimos  como  hasta  aquí  sin  camino  ni  vereda  6 
leguas  hasta  la  casa  de  Francisco  Merino  situada  en  el  pago  de 
Ybyrá-puytá.  (Ybyrá=árbol,  puytá  =  colorado).  Los  terrenos 
han  sido  horizontales  {•como  hasta  ogtfi»,  palabras  subrayadaa  por 
el  mismo  Azara):  dicho  Merino  nos  informó  que  para  no  pasar 
de  noche  y  con  peligro  el  Hio  Corrientes,  se  hacia  preciso  salir 
de  su  casa  por  la  tardo  y  asi  lo  verificaiiios  el  28  que  ajiduvimos 
sin  vereda  por  entre  espinillares  claros,  y  tierra.s  horizontales  hasta 
la  casa  de  un  tal  Pucheta  distante  6  ^/^  leguas. 

378.  Ko  quiero  omitir  lo  que  con  frecuencia  he  experimentado 
en  mis  viaj  s  |)  ir  tierra.  Al  preguntar  en  las  estancias  por  las 
leguas  que  había  de  ellas  á  otras,  jamás  respondían  la  verdad 
ni  cosa  que  le  pareciese;  y  admirándoiuo  de  los  disparates,  me 
dediqué  ¿  investigar  la  causa,  y  es  esta:  como  estas  gentes  jamás 
han  visto  ima  vara  de  medir,  ni  oido  un  reloj;  no  tienen  idea  de 
las  distancias  absolutas,  ni  de  las  relativas  que  sólo  pueden  ex- 
presarse por  la  velocidad  y  el  tiempo;  pero  como  conocen  la  ve- 
locidad ó  el  andar  de  sus  caballos,  miran  los  que  lleva  el  que  pre- 
gunta, y  si  son  flacos  ó  poco  vigorosos  dicen  que  hay  muchas 
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legnaSt  y  á  los  (que)  ven  al  contrarío  dicen  pocas.  Por  más  extra- 
vagante que  parezca  este  modo  de  explicar  las  leguas;  no  es  el 

mejor  él  que  usan  las  naciones  civilizadas  por  varas  ó  tuesas  por 
que  al  viajero  no  le  interesa  sabor  las  varas  que  dista  del  fin  de 
su  viaje,  sinó  el  tiempo  que  ha  de  tardar.  Asi  seria  mejor  expre- 
sar las  leguas  por  horas  suponiendo  la  velocidad  igual  al  paso 
común  de  los  arrieros. 

879.  Salimos  de  la  casa  de  Pucheta  el  29  por  campos  y  todo 
como  ayer,  y  habiendo  andado  5  'Z,  leguaa  hallamos  el  Rio  Co- 
rrientes que  siempre  es  caudaloso  más  que  el  £bro:  nace  del  Yberá, 
termina  en  el  Paran&t  carece  de  barrancas,  j  sus  inmediaciones 
en  todo  el  curso  son  bajas  y  llenas  de  esteros  inrompibles  que 
sólo  permiten  acercarse  á  él  y  pasarlo  en  dos  ó  tres  parajes.  Sus 
cercanías  donde  lo  cortamos  son  un  laberinto  de  lagunas  que  se 
sortean  ó  despuntan  siendo  preciso  llevar  para  ésto  práctico.  Las 
inmediaciones  por  el  Oeste  son  algo  más  altas,  y  en  ellas  comimos 
después  de  haberlo  pasado  en  canoa  y  pelotas. 

880.  Continuamos  por  la  tarde  sin  hallar  lagunitas  por  una 
senda  que  es  la  I.""  que  habernos  pisado  días  há,  y  luego  se  ofre- 
ció próxima  sobre  la  izquierda  una  isleta  de  bosque  alta  en  que 
se  hallan  algunos  arbolitos  de  yerba.  A  las  3  Vs  legiias  poí-o  más 
contadas  desde  el  rio  entramos  en  la  estancia  de  un  tal  Bedoya 
huyendo  de  un  fuerte  aguacero.  Desde  el  rio  ha  mudado  algo 
de  semblante  el  pais,  porque  es  todo  arenal,  y  suavlsimamente 
alomado. 

881.  Llovió  toda  la  noche  y  mañana  siguiente,  y  por  la  tarde 
marchamos  por  tierras  muy  bajas  hasta  completar  2  millas  doTide 
hallamos  el  Rio  Bateles  que  cortamos  en  pelota.  Nace  del  Yberd 
y  corre  por  bajios  entre  esteros,  y  lagunas  que  embarazan  su  acceso 
limitándolo  &  determinados  parajes  donde  siempre  es  nadable  y 
caudaloso  hasta  acabar  en  el  Paraná.  En  este  paso  parece  más 
laguna  que  rio  porque  es  tan  ancho  que  no  se  oye  la  voz  de  un 
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lado  en  el  otro  y  casi  no  se  conoce  canal,  porque  á  derecha  é  iz- 
quierda es  todo  un  juncal  y  estero  inrompible,  y  sus  costas  son 
tan  bajas  que  cualquiera  aumento  de  aguas  las  inunda  á  lazgul- 
simas  distancias  y  apenas  hay  comente.  Continuamos  por  tierras 
bajías  variadas  de  innumerables  lagunitas  y  esteros,  que  ocupan 
casi  la  mitad  de  la  superficio,  hasta  que  á  las  7  ^¡-^  leguas  dul  rio 
por  entro  palmares  llamados  Jtatay  entramos  en  la  Capilla  y  pa- 
rroquia de  San  Roque. 

SAN  ROQUE, 

PASROQÜIA. 

382.  Su  latitud  observada  es  28°-33'-33"  y  la  longitud  de 
estima  (P-60'-55"  al  Oeste  del  primer  meridiano  de  estos  viajes. 
Es  parroquia  que  se  separó  de  la  de  las  Saladas  el  afio  de  1782. 
Tiene  278  vecinos  españoles  esparcidos  según  práctica  del  pafs^ 
aunque  en  las  ijimediacioncs  de  la  iglesia  hay  casas  que  le  dau 
forma  de  Pueblo.  La  capilla  es  pasable  y  hace  6  años  que  se  con- 
cluyó. Su  posición  es  llana  en  la  costa  del  Este  y  pegada  al  Rio 
de  Santa  Lucía,  el  cual  nace  en  la  costa  occidental  del  Estero 
Tberd  corriendo  paralelamente  &  ella  demás  (?)  por  tierras  llenas 
de  lagunas  y  esteros  que  á  veces  comunican  con  el  Tberd  y  sólo 
puede  acercarse  á  él  en  pocos  y  determinados  parajes.  í]s  muy 
caudaloso  como  el  Ebro  y  entra  en  el  Paraná  en  los  29  grados 
justos  de  latitud.  Entre  este  río  y  el  Yberá  no  hay  más  tierra 
accesible  s^gún  cuentan  que  el  Hincón  de  Luna  famosa  estancia 
de  los  jesuítas  cuyos  linderos  por  mayor  son  el  Tberd,  los  ilos  Ba- 
teles y  Santa  Lucia  y  un  brazo  del  mismo  Tberdy  los  cuales  for- 
man un  potrero  ó  encierro  extendido  sin  más  acceso  que  por  una 
tranquera  de  un  cuarto  do  legua  de  extensión. 

383.  No  sólo  son  bajas  y  anegadizas  las  tierras  inmediatas  al 
Rio  Santa  Luda  y  llenas  de  esteros,  sino  también  toda  la  juris- 
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dicción  de  Corrientes:  sus  ganados  pisan  mncha  agua  en  las  es- 
tanciaí?.  Las  poblaciones  están  en  los  intermedios  dü  los  esteros 
y  lagunas  que  ocupan  la  mitad  del  país;  por  cuyo  motivo  puede 
decirse  qoe  el  Estero  Iberá  se  prolonga  por  todo  este  diHtricto 
liasta  el  Paraná.  Parece  que  estos  paJses  acaban  de  salir  de  de- 
bajo del  agua,  ó  por  lo  menos  son  absolutamente  semejantes  &  la 
faz  de  la  tierra  cuando  Noé  la  pisó  al  saUr  de  la  área  (del  ároa); 
y  si  sucediese  que  ol  Paraná  rompiese  por  el  Estero  Yberá  pade- 
cería mucha  inundación  el  districto  de  Corrientes. 

384.  £1  día  1."*  del  afio  de  1788  salimos  de  San  Itoque  y  al  in- 
stante cortamos  en  canoa  el  Hio  Santa 'Lucia  que  carece  de  ba- 
rranca; en  seguida  entramos  en  un  bañado  laigo  que  llega  al 
monte  por  el  cual  entramos,  y  habiéndose  acabado  hallamos  al- 
guna gente  pobre  haciendo  sal  por  evaporación  y  á  la  manera 
paraguaya.  El  camino  sigue  pegado  á  un  grande  estero  por  cuya 
mitad  corre  el  Kio  Santa  Lucia:  lo  dejamos  á  la  derecha,  y  se- 
guimos hasta  la  casa  de  un  tal  Almiron  distante  4  leguas  escasas 
de  San  Boque.  £1  pais  ha  sido  horizontal  con  lagunitas  por  todos 
lados.  Esta  tarde  fuimos  ¿  dormir  á  la  casa  de  un  tal  La  Fuente 
distante  7  leguas  escasas.  El  siguiente  día  comimos  en  los  ran- 
chos de  San  Lorenzo  y  dormimos  en  la  casa  del  Comandante  del 
Empedrado:  y  el  día  3  dormimos  en  Corrientes.  Todo  eoto  ea- 
mino  lo  han  deserito  mis '  (oolMiltoniOB  el)  ingeniero  y 
piloto  en  so  viaje  que  seguirá;  por  cuyo  motíTO  es  escusado 
repetir;  mucho  más  cuando  todo  se  reduce  á  tierras  horizontales, 
bajas  con  muchas  lagunas,  esteros,  y  islas  de  bosque  como  sem- 
bradas. Y  como  el  ganado  vacuno  ama  esta  especie  de  campos, 
multiplica  mucho,  y  la  jurisdicción  correntina  provee  con  sus  so- 
brantes á  las  Misiones,  al  Paraguay,  y  aun  bajan  para  el  Sur  mu- 
chos ganados  que  es  el  único  comercio  que  tiene. 

(1)   Via$*  ta,  Vm»  9.'  «Ai.  PawuU  t  Comuntm».  AáMiiwciaé,  aún.  406. 
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385.  JBIn  todo  el  distrícto  de  Conientos  no  hay  elevación  chica 
ni  grande  que  pueda  servir  para  diiigir  los  triángulos  de  una 
carta.  Así  es  preciso  valerse  de  latitudes,  y  distancias  de  estima, 
<^  de  pequeñas  y  frecuentes  demarcaciones  hechas  por  el  cammo, 
para  situar  sus  parroquias,  lo  que  no  satisface  completamente  á 
los  que  aspiran  á  la  exactitud  geométrica.  Las  mismas  circun- 
stancias he  hallado  yo  desde  el  Pueblo  de  San  C&rlos  ¿  la  Parro- 
quia de  S."  Roque,  y  valga  esta  disculpa  por  sí  los  siglos  venide- 
ros trabajando  más  despacio  hallasen  alguna  pequeña  dislocación 
en  los  puntos  de  este  districto. 

386.  Halló  en  Corrientes  ai  señor  don  Pedro  Melo  de  Portugal 
que  pasaba  á  Buenos- Aires  y  España  de  regreso  de  su  gobierno 
del  Paraguay,  donde  todos  le  habían  amado  como  ¿  padre  y  yo 
le  había  merecido  particulares  favores  y  amistad.  Partió  el  día 
siguiente  quedando  yo  con  grande  sentimiento  por  la  separación 

DEL  MEJOR,  MÁS  HONRADO  Y  BUENO  DE  MIS  AMIGOS. 

387.  Yo  habla  encargado  en  Candelaria  á  don  Diego  de  Alvear 
y  al  astrónomo  portugués  que  puziesen  todo  el  esmero  en  obser- 
var las  emersiones  de  los  satélites  de  Júpiter,  y  lo  mismo  habla 
hecho  en  la  Asunción  con  el  fin  de  que  correspondiendo  con  las 

(X)  Xota  M  doctor  J.  .V  Onfíerm-  'n  lof  eViajff  inhlifnt  df  Asara».  Ilff'tf,!  r>i-l  Rio  c/c  tn  Plata.  ¡>ág.  H»: 
cSegAa  laa  iiiilicaoione«....,  «ieiiuco  el  proceder  einplea'Io  por  As^ru  p*ra  formar  el  canevA  de 
U  Okrift  ffMffrAUoa  dal  tatorlor  d*l  tenltorlo  p»r«ga«ro;  prOMAw  taa  wadUa  oodo  U«b  MMdo, 
víate  U  imposibilidad  an  q««  eneontcAb*  «1  viajan»  da  atteblaear  baaaa.  a|ae«tar  toiáncallflaaloBaa 
y  TOiKÜr  distancÍRs  &  ciierrla  A  enili^na.  Al  Ilojraf  *  pnnto  notable  por  su  tiituaoitSn  geogrAfira,  ob- 
servaba lo  latitttd,  valiéndose,  «in  dada  de  an  sextante  y  nn  horixonie  artificial  de  mercnrio;  y 
daad*  «qm!  paulo  daoMroab*  otvoa  da  igiuA  aittVMklaaa,  eono  earroB,  bmqaaa,  ate.  por  nadio  da 
WM  brAJidA  portátil.  Cuando  en  iiegriiidSi  atk  ptoáceucío:!  do  nns  derrotero*,  llegaba  4  aaoa  objataa  da» 
marcados  y»,  dutorminaba  Intitades  correspondient 9«,  y  obtenln  r<i!  tríáncrnl»»,  rertánartilo»  con 
coya  resolación,  por  mora  constracoida  geomAtriea,  6  valiéndose  do  la  trigonometría,  encontraba  el 
valar  Ilnaiil  da  loa  Upotaavut  da  diahoa  tetángaUM*  ypmc  oonolifBiaBta  hw  dlata&ei«a  intannadiiai 
entre  los  menoianiidoa  obietoü  6  punto*  notable*  de  lo  fOOgioflOt  JBi  do  presunúr  que  loa  lonxita* 
des  iletcmiinaduH  en  el  viajp  las  ilfdnjesr»  d.»  la  rlifcn-nrid  un  (¡cmpo  con  fl  adviüo  (11-  rtn  buen  rv- 
loj  y  talvo8  de  algún  cronómetro  marino  de  fácil  txausporte.  Sia  ciub.irgo,  por  atgiuuui  o x presionéis 
aaptaodoa  por  Aoon*  podlom  eioono  qna  aoloolob»  *  vooaa  loo  l«i(lt«4ea,  boooondo  ol  volor  oa 
natos  de  ano  de  los  cat«to4  de  loa  tetáogvloo  dotonninodoi  poz  loo  oboorTOOtoaoa  do  lotltod  do  loa 
anmmbomioBtoo  ó  damorcooloooii» 
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que  yo  pensaba  liaccr  en  Coirií  ntes  tiivieseiuos  seguridad  de  la 
situación  respectiva  do  nuestros  observatorios.  Para  esto  me  de- 
tuve en  Corrientes  hasta  que  logré  hacer  tres  observaciones;  pero 
después  tuve  el  disgusto  de  que  ni  en  Candelaria  ni  en  la  Asun- 
ción habían  observado. 

888.  El  Alférez  de  Fragata  y  Primer  Piloto  de  la  Real  Armada, 
(Ion  ]?ablü  Zizúr,  que  de  Buenos-Aires  donde  estaba  con  licencia, 
regresaba  á  su  destino  en  la  4.**  Partida  de  Demarcadores;  cuando 
hubo  llegado  á  Candelaria,  y  sabido  rai  derrota,  volvió  á.  San 
Cárlos  donde  averiguó  ^ue  no  podía  hallarme  sino  en  Corrientes; 
para  donde  salió  con  deseos  de  tener  parte  en  mis  trabajos»  llegó 
felizmente,  y  me  alegré  de  verle,  alabando  su  buena  voluntad  que 
siempre  he  advertido  en  él  da  ser  empleado  en  Id  (jue  se  ofrece. 

ÜBi).  De  esta  ciudad  v  su  districto  han  dicho  bastante  mis  in- 

«•' 

geniero  y  piloto :  asi  sólo  añadiré  los  elementos  para  situar  las 
parroquias  de  Mburucuyá  y  Caacaiy  que  me  parecen  mejores  que 
los  que  acopiaron  dichos  8.  S.  y  son  los  siguientes.  De  la  casa  del 
Comandante  del  Empedrado  á  Mbunmtyd  (34  todas  millas,  pa- 
labran  subrayadas  por  el  mismo  Azara )  hay  21  ^¡-^  Desde  Mburti- 
cuyú  á  Corrientes  32  '/g.  De  la  Ciudad  á  la  parroquia  de  Caacaty 
46  y  de  ésta  á  Mburucuyá  84  todas  millas  maritimas  en  linea  di- 
recta deducidas  de  las  relaciones  de  los  mejores  prácticos. 

B90.  Resuelta  mi  partida  de  Conientes  la  verifiqué  acompallado 
de  don  Pablo  Zizúr,  de  tin  religioso  franciscano  que  iba  al  Para- 
guay y  de  don  Alonso  Quesada  Comandante  de  anuas  y  subde- 
legado en  el  districto  de  Corrientes;  en  cu}  a  casa  había  yo  parado, 
y  recibido  particulares  obsequios.  M  28  de  Enero  llegamos  al  Pue- 
blito de  los  ouACABÁs  distante  6  leguas  y  comimos  en  casa  de  un 
espafiol  pegado  al  Pueblito.  Este  camino  lo  describieron  dichos 
SS.  y  es  bajo  y  lleno  de  lagunitas. 

<1)  M.  M.  a  p«U.  por  lUtN;  Alouo  4*  Oimada,  twkato  «obwMdw  4«  ta  OUi4a4  <•  OminMfc 
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891.  El  Rio  Paraná  que  auele  c  recer  periódicamente  á  ñnes 
de  este  mes  (£nero),  y  que  habr¿  lo  estaba  mucho,  no  permitió 
nuestra  denota  por  el  Paso  del  Rey  (hoy  ¡mso  do  la  Patria),  y 
fuimos  al  Pueblo  de  YkUy  (Ttatí)  parando  á  dormir  en  casa  de 

un  tal  Aüasro  distíiuto  5  leguas  de  las  Gnacarás  (Caracards — 
iMguna  Yberá  ^  Laguna  de  los  Caracarús—  véase  el  mapa  de  IGíJü, 
dedicado  al  P.  Vicente  Carrafa ), 

El  país  ha  sido  horizontal  como  suena,  arenisco  con  algunas 
islas  de  monte  y  anchas  lag^as  y  esteros  tan  frecuentes  que  (así, 
palabra  subrayada  por  Azara)  ocupan  la  mitad  de  hi  superficie. 

ü02.  El  29  salimos  y  á  las  2  leguas  acabaron  las  lagunitas,  pero 
no  la  horizontalidad  del  pais,  ni  (la)  el  agua  que  casi  continua- 
mente fuimos  pisando  hasta  el  Pueblo  de  Ytaty  distante  6  leguas 
de  la  salida.  El  suelo  fué  arena,  y  en  las  inmediaciones  hubo  mu- 
chos ospinillos. 


YTATY  (Ylati), 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

803.  Por  observación  so  liaila  situado  en  27  17'  O"  de  lati- 
tud y  8U  longitud  csíiuiada  0^-39'-38"  occidental  en  la  costa 
sur  del  Paraná.  Los  mencionados  piloto  é  ingeniero  han  descrito 
este  Pueblo  en  los  números  417  y  487,  pero  no  se  hallaron  infor- 
mados délo  que  voy  á  decir.  Lo  fundaron  según  creo  el  año 
de  1617  los  PP.  franciscanos  poniéndolo  bajo  la  protección  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepc  ión  do.  quien  tiene  una  imagen  que 
pasa  por  prodigiosa,  y  por  ello  recibe  muchas  ofrendas  que  con- 
'  stituyen  lo  que  llaman  patrimonio!  de  la  virgen,  la  cual  tiene  una 
'  buena  estancia.  De  dicho  patiimonio  ha  salido  gi'ande  parte  del 
costo  de  sos  desgraciadas  iglesias.  Siempre  lo  han  dirigido  espi- 
ritual y  temporalmente  los  PP.  iranciscanos  hasta  ahora  que 
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espera  un  administrador  secular;  pero  por  los  afios  de  1630  poco 
más  ó  menos  se  alboroLaron  sua  indios,  arrojaron  los  frailes  y  admi- 
tieron ]os  jesuítas :  quienes  encargaron  la  dirección  del  Pueblo  al 
P.  Hoque  González,  mudándole  el  nombre  en  el  de  Santa  Ana. 
Los  franciscanos  reclamaron  y  pleitearon  sn  Pueblo  inútilmente 
hasta  que  una  real  resolución  la  restituyó  á  sus  primeros  pastores. 

394.  Convenía  mucho  á  los  jesuítas  la  posesión  de  este  Pueblo 
porque  sobre  ser  muy  rico  en  tierras  cubila  los  demás  porque  no 
hay  otro  camino  de  Corrientes  á  Misiones  que  el  angosto  entre  el 
Paraná  y  el  Yberá  que  pasa  por  el  Pueblo:  además  proporcionaba 
á  la  provincia  jesuítica  el  hacerse  dueflo  del  comercio  de  Corrien- 
tes, y  el  foi-mar  á  que  grandes  almacenes  bajo  del  Salto  del  Pa- 
raná, de  donde  en  todos  tiempos  estaba  la  navegaci('>n  libre  á 
Buenos  Aires,  y  el  Paraguay.  Atendiendo  á  estas  conveniencias 
han  maliciado  algunos  que  el  alzamiento  de  los  indios  fué  suge- 
stión jesuítica. 

395.  El  año  de  1747  se  acercaron  los  bárbaros  Payagiid  á  este 
Pueblo,  descnibarcaron  en  él  y  bajo  de  apariencias  y  palabras 
pacifícas  mataron  muchos  de  sus  habitantes,  y  los  que  se  esca- 
paban  fueran  atacados  por  los  Gttaiycurú  que  obraban  de  acuerdo 
con  los  Payaguá.  Desde  este  caso  no  ha  convalecido  el  Pueblo,  y 
hoy  está  muy  pobre^  no  obstante  de  las  estancias  grandes  y  bue- 
nas que  posee  y  del  10  })or  ciento  de  los  ganados  que  pasan  al 
Paraguay.  En  el  se  fabrican  vasijas  de  barro  como  en  el  Pueblo 
de  Ytá. 

396.  Después  de  habernos  despedido  de  don  Alonso  Quesada 
nos  embarcamos  en  una  balsa,  y  en  40  minutos  atravesamos  lo 

principal  del  Rio  Paraná :  pero  hasta  haber  completado  dos  horas 
y  tres  cuartos,  no  desembarcamos  porque  los  riachos  y  una  grande 
laguna  dilataron  el  tomar  tierra.  No  nos  detuvimos  en  un  rancho 
que  había  en  dicha  costa,  y  fuimos  á  comer  una  legua  de  él  á.  la 
casa  de  un  tal  Tavares  por  entre  bosques  y  esteros.  Esta  tarde 
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&i:idiiTÍmos  2  Vs  leguas  de  arena,  muchos  palmares,  islas  chicas 

do  bosquo^  y  tierras  bajas.  Dormimos  en  ini  rancho  inundado  do 
mosquitos.  El  día  siguiente  por  tierras  en  todo  como  las  últimas 
fuimos  á  comer  al  pueblo  de  Ñeembocú  (ikeembucú)  distanto  8 
legras. 

ÑEEMBOCÚ  ( Ñeembocú), 

FÜEBLO. 

397.  Su  fundador  es  el  sefior  don  Pedro  Meló  de  Portugal,  quien 

le  puso  el  nombre  de  Nuestra  Señora  dcíl  Pilar  de  Ñeembocú  el 
año  de  1779.  Su  latitud  observada  es  26^-52'-24"  y  el  emplaza- 
miento al  Sur  de  la  confluencia  de  los  Rios  Paraguay  y  ÑémJbocú 
próximo  á  ambos,  sobre  un  suelo  que  es  arena  movediza  é  incó- 
moda. Tiene  una  iglesia  ó  capilla  que  vale  poco,  y  bastantes  ran- 
chos ó  casas  en  su  inmediación  que  le  dan  la  forma  de  Pueblo.  Sin 
embargo  7G5  almas  que  dependen  de  su  jurisdicción  están  espar- 
cidas ó  como  sembradas.  Las  casas  están  cubiertas  con  palmas 
rajadas  y  escavadas  que  es  el  método  con  que  los  correntines 
cubren  las  suyas,  y  es  práctica  preferible  á  la  de  cubrirlas  de  paja 
como  lo  hacen  los  paraguayos. 

398.  Cuentan  estas  gentes  como  un  embarazo  á  sus  aumentos 
el  no  haberse  decidido  un  pleito  que  tienen  con  los  correntines 

f  1>   .  .  (¿a  viUa  ck  S^ámbueú  que  ettá  en  el  i^uixto  afío  de  tu  funrf'^'ii^n.  (cVJl^**  iBMitM»  4* 
Aura.  U.  S.  pabl.  por  Mitra  1878.— <  Dttde  Corríentti  ú  ta  Atuneión;  p¿g.  úO. 
Da  alta  nlninols  aa  dadua*  qaa  1»  rafaMlAiB  dal  rJaí*  daada  Santa  Fé  A  ta  Áciaatéa  toé  aautt» 

Thid:  cLlAmMO  XuMtra  S'-})ora  rhl  Pilar  de  ifemftiiciJ  (Ñ(>embncú)  y  m  compon»  hoy  de  40  rasa»  6 
ranchos,  poro  dependen  de  t>U«  liante  185  íamilias  que  ja  el  afio  paaado  poaeiaa  14  mU  resea.  I»a  Iglc- 
■ta  aa  4a  yaj»  jr  to  aolldtodo  qm  S.  IL  1»  Aaatw*  «UI*  y  qna  al  niaiuo  tíampo  aa  1*  44n  1m  tia» 
ma  kMta  al  PanoA.  B»  paavto  f faotao  9*1»  loa  Waoa  qiM  bajw  ooa  mativo  dal  faicuudo  da  ta« 

baco.» 

Ai»ra  mUó  de  Bueno»  Aires  el  día  ie  de  Dicieu^re  de  l'BS  para  dirigirse  al  Paraguay,  y  el  &  de  Fe- 
favra  da  t794  f«Mtf  por  ífiumbuvá. 
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tsobre  las  tierrafl  que  hay  de  aquf  al  Paraná.  Ambas  partes  alegan 
posesión  antigua,  y  ninguna  la  tiene;  pues  hasta  la  fundación  de 

este  Pueblo  estas  tierras  estuvieron  desiertas  y  á  temporadas  ha- 
bitadas por  los  bárbaros  del  Chaco,  io  mismo  que  toda  la  costa 
oriental  del  Rio  Paraguay  hasta  el  Pueblo  de  la  Villeta  ^^K  La 
nueva  ordenanza  de  intendencias  parece  que  decide  la  cuestión 
mandando  que  cada  intendencia  ocupe  lo  que  el  obispado ;  y  siendo 
cierto  que  el  del  Paraguay  llega  liasta  el  Paraná  parece  que  estas 
tierras  deben  adjudicarse  á  los  paraguayos.  El  Pueblo  de  San  Ig- 
nacio-guazú  tiene  merced  antigua  de  estas  tierras  pleiteadas^  pero 
como  jamás  las  ha  poseído,  se  debe  reputar  por  nula  como  todas 
las  mercedes  solicitadas  con  el  fin  de  que  otro  no  las  posea.  Tam- 
bién cuentan  estos  pobladores  entre  sus  desgracias,  que  las  tierras 
liasta  el  Rio  Tebicuarí,  y  las  que  hay  entre  el  Rio  Paraguay,  y 
las  del  Pueblo  de  San  Iguacio-guazú  son  poseídos  por  quienes  no 
tienen  establecimiento  :en  la  población,  pero  estos  y  otros  disgu- 
stos son  comunes  y  precisos  entre  todos  los  nuevos  pobladores  del 
mundo. 

399.  Aquí  me  informaron  que  el  Rio  Ñeembocú  deja  de  serlo  á 
las  dos  leguas  escasas  de  su  embocadura,  porque  en  lo  sucesivo  es 
un  estero  comunicante  con  el  llamado  Neembucú  que  continúa 
por  el  Sur  de  San  Ignacio  hasta  llegar  á  San  Cosme.  Que  lo  mismo 
acaece  á  los  arroyos  pequeños  llamados  el  Montuoso  y  las  dos 
Hermanas;  pero  que  el  Yacaré-puytá  (yacaré-cocrodil — puytá- 
colorado)  aunque  también  es  desasrüe  del  mismo  (»stero  tiene  forma 
do  río  16  leguas  contadas  desde  el  Kio  Pai'agua3\ 

El  día  3  COMIMOS  (letra  de  Azara)  en  la  estancia  de  Xara  di* 
atante  8  leguas,  y  dormimos  en  la  de  don  Josef  *  Antonio  Yegros 

(1)  Sa  Ml«B  TCsIoMt  hftWtabfttt  Uw  üffOlM*  ñm  SahmltUl;  lot  A^tttt  «txiba  «ogiutt»»  4*  lo» 

IcuTToriiAnnt  •  PnyujfnA  ». 

(2)  íbid:  «  Á  nn  coarto  do  legua  bailamos  el  arroyo  litnibucii,  qnc  corro  de  K.  á  O.  x  puedo  Ua* 
B«l«6  «{«eliiMloi...» 

(■)  /Md;  «Ca  nn  au^dn  dsnd»  esjA  mi  nogio  ean  ttllalilad.» 
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situada  en  la  barranca  sur  de  Rio  Tebicuari  distante  4  leguas  en 

cuya  medianía  corre  el  iüo  Yacaré  -  piiytá.  Todo  el  país  es  liorizon- 
tal,  bajo  y  sembrado  de  islas  de  bosque.  El  camino  que  falta  hasta 
el  fin  de  este  viaje  es  en  todo  lo  mismo  asi  se  pasarla  ligeramente. 

401.  £1  4  cortamos  el  Bio  Tébicuarí  en  dos  canoas,  que  hioe 
dejar  en  él  para  el  servicio  público;  anduvimos  8  leguas  y  doimi- 
mos  en  un  rancho  infeliz.  El  6  por  no  pasar  un  zanjón  que  hay 
cerca  de  Remolinos  en  que  en  otra  ocasión  se  volcó  la  canoa  que 
me  pasaba,  uie  condujeron  por  otro  camino  que  no  toca  en  dicho 
Remolinos,  quedando  este  Pueblo  á  la  izquierda,  y  habiendo 
andado  8  leguas  dormimos  en  la  estancia  del  doctor  Almada. 

REMOLINOS, 
PUEBLO. 

402.  Lo  fundó  don  Agustín  Femando  de  Pmedo,  hace  II  ó  12 
años  con  la  bella  intención  de  cubrir  la  costa  del  Rio  Paraguay, 
para  ahuyentar  de  ella  ¿  los  bárbaros  que  la  poseJan,  y  sucedió  la 
cosa  como  se  la  propuso:  tiene  hoy  40  vecinos  con  158  almas  que 
también  se  quejan  de  que  no  los  hayan  dado  todas  las  tierras  que 
median  entre  los  Kios  Tebicimrí,  Paray^  y  la  Laguna  Ypoá  Su 

(1)  « Paaado  el  Tebiciutii....  A  Ua  9  legnAa  haUamo*  nn  arroyo  A0  Agua  qa«  no  «orrt»  »l  paraotr 
j  t«'UilHa  romo  60  varal  do  ancho  con  hastantt'  profnndidad  y  mucho  ciono  ó  pantano.  Qalaimoa  pa- 
sarle sn  una  oanoita  qaa  allí  ballauioa  y  not  metinioa  en  ella,  noa  MasTla  Boiao  r  yo  ( Aura).  Era 
de  Boehs,  r  «panaa  «mpaniuM  á  paiar  eundA  m  voIoó  1»  auos.  Bmua  Iba  énttém,  no  la  UafA,  yo 

si  y  ftl  inHtante  me  hallé  cnn  a^aa  al  i>czrnozo  y  niitrio  liastji  la  ro.lill».  Con  Iiastantfl  trabajo  «ali- 
mo»  «orno  ■«  paade  diaourrir,  paro  sin  máa  avaria  qna  la  mojadura  y  «mbaxradura  y  haber  pardido 
4m  relojes  coa  Ift  faaaated.  Laego  pedlnM  Hsillo  wl  jmM»  de  BeaeliMM  ^oe  eilá  á  leetaebead», 
dlakeuto  %  k«aft  de  dende  tn^MOA  peletea  en  qne  jeeemei » 

•  ViAjü^  ijrtoiTos .  de  Ayara. —  €CaTrie»t«$  á  le  Á$tmti6m*^1L  B.  publloedo  por  Mitra  en  isn>  Berlate 
del  Bio  de  la  Plata,  pág.  QÚ. 

JB  ifMU  MdlaSdt  rébnn  de  iTéé. 

(9)  ntd:  «La  población  de  Be  molinos  es  fondaoión  de  don  Agnatin  Pinedo,  antecesor  dal  MlMl 
gobernador  cun  la  mi-tma  i  loa  qne  la  de  J^eaifrucii.  Kiitá  «ituaila  «olirv  li  barranca  del  Parecnej  en 
un  Ueao,  pero  es  mnoho  mAs  desdioheda  que  la  del  Pilar  de  Jtetnbucú  y  s^lo  tiene  30  casaa.» 

{•>  F^e«iin-9ad-.beU«,  heme»  taene,  linde. 

Laguna  Vb<-rá     I.ügana  resplandaelevfeei 

imtma  Yfoá  —  Laguna  hermoaa- 

•■ee.vtt.Ta».  16. 
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establecimiento  fué  en  la  barranca  oriental  del  Rio  Paraguay  : 

pero  habiéiidosf»  reconocido,  (jiie  la  inundaba  el  río  en  sus  gran- 
des avenida^; ;  dispuso  el  señor  don  Pedro  Meló  de  Portugal  mudar 
la  población  cerca  de  donde  estaba  reponiéndola  con  alguna  gente 
de  LEVA  en  22  de  Mayo  de  1786,  Este  y  el  Pueblo  anteríor  son 
muy  útiles  porque  sobre  auxiliar  lan  embarcaciones  y  pasajeros 
aseguran  toda  la  costa  oriental  del  rio  contra  los  b&rbaros  del 
Chaco.  Hasta  <\no  se  establecieron  era  intransitable  el  camino  por 
la  costa,  porque  los  bárbaros  tenían  en  ella  sus  tolderías  muchas 
temporadas,  desde  donde  hacían  sus  ataques  á  los  Pueblos  de  San 
Ignacio,  San  Tiago,  etc.  y  á  los  espaiioles  en  Cambariiy  y  Quy- 
ffuy-hó, 

403.  Seguimos  el  O  y  después  de  haber  traqueado  7  leguas  co- 
mimos en  la  estancia  de  don  Luis  Baldovinos.  Continuamos  2  *  ^ 
leguas,  y  cortamos  un  arroyuelo  que  nace  de  un  estero  cercano  y 
acaba  en  el  Rio  Paraguay.  A  dos  leguas  de  aquí  dormimos  en  un 
ranchito  pegado  al  riachuelo  Patay  que  según  dicen  nace  de  unos 
esteros  distantes  3  á  4  leguas,  y  corriendo  al  Oeste  entra  en  el 
Rio  Paraguay  que  se  introduce  ¡xn-  él  (letra  de  Azara no  es  cau- 
daloso, pero  en  sus  crecientes  es  malo  de  pasai*,  y  también  con 
las  del  Rio  Paraguay  (siguen  4  palabras  subrayadas  por  el  mismo 
Azara).  De  aquí  salimos  el  7  y  comimos  en  la  estancia  del  Rey 
distante  6  leguas.  Sus  ganados  tienen  el  destino  de  alimentar  los 
bárbaros  de  las  reducciones  situadas  en  el  Chaco  llamadas  Remo- 
linos y  Nai'diijiíi/.  Salimos  de  su[\n  y  luego  cortamos  el  Arroyo 
Surubiy,  es  zanjoso,  giedoso,  y  malo,  pero  se  pasó  sobre  un 
puentecillo  de  palmas.  Nace,  corre,  y  es  como  el  que  precede.  Des- 

(1)  íUi:  «A  1  V*  Ufu  twllanw  «a  mo«h»  j  á  U»  t  d*  Ssaollaoi  1»  Sitaaeift  te  1*  «tum 
dafloMn  «U  XUm  qo*  llumm  NéruaSn^t  también  »avn  fmdaoifta  dal  Mtiial  tob«n«4«r,  qn*  —  b«llk 

A  !•  otr»  b»nda  on  p1  Churo  fr#»it«  «le  Remolinos.  > 

(8)  Scaoii(-~an  pe<ica<)o  qne  llegA  IiMta  oo  moMo  'VU  em.  d«  longitud  y  A  un  pe»o  de  tn««  d«  VJf* 
UbffM:  ra  eaana  m  alfo  dora,  Umo»,  Ugenumat»  «imfillVBta,  may  MnMjtait*  á  1»  <I«I  «tiaiite 
— V— ifu.  («I  te  Oratiy.) 
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puéfl  haber  andado  2  7i  leguas  entramos  en  el  Valle  de  Cambar 
rity,  que  es  hermoso  por  su  capacidad,  por  las  suaves  lomas  que 

lo  limitan,  y  por  la  bastante  población,  finalmente  á  las  5  le- 
guas de  la  salida  clonmmos  en  la  casa  de  don  Luis  Baldevinos, 
pasando  antes  un  despreciable  arroyito  llamado  Abay.  En  el  ex- 
tremo del  Valle  de  Cambartíy  sobre  la  costa  oriental  del  Rio  Para- 
guay se  halla  el  Pueblo  de  la  Villota  que  dejamos  próxima  sobre 
la  izquierda,  y  aunque  no  entramos  quiero  decir  de  ella  lo  que  sé. 


VILLBTA, 

PVSBLO. 

404.  Se  halla  en  26O-30'-65"  de  Utitud  y  0O-4'-d6"  de  lon- 
gitud sobre  la  costa  orimital  del  Rio  Paraguay.  Se  fundó  con  gen- 
tes tomada-s  de  Carapegud  el  año  1 709  con  la  idea  de  contener  á 
Jos  bárbaros  del  Cliaco  que  hacían  destrozob  en  los  valles  de  (Juar- 
nipitán  y  Cambarity;  y  en  efecto  se  llenaron  las  ideas,  que  fueron 
sascitadas  por  el  Procurador  de  la  Capital.  Se  la  puzo  el  nombre 
de  San  Felipe  de  Borbón  y  Valle  de  Bastan,  uno  y  otro  muy  bue- 
nos, pero  tan  largos  que  ya  nadie  sabe  de  ellos,  y  sólo  lo  llaman 
la  Villeta.  Tiene  hoy  en  su  dependencia  3.702  almas  como  sem- 
bradas por  los  campos ;  sin  embargo  tiene  forma  de  Pueblito.  Sólo 
falta  decir  que  el  día  8  de  Febrero  entramos  en  la  Capital. 


VIAJE  9." 

ADVERTENCIAS. 


406*  Considerando  que  jamás  ha  sido  navegado  el  Paraná  de  Cor- 
pm  á  Corrientes  por  personas  inteliffentes  ( sic! )  y  que  tampoco  se  tie- 

w  n  noticia^^  geográficas  del  Districto  de  Corrientes;  me  insinué  con 
r>ox  Pedbo  Ceeviño  y  í/o/i  Iíí  nació  Pazos,  agM^¿  ingeniero^  y  éste  pi- 
loto que  sirven  á  mi  orden^  y  al  momento  se  ofrecieron  para  desem- 
peñar mis  ÓADENE9  {l^ra  de  Azara):  yo  les  dí  un  derrotero  deta- 
ÜadOt  instruociánt  caballos,  peones,  y  plata  para  cuanto  pudiera 
ocurrir;  con  lo  cual  hicieron  el  siguiente  viaje,  en  d  cual  he  supH- 
inido  lo  que  queda  dicho  en  los  antecedentes,  y  omitido  la  infinidad 
y  fastidiosa  multitud  de  rumbos  y  distancias  de  la  navegación  del 
Paraná,  cuyo  curso  puede  verse  en  la  carta  adjunta. 

(1)  •  .  V  ¡>ntn  rf  S!ur  f ife  Corpitt  á  Corritnff»)  to  fParnnii)  hf  diriij^'io  hnufa  Corrifntf»  yor  tn  df- 
rrot»  4<M  de  mi  orden  hicieron  don  Pmko  Cimviku  y  don  Ioxagio  Paxq«,  aquil  ingeniero  y  itte  piloto  d» 
mi  4M»t^» 

< /)<•  ffff  f  ptirbto-C'orjnt» )  á  Corriémteé,  to  7i<i  pnetto  por  la  rífrrnta  quf  df  mi  or<íf  n  hif'rrnn  narrifttn- 
é«Ut  Do»  Pbbko  CkKVijíw,  r  Do»  lasACio  Pakoi,  aquel  Ingeniero,  y  ette  Piloto  dé  dicha  9."  Diviiión  d« 

KteM  «I  «M(tt<MUNlMM  M  MOfA  4t  .Jmhw  Uwntad*  M  J19t,  y  »tUr«ga4o  por  él,  »l  día  ts*  d<t  -lulio 
,iA  uiitmo  aüo,  al  Mnjr  llMir»  Q»tIUI»»  Jntleto*  y  R«atBl««to  de  la  Clutliid  de  to 
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VIAJE 
•    AL  PARANÁ  Y  CORRIENTES. 

40G.  El  día  7  de  Abril  de  1785  ontramos  on  la  Capilla  de  Pa- 
raguary,  de  donde  aaiiinos  por  la  tarde  5'a  1  .oiX)  vairaa  cortamos 
el  arroyíto  Ytiqueru  que  nace  allí  oeroa  y  d¿  en  el  Caanabé,  A  dos 
leguas  de  la  salida  pasamos  el  Mbacy  que  tiene  el  mismo  paradero, 
y  á  las  4  Vi  leguas  dormimos  en  el  potreio  de  Cabaftas  situado 
en  25«»-44'-19"  de  latitud  y  0O-86'-47"  de  longitud  deducidas 
una  y  otra  de  las  demarcaciones  siguiente?: 

El  cerro  Paraguary  al  N.  51-20  O. 

El    »     Yariguahá-guazú  al  S.  69-10  O. 

£1  Ídem  Yariguahá-miri  al  S.  7-5  E. 

El  Idem  Taiuqfkt  al  S.  21-20  E. 

407.  El  8  por  la  mafiana  ¿  las  4  leguas  cortamos  el  Rio  Oaafiabé 

por  el  paso  de  Yariguahá-mi,  y  5  le/s^uas  más  adelante  hallamos 
la  Capilla  de  Ybycuy,  pasando  poco  antes  el  aiToyito  del  mismo 
nombre  que  viene  de  la  serranía,  y  se  une  al  de  Correa,  que  corre 
al  Sur  de  la  casa  de  Baes  adonde  paramos  después  de  haber  ob- 
servado la  latitud. 

408.  El  9  salimos  por  terreno  alomado  suavemente  y  rojo  con 
bastante  arena  suelta  y  blanca,  y  con  algunos  bafiaditos.  A  un 
cuarto  de  legua  cortamos  el  arroyo  Ytaypá  que  naciendo  de  laí* 
vertientes  del  Acaayy  pasa  por  Quyyyndyy  y  va  á  dar  en  el  Correa 
y  ambos  al  de  THcuy,  A  las  dos  leguas  de  la  salida  pasamos  el 
arroyo  CitrtUMÚ^  que  es  brazo  del  Ytaypdt  y  va  &  dar  en  el  Mbuya- 
pey  qne  nace  del  Tatuquá.  Dicho  Curueaú  es  división  del  curato 
de  Quyquyhó.  A  las  6  Vi  leguas  llegamos  á  la  Capilla  de  Quy- 
quyhó  habiendo  hallado  en  todo  el  camino  isletas  chicas  de  bo^ 
que  más  crecidas  y  pobladas  sobre  la  izquierda. 
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VICE-PARROQUIA.- 

4í)!K  Su  posición  por  iiuontras  observaciones  y  (.  alculus  es  t  u  la 
latitud  2(1^-  13  -13"  y  0^-'ód'-i7"  de  longitud  en  la  ladera  sep- 
tentñonal  de  la  lomada  y  que  llaman  Cerro  de  Q¡uyquyhó  se  fundó 
en  un  galponcito  chico  al  mismo  tiempo  que  la  iglesia  grande,  que 
se  haya  hoy  con  sólo  postes,  y  el  techo  cubierto  de  teja,  5^  algo 
del  pi  esbitcrio  principiado ;  hace  ü  añoy  á  7  que  se  edificó  por  los 
mismos  íeli^reses  que  componen  110  familias.  Demarcamoíi  el  Co- 
nito  Tatucuá  al  K.  9- 10  E.  y  el  de  Yanguahú-mí  al  N.  5- 14  O. 

410.  No  permitiendo  el  tiempo  observar  determinamos  pasar  á 
dormir  en  casa  de  don  Josef  de  Espinóla,  pero  antes  subimos  al 
cerro  ó  lomada  inmediata,  y  desde  un  punto  que  llamamos  F  de- 
marcamos: 

El  cerro  Tatuguá  al  N.  i3  -  4(J  p]. 
»    >    Para^rtuiry  alN.  11-44  O. 


Cl)  MnAM.8.  rMiemáa  parti  OtMrai  Jntrt  te  «To-jw irmula  ié  «QNítuM*  mM  iaterUa,  «m  «i 

Viaj"  >.':  A  vntarica;  pég.  7fí  y  77. 

DK  — Qcttjuid,  VicB-rAUO«ioiA.  — «8a  nítUMoión...  (los  pantos  «asp«n»ivM  indiMn  los  paraje»  en 
«l  M.  S.  «tM  bu»  mfrido  Im  «ta^ttM  d*  la  lutBMda4  jr  qM  m  h«a  podrido),  alta  llamad»  da  QaftMM, 
8o  fnadó  ■»  (f )  Vím  •  purtM|aia  ob  1137,  pavo  na  o«IA  ««aolvida.  B«  ao1>i«rt«  de  teja  jr  on  ao  oontom» 

tioBO  alguno*  mneJios.  Ationrlo  á  H'>  fumilino  sem^rnilss  eon  varias  rlistAnt  ía^.  La  posicWn  ffcocrA- 
liaa  os  en  ^  ir  -IS"  de  lat.  observada  y  0°  4Cr  10"  do  loii«.  Deüae  allA  demaniu4  el  cerro  TíUnquA 
al  N.  9-1»  B.  Bl  id.  nir4iMaM'iat  al  N.  <-»  O.  Corrito  do  OiuMi  (f)  K.  80-»  O.  Id.  do  <Ap««i«d 

9B.  —  «I>«>  «qnl  <  ciKf««ndo  por  p1  Occidente  Ih  lomaila  lU'  (íhUhuó  soruI  bastii  In  easa  de  mí  ami|;a 
don  Joi4  Espinóla  pAsando  un  cuarto  do  legua  antf>«  ot  rio  í'aaiarg  que  os  caudalo*ito,  ouyas  cabe- 
ooraa  lao  «orté  eaand»  fbt  á  HIslaiiM  oolia  Oaapaed  j  la  BotaDola  do  OkbaBas  j  «ODlribaya  al  ToU- 
«nail» 

«  Rl  cnmínn  ha  uídn  alomado  como  el  lUtioto  act)>Hnr,  p<>rn  con  l)aktant<'^  f maques  en  la»  cerranlaH. 
So  halla  e>ta  casa  en  •JA' -W -Xl"  de  latitud  y  O* -ÜO  -it!)"  de  longitad  deduoiUan  de  la»  demarcaciones 
•igalantoit 

Cono  de  Tatuq*tá  :  N.  10  S5  O. 

M.  do  Apiraguá:  N.  6-10  E. 

Id.  de  ({ttiinái:  N.  27-94  O. 
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El  ídem  Yariguabdifuazú  bX  N.  17-14  Vi  O. 

»     >     Yariguahá-mi  al  N.  8-44  O. 

411.  Salimos  de  la  capilla  prii  ct  uLra  casa  de  Espinóla  costeando 
dicho  CeiTO  por  la  falda  occidental  pasando  á  veces  por  entre 
bosques  y  otras  por  pequeñas  llanuras  exentas.  A  una  legua  pa- 
samos el  arroyo  Yaguary  que  saca  su  origen  de  unos  bafiaditos 
próximos  al  Rio  Tíviquary,  y  ¿  la  estancia  de  Casal  tributando  sus 
aguas  al  mismo  Tiviquary.  A  media  legua  de  dicho  arroyo  ^tá 
la  casa  de  Espinóla.  Todo  el  terreno  hasta  aquí  es  alomado  y  sin 
árboles  desde  media  legua  antes  de  llegar  al  arroyo:  dicha  casa 
está  en  una  lomita,  pero  otras  mayores  la  quitan  la  vista  de  los 
cerritos  de  Santa  Maria  de  Fee.  El  piso  en  partes  es  pedregosOt 
mezclado  do  arena  y  tierra  colorada.  El  arroyo  es  barrancoso  y 
de  bastante  caudal  en  las  crecientes. 

412.  Salimos  el  día  10;  volvimos  á  la  misma  capilla  con  loa 
instrumentos  para  tomar  la  latitud  y  demarcar  los  puntos  que  la 
serrazón  y  una  grande  fogata  no  permitieron  que  se  viesen  ayer: 
luego  que  oímos  misa  dirigimos  una  base  de  400  varas  al  N. 
45-5  72  E.  d('S(ÍL'  la  misma  capilla,  demarcando  antes  el  punto  F  al 
S.  46-54  7í  E.  Desde  el  extremo  oriental  de  la  base  se  demarcó 
el  mismo  punto  F  al  S.  36-24  7i  E.  Desde  un  punto  que  llamaré 
G  distante  de  F  50  varas  por  el  80.  demarcamos: 

El  cerríto  de  Santa  María  de  Fé  al  S.  10-14  E. 
»      de     :>     Rosa  aíS.  16-44  E. 

El  Paso  del  Tcbiciiari  llamado  de  doña  Lorenza  y  la  estancia 
de  San  Miguel  al  S.  13-46  O.  (Concluyendo)  Concluido  esto,  y 
observada  la  latitud  volvimos  á  dormir  á  la  casa  de  Espinóla  por 
el  rumbo  prudencial  8.  22-46  O. 

413.  El  día  11  auiain'ció  lloviendo:  pero  habiendo  cesado  de- 
jnai'camos  ol  camino  y  paso  de  Mburicasy     al  S.  37-46  O.  Sali- 

(I )  ▼«  cumaf :  abwrtei  --^  árale,  bomii,  «y  m*dre. 
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mos  y  á  las  2  leguas  llegamos  á  dicho  paso  por  suelo  arenisco 
y  de  tierra  colorada  dando  pocasJ  vueltas.  Desde  aquí  demarca- 
mos la  estancia  de  Caixiñas  al  N.  55-14  O.  Cortamos  el  Ttíñcimrí 
que  no  es  menos  ancho  que  donde  se  midió  pasada  la  estancia  de 
CabafiaSf  j  luego  ensillamos  demarcando  nuestra  derrota  al  S. 
14-14  E.  que  seguimos  4  Vs  leguas  hasta  la  estancia  de  San  Mi* 
guel  dando  pocas  vueltas  por  t  ierras  llanas  y  sin  malezas  ni  árbo- 
les. Liuego  que  pasamos  dicho  Tebicttari  entramos  en  un  bañado 
no  grande. 

414.  En  dicha  estancia  vimos  que  no  habia  en  ella  sino  dos 
viejos  enfermos  que  no  supieron  responder  &  nada  de  lo  que  seles 

pi  oguntó:  por  lo  (|U('  v  por  no  haber  (jne  comer  nos  dirigimos  al 
puesto  de  San  Hoque  por  si  encontrábamos  quien  nos  diese  noticia 
del  Qiineral  de  azogue  que  el  comandante  (Azara)  nos  mandó  re- 
conocer, y  suponen  algunos  que  se  halla  en  esta  estancia.  Nos 
dirigimos  al  S.  36- 14  E.  por  terreno  alomado  y  con  grandes  islas 
de  bosque,  y  á  los  (*/|  )  ^,'4  (?  )  de  legua  llegamos  al  rancho  ó  puesto 
de  San  Ruque  donde  no  hallamos  más  <]U6  un  indio  y  su  mujer 
que  nos  dieron  noticias  de  dicho  mineral  por  lo  que  determina- 
mos pasar  al  puesto  de  San  Antonio  por  el  rumbo  del  S.  2S-14  £, 
distante  de  San  Roque  de  legua.  Tampoco  aquí  logramos  núes- 
tro  intento.  Dé  aqni  nos  dirigimos  3  leguas  al  S.  36-14  E.  y  hiego 
doblamos  al  S.  3  -10  E.  legua  y  media.  Todo  este  terreno  es  de 
puros  pantanos  aunque  cortos,  sin  bosque,  grcdoso  con  alguna 
arena  y  tierra  roja.  Continuamos  al  S.  21-10  £.  y  S.  48-10  E.  le- 
gua y  media  hasta  entrar  en  Santa  María  de  Fee.  Este  trozo  ha 
sido  alomado  de  tierra  colorada.  El  rumbo  directo  desde  San 
Roipu!  es  al  S.  18-10  E.  y  la  distancia  computada  desde  San  Mi- 
guel 8  ^/g  leguas  porque  los  rodeos  son  muchos. 

415.  El  viaje  hasta  el  Pueblo  de  Corpus  se  omite  por  estar  ya 
descrito.  En  este  Pueblo  nos  informaron  que  no  podíamos  navegar 
el  Paran&  hasta  el  grado  26  sin  perder  mucho  tiempo;  por  cuyo 
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motivo  fletamoH  la  embarcación  de  Corpus,  la  pi  uveiiiios  y  no» 
largamos  lio  abajo  el  día  29  llegando  el  mismo  á  Candelaria:  el 
curso  del  río  se  vé  en  el  mapa  adjunto  y  sólo  resta  decir  que  las 
costas  del  río  son  de  un  bosque  espinoso  con  frondosas  tacuáras^ 
do  modo  que  sólo  parecen  penetrables  en  los  pasos  abifrtos  para 
comunicar  los  Pueblos.  No  se  halla  playa  alguna  ni  aun  en  las 
islaSf  que  contienen  hasta  la  misma  agua  igual  bosque  que  el  de 
la  costa.  Bn  las  inmediaciones  de  San  Ignacio,  Santa  Ana  y  desde 
el  Aguapey  por  la  banda  del  Este  se  ven  algunas  lomadas  y  ca> 
ñadas  sin  bosque.  De  esta  parte  se  hallan  algunas  barranca^s. 
unas  tajadas  al  río,  y  otras  con  algún  declivio,  y  su  terreno  con- 
siste en  tierra  colorada  con  alguna  blanca  y  mucha  peña.  El 
curso  del  río  tiene  espaciosas  vueltas,  su  anchura  será  como  de 
700  varas  todo  por  igual  su  oorríento  no  baja  de  3  millas  por 
hora.  Los  arroyos  que  le  entran  por  el  Esto  est&n  descritos  en 
el  viaje  por  tierra,  y  de  los  de  la  otra  banda  ignoramos  el 
origen. 

416.  Después  de  haber  construido  una  corredera  porque  la  que 
llevamos  estaba  podrida,  y  de  habernos  provisto  de  todo  auxilia- 
dos  de  la  efícacia  y  buena  voluntad  de  don  Gonzalo  Doblas;  no» 

largamos  el  dia  '20  de  Mayo  de  Candelaria,  y  como  en  el  mapa  se 
vé  el  detalle  que  pudimos  tormar  del  río,  sólo  resta  decir  alguna 
cosa  de  lo  que  la  carta  no  puede  expresar.  Desde  Candelaria  toma 
el  rio  más  anchura,  de  forma  que  en  frente  de  San  Cosme  y  hasta 
el  salto  no  alcanza  la  vista  á  ver  la  costa  opuesta,  ni  se  sabe  donde 
está  porque  son  muchos  los  brassos  y  canales  de  quienes  nadie  dá 
noticia.  Dicho  salto  es  propiamente  un  arrecife  de  peña  que  atra- 
viesa el  rio,  el  cual  tenía  cuando  lo  pasamos  bi'aza  y  media  de 
agua  pero  que  en  las  aguas  bajas  no  pasa  de  una  vara,  y  todavía 
tuviera  menos  si  los  jesuítas  no  lo  hubieran  rebajado  un  poco.  Este 
es  embarazo  que  sólo  pueden  superar  los  barcos  cuando  hay  cre- 
cientes, las  cuales  tardan  meses  en  verificar.se.  Su  situación  es  eii 
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la  latitud  27O-27'-30"  y  l^-O'-O  '  de  longitud.  Las  costas  del 
Norte  SOB  más  montuosas  y  nOBOtros  en  sola  una  ocasión  nos  lle- 
gamos á  ellas:  asi  nada  podemos  decir.  La  oosta  del  Sur  es  más 

despejada,  y  aunque  baja  generalmente,  está  poblada  de  ganados 
y  estiiiicias,  pon*  la  j)nncipal  población  es  el  pueblo  de  Ytdf/'  (jue 
describiremos  luego.  Kn  raro  paraje  se  vé  barranquera,  media- 
namente alomada  y  alta  y  por  lo  general  apenas  es  suficiente  para 
contener  las  crecientes:  sin  embargo  se  vé  bastante  peña  en  las 
islas,  también  en  las  costas,  y  bastante  arena  y  greda. 


PUEBLO  DE  INDIOS. 

417.  Se  halla  como  mil  varas  apartada  de  la  orilla  del  rio  y  en 
27^-17'-0"  de  latitud  por  nuestra  observación.  So  fábrica  es  mi- 

serable,  y  la  iglesia  un  galpón  donde  Hueve  mucho,  que  se  con- 
struyó 167  años  há,  sog'ún  lo  manifiestan  unos  iiúiiieros  queliay  en 
uu  tirante  del  coro.  Los  ranchos  de  los  indias  están  sin  orden  ex- 
ceptuando unos  pocos  que  hay  frente  de  la  iglesia.  Tiene  empc^ 
zada  nueva  iglesia  de  mamposteria  ordinaria;  pei'Osu  estado  actual 
maniñesta  la  ignorancia  del  director.  Nada  hay  ejecutado  en  regla 
y  las  resultas  han  sido  demoronarse  ántes  de  estar  concluida.  An- 
tea de  ésta  íian  conchudo  cuatro  qnc  tuvieron  iguales  resultas. 
La  subsistencia  del  Pueblo  se  afianza  en  tejidos  de  lienzos  de  al- 
godón, y  algunos  ponchos  de  lana,  que  peitnitan  por  los  efectos 
que  necesitan  por  no  andar  enteramente  desnados. 

418.  Habiendo  entrado  el  dia  8  al  mediodía  en  Corrientes  nos 


(I  )    Puoíilo  yn  t1o<»crito  por  A2ara  en  el  V¡njii<  M     ..4  la  iM^una  K6*m  »  número  8tiB-396  inclu». 
Vétíñ*  núm.  inS:  todo  mts  cajubo  lo  uab  bucbitd  mis  ikomciisuu  ( Pe<lro  Cervifto)  t  rikoro  <  lgn«- 
«lo  Fmm)  n  «o  JUM  p.  m. 


252 


VIAJE  9.** 


detuvimos  aquí  hasta  el  7  de  Julio  haciendo  variar  observaciones 
de  longitud  y  latitud  según  se  nos  prevenía  y  permitían  los  malos 
tiempos.  £n  dicho  día  salimoe  al  S.  27-47  E,  y  anduvimos  desde 
las  8^- 16'  &  las  8^-55'  ques^guimos  al  S.  27-47  E.  bástalas  9''-10' 
que  gobernamos  al  N.  67-18  E.  ¿  fín  de  buscar  otro  camino  que 
condujese  al  paso  del  Riachuelo:  dicho  último  rumbo  duró  hasta 
las  en  que  nos  dirigimos  al  S.  24-47  E.  hasta  las  lO^'-G'  en 

que  en  la  latitud  27''-32'-51"  y  l<^-2'-0'  de  longitud  occidental 
de  estima  llegamos  &  dicho  paso  del  Riachuelo  que  encontramos  á 
bota- pié ^'^(bolapié)  y  lo  cortamos  en  pelotas.  La  distancia  total 
es  de  3  leguas.  Uanas.  gredosas.  con  muclios  reventones  de  agua 
y  pantanos  y  espiniiios  como  sembrados  á  veces  y  otras  formando 
islas. 

419.  A  las  11^-20'  marchamos  al  S.  17-47  E.  por  piso  más 
oscuro  pero  como  el  antecedente.  A  las  12^  hicimos  el  S.  3-47  E. 
y  las  12^-42'  pasamos  el  arroyo  del  Sombrero  que  viene  del  Este 

y  acaba  en  el  Paraná  distante  una  y  media  ó  (á  j  dos  h'guas.  Desde 
aquí  liicimosalS.  17-30  O.  liasta  la  1*'-12'  que  cortamos  el  arroyo 
Sombrerito,  situado  en  27^-40  -47"  de  latitud  y  en  la  longitud 
occidental  de  estima  l^-l'-36")  y  dejando  el  camino  nos  dirigimos 
por  una  senda  al  O.  2-13  N.  á  comer  en  la  estancia  de  don  Josef 
Blanco,  dunde  entianios  á  la  20'  considerando  haber  andado 
3  leguas  de  terreno  poco  alomado  ó  algo  menos  horizontal,  pero 
como  el  de  antes. 

420.  Salimos  de  aquí  á  las  2'*-43'  por  el  S.  2-13  O.  hasta  las 
3*^  que  hicimos  el  S.  12-13  O.  y  á  las  3^-35'  pasamos  tm  riacho 
([uc  se  forma  de  unos  pantanos  al  Este,  y  desagua  en  el  Paraná 
con  el  nombre  de  Pehmihó  (Peguá-hó).  A  las  4''  por  dicho  rumbo 
llegamos  al  Paso  del  Kcgacho  Ohoma  que  es  como  el  anterior: 
desde  el  cual  seguimos  al  S.  1-13  O.  con  el  que  llegamos  á  la 
Púsia  de  Vergara  á  las  5^-6'  computando  haber  andado  3  le- 
guas. El  Riacho  IHioiaa  toma  el  nombre  del  pueblo  de  In* 
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dioe  Ohomas     destruido  por  los  Payoffuá     que  estaba  en  la 

orilla  de  dicho  riacho  nna  legua  distante,  y  al  Este  del  camino 
adonde  vino  del  Empedrado. 

421.  £1  dia  8  &  las  7^-10'  por  tierras  pantanosas,  negras,  gre- 
dosasj  con  espinillos  &  manohoneB  seguimos  el  S.  37-47  E.  con 
bastante  rectitud,  y  á  las  8  llegamos  al  paso  del  Rio  Empedrado, 
situado  por  estima  en  270-51'-48"  de  latitud  y  O'^-oS'-aG"  de  lon- 
gitud occidental.  Como  200  varaa  se  quiebra  el  terreno  en  zanjan 
para  llegar  al  rio  cuyas  inmediaciones  son  de  arena  y  suaves.  Lo 
pasamos  en  pelota  por  estar  crecido.  Consideramos  la  distancia 
andada  de  4  millas.  Desde  aquí  demarcamos  la  casa  del  coman- 
dante del  Empedrado  al  S.  3  E.  que  seguimos  hasta  las  10^-15' 
desde  las  9^-10'  en  que  demarcamos.  El  terreno  hasta  el  rio  es 
como  el  anterior.  El  después  es  alomado  con  algunas  ban  ancas 
formadas  por  los  desagQes  en  la  arena  blanca  y  tierra  ídem  con 
reventones  y  isletas  de  bosque  de  poca  altura,  la  última  di- 
stancia se  estimó  de  1  leguas  por  un  grande  rodeo  que  sedá; 
pero  desde  dicha  casa  al  paso  del  río  hay  6.080  varas  medidas  en 
linea  recta.  El  rio  Empedrado  nace  de  una  laguna  fomiada  de 
varios  esteros  que  se  hallan  al  Sui*  de  la  punta  Ytaybaté  al  Este 
de  la  Estancia  de  Ytatí  en  la  costa  sur  del  Paraná.  Luego  que  se 

(1)  «OJoB»*  «n  el  mapft  d«  llUk  «teMldA  por  Ann  *Á!t  M|r  llMCrt  OmM»  lAliMeil,  y  Bagt- 

mienlú  ds  la  Ciudad  '!>•  !ci  Anunritíii  > . 
•  Boma»,  «n  el  mitp»  de  loa  PP.  JesuitM  de  ITOO,  dedicado  aI  0eiier«l  da  la  OompAflU,  P.  Andelo 

•OuMA*  m  ol  nmpa  dc  lo»  PP.  J«raÍtM,  leTantado  en  1744. 

cHoMA'  vn  el  Jo         qno  reprodnr*»  pn  fiic-«imile  ol  »«fi<jr  li.-  Moussy. 

«HoMa»  en  el  de  Iiuzauu  ijue  es  otra  edición  de  aqael  del  aflo  llA^peco  «a  Moala  niAa  redooidA; 
Mompafta  la  t^Urtgmfim  M  Ckmet. 
WH «I  Otpartamfnto  J$  San  Joté  ( RopúbUfla  Oftantal  d«l  ÍJroga»f)  kmg  mm «tpr«  Hawarfa  «li«h«M»a. 

Yéaae  tmeatro  Prólogo  *  Lo$  Ckarrútu* 

(2)  £1  aflo  de  1747  ae  acercaron  loa  bárbaro*  PagagmA  A  este  Pueblo  <YTATt),  deaembarcaron  en 
M  j  da  aparianeiaa  j  palaibia*  paaUiaaa  natotra  mnalwa  da  aaa  baUtaatat.  j  la*  qaa  a*  tnm- 
paban  fnoron  atacadoa  por  laa  Omanairú  qna  abvabaa  da  aaaavda  «as  loa  AV4f*>d>>  Viaja  &*  bA- 

mara  886,  p.  WH. 

Bian  dloa  Asara,  al  desariUr  loa  Paraová.  «No  faa  tenido  eate  ProriBola  aaamifoa  náa  eontlnnoa 
j  paijadiolataa»  «ayaa  faelwtlaa  na  podtlaa  ttMMm  «o  faiiaai  da  papal». 
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paiMi  el  Empedrado  sobre  la  costa  del  Paraná  y  al  Sur  de  la  oon« 
fluencia  hubo  un  Pueblo  de  indios  llamado  Santiago  Sánches,  cu- 
yas ruinas  subsisten.  Destruyeron  esta  reducción  los  bárbaros  del 
C'iiaco  después  de  ahuyentado  por  los  Payaguú  y  tiausíerido  á 
San  Lorenzo. 

422.  La  casa  del  referido  comandante  se  hallji  en  la  latitud 
observada  27®- 54-20"  y  en  la  longitud  de  estima  <P-58'''28" 
occidental.  Salimos  de  aquí  á  la  1*'-16'  por  terreno  suavemente 
alomado  tíon  algunas  isletas  y  espiniilos  sembrados,  y  reventones 
de  agua.  A  las  2''- 10'  demarcamos  la  salida  al  N,  52  K  (ó)  y 
hicimos  el  S.  37  O.  con  que  llegamos  ár  las  2''- 55'  al  arroyo  Pedro 
González  que  nace  de  la  cafiada  del  Tabaco,  y  tiene  poca  agua. 
Estimamos  este  paso  en  27<'-o9 -14"  de  latitud  y  l<>-2 -27"  de 
longitud  occident«iJ.  Desde  él  seguimos  al  S.  7  O.  liasta  las  4'-65' 
que  hicimos  el  S.  48  E.  para  buscar  el  paso  del  Rio  San  Lorenzo 
y  paramos  á  las  4^-55'  en  una  casa  para  tomar  un  cuero  para  pe- 
lota &  las  b^-b'  marchando  por  el  8. 48  £.  y  llegamos  á  dicho  paso 
á  las  6^-18'  y  lo  estimamoe  en  28^-6 -9"  de  latitud,  y  1^-1 -56" 
de  longitud  occidental.  Este  rio  trae  bastante  agua  en  todos 
tiempos.  Tiene  barrancas  y  de  ambos  lados,  es  el  terreno  algo 
alomado.  Aquí  se  escaparon  los  caballos  por  cuyo  motivo,  y  por 
qu0  la  pelota  hizo  muchos  viajes  nos  «detuvimos  hasta  6''-5d'  en 
que  salimos  por  el  rumbo  del  S.  39  O.  hasta  la  casa  de  Meló  que 
llegamos  &  las  7^.  La  distancia  andada  esta  tarde  se  reputó  de  7 
leguas  por  tierras  como  las  descritas. 

423.  Marchamos  el  día  L)  á  las  7'' -55  por  piso  alomado  arenoso 
y  gredoso-oscuro.  A  poca  distancia  se  ofreci<^  terrenos  suaves  Ua- 
nos  y  con  hondas  caftadas  que  contenían  muchas  aguas  en  lagu- 
nas frecuentes.  Seguimos  hasta  las  S^'-IS'  al  S.  28  O.  y  después 
al  S.  6  E.  hasta  las  8^-45'  qne  nos  dirigimos  al  S.  16  O.  hasta  las 
9**-45'  que  cortauios  el  riacho  do  Ambrosio  que  nace  al  Este  y 
vá  al  Paraná.  Keputamos  «ste  paso  en  la  latitud  28"- 14'- 19"  y 
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1^-4' -41"  de  longitud  occidentaJ.  De  aquí  seguimos  al  S.  22  O. 
hasta  las  10^-25'  que  entramos  en  la  casa  de  Barreto  donde  obser- 
vamos la  latitud  280-16'-54"  estimando  la  longitud  10-6'-53" 

occidental.  La  distancia  andada  se  estimó  de  4  r,/„  leguas. 

424.  Salimos  á  la  7^-4'  por  tierras  como  la.s  última,^  cun  poca 
ó  ninguna  arboleda  inmediata.  Nos  dirigimos  ai  S.  Id  O.  hasta  las 
2  que  hicimos  el  S.  42  O.  hasta  las  3^-15'  que  volvimos  al  S. 
15  O.  hasta  las  4  que  hicimos  el  S.  3  E.  con  que  llegamos  al  Pue- 
blo de  las  Garzas  á  las  4''-35'.  La  di.stancia  andada  se  reputó  de 
5  leguas. 


GARZAS, 

PUEBLO   DE  INDIOS. 

425.  Al  ENE.  del  Pueblo  hay  una  pequeña  isla  de  monte  que 
lo  cubre  y  por  la  parte  del  Sur  lo  rodea  una  laguna,  y  por  NNO. 
viene  otra  á  dar  hácia  el  SSE.  en  el  extremo  occidental  de  di- 
cha isla.  La  primera  fundación  de  este  Pueblo  fué  en  el  Chaco 
28  años  antes  de  la  expulsión  jesuítica  con  el  nombre  de  San 
Lorenzo.  Pocu  después  que  faltaron  los  jesuítas  se  dividió  el  Pue- 
blo en  cl(js  partes,  la  una  voluntariamente  se  incorporó  con  la  re- 
ducción de  San  Xavier  que  está  en  el  Chaco  y  depende  de  Santa 
Fé;  y  la  otra  pasó  &  este  lugar  llano,  distante  del  Paraná  2  leguaa 
en  la  latitud  que  observamos  28<*-28'-43"  y  l*'-  10'-4D"  de  Ion- 
g^itud  occidental  (1(3  (estima.  Sus  habitantes  son  llaby|M>ne«t  (Abi- 
pones J     en  número  de  80  familias  que  no  han  abrazado  el  Evan- 


<1)  «Xi  wto  u  vuMq  4  BadiNolta  4*  fadiot  d«l  Ohaeo  IbunadM  AnronH  «v*  bay  «lUtttft  ÍOO«1« 
BM.  Hm«  Mil»  OMS  aflM  qm  •■teban  i«é«ldM  «o  U  banda  O.  4*1  Paca»*  M»b>*  «I  fio  K«ffflO|  jr 

tt-T¡\a  rntonci  H      nomljrn  iln  S¡*n  Lorenso.  Las  gnerrAi  con        MocokU  loo  hicirron  venir  aquí.  Son 
lo»  Abipoxcm  iuii  toÁu  esforzados,  ó  por  lo  meaos  los  de  mAa  t«Ua  y  major  p«rsonii  qa«  b«  tmío.  Fue- 
ron mIm  ladiiM  ndnoidM  por  1m  jMoltaa:  bojr  l<w  diitg»  aa  fiaaeliflaa»,  y  por  lo  «ompoial  na 
oalar  qm  eatA  nray  reAido  eoa  »l  frAÍle.  Como  quiera,  es  pueblo  pobrisimo ;  los  ranchoo  4  OMM  ao 
•otáa  «ayoado,  y  la  iflotla  «o  «na  «nala  oboaa.  Ki  tonlonto  do  Cocrioatoo  tioao  lonoada 
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geUo  no  obstante  de  estar  al  amparo  de  un  padre  franciscano.  No 
hacen  sino  comer  y  robar  (síc).  Muchos  tíen^  4  y  6  mujeres,  tie- 
nen BELLA  TALLA,  SON  FOBZODOS,  BIEN  APEBSONADOS,  B0BTJST08  T 
ALTIVOS,  son  cxc  eleiites  ginetes  y  las  mugeres  no  despreciables 
(«ohercher  la  femmei  >),  Todos  visten  á  su  moda,  viven  con  ración 
diaria  de  carne  que  les  dá  un  administrador  secular  quien  admi- 
nistra una  estancia  de  cuyo  procreo  Tiven.  Los  ranchos  ó  chozas 
están  sembrados  sin  forma  de  Pueblo  y  son  miserabilisimos. 

426.  ESI  día  10  no  olmos  misa  porque  no  quisso  esperamos  un 
poco  el  fraile;  y  por  la  tarde  á  la  l'*-40'  nos  dirigimos  por  terre- 
nos llanos,  despejados  en  lo  que  alcanzaba  la  ribera,  y  de  la  cali- 
dad que  los  anteriores.  A  las  demarcamos  la  salida  al  N. 
19  £.  y  seguimos  su  opuesto  hasta  las  3'*-30'  que  hicimos  el  S. 
64  O.  hasta  las  4^-8'  que  seguimos  el  S.  14  E.  hasta  las  5^-38' 
en  que  llegamos  al  rancho  de  la  Posta.  La  distancia  se  estimó  7 
leguas.  Al  SE.  de  esta  casa  cune  un  pequeño  arroyo  llamado  de 
San  Pedro  que  m  une  al  de  San  Lucia  á  dos  leguas  de  aquí: 
nace  de  las  cañadas  inmediatas  y  viene  del  NNO. 

427.  El  dia  1 1  marchamos  &  las  7**  por  tierras  como  antes:  poca 
arboleda  y  muchas  lagunas.  A  las  7*^-20'  marcamos  la  salida  al 

fiU  d«  milicia  Abipona  en  ett«  paeblo  de  dO  flechero».  Parece  que  lo«  JmoUm  foBdatoa  Mt*  PuaM» 
«t  «1  ChMM>,  á  oineo  leffOM  d«  GorrwntM  lobra  diobo  rio  Sfro.» 

«Mvr  pooo  BU  daABVimM  «««I;  aalioMa  oiwtaMido  wam,  uboMft  qn»  4««d«  á  !•  daraoha,  7 
nos  r&nchitos  \  1n  ixquionlM.   Trr>B  1r);iia<t  ancInvlmoH  ha.sta  bailar  á  deraoh»  i  te^ViCtte  tnt 
obos  no  distante»,  y  me  dijeron  que  por  aqol  oeroa  baUa  muaho  mAa.» 

«üm  Wgam  mém  «tU  hallaoMB  !■  poato  d*  Aflkbmalé  éomá»  docadmoM.  Lm  tomsM  d«  e»ta  tard* 
tamo  loa  aniMlorea  baaia  la  Altina  lagw       w       JMltnrt  7  «OR  «IcambM  «lama  «on 

arflna  blAncn  «npnrfÍPÍfil.  HMlamo»  tambita  á      IWBMdjMite 'd*  Lw  OmSM  •l^nA  MVBk  njbA  JT 

■iompre  »e  avistaron  árboles  diatante».. 
Amu*  aalM  dt  Bamoa  Alna  «n  Stoiratto»  d»  vm,  ■■gdn  1»  Mamori*  dd  Vimr  Maiqmi  Lomm  4 

«a  sncesor  don  Ni<         Arrodon.to  y  pasó  por  el  Pueblo  de  las  Oaru«  el  dU  98  da  Bmro  4»  ítBL 

«  Viaje*  Inédito»'  dt  Amra.  >  Detdf  Santa-Fé  á  üarrifmtfi ^ .  M-  S.  pxtstent*  f>n  la  Biblioteca  Na- 
cional (ie  Baenos  Aire»;  pablicndo  por  ei  General  Mitre  «n  la  •  Ro^tata  del  Rio  de  la  Plata»,  18«3. 

(pdR.  8}  j  ».) 

Aznrti,  (edic.  de  1947)  tomo  I,  pif.  M8^  dlM:  la  mitad  d«  loa  JMftmm  pMd  «I  rio  FMaad  «a  Vm> 
y  fund6  «1  Pueblo  de  laa  Osraaa.» 
id.  (odio.  taM.  taRdoo.  B.  Riv«d»vl»)  «ouu»  11,  i>*g.  290. 
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N.  28  £.  y  seguimos  al  S.  20  E.  hasta  las  8^-26'  que  tomamoB  al 
S.  21  O.  hasta  las  8^-56'  en  que  entramos  en  la  casa  de  Poysdn  (?) 

t-ituuíi.i  por  estima  en  28^ -o2'  ,'32  ció  latitud,  y  l°-3r-23"  de 
longitud  occidental.  Desde  las  7*'-30'  enipozaiuos  á  c<.)stear  el  Rio 
de  Santa  Lucia,  pasando  en  dicha  hora  uuaü  lagunas  y  bañados 
grandes  próximos  al  rio.  A  la  misma  hora  llegamos  a  (1)  sitio  desde 
donde  se  vé  siempre  &  la  izquiei'da  multitud  de  árboles.  La  distan- 
cia andada  se  reputó  de  8  leguas.  A  las  9^-B7'  nos  dirigimos 
poi  tierras  como  las  antecedentes  al  S.  21  O.  hasta  las  10*'-2G'  en 
quü  .se  demarcó  Santa  Lucia  al  S.  30  O.  donde  llegamos  á  las 
11^-20'  computando  la  distancia  de  3  ^/^  leguas.  El  rio  ha  se- 
guido con  nosotros  inmediato  al  camino  en  cu3'a  banda  se  ven 
árboles  y  no  á  la  derecha. 


SANTA  LUCIA/'' 

PUEBLO  DE  INDIOS. 

428.  Observamos  su  latitud  28<^-59'-d0"  estimando  su  longi- 
tud occidental  l<*-17'-2".  No  puede  llamarse  Pueblo,  porque 

consta  de  un  solo  pequeño  galpón  que  liace  de  iglesia,  y  de  una 
cuadra  de  raiicheria  do  paja  con  separaciones  para  las  íamilias 
que  en  todas  son  32  á  33  no  oriundas  de  aquí  si  prófugas  de  Mi- 
siones, Paraguay  y  Corrientes  reunidas  voluntariamente»  pues  de 

(t)  'Sobre  la  barranca,  pasado  el  rio,  est&  bien  sitoado  el  pueblo  de  Santa  Lacla  qne  so  compona 
da  d<M  liUaras  da  «dlf  toloa  nnidei,  dlrigUlM  al  Vt,  B.  eoblaitoi  da  paja  y  haaíhoc  da  bam.  Xa  madl» 

de  lo»  ••«Itfiíiíos  «e  está  conclnypndo  una  igleitia  de  ladrillo  y  cal:  ésta  se  Im  itocubiorto  poro  ha  cu 
«ataa  cercaniaa.  Concluida  la  iglaala  aecA  harmoa»  para  el  pueblo  jr  «(«ma.  y  ya  está  al  arranque  de 
1*  Mradk.  Tniato  j  «iMo  te^liu  da  toditMi  i»  mayor  parta  AbifMmeiVt  componen  la  poblaoldo. 
Tivm  Bomo  1m  stfoa  paablM  da  indloa,  «a  oomAn.  j  la*  dirif •  «a  1»  tcmpowl  j  aiplfiiul  ma  nli- 

píoBO  frjincUcano  con  »n  compaAero  y  desde  su  principio  ha  e»t«<lo  A  rar^o  ilirlia  rcüpii'.n.  El 
actual  cura  (debe  aer  el  P-  Gerónimo  Juan  Joaef  Ptrtura,  oitado  por  Corviño  y  Pazos  en  la  relación  de 
m  vial*)  lialld  ait  pnaUo  an  la  iii«jor  ndiairi»  y  «dute  (?)  (adniro)  aaliar  loa  madloa  Inganiom  j 
«fieaoiia  da  qne  ««  ha  Tnlido  psrit  ponerlo  rico.  A  naa  da  pac*'       deudas  del  costo  de  la  iglaaiay 

convento  qnp  x\  fi  Imcrr,  ti-  tu-  i!  p-ifl  ln  tres  entanriní  eon  más  de  doce  mil  rij«i"i.  111  i  nrn  actnal 
b^i  solii-it a  Io  |i;ira  4HC  sitt  íotigreses  vivan  por  si  sin  romunidad  y  como  etpai^oioi.  Kstá  pendiente 

oaoo.  r(s.  T  csr.  VS. 
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los  cuatro  cacicaz^  que  en  au  origen  lo  compusieron,  no  ha  que- 
dado ni  uno.  Los  principales  destructores  de  este  Pueblo  han  sido 

los  bárbaros  Payaguá  (jue  lo  destrozaron  por  los  tiempos  que  al 
de  Yíaií.  Lo  atiende  el  P.  Gerónimo  Juan  Josef  Pereyra  con  un 
compaftero,  cuya  inteligencia  y  esmero  ha  viviñcado  el  Pueblo, 
que  encontró  absolutamente  perdido,  y  hoy  está  rico.  Ha  con- 
struido una  iglesia  de  ladrillo  y  cal  que  es  la  única  de  esta  especie 
que  hay  en  estas  tierras.  Estár  el  Pueblo  pegado  á  la  orrilla  norte 
del  río  de  su  nombre. 

42U.  El  día  12  nos  dirigimos  á  la  mencionada  casadePoysónpor 
el  camino  descrito  á  las  8^-46'  y  ¿  las  9^-58'  llegamos  &  un  rancho 
en  medio  camino  desde  el  cual  demarcamos  á  SantaLucia  al  S.  28  O. 
continuamos  para  dicho  Poysón  donde  llegamos  ¿  las  10'*-20'  desde 
donde  deniarcauios  á  Santa  Lucia  \K)y  los  ranchos  que  quedaron 
atrás  al  S.  32  O.;  cuya  marcación  debe  ser  inejor  que  la  anterior 
y  se  computó  la  distancia  8  leguas.  A  las  1^-45'  salimos  por 
el  S.  6  E.  y  á»  las  2''  llegamos  al  paso  del  Rio  Santa  Lucia  que  pa- 
samos en  canoa  reputando  la  distancia  media  legua  casi  toda  de 
bafiado.  A  las  2^-45'  continuamos  por  entre  islas  de  bosque  de- 
jando sobro  la  izquierda  una  fila  de  árboles  en  la  costa  del  río,  y 
sobre  la  derecha  algunas  palmas.  A  las  3''-23'  entramos  en  un 
rancho  pegado  al  camino  desde  donde  se  demarcó  la  casa  de  Poy- 
són al  S.  72  O.  habiendo  traido  desde  el  paso  el  N.  32  £.  A  las 
4^-28'  se  demarcó  el  rancho  al  S.  34  O.  Desde  esta  hora  seguimos 
el  N.  22  E.  !iast;i  un  rancho  donde  llegamos  4  las  6''-3';  poco 
antes  pasamos  uu  pequeño  artx)yuelo  que  tributa  sus  aguas  al  de 
Santa  Lucia,  y  nace  de  las  vertientes  de  las  lomas  inmediatas 

Mte  iolfoitad  ^  M  tmñm  «b  q«*  j%  «iIm  ladloa  vmdm        por  «i  y  aMMijacM.  D«v«ad»  4a  1» 

Jvfltdieeiún  do  Corrientes  •. 
Kite  oa  !•  dMoiipoi4B  4*1  Posblo,  hMiliA  por  AaM»  «a  IThL  XI  pMA  p»r  e«at»'L««l*  «1     d«  Xbm* 

d«  diebo  «fio. 
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dos  leguas  distantes  de  este  rancho  por  el  Este.  El  terreno  hasta 
aquí  no  ha  sido  tan  bajío  como  antes,  y  el  piso  tierra  blanca.  La 
distancia  total  se  estimó  de  4  ^¡^  leguas. 

430.  El  día  13  salimos  á  las  7** -8'  por  tierra  negra  y  mucho 
bosque  á  la  issquierda.  A  las  7^-30'  cortamos  el  arroyudo  que  par 
samos  ayer  para  llegar  al  rancho.  A  las  8^-10'  se  demarcó  la  sa- 
lida al  S.  80  O.  dejando  á  la  izquierda  la  estancia  de  los  Domini- 
cos, desde  la  que  sigue  el  camino  al  N.  64  E.  que  conservamos 
hasta  las  9''-20'  en  que  hicimos  el  N.  39  E.  con  el  cual  llegamos 
¿  San  Roque  ¿  las  10''-8'.  £1  camino  es  llano  con  isletas  de  bos- 
que á  la  derecha  y  mucha  arboleda  &  la  izquierda  sobre  la  costa 
del  río.  La  distancia  se  estimó  de  6  leguas. 

481.  Esta  capilla  de  San  Roque  está  descrita  en  el  número  382. 
Salimos  de  ella  la  tarde  del  mismo  día  13  y  en  4  minutos  halla- 
mos el  paso  del  río,  que  cortamos  en  canoa.  Fni  la  orilla  del  Norte 
hay  un  bafiado  de  como  1.000  varas.  A  las  3^  nos  dirigimos  por 
dentro  de  un  bosque  Inundado  con  agua  al  encuentro  del  caballo 
por  el  que  navegamos  á  caballo  basta  las  4^-10'  dando  varias 
vueltas  sin  poder  demarcar  nuestra  derrota:  pero  antes  de  entitir 
en  el  camino  se  demarcó  la  entrada  al  N.  38  O.  Así  mismo  el  sol 
estaba  como  8  grados  más  para  el  Este  del  rumbo,  y  conservándolo 
siempre  bácia  el  Oeste  en  proporción  igual;  nos  hizo  conocer  que 
el  camino  se  apartarla  muy  poco  en  el  total  de  la  dirección  de- 
marcada, lo  que  no  me  deja  duda  de  poder  decir  se  cuente  con  el 
N.  28  O.  hasta  las  4**- 10'  en  que  salimos  del  estero.  A  esta  hora 
sahmos  á  campo  limpio  con  bañados  á  una  y  otra  banda,  dirigién- 
donos al  N.  8  O.  hasta  las  4''-d0'  que  doblamos  al  N.  33  O.  hasta 
las  4^-45'  en  que  entramos  en  la  estancia  de  Almirón  donde  dor^ 
mimos  reputando  la  distancia  2  V4  leguas.  Desde  aquí  demarcamos 
la  itíla  inmediata  á  la  Garzas  ai  0.  7  xs.  distante  2  ^¡^  á  ó  leguas 
en  línea  recta. 

432,  £1  dia  14  salimos  por  tierras  bajas  bafiadas  con  lagunitas, 
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bosque  por  todos  los  lados  de  puros  espinillos,  y  sobre  tierra 
blanca  arenisca,  y  poca  greda.  Nos  dirigiuios  al  N.  50  E.  desde  la 
7*'-35'  á  las  8''-15'  en  que  pasamos  un  anoyo  que  nace  cerca  di- 
rigiéndose al  Oeete  al  JElio  Santa  Lucia.  Desde  dicha  hora  segui- 
mos al  N.  30  E.  hasta  las  9^-6'  en  que  entramos  en  un  rancho 
para  tomar  baqueano:  desde  el  cual  demarcamos  á  juicio  prudente 
la  capilla  de  las  Saladas  al  N.  23  E.  Seguimos  á  las  9*" -20'  por 
terrenos  iguales  por  el  N.  23  E.  hasta  las  9'*-40'  que  llegamos  á 
otros  ranchos  desde  donde  volvimos  Á  demarcar  las  Saladas  ¿  jui- 
cio prudente  al  N.  24  E.  que  seguímos  hasta  las  11^-3'  que  hici- 
mos el  N.  68  E.  hasta  las  1 1^-20'  en  que  llegamos  á  las  Saladas 
computando  la  distancia  total  7  '/j  leguas. 

SALADAS, 

PARROQUIA. 

43w.  La  latitud  de  estima  es  28^- 15 '-7"  y  la  longitud  ídem 
0°-49'-14"  occidental.  Por  los  números  que  se  liaiiau  en  el  marco 
de  una  puerta  de  un  cuarto  antiguo  de  la  capilla  que  dicen  Enero 
7  de  1703  se  deduce  la  antigüedad.  Parece  Pueblo  como  todas 
las  parroquias  de  por  ac&.  Tiene  este  Pueblo  G  pagos  que  son  Sa- 
ladas con  G3  familias  }•  454  pereonas:  S."*  Lorenzo' y  Ambrosio  13 
familias  con  si  aliiKis:  Ísla-Alfa  13  familias  con  70:  Algarrobos  4 
familias  con  22:  Angaá  13  familias  con  72:  Mburucuyá  53  fami- 
lias con  356  almas,  que  todas  componen  159  familias  y  1052  pei> 
sonas  mas  bien  más  que  menos.  La  iglesia  es  larga  20  varas,  an- 
cha 11  dedicada  á  S."  Josef.  El  partido  de  Mbiirwsmifá  dista  de 
aquí  12  leguas  por  el  N.  37  E.  á  juicio  prudente,  donde  el  cura  de 
las  Saladas  está  edificando  un  oratorio  para  ayuda  de  paiToquia. 
El  Rio  Santa  Lucia  dista  de  aquí  como  4  leguas  como  31  sobre 
el  N.  57  E.  á  juicio  prudente  se  halla  la  Capilla  de  Caacaty, 
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434.  Salimos  el  día  15  á  las  7** -50'  por  gi*eda  y  país  como  el 
desorito.  A  las  8''-20'  demarcamos  la  salida  al  S.  53  £*  y  segui- 
mos al  N.  48  O.  á.  las  8^-9'  cortamos  el  arroyo  Ambrosio,  y  entra- 
mos en  el  monte  compuesto  de  islas  unidas  con  poca  distancia 
entre  ellas.  Desde  dicha  hora  nos  dirigimos  al  N.  68  O.  hasta  las 
9^-47'  que  entre  diclias  islas  gobernamos  al  N.  33  O.  hasta  las 
10^-20'  que  hicimos  el  N.  15  O.  A  las  10**-43'  pasamos  el  arroyo 
San  Lorenaso  por  el  paso  de  Bodriguez,  y  seguímos  al  N.  2  £.  hasta 
las  10^-60'  que  llagamos  á  unos  ranchos  cuya  latitud  observamos 
28^-6-23"  y  la  longitud  de  estima  es 0O-58'-l"  occidental.  La 
distancia  andatla  se  computó  6  leguas.  Demarcamos  la  casa  de 
Meló  en  que  dormimos  4  la  ida  á.  juicio  prudente  al  S.  47  i  O. 
distante  una  legua  corta. 

435.  A  la  1^-36'  nos  dirigimos  al  N.  66  O.  baatalas  2^-25'  en 
que  gobernamos  al  N.  2  O.  hasta  las  2^-40'  y  continuamos  al  N.  8 
E.  hasta  las  3^-35'  que  pasamos  e!  arroyo  Pedro  Gt>nzález  donde 
paramos  16'.  A  las  3'' -50'  marcliamos  por  el  Norte  34  E.  hasta 
las  4''  20'  que  seguimos  al  N.  48  E.  hasta  las  4**-  56'  que  tomamos 
el  N.  34  £.  con  que  llegamos  al  paso  grande  del  Empedrado  á  las 
6*" -30'.  De  aquí  nos  dirigimos  al  K.  35  O.  hasta  las  6''-6'  y  dor- 
mimos en  un  rancho  computando  la  distancia  9  tVir  leguas.  Lo 
restante  del  camino  hasta  Corrientes  nada  ofrece  que  añadir  á  lo 
dicho  cuando  salimos. 
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COlUilENTES. 

düDAD. 

436.  £1  21  de  Marzo  de  1583  el  lioenciado  don  Jiian  de  2b- 

(1)  «iUoiMO  de  Vera,  xv  Tcrrt,  fundó  la  oiad*d  %i«  i>*n  Jn»Q  da  Ven  de  Im  •i*t«  Corrientes,  el  a&o 
d*  U6G,  «n  1*  Ifttítad  MUáni  SI*-Vr,  A  Ift  orllto  oil«atel  del  Fanoá,  y  wbi*  ra  nJasu  banun 
q«»  •»  d*  pefii  tmniaon,  wjln.  alU  lo  buUnt*  pvm  «atei  UbM  d*  la»  owitrtw  da  ito,  y  vu  U* 

jrnn  mas  tibnjo  del  confínente  de  los  rios  ParaRtiay  y  Paraná.  Sa  saelo  ea  llano.  El  fin  de  sti  fnnd*- 
ción  aoria  facilitar  y  asegurar  la  navegación  del  rio.  Algunas  de  sns  aallea  p«re«e  aigoen  la  dirac- 
eite  N.  ft.  B.  pno  m  pm«d«  daeir  eon  raidad  qac  toda  «lia  aa  una  oontan  agragaoMn  da  laacibaa 
aoB  elAMa  pneatoa  por  casnalidad.  Casi  todas  las  casas  son  de  barro  ó  adobes,  cnbiartaa  da  paja, 
pofR<t  hay  cubiertas  de  teja  y  algnnas  de  canales  de  palma.  V.a  e^oSemada  la  ciadad  por  nn  tpn}PTit«> 
nombrado  por  el  gobernador  de  Bnonos  Airea.  Se  extiende  su  jarísdiocióa  «ntre  los  ríos  GMayquiraró 
j  PatanA  da  Su  A  Norte.  Tiaaa  ajontaaiiaiito  y  «iaoo  otroa  IndlvtdwM  y  oampftiida  toda  la  pio- 
TliMia  i  ]mrroiiuia8  do  españoles  y  4  de  indios.  Las  primeras  son  estii  cimlnd,  C'oaoaty,  San  Boqne  4 
VI  \r-f:nns  ilf  Snnta  Lucín  sobrr.  ol  miimo  RÍO,  j  las  Aioio»  1  (8«Mtn)á  6  ú  8  latoat  da  San  Lo- 
renzo, como  se  dijo,  bácia  el  Paraná.» 

«Iioa  pnoliloa  do  tndloo  aon  at  da  Ttafy  oobvo  ol  ParaaA  A  M  lo^as  do  la  oladad,  qno  «n  «tfo 
tiempo  ostavo  bácia  la  lagnna  Jfaiairí  en  la  provincia  de  Ytaty  de  donde  hoyó  por  miedo  de  loa 
indios  Oua^eurú.  El  de  las  Oarxas  por  donde  pasé;  el  de  las  Ouacará  distante  do  la  ciudad  5  le^aa 
al  y  el  de  Santa  Lacia.  Toda  esta  población  oompouo,  segán  la  revista  que  se  ba  bocho  «ato» 
dhu  ifiCO  bombioo  do  amaa  qvo  goamoooa  alfuoa  pnaotoo  aobro  la  ceita  dol  PaianA  ooa.tc»  loa 
indios  del  Cbaco  que  baoian  en  otro  tiempo  correrlas,  y  en  ol  di:t  raras  ó  ninguna». 

•  Hay  oo  la  ciudad  un  convento  de  la  Merced  con  4  religiosos  y  un  lego  que  ootAa  haciendo  sa 
igloote  niwva.  Otro  de  franoiaeoDOo  oob  6  frailea,  y  otro  do  domloiooa  oon  8. 1«o  fraOoa  do  aota  eon- 
vonto  apaloaton  loo  afleo  paaadoo  A  «n  aloaldo  j  naiidA  ol  Tlmy  qoa  «a  diahe  eoavoalo  aolo  lia- 
biosc  en  nilolanto  nn  rdií^ioNO.  Aiin<tu(>  s>.>  conoco  aqxú  In  pIutH  <la  tros  nflo«  4  oota  paita,  eaarf  todo 
ao  compra  por  permuta»,  y  la  moneda  da  más  curso  es  ol  hilo  de  algodón  •. 

«La  liqaaia  do  oata  pcaviaola  aa  paoda  colegir  de  lo  que  produjo  ol  diatBM  «1  ate  t**lada  fva 
foA  wm  tomotaa,  do  lao  «vo  na  tolo  parlioolar  lUmado  Goalo  did  TIB.  JBate  oa  al  priiaelpal  fruta  j 

riquosa  do  lu  provincia  qnp  tionn  .s-.i  salida  á  Miisiones  y  al  PftrnRway.  So  cria  «Ipona  caña  dulce,  la 
mandioca,  naranjas,  pUVas,  ubas  (uvas),  sandias,  guayabas,  aguáis  y  algodón,  de  todo  en  cortas  caá- 
ttdadaOf  Zl  anoa  amptoia  A  aabeiaa  qoo  prodoaa.  Dm  todo  aato  adío  algalia  miol  d  agoaadianta  do 
eafla,  algodAa,  eoaroo  j  madaiaa,  gxaoa  y  oabo  aoa  loa  ftaloo  4aa  aa  pocas  «aatidadoa      Uavaa  al 

Par«í»nfty  y  Misiones  A  pcrmntnrlni  por  linmo  dn  aljfoili'm  v  tiú  cual  ves  se  llevan  &  Buenos  Aire* 
Las  alcabalas  y  demás  ramos  de  hacienda  que  el  a&o  pasado  solo  prodojeron  UtíO  poaoa  fuertes,  dan 
Idaa  dal  oorto  oomoroio,  y  ao  paodo  aor  otra  oooa,  paoa  laa  goatoo  aada  oaat  gaslaa  en  'vattir,  ai  aa 
oomor  ai  ra  «Ivao  eooia  do  comodidad.  Oonsaman  4000  anobas  de  tabaco  de  humo  qaa  «itA  aataa* 
cado  y  actualmente  solirifan  poder  plantar  ol  tnhnpo  como  lo  hacen  en  el  Pnra-rnay,  porqu»  dicen 
aerla  mejor  calidad  aunque  no  en  tanta  cantidad.  El  al<odúa  de  ooaeoha  se  Uuva  casi  todo  4  Uisio- 
aoo  doDdo  00  Mía  y  ao  tcjra  modiaa  tagda  ao  aloataa*. 

cEl  idioma  general  es  el  guaraní  corrompido.  Bl  Toatldo da  loa  liooa  oomo  en  Buenos  Aires:  al  do 
los  pobres  no  roiinco  A  nnos  caJaonps.  las  nui»  v»*»!*"»  rotos,  y  nn  sombrero.  El  de  las  mujores  una 
camisa  de  algodón  claro  ce&ida  al  cuerpo  por  una  liga:  algunas  agregan  unas  enaguas  da  algodón 
«OB  boidadataa  y  «opoolo  do  «M«joa  da  hila  aanl  y  oaaaraado.  Laa  aloaa  vaa  lo  nlaae.  arara  laa 
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TT€S  de  Vera  y  Aragón,  graduado  en  ambos  derechos,  Caba- 
llero en  la  de  San  Tiago  y  Adelantado  de  la  fundación  de  esta 
dudad  y  Provincia;  orejó  el  Cabildo  de  la  Ciudad  á  San  Juan  de 
Vera  de  las  7  Corrientes  dándola  por  armas  dos  torres,  y  sobre 
los  capiteles  una  águila  que  descansa  un  pié  sobre  cada  torre.  El 
miércoles  de  la  misma  semana  salió  de  la  población  reciente  \m 
destacamento  con  36  españoles  de  infantería  y  llegando  á  la  ba< 


diiw  d«  gnl»  y  MI  lodos  n  oompoBon  1»  fronte  j  ooJm  oob  oI  oeoito  y  plBlum,  y  lo  mluno  U  con. 

Son  mny  oariflosas  aegún  dicen.  Cotuido  reoib«n  6  Mlon  A  1»  callo  se  cobren  con  una  toalla  {tobo* 
lia)  llena  de  enrejado*  y  borlas.  OI  en  eita  ciadad  que  4  60  leguas  de  ella  se  acababa  de  fundar  so« 
bre  el  rio  Bermejo,  nn  tal  Arias,  de  Salta,  dos  redacciones  de  Mocovlt  y  Toba»,  y  qne  se  manteniao 
do  loo  MOM  <ivo  00  lo»  oBTiobo  do  1«  luBooo  oitaBolo  do  lo  «Lwt*»  qno  poctonoelA  *  loo  Joonlteo do 
esta  ciudad,  y  que  de^ipués  de  la  ospnlsídn  pagaba  de  órden  dol  Boy,  los  maestro*  piiblicos  de  Co> 
irirote*  que  se  reducen  A  enseflar  hasta  filosofía.  Como  lK<t  rcni^»  ban  de  atravesar  «1  Paraná  y  do» 
má*  toldarla»  de  indios  birbaros  A  qnienoa  se  paga  el  pasaje,  no  e»  doblo  qno  oo  paedan  moatOBor 
doodo  «qol  dieluM  «odaooloao»  qoo  probáUomoBto  teadváa  1*  onorto  do  «Ino  bmuiImo  qao  oa  todoo 

tiempos  se  han  funJailo  en  el  Chaco.    I.a  í  lea  oh  bncna  pues  de  eito  JUOdO  00  IHMlOt^llilÚ  ÍB  OBVO* 

gutíAa  del  Bermejo  y  las  iaflnitaa  utilidades  ^no  de  ella  resaltar&n.> 

«Bb  oloote  temi>oradB  01  tBBto  ol  poooodo  qBO  Iny  ob  ol  FhibuA  qae  loo'  oonoBtlaoo  tíntn  ob  bb- 
soolo  al  ocBB  ota  oobo,  y  anaitoiadolo  Moaa  ol  poioodo  oocaaohado  por  la  cela  A  «Ico  patafo. 

AnI  nio  lo  aüfciiró  como  tosligo  snenlo  df  vordii'l ».  — •  Vinje^  tníiütfiH  ■  —  Pi  í  ilo  5?aBta  Po  á  laAoBB- 
oi6n  — (M.  S.  publ.  por  Mitro  en  U  Revista  del  Blo  de  la  Plata,  ISTS,  pAg.  43). 

La  dooof^eWn  do  la  otadad  do  Oonioatoo  por  Joara  ob  la  tolaolda  do  on  viale  «Doodo  BaBla  Fi  4 
ConrtOBloo*,— VAau  «Vtoioo  Ia4dlioi».-B0Ttate  dol  Blo  do  la  Plata,  pá^.  18  á  I& 

(t  >  «Al  tlsttloBte  afle  (tBBB)  41  ( J«aa  Jo  Tomo  do  Tova  y  Aiasfo)  Uoo  paxtir  80  eopaSoloo  moBda* 
dOOpOir  Alonso  de  Vera,  apellidado  el  TVspy  (aie  !),  para  distinguirlo  del  llamado  (Hro  4é  Arr».  Este 
dootaoamoato  tmái  la  oiodad  do  OortioBtot.»  iloam,  tiad.  BivadaTia,  II,  KS. 

«...  por  fonaar  oí  rio  Paraai  olote  rapidísimas  oorrieatoa  dieron  eeas  nombre  A  la  nueva  ciudad, 
y  es  el  más  conocido  en  eetas  provincia*  aunque  pnq^aoionte  se  llama  to  cittdad  d»  San  JmtM  dt 

Vera,*  Losano.  ob.  oit.,  tomo  III,  cap.  XII.  pAg.  280. 

«Al  siguiente  año  de  88  (USSX  seOald  óchente  soldados,  A  caigo  de  Alonto  Vera  el  Tupi,  otro 

oalniao  suyo,  para  principia*  naa oladad  oa  la  ooola  Orioatal  dol  FbibbA  á  la  «Ittdad  donooainó 

tamJmm  4*  Yuta*.  P,  /.  thtmmHn  «BM.  do  la  Gottqidota  dol  FatacnBTi  «te.»  odio.  Lauao,  WL  dol 
Blo  d«  la  Plata  O  Socio,  tomo  I,  páf.  taiK 

«So  sobrino,  Alonto  de  Vera,  el  Tupi,  tuvo  órden  de  verificarla  y  dotompolld  OB  OOBlIsián  el  afto 

i>«  riArnif-i!"  por  nombre  San  Juan  de  Vera.  La*  siete  rapidísimas  corrií'ntct  qn*  forma  nlli  el  Pa- 
rante le  Luceu  conocer  por  este  nombre  con  nsurpaelón  del  verdadero.  •  Fuuu,  obra  cit.,  tomo  I, 

ub.  n,  o^  xn,  páf t  sMk. 

BiirmeUter,  Dr.  If.  en  la  •  Physikalisohe  Besohreibnng  der  ArgentinischsB  Bopablik,  etc.  •  ( Baoaoo 
AlMo)  1805).  tome  t.  pdg;  M,  tiao  al  8  do  Abifi  do  1888  oomo  teda  do  U  (Badaolda  do  la  oladad  do 
OocrioBlop. 

Madero,  ob.  cit.,  pAg.  SIS:  «  En  Marso  regresó  A  esa  ca:>ital  é  invitó  A  que  le  acompatafOBá  poblar 
la  oladad  llamada  boy  OrWealM;....  la  taadaroo  ol  6  do  Abril  do  ese  afto  ( IGW).» 
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rrauca  del  Paraná  como  á  media  legua  por  el  SO.  fueron  atacados 
por  multitud  de  bárbaros  &  las  2  de  la  tarde,  y  para  defenderse 
hicieron  espaldas  de  un  arroyo  muy  barrancoso  que  vertía  en  di- 
cho Paraná,  y  cortando  con  los  alfanjes  algunos  espinillos  forma- 
ron al  frente  una  trinchera,  con  lo  que  se  defendieron  toda  la 
tarde  de  aquol  día  y  los  dos  días  siguientes  sin  comer  ni  beber;  y 
el  sábado  víspera  de  ramos  al  salir  el  sol  sucedió  el  tiiunío  do  la 
cruz  en  la  forma  siguiente. 

4S7.  Esta  cruz  que  fué  la  primera  que  arbolaron  por  seftal  del 
nombre  cristiano  y  para  dirigir  la  población;  se  hallaba  muy  in- 
mediata  al  pequeño  fuerte:  y  peimiadiéndose  los  bárbaros  que  los 
españoles  eran  socorridos  de  algún  brazo  fuerte  máximo  habiendo 
experimeutado  que  sus  flechas  recliazaban  de  la  cruz  sobre  ellos; 
intentaron  pegarla  fuego  hasta  ;3  veces  cercándola  de  leña;  y 
viendo  que  no  sólo  no  se  quemaba  sino  que  de  ella  salían  rayos  al 
oir  un  estruendo  como  de  cañonazo  liuyeron  todos  quedando  al- 
gunos pidiendo  la  paz:  fueron  traídos  á  la  población  los  caciques 
llamados  mbyuaty,  nrARÁ,  y  mondyrayú,  los  cuales  juntaron  sus 
gentes  y  después  de  algún  tiempo  fueron  llevados  diez  leguas  de 
aquiParanáarríbaal  pago  llamado  Yttguaryt  donde  juntos  con  otros 
que  allí  habítala  se  Ies  formó  su  primera  reducción.  Por  una 
copia  de  letra  antigua  se  conoce  que  el  Fr.  Luis  Bolafios  com- 
pañero de  San  Solano  fué  el  primero  que  los  catequizó.  Después 
de  más  de  40  años  transmigró  este  Pueblo  á  itn*\ior  sitio  en  el  lugar 
donde  está  hoy  con  el  nombre  de  lialL  ' '  Se  engrosó  el  Pueblo  con 
otros  cacicazgos  venidos  de  la  Provincia  del  Paraguay  que  son 

(1>  TteM  «  VtaMt  VotUo  d*  IimUm*,  bAol  pAg.  Sn  y  SM:  «8Í«Bpra  lo  hu  dMgMo  «tplifloal 
y  t«mpo»lm*nt«  lot  PP.  fruNlaMno*  hute  ahon  qm  Mpomno  *4»iiai»tM«l«rM««l«ri  p«o  porlM 
•fio*  Jo  poco  mk»  i'i  m<ynon  •«  aU>úrotaron  bus  indios,  amrojako»  toa  ritAiua  v  «dmitibiiox  um 
jwDlTAi!  qttl«n«s  ena«jrgwrod  1»  dirección  del  Pueblo  al  P.  Boqne  GonzAlet.  mndándole  el  nombre  ea 
•t  d*  Sute  Ám»>* 

Idem,  loo.  oit.,  núm.  804:  ««(  alMUitoito  fiU  BugetUón  jetultiea.» 

LoMHO,  1,  a«p.  m,  61:  cGompdaoM  «I  prinoipio  cute  paeblo  de  al^noi  guáranle»  rcdt^Dtdo*  por 
•I  oelo  úaoaimbla  d«l  'VMMnble  pAdre  fray  Lnis  BolaAos,  íranoisOMo,  A  qaien  m  agreganm  mm 
600  yoMunt  iga»  muutn  ^nmvnía»  y«dM  Boqm  0«i»Al«i  e«BvMid  j  nd«jo  á  poblaoldaf  «a  1»  I»- 
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los  caciques  Uamados  Canindeyúj  Fachuéf  y  Paraguayo,  y  otros 
venidos  de  la  isla  de  Apypé    como  40  leguas  Paraná  arriba. 

428,  La  situación  de  Conientes  es  llana,  gredosa,  pegada  á  la 
barranca  oriental  del  Rio  Paraná,  legua  y  media  bajo  de  su  con- 
fluencia con  el  Rio  Paraguay  en  la  latitud  27^-27-21"  y  lO-6'-0" 
de  longitud  occidental  por  nuestras  observaciones.  El  Río  Paraná 
tiene  allí  de  anchura  según  nuestra  medida  geométrica  3333  varas. 
Sus  gentes  viven  principalmente  de  la  cria  de  ganados,  y  todavía 
no  es  generalmente  conocida  la  moneda. 

489.  El  dia  S  de  Agosto  salimos  dirigiéndonos  al  S.  89  E.  y  á 
las  O  millas  marítimas  en  linca  recta  hallamos  el  Pueblo  de 
indios  llamado  las  GuacaráSf^'^^ qu.e  estimamos  en  27^-27'-3r'  de 

gvu  da  4fW"  *  4*  Bmita  Ajm»,  por  baMiMlo  Bttplioade  los  nmiuBdet  ptdtMd»  Bm  ftiadaoo. 

Á  IiO  4)iiK  rvt  ivwTo  coitOBscKanrH ! ! 
(1)  L»  IsU  d«  Arrr*.  ¿Aript  ó  Árxet  mi*  tos  gammilt 

OigMBM  á  LoMBOi  I»  9Kp,  lü,  pif.  M»  «Bb  Mpkoto  ÓB  «umbIa  Ufui  qu  «1  fio  íbnmá  oono  4« 

l«v«Rt«  á  poniente  utnaban  los  primero-;  rcnqui^loitOXOt  lo  pTOViBOia  qoO  llOBUUVB  do  fllBIIIll  ^álM... 
¿QoiénN  fuMoa  lo*  primeras  Conqtiiatiulores  ? 

€,..  llo|WOB  á  «un*  bobi»  qno  aombnnm  Saot*  Am,  qao  oofeá  tt>  lognoo  «iltlmlt  dol  ffo  do  Fft- 

ntc<W7->  Otíado.  (Lo  «xpodloite  d«  Sobool.  Oofeota  «n  UflB») 

En  el  puerto  de  Samtá.  A»a  «■<  !><  i-rtmer»  res  qoc  los  rtnvini'tnHrrres  topAn  cfín  Ir  tríH-j  da  loO 
AüAcoai  poMut  por  dioboa  Agase»  nin  «los  yer  g  llepsn  ¿  las  caitAit  de  loa  dioboe  ClumduUs.» 

SI  Mftar  I«toBO  3t  Qwvodo  noofsvft  qvo  <B«iito  Aa»  M  hálUb»  oobr*  U  mmtgm  wptaBtatoBil  dol 
Pionuiá.»  V.  c  Sebastián  Oáboto*  ote^  Bolot.  dol  latü.  Goocv.  Alfoat.  XIX,  péf.  «8  Mto  <9}  (MB.) 

Nosotros  lo  dallamos. 

Kn  el  planisferio  de  Ooboto  del  año  1611  Santa  Ana  está  oolooada  sobre  la  margen  septentrional, 
poM  ooB  oito  oí  ioSor  Qwvodo  tm  ao  pnwb*  qno  toora  ooL 
Madtro,  ob.  cit.,  p.  IQl:  «iBoiite  Aim  ttombraron  A  aqnel  lagar  (aotaal  YtiUi}...  • 
VotTimioo  *  IfOOOBO,  loo.  cit:  «...por  ana  laguna  llamada  en  el  idioma  del  país  Appapen  y  por 
loo  oipoBoloo  Aurt»  An»^  que  desaga»  on  al  Paraná,  en  que  babla  boatanto  número  do  n^turoloo 
qtto  d  iM  faormo  tnloBUaao  6  loo  opldomloo  •onoamionn.  B^p  ooUa  dtopoUadao  nqoollMdDlacMOi 

sin  versa  otra  población  quo  la  do  l'fnff...» 
Aquí  damos  con  doa  nombraa  qae  nada  tienen  de  guaraní. 

La  Id»  Apvpi  i  qafad  aoRapaMa  do  Apipen )  y  la  laguna  de  ^pi>Hp«4>  «aot  üiaadH  ib  olldlaaiadol  polo.» 
«Oadl  Cad  «1  Mio«aa  do  «mo  aatncaloof  iQ,iiUn«»  taoian  dlloof 

A  lo  larg^o  ña  la  maimón  >"'i>*i»rttrionnl  ),n>ntnHnn  loti(pOOMipd  labrada dol  OOT  loo  cft»a<— onlfa- 
jea  de  Scbmídel,  6  oea  los  Uarrigndoa  de  Oviedo. 
ValvoiooMM  d  haMor  oobia  «lo  «n  aaooteo  Prtlogo,  parto  IT. 

Jéamu»  Jimtonitu  oolaoa  flaata  Aaa  oobro  la  margen  moridionol  dol  Pataad.  Tdaao  el  mapa  do  IflU. 
La  LaftiTta  de  Appupen  no  pn«<1e  s«r  otra  «iao  la  lagnaa  Pitrd;  Oteo» la Uawaa  odo  too  Clwaewdi» 
V.  el  mapa  de  IWO,  dedicado  á  Carrafa, 
(i)  « Vi^ai  laédltoo*  (IL  8.  Mttn)-<ol  do  loa  GaaoinM  dMaato  do  ta  oladad  ft  loRaa»  al 
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latitud  j  0^-54-12"  de  lon^tud  ocoideiital,  en  el  cual  no  nos  de- 
tuvimos por  ser  cosa  de  oortJsima  entidad  constando  de  una  capi- 
llejaypocosi'anchos.  El  camino  de  aquí  á  la  Asunción  nada  tiene 

de  nuevo,  y  está  ya  descrito.  Ni  tampoco  podemos  añadir  porque 
nos  embarcamos  en  Neembucú  y  entramos  en  dicha  Asunción  el 
dia  13  felizmente. 
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ADVERTENCIAS. 


440.  Deseoso  de  dab  alouna  útil  ocupación  á  mis  subalter- 
nos, T  DE  conoces  bien  EL  CUB80  DEL  río  Teblenavl,  enteeoijé 

ÜN  mNEBARIO  Y  MENTTDA  INSTRUCCIÓN  POR  ESCRITO  AL  Teniente 
de  \avío  dou  Martín  Boneo»  con  plata,  peones,  caballos, 

ETC.,  EN  VIRTUD  DE  LO  CUAL  HIZO  EL  SIGUIENTE  VIAJE  EN  COMPAÑÍA 

del  ingeniero  don  Pedro  Cervino,  Y  para  no  repetir  se  omi- 
tirá lo  que  queda  descrito,  como  también  la  fastidiosa  narra> 

t:iÓN  DE  los  rumbos  y  distancias  navegadas  por  el  RÍO;  CUYO 
CURSO  PUEDE  verse  EN  LA  ADJUNTA  CARTA. 

(1)  T^AM  fll  Tftélog»  A  1>  fMgialtot  V^f-  9  y  Hit 

«Qnion  fCerrifio)  jantAmente  ooB  «1  Tcalmato  d*  K»Tt«»  don  MátUm  B«IM  hiie  U  Mute  d*l  Jtl» 
Ttbicuarí  por  mi  mandado.» 

V.  •!  TlAÍ«  uám.  m,  páff.  mt  €...mi  «ano  (dal  TtUovul)  wtA  Un  «Mo^a  «  la  adivnU 
«uto  pocqw  1*  Um  tMntt»*  por  «1  Tmimto  d«  Kkvlo  dam  MuUn  JtonM^  y  «l  Inganln*  d«ik  i^<r« 

V.  los  •  VÍAjOB  InóUito»*  pabl.  por  Mitre,  Tiikje  8*,  nim.  ai9,  pág.  194:  cSn  curso  (del  Tebionkrl) 
M«A  Uttt  djilfld*  «11 1*  «Mta  v«rq;a«  lo  hiM  ii*v*g«ff  p«r  dos  rabáUanuw.' 

V.  el  L>iioa1>osami«nto  del  mapa  da  1796,  que  reprodaoimo*  on  fac-sliuile:  c...y  eott  «I  CftfillAa  da 
Fragata  de  la  Armada  don  Martin  Boneo,  navegó,  é  hiso  la  Carta  del  Bio  Tebiqtiary. ..• 

y.  .^Mra  1847,  Prólogo,  pág.  2:  «Lo»  mismo»  (1m  •ubaltornos)  naragarom  por  di»posición  mia  el 
tío  OragvAjTt  •!  Ciira  WuM,  «1  JaJIn  (Zaxnl),  «I  TmuiOABt,  ete.* 

V,  muitr»  PHH9§9,  pmrU  I, 
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AL  Bio  TiviQUABY.  {Tebí-cuori) 


441.  El  dia  19  de  Agosto  de  1786  salimos  de  la  Capital  y  fuimos 
á  comer  en  la  capilla  de  ñaguá  y  pa£«r&do  por  Piribebuy  llegamos 
el  20  &  dormir  en  la  Capilla  de  Valenzuela;  de  donde  salimos  el 

21  por  el  S.  14-00  E.  á  las  8^-30'  y  caminando  por  ten-enos  sua- 
vemente alomados  pasamos  é.  las  oi  arroyo  Yacú-guazú 


(1)  E«  un  r«Bumen  del  «Diarlo  de  1»  XAve^acida y  BMoao«lmt«Dto  de!  Rio  T«bica«r(>,  pnblteaáo 
por  don  P.  de  Angelii,  como  obr»  póítnm»  d«  A^nra.       »»1  tomo  II  cíp  su  Colección  de  Docorn^n- 
toi  etc.  CorroapondU  »1  te&or  de  Augelis  indagar  Ion  verdaderos  aatorea,  mucho  más  cuando  éi  dió 
'   ála Mtaap*  «1 4.*  vial*  «I  PUeoauiyo  («mfMndido  por  JUnnt  «1  dU  6  ¡im  AfMto  dal  bIum  «ftoy,  j 
fiM  soplaba  del  US.  qn«  ptíhUíotmn.  (T^MO  Im  n«to  al  pU  do  1»  péfffú)  •orno  ▼!  «Viajo  al  Ffleo* 

aMyo>  P.  de  Anfr-lis. ) 

América  Lutma.  «Colección  hi»tórica  completa  de  los  tratadog»,  etc.  Cárlow  Calvo,  tomo  Ill.pági- 


('2)  V.  loe  «Viaje*  Inéditos»  pablicados  por  el  General  Mitre  en  la  Reviita  del  Río  de  la  Plata 
(1878),  Viaje  4*.  nám.  295,  pág.  281:  — «En  ana  ocasión  lalió  de  aqai  don  Mart<D  B*Bea  oon  dos 
Pedrtt  CervlÉo  j  me  trajeron  la  tigaiente  relación»:  —  «Salimos  de  aqoi  á  las  8  h-9V  caminando 

>  por  WMO  tonoBoa  aiHV  «Mftradat.  A  laa  t  h-tSm.  paoaatoa  ot  anvfo  niedfMaad,  «ajaa  oaiUao  aaU» 

>  pobladas  de  úrboU$  j  manifiesta  traer  mucha  agua  en  tiempo  de  Unvia*.  Su  naetmitnto  téfúm  m«* 

>  tmforwtatt,  mM  una  le(aa  al  K.  de  Paraifuarii  y  signe  al  E.  8.  S.  haata  entrar  en  el  reUcMari-miri 
»  «orno  doa  lagnaa  má»  «rrAa  da  ñapé  ja  muy  caudaloso  por  aaWat  arrog<>t  que  se  le  juntan  de 
kdlfonntaa  oaftadaadal»  Ooidillan.  Ataa9  hFMa.  paaaawM  un  poqual»  anoyo  do  loa  qma  aalajm* 
»  tnn  al  Taed-guastl  y  ;  udimot  iiiffiur  t¡gue  tu  curto  al  N.  E.  A  tas  9  h-61  m.  pMumos  otro  en  todo 

>  eomo  el  aatarior  j  •egoidamente  empesamoe  A  anitir  lo  máe  Aspero  de  la  Cordillera,  atravesando 

•  «aiioa  pantaiMw  j  matoaalaa  aoBtIamaaaa  aaUando  «oa  muebo  trabajo  por  lo  fragoso  del  oaa&ino 
»  hallando  aaahoa  iabolaa  ateiamadoa  as  laa  oatMohaa  aandaa  por  doado  ao  p«odo  taaaaltar.  boa 

•  eaballos  sentían  mocho  lo  pedrp^o^o  it\  cnmíno  y  la  surik  ilesif^ualJaJ  loi  hac!»  disparar  A«  nna 

•  A  la  otra  banda,  ooaaionando  al  capaias  y  peones  fcaatowtd  trabajo  para  ovitar  su  deaoarrio,  j  «¿a 
a  «ahaifO!,  m»  la  fmtUron  proteguir  parque  peidinaa  bbo.  Llagamoa  por  tUtla»  A  lo  aAa  alto  la 

•  oordlUafa  j  la  iaftén  fu*  ialialtaaMBto  wu»  trabaloia  fM  la  mMda  por  toaor  ala«M«  (irlaaa  al 

•  texto  de  nuestra  M.  8.)  pwolpioioa,  qao  A  bo  l«iMr  ú  mayw  euldado  ao  aacalila  fwMilaWaaimia  al 
rodar  por  ellos. 

sXAagaoioaporlIaAlallaBoAlaalftli-Iftm.  y  pasanoa u bafiade muir  pantanoso  y  A  laa  10  MOa. 
»  oortemoa  va.  arraftta  «aa  UaaMn  d  paaa  koada*  daada  41  aatntiwaa  al  galopo  para  Uafar  é  Utm^ 

•  de  obs«rv»r  la  latitud  «n  !r  •ifrrrtr  .i  f1'  y'affuarán  llamada  Piraynbl  nepun  se  nos  prerlenf  »n  1» 

>  iostraoción  del  comandante  ( Az*r» ),  y  «fétííeamamt*  llegaooos  i  Us  11  h-flS  m.  habiendo  seguido  el 

•  taaalM  dé!  a  W  B.  daada  ol  pié  do  la  aordUloia.* 
V.  naestfo  PrAlOfO»  parta  X. 

(•)  TaeA*faaid«  oMbo!.:  —  paeA    bvaio,  (uasA  —  giaadOi  ftaa  toas»  dal  ilo> 


aattSASia 


VIAJK  10.** 


2G9 


cuyas  orillas  están  pobladas  de  bosque,  y  manifiesta  traer  mucha 
¿igua  en  tiempo  de  lluv  ias.  Dicen  que  nace  una  legua  al  Esto  del 
Cerro  de  Santo  Tomás  y  sigue  al  ESE.  hasta  entrar  en  el  Tebicaa- 
rí-mí  como  dos  leguas  sobre  Itapé  ya  más  caudaloso  j)or  diferentes 
cafiadas  que  se  le  juntan  de  la  Cordillera  A  las  9''-d6'  pasamos 
un  pequeño  arroyo  de  los  que  se  juntan  al  Tacá-guazá  que  parece 
corre  al  NE.  A  las  O'^-Sr  pasamos  otro  en  todo  como  el  anterior, 
3'  seguidamente  empezamos  á  .subir  lo  más  áspero  de  la  cordillera. 
Atravesando  pantanos,  y  malezales  continuamos  .subiendo  con 
mucho  trabajo  por  lo  fragoao  del  camino  hallando  muchos  árboles 
atravesados  en  las  estrechas  sendas  por  donde  se  puede  transi- 
tar Los  caballos  sentían  mucho  lo  pedregoso  del  camino,  y  la 
suma  desigualdad  los  hacia  dispararse  de  una  &  la  otra  banda 
ocasionando  á  los  peones  mucho  trabajo  para  evitar  su  desca- 
rrío y  sin  embargo  perdimos  uno.  Llegamos  por  último  á  lo  más 
alto  ^^'de  la  Cordillera,  y  la  bajada  fué  infinitamente  tmbajosa 
por  tener  mueboe  (letra  de  Azara)  precipicios,  que  &  no  ser 
con  el  mayor  cuidado  se  seguiría  infaliblemente  el  rodar  por 
ellos.  Llegamos  porñn  al  llano  á  las  10'' -45'  y  pasamos  un  ba- 
ñado pantanoso,  3' á  las  iO'-oO'  cortamos  el  anoyo  Paso  Hondo: 
desde  el  cual  seguimos  al  galope  por  observar  la  latitud  en  la 
capilla  de  Pirayuby  según  se  nos  manda,  y  en  efecto  llegamos  á 
las  ll''-22'  habiendo  seguido  al  S.  23  E.  desde  el  pié  de  la  Cor- 
dillera 

(1)  El  <Di&rio>,  ob.  cit.:  cmáa  c»udalo*o  por  vftrioi  «rroyaelos  que  U  J antea  d«  difonn- 
(9)  lUdi  «por  doiMto  «on  mn«lm  itUtodltal  Mmiiiál>«ai««>. 

(3)   ítiiiJ:  f  los  IiacI*  dliper<«r  'l?  nnn  y  otr»  liAiida*. 
(i)  £1  M8.  qa«  publicamos,  trtto:  •  pucA«itr.o». 

(6)  XI  •DímIo»^  «b  «Ife.:  «LUgtBUM,  por  41tlau>,  A  lo  máa  «nenmimdo*...* 

(6)  Ihiát  €por  taow  algmim  IminBOM: . . . > 

(7)  IhM :  <!<]n<>  A  no  m  ron  «»!  mnTor  ptiirluHo. . .» 
(%)   Ibid:  <L,iogmmos  llenos  do  (ktigai  al  llano,...» 

(9)  IbUi  « ...  A  1m  10  b.-BOr  csrtsmM  va  uray»  qu  llsmui  al  Pase  Etoaáo,  «iMida  donde  •«(«{• 

mo«  al  galope,  para  poder  llorar  ñ  tiempo  d«  obaerTar  la  altor*  moridiana  del  col  r-n  \n  estancia  del 
VagtiaróH;  j  •teotivomaaU,  llotamos  á  U  llb.-8St%  habiondo  toguldo  al  rombo  S.  85  £.  desde  •!  p|A 
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442.  Observamos  y  salimos  ¿  las  S'*-58'  con  dirección  al  8. 
26-20  E.     por  tierras  llanas  con  islas  de  monte.  A  las  4^-10' 

cortamos  el  arroyo  Ybyiy-inn  i  dictante  de  la  salida  una  miiici, 
que  sigue  su  curso  al  NE.  para  juntarse  con  el  Yacú-guazú. 
Inmediatamente  pasamos  un  largo  bañado  pantanoso  y  á  la  salida 
marcamos  ^  camino  que  debemos  seguir  al  S.  43-20  £.  A  las 
6^- 15'  pasamos  el  arroyuelo  Tacu4xremb<¡y  que  como  el  otro  d&  en 
el  Toeá-guazú.  A  las  h^-hT  seguimos  el  S.  68-20  E.  hasta  las 
15  que  dormimos  en  la  estancia  de  Achard  reputando  la  di- 
stancia de  6  7s  leguas. 

443.  Salimos  el  día  siguiente  á  las  9^-15'  y  después  de  haber 
andado  Va     legua  por  terreno  algo  pantanoso  llegamos  á  las 

d«  la  cordillera.  Al  momento  r«ctáfio*mof  el  instramento  y  h«U»mo«  «q  c«rro  en  loe  dúO'-aü'-tó",  jr 
«bMtnwM*  mf'W-tar  «le  kllm  oMfMiMW  d«l  mI,  1m  qmc  di««oa  »»-41'-tV  6.  fc«oho  «1  e«tttalo 
•tendiendo  á  on  poco  de  culmA  que  t«nl»  1»  «tmóetera». 
•Hielmoe  á  baen  jaicio  Im  demaroAcionee  lignientes: 

«£1  eerro  de  ParacuAiy  aX  M.  18* -93'      dietanci»  uete  Iccnu  y  trea  coarto*.  • 
«n  PMblo  d*  JtajM  «1  8.  «B^      4Mmi*í*  mís  logma.» 

»E1  cerro  ríe  IbiHmínl  al  S.  51"  E  .  visto.» 

«81  carato  da  IbiUminí  ••  de  ana  larga  eztoiuiáa,  jr  no  ti«ii«  máe  qae  930  almae  emiiadronadAi:  la* 
nimnliMi  ám  Mtw  vmIbm  i— m  tmiKm  á»  mAmt.  t»h«aOk  «utadiMfty  peao  malB.  VI  cora  tiena 
I»  fMMMMüto  naMMiib  pan  vivir  «on  madia  alaaifa*. 

(t)  IbH :  •  BAlImos  4  las  3  h.  5B',  doapa*)!)  do  hkb«r  deaeanaado  an  corto  rato,  y  cAminamos  su- 
friendo nn  ezceiivo  calor  por  el  rambo  del  S.  06°  S.  y  por  tacreaoa  IteBoa  con  Táriaa  d» 
AcbalM  da  «Mahio  «■  «Mahs»* 

(«)  /M4:  «baata  jaaUnia  «On  al  Jkum'smaié,,..* 

(S)  iHdi  *f  dtmwmuM»  «1  ««nJao qva  daUanotMgalral atl*  B. y    «nv» d«  ütoj^  al  a^l* 
vlilo  dadaaei» 
(4)  IhUs  cdwagaa  «a  «1  J«M>fiMMl*. 

(R)  /ftid;  «A  laa  &h.-81'  demarqué  el  cerro  de  Itap4  al  S.  78<*  j  «aadaamoa  al  8.  '70'  E.  ha«t» 
lat8b.-l&'  de  la  noche,  q:^-^  llfjramriii  &  la  e«tmirii»  T>.  Josef  Joaqnln  Achar'?.  A  «ían-lf  hieimoe 
Boaha  por  oo  aer  posible  putar  4  eat*  liora  el  Tratan  •  «iírí,  ni  el  largo  7  pantano*o  bagado  qae  la 
pvacadt.» 

•■1  paso  6  marcha  fai  al  trote  regalar,  A  ezoapetAn  «aaada  jirtilimni  las  anchas  lafaaaa  y  fail- 

tano*  qn»»  haUnmo»  r-n  i>l  camino;  part!col»rm«nt4>  nna  de  mny  c«rca  d<>  ■nri  marto  de  l«gna.  en  t\ 
qa«  llegaba  el  agua  á  los  oorrejones  dal  caballo.  Atrayesamos  también  algnnos  montea  poco  Antea 
da  Uagsr  ádMhA  •■taBOia.  y  eaoMytaaaaa  habar  a»dada  Mb  UtpUM  y  Mádiai  «oaviaiMid*  «ato  ao» 
lo  qa«  not  lafonafvon.» 

Día  22.— <Ant.««  <1<>  marrhnr,  demarcamos  los  pantos  dCVlMktMt 
•  Lo  mAs  elevado  del  cerro  de  Itapé  al  N.  78»  8.» 
«B  paaa  da  A4haid.a««t  aVUénaH  al  a 
«SallMa  A  laa  «k.  IB',  ato....» 
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al  Paso  del  Tébicmrí  en  que  gastamos  46'.  Be  aquí  se- 
guimos k  las  10^-35'  por  terreno  alomado,  bie^  poblado  de  árbo- 
leS)  y  con  algunos  pantaniUos  hasta  las  11''- 15'  que  entramos  en 

Ytapé  considerando  Va  de  legua  desde  dicho  Paso. 

444.  Luego  que  observamos  la  latitud  seguimos  por  la  Viliarica 
de  donde  salimos  el  24  ¿  las  8^-35'  y  á  las  11^-11'  entramos  en 
casa  de  don  Juan  López  situada  en  25^-52' -47"  de  latitud  y 
l**-4'-87"  de  longitud  por  nuestra  observación  y  cálculo,  ha- 
blado pasado  media  legua  ántes  el  arroyo  Ácán-mirí  y  reputando 

(1)  c Diario»  •  ea  el  qoo  nos  detairiiaoa  id'  en  pn»mi  ea  cano»  na««txM  penonu  y  «1  «faipajo,  j  1* 
wballMia  A  aMa* 

(•}  iftM:  <IuM4l*tMM*ito  qv«  Uasamoa,  ttmpm»  «I  iatteOBsato^  qm  Mtob»  alf»  dideeado,  y 

hallé  M  cerro  en  lo*  lv>"  ryad»  U  «liBr»  aMUtelM  M  «ol  M*'W'-6V9K,  nmlló  1a 

Istitad  do  Sfio-U'-Ü"  ió,  ktmúslera  oi*r»>. 

Pm*  4Mr  BtA>  fattdamnto  A  wnuttm  opialte  «w  «1  vMdadw»  Mrt«r  d«l  «IMáit*  4«1  •! 
Rio  Tabtewifl»  tai  dOM  Ptdr»  CettiñA,  waodasiMBot  U  duwlpalta  d«l  Foafclo  ám  TlufA.  Opnpft. 

rnn<)p  «"1  t^Ttto  qno  sigae  rr>n  !r>í  spontot  lío  ,A7«Tfi  loVirp  et  miitmo  Pueblo — «1  Viajo  1.*,  á  la 
Vtllariva  — Ytapé  -p.  Oi  á  &),  ra—lUráa  IjM  grande*  düerenciaa  en  el  eaülo,  el  modo  d«  oboervor,  jr 
d«  ««MMur,  «to. 
Duerlpción  tUl  Piublo  dt  Itapé: 

€  El  yiní-bln  df  ItHpi*      f!  mAi  miiernblc  y  do»i!ich»do  de  la  proTiDoia:  no  (sontiene  rnA»  qnp  14 

>  familia»,  q-a»  componen  tiU  p«raon»e  de  todae  edadea,  laa  qne  viven  en  nnot  raneboe  de  paja  moj 

•  Mloas;  adío  bay  11  koaibiaada  tnbajoy  y  loa  daaada aa  —nil—n  aa  lea  aAaiea  da  aaUlda.  Tlaa*  wm 

•  jaqaaña  Igloela,  eaya  fábrica  y  omamentoe  oonaafaodan  A  la  pobrasa  del  Pueblo ;  tia  embargo  de 

>  t«ii«r  ana  estancia  de  rxX)  cnhcTn»  dr»  psinndo  vacuno,  IfSO  yegaa*  de  eria,  50  malnii,  40  ch^sMoh,  66 

•  bneyes  y  7  oarretaa,  en  las  caalos  est¿  amansada  la  sabaistenoia  del  Pneblo,  conduciendo  haciendas 

•  da  loa  aMmodaiaa  do  Tillado»  A 1*  AawaoMii,  tMtíiao  aa  qpa  taaiMfo  m  omyloa»  laa  atalao*. 

«  TambUn  boaoflolaa  oftMlMaaito  SU  «lobaa  da  teboao  «avaldot  «na  vaadM  ok  I»  tealatte  da  la 

»  Capital». 

Signe  ahora  el  texto  desoribiendo  el  gobierno  local,  las  tierras  y  maderas  del  Pueblo ;  demarcacio- 
Boa  haakaa  oa  Xtepd.  U  día  «  do  A«oalo  aalfana  A  laa  6  7  %  do  I»  MaOaa*  diflciáadaaa  al  H. »  a,  Oto. 

Bl  dia  as  á  las  10h.-aS'  llegan  A  la  Viliarica  del  Espirita  Santo,  paaan  A  eaaa  del  alcalde  de 
primer  voto,  qne  les  séllala  el  alojamiento.  En  fin  y  al  oabo  vienen  A  parar  ( aunqué  con  mMcka  r<> 
pugnaneia,  aegAn  üirviñoí)  en  casa  del  oaxa,  nn  edesíAstioo  qoe  ciacuutoo  na  rairAS  cobaso»*.  A.  la 
«aido  dal  aiam  día  <«  do  Aga^y^mum  la  altaia  dal  aol  y  aaiaato  y  amiigiMa  la  vadaaite  do 
la  agnja. 

Kn  el  «Diario»  pnblloado  por  Angelis,  y  reprodaeide  por  Calvo,  si^e  naa  oorta  daseripoiAa  de  la 
Tlllarioa.  Cervlfto  da  eneata  del  primer  aaiento  Jaato  al  GnajrrAt  de  laa  aataaldadaa  atviloa  T  nWtW 
na,  *A  goMairM  oapliltaal,  do  la  teMo  oaadkUa  do  loa  JaaaaIoHM,  do  loo  tfeuloa  ««o  aa  ooaaahait  y 

de  las  estancias. 

C8)  Ibid:  «A  las  8h.-N5',  desjpnAs  da  baber  oído  misa  aalimoa  dirigiéndonos  al  8.  81°  basta  laa 
eb.'4fi',  <iae  (alBoa  al  a  dt»  Oi  A  laa  «Mk-ir  oagakMoal  a  «I*  Ki  A  laa  Uli.-ir  vaaaaaa  alamyo 
rmáim-mtH:  A  laa  Itlby  W  Uaganoa  A  la  aataaolB  do  Oi  JaaA  Lafaa da  Villa* HAyea^  kaUaadeoaBl» 
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la  distancia  4  */t  leguas.  Atravesamos  bañados  y  pantanos  fre- 
cuentes. El  camino  es  tortuoso  alomado  con  tierra  colorada  y  á 
veces  es  arena  y  también  greda.  Desde  aqui  demarcamos: 

Ki  cerrito  mayor  de  Jtapé  al  X.  35-40  O. 
>      >      menor  »  ickin  al  N.  57-40  O. 

El  picacho  más  norte  de  la  serrezuela  do  Viilarica  al  N.  49-40  E/  *  ^ 
445.  Continuamos  hasta  Caazapá     donde  observamos  la  lati- 
tud como  también  en  la  estancia  de  S.**  Ana,  y  de  aquí  marchamos 
hasta  Yuty;  todo  esto  queda  ya  descrito. 


íl)   «ninrio»:  tEl  pionrho  mAs  K.  dp  la  sf-rranl»  de  Vill»  Rlcn  al       !^  E.» 

(jí)  Lldgün  á  OMa  d»  D.  Jo«6  L6pex.  donde  b«c«a  váriM  doraarc»cion««  ¡  heohas  «ita*  empren- 
dan OBR  ncanlte  7  dan  oon  el  pimidcr»  «oialiIonMi*»  D.  Joan  J«té  d*  VUlaamm.  Salta  d»  allí 
•I  dia  23  7     dirigen  A  CMXApá,  &  donde  lUgan  á  1m  8h.-IMr.  Tunuta  altan  Btridlana  r  adnttta. 

Siíuo  fthora  una  (le<irripri.^n  del  PinOilo  Caarnpá  r 

<£1  Pueblo  de  Ciuiiapá  oatá  porfúctameota  aituado  on  ana  loma  qne  domina  una  dilatada  campiúa: 
» li«a«  4  «aadfaa  de  Imsfo  y  «inw  tantaa  de  aaebe,  (aMeadae  de  ladrille  y  «abieirtaedeieja,  «ea  ■»« 

>  corredores  A  la  calle,  sobre  pilares  del  mismo  material  para  resf^nardo  del  soL  La  iglesia  está  en 

*  medio  de  la  placa;  es  de  mala  f&brica  y  s«  estA  arminando.  Se  trata  de  baoer  otra  aueTa,  laefto 

*  qno  el  tiempo  presente  oportanidad  para  ello.» 

■  La  aBtlfttedad  da  «ita  PoeMo  aa  igmea,  parqae  al  ao  eoaaana  doeniaeato  JailifJeatlva  de  ta  faada> 

>  ción,  ni  ra4n05  tradleWn  alfttina;  únícRnn>nt(^  sí>  7)nil¡ern  sftín>i  por  !oh  üV-rus  parrixniialrs,  ppro  ésto» 
»  no  tionon  principio  ni  fin.  So  sabe  que  el  venerable  fray  Lois  de  Bolañoi  faó  uno  do  los  primeroscon- 
»  qnietadona  eeplrttoalee,  j  «a*  loe  «eligteaoetiaBeiloaBea  aavaalaraa  al  Sfangello  &  «iCoe  ladioa»  «to^ 

Daaerlb«  loa  frotae  qae  eoiaoiiaa  lea  tadloa,  loa  anendatailoe  de  loe  temaaa  dal  gaaad»  j  loa 
animales  útiles  qne  p<n«r  la  comnnidRd. 

Asara  estovo  en  el  Pueblo  do  Caasap*  el  dia  21  d«  Ootabre  de  l'MA,  y  las  noticias  sobra  al  origen 
do  eo*e  VBoUo.  aa  altaaeiAn,  ana  imbltaiites,  va»  Monee,  efeOi,  reeogldaa  por  di  dlfleraa  mache  da  laa 
que  nos  proporciona  don  Pedro  CerriiVo  en  su  «Diario.* 

St(rae  el  « Diario  •  ■  <  Típnfi  el  Pujido  Tí  mil  ra'pi»7in  df>  granado  vacono.  repartido  en  10  estancias  y 

>  seis  puastos;  tf  mil  yeguas  do  cria,  tt  mil  caballos,  inclusos  potros  y  redomona*,  1.400  malaa,  laa  mil 

>  maaaaa  7  laa  dOO  ebdoaiaa,  MOO  ovejoa,  ISO  oabnu,  fiOO  bnnaa,  800  bnojrat  9  St  eaftetae  aaovaa». 

V.  el  8.'  Viajf.  de  A:ar<i. -Otma^  aúm.  flOt  f  tíeaa  M  mil  leam  vaevaaa,  11  mU  Ji«eaa,  B  mJI 
caballo*,  mil  malas,  tto.» 

t Diario»:  «El  ndmaro  da  la*  aUaaa  que  eontiene  eito  fnaltlo  lle(«  á  n>;  aatn  ellaa  hay  UO  natvi-» 
moniea  y  190  ladloa  de  teabajo...»  SIgee  deioribiendo  al  eomeralo  del  FneMo.  loe  BoboiaadoMa  do 

lo  temporal  y  de  lo  espIriHuiI,   los  orramrntos,  vnsos  sacados,  ftc.  <1p  su  ijrlexitt,  los  rico*  vfistiiío* 
dul  corregidor,  del  cabiido,  y  do  los  cabos  militares,  del  gobierno  en  lo  general,  de  las  ocn^iacionas  de 
loi  indioe,  oto.  ■namem  deepnée  laa  demaroaeionee  beehaaalll.BI  día  tS,  álae  Tk-W  do  la 
salen  de  Caaaapd,  y  A  las  9h.  3.V  ll<>gnn  A  la  «stanoia  de  Santa  Ana»  portaaoeiaata  al  mlam«Pn«Uoi> 

Asara  ibid:  <Ti»»np  l.ov  TX»  almas. . .»  (V.  rl  niim.  'JW.  Viajo  ??.'> 

(8)  «Diario»:  cSalimos  de  la  estancia  át>  Santa  Ana  A  las  2h.  55'  de  la  tarde  dirigiéndonos  al 
8.  81*  B....»  stgae  dewrtbteado  la  ealMa  de  ta  eataaeia  de  Santa  Ana<  ta  llegada  *  la  da  leoda  Harta, 
do  doado  «aten  el  día  27  A  las  Bli.-gT  do  maftana. 

Inmediatamente  que  U«gan  á  l'aty  oop^oaen  y  leetiNoao  el  inetmmento  y  laego  toman  la  altam 

meridiana  del  sol. 
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446.  Habiendo  determinado  embarcamos  en  el  Rio  Tebicuari- 
ffuazá  inmediato  al  sujeto  oomisionado  por  nuestra  coman-» 
dante    para  la  constrocoión  de  dos  canoas  y  formación  de  una 

balsa:  y  teniendo  noticia  que  para  hoy  29  estaría  todo  pronto; 
PASAMOS  (salimos),  de  Yufy  á  las  7''  46'  por  lomitas  rojas  dirigién- 
donos al  N.  G8  E.  hasta  las  8*'-26'  que  lucimos  el  S.  73  E. 
basta  un  pequefio  riacho  que  corre  de  N.  4  S.  donde  llegamos  á 
las  8^-36'.  Xle  aquí  seguimos  al  8.  78  K  y  ¿  las  Sf'-éO'  entra- 
mos en  un  monte  muy  espeso  por  dicho  rumbo  hasta  9^-8'  que 
encontramos  lui  pequeño  prado  y  en  ól  un  obraje  de  maderas, 
donde  nos  detuvimos  13',  y  luego  seguimos  por  otro  monte  que 
acabamos  de  pasar  á  las  lC^-5'  por  el  N.  79  \  E.  y  entramos  en 
el  obraje  de  Astigurraga,  donde  observamos  la  latitud  26^-85-21'' 
y  estimamos  su  longitud  l°-d7'-59".  Dista  este  obraje  del  Rio 
Tebieucai  donde  nos  embarcamos  medio  cuarto  de  legua  por  el 
B.  87  K. 

447.  Nos  largamos  el  dicho  día  20  y  concluimos  nuestra  nave- 
gación del  río  en  su  confluencia  con  el  Hio  Paraguay  el  dia  11 
de  Setiembre  al  mediodía.    £1  total  de  su  curso  es  tortuoso  con 

(1)  CerviñOf  íbiái  «£1  cor»  «dmiaiatrador  &o«  «lió  uoUcím  da  loa  ■ajotoa  eno«rgadoa  del  «prMto 
d«  iM  OMOMt  qn*  OM  4l|o  MtebMk  kMÜiMt  j  dMd*  ln«c«»  poMumm  tSn  magrar  dtoun  mpmof 
der  la  navegación  por  el  rio  Tabloaarl  (que  era  el  pritieipal  objeto  del  viaje)  

CoDtináft  ooa  d»miiro>BÍOn—  iMObM  4Md«  !•  tom  d«  la  igloaia,  la  doaoripoión  dol  Pueblo,  y  la 
z«diMcS4n  da  loa  Indio»  A  I»  fi  par  al  traaanabta  F.  fkaj  L«t«  da  Boláfioa,  del  Ardan  da  Sao  FranciMO» 
da  lea  amadateriaa,  da  la  %laala,  da  la  ladnitel»  dal  íoabla,  da  an  paUaéUai  «atUdai,  anfemavaat 

▼fütMo»  áp  los  indios,  etr-, 
VeáM  Viaje  8.*,  da  Asara.  — itMUtf  de  l'Mly— nánero  836,  y  aigulentea. 
(8)  Omifia;  «...  por  «1  rumbe  d^  M.  W*  B....» 
(•>  Md:  «...  falmoa  al  S.  85«  E....» 

f4)    Ihid:  ....  ilfsflfl  ftl  cuft]  (el  Hseho)  gp^nlmo»  al  K. 

(5)  Ibid:  «A  las  12h.-45'  noa  largamoa  en  buaoa  de  la  boca  del  rio  (TebiouarI),  7  á  laa  Sh.-O"  11a- 
gamoa  A  alia...* 

r.l  lün  ti  de  Setiembre  eonrluyrn  lü  ntivognclón  del  rio,  paaan  •  n  sof^nitia  A  la  eatancla  de  Yegroa 
(Calvo  tr»u  Yíilroit  7);  &  lai  úli.  35'  üpfjan  li  la  ostRncia  "Te  E-pínul»,  donde  pasan  misnriihlcnicnta la 
noche.  El  U  aalcn  de  alli  y  llegao  á  la  chAcura  del  oomaudnnte  do  la  población  de  Remolinos. 

Bldi»»Alaa«daIa  laido  daManma  en  U  acanala  dál  Dr.  Almadam,  yA  laalO  ■bde  neaba  lla- 
gan 4  la  ostnncift  <lo  D.  Lula  Baldovlnoa.  El  dia  14  salen  A  las  7  do  1h  mañanu  y  entre  las  8  y  4  de 
la  tarde  entran  en  la  eateoei»  del  ftej.  Paaan  la  noche  en  la  chicara  de  D.  LnU  BaldovlBoa.  £1  Ifi  A 
laad  da  la         m  aalan  da  eaaa  dal  dlelie  Balderlnoe,  jr  A  lae     (mediodía)  antean  an  U  AannelAn. 

amo.  rla.T  nir.  18. 
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machas  y  frecuentes  vueltas,  y  bastantes  raigones  y  embarasoe. 
Sus  costas  cuando  mucho  igualan  &  las  mayores  ayenidas^  que  por 
lo  común  incomodan  las  vecindades,  y  están  pobladas  de  bosque. 
Las  mayores  crecientes  según  se  manifiesta  en  la  broza  subirán 

5  varas  sobre  las  aguas  bajas»  y  las  del  Rio  Paraguay  se  introdu- 
cen luuclias  leguas  por  él. 

448.  Cuando  hubünoe  finaligado  nuestra  comisión  dejamos  las 
canoas  en  la  estanda  de  Yegros  para  utilidad  de  los  pasajeros,  y 
dando  providencia  para  el  regreso  de  los  muineros  nos  dingímoe 
á  la  Capital  por  el  camino  de  la  costa  ya  descrito  que  estaba  llouo 
de  pantanos,  y  lagunas  que  nos  dieron  mucho  que  hacer,  y  el  oía 
16  £NTBAM0S  EN  LA  ASUNaÓN. 
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449.  Deseando  completar  mis  conocimientos  geográficos  en- 
cargué EL  siguiente  VIAJILLO  AL  AlíÉREZ  DE  FRAGATA  Y  PEIMEft 

Piloto  de  la  Beal  Abmada  don  Pablo  Zíjeúp. 


(1)  ^Diario  de  una  exjtedieiiin  A  Saliiuu,  empriadida  por  irdñn  del  margH<«  de  Loreto,  Virrey  dt 
BMiMt  «i  nte».  por  D.  Pacha  Ztwúa,  Alfins  dé  Fnt§9ia,  f  Prtmer  iVItto  dé  la  BmU  Armad», 

PublicAdo  en  Ik  Colfioc.  de  Doc.  etc.,  por  Pedro  do  Angelis,  UUM  VI.*  Bttmras  Aina  t8M».  Pane» 
que  oí  diario  de  sn  viajo  (Zizúr)  «1  Rio  Xegro  qnedó  inédito. 

OoH  roblo  de  ¡Uaúr  nació  en  Pamplona  en  1713,  y  f  aé  cdacado  en  el  Cule|rio  Telmo  de  Sevilla. 

Xn  1»  édtA  «B  MMion  lo»  j4v«nw  fimumnter  1m  «vlaa  pu»  aftmpl«tar  ana  «atadlos,  faé  llamad» 
A  ocnpar  una  cátedra  de  mutemAticos  en  la  Isla  de  León  para  la  Instrocciún  de  Ion  alumnos  de  la 
marina  real;  jr  cuando  en  ITiO  »alió  una  ocandra  de  los  puertos  de  la  pt'nlnüala  para  traer  A  Car- 
loa  III  del  trono  de  NApoUa  al  de  Espafio,  ¿1  ao  embarcó  on  daaa  de  piloto  A  bordo  de  navio  olmi- 
«aatok  Go«  «ata  ««vietar  paai  i  Aadcie*  on  la  gloaioM  axpadioldn  da  Oaballot,  A  qvlaii  praatd  i»> 
portantes  servicios  en  p!  ^iftij  k\ü  la  Colonia  del  Sacramento.  3-  Tncfjo  'inc  so  rtv.ü  i!  vínimito  do 
Bueno*  Aireai  caaibíd  «I  encargo  d«  hacer  im  fomiAl  xoeonocintiento  do  la  costa  de  Patagoniit,  ¡n'  lu- 
aM  la*  lalaa  Válvteaa  f  al  Calw  da  Hémoa.  Ste  tM  a^iaiidtA  n  viaja  lamatn  al  filo  Negro,  y  un 
im  aalbflao  al  anaaifo  qva  kabl»  xaetblda  dal  Ckbttdo,  d«  azamlnar  ai  aqvalloa  In^na  aa  prnCaban 
•1  plaa  da  vaa  pobladdti.  (as  Aagalia—tomo  Tt.*) 
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VIAJE 
▲  aüAKNIPITÁN. 

460.  En  virtud  de  órden  é  instracción  por  escrito  que  he  dió  don 
Félix  de  Asara»  pasé  á  la  chácara  de  Isidro  el  platero  y  medí 

una  basft  de  iVoVa  de  milla  iiiarítiina  empozando  en  dicha  chácara 
por  el  rumbo  del  N.  13-6  O.  y  demarqué  la  Asunción  al  N.  5Ü-58  E. 
Pasé  al  otro  extremo  de  la  base  que  llamaré  A  y  demarqué  la 
misma  Asunción  al  N.  76-28  E.  Luego  medí  otra  base  por  el  S. 
64- 1  O.  larga  iW^Ar  de  milla  marítima  demarcando  desde  el  ex- 
tremo en  hi  chácara  mencionada  el  cerrito  de  Lambaré  al  S.  7-22  E. 
y  el  de  Tacunibá  al  S.  21-3  0.  Pasé  al  otro  extremo  que  llamaré 
Cy  demarqué  el  cerrito  Lambaré  al  S.  15-22  E.  y  el  de  Tacumbú 
al  S.  0-44  E.  También  se  demarcó  desde  la  misma  chácara  el  Pre- 
sidio del  Pefion  al  N.  40-28  E. 

451.  Después  hice  varías  operaciones  geométricas  de  las  que 
resulta  que  la  boca  del  lí  io  Pilconuu  o  demora  al  S.  41  -15  O.  del 
Cerrito  Lambaré  distante  2.794  varas  de  la  ciudad  al  Cerrito  del 
Bio  Confuso  hay  22.199  varas  por  el  rumbo  N.  30-48  £.  Que  la 
guardia  ó  Presidio  del  Castillo  dista  del  Cerrito  Confuso  6.954 
varas  por  el  rumbo  del  S.  1-16  O.  Que  la  nueva  población  de  don 
ÁMANcro  González  en  el  Chaco  dista  del  mismo  Ceirito  Confuso 
6.511  varas  por  el  S.  3-15  K.  Que  un  cerrito  pelado  del  Chaco 
dista  de  dicha  población  nueva  2.0i;5  varas  por  el  N.  15-15  O. 
Que  otro  cerrito  pegado  y  al  Oeste  del  Hio  Paraguay  dista  de  dicha 
nueva  población  8.117  varas  por  el  S.  89-26  E.,  y  que  desde  la 
Ciudad  demora  la  punta  de  Fta-puytd  (t/a=piedra,  puytá—oo- 

(1)   Guamfi  itán,  soi^ún  Azarn,  qaI«M  dMlT,  dOttd*  M  átfé  la  ptUO.  IMT,  U,  40l 
TteM  Vi«J«  1.*,  p&f.  17.  not*  (1). 

<S>  XI  vmUtwo  dan  Fnnrln»  Anuaolw  Q«Bsál«it  «ti  «Nt^^MMiMMto  M  OMm»  altma  Agaim. 
M8,  pM»  per  Sariqu»  Fmdb.  BoL  d«l  laat.  Oaogr.  Aiganl.  XOC,  féf.  407. 


Digitized  by  Google 


VIAJE  li.** 


277 


lorada,  roja)  situada  al  E.  del  Rio  Paraguay  ai  N.  74-42  O.  di- 
stante 2.318  varas,  todas  medidas  en  línea  recta. 

452.  Practicadas  estas  diligencias  salí  de  la  Astmdón  el  26  de 
Agosto  de  1786,  y  á  las  3  */«  leguas  dirígiéndome  por  el  camino 
de  Tembetary  como  al  SE.,  y  entró  en  la  Capilla  de  San  Lorenzo 
donde  dormí. 

SAN  LOR£NZO, 

VICE-PARBOQUIA. 

468.  Hoy  es  tenencia  de  carato  dependiente  del  de  Gapiatá»  fué 
famosa  y  grande  chácara  de  los  jesuítas  situada  por  mis  observa- 
ciones en  250-21'-14"  de  latitud,  0«>-7 -24"  de  longitud  oriental. 

En  ella  so  cultiva  hoy  por  cuenta  de  S.  M.  como  GOO  arrobas  de 
tabaco  torcido;  por  cuyo  motivo  algunos  la  llaman  la  Factoría 
de  Tabacos.  Desde  su  torre  demarqué: 
£1  Cerrito  agudo  de  Areguá  N,  69-14  E. 

454.  Sáli  por  la  tarde  y  fué  á  dormir  á  la  casa  de  don  Luis  Bal- 
dosines qne  dista  del  Pueblo  de  Ypané  7.482  piés  ingleses  medidos 
geométricamente  por  el  rumbo  del  N.  71-54  E. 

455.  El  día  27  por  la  mañana  acompañado  de  dicho  Baldovinos 
de  don  Mauricio  Palacios  y  peones  me  dirigí  &  las  lomas  de  Ovar- 
mpiian;  y  después  de  .bien  reconocidas,  elegí  un  punto  que  lia- 
maré  D»  desde  el  cual  hice  las  demaxcacioneB  siguientes: 

£1  cenito  de  Lambaré  al  N.  89-17  O. 

(1)  ItaRMvK  rv»  gunnd:  UmM^UMo  iaftilor,  ta-«qri|a,  IM-ftadn.  Chaairim  «TowWlatl* 

El  padx«  Togi  a«  Pom«1m  «a  «u  ■EstndÍM  hial&tiao»;  pág.  16»  ítm:  UmM  (awmuü}  ~Ubio 
J  bMtel 
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£1  ceiTito  de  la  Frontera  al  N.  23-7  O.,  algunos  lo  llaman 
Ñemhf  (letra  de  Azara), 
El  Paeblo  de  Tpané  al  N.  22-2  O. 

>  >      de  Guarambaré  al  N.  57-44  E. 

El  cerrito  Ñanduhú  S.  (31-31  E. 
El  ídem  Amay  al  S.  63-6  E. 

45G.  Desde  dicho  punto  D  medí  4.000  piés  ingleses  en  vuelta 
del  N.  64-38  O.  llamando  este  punto  tau  {%)  y  rebajando  100  piés 
por  las  desnivelaciones  demarqué: 

El  derrito  Lambaré  al  N.  38-26  O. 

El  ídem  de  la  Frontera  N.  19  -21  O. 
El  Pnoblo  de  Ypané  al  N.  13-6  O. 
El  Ídem  de  Guaranibaré  al  N.  72-14  O. 
El  Cerrito  Ármy  al  S.  63-46  E. 

457.  Desde  el  punto  taü  (r)  medí  6,200  piés  ingleses  en  vuelta 
de  (del)  S.  80-14  O.  llamando  el  nuevo  punto  <f  (íi)  y  rebajando 

150  piés  por  las  desnivelaciones  demarqué: 
El  Ceriito  de  Lamba?  é  al  N.  34-0  O. 
»        »     de  la  Frontera  al  N.  10-16  O. 
El  Paeblo  de  Ypané  al  N.  7-19  E. 

^68.  Del  punto  ^  (U)  seguí  midiendo  en  vuelta  del  N.  83-51  O. 
hasta  completar  10,540  piés  ingleses  á  quienes  rebajo  200  por 

las  desnivelaciones  y  llamo  á  este  punto  K,  desde  el  cual  de- 
marqué: 

El  Coito  iMiiibaré  al  N.  27-37  O. 

£1  Cerrito  de  la  Erontora  al  N.  5-53  E. 

£1  Pueblo  de  Ypané  al  N.  86-43  E. 

>  »    de  la  Villeta  al  S.  60-24  O.  distante  una  milla  ma- 

ritima  recta. 

El  Presidio  de  la  Angostura  á  juicio  prudente  al  S.  23-14  O. 
459.  Desde  el  punto  D  medí  en  vuelta  del  S.  23-44  O.  4.700 
piés  ingleses  é,  quienes  rebajo  200  por  ir  subiendo  el  nivel  con  ba> 
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stante  elevación,  y  llegue  á  lo  más  alto  de  una  loma  lli^mnf^^^ 
Ybyiyty,  y  llamando  á  este  punto  Á  demarqué: 

El  Cerrito  Lambaré  al  N.  86-26  O. 

El  Ídem  de  la  Frontera  al  N.  38-16  O. 

El  Pueblo  de  Ypané  al  N.  13  - 16  O. 

El  ídem  de  Guarambaré  al  N.  47-24  E. 

£1  Cerro  de  Yareguahá-guasú  al  S.  61  -36  E. 

El  Gerrito  Arw^  al  S.  68-6  E. 

El  Cerro  Ñanduá  al  S.  69-16  E. 

El  Cerrito  Apuay  al  S.  G7  4G  E. 

La  casa  do  la  estancia  de  doña  Lorenza  Delgadillo  al  S.  2-36  E. 

Desde  el  punto  D  demora  el  punto  E  calculando  ó  reduciendo 
los  rumbos  parciales  á  un  (o)  directo  al  N.  84-66  O.  distante  BH 
millas  marítimas. 

460.  El  día  2  de  Setiembre  sali  de  la  casa  de  Baldovínos  para 
la  Capilla  de  la  Frontera  distante  legua  y  media  larga  de  camino 
torcido  y  montuoso. 

BTIONTERA, 

VXCE-PAB&OQUIA. 

461.  Está  dedicada  á  San  Lorenzo  en  la  latitud  26O-2d'->60"  y 
0^-6'-34"  de  longitud  y  comunmente  la  llaman  la  Frontera,  por 
que  hace  pocos  años  que  este  pago  era  el  término  de  lo  poblado  de 

esta  Provincia.  Desrlc  la  puerta  de  la  iglesia  demarqué:  El  Cerrito 
de  la  Frontera  6  Nemby  (letra  de  Azara)  al  S.  41-46  E.  y  medí 

(1)  JVmHw— d»  1m  ¡Ahm«b*  j  ÚmmtKUffi  éA  BimO.  Al  MCl*  d«  «ato  yna*»  jr»  n»  Imbte  ObHM 

FrwHd*r«  —  t'ronndUrr€  C<mí«x.  (Stattg»ri)  (oL  78  7  78. 

Mito  dil  a«álm  IhMfiNtaiMi  BahaalM,  «v.  XZIU,  fác^  100^  asta  (tji 
T4aM  «1  mapa  d*  Jouaet  JanwBlw  ( WK}'-  WtM»§»—milbs9  U  nMgtn  «niantel  M  Bi«  Pcnfoajr- 


Digrtized  by  Google 


280 


una  base  de  1.134  piés  ingleses  en  vuelta  del  N.  48-13  K  y  desde 
el  extremo  que  llamaré  \  marqué  el  mismo  cerrito  al  S.  80-26  S.; 
y  pasé  inmediatamente  &  la  Capilla  de  Lambaré, 


LÁHBABÉ, 

VIGE-PABBOQUIA. 

402.  Don  Juan  Francisco  Agitirre  observó^u  laLitud  25'^-20'-0" 
y  yo  demarqué  desde  ella  el  Cerrito  de  Lambaré  al  N.  69-4  O.  de 
donde  resulta  su  longitud  0^-0^-0^.  £n  seguida  regresé  é,  la 
Asunción. 

PEQUEÑOS  VIAJES. 
468.  Mi  costumbre  en  está  PBoyiNCXA  ha.  amo  db  llevar  cok- 

MIQO  SIEMPBB  QUE  HE  SALIDO  DE  LA  CIUDAD  LA  ESCOPETA,  Y  LOS 

nrsTBinfESTOS  coMvmnEirpBS  para  podeb  calcular  mi  dbrbota,  t 

MATAR  LOS  ANIMALES  QUK  VIEEE;  Y  CUANDO  ALGÚN  SUBALTERNO  FA- 
CULTATIVO ME  PEDÍA  LICENCIA,  NO  LE  DEJABA  DE  MANDAR  QUE  UuE- 
YASE  SU  DERROTA  ENTREOÍNDOLE  UNA  IK6TRU00IÓN  ESCRITA  DE  LO 
QUE  DEbIA  hacer,  Y  LOS  IKSTRUMENTOS  NECESARIOS.  POR  ESTE 
HEDIO  YO  SACABA  UTILIDAD  AUN  DE  LAS  DIVERSIONES.  Mnehae  de 
las  noticias  adquiridas  pop  estos  medios  están  incluidas 
en  los  viaijcMsi  que  preceden  y  sólo  faltan  las  siguientes. 

464.  Hallándome  en  la  casa  de  doña  Hoque  Acoata  observé  su 
latitud  26^-19  -2"  y  su  longitud  es  0^-38  -30". 

Desde  ella  demarqué  él  Pueblo  de^Tbdo^  al  N.  64-80  O. 

La  capilla  y  vice-parroquia  del  Baxrero  alS.  17-80  O.  distante 
2  leguas  por  el  camino. 
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BARRERO, 

TIGE-PABKOQÜIA. 

465.  Es  una  ridicula  oapilleja  que  por  indecente  se  le  quitó 
el  titulo  de  vice-parroqiiía,  y  estos  dias  se  ha  vuelto  á  habilitar 

de  tal.  Su  posición  geográfica  es  en  25°-22'-28"  de  latitud  y  en 
0°-37'-19"  de  longitud. 

466.  Hallándome  en  la  casa  6  chácara  de  don  Pedro  Benitez 
que  ya  hoy  es  de  un  tal  Granze  observé  su  latitud  25^-17-29"  y 
la  longitud  es  (P-10 -14".  Al  Oeste  de  ella  y  pegado  corre  el 
arroyo  de  las  Salinas.  Desde  aquí  demajrqué  el  Genito  agudo  de 
Aregiiá  al  S.  60-31  E. 

467.  En  el  ridiculo  oratorio  llamado  de  Tarumandy  dedicado 
¿  San  Roque  al  Eiste  del  cual  corre  el  arroyo  de  las  Salinas  de- 
marqué: 

El  Cerrito  Ybytyjxtné  al  S.  83-16  E. 

La  Isla  Alt;i  al  N.  47-14  E. 

Casa  de  don  Antonio  González  al  N.  62-14  E.  De  donde  re- 
sulU  su  latitud  26°«15'-21"  y  0O-12'-ld"  de  longitud. 

LUQUE, 
VIGE-PABBOQÜIA. 

468.  Don  Iokacio  Pázos  Piloto  observó  la  latitud  25<^-16'-d0" 

y  la  longitud  calculada  es  0°  8'-41".  También  demarcó  el  Pre- 
sidio del  Peñón  al  N.  1-4  3  Vj  O.  Esta  es  una  capilloja  quo  asiste 
á  los  vecinos  y  depende  de  la  catedral. 

(t>  XI IL  a  tetto:  BteM*  888.  (D«b«  mt  error  M  copkU.) 
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469.  £1  mismo  observó  en  el  oratorio  que  tieaen  ios  PP.  fran- 
ciscanos en  su  obraje  de  ladrillos  25^-12'-66"  de  latitud,  y  la 
longitud  0^  -8-53*'  y  demarcó  el  Presidio  del  Pefión  al  N.  4-  4G  ^  ^ 

Oeste. 

470.  Kn  un  plano  qim  dicho  PÁzos  levantó  geométricamente, 
tomé  los  rumbos  y  distancias  siguientes.  Las  millas  son  marítiuia.s 
y  decimales,  y  las  demarcaciones,  y  distancias  son  tomadas  del 
Gerríto  de  Áparipy, 

La  confluencia  de  los  Hios  Tobatyry  y  Yagyy  al  N.  6-1  O.  di- 
stante 8,21 '25. 

La  confluencia  de  los  Tobatyry  y  JHribdmy  al  S.  74-6  O.  di- 
stante 2,4425. 

Un  árbol  llamado  Qurupay  al  N.  53-34  O.  distante  6,705. 
El  Presidio  Urundey-arú  {urúf)  al  N.  25-18  K  distante  3,499. 
La  estancia  de  Ázevedo  ó  de  Ooene  al  N.  59-6  O.  distante  9,52. 

Tohaty-tuyú  6  ruuias  de  Tobaty  ai  X.  22-27  O.  distante  9,  685. 
Desde  dicho  árbol  Ourupay  se  demarcó  la  Isla  Alta  al  S.  60-3 
Oeste. 

CAAPUCÚ, 

YX0£-PAKBOgUlA. 

Se  fundó  el  año  de  1787  en  la  latitud  de  estima  26^-10  -4"  y 
en  0^-25'-0"  de  longitud  no  está  concluida  y  será  como  las  co- 
munes, esto  es,  es  pequefio  y  cubierto  de  paja.  Su  situación  física 
es  sobre  una  loma  alta  al  extremo  de  un  montiUo  laigo. 

(I)  Hov¡»u  •UA  itio  <lo  la  Plata.  *  VtafM  laMitM»— Vl«f*  RJ»,  pif.  M-m  (w  u  «tior  tfa  im- 
prikntHi  debe  <ier  I2B>I37). 

ItT.— Oaajme«k— alca-itorrtfgHfo.— SigBlflaa  ra  bobIim  monta  largo  y  lo  tona  da  o»  bo^piaatta  qw 
ttea  al  H.       ma^m»  yaqaafla  ha  merecido  la  ateneida  por  bailaiM  en  imaa  tierraa  qna  aon  «eeaMi 

(lo  Jnfin.  Rn  pute  BÍfio  tnvjpron  sn  «9»»  los  do  1n  familia  de  I^mn,  y  don  Pic?r<>  F41lz  del  mismo  apellido 
ha  oedido  al  público  al  terreno  saficiente  para  la  oapUla  Hue  caú  ha  oost«»do.  Ea  de  paja  7  bien  pe- 
««•tt»  T  M  «ligU  «n  vlat-f«noq^  al  U  da  Agaata  da  1189.  8«  dapandanala  wé  astUada  aáa  bacte 
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Cón  motivo  do  adelantar  mis  observaciones  ornitológicas  salí 
del  Pueblo  de  Santa  Rosa  y  seguí  mi  camino  por  las  estancias  de 
San  Patricio,  San  Hamón,  San  Petras  %  y  San  Hafael.  Después 
cortó  el  Aguapey  que  divide  las  tierras  de  Misiones  y  de  las  del 

el  tío,  paro  como  todas,  olla  no  exolOTe  alno  estancÍM  tnas  («nioiiA»  en  los  Uompos  paMdoi  qu«  boj: 
Um»  pwms  fetigiww  ^¡m  I»  fnoaMitm  (fkvountaB)  y  do  m  (•§)  «I  Btfmarade  •iBaAq.m  mtmuS». 

Sil  KÜuaciüii  ps  aobro  nnn  oli^vada  lom»  donde  s«  Té  maob*  peftft  i»  afilar  Su  tfltttaiA  •bMTvada  ct 
■¡e'-lV-n"  y  In  icnfritad  ii°  -'¿v  DT".  Dflsde  olU  biM  dtmroiMtoiim  d«  loa  ininnM  yOMM  áná» 
Samanicgo  H."  y  b»lló  lox  rumbos  aigaientes: 

SI  pleo*  d«l  .teay»!  K.  6-40  S, 

Tafogud,  rorro,  N.  80-40  B. 

Quittdi,  Í4t  JK.  n-IOB. 

8alArid.ir.4B-eBK. 

BI  obro,  peo»  notabl*.  V.  M-IO  B. 

El  otro,  iVl  X.  77  25  E. 

^MtHfNÜI,  lomadK,  S-  74 -ao  E. 

BaplBdt*,  «aas,  8.  OB-BO  E. 

IMl— Bcíuimoii,  y  á  ooM  d*  ana  UgUM  pMamos  otn»  e»lMO««»  d*l  KP^Mirv.  A  otn  UgaM,  «toot  á  ein 

cortamos  el  }'agunry.  Legan  y  mpdin  ma»  arriba  paaamoa  otra  ciiJ>t<t!i  soya.  (Yéaae  tVinjoi  Tníditos 
núm.  Stí:  •  Cuyas  cabocaras  cortó  cuando  tai  á  Misioaes  entre  Üaapncú  y  la  ettanoU  de  Cabaflas».)  «loa- 
poito  pMMHW  «te»,  j  madlB  legii»  dMpa4s  btiIImbio*  A  1»  Mimada  d*  don  GhilTador  OabkflM.  (T4im 
nAm.  llfl,  pag.  72.)  Todos  los  mencionados  arroyos  naoCA  «tM»  j  aon  cabecera*  4  yertlentes  del  Ta* 
l^ary  qne  vlono  de  mas  lejos  y  termina  on  el  Tebioaary.  Et  camino  desde  antes  del  primor  Samn- 
niego  basta  el  lia,  se  dirige  por  la  cuchilla  de  una  lomada  alta  qae  vierte  aguas  á  dorecbn  ó  ta- 
qoiarda  y  ««b  tnonmela  m  pIm  y  vo  la  ptAa  qa*  aaona  «a  la  mpacltola. 

llf>.  —  I.a  situnción  fcnngrMlca.  do  la  oBtancia  de  CabafiaaMatt  98^-19* -41^  dt  latlknl  y  0*-n'-Vda 
longitud  dcducidus  da  las  demarcacio&es  sigoiantaa; 
Cano  TtUui¡uá,  N.  S^-IB'A  B. 
La  safllla  ^««14  al  V.  85-»  B. 

Aqnl  h»llftmos  5  o->'pr\r"'>l  t<i  -If -i;ir  •r'iaWe*  (Véase  Viaje 8.*,  Tabapy,  nAtn  117.  pái?.  73)  por  la  ficnra 
▼estido  7  adornos  de  caballo.  Durmieron  como  noaotxoa  aobro  on  ouero  en  el  suelo  y  supe  de  alias 
qna  baUando  vivido  al(iuw«  allM  «b  QolqvlA,  Iban  A  •itaUaoon»  oon  lo*  naildot  A  Ñttmibmeé  por 
donde  llevaban  cnanto  tenian  y  se  reducía  &  100  caballos  y  yeguas,  €0  vacas  lecberat,  y  unas  gran- 
des alforjas  dondo  iba  todo  su  equipaje  y  ajuar  de  oasa.  Son  frucuontlsimas  estas  transmigracioae* 
en  la  Provincia,  porque  no  ouosta  •entimieato  abandonar  el  ranobo  ó  chosa  en  que  ban  vivido  on 
nadfo  dol  «aupo  ta  doada  no  d«]aa  al  plaalaolda  ai  obfa  da  na  uaaoa.  Ii»  mioaa  q«a  dajuhallaa 
en  todM  partes  menos  la  chosa  y  ollas  de  barro  qua  ooaotruyen  en  una  semana  sin  costo  alguno. 
El  bailarse  lejos  los  pueblos  donde  se  construyen  los  muebles  los  hace  carecer  de  ellos  y  los  vesti» 
dos  en  el  desierto  ó  soledad  y  en  pala  cálido  m  zadnoaa  4  poca  cosa.  Asi  no  tienen  sentimiento  por 
lo  qao  dajaa  al  iaMBudidad  oa  lo  qao  kallaa  y  aAa  amloa  doofr;  01»  raadlo  M  arntAia  m  dMo  oAm 
d  menot  y  para  renomTlo  bueno  e»  tUgir  ¡mnije  {d  guttof). 

190b— Uovió  toda  la  noche  y  al  día  34.  El  sigoiento  salimos  por  la  moflan»  y  &  la  legua  y  medí* 
UeeaaM  al  Fn»  dal  Bia  gWteaari.  Bl  ptoo  ftiA  Uaao  y  ccadoio  oon  «Igoaa  anaa  «q^wfieial  ypaa* 
dlMto  «oa  saavMad  Uala  dtebo  Bto»  an  eaya  laoiadlaolAa  ataavanau»  «a  aatoto  da  aa  aaarta  do 

Icp-Tin.  Kn  la  costa  del  Rio  hay  bosques,  poro  en  lo  restante  del  pal*  escapea  la  loñ»  VA  Rio  tiene 
poca  barranca  y  de  arena  incómoda  oon  alguna  greda  sólida.  Es  rio  grande  por  el  ooal  bajan  pira* 
gaaa  y  diMáa  «Mibamaeiaaaa  aiaq«llla  «acsadaa  paaa  BaaBM  Alfas.  La  paiaaioa  «a  «aaoa,  bajo  aaa 
alata  donde  a><dl—a»  «aa  aaahiamda  9K  pIA»  laglaaaa.*  vairdad  «a  qaa  la  aaeliaxa  caaaral  «a  aaaar. 
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Pueblo  de  TtUy  y  seguí  hasta  la  capilla  de  Cangó,  Esta  derrota 
estár  seftalada  en  el  mapa  y  es  de  terrenos  bajios,  horizontales,  y 
bafiados  que  contienen  bastantes  islas  de  bosque. 

Sun  principal©»  c»boccra»  son  oí    TrblctutH -mi  dcteripto  «n  •)  nüm.  il  qm  it.  Je  incorpora  «a 
43  -94  "  de  UUlad  y  «a  V-4&'-i"  de  lonsitad.  £1  fíraparar*  «ae  ■«  le  joat*  en  aa*-4a'-Sr'  de  1*- 
titod  y  or-M'-V  d*  iMishad.  Bl  IWfHwH  jiwfi,  loe  J«wi-«iiHtf  y  JBri  oob  otm  i—orei  «m  m 
¿«•BTihMtt  «Modo  M  «ortMk  VimlaMoto  Matera  m^I  Bi«  Piuagov  *b  1m  M*-M^-ur te 

latitod.  Ti»ne  loi  mismos,  placados  e»pllbaa  (?)  (Ok]^*bwtá)i  yMMte  ó  — Iwi»»        él  Bio  Pai»- 
giwjr.  Deede  la  orilla  8.  del  paeo  demareamoei» 
La  eM»  d*  0»te¡B4M  «1  K.  V-V  O. 

El  eerro  fWH«Hd  al  IT.  ai-(r  B.  de  donde  dednee  la  i>osloi()n  del  paso  en  W-VT-»'  de  lati«Bd 
y  0*-82'-49"  »!>?  lonj^itnd.  Poco  al  N.  de  dieho  Río  y  en  ol  camínr»  tino  hubimos  treido  antes  del  estero 
iBeiici(mado,  ■«  did  la  batalla  el  del  Agosto  do  ITM  entre  los  Paragnayos  j  loe  indios  de  Misiwiiee 
eoadtt«idM  Mtoe  por  ol  P.  iWioarjio  Dúff»  qn«  los  llovftb*  oontm  don  JoU  Amttmtim  y  hnMondo 
fWdIdolft  fnaoitSn  dtcbo  Padre  se  ocoltó  on  la  islcta  -imp  hay  pegado  A  dloho  pSN*  la  cnal  de»<i« 
entonces  eo  Mneeid»  por  lela  dol  P«  Vttli  ó  Polisarpo,  ol  toé  halUdo  el  din  on  oUa  *>»«u.«>j« 

oración. 

(Véase  Revista  del  Instituto  Paraguayo  núm.  17  y  18  (1899): 
«Para  la  historia  de  los  Comuneros» — Diario  de  la  expedición 

de  Antequera  contra  García  Ros  (1724)». 

121.  —  La  demora  qno  oaosa  siempre  el  paso  de  los  rios  y  lae  meriendas  qae  ella  se  verifiean,  dao 
ocasión  en  todas  partes  á  que  ae  graboa  en  las  cortezas  de  los  tronóos  señales  expresivas  de  las  m- 
goetiones  de  la  soledad  y  por  lo  oomdn  Ma  de  amores  y  entosiaemoi ;  pero  los  tronóos  de  este  paso 
«•táa  llonoo  do  laonareao  6  fl^uaii  ooo  «no  loo  dmdoo  ■oftoloa  owoohoUoot  lo  4110  noo  Indios  poon 

vh'eTM  eu  los  amores  y  que  la  ]ia&iúii  dol  pala  bg  Jirif^e  ü  In-i  Animales  :  en  efecto  nadie  «e  Te  solo 
oaando  su  prioiera  Idea  es  los  caballos  y  vacas  onyas  marcas  grabo  con  el  oaobillo  en  troacoe,  poc»- 
doi  y  on  m  dolteoto  «■  ol  «ulo. 

la  la  orilla  dol  Bar  del  Bio  h«y  un  lanolM  eon  alcnuM  ladloo  dol  pooUo  do  Sonta  Maila 
qae  onidan  rl.?  ^nn  canoas  y  <le  pasar  lo  que  w  nfrcr-  Timamos  el  mmiiTí  llanísimo  con  popi  incli- 
naeidn  hacia  el  Rio  deepeiado  y  con  alguna  mas  arena  que  el  de  la  banda  opoeeta,  aonqoe  por  le 
fOBoial  giodooo.  A  loo  B  losnao  «nonmtwoo  al  Oonogidor  y  OabUde  del  poeblo  do  Soata  Moría  A 
4«l0B  porUnoooB  lao  «lonao  baola  ol  Bli»t  Twitoii  A  boMomoo  oioyoado  qao  tboaoo  d  on  pmUo;  poto 
eomo  mi  iáei\  om  pasar  primem  A  Ssti  Icniffo  ■ío^nimo»!  y  como  ana  legua  m(\<i  r\tH  hallamox  la 
eetaneia  de  un  tal  Arestogoi  qae  1»  tiene  arrendada  al  pueblo  do  San  Ignacio.  I>e^a  alU  se  demarcó 
ol oorrito  do  Saata  Vaila  do  9«o  ol  8.  W-KT  B.  y  oído  TotafnAal  V.  IB-tt>  X.  do  doada  00  dodmoo 
qae  se  halla  en  »-93í-  U"  de  latitud  y  OP^aá'-tt"  do  loagttnd.  Modia  logaa  iaiM  m  dojd  oolt»  la 
isqoiorda  el  principio  áf  nnii  lomadita  que  s«  prolonga  paralelamente  A  la  ^l^rrotn:  f-f\  liona  de 
boeqae  y  en  olla  estA  la  casa  ó  capill*  de  San  Higael  peiteneeiente  O  la  estancia  del  pueblo  Ue  Santa 
■aria,  la  anal  podt*  •itaaroo  ooa  pooo  yon»  poifu  dosMca  ooino  ol  K.  M  S.  do  la  oaoa  do  ftwii 
gal  dlolaato  oemo  modla  legna.  Cktntinoamos  do|aado  A  la  misma  mano  la  lomada  referida  qooooaba 
como  nn»  Inerim  mas  adelante;  y  por  dttimo  paramos,  otra  le^a  in<l«  sllá,  en  la  casa  de  otro  e«p«- 
flol  llamado  Ualiaao  donde  comimos  al  son  de  machos  clarines  é  iiistrumentoei  oonqae  noe  obeeqoiA 
dloho  OotfOfldor,  qnlon  noqnleo  reUrareo  por  na*  lartaadoo  qae  te  Meo. 

I8B.— Por  la  tarde  eegaimos  hasta  nn  panto  qae  llamaremos  O  desde  el  cnal  se  demarcó  el  eerro  ét 
TattiquA  al  X.  10-5  B.  y  ol  do  SonU  liarla  do  F4o  al  8.  B6-2j     do  donde  «e  oalenla  m^-tír-ÍT  dt 
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CANGÓ  Ó  BOBY, 
TICE-FASROQUIA. 

El  pago  86  llama  Boby  y  la  peqaefia  cañada  en  que  está  la  ca- 
pí,.a  tieno  el  nombre  de  Cangó.  Se  fundó  en  Mayo  de  1789  en  la 
latitud  observada  do  2r>°-54'-4G"  y  con  l°-21'-9"  de  longitud. 
Dependen  de  ella  más  de  6CX)  españoles  de  comunión  todos  arren- 
datarios del  Pueblo  de  YíUy  de  quien  dista  10  leguas  largas.  Es 
ridicula  y  cubierta  de  paja.  Una  legua  al  Este  de  ella  empieza  el 
famoso  Estero  de  Boby,  el  cual  dando  una  grande  vuelta  con  una 
legua  de  anchura  pasa  media  legua  al  Norte  de  la  misma  capilla, 
y  allí  se  junta  con  otro  que  viene  del  Norte  de  las  cercanías  del 
£io  Tebicuari  y  tiene  el  nombre  de  Pirity. 


Utitad  y  0*-84'-8"  de  lungitad.  CoBtino»mo«  por  camino  •oAvernaate  alomkdo  h*st*  Bao  Igaaeio 
divtmata  «obo  9  ]«tVM> 

Signe  al  nám.         Ii«  dMttripotAn  do  I^nnoio- ^a«A.— PucMo  da  iodioi. 

yi-A*p  "1  toxIa^D*  j^ablioamoa.  —  Vüftjo  8.*,  T«li*nr— PooUo  úm  molatoi— nám«o  IIO-IS  ia«|. 

p.      <i>  iucl. 

(1)  JiMiW*  4al  Jtio  4«  fe  Aflta.  «Tiajat  laMttM».  Tl«í«  &*.  s«m.  1«  r  IM,  pá(.  MI  r  SIS  (hajr  u 
«mor  «  1*  feliatar» ;  debe  ser  pág.  111  y  10). 

cKl  j*ñgn  «o  Huma  lioby  y  la  cuíiaitíi  «"u  qn<»  e»tA  1«  cupíllu  ran(;ó,  K«  virn  •>'"'''í>'TJ1«  fnndftdi»  #n 
mayo  de  11W  en  latitud  obnenrada  de  WH*-&4'-4á"  y  en  la  longitud  de  estima  l°  -ir>'-18".  Dependen 

da  «n»  (aigM  «1  tMKto)..>.  ftft«ni*toile*  j  attoUesIdM  ta  laa  llam*  dtl  pMblo  do  rW|r  da 

qtdas  dioan  qo*  dJat*  10  latiMM.  L*  MpOI»  aa  danuatado  pebra  j  ae  bvj  dacanla  i».  


con  el  nombre  de  Pirity.  Todos  eetoa  paUea  son  rany  bajos  con  mncbo  bosque,  por  cuyo  motivo,  y 
taaibito  porqo*  yo  me  datante  4  «ad*  pMO  pw»  omm,  ao  ma  toé  poaiUa  «ompntav  bien  laa  di- 
■tañólas.  AkI  el  que  tenga  oportunidad  debe  rectificar  la  aitnación  de  oata  capilla  y  toda  la  daCMte 
daade  Santa  Roaa  que  pongo  con  mncba  deaconfianaa  y  aolo  A  falta  de  otro  medio  mejor.  • 

NAm.  144.  «Bl  di*  1.*  d«  Septiembre  aalimot,»  eia.  y4Ma  el  ndat.  142  del  texto  qua  publioaaioa. 

T|a|a  S.'  <d  lIiaioDaa>-<8aato  B4iaiu  adm.  119,  pi«.  68). 
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471.  He  reservado  para  este  lugar  la  descripción  genqral,  física, 
política,  y  moral  de  lo  que  abrazan  mis  viajes,  de  modo  que  mien- 
tras expresamente  no  advierta  otra  cosa»  no  debe  entenderse  lo 
que  dijere  á  otros  países  que  é,  los  comprendidos  en  las  Provin-' 
cias  del  Paraguay  y  Misiones,  y  en  el  Distrícto  de  Cronientes;  y 
aunque  la  adjunta  carta  encierra  los  limites  de  mi  descripción, 
no  será  malo  decir  los  que  tiene  lioy  el  Paraguay. 

472.  En  lo  antiguo  comprendía  el  Gobierno  dol  Paraguay  la 
Provincia  de  este  nombre,  la  de  Buenos  Aires,  y  la  del  Tucuman, 
que  después  se  separaron  quedando  al  Paraguay  solo  lo  que  cae 
al  Norte  del  JHo  Tébicuari:  pues  aunque  algunas  veces  se  le  agre- 
<]^aron  los  Pueblos  de  Misiones;  no  por  esto  podía  mandar  en  ellos, 
ponjue  los  jesuítas  jamás  permitieron  otra  jurisdicción  que  la  suya: 
siguió  la  expulsión  Jesuítica  y  se  formó  un  gobierno  particular  de 
dichas  Misiones,  que  subsistió  hasta  el  aflo  de  1783  en  que  por  la 
ReaUOrdenanza  de  Intendentes  se  declaró  que  el  lindero  del  Par 
raguay  fnese  el  de  so  obispado.  En  virtud  de  lo  cual  se  agregaron 
al  Paraguay  U»  Pueblos,  (juedando  los  17  restantes  sujetos  á  Bue- 
nos Aiies:  no  por  esto  so  suprimió  el  Gobierno  de  Misiones,  pero 
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se  le  dejó  una  jurisdicción,  precaria  y  subdelegada  de  los  gobei*» 
nadores  del  Para^ay  y  Buenos  Aires,  cuyos  obispos  tuvieron  siem- 
pre muchas  disputas  sobre  los  limites  de  sus  jurisdicciones,  de 
cnya<4  re!<ultas  se  expidió  Real -Cédula  en  1720  para  que  dichos 

litig;L:iL.'s  nombrasen  arbitros  para  ki  decisión.  Estos  fueron  los 
PP.  J'7-5uítas  Josef  Insuraulda  y  Anselmo  de  la  I^Iata,  los  cuales 
en  20  lo  Junio  de  1737  asignaron  por  lindero  el  Hio  Paraná  desde 
su  confluencia  con  el  Rio  Paraguay  hasta  la  embocadura  del  Rio 
Igmrapú,  subiendo  por  éste»  y  el  Gmzú-pizaró  hasta  su  origen,  y 
luego  por  lo  más  alto  de  las  tierras  que  median  entre  los  Rios 
Paraná  v  Qrugua}',  hasta  dondo  encabezan  Ion  Hios  de  San  An- 
tonio y  l*üpiry  ó  Pequiry.  De  modo  que  las  vertientes  al  Paraná 
quedasen  al  obispo  del  Paraguay,  y  las  del  Uruguay  ai  de  Buenos 
AircA. 

473.  Los  restantes  linderos  del  actual  Paraguay  bajan  todo  el 
Rio  do  San  Antonio  hasta  el  Rio  Yguazú,  <^>que  siguen  hasta  entrar 

en  el  Paraná,  siguiéndolo  aguas  arriba  hasta  sobre  el  Salto  Grande, 
y  después  entrando  por  el  Jíio  Y<jurey  hasta  su  origen,  y  bajando 
al  Rio  ['araguay  por  el  Rio  Corrientes,  £stos  limites  separan  el 
Brasil  del  Paraguay:  pero  como  no  existen  rios  algunos  con  di- 
chos nombras  Yffurey^  y  Corrientes  que .  son  los  que  nombra  el 
último  tratado  de  paz;     so  ignora  el  expediente  que  se  tomará 

(1)  Rio  y-jHa:ii  '>  ruritUm.  v¿h'<<>  CborogrMT'hí'i  «lo  I^araniV.  T  parto,  14 1  cB*  O  ifo  T-gmoatA,  m, 
qae  «otad  d»vái&  o  nom«  de  rio  do  RogUto».  JSxptora^t»  do  Tibtígif. 

(S>  Aft.  A— «QncdAndo  MñalMt»  1m  fmt&uMOim  i«  «nte»  oomm»  tntm  1»  «alnd*  d«l  rio 
AflMfrf  4  nptrt-gtuuú  m  ot  UrBioaj,  m  hm  ooBvanid»  1m  •Um  oontraitaato*  mi  qm»  ta  Uwut 

norift  sBcnirA  ai^aas  Hrriha  de  dícbo  Pepiri  hustn  ku  nTigf-n  principn!,  y  (lf<«<lB  nitn.  por  !o  mfts  «Ifo 
del  terreno,  b«jo  ím  reglM  «i«dM  «a  el  articulo  6,  oontinaturA  A  encontrar  las  corriente*  del  rio  d« 
San  ^hIm'*,  qne  deaemboaa  «o  al  grmada  4a  Citiftiba,  qaa  por  alvo  naabra  llaman  l^naart,  alfaianda 
atia  agnaa  mKhJu  hn^tn  mi  entrada  aa  el  Paraná  por  en  ribera  oria&l^  y  oanttaaando  rntftntiaa. 
agua»  arribn  <Iol  mioino  ParanA,  hñ^tn  dondi-  so  !<•  juntn  f!  ri<.  Vijuri'i/  jvor  «n  ribera  occidental*. 

Art,  A.— «Deaiie  la  baca  ó  entrada  del  Ygurey  iioguifsí  la  rti.v»  agna*  arriba  de  «ata  balita  aa  origen 
priBolpal,  y  danda  41  «a  tlni4  «aa  tlnaa  neta  por  lo  maa  alto  dal  tomnoi  «ob  artagl»  4  lo  Paetado 
en  el  citado  nrtloulo  S,  baata  bailar  la  eabaoara  4  vertienta  principal  del  rio  mas  To«ino  A  diaba  Una* 
que  deMi(rüe  en  el  Paraguay  por  sn  ribera  orteatal,  qna  tal  Tes  aerA  el  qne  llaman  Corrientet:  y  ent^Sn* 
oea  liajarA  la  rajra  por  Ua  una  de  eat«  rio  haata  la  antrada  en  vi  miaino  Pansguay,  deade  onym  bocA 
aablf*  par  al  aaaal  fclMipal  «a«  dala  «ata  «to  an  tlaaayo  aaao,  y  wtgahé  por  aoa  acosa  hasta  «aaoa» 
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para  dirigir  la  Línea  Divisoria  entre  los  Rios  Paraná  y  Paraguay. 
Yo  que  soy  el  destinado  á  mandar  la  DiTÍsión  de  Demarcadores 
en  dichos  parajes  ignoro  lo  que  resultará,  y  sólo  apuntaré  que  lo 
más  prudente  y  conforme  á  los  tratados  me  parece  que  es  lo  que 

advierto  en  el  número  509,  pero  Dios  sabe  las  ideas  portuguesas, 
y  los  muchos  trabajos  que  me  esperan  y  he  de  suírir  en  países 
desiertos  mortíferos  y  sin  auxilios. 

474.  Por  el  Occidente  no  tiene  el  Paragfuay  límite  asignado; 
pero  como  no  tiene  posesiones  en  el  Chaco,  podemos  decir  que  su 
lindero  en  esta  parte  es  el  l^io  Paraguay. 

475.  Todos  loá  referidos  límites  en  las  partes  del  Este,  Norte, 
y  Oeste  de  o^ta  Provincial  y  muchas  lagunas  de  su  inmediación 
e^táa  poblad Jt<)  de  bárbaros,  que  después  describiré,  y  además  los 
mUmos  limite!)  por  el  Norte  y  Sste  son  sierras  eapetMmam  tier- 
nas de  (letra  de  Azara)  bosques  hoy  impenetrables;  de  modo  que 
no  tiene  el  Paraguay  coraunicación  ali^una  con  el  Brasil,  ni  pro- 
bablemente la  tendi  á  en  un  siglo.  Tampoco  la  tiene  con  el  Perú 
por  el  Occidente,  ni  tiene  más  salida  ni  entrada  que  por  la  parte 
del  Sur  desde  Misiones  y  Corrientes,  y  en  seguida  con  Buenos 
Aires. 

47G.  Kl  año  1740  sólo  se  extendía  la  población  del  Paraguay 

femr  Im  paataaM  qn»  fénm  «1  Ha^  llMwte  1»  tagua  dt  1m  Xangu^  j  atmvMatA  Mte  lafana 
barta  la  Voea  dal  ifa  Jmwú».  CMm^  ob.  eitn  m,  lA 

«A  Un  8  b.  n*  lI*^ron  á  bordo  4  oanoaa  da SaHjpiMV,  j «a  Mgulda  moltltndd*  «llManaal  oaatqaa 

<Íuaiv  (Cnatl)  y  otro  cacique,  «««fr^run  (ino  en  la  co«ta  orlentitl,  próximit  &  nv  tolderln,  d«ii«m- 

boca  uo  rio  que  ain  dada  e«  el  rio  JHo  ÜorrUtUe»  6  Caaiohle».  €  Diario  do  ana  aaTogaelAn  y  reoo- 
M«lmlMita  dal  Ble  PancaaT»,  •!«,  par  J>.  /fNoda  di  JIIsm.  OalTOi  obr.  ott.  m,  SSi 

8«<An  at  aaOor  de  Angelii,  el  rgurey  o*  ol  ratmmNt  da  d'AttvUla»  jA  Oanlaatoa  at  Jfpa.  VvUoia 
hUt.  á  la  eorr«*pond«>nola  de  don  Ft5Ux  de  Asara. 

T«poU  ¿del  llaiaado  Corrientoa.»  Oorroapoaáoucia  da  Asara.  — Al  virey,  «obra  demaroaoión.— Calvo, 
ob.  el*.,  Itl,  m 

r^arev*  Vaguarey  ~-  Moniei  IvinkHma. 

El  notcbro  gnarani  riol  rio  Arpm  or»»  Tepotl,  «otiércol.  V«r  ol  mapa  de  Joli». 

Aanra,  ea  el  mapa  da  ITÚB  jr  la  carta  general  del  Atlas  de  sa  obra  (1800),  soflala  también  al  &io 
IwuMm*  «orna  ffmataia  dal  Pa«at«ar. 
Dm-OnOfi  «a  «n  mapa  (18SI)  trae:  Rio  Taguartl,  Faguari.  Montti  FuftUfa. 
Bmggtr  nAaia  al  Ría  ragnarii.      la  «aita  da  la  «tea  oitada. 

«MS.  vta.  »  aD.  Ü. 
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de  Norte  á  Sur  12  leguas  ó  desde  la  Villeta  á  Tapúa.  Don  Rafael 
de  la  Moneda,  y  después  Agustín  Femando  do  Pinedo  ahu- 
yentaron los  bárbazos  y  extendieron  lo  poblado  de  la  Provincia 
diez  veces  más  de  lo  que  era,  perfeccionando  después  sus  ideas 
don  Pedro  Meló  de  Portugal,  en  cuyo  tiempo  ha  tomado  esta  Pro- 
vincia un  incremento  que  no  se  hará  creiblo  sino  á  lot»  que  lo  habe- 
mos  v'isto. 


DISPOSICIÓN  Y  CALIDAD  DE  LAS  TIERRAS. 

477.  Toda  la  comprensión  de  estos  viajes,  y  aunque  nos  ezten* 
damos  hasta  Buenos  Aires,  se  compone  de  una  costra  de  tierra 

por  lo  común  poco  gruesa,  y  bajo  de  ella  peña  arenisca  cuyo  es- 
pesor se  ignora,  pero  podría  suceder  que  sea  el  del  Globo.  La  men- 
cionada costra  varia  de  caUdad ;  porque  en  los  bajíos  es  puragreda» 
en  las  lomitas  bajas  es  lo  que  llaman  tierra  colorada  6  roja»  y  en 
una  mezcla  ó  conjunto  de  arena  y  légamo  ó  limo  incorporado  en 
diferentes  dósis,  duro  casi  como  piedra;  y  en  las  lomas  más  ele> 
vadas  es  de  arena  pura:  de  forma  que  en  parte  alguna  hay  lo  que 
se  llama  tierra  de  labor.  Causa  admiración  el  que  la  arena  preva- 
lezca  en  las  alturas,  y  la  greda  en  las  cañadas,  y  yo  no  sé  expli- 
car este  fenómeno  sino  diciendo  que  los  árboles  que  se  hallan  ge- 
neralmente en  las  elevaciones  contienen  la  arena,  y  que  las  aguas 
la  han  arrastrado  de  las  cafladas.  También  podría  conjeturarso 
que  estos  países  ha  pocos  siglos  que  salieron  del  fondo  do  las  aguas, 
y  por  consiguiente  las  lluvias  no  han  tenido  lugar  suficiente  para 
arrastrar  las  arenas  á  los  bajíos. 


(1)  TéM«  vUj«  a.*,  nún.  78,  p.  «  y  4»i  «Bl  fuMM  CMmaIov  D.  Mt/kd  é9  I»  JBwito  itlniMt 
muy  »CO>«<io  rJe  lo*  >TArHnro<i  Gii/iyruru     .  fuTt<1r5  r>1  anieblo  4k  MB  A^BMAk  ^  fe  SbIMBMÉ^  hto 

Viaft  l*  utm.  Hfl^  y.  Há. 
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478.  Como  la  arena  y  la  greda  son  dos  materias  que  se  oponen 
á  la  vegetación,  aquélla  por  suelta,  y  é^ta.  por  lo  duro;  resulta  quo 
ninguna  de  ellas  puede  dar  producciones  grandes;  y  en  efecto  los 
árboles  sólo  se  hallan  en  la  tíerra  roja  que  es  un  medio  entre  las 
arenas  y  greda,  supongo  que  esto  bastarla  para  que  tenoahos 
POR  sueSos  lo  qtje  nos  cuentan  en  EUROPA  de  la  fecundidad  de 
estos  países.  Yo  lie  comdo  los  campos  de  Buenos  Aires,  de  Mon- 
tevideo, y  lo  que  explican  los  anteriores  viajes,  he  reflexionado 
me  he  informado,  y  de  todo  concluyo,  que  si  estos  países  se  po- 
blaran de  repente  como  lo  están  los  de  Europa,  que  al  cabo  de  10 
años  morirla  toda  la  gente  de  hambre;  porque  las  tierras  no 
producirían  ni  uno  por  uno!  La  experiencia  manifiesta  lo  mismo 
pues  vemos  que  para  las  culturas  eligen  los  rozados  (|ue  á  umcha 
costa  hacen  en  los  bosques,  y  donde  no  los  hay  como  en  Buenos 
Aires  buscan  tierras  vírgenes,  j  tan  estiercoladaa  por  las  disolu- 
ciones vegetales,  que  casi  son  verdadera  turba  negra  como  aza- 
bache. Si  las  aguas  acuden,  producen  40  por  uno  en  Buenos  Aires 
aquí  menos  el  primer  año  ya  se  muda  de  lugar,  e!  2.*  (Irtra  de 
Azara),  porque  produce  poco.  Verdad  es  que  lo  caliente  de  estos 
países  aumenta  necesariamente  la  cantidad  de  las  sales  en  la 
atmósfera,  de  donde  la  toman  las  plantas  y  sin  esta  drounstanoia 
la  esterilidad  sería  más  conocida,  porque  las  greda  y  aréna  sin  este 
auxilio  valen  poco.  Así  los  que  piensan:  que  en  los  siglos  futuros 
estará  este  país  tan  poblado  como  el  de  Europa  se  engañan  nniclio. 

479.  No  se  iialla  aquí  la  tierra  desfigurada  con  barranqueras, 
quebradas,  y  otras  arrugas:  todo  es  liso,  y  suave  con  radsimas  y 
pequefias  excepciones.  Los  que  creen  que  las  aguas  han  dado  la 
figura  exterior  al  mundo,  se  figuran  en  que  estos  países  acaban 
de  salir  del  fondo  de  la  mar;  la  poca  profundidad  de  los  ríos,  la 
multitud  de  eaCeros  (letra  de  Azara),  y  escasa  población  les  per- 
suadirán lo  mismo;  aunqoe  (letra  de  Aaaia)  no  se  hallan  conchas 
marinas,  y  creerán  que  las  aguas  sobre  estos  países  tuvieron  un 
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movimiento  de  NO.  á  SE.  porque  esta  dirección  tienen  las  prínoí* 
pales  desigualdades  contenidas  en  estos  viajes  qut;  son  las  Cordi- 
lleras de  los  Altos,  de  Caballero,  de  Villarica,  y  de  Santa  llosa 
(letra  de  Azara)  y  aún  generalmente  las  lomas  y  vetas.  Los  natu- 
ralistas que  desean  comooer  las  capas  que  componen  nuestro  globo 
para  deducir  de  su  orden,  naturaleza,  y  disposición  consecuencias 
relativas  á  lo  que  fué  en  otros  tiempos;  pueden  escavar  aquí  con 
la  seguridad  de  que  la  mano  del  hombre,  y  las  aguas  pluviales  no 
han  alterado  las  capas  anteriores  que  están  como  el  día  que  to- 
maron fijeza.  De  aquí  viene  que  no  se  hallan  en  la  superficie  pie- 
dras algunas,  porque  el  hombre  revolviendo  no  las  ha  sacado,  ni 
dividido  los  bancos  de  pefia,  ni  he  visto  más  guijaros  6  cascajo 
que  una  veta  que  seguf  &  lo  largo  (de)  la  lomada  occidental  del 
Valle  de  Pirayá  y  que  vuelvo  á  manifestarse  cerca  de  Quyyyndy. 

480.  La  peña  contenida  en  el  curso  de  estos  viajes  es  asperón 
ó  de  amolar  por  lo  común  roja  y  de  grano  menudo;  pero  en  esto 
hay  las  excepciones  de  la  piedra  negruzca  descrita  en  el  número 
82  y  1a  de  tolondrones  mencionada  en  el  número  160.  Seria  bueno 
que  se  examinase  alguna  cantera  de  dicha  pefia  negruzca,  para 
inferir  de  su  forma  y  de  su  calidad  si  acaso  ha  sido  chamuscada; 
porque  abundando  bastante  aquí,  y  en  Misiones  talvez  resultaría 
de  los  exámenes  (qoe  creyésemos  letra  de  Azara)  que  un  fuego 
ha  cubierto  estas  tierras. 

481.  Es  cosa  extrafia  que  en  todo  este  país  no  se  halle  cosa  al- 
guna calcináble.  Yo  no  he  visto  piedra  de  cal,  ni  tengo  noticia  de 
más  caloras,  ([ue  una  que  dicen  hay  muy  mala  (letra  de  Azara) 
no  lójos  del  Pueblo  de  Jesús,  otra  cerca  de  Buenos  Aires,  otra 
cerca  de  Mal  donado,  y  otra  en  la  bajada  de  Santa  Fé.  Yo  no  he 
visto  las  1.^  y  2.*  La  3.*  es  de  mármol  blanco  ordinario  dispuesto 
en  tolondrones  separados  en  una  suave  lomita  entre  dos  costados 
ó  vetas  de  pizarra  que  se  dirigen  de  N.  á  S.  Tampoco  he  visto  la 
4.*  pero  mo  he  informado,  que  en  dicha  Bajada  la  bai  ranea  del 
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Rio  Paraná  mimifíesta  bancos  de  conchas  marinas  situadas  de 

plano  horizon  taimen  te,  las  cuales  no  constituyen  banco  unido  de 
mármol,  porque  sus  intersticioe  están  llenos  de  materia  gredosa; 
ni  han  perdido  la  forma  y  substancia  de  conobas,  pues  que  se  con- 
servan como  cuando  salen  de  la  mar.  La  poca  cal  que  aqui  se  gasta 
viene  de  dicha  Bajada^  y  yo  he  reoonocido  en  algunos  pedazos 
mal  quemados  lo  que  acabo  de  referir.  Kn  Córdoba  del  Tucumán 
hay  mucha  piedra  que  dá  excelente  cal,  también  me  aseguran  que 
en  la  misma  Bajada  hay  canteras  de  buen  yeso,  y  en  el  paraje  lia- 
mado  los  Yesos  en  el  Kio  Paraguay,  pero  no  lo  he  visto.  Si  en  lo 
sucesivo  no  se  descubren  más  caleras  pocos  progi'esos  hará  por 
aqui  la  arquitectura. 

482.  Habiendt)  descrito  las  cualidades  esenciales  de  las  mate- 
rias brutas  en  lo  que  he  corrido;  resta  explicar  las  superficialea. 
Desde  el  trópico  al  Eio  de  la  Plata  es  todo  pais  llano;  pues  aun- 
que en  mis  viajes  se  habla  de  cerros,  cordilleras,  y  lomas;  las  úl- 
timas son  tan  suavemente  tendidas,  que  en  todos  sentidos  se  sube 
y  baja  por  ellas  al  galope  sin  molestia  ni  riesgo.  Los  cerros  son  en 
corto  número,  por  lo  común  aislados,  cónicos,  y  el  do  Para^^^uarv 
que  es  la  mayor  elevación  de  estos  países  sólo  tiene  B74  \  ai'as  de 
altura  vertical.  La.que  llaman  cordillera  de  los  Altos,  de  Caballero, 
Tbyíjfrtuúj  Aeaayyltí  de  Santa  Ana  6  Mártires,  ni  impropiamente 
merecen  tal  nombre  por  su  corta  extensión,  y  porque  su  altura 
no  llega  á  la  mencionada  de  Paraguary:  y  creo  sería  bueno  no 
mencionarlas  en  las  cartas,  porque  menos  engaño  habría  en  igno- 
rar su  existencia,  que  en  tenerlas  por  desigualdades  de  conside* 
ración.  Todas  estas  dilatadísimas  llanuras  no  son  obra  de  hombre, 
como  sucede  en  los  paises  antiguamente  poblados,  sino  de  la  nsr 
turaleza  que  las  ha  criado  con  la  precisa  y  aun  escasa  pendiente 
para  que  corran  las  aguas. 
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CLIMA  Y  VIENTOS. 

483.  Se  debe  reputar  el  clima  de  la  extensión  de  la  adjunta 
carta  por  cálido,  pues  que  se  comprende  entre  los  grados  23  Vi  7 
29  de  latitud  y  est&  apartado  de  la  mar  y  de  las  cordilleras.  He 
observado  en  la  Asunción  situada  en  una  latitud  media  entre  las 

mencionadas,  que  en  loa  días  comunes  del  verano  se  mantiene  el 
mercuiio  del  termómetro  de  Fahrenheit  en  los  85  gradué  subiendo 
en  los  días  más  calorosos  A  sy  i/,.  Esto  se  entiende  en  mi  cuarto; 
porque  en  el  corredor,  donde  sólo  dá  el  sol  al  salir,  lo  he  visto  su* 
bir  á  los  93  V«i  ^  las  dos  de  la  tarde.  En  los  días  de  invierno,  que 
llaman  fríos,  baja  el  mismo  mercurio  á  45  grados.  Donde  se  infíere 
que  el  invierno  sobre  ser  poco  dilatado,  es  una  primavera  de  Eu- 
ropa. Sin  emljargo  experimenté  el  aüo  de  1786  en  la  Villa  de  Cu- 
ruguaJty^  y  el  de  1789  en  la  Asunción,  que  se  helaron  varías  plantas 
y  el  agua  puesta  en  un  plato  en  el  corral.  Esto  equivale  al  grado 
SO  del  termómetro,  entre  el  cual  y  el  mencionado  de  calor  hay 
muchos  intermedios,  que  hacen  notable  la  diferencia  de  las  esta- 
ciones explicada  por  nmclios  árboles  que  mudan  sus  hojas  com- 
pletamente como  en  Europa. 

484.  Con  mucha  verdad  suele  decirse  que  no  tiene  este  pais  más 
verano  que  el  viento  norte,  ni  más  invierno  que  el  viento  sur  y 
SE.,  porque  el  calor  y  el  frío  varía  aqui  más  por  los  vientos  que 
por  el  ]u^<iv  del  sol.  Así  es  frecuento  tener  calor  en  invierno  y 
trio  en  verano  los  días  que  soplan  los  Nortes,  ó  Sures.  Los  vientos 

(1)  Afra,  1860  {IflOB)  I,  p.  4á:  <4«  Valiniili«It  nbU  ma  ai  swfa»  á  8Si*dvTBnto  •!  muA,  iMdlu 
«nttwulmt  y  á  Wf  ra  le*  dtM  ná*  calJralM». 

Azara,  ihit  t.  p.  12:  «bajando  á  lo»  IBl*  «a  loa  mÍM  Mot». 
85*  K»hr«iitaeit  <>  8B  >/■*  Eémxm. 

100»     *      «— » 

Rm§gtrt  ^  9is  «pm  m  dononii  do  flO*  H.  «v  mlUra  te  Jear;  pondrakUt  moto  do  dieombra,  do  jaa- 
vtor  ot  ataao  do  man  U  ort,  on  fénliral,  á  M«9Bi*....». 


Digitized  by  Google 


DESCRIPCIÓN  GENERAL 


296 


comunes  son  los  Estes  y  Nortes,  los  Sures  soplan  cuando  mucho 
la  duodécima  parte  del  tiempo  que  los  mencionados,  y  por  lo  GCh 
mún  después  de  las  lluvias:  la  escasez  de  éstos  y  la  frecaencia  de 
aquéllos  hacen  dilatar  8  y  4  meses  la  llegada  de  loe  barcos  de 
Baenoe  Aires.  El  Tiento  del  Oeste  casi  jamás  sopla,  y  cuando  se 
mueve  no  dura  dos  horas,  de  forma  que  parece  que  la  C!ordillera 
de  los  Andes,  aunque  distantísima  intercepta  los  Oestes..  Aunque 
lo  más  despejado  de  la  Provincia  es  la  parte  del  Sur  donde  en 
ninguna  distancíA  hay  elevación  sin  embargo  los  Sures  son  pocos 
y  de  poca  fuerza,  aunque  esto  mismo  debe  entenderse  de  todos 
generalmente. 

485.  Como  el  país  es  calido  no  se  condensan  los  vapores  en  la 
superficie  de  la  tierra  formando  neblinas,  acaeciendo  este  fenó- 
meno pocas  veces  sobre  los  lios,  y  casi  nunca  en  los  campos.  Las 
lluvias  más  abundantes  son  hácia  los  equinoccios,  y  en  todos  tiem- 
pos vienen  con  truenos  gordos  y  relámpagos  contínuadoe;  de 
forma  que  muchísimas  veces  no  hay  intervalo  alguno  en  los  re* 
láoipagos  que  duran  una  ó  más  horas.  Aunque  jamás  nieva;  caen 
algunas  veces  piedras.  El  día  7  de  Octubre  de  1789  vino  un  (a) 
pedregada  (!)  á  las  11  Vt  ^  noche  y  el  siguiente  dia  al  medio* 
dia  tenían  algunas  piedras  2  Vt  pulgadas  de  diámetro.  Los  parajes 
donde  pasó  recibieron  el  estrago  que  se  deja  entender.  La  señal 
má-s  segura  de  agua  próxima  es  una  barra  horizontal  al  Oeste,  y 
el  viento  norte  algo  fresco  ó  recio  indica  lluvia  al  2.°  ó  3.^  día.  El 
viento,  que  pasa  un  poco  del  Norte  para  el  Oeste,  serena  luego. 

486.  A  los  muchos  truenos  y  relámpagos  que  aqui  se  experimen- 
tan en  todos  tiempos,  se  signe  la  frecuencia  de  los  rayos,  de  loe 
que  no  pasa  año  alguno  que  caigan  en  la  Capital;  con  cuyo  motivo 
han  hecho  varios  y  principalmente  don  Antonio  Cruz  Fernández 
sujeto  curioso,  la  observación  de  que  todos  caen  en  los  horcones 
principales  de  las  casas  y  los  siguen.  Dichos  horcones  son  los  pos- 
tes  verticales  de  madera  llamado  Urundey'pmjftá  con  que  sostíe- 
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nen  las  soleras,  y  cumbreras  de  los  tejados,  los  cuales  quedan 
embebidos  en  las  paredes.  Los  principales  se  llaman  los  más  altos 

ó  que  sostienen  la  cumbrera. 

487.  No  he  advertido  seüalea  de  volcanes  extinguidos,  ni  loa 
hay  en  acción.  Los  terremotos  tampoco  han  causado  el  menor  eo- 
^£0*  y  los  únicos  de  que  tengo  noticia,  j  de  que  dan  razón  estas 
gentes  son  uno  acaecido  el  26  de  Setiembre  de  1759  y  otro  en  16 
de  Julio  de  1785  &  las  10  de  la  mañana,  ])recediendo  á  éste  un 
ruido  sordo  (?)  que  so  aproximaba  de  la  parte  del  EMl  en  cuya 
duección  dió  sus  sacudidas  en  el  tiempo  de  6  segundos.  Ninguno 
de  ellos  ha  causado  el  menor  descalabro. 

AGUAS  Y  RÍOS. 

488.  Como  estos  países  no  tienen  pendientes  rápidas,  tampoco 
facilitan  é,  las  aguas  la  reunión,  porque  las  que  caen  en  la  superficie 
de  la  tierra  se  empapan  y  evaporan  áUi  mismo  sin  correr  para 
juntarse  con  otras.  De  aquí  resulta  el  no  hallarse  fuente  alguna 
caudalosa  reduciéndose  todas  á  pequefias  filtraciones,  que  tienen 
la  üxr :  a\ aganoia  de  brotar  en  ladoritas  y  no  en  los  bajíos.  La 
causa  de  este  fenómeno  consiste,  en  que  en  las  cañadas  hay  más 
espesor  de  greda  que  en  las  laderas,  y  el  agua  que  en  los  altillos 
penetró  hasta  la  pefia  corriendo  por  su  suave  pendiente  se  mani- 
fíesta  en  la  ladera  donde  halla  poco  embarazo  para  su  erupción. 
Aquí  no  se  beben  otras  aguas  que  las  de  dichas  filtraciones  reco- 
gidas en  pozitos,  y  aun  en  la  Asunción,  que  está  pegada  al  Rio 
Paraguay,  casi  sucede  lo  mismo.  Puestas  estas  aguas  en  un  cristal 
limpio  se  nota  que  tienen  un  colorcito  azulejo  y  á  veces  blanquizco, 
sin  embargo  todas  son  muy  saludables. 

489.  La  mencionada  llanura  del  país,  y  el  ser  su  interior  de 
pefia,  que  son  la  causa  de  la  infinidad  de  pequeñas  filtraciones: 
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lo  son  igualmente  de  que  las  aguas  que  Hueven  en  la  superficie 
no  puedan  pasar  á  otros  puntos,  ni  salir  por  otros  caminos,  que 
por  los  de  la  evaporarión  y  por  los  rios  que  no  en  todas  par- 
tes pueden  fonnarse  por  falta  de  declivio  competente.  De  aqnf 
viene  que  se  hallan  países  dilatados  sin  nn  rio,  y  en  los  mismos 
multitud  de  bañados  y  esteros  que  cubren  una  gran  parte  de  lo 
que  lie  andado.  Las  principales  lagunas,  y  esteros  son,  el  de  Agua- 
racaty  mencionado  en  el  número  280.  La  Laguna  de  Mandihó 
descrita  en  el  número  288.  La  de  Ypacarai  en  el  número  99.  La 
de  Tpoá  en  el  mímero  111.  El  Estero  7b«rá  en  el  níimero  368  y  el 
de  Ñeembucú  en  el  número  899.  Todas  tienen  mayor  extensión  de 
N.  á  S.  que  de  Este  á  Oeste  siguiendo  el  curso  de  los  ríos  princi- 
pales, que  corren  al  Sur,  manifestándonos  que  la  zona  tórrida  y 
(las)  tierras  paraguayas  son  m&s  elevadas  que  las  de  Buenos  Ai- 
res aún  prescindiendo  de  la  figura  esférica  que  tiene  la  tierra. 
También  las  Lagunas  Merím  y  de  la  Ma/nguera  situadas  entre 
Santa  Teresa  y  Rio  Grande  de  San  Pedro  son  mucho  más  largas 
de  N.  á  S.  que  de  Este  á  Oeste. 

490.  Además  de  la  mencionada  circunstancia  en  las  lagunas 
paraguayas;  se  advierte  la  de  ser  dulces,  y  el  que  todas  caen  con 
poca  diferencia  bajo  del  mismo  meridiano  hallándose  casi  á  igual 
distancia  del  Rio  Para<^iiay.  Reflexionando  esta  circunstancia  me 
vino  á  la  imaginación  la  idea  de  que  quizás  el  Rio  Paraguay  co- 
rrió en  otros  tiempos  por  el  Salado  y  Valle  de  Pirayú  basta  el  Rio 
Caafiabé  y  luego  por  la  laguna  Ypoá  basta  juntarse  con  el  Rio 
Paran&i  y  después  ambos  por  el  Estero  Yberá  según  dije  en  el 
número  873.  Aún  puede  contarse  por  cosa  extraña  de  las  men- 
cionadas lagunas,  y  de  otra  multitud  innumerable  de  esteros  y 
lagunas  menores  el  que  no  se  corrompan  ni  exlialen  vapores  que 
perjudiquen  la  salud  en  poco  ni  en  mucho;  pues  se  vé  que  los  que 
viven  en  medio  de  ellas  son  tan  sanos,  y  vigorosos  como  los  que 
estén  apartados. 
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491.  He  dicho  lo  que  he  podido  de  todos  los  ríos  cuando  los  he 
cortado  reservando  para  este  lugar  el  dar  algunas  noticias  de  los 
Paraguay^  Paraná  y  Uruguay;  pero  como  considero  que  los  dos 
últimos  acaban  de  ser  reconocidos  piolijamente  por  los  SS.  don 
Josef  Várela,  y  don  Diego  Alyear,  aquél  Brigadier  y  éste  Capitán 
de  Fi'agata,  ambos  de  la  Real  Armada  y  de  capacidad  é  instrac* 
ción  conocidas;  ha M aré  poco  de  ellos,  pero  cuanto  puedo  decir  no 
podría  entrar  en  cotejo  con  lo  que  dichos  SS.  dirán. 

492.  £1  Rio  Paraguay  ha  dado  el  nombre  &  esta  Provincia  ó 
al  contrario  la  Provincia  se  lo  dió  ¿  él.  Sea  lo  que  fuere,  aseguran 
que  el  nombre  Fabagüay,  que  significa  Rio  del  Paraguá,  viene 
de  un  cacique  llamado  Paraguá:  no  obstante  yo  creo  más  bien 

r 

(1)  Aasro,  18S0  (1800),  I,  cap.  FV,  p.  SI. 
Idem,  1347.  I.  e«p.  IT,  p  S4  y  RR. 

iUnggtr,  oh.  oit,  p.  &¡  <«gQ»  4  rio  d«  lo»  ¡Xiraqttat»  {Ort«Uida  PftrraqQA  -  P«a«lop«  - luo.  do  faisa- 
DM). 

•tiBi  9ar»»d«  vkrio*  coloiw. 
gua     foso,  redondo,  olroalo. 

AMwmv,  ob.  «It,  I,  8B(  €«M  do  «ommuM  UgorvéM»  "  rio  e«t«aaii». 

fWM  -V'tnmnnniiftt. 

•  )i4oi»  el  »flo  do  1587,  pocos  año«  deapaés  de  i«  Conquuta.  lo*  fuanui  esteban  «ojcto*  &  an  eaei- 
<|uo.  lloaode  Am^iid». 

I'iem  p.  858:  P»r«ga«7  ee  corrapoidn  de  AiyayMd,  qne  bignifioa,  en  (raarant,  ^lUtaek4  á  ta  mm*: 
Lesuino,  1754,  III,  p.  19  jr  20:  «Paragn^jr  qalera  desir  rio  coronado,  en  In  longna  d(>  lo«  OnanuiU. 
qne  es  la  naelóa  principal  de  la  Proviaolo  4o  eito  aoabiOi  dirtTodo  de  la  Uieoión  y,  que  eicollica  rio, 
¡t^rtgmm,  qoo  «■  CWmo  it  jtlHtao*.  yot  Uu  muolioo,  qno  ttwlian  l«o  Indios,  <|M  tmoblaa  ««n  «ombobm», 

Charlfi'oi'jT,  ob.  oif,  t.  T,  lib.  I,  B;  í  Flt  uvp  cotironné». 

DoMskoffér,  ob.  cit,  I,  180:  Vox  Paraguar>-  fiuvium  coromaímmy  v«l  ooronariun  aigtiifioat  iíoan- 
pmrm  »  o—nota» ,  ot  dial,  twn  vantoolona. 

gua  circulnm. 

Furmguá  ~  ooronam  e  psftaconun  discoloríbns  plomia  coQt«xt4Mn  denotat. 

OrMMdo,  «1k  oit.,  p.  807  y  a08  dimido  A  BalM  dé  jr«i(«vs  y  A  ^lido  JTAfiMln  «rao:  «JMb  A  Iw 
fapovoiiw»»  qno  os  Ío  IntwpioUalte  do  4slO|  y  «M»  dé  nrémt»  do  w|«i4L 

Xosotros  aeertnrno<t  los  datos  del  dortnr  Mnnuel  DominfrOM  do  te  AWftMMft, 

8«sún  él,  Paraguay  es  contraeoiia  de  Paroo*B-> v«o-jr. 
otlttt  J»i»g<si     «aa  ««paoio  do  popofoyoo. 
fwl  —  ct0iUiBt  tioiio. 
y  —  agna. 

Soria,  pues,  el  rio  que  baja  de  la  tierra  de  los  Airacdu.  Lo  más  lógico:  El  vasto  territorio  qae  bofio 
«1  rio  «fttidaloM^  pM»  «t  indt»  ora  «1*  liom  do  1m  ponMáo,  A      do  let  popof«joa>. 
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que  esto  nombre  es  corrompido,  y  que  se  llamó  en  su  principio 
Payaguay  ó  Rio  (iel  Payaguá,  porque  desde  tiempo  inmemorial 
han  dominado  este  Rio  los  bárbaros  Fayagu4  y  ejecutado  en  él 
enoimes  atroGÍdadea  empessando  con  el  desdichado  Jua/n  OyoUu 
(Ayóku), 

493.  Se  forma  en  la  latitud  austral  de  14^-20'    con  varias  ver* 

▼taM  él  Olote  é»  fléhtosr  (IIBO)  tAmtniom  t«1  Viwilla       Pmmalu  Vtau.* 

WmjffMmtf  Hwidlni«h       Ctaofnylii*  obA  Stalfatlkvt  p.  iíM,  Fangoaj,  qakn  d«eir,  ilo  d«  1m 

Doctor  R.  EndlUh^  en  »a  ««tudio,  «Zar  Etymologio  dea  Worte»  Paraguay,»  Globo*.  Bd.  LXX.VII. 
vttm.  p.  IflSi  bMiad«M  M  los  4»to*  «btav»  4*  va  tal  üridmro  Oatrif,  weiBO  M  ym'blo  4« 
Tobftiy  (FifeMCUiv),  iiuista  qiM  «1  nombi*  PMiRgwi|r  no  pmd»  Mr  ottoalno  «I  4«  aqMl  podwfoio  a«- 

oiqne  Faraijuá.  dienta  1»  hIsloriA  do  1o<i  ^»fn»  fr^aranf,  PnraguA  y  CaMmOgi  6  Owatra. 
^Qné  dice  el  doctor  Domlnguei  en  la  not»  al  Salto  Uairáf 

OaMimitpú  w  un  toro  boj  gxsmto  •^w  gaanmayo.  Xafeoa  Ioiob  tItmi  «b  la*  mrmiIm  d«  Jfta««- 

cayti.  Sa  belleza  era  celebrada  pot  lot  ladio*  en  san  cantos. 

Verdad  e»,  en  ninguno  de  loa  mapas  sBti|;iioa  ügtm  «1  8*Uo  CbMidtcyil;  a6l0  «1  aomb|«  GimM 
proeperado;  pero,  ¿qné  quiere  decir  Qnairá? 
«A«MO  dICA  jmVm^  ovni,*  «MktMta  SmnlacMi.  «Los  OoonuitftMlábaB  do  Uoawno  oil....» 
Akom  blon :  paroywd,  nombn  do  u  oooiqao  y  do  «B  pá|onk 
OnflMirf'-t/r}.  Idem» 
Ouairá,  Idem. 

«Ba  dofSalUt»,  ao  no  ponoo  mol  «eallBda  (Donlagaos)  qao  «laotio  Mooaooea  ooa  ai  opollldo  do 
un  cacique  enoado  floBM  qae  él  e»  tarabita  nno  á  modo  donp  do  la  ooIto*  oa  moailaiBi  tcoundo». 

Sea  i'Utonees,  para^ay  6  río  dt  lo»  ftaracáut 
( 1 )  Asara,  1847, 1,  86:  19^-80°  de  lat.  anstr. 

Id.  taso  (18»),  I,  vnt  «n  loo  montofloo  aootbfodao  alona  dol  fvngmr. 

Renggor,  e.  III,  p.  Wi  «Lo ilo PongaogrpMadao Monoaa BsMIldoaolo BMato  AMtii4  iWWev*...» 

18°  de  lat.  aiutr. 

Demertay,  I,  96:  «par  U'-BB>'  do  l*t....  ea  oa  Ueu  qni  a'appeile  impropremeat  ^ f^c  tagoM.' 
Jla  OmtUt  teod.  oit,,  p.  ttS:  18*«41*  do  la*,  «ar. 

fíurmtUfer,  oh.  cit.  p.  290:  11^-19'  on  Ih,  «¡orru  do  los  Ilacairiii. 

JLqü  dato*  tnáa  exacto»  sobre  laa  íaontes  del  Eio  Paragnay  aon  loa  del  viojero  JJarMomi  Bout 
(«Viaje  pint  >,  etc.  p.  7»)  y  dol  Toaloato  PMCO)  Oía  la  («Sottoéhiifl  Mr  aUcm.  Ixdkaado  Bd.  T,  Ta> 
M  IV  vad  VI). 

OrcModa.  ob.  cit  ,  y  W>7.  equiroeadAinento :  «nace  en  el  llano  de  laa  SUt«  lM¡funa»  > 

P.  J.  Q^puUa,  <  El  Orinoco  Ilustra-io  >  alirma,  qne  toma  su  fuente  de  la  lagnna  Parímé,  en  la  Pro- 
«iB«la  dol  Dtirmá». 
Lmam»,  diovogr.  I  DIi  flO. 

Chartevoir,  oh.  rlt-,  t.  I,  lib.  I,  p  «  y  P 

Demertay,  1,  92:  D'  od  le  nom  de  fleuve  ooarona4  qae  luí  doaae  le  P.  Charlevoix.  On  Toit  avoc  áton- 
aoaoo*  fopMdalff  daao  ooa  aiiMré  4»  Ptratmit  {loo.  efi.)  ootto  onoev  gteffrapUqao  doja  niaido 
par  aa  aator  da  XVI*  oléele,  que  no  ««  ¡liqu»  powrtanf  pa«  d'une  rigoureuoe  erntUlnd»: 

Y,  fue  nntenr  e«  íl  nrendiano  lldrco  Crnteneru;  «prétcnd  qao  In  Lnr  des  Xitrity^*  n'est  point  la  ttonr- 
eo  de  ce  (leuve,  qn'  on  a  remonté  fort  loin,  oprés  avoit  pass4  la  Lao  qn*  U  traverM....»  (cita  ez- 
OhoilovoUc«  loo.  ^t.) 
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tientes  de  la  Sierra  llamado  del  Paraguay,  donde  se  hallan  las 

minas  de  oro  y  diamantes,  que  poseen  los  portugueses  desde  el 
año  de  173G  en  que  las  descubrieron.  Su  curso  es  al  Sur,  y  desde 
la  boca  del  Mo  Yauru  situado  en  16^-26'  de  latitud  hasta  la  de 
27^-25'  en  que  couflaye  con  el  Rio  Paraná»  no  tiene  obstáculo 
para  la  navegación  con  embarcaciones  de  8  á  10  mil  arrobas  de 
carga.  Su  álveo  ó  caja  es  angosta,  honda,  regular,  y  sin  la  menor 
catarata  ni  arrecife;  de  forma  que  annquc  se  pueblan  sus  costas,  no 
por  ello  será  mejor  acondicionado ;  estas  circunstancian  le  hacen  sin- 
gular entre  todos  los  rioaconocidosenpaísesincultos  y  despoblados. 

494.  Suponiendo  que  el  barómetro  no  varia  en.  la  zona  tórrida, 
he  calculado  que  la  pendiente  ó  desnivel  de  este  Rio  desde  la  boca 
del  Rio  Tauru  hasta  la  latitud  de  22*^-57'  es  89  '/lo  toesas,  va- 
lií'ndonio  di:  l.is  alturas  d(íl  barónictrü  marcadas  en  diciios  para- 
jes por  los  Demarcadores  de  Límites  del  año  de  1753.  La  distancia 
directa  entre  dichos  parajes  tomada  en  la  carta  que  los  mencio- 
nados SS.  hicieron  es  39S  millas  marítimas  que  con  los  rodeos 
hacen  677.  De  donde  concluyo  que  este  Rio  sólo  tiene  un  pié  de 
desnivel  por  cada  6.768  de  distancia;    lo  que  es  tán  poca  cosa 

Dobrishoffér,  oh.  cit.,  I,  199. 
Ii«ugaÍHeilU:  entra  loi  16*  y  15°. 
(1)  ilMm,  18IT,  I,  HSw 

Id.  iseo  (1806),  I,  57. 

Calco,  ob.  cit.  III,  p.  08:  «En  oí  afio  1724,  y  en  Ion  «ubBijrnlcntes,  facron  iníealAdos  por  loa  mont- 
dorea  da  San  Pablo  loa  terrenos  que  baAa  el  rio  Oayabi,  donde  exUtea  las  minas  de  ««te  nombre». 

U.  IVM:  «BifilA  la  puto  «««Mntol  d*l  ele  Paragnar  yna»  ana  *l«na  Uaaiad»  d*  VUtogné»,  qiM 
por  B«r  muy  nbamlante  c!e  Imi  nos  lavaderos  do  oro,  ompesaron  ¿  frecuentarla  los  Fortunases  paa- 
lietaa  eetablecidos  en  CojrabA.  FoblA  alU  en  al  «fio  de  1782  Antonio  Feraándox  de  Abroa,  dando  4 
a^aal  ertablasimkata  al  Bonbta  4a  Baat  da  HiBMt  v»*  w  «I  da  liBá  toooA  en  el  d«  Saa  Fraaefeoa 
Zavlav  da  JfWavroM». 

Las  Minas  ^«  CuyníiA  ya  faeron  descnbinrtns  en  ITIO. 

Variütagen,  ob.  cit.,  II,  p.  H09:  *foi  deltas  primoiro  gnarda-mor  Fasooal  Moreira  Faleáo....  £m  ovta- 
bro  de  1T2I;  dateabarta*  por  XírimI  gatíl  tumm  lama,  na  laaal  qaa  prlnalv»  toaam  6  aaata  daeto 

deacobridoi*....  paiMMi  logo  a  ollas  o  gunrda-mor,  e  ahi  taadoB  a  anayal  da  fiom  Jmm,  aa  aitla  am 

qae  dfjfrtis  so  iiiiiQcrnroa  a  vilin,  boje  cidade  do  tíliiab4>. 
Demcrtaít,  J,  p.  IJO:  CuyabA  fundada  en  1739. 
(9)  Dtmmmr,I,p.tMtia*-9r. 

(0)  Rengger,  43:  «Aasai  sa  oliftto  aii  d  laibta  qaa»  da  aa  UP-VT  da  latt  alia  a>qvivMt 

paa  *  nn  pied  par  lieaa  Baria*....*, 
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que  puede  decirse  que  no  tiene  pendiente,  y  que  en  ésto  es  singu- 
lar entre  todos  los  del  Mundo.  Igualmente  se  concluye  que  las 
aguas  no  neoeaitan  el  menor  declivio  para  correr  velosunente,  ni 
para  ezcavur  una  madre  ó  álveo  profundo. 

495.  Aunque  sea  inoomputable  la  cantidad  de  agua  que  fluye 
por  un  rio,  puede  tomarse  idea  del  caudal  de  éste  por  la  siguiente 
observación  que  hice  estando  el  Rio  en  el  estado  más  bajo  que  yo 
lo  he  visto  en  4  años,  y  en  que  me  dicen  no  haberlo  visto  jamás  tan 
pobre:  en  lo  que  llaman  las  Barcas  en  la  Asunción  medí  geomé- 
tricamente la  travesía  del  Rio,  dividiéndola  con  varios  puntos  en 
trozos  como  signe.  A  los  217  piés  que  es  el  primer  trozo  de  la  tra- 
vesía  hallé  29  piós  de  fondo  y  largué  un  algodón  que  corrió  755 
piés  en  4  minutos,  y  '2G  .segundos.  A  ios  184  piés  del  anterior  punto 
hallé  29  de  fondo,  y  otro  algodón  corrió  765  piés  en  5'-29".  A  los 
379  ^/i  piés  del  punto  que  precede  haUó  29  piés  de  fondo  y  el  al- 
godón corrió  la  misma  distancia  en  6'-40".  A  los  237 '/« 
anterior  hallé  28  piés  de  fondo,  y  el  algodón  corrió  la  misma  dis- 
tancia en  6'-0".  A  los  200  pies  niAs  allá  fué  el  fondo  15  piés  y  el 
algodón  corrió  377  piés  en  6'-0"  finalmente  á  los  262  piés  del 
punto  anterior  está  la  orilla  opuesta;  de  modo  que.  la  total  an- 
chura  es  de  1.418  piés  ingleses:  los  fondos  se  midieron  en  piés 
franceses,  y  la  velocidad  también  en  piés  ingleses. 

496.  Con  estos  antecedentes  he  calculado  los  varios  trozos  de 
la  sección  ó  perfil  del  Rio  y  multiplicándolos  por  la  velocidad 
superficial  que  les  corresponde,  hallo  que  este  Bio  fluye  en  cada 
hora  212,281.607  piés  cúbicos  franceses  de  agua  y  en  cada  día 
6094,768.675.  El  famoso  Río  Pó  según  los  cálculos  de  Siccioli 

Demertay,  I,  97:  «Azara  estimo,  d'apré»  1*5  obnerration»  et  les  nirelloments  bRrométriqne»  Jet  eotn- 
mUa»ir«a  obargi*  d«  l'oxécation  da  tr«ít4  d«  1750,  i|ae  le  rio  n*»  pu  nn  piad  d*  p«nte  par  milla 
nwrf»  «•*!•  Im  fantlMlM  d«  16>>1M  «t  tt^.SV....  táaarm,  1000^  I,  p.  01). 

(1)  AsartL,  l&r>0  ( imty  I.  67:   puab»  por  bor»  nn»  BMtt  4«  *g«lt      MMS  <OMM  «AUOM.» 

Id.  1817,  I,  p,  86:  ■156.111  y  mudin  vuras  cúbícns  tln  B)^a>. 

B«nggtr,  p.  iS:  C....1»  l«rgaear  du  flaava  étant  da  ¡áXO  piadjs,  Uno  s'^coolo  p&s  plua  da  SiOO^OOO  toisaa 
«■M^VM  V  tM  par  bMn*. 
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fluje  en  cada  hora  200X)00  perchas  cúbicas  de  agua  que  hacen 

200,000.000  pies  cúbicos;  de  donde  se  concluyo  que  el  Rio  Para- 
guay en  el  estado  más  abatido  ([ue  lo  habernos  visto  en  la  Asun- 
ción ^ ' '  compone  25  ^¡^  ríos  como  el  Pó.  Si  suponemos  como  en  mi 
juicio  86  puede  que  las  aguas  medias  del  Rio  Paraguay  son  la  mi- 
tad más  de  las  que  tenia  cuando  hice  la  experiencia:  veremos: 
veremos  que  este  Rio  es  como  88  Pó  admitiendo  que  la  experíen- 
cía  de  Ríccioli  se  hiciese  en  un  estado  medio.  Si  A  esto  se  agrega 
que  yo  ine  ha  valido  para  el  cálculo  de  la  velocidad  menor  que  es 
la  superfícial:  vendremos  á  entender  v^^ue  los  famosos  ríos  de  Eu- 
ropa no  son  comparables  á  éste.  También  debe  entrar  en  la  cuenta 
de  las  aguas  del  Rio  Paraguay,  las  que  tributan  bajo  de  la  Asun- 
ción, los  ríos  Tebicuarí,  Bermejo,  y  Pilcomayo,  con  otros  menores 
que  pueden  suponerse  como  tres  ríos  Pó.  El  caudal  de  las  mayo- 
res avenidas  no  admite  cálculo  porque  se  extiende  mucho  por  las 
orillas  que  en  todas  partes  están  muy  embarazadas.  Asi  sólo  diré 
que  las  aguas,  suelen  subir  de  10  &  16  piés  sobre  el  nivel  mencio- 
nado tomando  una  anchura  cuadrupla. 

497.  Todos  los  rios  grandes  nivelan  el  país  de  su  término  ó 
embocadura  depositando  allí  sus  acan-eos:  de  donde  necesaria- 
mente resultan  inundaciones.  Pues  lo  contrario  sucede  al  pre- 
sente, cuyas  inundaciones  se  verifican  en  el  tercio  m&&  alto  de 
su  curso,  donde  se.  halla  la  famosa  Laguna  de  los  Xarayes:.  ésta  se 
llena  en  tiempo  de  lluvias  dilatándose  entre  las  latitudes  16^-65' 
y  17^-80"  por  la  costa  occidental  del  Rio  y  entre  las  16*^-60'  y 
19^-11  por  la  oriental,  y  de  Este  á  Oeste  se  ignoran  sus  limi- 

(1)  ji2ara,  ItíaO  {VH»)  I,  p.  67:  «U  aaobura  do         pié*  d«  París*. 
U.  tt»,  I,  p.  Kt  «Ifatf  m  «Bohm  ám  tOB  «MM». 

MlKtger,  p.  40:  c  A  1' AMomptioB  M  largtar  ordin»lr«  Mrt  de  8000  pi*dt  de  Puto.  Itoa*  dM  t«mp«  d« 
grmnda  «¿cbereMO  o«tt«  Uug^ut  dlialnae  joaqn*  á  80OO  fficd»,  ti  dmm  Últ  l'AVMC  VIA,  ü  ttt  tmtéim 
MU  CM  tré»  «aecitptfoMMte  zádnlto  á  Uas  piada.» 

J)MMrMW>I,  p.  ms  «m  tm,  a  mn»  l  VAmua^Vtn^  •  tm.  i»  Inf»  (BMmw*  >  »}> 

(2)  Atara,  1850  (18BV),I,     Ki  ««I  mgn  W  «I  éM»  ^  U  «tt  IklO». 

Id.  1847.  I,  p.  80. 
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tes/* ^  sabiéndose  únicamente  que  distan  muchas  leguas,  y  que  vá 
costeando  la  Serranía  de  San  Fernando  que  empieza  en.  la  latitnd 
de  IS^'-dO'  en  frente  de  la  boca  del  Rio  Mbotetey,  y  que  en  la  de 
17^-40'  se  separa  del  Río  prolongándose  al  NO.,  que  es  la  direc- 
ción ge  neral  que  he  observado  en  las  de  aquí.  Donde  esta  serranía 
se  aparta  del  Rio,  éste  es  tan  angosto  que  sólo  tiene  cien  varas 
de  anchura  con  diez  de  fondo. 

498.  Dicha  Laguna»  que  ha  dado  origen  4  tantas  fábulas  en  el 
mundo,  quizás  no  tiene  la  extensión  que  él  Estero  Tberá  que  no 
ha  dado  motivo  de  hablar  á  las  gentes:  y  hablando  con  propiedad 
no  es  más  que  un  estero  cubierto  de  agua  en  los  tiempos  lluviosos, 
y  de  malezas  la  mayor  p¿irto  secas  en  las  sequías ;  sin  embargo 
produce  en  el  Rio  Paraguay  dos  fenómenos,  uno  es,  que  en  ella 
se  purifican  las  aguas  de  forma  que  no  bajan  turbias  por  el  Rio:  y 
el  otro  es  que  dilata  ó  prolonga  las  avenidas;  de  manera  que  es 
reservatorío  ó  depósito  natural,  que  hacen  lo  que  suelen  los  fabri- 
cados por  los  hombres,  y  es  de  tener  la  abundancia  de  las  aguas 
para  irlas  distribuyendo  con  economía. 

499.  Además  de  la  inundación  de  los  Xarayes  tiene  este  Rio  otras 
menores,  entre  las  cuales  las  de  mayor  consideración  están  en  su 

(1>  A-nrn  W-f)  I \af**\,  I.  p  4R  y  49;  ,  K'-tfX  In?art;i  rnmicneft  áattft  4«  liM  11*  <•  J  pMda  taMT 
por         pttrt*  iíO  legaaa  d*  ancho  ai  £it«  d«l  rio  PAraga»y>. 

M.  ftidi  Al  0«iM  iiA  «ited»  il»  ta  Ia«a»  «onfaOM  á  W'W  y  MnUate  tauM*  1m  W-Wf  pn*. 
tcaad»  «a  ta  pravtad»  d*  CIU««l(o«,  por  «I  ««pido  d*  mnafeM  tafuw*...  8*  fntd»  por^roslaMite 

PsttmarM  su  Uur^  de  ITOlej^nA»,  y  ul  ancho  de  40....» 
jijara,  1SÍ7,  I,  p.  aO:  La  Lagon»  de  lo*  Tarai**  (aio }. 

Angytp,  p.  di:  «Aiua  tal      ta  lagvna  da  1m  Xm^w)  umStú»  u  aapMa  tittp  gMad.....  d«v«i» 

ta  16° -80^  jQiqa'aa  XV 'W      tat.,  le  rio  P»r«raay  tr»Teree  va  ierrain  ai  bM,  qae  Me  eatuc,  aiasi 

qae  cellG»  i\n  rio  CuyabA,  qne  «*•  rí^tinit  A  l'ii  fion-í  1"  1^°  Ht,,  lo  rendant  Tnaréi?:npí''ax  pínrinnt  la 
SMjeare  purUa  d«  rannée  et  1«  aubmergaut  lor^  do  la  molndro  eme,  tar  uuc  étendae  de  plus  de  800 
linee  «andean 

Dttnrrxny.  I,  p,  98> 

<ii  ■  ):i  Dorado  era  vn  laito  inmeneo  qae  caia  al  Norte  del  Puaito  da  le»  Bayaa;  da  alU  aaota  al 
Bio  Paraguay  ó  de  la  Plata.  DaeriptíOn  ümiMnai  <U  Indio**. 

mtUm  éé  Omt,  aaeilMa  aa  1MB  ««a  ta*  aapafldaa  dal  VaiMW  «tauaMida  ta  tafiaft  4al  Donia, 
feaa  gastado  ea  tiempo  y  coniamido  lo  qae  habla  par»  la  eaetentaolán  de  la  tierra  •  (Bevlata  del  Inst. 
Paraffaayo.  uúm. »,  Dac.  XUI)  ottaa  as  cLaa  AaiaaMa  r  al  Oamda».  Doctor  M.  Dtmtmptm,  Aaaa- 
eida:  U08. 
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costa  occidental  entre  las  latitudes  23°- 38'  y  22°-6'  en  que  se 
halla  el  cerro  de  Galván  pegado  al  Rio.  Más  arriba  en  la  misma 
costa,  se  hallan  las  Lagunas  Manioré,  Garacará,  y  Gaibá,  las  tres 
están  rodeadas  por  la  Serranía  de  San  Eemando  y  tienen  angosta 
comunicación  con  el  Rio.  La  1.*  la  tiene  en  IS^-IS*  de  latitud,  y 
creo  que  fué  llamada  por  los  CoiKiuistadorca  Puerto  de  Oyólas 
(Ayolas),  y  de  San  Fernando.  La  2.*  comunica  con  el  Rio  en 
17^-66'  de  latitud,  y  creo  que  los  mismos  Conquistadores  la  die- 
ron el  nombre  de  Puerto  de  Canddaaria^  en  frente  de  la  cual  está 
la  boca  septentrional  del  Rio  de  los  Porrudos.  La  8.^  toca  al 
Rio  Paraguay  en  la  latitud  17^-48',  creo  que  fué  llamada  por  di- 
chos antiguos  LAGUNA,  de  Ovólas  (Ayolas),  y  es  la  mayor  de  las 
tres  teniendo  6  leguas  d©  cü'cuito, 

500.  Las  aguas  que  se  experimentan  en  esta  Proyincia,  que  son 
suficientes  para  causar  grandes  avenidas  en  todos  sus  rios;  apenas 
se  conocen  en  el  del  Paraguay:  quien  tiene  una  creciente  periódica 
que  empieza  ámaxdf estarse  en  la  Asunción    4  fines  de  Febrero 

(1)  E<t«  error  ea  lAfo 

F.  iU«ro  UGO  llSOe),  U,  p.  806:  Fonto  d*  U  Caadslari»  SO» •8'. 
U.  fUT,  U.  41:  CtofM  da  S.  Vcnuado  Sl*-ar. 

Puorto  lio  la  Ciindi  lariii 
<WMa  d«  Foco,  ob.  oit,  oap.  XIX:  H'  —  mtno»  un  Ureio. 

9Im  JHmktgiim,  m  wlnftc  qam  Ana»  fcttUtm  «nU»  qn*  el  íag»  á»  Agtlt»  tan»  «1  <■  X*  Onm 
«■udo  Mto  m  «1  n*pa  tmad»  por  lea  «onMaMin  im  !•  éMMNMite  d»  lioütM  «atn  1m  tm*> 
•ionM  do  EapAda  y  PortaK»l>  ligar*  arriba  d«l   JIMtllf  bÉd*  Iw  tB**9y  d*  Utltad.  Y  MgÉD  «1 

mismo  JíMtkf  Candotaría  ettaba  á  loa 
B«««a  Aamm  C«id«l«ite  «atáto  4  l«a  Sl*.6r. 

a  Wluubw»  21°-S'. 
.      f!«  Mousny  21° -'ir.'. 

>  Cumióla»  )a°-lT. 
9  Ohsflavalx  tO*<W. 
a  Herrara  200-46'. 
a     Cabrera  20° -99'. 

a     OtMTar»  W  >46'. 

B  doatov  Deodacnaa  aoa  pandtlaá  na»  oblaoldnt 

Sagdn  Cnbnca  An  Visen  el  puerto  dn  la  Camlclaria  cttalia  A  1o«  2l°— «Banaa  va  taMteti  aa  daaifi 
*  loa  aCI"-40'  jr  no  A  loa  90° -iá'  (váaae  c  Viajea  y  mnerto  de  Ajrolaa»). 
<•}  Ammtwv,  i,  il  110:  Ble  Sm  ¿arami»  ó  da  loa  Amdaa— 17*-1V, 

(V)  JtoNfyar,  p. 41.  «Máia occuna,  anteo  U  18^  «lio SI*  da  ialL,  lao  tanaa  taavaniaa  f«»  lo  llavfo 
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y  ▼&  en  aumento  con  igualdad  hasta  ñn  de  Junio,  que  es  cuando 

empieza  su  gradual  descenso  que  so  dilata  igual  tiempo  al  (jue 
duró  el  ascenso.  La  causa  de  esta  creciente  son  las  lluvias  copio- 
sas que  sobrevienen  en  la  zona  tómda  el  mes  do  Enero  y  Febrero, 
y  algunos  afios  se  advierten  otras  avenidas  en  diferentes  tiempos 
pero  son  menores  y  menos  prolongados. 

601.  No  me  detendré  en  detaUar  los  muchos  ríos  que  entran  en 
el  del  Paraguay,  porque  no  quiero  ser  molesto.  Sólo  hablaré  do 
los  que  navegan  los  LusitanoB,  y  de  su  viaje  á  Cuyabá,  y  Matto- 
grosso  diciendo  alguna  cosa  de  estas  dos  poblaciones  famosas  por 
sus  minerales;  pero  antes  quiero  hacer  una  reflexión  muy  ovia,  y 
es,  que  todo  el  enorme  caudal  de  este  Rio  le  viene  de  las  partes 
del  Norte  y  Este;  de  modo  que  las  aguas  que  le  tributan  por  el 
Oeste  nada  son  comparadas  con  las  del  Este  y  Norte.  Se  aumen- 
tará la  admiración  si  se  atiende  á  que  la  famosa  Cordillera  de  las 
Andas  (sic),  aunque  distante,  corre  paralela  al  curso  de  este  Rio,  y 
está  cubierta  de  nieves,  cuya  fundición  parece  que  deberla  despe- 
dir ríos  grandísimos  para  él  Este.  Sin  embargo  no  salen  de  ella 
vertientes  para  el  Este  como  salen  para  los  demás  rumbos.  Yo  no 
sé  explicar  este. fenómeno  sino  diciendo  que  su  causa  está  en  la 
disposición  particular  de  sus  laderas  orientales  de  dicha  Cordi- 
llera, que  no  permitirá  la  reunión  de  las  aguas  como  lo  permiten 
las  laderas  del  Oeste  y  todas  las  demás  de  dicha  Cordillera.  Aun 
no  basta  esto  para  explicar  dicho  fenómeno,  y  se  hace  preciso 
conceder  que  las  tierras  del  gran  Chaco  tienen  una  disposición 
conveniente  para  detener  las  aguas  (jue  llueven  en  él,  porque  de 
lo  contrario  ellas  solas  bastarían  para  contribuir  al  Rio  Para- 
guay. 

602.  De  Santos  y  otros  puertos  llevan  los  portugueses  en  caba- 
Herías  los  efectos  de  Europa  á  San  Páblo,  de  donde  en  4  ó  6  días 


axoa.  FU.  T  MT, 


806 


DE8CBIPCIÓN  OEMERAI^ 


los  conducen  del  mismo  modo  á  Abara ytabuabá  que  es  el  em- 
barcadero sobre  el  Rio  Tieté  ó  Anemby,  Alli  se  juntan  de  30  á  40 
canoas  algunas  de  800  arrobas  de  caxigia  y  en  ellas  embarcan  en 
los  meses  de  invierno  que  llaman  Mozón,  y  bajan  al  Bío  Paraná 
en  2~)  días  trabajosos,  porque  dicho  THeté  tiene  machos  arrecifes  y 
saltos,  en  que  á  veces  se  ven  precisados  á  descargar  y  pasar  é, 
hombros  la  carga  y  las  canoas.  Desde  la  embocadura  del  Tieté  situa- 
daen  la  latitud  de  19^-20'  siguen  el  Paraná  hasta  la  de  20^-11' 
en  que  se  halla  la  del  Rio  Pardo  en  la  costa  ocddental  del  Paraná. 
Suben  por  el  Pardo  dificultosamente  40  ó  50  dias  porque  es  muy 
rápido,  y  llegan  al  sitio  nombrado  Camapuan,  '•^^  donde  llevan  por 
tierra  las  canoas  legua  y  media  hasta  arrojarlas  en  el  Rio  Cama- 
puan en  la  latitud  de  18°-58'«  Aquí  se  halla  una  aldeliuela  portu- 
guesa que  auxilia  con  carretas»  animales  y  víveres.  Embarcados 
en  dicho  Oamapiian  lo  siguen  8  ó  4  dias  entrando  en  el  llamado 
Cuchtty  (Cachuy  - ),  que  navegan  8  dias  saliendo  al  Rio  Tacttary. 
También  on  estos  ríos  paran  y  descargan  porque  son  angostos  y 
de  poca  agua.  El  Tacuary  es  caudaloso,  y  entra  en  el  del  Para- 
guay por  tres  bocas  situadas  en  19^-11',  19^-7',  y  19^-3'  de  lati- 
tud. En  8  dias  de  navegación  por  él  salen  al  del  Paraguay  por 
la  boca  del  Sur,  y  continúan  navegando  este  último'  10  dias  en 
los  que  llegan  á  la  boca  del  Rio  Ckeané  que  está  en  la  latitud  de 
18°-8'  y  es  un  brazo  del  de  los  Porrudos  de  quien  se  aparta  6 
ú  8  leguas  más  arriba,  en  las  cuales  gastan  4  dias.  Siguen  luego 

(I )  Las  embar«aoionea  partían  dol  POH0  VtUs  (8to  ÍBb1«K  4M  «atOBOM  t«tU  «1  aottibn  ds 
Tyíoguaba  y  era  el  punto  de  embarqua. 
(9)  Atara,  im  (UCO),  I.  p.  W:  10*-8r. 
Id.  ]fl«7,  Z,  p. ».  VP'W. 

(8í    Vpr  ]ñ  f«r*ít  ^í^Tiprn!  '!"!  Atia''  (  AInra^ 

(4)  Flor»»,  <C»rta  al  IfarqaM  de  Val<l«lirioa»,  Coleoo.  de  Angalia. 
Mm§fr,  p.  Mi,  19»  d«  fot. 

(6)  I>«Mr«ay,  I,  110:  >Le  brM  méridioB*!,  aoaa  la  nom  da  Canal  ám  Chtmiá,  «vnift  Mni  4*  alM» 

m\r\  nnx  Pauliitc»,  jusqa'á  I*  eapit«Io  de  la  proTlnoa  da  Matto  Qrusso.  • 
r.  (¿utroga,  «Daaeripoión  d«l  Blo  Paraguay»,  Colaoo.  da  Ancalia,  p.  4. 
JlM«t,  «b.  dt,  te  «nkOMdvn  M  Cbmaá  tt**»,  j  IsM  tvM»  |«ímIv«1  t1»>V. 
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el  de  los  Porrudos,  que  es  muy  rápido  4  días  y  hallan  el  Rio  de 
Gayab&  que  suben  y  llegan  en  12  días  al  pueblo  de  este  nombre. 

503.  De  aqui  siguen  por  tierra  o  días  hasta  el  paso  del  Rio  Pa- 
raguay que  está  en  16^-10'  de  latitud;  y  de  él  al  río  Jawrii  em- 
plean 5  días,  y  otros  tantos  á  Matogroso.  De  modo  que  desde 
f^n  Páblo  á  Ouyabá  gastan  de  \^  a  4  meses,  y  la  vuelta  se  hace  en 
la  tercera  parte  del  tiempo.  Dicho  Rio  Jaurú  es  navegable  10  días 
aguas  aniba,  quehacen  3  á4agaa8abajo.  £n  este  paraje  hay  un  arre* 
cif  e  invencible,  y  una  pequeña  aldea  que  auxilia  á  los  pasageros,  que 
llegan  ¿  Matogroso  en  6  días :  curso  es  de  NO.  &  SE.  por  tierras  altas. 

504.  De  lo  dicho  se  infiere  que  pudieran  los  paraguayos  inter- 
ceptar fácilmente  esta  navegación  tomando  por  tierra  á  Catna- 
puan,  y  con  los  víveres  que  alli  hallaren,  esperar  la  venida  6  re* 
greso  de  la  flota;  y  cuando  no  les  acomodase  esto;  podrían  armar 
una  embarcación  y  situarse  en  la  boca  de  Taeuary  ú  otro  paraje 
de  tránsito.  Los  portugueses  no  pueden  oponer  sino  canoas  con 
poca  gente,  y  casi  toda  ella  esclava  y  fatigada.  Los  paraguayo» 
por  tierra  6  por  el  rio  tienen  el  camino  expédito  para  llevar  las 
fuerzas  que  les  acomoden.  No  ignoran  esto  los  portugueses,  y  para 
precaverse  han  tomado  dos  arbitrios;  uno  es  el  poblarse  en  ambas 
riberas  del  Río  Paraguay,  al  Sur  de  su  derrota  contra  lo  que  ex* 
presan  los  tratados  antiguos  y  mudemos.  El  otro  es  establecer 
por  tieiTa  comimicación  desde  el  Rio  (de )  Janeuo  á  las  Minas  Ge- 
nerales,  situadas  en  las  cabeceras  del  Rio  Paraguay,  y  de  alli  á  Cu> 
yabáy  Matogroso.  Yo  reputo  esta  distancia  de  1801eguas  maritimas. 

505.  La  ocasión  de  tratar  de  las  vertientes  del  Rio  Paraguay 
me  ha  determinado  á  decir  alguna  cosa  de  Cuyabá  y  Mattogrosso. 
M  PmUista  corsario  de  indios  Pasctml  Morera  (Pasqual  Moreira) 
CabrcU  vió  en  1724  algunos  granos    de  oro  en  los  arroyos  que  hay 

(1>  OM»  «CHÍMMdam«i»(<  «I  ala  d«  nu. 

«El  Mrtanejo  Pkscoal  Moreira  Cabral  «  ««a*  comrnnhcroii  n  (OfO)  «neonUmbillB  Utmiwm  «n  «bUfe. 
^^itwntft       c»iabá\  em  1719j»  Yankanen,  ob.  oit^  II,  p. 
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al  Occidente  del  Blo  de  Guyabá,  y  como  con  esta  noticia  acudieron 
alU  machas  gentes,  se  formó  la  Villa  de  Guyabá  en  1720  y  fal- 
tando aguas  para  los  lavaderos  se  dedicaron  algunos  á  investigar 
otras  minas  que  hallaron  en  1782  en  la  Sierra  de  Matogroso  donde 
formaron  una  población  con  el  nombre  de  San  Francisco  Xavier; 
pero  hallándose  el  país  enfei  luizo  se  formó  otra  población  con  el 
nombre  de  Villa  Bella  (Vista)  el  año  de  1752  en  las  tierras  bajas 
oerca  de  la  confluencia  de  loe  ríos  Sararé  y  Guaporé,  Buscando 
un  camino  alto  que  comunicase  las  poblaciones  de  «Sbfl  Frandioo 
Xavier  y  Ouyabd  hallaron  en  1736  las  minas  de  oro  y  diamantes 
en  las  cabeceras  del  Rio  Paraguay  donde  luego  se  poblaron. 

606.  La  Villa  del  Buen  Jesús  de  Cuyabá  se  halla  sobre  una  lo- 
mita  suave  distante  un  cuarto  de  legua  del  rio,  y  en  la  latitud 
15^-47'  austral  y  58^-53'  de  longitud  occidental  de  París,  va< 
riando  la  aguja  al  NE.  9^-40'.  Los  beneficios  de  minas  no  distan 
más  que  20  á  80  leguas.  £1  clima  es  húmedo,  cálido  y  muy  pro- 
puesto á  fiebres  intermitentes  y  diarreas  malignas.  En  1767  tenia 
150  casitas  con  500  blancos  y  mil  de  castas  (sic!).  Carece  de  sal, 
y  se  la  llevan  bien  cara  de  Lisboa.  Aunque  hay  algún  ganado  va- 
cuno 7  lanar  multiplican  tán  poco,  que  ni  aun  se  conservan  sin 
duda  por  falta  de  barrero.  Los  pocos  caballos  y  muías  que  sirven 
en  el  trajin  los  llevan  del  Brasil  donde  también  son  muy  escasos 
por  la  misma  causa,  y  ordinariamente  vale  un  caballo  cien  pesos 
fuertes.  Laa  gentes  viven  con  legumbres,  frutas,  caza  y  tocino. 

507.  Ignoro  el  producto  de  estas  minas,  como  también  las  gen- 
tes que  hoy  se  ocupan  en  éilas,  lo  que  no  dudo  es  que  como  todo 
lo  que  poseen  los  lusitaaios  estará  abundantemente  pertrechado. 
Sea  lo  que  fuere  500  paraguayos  dirigidos  por  un  gobernador  de 
la  actividad  de  M<meda  ó  Pinedo  darían  al  través  con  todos  los 
Inferidos  establecimientos  navegando  el  Hio  Paraguay  hasta  la 

<|)  JlMMfwv,  I.  V.  lIDt  twalttte  M  vm  (U*-ir  dé  tel.)  MpHi  étt 
<t)  IdMB,  1,  pi  llAi  UF-IT. 
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boca  del  Rio  Jauirú^  y  de  allí  por  tierra  atacando  por  su  orden 
dichos  establecimientos  que  llenos  de  esclavos  oprimidos  por  duO' 

ños  poltrones  caerían  por  si  mismos,  y  aun  bastaiía  tomar  el  uno 
para  que  todos  oñ'ecíosen  la  bolsa.  El  costo  de  50  ó  60  mil  pesos 
de  plata  bien  distribuidos  arrastrarian  la  ruina  de  dichas  minas 
dando  libertad  &  muchos  millares  de  infelices  que  aumentarian  la 
población  del  Paraguay  considerablemente. 

508.  Las  cabeceras  principales  del  "Rio  Paraná  son  las  vertien- 
tes do  las  montañas  donde  están  las  Minai?  Generales  portugue- 
sas hácia  la  latitud  de  17  grados  austral  en  el  districto  de  la  Ciu- 
dad Mariana.  Corre  desde  luego  al  Oeste  recogiendo  riachuelos* 
después  vuelve  al  Sur  hasta  un  arrecife  grande  que  hay  poco  al 
Norte  de  la  boca  del  Bio  líeté  situada  en  19^-20'  de  latitud. 
En  la  misma  por  la  banda  opuesta  entra  el  IHo  Cayapó  ó  Curu- 
ruy  que  tiene  un  pequeño  salto.  JJe  aquí  inclina  al  Paraná  más 
al  Sur  recibiendo  por  ol  Este  el  Rio  Aguapey,  y  más  abajo  por  la 
orilla  Opuesta  el  Rio  Verde,  y  después  el  Rio  Pardo  en  20^-11'. 
Ya  caudaloso  el  Paran&  crece  con  el  Rio  Paraná-pané  que  recibe 
por  la  costa  oriental  con  mucha  agua  acopiada  en  las  tierras  altas 
que  hay  al  Norte  de  la  Villa  de  Curitiba,  y  las  de  San  Pablo. 

509.  Después  dasemboca  en  el  Paraná  por  el  Oeste  el  Rio  Mo- 
nici  ó  Yaqijuirey  qvíii  hoy  llaman  los  portugueses  Ybinheuniá,  por 
tres  bocas  que  juntas  hacen  rio  caudaloso.  La  unión  de  los  tres  se 
hace  á  tres  leguas  del  Paraná,  y  se  forma  un  total  de  río  de  di- 

(1)  dwam  UBO  (ISOftX  X,  -p.  tét  «tnM  ■«  OTlt«B  d«  U«  nontaSM.  dond*  l«a  poitHgMna  tlano  n» 

minas  d«  oro  do  Ion  Govhjoi,  entre  loa  17*>-30'  y  )o«,18*'n'  Ú»  ImU» 

Id.  tftl?,  I.  p-  :i7:  .    ...IiAriu  los  IT'-nO*  y  I'*"  'sif)        lat.  . 

QoVAiot;  1»  región  habitad»  por  tribu*  do  los  Ouiatacá. 

ÜHMMrtov,  X,  p.  IMi  AmmA  —  mafavtiwie  ««mo  «1  «MV. 

Du  Oraty,  p.  114 :  « tiene  lu  origen  en  laa  montafiaa  do  los  Goyáset  >. 

F.  L,  A»HI.  •L'Empir*  da  Brasil»,  p.  lot  y  105:  ttiea»  ra  origen  «a  SftO  JoAo  d'El-Bai.* 

SthHUU  JPtrattA,  cChorocnfi*  do  Paraná»,  p.  194:  «Kaaeo  ao  Sitado  do  lUaao  Oonao,  formado 
doo  iloo  OfWHbi  q«o  naaoo  aa  8»rr»     JKmloffiMfra,  o  jntnuiakyta,  4«e  von  do  ooateo  do  Ooyai* 

(2)  Caynpó:  nombro  do  xjnii  tribu  de  los  *  Taj<uya$»  do  v.  den  Stpincn. 

(8)  Ver  carta  general  do  Aura:  Hio  Vaettarey,  l'acMartr,  Monici  ó  i'bineu'na. 
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veraos  que  acopian  las  aguas  de  muchos  manantiales  que  hay  en 
los  campos  de  Xerez:  sin  duda  éste  es  el  rio  que  en  los  mapas 
antiguos  tiene  el  nombre  de  Tgurey,  y  él  que  quieren  aefialar  por 
lindero  los  Tratados  de  Límites  de  los  años  de  1760  y  1777,  pero 

que  no  se  señaló  en  el  primero  porque  no  tuvieron  presente  los  De- 
marcadores la  conformidad  en  el  nombre,  y  no  hallando  no  que 
Hteramente  se  llamase  Ygurey  tomaron  por  lindero  del  Yigotimí 
por  tener  la  circunstancia  de  ser  el  primero  caudaloso  sobre  el 
Salto  del  Paraná  que  se  decía  en  «dicho  tratado;  pero  carecía 
de  otra  que  también  explicaba  el  mismo:  y  era  encabezar  con 
otro  caudaloso  que  vierte  en  el  Rio  Paraguay,  dentro  del  i  n  pico 
lo  que  verifica  con  cl  Tacuai^,  que  además  condice  cuanto  puede 
ser  con  el  nombre  de  Tgurey.  En  el  tratado  último  que  se  vá  á 
demarcar  Dios  sabe  si  se  logrará  enmendar  el  yerro. 

610.  Ciontinúa  el  Paraná  su  dirección  al  Sur  y  si  tiene  algún 
desvio  es  poco  para  el  Oeste:  recibe  luego  al  Rio  líuybay  por  la 
])ai  tf!  oriental  sobre  el  cual  8c  fundó  la  primera  vez  la  Villarica 
del  Guayrá.  Por  la  parte  opuesta  le  entra  cl  Rio  Ámambay  cuyas 
cabeceras  están  inmediatas  á  las  del  Bio  YgtUími,  Los  Ámamboff 
y  Hvybay  son  iguales  y  semejantes  en  caudal,  fondo  y  orillas. 
£1  mencionado  YffoHmf  entra  en  el  Paraná  en  la  latitud  de 
230-67'-44"  y  enfrente  6  por  el  Este  entra  el  Rio  Pequyry.  De 
modo  que  en  este  parage  tiene  el  Paraná  mas  do  200  leguas  de 
curso.  Los  restantes  nos  que  entran  en  el  Paraná  pueden  verse 
en  mi  carta  que  comprende  hasta  el  grado  29  de  latitud  (austral), 
y  desde  alli  á  Buenos  Aires  y  Maldonado  pueden  consultarse  las 
cartas  hechas  por  los  mencionados  SS.  don  JoBef  Varda  y  Alvear 
con  la  del  Teniente  de  Navio  don  Juan  Francisco  Aoüibbe. 

511.  Carezco  de  fundamentos  para  dar  una  idea  del  caiuíal  de 
este  rio  porque  no  tuve  instrumentos  ni  proporción  de  adquirir- 

(1)  ¡tmgftr,  p.  <Bi  Vf'Btr. 
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los,  y  sólo  diré  que  en  Candelaiia  tiene  en  las  aguas  inedias 
800  varaa  de  andmra  con  mucho  fondo  y  mayor  velocidad,  y  que 
hablando  á  bulto  tiene  triplicadas  agaaa  que  el  del  Paraguay. 
Juntos  ambos  en  Corrientes  tienen  3383^*^  varas  de  travesía.  Es  rio 

atropellado  que  se  ensancha  mucho  desde  Candelaria  á  la  mar, 
por  cuyo  motivo  en  las  aguas  bajas  hallan  las  embarcaciones  su 
derrota  trabajosa  por  faltarle  ¿  veces  las  aguas  suficientes,  y  por 
que  muda  de  canales  arrastrando  islas  y  formando  otras  nuevas, 
(riendo  necesario  tener  buenos  prácticos  porque  sus  islas  no  tienen 
número.  Lo  navegan  desde  Corpus  á  Buenos  Aires  siendo  el  ma- 
yor embar¿izu  el  arrecife  ó  salto  mencionado  en  el  número  416. 
Aun  desde  Corpus  lo  navegan  los  indios  16  leguas  hasta  el  Rio 
Jaguarey  donde  van  ¿  benefíciar  yerba.  Los  Demarcadores  de  Li- 
mites el  aflo  de  1763  lo  navegaron  en  canoas  hasta  la  latitud 
24^-24'>-ld"  y  los  de  este  año  de  1789  con  las  mismas  llegaron 
á  un  salto  grande  situado  en  24°-4'-27".  En  tiempo  de  Yrála  lo 
navegciion  con  balsas  desde  dicho  salto  para  abajo. 

512.  Crece  por  lo  regular  en  Diciembre  y  sus  subidas  son  pron- 
tas como  sus  bajadas,  haciendo  ver  que  no  penden  déla  fundición 
de  nieves,  y  que  no  corre  por  países  bajos  y  anegadizos.  Sus  aguas 
pasan  por  muy  saludables  y  petrifican  los  huesos  y  troncos,  ^''lii- 
vueltas  en  sus  arenas  se  hallan  una  casta  de  vasijas  llamadas  co- 
munmente cantarillas,  las  cuales  tienen  diversas  formas  y  tamaños. 
Para  tener  una  idea  de  ellas  basta  figurarse  un  pan  irregular  á 
quien  se  ha  quitado  la  miga  dejando  intacta  la  corteza.  E«sta  es 
negruzca- vidriosa,  muy  dura,  de  igual  grueso,  y  en  mi  juicio  for- 
mada por  congregación  de  partículas  lapidificas  que  tiene  la 
agua.  Estas  cantarillas  se  hallan  en  mayor  abundancia  en  el  Paso 

(1)  Asara,  1800  (1808),  I,  p.  66.  «D««paó«  de  CikndelwiA,  donde  «1  no  tiene  aino  400  toesaa  de  an- 
cho..7  «B  Oofilentm  ÍÍcm  jm  IBOO». 

Id.  1817,  I,  p.  38;  en  Candelftií»  063  TnrM,  /  m  OORtoBtW  tW». 

(2)  Cnbtzn  dr.  Vaca,  Coment.,  QSp.  XH. 
(8)  Qmvara,  ob.  cit.,  p.  88. 
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de  San  Carlos  de  ^Misiones,  y  en  el  paraje  llamado  Taropy  al  Sur 
del  Pueblo  de  Santa  Lucia,  como  también  en  el  Bio  Uruguay.  Los 
peones  de  los  barcsoe  aseguran  que  las  encuentran  enteramente 
cerradas,  y  que  las  agujerean  para  beber  el  agua  claxa  y  fresca 
que  contienen.  Dos  testigos  dignos  de  mayor  fé  me  aseguran,  que 
las  han  visto  en  el  Paraná,  y  Uruguay  corradas  y  llenas  do  un 
barro  gredoso  muy  fino  y  adecuado  para  hacer  pitos  ó  pipas  de 
tabaco,  que  es  el  único  destino  que  le  dan.  Nada  ofrecen  de  par- 
ticular á  la  vista  estas  cantarillas  porque  son  ásperas  y  no  simé- 
tricas; pero  no  se  ofrece  de  pronto  el  modo  con  que  la  naturaleza 
las  ha  formado,  ni  se  concibe  cómo  pudo  consolidarse  en  el  agua 
ó  dentro  do  la  arena  una  costra  entoramonte  ceirada  y  de  igual 
grueso  ya  sea  cierto  lo  que  aseguran  los  peones  y  otros,  ó  lo  que 
afirman  los  dos  testigos  singulares  pero  de  la  mayor  f é. 

613.  Tampoco  tengo  antecedentes  para  determinar  el  caudal 
del  Rio  Uruguay  ^ ' '  que  en  mi  juicio  es  tan  grande  como  el  del  Pa- 
raguay. Nace  no  distante  de  la  costa  de  la  mar  en  la  latitud  aus- 
tral do  27*^-30'^''^  poco  más  6  monos  do  la  alta  serranía  que  hay  en 
frente  de  la  Isla  de  Santa  Catalina.  Corre  al  principio  al  Occidente 
recibiendo  desde  luego  tantas  aguas  que  á  20  ó  25  leguas  de  su 
origen  donde  lo  atraviesa  el  camino  que  de  San  Pablo  vá  Via- 

(1)  ütufmvi  fio  da  1m  «niM  (Tvltvr  Lina.) 

Anra  1817,  I,  p.  46:  «E}  rio  Urai^uAy  tom»  á  mi  Mll«lld«r  «a  lumbre  de  un  pájwro  «oaiún  «B  M> 
bMqnea  IIsbumím  urii,  pon|a«>  rru^nay  sicnifi*"»,  «o  citi.  fAls  dkl  Uhü  »  (síe!) 
AlKMida  Sogutira,  ob.  cit.:  irugmiy    ■  río  dol  canal  —  íruj^uá      canal,  y  ~  agua. 
CMrtr,  ob.  ott !  rio  4»  1m  caioooUa.— iwwywd     owrMol,  y  —  «ffWk 

■1  nombra  dil  Alte  Bto  Unfvor  eo  CMo-m;  «si  te  Umu»  1o«  Totinmiiy»  do  Omutm»m 

Oogi—€H-'  Uruguay. 

«««4—  F— foooA. 
V^iis>>  OioM.  de  V.  Maitioo— QtiH^— OKBR  goM. 

Ambrotetti,  ob.  eiU 

Id.  Bovi^t.  dol  Joadin  Zootdgloo,  ll,  entr.  Ift. 

<n<rlNg,  U»  «H  BoTlak  do  Hoom  Pnllato  I,  p>  IT,  noto  (1). 

Pnrana  S..  ot'.  rit.,  p.  118. 

(8)  Asara,  1H50  (1800)  I,  p.  63:  tiene  su  origen  háoia  los  W  

Id.  1847,  1,  p.  1«:  liAoia  loo  »  (Oolnol) 
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maon  (?),  es  ya  caudaloso  y  llamado  Rio  de  las  Canoas.  *^  ^  Siguiendo 
el  mismo  camino  á  11  leguas  de  dicho  paso  se  cort  a  otro  rio  consi- 
derable llamado  Uruguay-miri  y  Rio  de  las  Pelotas  que  se  une 
al  anterior  lonnando  juntos  el  Rio  Uruguay.  Luego  que  este  sale 
de  la  sierra  que  le  dá  origen  corre  largo  espacio  por  campos  alo- 
mado» y  limpios,  poro  después  se  mete  entre  bosques  indetermi- 
nados que  con  continuas  vertientes  van  aumentando  su  caudal 
hasta  el  üruguay-puytá  ó  rojo  que  nace  en  las  tierras  de  Baqueria 
(Vacearia)  y  corriendo  al  Occidente  desagua  con  49  toesas  de 
anchura  y  bastante  fondo  en  el  Rio  Uruguay  en  la  latitud  de 
27*^-9' -2J".  Dos  loguiis  luás  abajo  entra  en  el  mismo  el  Rio  IHpírí 
ó  Piquiry  por  costa  opuesta  que  es  el  lindero  entre  las  tierras  de 
Espafia  y  Portugal.  Alli  empieza  el  Uruguay  ¿  dirigirse  al  Sur. 
Lo  que  falta  de  este  Rio  puede  verse  en  la  adjtmta  carta  hasta  el 
grado  29  latitud,  y  lo  restante  en  la  que  han  formado  los  mencio* 
nados  SS.  Várela  y  Alvear,  añadiendo  yo  únicamente  á  lo  dicho, 
que  se  junta  con  el  Rio  l^ii  aná  por  una  anchísima  boca  confun- 
dida con  un  laberinto  de  isletas  bajas  y  tierras  anegadizas.  Desde 
esta  confluencia  pierde  el  nombre,  como  también  el  Paraná,  to- 
mando junto  el  del  Rio  de  la  Plata.  Sería  navegable  el  Río  Uru- 
guay 300  leguas  si  no  tuviese  muchos  arrecifes.  Se  navega  sin 
dificultad  hasta  los  31*^^-21' de  latitud  en  que  hay  unarreeife  lla- 
mado comunmente  Salto  pequeño  ;  pero  si  el  Rio  está  algo  crecido 
se  pasa  sobre  este  arrecife,  y  3  leguas  más  arriba  hasta  lo  que 
llaman  SaUo  Grande^  y  es  otro  arrecife  que  algunas  veces  se  ha 
vencido  en  las  muy  extraordinarias  avenidas.  Más  aníba  se  en* 
cuentran  otros  arrecifes  menores  que  cuando  suben  un  poco  las 

(1 )  Kl  Sfo  d*  1m  Ciiiioa*  es  un  áfluentv  diA  Hio  de  Iak  Pelota»  (cabecorA  del  Uruguay). 

El  Urii^-tu»v  nseo  do  liv  Costa  «Ift  Srrra  do  Mar,  en  las  cercaniHs  <1p  Ráo  Joaqaim;  la  rulifc-rm 
llama  Hio  dajt  Contoa,  qno  es  «I  limite  entra  los  estados  d«  Bio  Grande  do  Sal  y  de  Santa  Oatha- 
iIm|  más  lAmia  tooui  •!  Bombw  d*l  Rii»  4at  Alota». 

(2)  Una  loctA-  -1  m.  O  dm.  4  cm.  ti  mm.;  aatlgu  mtdJda  fimnmn  d«  loocltBd. 

(3)  Asara.  IHV»  (18»)  I,  p.  M:  8i».«'*6". 
Id.  1817,  I,  p.  47. 


Digitized  by  Google 


814 


DESCRIPCIÓN  GEMEBAL 


aguas,  como  sucede  comunmente  desde  fin  de  Julio  kanta,  prime- 
ros de  Noviembre  dan  lugar  á  na vegarlo  hasta  pasado  Santo  Tomé. 
£n  lo  restante  del  año  no  sobreyiniendo  alguna  creciente  extraer- 
diñaría  no  pueden  las  embarcaciones  yencer  los  arreciles,  y  se 
sustituyen  en  su  lugar  balsas  y  canoas. 

614.  Entre  más  de  50  arteeiíes  que  tiene  este  Rio  desde  el  Pb- 
quirí  ó  Pepirí  pdra  ci  Sur,  sólo  merecen  el  nombre  de  Salto  el  que 
se  halla  en  la  latitud  de  27°-9'-29"  que  tiene  33  pies  de  altura 
vertical,  y  otro  que  hay  sobre  la  embocadura  del  Rio  Uruguay- 
puytá  que  tiene  6  de  elevación. 

615.  Todos  los  xios  de  por  acá  excluyendo  el  del  Paraguay  y 
los  que  entran  en  él  por  la  costa  occidental  tienen  muchos  saltos 
y  arrecifes,  que  no  me  empeñaré  en  describir,  limitándome  á  de- 
cir algo  de  los  muy  famosos.  El  grande  del  Paraná  situado  en 
24°-4'-27"  de  latitud  es  propiamente  un  arrecife,  porque  la  (el) 
agua  desciende  por  un  plano  inclinado  40  á  60  grados  al  hori- 
zonte, y  la  altura  del  mismo  plano  es  de  60piés.  Lo  particular  est& 
en  la  mucha  agua;  pues  teniendo  el  Paraná  sobre  el  salto  2.100 
tocsas  de  aiicliura.  ésta  se  reduce  á  30  en  lo  alto  del  despeño,  dos 
lo^as  más  abajo  tiene  60,  y  en  la  latitud  de  25°-35'-50"  en  que 
est-i  li  boca  del  Rio  Y-guazú  sólo  tiene  194:  de  donde  se  pueden 
inferir  la  precipitación  y  demás  fenómenos  dependientes  de  estas 
circunstancias.  Otro  salto  famoso  es  el  del  T-guazá  situado  en 
26^-41-10''  de  latitud.  Lo  largo  del  despeño  es  de  660  toesas, 
su  altura  vertical  28  Vj  y  está  dividida  en  tros  íji'adas  surcadas 
con  muchos  canales,  cayendo  el  agua  por  varios  de  ellos  á  plomo. 

(1)  Apara  18G0  ( IW9),  I,  p.  6i:  StP-V-SBr. 
Id.  1H7, 1,  p.: 

<a>  <4i«m  uto  (180»).  I,  y.  W. 

Id.  mi,  I,  p.  8». 

Z>««MrMiy,I,  p.  laOt  ato -i' -58"      Ut.,  etOSf'-Sü'  de  loug.  (ParU). 

Bl  OasJcá  6  Satt»      Me  <íuida$;  »egún  «1  B«t«n  4e  IImmi|A  Usm  U  ■ttoitate  poMciúa  fogtc 
9I**4'  4a  laA.  avatri,  y  IV -V  da  lany.  eeoldaatal  da  Bie  da  Jwmín. 
fS>  SaHo  4a  Sttto  Vaste. 
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De  forma  que  este  salto  por  su  altura  está  dividido  en  8  de  los 
cuales  el  mayor  tiene  10  toesas.  J)u  otro  salto  no  se  hace  mención 
en  estos  países;  y  sin  embargo  es  mucho  mayor  que  to4os  los  co- 
nocídoB  en  el  mundo.  Este  es  el  del  Bio  Águaray  situado  en 
23^'28'-0"  (letra  de  Azara)  de  latitud  austral  y  en  />-d2'-0"  de 
(ídem)  longitud  contada  en  el  primer  meridiano  de  estos  viajes. 
Dicho  Aguaray  que  es  caudaloso  salta  64  toesas  perpendiculares 
ó  384  piés  de  París  que  hacen  149  '/.j  varas  de  Castilla. 

516.  Acabaré  de  liablar  de  los  ríos  diciendo  que  todos  tienen 
muchos  pescados,  de  forma  que  en  la  ciudad  de  Corrientes  en  cierta 
temporada  fonnan  un  andotillo  atando  trfñ  anzuelos  que  sin  car- 
nada arrojan  y  arrastran  en  el  Paraná,  y  jamás  dejan  de  traer 
algún  pescado  enganchado  por  las  tripas  ó  cola,  etc.  No  conocen 
la  red  para  pescar,  ni  aun  gustan  las  gentes  de  divertirse  en  esto, 
ni  de  comer  el  pescado.  Los  únicos  que  pescan  son  los  bárbaros 
Ponyaguá  con  canoas:  y  para  no  dilatarme  nombraré  los  pescados 
más  comunes  que  son  el  Mangumyú  que  pescan  de  4  á  6  arrobas. 
El  Zurubt  (surubi)  que  pesa  1  Vs*  Los  dorados  una.  Los  JPaeá  lo 
mismo  Los  Sábalos,  Palometas,  Bogas,  Bagres,  Dentones,  Patis, 
Armados,  Rayas,  MojaiTÍtas,  Cangrejos,  Camaro^nes,  Tortugas,  An- 
guilas, y  otros»  como  también  Caimanes  ó  Vacaré,  CapiybarUt  nú- 
trías  ó  quyyaSf  y  lobas  del  rio. 


MIK£KALEa 

617.  En  los  números  158  y  214  hablé  de  los  minerales  de  cobre 
que  no  he  visto,  ni  se  ha  beneficiado,  y  Dios  sabe  lo  que  serán.  Un 
particular  de  la  Asunción  pidió  la  gracia  de  (1)  inventor  de  una 

(1)  It»»fg«r,  p.  M:  <D»iu  l'oavrag»  d'Aiara  l'on  troave  28* -38^,  in»i«  c'est  une  fante  d'impres- 
■toB.  II  •  plMé  Ivt'fBtaM  •«  M  ewto  Ía4dit*,  «ai  m  tnWTi  n  tartgoaj,  catts  omm<U  mmbU 
88» -38'  (nota  •). 

Ssgúo  Banggar,  ICO  pito  d*  «Iton. 
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xnina  de  azogue  ^tuada  en  la  estancia  de  San  Miguel  pertene- 
ciente al  Pueblo  de  Santa  María  de  Fé  y  presentó  una  botella  de 

dicho  azogue  diciendo  que  lo  habia  extraído  de  dicho  paraje;  se 
haa  remitido  muestras  á  Espaüa  para  ensayarhis  y  no  sabemos 
lo  que  habrá,  resultado.  Un  sujeto  nada  inteligente  acaba  de  hacer 
aquí  alguna  experiencia  sobre  el  asunto,  y  no  ha  hallado  indicio 
de  lo  que  se  supone.  To  también  puse  sobre  aguas  algunas  pedre- 
cillas  que  pude  adquirir,  y  recibi  un  vapor  sobre  un  lienzo  mo- 
jado, en  el  que  no  haHé  la  menor  partícula  de  azogue.  Esto  y  el 
conocer  al  delator  me  hacen  creer  que  cuanto  se  ha  dicho  de  este 
mineral  es  pura  suposición  y  mentira. 

618.  El  mismo  sujeto  ha  esparcido  la  voz  que  al  Norte  del  Rio 
Ypané  hay  un  cerro  llamado  «Manco»  que  es  todo  una  pieza  de 
plata;  pero  esta  noticia  la  creo  tan  fábula  como  la  del  azogue. 
Igualmente  ea  fabulosa  la  voz  bastante  es{)arcida  do  que  en  el 
Cerro  de  Acaay  hay  mineral  de  oro  y  plata,  añadiendo  la  men- 
tira de  que  la  custodia  de  la  parroquia  de  la  Encamación  es  fa- 
bricada con  metal  de  dicho  cerro. 

519.  Muy  bien  pudiera  esperarse  hallar  por  aqui  minas  de  oro 
y  diamantes,  con  otras  piedras  preciosas,  porque  no  están  muy 
distantes  las  que  tienen  los  portugueses,  y  porque  las  de  Golconda 
y  demás  de  la  Ana  (Auam  Y)  se  hallan  en  la  misma  zona  ó  lati- 
tud que  estas  tierras;  pero  hasta  ahora  no  se  han  buscado  ni  ha- 
llado: sin  embargo,  cuando  los  Demarcadores  de  Limites  del  afio 
de  1753  navegaban  el  Rio  Paraguay  sospecharon  que  en  la  Sierra 
de  San  Femando  habia  oro  y  diamantes.  He  aqui  las  apuntacio- 
nes que  sobre  el  particular  hizo  el  Gefe  de  dichos  Demarcadores. 

520.  «La  Sierra  de  San  Fernando  situada  en  19^-30'  de  lati- 

>  tud  al  Oeste  y  pegada  al  Kio  Paraguay  empieza  por  unas  lomas 

>  pequeñas,  pero  unidas,  y  en  breve  se  eleva  volviéndose  áspera 

>  y  escabrosa.  Su  cumbre  es  toda  de  picos  y  puntas  de  piedra, 
»  que  la  hacen  árida,  escarpada,  y  de  difícil  acceso  por  el  lado 
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»  del  Hio.  En  su  pié  y  parte  de  su  falda  tiene  bosque  delgado.  Las 
»  excavaciones  que  en  ella  hicieron  laa  lluvias  en  el  tiempo  que 
»  la  costeamos  nos  descubrieron  que  su  interior  era  tierra  colorada, 
»  aunque  en  su  pié  en  la  parte  que  la  baña  el  Bio  vimos  arena 
»  negra  y  pedernales.  Hay  en  ella  aquellas  piedras  bien  conocidas 
»  en  varías  partes  de  esta  América,  que  sin  sensible  causa  ó  agente 
»  revientan  con  estrépito.  Su  exterior  es  semejante  al  de  las  tie- 
»  rras  blancas  comunes,  aunque  algo  esféricas.  El  interior  que  al 
»  reventar  se  divide  en  distintas  partes,  que  terminan  en  punta 
»  guardando  cada  una  figura  piramidal,  es  de  diversos  colores, 

>  violado  más  ó  menos  daro,  rojo,  blanco,  y  pardo.  £1  estampido 
»  que  hacen  al  reventar  ee  tan  parecido  al  que  causa  un  cafión 
»  cuando  se  dispara,  que  al  oir  las  primeras  creímos  fuese  tiro  de 
»  las  embarcaciones  que  debían  venir  do  Cuyabá.  > 

521.  «  No  sé  si  fué  por  estas  señales  ó  por  otras  que  quizás  ob« 
9  servaron  los  portugueses  de  Guyabá  inteligentes  en  catear  minas 
»  de  oro  y  conocer  las  que  tienen  diamantes,  que  me  aseguraron 

>  unánimemente  y  sin  disfraz  que  esta  sierra  tenia  las  más  segu- 

>  ras  sefias  de  ser  abundante  en  uno  y  otro.  Ck>n  menos  antece- 
»  dentcs  debía  hacerse  la  prueba  en  algún  sitio  de  ella  y  lo  hu- 

>  biera  yo  tentado  á  tener  comodi  hul  para  ello;  pero  me  faltaba 
»  lo  principal.  No  tenia  conmigo  hombre  que  fuese  inteligente,  ni 

>  aun  que  hubiese  visto  jamás  el  oro  en  las  minas,  y  mucho  menos 
»  los  diamantes.  Yalerme  de  los  portugueses  cuando  no  se  podia 

>  ocultar  cualquiera  hallazgo,  era  ponerlos  en  la  tentación  deque 
»  á  vueltas  de  la  distancia  y  despoblado  intentasen  aprovecharse 
»  de  la  riqueza  que  pudiera  haber.  Nosotros  gastamos  45  días  desde 
»  la  Asunción  hasta  el  principio  de  dicha  sierra.  £n  cualquiera 
»  tiempo  que  se  intente,  se  podrá  concluir  la  averiguación  y  viaje 
»  en  tres  meses.  * 

622.  c  En  las  oafiadas  de  esta  sierra  de  San  Femando  hay  bos* 

>  ques  de  que  se  pueden  serrar  madera  buena  para  fábricas  y 
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>  tiene  piedras  de  varias  calidades  para  el  mismo  uso.  Las  lomas 

>  que  forman  el  principio  de  ella  tionon  loña  de  cspinillo  que  es 

>  la  mejor  de  estas  comarcas,  y  abuudau  de  pastos  para  la  cria 

>  de  caballoB.  Estos  pastos  se  extienden  por  los  bañados  que  hay 

>  entre  la  loma  y  el  Bio,  y  son  muy  buenos  para  cría  de  vacas. 
»  Juzgo  que  la  punta  de  lomas  frente  del  Rio  Mbotetey  es  un  sitio 

>  muy  acomodado  para  una  población  desde  la  cual  se  poilrá  en- 
»  trar  en  las  labores  y  beneficios  de  la  sierra  ya  por  tierra  ya 
»  por  el  mismo  Rio  Paraguay  que  la  va  faldeando  desde  la  lati- 

>  tud  de  17^-88'  en  que  sigue  al  Norte  y  ella  al  ONO. ». 

523.  Estas  noticias  llegaron  entonces  á  la  .superioridad:  pero 
hasta  hoy  no  se  ha  hecho  la  menor  investigación  sobre  nn  asunto 
de  tanta  importancia,  que  pudiera  alterar  el  sistema  del  comer- 
cio. Hace  8  ó  10  años  que  los  portugueses  establecieron  un  Pueblo 
y  fortaleza  hácia  la  embocadura  de  dicho  Mbotetey  con  el  nombre 
de  Principe  de  Be¡fra.  Los  bárbaros  Mbayá  los  engañaron  y  ma- 
taron 126  lusitanos  de  cuyas  resultas  han  reforzado  su  estableci- 
miento, y  situado  otro  al  Occidente  del  Rio  Pai  aguay  en  el  sitio 
asignado  en  el  aparte  anterior  con  poca  diferencia.  Los  mbayá  y 

quc  habitan  por  aquellas  tierras,  son  los  que 
me  han  dado  conformes  estas  noticias,  añadiendo  que  dichas  dos 
poblaciones  están  muy  fortificadas.  Dios  sabe  las  ideas  de  los  lusi- 
tanos, aunque  no  es  dificultoso  entenderlas  y  proveerlas  fatales 
resultas,  y  el  mismo  sabe  si  se  conseguirá  hacharlos  de  alli  con 
motivo  del  último  tratado  de  paz:  pues  de  lo  conti'ario  no  sólo 
serán  dueños  de  las  minas  de  que  se  trata  y  de  la  navegación  su- 
perior del  Rio  Paraguay,  sino  que  tendrán  las  puertas  abiertas 
para  el  Perú,  para  donde  podrán  abrir  camino  por  el  Chaco  que 
es  el  más  directo  que  puede  establecerse  por  acá,  teniendo  ademán 
bloqueados  á  los  Chiquitos,  donde  no  quedará  un  indio  á  los  cua> 
tro  años. 

624.  Además  de  las  conjeturas  mencionadas  sobre  la  existencia 
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de  dichas  minas  de  oro  j  diamantes,  puede  formai'se  otra  de  lo 
que  Herrera  en  m  Década^  VIH,  libro  S,  cap.  3  in  fine:  «que  Nuflo 

»  de  Chaves  habiendo  descubierto  en  la  Provincia  de  Ytay  (en  la 
>  que  se  halla  el  paraje  de  que  se  trata)  muchos  metales    30  le- 

*  guas  de  Santa  Cruz:  (la  vieja;)  volvió  con  60  soldados,  fraguas 
»  y  herramientas  para  tomar  mejor  conocimiento  de  las  minas; 

*  pero  antes  de  llegar  fué  muerto. » 

625.  Supongamos  ahora  que  no  haya  los  minerales  de  que  se 
trata  en  dicha  SieiTa  de  San  Fernando.  Digo  que  puede  esta  Pro- 
vincia participar  de  las  de  Matogroso,  de  la  Sierra  del  Paraguay, 
y  de  Cuyabá,  con  mucha  facilidad.  Para  esto  bastaría  formar  una 
población  inmediata  &  la  costa  del  Bío  Paraguay  enfrente  del 
Hio  Mbokiey  ó  m&s  al  Norte.  Seguramente  podrían  los  comercian- 
tes de  ella  dar  los  géneros  un  GO  por  ciento  más  baratos  á  los  veci- 
nos de  dichos  minerales;  que  lo  que  les  cuestan  traídos  con  tantos 
peligros,  y  riesgos  que  se  dejan  entender  de  la  relación  de  su  na- 
vegación en  el  número  602  y  siguientes;  y  aunque  hoy  llevan 
también  &  dichos  minerales  los  géneros  por  tierra^  es  con  tantas 
sujeciones  que  sólo  los  esclavos  pueden  sufrirlas;  porque  las  ca- 
balgaduras son  del  soberano,  sin  que  nadie  pueda  llevar  otras.  Las 
posadas  son  lo  mismo,  y  aun  á  los  viajeros  no  se  les  permite  llevar 
sino  cierta  clase  y  cantidad  de  monedas  que  por  fuerza  le  hacen 
tomar  &  la  ida  y  &  la  vuelta;  de  donde  se  deja  entender  lo  sobre- 
cargados que  han  de  estar  los  géneros,  y  principalmente  la  sal 
que  no  se  halla  en  todo  el  Brasil,  y  la  hay  en  el  Paraguay,  cuyo 
articulo  podrían  los  paraguayos  venderlo  con  mucha  ventaja  y 
más  barato  de  lo  que  hoy  se  los  vende  el  soberano.  Si  &  esto  se 
agregase,  el  que  se  hallase  camino  para  conducir  ganados  y  caba* 
Herías  desde  nuestra  población  á  dichas  minas  portuguesas  se  mul- 
tiplicarían nuestras  utilidades,  porque  un  caballo  ó  muía  vale  en 
el  Paraguay  3  ó  4  pesos,  y  en  dichos  mmerales  ciento.  Quizás  con 
este  comercio  que  embarazarla  mucho  á  la  corte  de  Lisboa  se  intro- 
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dncMan  algunos  esclavos:  pero  atin  ésto  sería  ventajoso.  Por  lo 

demás  tengo  por  imposible  que  los  portugueses  pudiesen  introdu- 
cir otra  cosa  en  la  Provincia  que  el  oro,  y  los  diamantes;  porque 
géneros  y  otras  cosas  los  tienen  ellos  por  caminos  tan  dilatados  y 
peligrosos,  y  nosotros  tan  cómodos  por  el  Río  Paraguay,  que  la 
evaluación  que  he  insinuado  es  muy  escasa.  Una  embarcación 
nuestra  llevarla  en  menos  de  la  mitad  del  tiempo  desde  la  Asun^ 
ción  á  la  boca  del  Tacuary  ó  del  Cheané  más  géneros  que  4  flotas 
de  canoas  desde  San  Pablo. 

526.  Estas  fueron  sin  duda  las  miras  del  señor  Pinedo  cuando 
quizo  llevar  los  pobladores  de  la  Concepción  al  Cerro  Itapucú 
(It&-piedra,  pucú-alta)  y  no  pudo  conseguirlo  por  los  motivoe 
expresados  en  el  número  Sil.  Además  á  las  referidas  ventajas 
so  lograrían  otras;  porque  dicha  población  bien  fomentada  podría 
atacar  oportunamente  dichos  establecimientos  portugueses,  u 
cuando  menos  con  su  comercio  hacerles  inñ'uctuosos  á  su  Sobe- 
rano, quien  en  tanta  distancia  no  podria  sostenerlos  sin  grandes 
costas,  mucho  más  siendo  la  mayor  parte  de  hub  habitantes  ne- 
gros esclavos,  que  como  moscas  huirían  de  sus  dueños  para  hallar 
libertad  entre  nosotros.  Sin  esto  apoyo  liay  bandadas  de  ellos  fugi- 
tivos que  se  sostienen  en  los  bosques  con  las  armas  en  la  mano. 

627.  También  se  lograría  con  dicha  población  la  abertura  del 
camino  más  breve  á  los  Chiquitos,  pues  el  pueblo  de  San  Bafael 
sólo  dista  del  lugar  que  propongo  para  dicha  población  64  leguas 
por  el  rumbo  del  Este.  El  mismo  pueblo  dista  de  la  boca  del  JKo 
Jaurú  56  por  el  NE.  Dudo  yo  que  la  corte  de  Madrid  pueda  for- 
mar plan  que  dé  más  inquiet  d  á  la  de  Lisboa  que  el  de  dicha 

( 1 )  •  Ningiün  gobernndor  eonoibid  eat»  hennoM  y  útil  idea,  IumIa  «1  gwJ»  ém  AguMm  Fermamd* 
d»  Ptitédo,  quien  sin  fomontoa  ni  «nxiUo*  taTO  RtrcTimiento  pai»  poneri»  «a  prAotion,  aoopiAado 
gantM  y  •mbmTcándo*»  oon  «llu  1778,  par*  (nadar  na  fneita  j  población  doada  boy  «stáa  CptM^ra  j 

qno  T«  uMif^nroii  á  qaadar  hnj  i  r1  t-óptoo,  domln  funiló  la  villa  de  Gonce]  '  1':   Corrtifmttttiltlm 

oficial  i  inédita,  ele,  f.  V.  t'iUx  dt  Asara.  — Qoíaaa.  da  Aagclla.— C«lvOi  ob.  cit,  M  y  380. 

.  ij  .  _  d  by  Google 


DESCRIPCIÓN  GENEEAL 


621 


población,  la  cual  se  fortifícaría  insensiblemente,  porque  lo«  pa- 
raguayos irían  poblando  en  el  intermedio,  como  ha  sucedido  en 
estos  últimos  tiempos  en  que  con  sólo  haber  establecido  Pijiedo  la 
Concepción;  no  ha  quedado  un  palmo  de  tierra  sin  poblar  desde 
ella  á  Mandubiráf  cuya  enonne  distancia  puede  verse  en  él  mapa 
adjunto. 

528.  Además  de  las  mencionadas  minas,  hay  otras  de  oro  en  la 
Sierra  de  Maldonado:  y  yo  he  visto  á  un  negro  que  lavando  el  cas- 
cajo del  arroyo  de  San  Francisco,  en  una  hortera  ó  plato  de  palo, 
jamás  dejó  de  sacar  algún  oro.  Si  se  aprovechase  el  agua  del 
mismo  arroyo  y  la  de  otros  que  igualmente  tienen  oro  para  for- 
mar algimos  lavaderos  formales,  y  se  usase  del  azogue  como  se 
hace  en  otras  partes,  quizás  se  hallaría  la  cuenta;  pero  nadie  ha 
tomado  esta  empresa  por  su  cuenta. 

629.  Voy  á  agregar  aqui  las  noticias  que  tengo  de  las  salinas 
de  esta  Provincia,  y  del  modo  con  que  fabrican  la  sal.  Las  prin- 
cipales se  hallan  en  Lambaré,  en  el  Salado,  en  los  Arroyos  de  las 
Salinas  y  Zurubiy  {Surttbi-y),  en  las  inmediaciones  do  la  Concep- 
ción y  en  otros  pagos.  También  las  hay  cerca  de  San  Koque  eu 
Corrientes,  debiéndose  notar  que  ñolas  hay  en  parte  alguna  donde 
se  halla  la  tierra  colorada,  ni  en  las  vertientes  del  Paraná^  ni  en 
todo  el  Brasil,  ni  en  las  Kisiones,  ni  en  Buenos  Aires,  que  se  pro- 
veen de  una  laguna  distante  101  leguas  de  C  mil  varas  en  linea 
recta  por  el  rumbo  SO.  7i  O.  de  la  Guardia  do  Luján  y  en  la  lati- 
tud de  37^-11  -30".  También  debe  notarse  que  todas  las  mencio- 
nadas caen  bajo  del  mismo  meridiano.  La  laguna  que  surte  á  Buenos 
Aires  produce  la  sal  sin  más  beneficio  que  tomarla,  y  lo  mismo  su- 
cede en  varios  parajes  de  la  costa  patagónica.  Pero  las  salinas  de 
esta  Provincia  daii  sal  por  evaporación:  todas  se  hallan  en  bajíos 
inmediatos  á  arroyos,  y  se  manifiestan  por  flores  cencidas  blancas 
que  las  gentes  raspan  con  un  pedazo  de  cuerno  amontonando  á 
cubierto  las  raspaduras.  Llenan  de  ellas  unos  noques  ó  bolsas  de 

Mo*.  vfi.  T  or.  tt. 
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cuero  y  hechan  agua  que  desliendo  (?)  la  sal,  la  llevan  por  el  agu- 
jero del  fondo  á  la  vasija  que  la  recoge  llamando  á  esta  agua  salada 
lexia  (lejía);  continúan  hechando  agua  hasta  que  ésta  saca  poca 
sal,  lo  que  conocen  por  la  mayor  6  menor  inmersión  de  un  huem 
Luego  hechan  como  un  cuartillo  de  lejía  en  un  molde  ó  cacharro 
de  greda  sin  cocer  y  mal  hecho,  j  lo  hacen  hervir  violentamente 
hasta  que  evaporada  la  (el)  agua  Lechan  otro  cuartillo  de  lejía 
que  de  nuevo  hiervo  (yerve),  y  asi  continúan  hasta  que  el  cucha- 
rro  (?  cacharro)  est4  lleno  de  sal. 

530.  Si  esta  maniohra  se  hiciese  en  calderas  de  metal  y  como 
no  se  hace  en  otras  partes,  se  lograría  mejor  aseo  y  cantidad  de  sal 
con  el  mismo  trahajo;  pero  los  salineros  son  los  más  miserables  de 
la  Provincia,  y  no  pueden  hacer  costo  alguno.  Se  vende  en  la  fá- 
brica ¿  dos  pesos  de  plata  el  quintal,  y  se  consume  en  toda  la 
Provincia;  en  la  de  Misiones,  y  en  Corrientes.  Pero  grande  parte 
de  laa  gentes  del  campo  no  la  gastan.  Algunos  instrumentos  an- 
tiguos hacen  ver  que  entóneos  se  hacía  aquí  la  pólvora  para  el 
consumo  con  salitre  beneficiado  en  el  país;  pero  hoy  se  ha  olvi- 
dado la  salitrería. 


VEGETALES.  <«> 

531.  Yo  no  me  ho  propuesto  describir  todos  los  que  hay  por 
acá  sinó  hablar  generalmente  de  los  bosques  y  dar  algún  conoci- 
miento de  otros  vegetales  porque  sobre  no  ser  facultativo  en  la 
materia^  tampoco  tengo  lugar  para  entrar  en  los  grandes  detalles 
que  exige  este  capitulo. 

632.  Todo  lo  que  aqui  no  es  bosque,  es  pajonal  alto,  y  tan  es- 

(1)  Atara  ivñ  (180»)^  I,  Mi  Omf.  «Sobt*  1m  Ttgvtalw  Mft&Um»,  ytmp,  VI,  «8<An  lo*  viffr> 
taUw  cnJitiTado.s'. 

Id.  1H7, 1,  cap.  V,  p.  »  á18«  «D*  iM  V«t«talM  lütraMrM*  y  cap.  VI,  T9  4  87,  «D«  loa  VefeU' 
1m  d«  eallire*. 


Digitized  by  Google 


DESCBIPGIÓN  GENERAL 


323 


peso,  quo  on  parto  alguna  se  ve  el  suelo  y  ann  las  aguas  son  de- 
tenidas por  la  broza.  Para  que  los  gaiiados  coman  el  pasto  tierno, 
queman  de  tanto  en  tanto  los  campos,  y  de  aquí  resulta,  que  se 
reducen  las  plantas  á  pocas  especies;  porque  las  que  son  un  poco 
delicadas,  perecen  con  la  quemazón,  ó  de  resultas  si  se  signe  al- 
guna seca;  6  la  quomazóii  si  hizo  en  raal  tiempo.  También  hay 
otro  principio  que  debe  reducir  las  plantas  á  menos  especies  de 
las  que  corresponden  ¿  la  extensión  de  los  campos,  y  es  la  iden- 
tidad en  éetos,  porque  me  persuado  que  la  identidad  de  materia 
bruta,  y  en  su  disposición  se  ha  de  oponer  precisamente  á  la  mul- 
tiplicidad de  clases  en  los  vegetales. 

533.  Los  países  areniscos  y  los  de  tierra  colorada  abundan  mu- 
cho de  bosques,  porque  la  arena  facilita  la  extensión  de  las  raíces; 
también  los  que  tienen  una  costra  de  tierra  y  debajo  pefia;  por- 
que ésta  detiene  las  aguas  para  que  las  aprovechen  las  raices. 
Dichas  cireimstancias  tienen  los  países  de  mis  Tíajes,  principal- 
mente las  partos  Este  y  Noi  tc  ;  asi  están  tan  llenas  de  bosque  que 
desde  San  Pablo  paia  el  Sur  hasta  pasar  mucho  la  latitud  de  mi 
carta  es  todo  un  bosque  continuo  que  no  permite  comunicación 
alguna  entre  las  posesiones  portuguesas,  y  las  de  esta  Provincia  y 
la  de  Misiones.  La  única  que  parece  debía  hallarse  expédita  son 
los  rios  que  vierten  en  el  Paraná  y  Uruguay,  pero  ni  éstos  permi- 
ten el  tránsito  porque  todos  están  llenos  de  saltos  y  arrecifes:  por 
esta  causa  los  jesuítas  recogieron  todos  sus  pueblos  en  las  Misiones 
porque  alU  los  cubría  un  bosque  impenetrable  é  indeterminado 
contra  los  insultos  portugueses  que  han  saciiñcado  á  su  ambición 
todos  los  indios  del  Brasil,  y  la  mayor  parte  de  los  de  esta  Pro- 
vincia. Desde  los  Pueblos  más  australes  de  Misiones  al  Cabo  de 
Hornos  domina  la  greda  por  cuyo  motivo  escasea  la  leña. 

534.  Ninguna  cosa  argolle  con  más  eficacia  la  poca  población 
de  un  pais,  que  la  abundancia  de  bosques,  y  como  éstos  aqui  tie- 
nen diferencias  con  los  de  Europa  diré  algo  de  ellas.  No  se  ve 
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aquí  10  6  20  árboles  solos:  porque  siempre  están  en  mayor  número; 
ó  como  suelen  decir  algunos  amuchados  y  formando  isla.  La  ma- 
yor espesura  de  los  bosques  se  halla  en  las  orillas,  porque  en  ellas 
pueden  los  árboles  ensanchar  más  sus  raices  j  ramas,  y  recibir 
más  sol,  lluvias,  recios  y  vientos:  la  mayor  dificultad  en  penetrar 
entá  en  el  primer  paso.  No  son  los  árboles  de  grueso  desmedido, 
pero  generalmente  son  más  rectos  y  con  menos  verrugas  y  agá- 
ricos quo  en  Europa.  Todos  los  bosques  están  llenos  de  infinidad 
de  bejucos,  enredaderas  llamados  aquí  Y-cipo  (Y-cipó)  de  modo 
que  todo  el  bosque  forma  como  nn  solo  cuerpo  amarrado  con  be- 
jucos y  cada  árbol  está  sostenido  por  sus  laterales.  A  no  ser  así 
cualquiera  viento  arrancaría  de  raíz  un  bosque  porque  las  raí- 
ces no  profundizan,  y  el  suelo  se  mantiene  esponjado  con  las 
raíces  podiidas.  con  la  elasticidad  del  estiércol,  }-  porque  las  aguas 
vientos  ni  huellas  no  lo  aprietan.  Me  convencí  prácticamente  de 
esto  al  ver  el  camino  que  abrieron  por  el  bosque  los  indios  de  San 
Joaquín  para  que  transitase  la  calesa  del  seQor  Obispo:  porque 
pasando  yo  mes  y  medio  después  por  el  mismo  camino,  lo  hallé 
muy  embarazado  por  los  mayores  más  robustos  y  sanos  árboles 
que  en  él  habían  caído  de  raíz  sin  más  causa  que  la  de  haberles 
faltado  los  apoj^os  referidos  en  la  parte  del  camino. 

535.  Abundan  tanto  en  los  bosques  las  plantas  parásitas  de 
muchísimas  especies,  que  admira  ver  un  bosque  sobre  otro  como 
si  faltase  á  la  naturaleza  suelo  para  sus  producciones,  Se  ve  mu- 
chas  veces  que  las  palmas  llamadas  *  pindó*,  como  si  creyesen 
ser  tierra  los  lielechtis  y  plantas  bajas  quo  las  tocan,  arrojar  coronas 
de  raíces  en  el  aire  á  la  altura  del  contacto;  poro  crecen  poco  es- 
tas raices.  Ha}^  una  casta  abundante  de  árboles,  cuyo  tronco  pa- 
rece un  haz  de  lefka  6  lo  que  en  la  guerra  llaman  salchichón.  Las 
desigualdades  de  su  tronco  no  pueden  atribuirse  al  más  ó  menos 

(1)  Ver  VUje  5.-.  pág.  161,  Mtft  (4). 
(i)  Tmm.  falmma. 
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vigor  de  las  raices,  porque  el  efecto  de  éstas  debo  disminuir  en 
razón  que  aumenta  la  altura  en  el  tionco:  lo  que  aquí  no  sucede; 
porque  dichas  desigaaldades  no  siguen  regla  alguna»  y  á  veces  son 
mayores  arriba  que  abajo;  por  lo  común  se  ramifican  y  vuelven  á 
mcorporarse  naciendo  otras  de  los  intennedios.  Hay  una  casta  de 
árbol  que  al  salir  de  tierra  fonna  un  triángulo  muy  grande  con 
su  tronco,  el  cual  luego  oontinúa  redondo.  Muchos  árboles  hay 
cuya  Bección  Jiorizoatal  cualquiera  en  el  tronco  es  una  estrella 
con  muchas  puntas,  cuya  longitud  es  m¿B  que  doble  que  el  diáme- 
tro del  núcleo  de  quien  son  rayos.  Es  muy  frecuente  ver  dos  be- 
jucos QüE  á  cierta  altura  se  incorporan  íntimamente,  formando 
un  puente  capaz.  No  faltan  ejemplares  de  ramas  que  naciendo 
del  tronco  se  incorporan  con  él  (se)  arriba  formando  una  verda- 
dera liaza.  A  veces  nace  un  árbol  en  la  alta  horqueta  de  otro,  y 
desde  alii  arroja  raices  sueltas  y  abundantes  hasta  el  suelo,  donde 
arraigan  incorporándose  y  formando  un  cuerpo  ó  tronco  que  en- 
cierra el  árbol  sobre  quien  nació  la  semilla.  Hay  un  árbol  que  na- 
ciendo pegado  á.  una  peña,  la  vá  abrazando  con  su  tronco  exten- 
diéndose ésta  á  dos  ó  más  varas  de  anchura  con  sola  una  pulgada 
6  dos  de  grueso,  y  mucha  y  frondosa  ramazón.  Entre  la  multitud 
de  bejucos  ó  y-cipó  los  hay  de  8  pulgadas  de  diámetro:  algunos  se 
entorchan  en  espirales  perfectas  de  paso  corto  entre  si  ó  con  otros 
árboles,  de  modo  que  sólo  cortándolos  ó  pudriéndose  el  uno  se 
viene  en  conocimiento  de  que  sun  dos.  A  veces  un  solo  bejuco 
corre  lo  alto  de  muchos  árboles  y  otras  sube  y  baja  muclias  veces 
el  mismo  árbol  sin  torcerse  ni  aun  tocar  el  suelo. 

686.  Las  especies  de  maderas  están  tan  mezcladas  en  los  bosques* 
de  estos  paises,  que  para  hallar  una  docena  de  palos  de  una  espe- 
cie es  preciso  buscarlos  mucho  rato  yi  andar  largos  trechos.  La 
mayor  paile  de  los  bosques  son  maderas  inútiles  y  embarazosas 
de  modo  que  no  se  puede  calculai'  la  utilidad  de  los  bosques  por 
su  extensión  como  sucede  en  Europa,  verdad  es  que  apenas  se 
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hace  uso  de  diez  especies  de  madera;  se  desprecia  y  llama  inútil 
á  todas  las  demás,  }•  puilrá  suceder  y  sucederá  infaliblemente  que 
con  el  tiempo  se  hallen  preciosas  las  maderas  que  hoy  no  se  atien- 
den. Aquí  venia  bien  dar  alguna  noticia  de  las  mejores  maderas; 
pero  no  he  podido  instruirme  como  corresponde.  Generalmente 
hablando  me  parece  que  son  m&s  sólidas  que  las  de  Europa,  más 
vidriosas  y  mejores. 

537.  Hay  aquí  algunos  bosques  compuestos  úiiicaiuente  de  na- 
ranjos agrios  con  raros  palos  de  oti'a  Cj^pecio  que  por  su  magnitud 
y  tamaño  hacen  conocer  que  son  más  antiguos  que  los  naranjos. 
Estos  bosque  tienen  de  particular  que  ningún  bejuco  los  enreda, 
y  que  su  suelo  no  produce  otro  vegetal  qne  los  naranjos:  donde  se 
concluye  que  las  emanaciones  ó  efluvios  del  naranjo,  ó  el  licor  de 
las  naranjas  destruyen  toda  otra  vegetación.  Los  demás  bosques 
están  llenos  en  lo  interior  de  la  planta  que  dá  ol  Caraguatá  men- 
cionado en  el  número  9  y  en  las  orillas  de  otra  especie  de  Ananá 
semejante  á  la  anterior  pero  de  hojas  más  gruesas  y  espinosas, 
cuyo  fruto  es  un  racimo  de  como  dátiles  grandes  naranjados  cuando 
están  sazonados  que  algunos  suelen  hervir  y  comer. 

538.  Parece  iniposHíle  que  siendo  el  país  caliente  no  se  hallen 
multitud  de  resinas,  y  gomas  en  los  árboles;  sin  embargo,  como 
nadie  hace  investigaciones  sobre  el  particular  no  podemos  decir 
cosa  afirmativa.  No  obstante  de  la  Tilla  de  la  Concepción  suelen 

<t}  Curugmniá  -  Fam.  Tlromttiéeecu  —  Car«(fuatá  OuuatuntU  ( Brangn }.  Muy  «bandantc  en  el  fin»- 
Kvay;  aa*  Inrga»  bojss  dnu  an  filamento  mny  (aert«,  qne  no  e»  otro  que  ol  juU  de  la  India  de  qae 
•e  hace  hoy  un  uao  tan  grande  pora  los  tejidos  ordinarios  y  sólidos.  8a  fruta,  que  forma  un  racimo, 
ttmaimAs,  y  por  iMdi»  d*  te  teMMitaeita  pi«4nmi  vn  •gwudiute  d*  guto  ifindaM*.  StnUmám» 
qne  oita  fruta  es  un  pod<>n>vo  ^  orallnfo» 

Aaara  lOQ  (UW)  I,  p.  M  y  85. 

Id.  mi,  I,  p.  IB  4  m 

Tac  Viaje  1.*,  máu,  9  y  1<V  p.  IS  y  16:9....Btta  MpMiaiioi«  es  nriMmto  pam  dasaar  qm  m  basan 

otra^.  y  qne      «^on^tni.rnn  1i<>nzo«,  Ir)Tii\<!  y  citblM  cotejando  los  coiitos  con  las  Tontajas.» 

Don  Lázaro  de  Ribera  contra  tt  Marqué*  d«  AviUt.  Doo.  hiatAr.  Kovist.  d«l  Iiul.  Paraguayo,  n&m.  96. 
p.  437:  «Octa  dot  pUmiiia  «qoi  «0B0«ld«a  om  !«■  nomtew  d*  Oétmbt  j  OuaffwM,  Ml«bl>ei 
ims  telvlea  do  cables  p*  la  XarlM  U.  d*  MootoTidM»;  j  ym  remití  4É  d«  •■tei  AnaixM,  y  Mlwl- 
muít»  M  Mtan  tiabajundo  W  am,   > 
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traer  una  lesma  oscura  y  arouiática  que  sirve  muy  bien  para  per- 
fumes. Para  lo  miamo  sirve  el  incienso,  que  extraen  do  otro  árbol 
y  tíene  el  mismo  olor  que  el  de  la  Asia,  aunque  no  tan  fuerte  por- 
que nunca  lo  traen  sin  mezcla  de  mucha  corteza.  El  Mangayty 
ee  común  en  las  partes  norte  de  la  Provincia,  j  bien  conocida  su 
l^oma  en  el  mundo  con  el  nombre  de  goma  elástica.  El  Curupay 
dá  una  leche  abundante  y  se  sirven  de  ella  como  de  liga,  pero  des- 
empeña mal  esta  función  porque  toma  luego  demasiada  consis- 
tencia. £1  Nandipá  dá  según  dicen  una  goma  que  mezclada 
can  igual  peso  de  aguardiente  y  puesta  al  sol  sirve  de  barniz.  El 
Cufupieay    tiene  ima  escabrosísima  corteza  precisa  en  esta  tie- 

j  la  para  curtir  cueros. 

639.  Hay  un  árbol  llamado  Tártago  muy  común  que  en  racimos 
dá  una  fruta  muy  oleosa,  de  la  que  pudiera  hacei-se  cosecha  for- 
mal extrayendo  el  aceite  muy  bueno  para  todos  loe  usos  menos 
para  comer.  También  lo  extraen  de  la  almendra  del  coco,  pero  en 
cortísimas  cantidades,  y  para  esto  la  machacan  y  hierven  tomando 
con  una  concha  lo  que  nada. 

540.  £1  árbol  más  útil  á  la  Provincia  es  el  que  dá  la  que  llaman 
YERBA  DEL  Pabaguay.     Yo  he  vísto  alguHOB  del  tamaño  do  un 

<  1 )  Kanffá  —  UL  I*troph*  elMtiea,  Iiisn.  hijo.  Fam.  EuforbUeeaa.  Muy  »bii]ut»at«  «1  nort«  df>l  Pa- 
ngtxmy  «n  Im  mItm  aitaadaa  cotM  loa  iIm  Apa  jr  Aqai<iabu>.  Prodao*»  por  iaeiiiÓD,  un  jogo  muy 
■biwia>ttto  41M  dá  goma  «láatiMi  d*  wMj  bata*  «alidad. 

(2)  Curupay  —  Acucia  uil-Htr!n(jens,  Mart.  Uimóaeas.  Fam.  LcRumlnosaa.  —  El  eurupay  es  lu  quo  su 
llam»  SAil  «n  1«  prorlnoia  da  racomáJa;  aa  madera  «a  mny  baana  para  loa  naga  generalaa,  y  au  cor- 
tan m  da  1»  m^vr  ttalidad  pa»  la  oullmbn.  Vaitadadn  am— al  CMt|yfll-iid  y  A  eMnv»<*«M> 

IB)  iKMHWf4-Chnipa  aaazfoaaa,  Llaft.  Ctortanlá— aa,  Faak  BoUteaaa.  B  ikoMrt  aa  da  u  MI» 
t^y.í^ri-', ,  tanto  por  -iii  frrma  como  por  aa  ramajo;  au  frtita  es  bastante  b)5rnn-  'sirve  tambiín  para 
t«üir  ds  axnl.  La  madsra  de  este  árbol  ea  baana  para  la  ebaaiateria.  Pcodace  también  ana  realna 
qna,  dlaaattft  an  aloabo1>  d*  nii  asadanta  bania. 

<4)  ftwnpfeal—Jto.  gBfoiMiaaaa. — Ba  u  áibal  alavadoi  sm»  iofo  tÍmom,  qaa  aa  astiM  por 
inoiaión,  airvn  <>n  la^nr  ríe  ii'trn  x^am  ro^fr  loa  pAjaroa.  8v  «pUaMite  ta  aaMldam  tamblte  «aoM  ma 
zaoadio  eücaa  contra  1m  picaduras  d«  U*  vlboraa. 

ift)  CM— y«rb«  mata— iliB  B&ro^miftmk;  d*  Caiid.  JTain.  itrtwi/MAkaaa. 

at  uéliaia  oallfleatlvo  da  laa  bajaa  laaaa,  aafdn  al  lanaeéatlaa*qviiBlao,  ]L  Viacady*  ha  dado  al 

aignlante  resullailo: 
Catctaaate  da  t^lne. 
Aeido  eatetáoloo  libraw 
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naranjo  regular;  poro  rara  vez  llegan  &  dicha  magnitud  sino  donde 
no  los  benefician ;  p<  n  *  [uq  para  obtener  sus  hojas  los  chapodan  como 
á  los  robles  en  Biacaya:  de  donde  resulta  la  muerte  de  muchos 
árboles,  y  el  que  los  renuevos  dan  hojas  tiernas  que  hasta  el  ter- 
cero afio  no  tienen  la  consistencia  y  sazón  convenientes.  81  toma- 
sen sólo  las  hojas  como  las  del  té  y  del  moral,  cada  afio  estarian 
sazonadas,  y  un  árbol  valdría  como  20:  pero  como  haj^  abundancia 
do  éstos,  no  se  trata  de  semejantes  economías.  El  tronco  del  Arbol 
grande  tiene  el  grueso  del  muslo,  la  corteza  lisa  y  blanquezina. 
Las  ramas  se  diiigen  para  arriba,  y  el  total  es  medianamente  co- 
pudo. Las  hojas  son  elípticas  largas  4  á  5  pulgadas  anchas  la  mí- 
tad,  gruesas,  lustrosas,  con  dientecillos  en  su  contomo,  verde-oscu- 
ras encima,  más  claro  debajo,  algo  más  anchas  hácia  el  último  ter- 
cio y  un  pedículo  rtjju-oscuro,  largo  media  pulgada.  De  la  flor  en 
racimos  de  30  á  40,  y  cada  una  consta  de  4  pétalos  chicos,  y  otros 
tantos  pistilos  que  nacen  de  los  intermedios.  La  semilla  es  roja 
morada  muy  lisa  y  del  tamaño  de  la  pimienta  negra.  La  mayor 

GlorófUo  y  c«rA. 

HttiTt*  * 
Coma  y  «Ibáni»»  '««g«taL 

L«fiOM>. 

liM  amlHM  diiii  md»  de  poUM  y  d«  cnl,  ¿sidos  d*  Uaim  y  di  mmfniw  y  ■ISm. 

VteN  Áatrm  JUBO  (UOBX  I.  P-  Vi  mta  Ift):  «Snidn  1*  dlM  HoUam  «a  m  Awif*  «tetoftÜMrto  Mfti- 

rif  ífi*  Chiff.  pnrcrp  f\xir  cst*  planta  (Iit  yerMl  et  la  Ptoralta  glnrtdutosa  do  Linnío,  y  qac  e*  eonoeld» 
con  el  nombre  d«  Culin  en  el  BraHU  (sio  — 6  «1  tradactor  B.  Eivadavi»,  6  «I  «ditor  V*ral*  hm  iaim* 
ttUo  9n  QB  «rrar,  jma»  ao  m  «b  «1  BnwD  «iiu»  «b  ObOa).  Pero,  «I  ««loM  m  qm  dciMt 

«En  Chile  »e  balU  otra  «speoie  d«  quo  haoon  los  mismos  UMt  7  M?M«ft  diMSlMo  h*!* 
«I  nombre  de  Ptoralea  luUa  6  ealén  BmiiríHo».  (C  A.  Walckenacr) 

Walckmaer,  eqnivocadamont*,  identifica  la  yerba  paraguaya  con  el  té,  llamado  CuUm. 

L»  dModiMMn  mtm  «kmU  d*  Mtm  plaste,  w  U  d«  W.J,  SMtaf,  IiwtJwi,  Jaiwwl  of  BotMf^TaLI, 
Vis.  80. 

Jtnggtr,  p.  488. 

Aug.  d«  St.  nUaire,  Hémoires  dn  HMtnm  d'Hi<toire  natarelle,  vol.  IX,  p.  851  «Uex  Piu^aipia- 
fl«IWÍ«*. 

Id,,  «Hittoire  dos  Plantos  los  plu^  ri'-niDrqnablos  dn  Brésü  «i  d*  PmKIUiy*. 
Wiitoekt»,  •  HUtory  of  the  Republio  of  Bnonos  Aires». 
MUHtmt,  «Fnmete*a  Hcígn  oí  Terror,  or  Paraguay,  aa  it  la*. 
Klemt*  9Mtndmt  «L*  ProrlDel*  da  OonlÉDtot»  Buaos  AStm  1BK7. 

Bmrm«ltUr,  Dr.  N«B»MMk'a  2aitoduift  U»  Bllcaai.  Srdkvaida.  V.  9.  Bd  T,  p.  IB  y  aicataalM^ 
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abundancia  de  los  árboles  se  halla  en  ios  bosques  de  la  costa  del 
Paraná,  y  Uruguay,  en  los  ríos  que  vierten  en  ellos,  en  las  tierras 
del  Norte»  y  Bate  de  esta  Provincia.  No  se  halla  este  árbol  sólo  en 
esta  Provincia»  sinó  también  lo  hay  en  las  inmediaciones  de  Ta- 
rija,  capital  de  la  Provincia  de  Chichas  en  el  Perú.  Alli  no  saben 
bcueficiar  sus  hujas,  pero  como  la  maniobra  es  tan  fácil  no  tai  da- 
rán en  aprenderla.  También  es  de  creer  que  haya  árboles  en  el 
Cliaco,  y  que  podrán  multiplicarse  en  sus  costas  occidentales» 
plantándolos  ó  sembrándolos»  en  cuyo  caso  el  Perú  no  necesitaría 
del  Paraguay,  el  cual  se  vería  reducido  á  provechar  á  Buenos 
Aires,  Montevideo,  Santa-Fó  y  Corrientes,  cuyo  consumo  puede 
reputarse  de  40  mil  arrobas.  Verdad  es  que  loí^  paraguayos  obtie- 
nen privilegio  exclusivo  del  beneficio  de  la  yerba;  pero  jamás 
pueden  estas  gracias  subsistir  contra  una  utilidad  tan  conocida 
como  ésta  de  tener  los  peruleros  la  yerba,  sin  necesitar  irla  á 
comprar  al  Paraguay  con  mil  leguas  de  rodeo. 

541.  Aunque  parece  preciso,  que  deben  tenerse  presentes  para 
que  la  yerba  sea  superior,  las  circunstancias  de  estar  (')  no  en  loma 
ó  bajío  el  árbol»  la  calidad  del  suelo»  lo  cultivado  ó  silvestre  y  la 
estación  en  que  se  beneficia»  sin  embargo  en  la  práctica  todo  esto 
se  desprecia  atribuyendo  la  buena  ó  mala  calidad  de  la  yerba  al 
cuidado  ó  descuido  del  peón  que  la  hi/.o.  Kl  modo  de  establecer 
un  beneficio  es  siguiente.  El  sujeto  (pie  cpiiere  liacerycrbay  tiene 
propios  ó  fiados  algunos  géneros,  pide  permiso  al  Gobernador  y 
se  va  á  Fíraffú,  á  la  Cordillera»  los  Ajos»  Curuguaty,  Villarica  ó 
Concepción»  donde  adelanta  á  cada  peón  ó  jornalero  en  géneros 
.  el  valor  de  80  á  100  pesos  de  plata.  Luego  que  ha  juntado  de  15 
á  30,  busca  toros  con  que  alimentarlos,  nuilas  yjara  el  acarreo, 
cueros  para  zurrones,  y  machetes  ó  marrazos,  y  avisa  á  los  peones 
que  tal  dia  se  hallen  en  determinado  paraje.  No  cuesta  poco  tra^ 
bajo  imitarlos,  pero  si  lo  consigue»  se  va  con  ellos  al  yerbal  que 
quiere  porque  todos  son  comunes.  Alli  se  construyen  ranchos  de 
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ramazdn  y  paja,  de  donde  cada  máfiana  se  desparraman  los  peo> 
nes  en  busca  de  árboles:  cada  uno  corta  las  ramas  que  le  parecen 
suficientes,  y  las  chamusca  sobre  la  llama  basta  que  pierdan  su 
mayor  verdura  ajrudado  en  estas  faenas  de  un  muchacho  que  lla- 
man guano  á  quien  d&  el  peón  una  arroba  de  yerba  por  cada  haz 
de  ramazdn.  Luego  que  ha  tostado  carga  las  ramas  en  una  red  so- 
bre la  espíilda  y  las  lleva  al  rancho,  donde  tiene  preparado  un 
zarzo  de  varejones  semejante  á  una  bóveda  cilindrica,  sobre  la 
cual  tiende  las  ramas,  y  las  tuesta  haciendo  fuego  debajo.  Después 
pone  las  hojas  en  un  saco  de  cuero  suspendido  á  4  estacas  clava- 
das en  la  borda  de  un  agujero  donde  cae  el  saco,  sin  tocar  el  fondo 
ni  en  los  costados  del  pozo  y  con  un  palo  largo  las  machaca  hasta 
que  están  bien  desmenuzadas  y  queda  hecha  la  yerba  que  en  esta 
forma  la  entrega  el  peón  á  su  dueño  quien  la  pesa,  y  abona  á  un 
peso  fuerte  por  quintil.  Luego  cuida  el  interesado  de  ponerla 
apretadamente  en  zurrones  de  cuero,  que  llaman  tercios  de  7  á  8 
arrobas  cada  uno.  Si  la  yerba  se  pasa  por  Amero'  de  modo  que  no 
tenga  palitos  so  llama  Caú-miri  (Caá-m¿):  de  ésta  travajaban  los 
jesuítas,  pero  no  tiene  estimación  particular  sobre  la  que  tiene 
palitos,  ordinariamente  la  distinguen  en  fuerte  y  floja:  la  última 
es  apreciada  en  Buenos  Aires,  y  la  primera  en  Chile,  y  en  el  Perú: 
pero  no  se  sabe  en  qué  consiste  esta  diferencia,  y  sucede  que  del 
mismo  beneficio  salen  ambas  calidades.  Para  que  pueda  usarse 
han  de  parar  algunos  meses. 

642.  No  son  los  comerciantes  los  que  se  dedican  á  poner  bene- 
ñcios,  sino  gentes  de  pocos  ó  ningunos  fondos,  los  cuales  se  dan 
por  contentos  si  pueden  conseguir  cobrar  la  mitad  ó  los  dos  ter- 
cios de  lo  que  adelantaron  á  los  peones,  y  si  el  comerciante  que 
fió  los  géneros  logi  a  -¡.^  de  lo  que  fió  al  beneficiador  queda  muy 
ganancioso;  porque  los  precios  á  que  cargaron  los  géneros  el 

(1)  L»sano  (edic.  Lamas)  I,  cap.  UI,  p.  58:  .Háccse  en  e>t«  Pueblo  la  maa  selecta  yerba  del  Pa- 
nkCmy,  ta»     «attlmd»  *na  »  «1  PtrAi  «ra  al  nomln*  4a  jarba  da  Lcrttú^ 
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dueño  al  beneficiador  y  éste  al  peón,  dan  para  todo.  Yo  no  sé 
cómo  estas  gentes  no  han  dado  en  beneficiar  la  yerba  con  esclavos, 
cuyo  trabajo  es  sin  comparación  más  barato  que  el  de  los  hom- 
bres libres,  y  es  fácil  sacar  la  cuenta  sabiendo  que  un  peón  me- 
diano beneficia  diariamente  de  3  á  4  arrobas,  su  alimento  diario 
y  la  conducción  no  iniportiin  la  mitad;  con  que  cada  esclavo  dejaría 
á  su  dueño  una  y  media  o  dos  arrobas  de  yerba  libre  puesta  en 
la  Capital,  donde  vale  un  peso  fuerte  la  arroba.  Tampoco  sé  cómo 
los  peones  no  han  dado  en  pedir  plata  por  su  trabajo,  que  de  este 
modo  Ies  seria  á  lo  menos  4  veces  más  lucrativo,  y  también  utili- 
zarían  los  duefio»,  porque  pagando  en  plata  no  fiarían  ni  perderían 
las  enormes  cantidades  que  pierden  porque  se  huyen  los  peones  ó 
con  frivolos  pretextos  nunca  satisfacen,  ni  hay  ejemplar  que  las 
justicias  los  obliguen  á  ello.  Los  beneficios  de  la  yerba  tienen  un 
gravísimo  inconveniente  que  ni  el  gobierno  ni  nadie  vé,  y  es  que 
las  mujeres  y  familias  de  los  peones  yerbateros  pasan  casi  toda  la 
vida  abandonadas,  de  donde  resulta  todos  los  males  que  se  dejan 
inferir:  pudiera  evitarse  este  inconveniente  con  plantar  árboles 
en  la  Provincia  animando  con  premios  los  plantíos.  De  este  modo 
la  yerba  valdría  la  mitad  de  lo  que  vale,  se  beneñciaria  con  más 
economía  y  esmero,  y  se  extendería  su  consumo.  Los  jesuítas  pu* 
sieron  en  práctica  este  plan  con  grandes  ventajas  en  sus  Pueblos. 
Dicen  algunos  que  naco  dificultosamente  la  semilla,  y  que  los  je- 
suítas para  conseguirlo  la  hacían  tragar  mojada  con  miel  á  los 
muchachos,  y  otras  veces  la  lavaban  con  agua  caliente  hasta  que 
largaba  nnos  granillos  angulares  que  encierra  su  corteza  envueltos 
en  una  goma  que  es  la  que  embaraza  que  la  semilla  se  desen- 
vuelva. Ni  uno  ni  otro  expediente  son  de  difícil  ejecución,  como 
ni  tampoco  el  modo  de  plantar  que  en  Cataluña  llaman  de  corrc- 
cheta,  y  es  hacer  algunas  incisiones  en  la  corteza  de  un  vAstago  de 
una  ó  dos  pulgadas  de  diámetro  poniendo  en  éllas  barro  ó  tierra 
sostenida  con  un  pedazo  de  estera  ú  otra  cosa,  en  la  cual  al  cabo 
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de  unos  meses  arroja  raíces  el  vástago,  que  se  asierra,  (?)  planta 

y  crece  sin  que  se  note  que  haya  padecido,  siendo  desde  luego  un 
arbolito  que  el  año  siguiente  puede  ser  ya  útil. 

543.  Es  creíble  que  los  españoles  tomaron  de  los  bárbaros  este 
género  de  bebida,  que  hoy  se  halla  muy  introducido  en  esta  Pro- 
vincia» en  Buenos  AireS}  Chile,  y  el  Perú,  y  Dios  sabe  si  no  pasar^ 
ft  la  Europa:  por  lo  menos  los  europeos  que  la  empiezan  á  beber 
son  los  (jue  más  la  gastan  y  ponderan  tomándohi  á  toda  hora.  Si 
el  gobierno  hallase  camino  para  introducir  su  uso  en  Cá4iz,  y  de- 
mé»  puertos,  quizás  antes  de  un  siglo  desterraría  de  Europa  el  té 
y  café  con  grandes  beneficios  para  esta  Provincia,  y  para  la  Me- 
trópoli, y  nuevos  deleites  del  género  humano.  "El  modo  de  usarlo 
ea  poner  un  pnftadito  en  ima  calabacita,  que  llaman  máte,  que 
aiuos  llenan  de  atrua  muy  caliento,  y  en  seguida  se  chupa  por  una 
bombilla,  que  no  permite  el  peiso  de  la  yerba.  Algunos  añaden 
azúcar,  para  los  viciosos  la  toman  sin  este  requisito.  En  el  aüo 
de  1781  se  extrajeron  de  esta  Provincia  125.271  arrobas  de  yerba 
y  el  de  1789  180.000. 

644.  Entre  la  multitud  de  árboles  y  plantas  que  hay  por  acá 
se  cuentan  20  6  30  que  dan  frutos  que  comen  los  pobres  en  sus 

<1)  Laamit»  («die.  LaniM)  I,  «»p>.  Vm,  p.  Ktt:  «TTMbaa  4Mtm  jvrbii  lMfii4io«  «a  ra  c«BtilMad| 

p«ro  con  modoración ;  qnion  lo*  dMoabríato  las  virtado*  qiM  !•  atlllmjMB  M  todavía  dudoso....» 

ftanpar  <le  F.iií'tTona  Atjíl'TO.  ea  so  OasopKilAció  llf^jit  Peruano.  \ih.  IX,  oap.  81.  r  ~-  '  rilio  fjn<>  «»<• 
Konerai  oinuióu  en  las  provincias  del  Paraguay  quo  Bao  Bartolomé  la  mostró  y  dosoubrió  á  los  nata* 
ntlM. 

El  licenciado  Diego  de  Zevallat,  «n  sa  docto  Tratado  dtl  R»eio  Mto  de  la  Yerba  del  ruraguafi.  Lima 
1(H7,  dic«  que  dtscobríó  su  oso  y  aan  le  dió  la  virtud  Santo  Tomás  apdatol,  qa»  llegando  d«ad«  «1 
BnMil,  pr«dio«ndo  el  Brangelio,  á  la  proviaeia  de  Mtaraea¡/úr  balld  aelvaa  dlUtftda»  d*  «eto*  árbolea, 
evyM  bajM  «mn  meitlfero  TaasBO. 

Kui:  de  J/«n'of/ít.  Conq.  T*s.p!rít.  p.  7;  Gs^-ribf  quo  haVácndo  inqtiiriiio,  con  toda  líllijri-Tiriii  ontrc  lo» 
indios  de  80  y  dfl  100  afios  el  origen  dol  nao  de  osta  yerba,  averiguó  por  cosa  cierta,  que  en  la  jnven- 
tvd  da  •qtteUoe  —diiiioe,  nt  m  beblii,  bí  em  «OBoelda». 

Jbil  IM»»  ét  Guamám,  tm  mu  JBMmrCb  Ar§tiMita,  escrita  ea  1819,  refiero  que  Bemaado  Aria*  4*  Sm- 

vedra,  jcobomador  <!p1  Pnrn^nar  do  15f>9  á  í'-f*t,  dpícníirió,  fntrc  los  fndirv»!  r;Tf*  ammpaíSahwn,  un 
saco  de  Yerba  Mato,  que  llamaban  ellos  CVkI  (yerba),  y  dosde  esa  ¿pona  data  la  explotación  del 
Mato  por  lot  «qiaflolMi. 

Bl  DM  dal  Maté,  6  do  ta  rerhi,  m  da  orlfOD  iadloi  y  probaUctoata  loa  paaraai  faeroB  loa  qaa  la 
aBWfiaiOB  4  loa  eonqnistadoiaa. 
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necesidades  ó  extravagancias.  No  faltan  autores  que  las  describen 
con  entusiasmo,  quienes  serian  diftculpablos  si  se  hubiesen  pro- 
puesto dar  á  conocer  las  plantas  que  las  producen,  y  no  el  llenar- 
nos  la  boca  de  agua  excitando  nuestros  apetitos,  porque  la  mejor 
de  las  frutas  mlvestres  de  estos  países  es  sin  comparación  inferior 
en  todo  á  la  zarza -mora,  4  la  bellota  y  al  madroño.  Luegu  ha- 
blaré de  las  de  cultivo. 

645.  La  agricultura  que  en  lo  general  es  la  primera  de  las  artes, 
la  base  y  fundamento  de  donde  todas  sacan  materias  y  alimento, 
aquí  no  es  tan  necesaria  como  parece,  respecto  á  que  el  calor  no 
permite  tantas  envolturas  como  en  Europa,  y  á  que  la  abundan- 
cia  do  campos  produce  tantos  ganados,  que  la  mayor  parte  de  las 
gentes  viven  con  sola  la  carne.  Aun  los  pobres  tienen  algunas  le- 
cheras de  cuyo  producto  viven  principalmente  sacando  todos  los 
cueros  la  mayor  parte  de  los  utensilios  que  en  otras  partes  son 
hechos  de  cáftamo  ó  madera.  Asi  la  agricultura  está  aquf  atrasa- 
dísima. No  se  emplea  en  ella  fierro  alguno.  Las  Lazadas  son  ornó- 
platas  de  caballo  ó  toro  atadas  á  un  palo,  y  los  arados  se  fabrican 
por  el  que  los  necesita  reduciéndose  á  un  palo  mal  aguzado:  de 
modo  que  escasamente  se  arafia  la  tierra  en  términos  de  envolver 
las  semiUas  y  los  huevos  de  los  insectos  y  hormigas.  Tampoco  se 
estercola,  y  si  alguuos  han  querido  hacerlo  ha  sido  con  estiércol 
sin  podrir  lleno  de  huevos  de  insectos  que  han  consumido  en  po- 
cos dias  la  sementera.  De  estos  antecedentes  se  deja  entender 
que  son  pocos  los  vegetales  de  cultivo  no  obstante  de  que  el  calor 
no  es  tan  fuerte  que  no  permita  la  producción  de  granos  aunque 
no  tan  abundante  como  en  Buenos  Aires  y  Montevideo. 

646.  La  principal  producción  de  cultivo  es  el  tabaco  que  plan- 
tan un  rozados  despejados  en  los  bosques,  para  que  las  hojas  sean 
mayores.  Esta  aparente  utilidad  tiene  el  grave  inconveniente  de 
que  el  tabaco  sale  muy  flojo.  Lo  benefician  de  3  calidades  que 
llaman  hoja»  pifo,  y  toreldo;  en  la  1.'  sólo  entran  las  hojas 
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grandes,  en  la  2  *  las  pequeñas,  y  la  8.^  es  como  el  del  Brasil: 
éstai  casi  so  beneficia  sólo  en  los  Pueblos  por(|ue  se  les  precisa  á 
ello.  Hasta  el  afio  de  1779  ora  el  ^tabaco  género  comerciable  y  so 
llevaba  atado  al  Virreiiiato;  pero  en  dicho  afio  lo  estancó  S.  M. 
con  grande  sentimiento  de  la  Provincia,  la  cual  no  llegaba  á  en* 
tender  las  ventajas  que  de  ello  se  lo  seguian,  porque  este  era  un 
medio  seguro  de  introducir  la  moneda  que  no  conocía  y  de  quedar 
muy  beneficiada  con  los  buenos  precios  á  que  se  lo  pagaba  El 
Rey  que  eran  á  peso  y  medio  la  arroba  de  pito,  dos  el  do  hoja, 
d  %  el  n^gro.  En  los  pocos  a&os  que  ba  que  subsiste  el  estanco 
han  sido  tan  rápidos  los  adelantamientos  de  esta  Provincia  que 
se  hacen  increíbles  aun  &  los  que  los  vemos. 

547.  El  que  formó  el  plan  de  estancar  el  tabaco  se  propuso  sa- 
car de  estíi  Provincia  30  mil  arrobas  de  hoja  y  pito  que  n?^(>esitau 
los  estancos  del  Virreinato,  y  además  80  mil  arrobas  del  jiegro 
para  surtir  los  de  España  en  perjuicio  de  los  fabricantes  portu- 
gueses del  Brasil.  Todo  esto  tiene  bellas  apariencias:  pero  no  en> 
tró  en  su  cálculo  él  que  beneficiándose  el  tabaco  en  el  Paraguay 
por  hombres  libres  precisamente  habia  de  tener  doble  costo,  que 
scannientó  por  voluntaria  multicii)lidad  de  cie}Maidientes  y  lo  cre- 
cido de  sus  salai'ios,  no  proporcionados  al  trabajo  de  cada  uno. 
Pongo  por  ejemplo  lo  que  pasa  aquí  y  podrá  aplicarse  con  mayor 
razón  á  Buenos  Aires.  De  las  90  mil  arrobas  de  tabaco  que  nece^ 
sita  el  Virreinato  las  20  mil  son  de  pito  y  10  mil  de  hoja,  cuyo  total 
importe  es  60  mil  pesos  que  se  desembolsan  en  los  meses  de  Mayo, 
Junio  y  Julio.  Los  empleados  que  lo  recogen  ganan  12  mil  pesos 
que  es  la  4.'*  parte.  Yo  estoy  bien  seguro  que  cualquiera  couier- 
cípute  de  esta  Ciudad  acopiaría  solo  la  misma  cantidad  por  7.500 
pesos,  ó  con  que  se  le  diese  el  cuatro  por  ciento  de  comisión  según 
estilo  del  comercio  que  serian  2  mil  pesos;  por  cuya  cantidad  el 
mismo  costearía  la  peonada  necesaria  para  el  recibo  y  los  almace- 
nes. A  esta  cuenta  palmaria  opondrán  que  los  dependientes  son 
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necesarios  pai-a  llevar  libros,  y  las  cuentas  claras,  y  para  emba- 
razar el  contrabando,  A  lo  primero  digo  que  también  diclio  co- 
merciante apimtaría  en  sus  libros,  y  que  la  dirección  de  tabacos 
no  tiene  que  sacar  más  cuentas  que  saber  que  entregó  á  dicho 
comerciante  50  mil  pesos,  y  que  éste  le  remitió  las  30  mil  arrobas 
mencionadas  según  se  hace  en  el  comercio  abonándole  las  mermas 
que  por  experiencia  se  sabe  que  tiene  el  tabaco.  En  cuanto  á  los 
dependientes  contra  el  contrabando,  no  pueden  hacer  cosa  alguna 
mientras  se  mantengan  en  sus  casas  ó  en  la  ciudad,  pues  para 
conseguir  el  fin  debían  apostarse  en  CüaUPAYTY,  que  está  á  la 
salida  de  la  Provincia  en  el  Rio  Paraguay,  y  en  San  Come  6  Yta^ 
púa  porque  estos  son  los  únicos  caminos.  El  otro  defecto  del  que 
formó  el  plan  del  estanco  estaba  en  no  certificarse  antes  todas 
cosas  de  la  calidad  del  tabaco  porque  siendo  ésta  la  más  inferior 
como  lo  es  nunca  podrá  subsistir. 

548.  Pero  dejemos  á  un  lado  estas  cosas  y  saquemos  otra  cuenta 
30  mil  arrobas  de  tabaco  consumen  los  estanquillos  del  Virreinato; 
ár  las  que  deben  agregarse  20  mil  que  salen  por  alto  y  son  60  mil; 
estas  pagaban  en  esta  Capital  por  derecho  de  extracción  50  mil 
pesos,  y  después  las  alcabalas  en  todas  partes.  Estas  cantidades 
entraban  liquidas  en  el  erario  porque  se  acopiaban  por  los  depen- 
dientes comunes  de  Ja  Real  Hacienda.  Súmense  y  véase  si  su  total 
no  excede  al  producto  actual  del  tabaco.  Entre  en  este  cotejo  la 
libertad  de  los  vasallos  y  comercio,  el  desperdicio  de  hombres 
ocupados  ó  desocupados  en  lo  que  puede  evitarse  y  lo  odioso  de 
esta  claí^<  «le  estancos. 

549.  Sui  saber  como  me  hallo  tratando  del  abuso  que  considero 
en  los  empleados  de  tabacos,  y  concluiré  con  los  restantes  depen- 
dientes de  Real  Hacienda  sin  limitación  á  los  de  esta  Provincia; 
advirtiendo  antes,  que  yo  soy  poco  versado  en  la  materia,  y  que 
mis  proposiciones  en  esta  parte  deben  considerarse  como  de  un 
soldado  neto  á  quien  hace  hablar  el  amor  Á  su  Patria  más  que 
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la  inteligeaoia.  Aunque  todos  los  geieñ  de  cualquiera  especie  tíe- 
nen  ardientes  deseos  de  aumentar  sus  subalternos  y  salarios  con 
él  fín  de  acomodar  sus  criaturas;  ningunos  ni  todos  juntos  toman 

esta  perjuicialísima  inaiiia  cou  tanto  ardor  y  ompoño  como  los 
gefes  de  Keal  Hacienda.  No  he  hallado  intendente,  adiniiuatra- 
dor,  contador,  etc.,  que  no  se  quejo  de  que  tiene  pocos  dependien- 
tes, y  de  que  los  sueldos  son  cortos.  Jamás  se  ha  visto  uno  que 
medite  aliviar  &  los  Pueblos  con  la  reforma  de  empleos  y  sueldos; 
y  desde  luego  puede  apostarse  que  de  dos  siglos  á  esta  parte  no 
ha  habido  un  gcfe  de  aduana,  contaduría,  intendencia,  etc.,  que 
ha^'a  dejado  pasar  un  ano  sin  renovar  las  solicitudes  de  esta  es- 
pecie hechas  por  sus  antecesores;  y  sin  suscitar  (letra  de  Azara) 
otras  nuevas;  y  como  las  cosas  han  llegado  al  último  abuso,  ya  no 
pueden  sostenerse  los  empleados,  sino  poniendo  en  práctica  las 
sutilessas  que  ellos  mismos  excogitan  para  aumentar  los  tributos, 
dando  motivo  á  atrasar  (^n  el  comercio  3'  á  nuevaa  imposiciones 
que  j)roducen  la  ]iobroza,  his  quejas,  y  al  fin  los  alborotos  sin  au- 
mentar el  Heal-Erario.  iSo  quiero  decir  con  esto  que  los  actua- 
les tributos  sean  insoportables,  porque  los  considero  moderados; 
pero  como  no  bastan  para  pagar  los  empleados  precisamente  se 
han  de  aumentar  y  entonces  serán  insufribles.  Todas  las  ren- 
tas reales  de  esta  Provincia  y  la  de  Buenos  Aires  no  bastan 
hoy  para  pagar  los  empleados,  y  es  preciso  que  venga  la  plata 
del  Perú.  En  la  corte  del  señor  Virrey  se  ven  muchos  empicados 
de  lieal-Hacienda  para  cada  militar,  y  no  obstante  todavía  se 
desea  y  solicita  la  creación  de  nuevos  dependientes  y  aumento 
de  sueldos,  que  si  se  verifican  será  preciso  imponer  nuevas  cargas 
al  Perú,  y  otros  reinos  para  mantenerlos  porque  los  de  la  tierra 
no  bastan.  Yo  (quisiera  ver  la  cara  que  pondrá  un  gefe  de  Real- 
Hacienda  si  le  dijesen  que  tomase  más  ciiados  de  los  que  necesi» 
taba;  no  obstante  de  que  no  sólo  no  le  habían  de  ser  útiles,  sino 
que  sus  rentas  no  podrian  bastar  para  mantenerlos.  £21  número  de 
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empleados  y  sus  sueldos  deben  proporcionarse  &  las  rentas  en  cada 

provincia,  si  ésta  es  pobre  como  la  que  liabito  y  otras  los  depen- 
dientes deben  ser  pobres  y  pocos  de  modo  que  el  total  de  sueldos 
no  pase  jamás  del  diez  por  ciento  de  las  rentas.  £1  total  del  co- 
mercio distribuye  y  cobra  sus  fondos  mucho  mayores  que  los  de 
cualquiera  monarca  con  menos  gravámen  que  el  mencionado. 

550.  El  gobernador  anterior  al  actual  en  esta  Provincia  tenía 
4,000  peüOtí  de  sueldo,  y  el  anterior  oficial  real  500,  y  así  estaba 
bien.  Hoy  tiene  aquel  O.GOÜ,  éste  2.000  y  además  un  dependiente 
con  400  y  un  compañero  con  2.000,  cuyos  aumentos  no  los  solici- 
taron y  les  vinieron  como  llovidos.  Me  persuado  que  el  aumentar 
los  sueldos  ser&  con  el  fín  de  que  los  empleados  vivan  en  la  abun- 
dancia, y  teniendo  de  que  dejar  coche  corriente  á  su  posteridad, 
no  se  vean  precisados  á  faltar  á  su  obligación.  A  mí  no  me  hace 
fuerza  esta  regla:  cuanto  más  tiene  el  hombre,  es  más  holgazán, 
soberbio,  ambicioso,  y  más  tentado  para  hacer  lo  que  no  debiera. 
Bien  me  hago  cargo  que  en  el  modo  de  llevar  cuentas  y  razones 
se  ha  Introducido  lujo  y  exceso  como  en  todo,  y  que  hay  hoy  más 
duplicados  y  trabajos  que  antes;  pero  yo  siempre  entiendo  que 
pueden  y  deben  simplificarse  las  cosas  como  lo  hacen  los  comer- 
ciantes que  giran  más  (letra  de  Azara)  con  6  dependientes  que 
los  que  ven  las  cajas  reales  del  virreinato.  Yo  estoy  persuadido 
que  al  Real-Erario  sucede  lo  que  á  un  sujeto  que  tenía  un  criado 
que  le  robaba  un  medio  al  día  en  lo  que  compraba  eu  la  plaza. 
Lo  supo  el  sujeto  y  tomó  otro  criado  para  que  fuese  con  el  ladrón 
á  comprar:  estuvo  muy  satisfecho  de  su  providencia  sin  reparar  lo 
que  habla  aumentado  el  costo  de  un  criado  y  el  de  otro  medio 
que  este  le  robaba  de  acuerdo  con  el  primero  robando  él  aI*Estado 
un  hombre.  Yo  seguida  dos  reglas  en  materia  de  empleados  una 
es  cuanto  menos  mejor  y  la  otra  elegirlos  corno  entre  peras,  pero 
que  creo  que  el  separarse  de  uno  ú  otro,  conduce  á  enormes  im- 
puestos que  disgustan  y  acaban  con  la  ruina  del  imperio.  De  esto 
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hay  bastaatee  ejemplares,  y  no  es  menester  experienoÍA  porqne  la 
simple  razón  especulativamente  lo  alcanza.  En  comprobaci6n  de 

todo  traigo  á  consideración  que  en  nniguiia  potencia  del  inundo 
hay  menos  contrabandos  que  en  el  Brasil,  ni  hay  ministros  de 
Keal-Hacienda  más  celosos  que  los  que  tiene  Portugal  en  sus  do- 
minios americanos,  en  los  minerales  más  abundantes  del  oro  j 
diamantes,  donde  el  Injo  pasa  de  raya.  No  obstante  el  virrey  goza 
6  mil  pesos,  el  obispo  2  mil,  los  cabildantes  eclesiásticos  160.  Los 
oidores  c  intendencia  200,  y  asi  todos  los  demás.  Introduciendo 
una  prudente  economía  en  la  administración  de  Real-Hacienda 
ésta  será  trascendental  á  sus  empleados,  poi'que  es  imposible  que 
las  virtudes  ó  vicios  de  un  cuerpo  no  sean  trascendentales  ¿  los 
miembros  que  lo  componen.  Esta  es  que  es  regla  cierta  y  no  la 
contraria. 

551.  Volviendo  á  las  producciones  de  la  Provincia  digo  que  en 
ella  dá  bien  el  algodón  porque  este  requiere  tierras  débiles  y 
calientes.  Se  extraen  actualmente  de  9  á  10  mil  aiTobas  para  las 
provincias  de  abajo  valiendo  aquí  de  1  V,  é,  2  pesos  la  arroba. 
Todo  lo  demás  se  teje  en  lienzos  ordinarios  qne  visten  á  los  escla- 
vos y  gentes  pobres,  y  se  llevan  también  para  abajo;  seria  conve- 
niente el  enseñar  á  estas  gentes  el  uso  del  tomo  y  la  rueca  para 
hilar,  cosa  que  hoy  hacen  incómodamente,  teniendo  el  copo  c(»n 
la  mano  izquierda,  también  sería  del  caso  enseñarles  el  modo  de 
separar  la  pepita  que  hoy  veriñcan  con  lentitud  increíble. 

662.  Lo  qne  principalmente  se  cultiva  en  estos  paises  son  el 
maíz  y  la' mandioca:  de  ambos  saben  hacer  variedad  de  platos,, 
y  de  la  última  rico  almidón,  pero  no  fabrican  la  fariña  tan  conuin 
en  el  Brasil.  También  cultivan  batatají.  mani.  caña  dulce,  judias 
de  muchas  castas,  guisantes,  calabazas,  ote  como  también  en  corta 
cantidad  el  trigo,  arroz  y  hortalizas.  Sobre  la  abundancia  de  todo 
pnede  decirse  que  se  extrae  poco  ó  nada^  y  pudieran  hacerlo  con 
utilidad  de  judias,  habas^  almidón  y  maiz;  pero  este  comercio  no 
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sabe  fomentar  las  cosas  que  le  tienen  cuenta,  ni  adelanta  un 

paso  más  allá  de  lo  que  hicieron  sus  fundadores.  Sin  embargo 
valen  en  Buenos  Aires  dichas  legumbres  cuatro  veces  más  que 
aquí.  Seria  tanto  mas  ventajosa  la  extracción  de  estos  géneros 
cuanto  no  se  sabe  en  esta  tierra  medio  de  conservarlos  de  un  año 
para  otro,  porque  el  gorgojo,  y  otros  insectos  lo  destruyen  todo; 
cuya  cii'cunstancia  hace  precaria  á  esta  Provincia  y  lo  será  más 
cuanto  máa  se  pueble,  pero  cuando  esto  suceda  inventarán  los 
silos  y  otros  medios  de  conservar  lo  sobrante  en  años  abundantes 
para  los  escasos  que  son  bastante  frecuentes  porque  la  langosta 
es  comán  y  fatal. 

563.  Consta  de  instrumentos  antiguos  que  se  acopiaban  aquí 
cantidades  de  trigo,  y  vino  no  solo  para  el  consumo,  sinó  también 
para  la  extracción;  pero  eu  el  día  no  hay  una  zepa,  son  rai-as  las 
parras  y  todo  el  vino  viene  de  Buenos  Aires,  sucediendo  casi  lo 
mismo  con  el  trigo ;  verdad  es  que  los  pobres  no  gastan  uno  ni 
otro. 

554.  Las  fratásele  cultivo  son  la  naranja  y  sus  análogas  piñas, 
pacovA  (banana)  ó  plátanos,  sandías,  melones,  uvas,  higos,  gra- 
nadas y  membrillo.  Las  naranjas  abundan  y  son  buenas,  también 
las  pacobas  (pacobá )  y  pifias,  pero  muy  escasas.  Las  sandias  son 
buenas  en  la  cordillera,  Ñeemímeú,  y  otras  partes,  pero  malas  en 
la  Ciudad  y  sus  contomos.  Las  demás  son  escasísimas  ó  malas, 
menos  el  membrillo  que  dá  bastante  pero  hay  pocos  árboles.  En 
Misiones  se  crían  además  bastantes  duraznos,  pero  raro  año  se  lo- 
gran porque  los  guzanos  los  destruyen.  Esta  fruta  es  ponderada 
con  entusiasmo  en  Buenos  Aires  no  obstante  de  que  su  tamaño, 
gusto  y  calidad  no  llega  á  la  inferior  de  mi  tierra. 
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CUADRUPEDOS. 

655.  Separadamente  he  bocho  mis  apuntaciones  para  la  Idstória 
natural  de  las  aves  y  cuadrúpedos  á  que  me  refiero,  limitándome 
aquí  ár  decir  mis  observaciones  sobre  los  cuadrúpedos  domésticos 
que  son  todos  oriundos  de  Espatla,  para  que  pueda  hacerse  un  co- 
tejo y  deducir  la  influencia  del  clima. 

556.  Los  capitanes  y  oon']iüsladores  Sulazar  y  Muy  Díaz  Mel- 
garejo viniendo  al  Paraguay  el  afio  de  1566  trajeron  por  tierra 
desde  la  costa  del  Brasil  siete  vacas  y  un  toro;  y  cuando  llegaron 
al  Paran&  no  léjos  del  Rio  Monday  forjaron  una  balsa  en  que  em- 
barcaron dicho  ganado,  y  entregándolo  á  un  tal  Gaete  para  que 
lo  bajase  por  el  Paraná  y  lo  subiese  por  tien-a  en  derechura.  Tardó 
mucho  tiempo  en  llegar  Gacte.  pero  uu  tuvo  dt  s<:;i  acin.  y  en  premio 
de  su  trabajo  se  le  dió  una  vaca.  Este  es  el  prinu  r  ganado  que 
entró  en  estas  partes  donde  ha  multiplicado  sin  número. 

657.  To  tengo  los  toros  de  Montevideo  por  los  mayores  del 
mundo,  sus  cueros  rara  vez  bajan  de  35  libras,  algunos  llegan  á 
80  y  las  vacas  paren  á  los  dos  años.  En  el  Paraguay  son  menores. 
Cada  cuero  pesa  comunmente  de  20  á  25  libras,  y  las  vacas  paren 
á  los  3  años;  de  forma  que  podemos  dar  por  sentado  que  ios  ga- 
nados van  aumentando  desde  aqui  á  Buenos  Aires,  sin  que  por 
ello  se  entienda  que  los  paraguayos  son  pequeños  porque  son  más 
que  mediamos. 

De  su  vigor  puede  tomarse  idea  sabiendo  que  el  Pueblo  de  Caá- 
zapd,  cuyos  bueyes  pasan  por  los  mejores,  envía  sus  carretas  á  la 
Capital  con  100  arrobas  y  24  bueyes  á  cada  una  carreta  para  que 
puedan  remudarse  4  veces,  y  el  camino  es  llanísimo.  £n  lo  gene- 
ral no  advierto  aquella  viveza,  ligereza  y  vigor  que  en  los  toros 
de  España,  á  quienes  me  parece  que  exceden  en  el  tamafio. 
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558.  El  dia  4  de  Agosto  de  1788  vino  á  mi  casa  don  Pedro  Cer- 
viño  que  habla  visto  en  una  carreta  que  to^jo  tabaco  ¿  la  factoría 
un  toro  y  vaca  en  una  pieza.  Fui  corriendo  &  ver  esto  fenómeno 
y  hallé  al  hermafrodita  rodeado  de  muchos  curiosos  que  lo  esta- 
ban observando  en  la  puerta  de  dicha  factoría.  Su  dueño  (¡uc  era 
del  pago  de  Aquay  me  informó  que  de  dos  vacas  lecheras  herma- 
nas que  tonia  en  su  casa  había  obtenido  tres  individuos  como  el 
presente,  pero  que  los  dos  habían  muerto;  afladió  que  esto  persi- 
guia  &  las  vacas  sin  poder  coavitar  ?  (copular)  con  ellas,  y  que 
los  toros  no  hacían  caso  de  él. 

559.  Examiné  cuidadosamente  al  hermafrodita,  que  tenía  la 
funda  del  pene  (penia)  tan  larga,  abultada  y  aparente  como  cual- 
quiera toro  con  el  agujero  competente;  pero  el  tacto  me  hizo  ver 

no  contenia  el  miembro,  ni  indicio  de  él.  Pasé  al  y  lo  hallé 

sumamente  encogido  con  un  solo  testículo  más  abultado  que  el 
de  un  toro  común.  Luego  mué  la  vulva  cjue  en  nada  diferia  de 
las  de  las  vacas  sino  en  que  la  parte  inferior  del  grande  labio  es- 
taba demasiado  salida  para  afuera.  Esta  vulva  no  lo  era  sino  en 
la  apariencia  porque  no  penetraba  ni  comunicaba  con  (la)  matriz, 
ni  tenia  m&s  agujero  que  el  de  la  uretra  por  donde  despedía  siem- 
pre los  orines  á  lai*ga  distancia.  Conceptué  que  dicha  uretra  era 
del  pene,  y  que  éste  tenía  su  salida  por  la  vulva  aparente,  pero 
no  se  advertía  dilatación  en  él  ni  otra  parte  aun  en  el  caso  de 
perseguir  ¿  las  vacas.  Por  lo  demás  la  facha  era  de  toro  mansí- 
sima y  sin  más  particularidad  que  la  de  tener  la  frente  algo  hun- 
dida. Alguna  cosa  semejante  á  esta  acaecida  en  algún  hijo  de 
Adán  habrá  dado  ocasión  á  que  se  hable  de  hermafroditas. 

5ÜÜ.  En  la  estancia  del  Rincón  de  Luna  que  fué  de  los  jesuítas 
de  Corrientes,  después  de  su  expulsión  se  halló  un  toro  sin  astas 
que  se  dió  á  un  indio  á  cuenta  de  su  salario.  Este  toro  ha  perpe- 
tuado su  casto  en  termines  que  hoy  se  ven  allí,  y  aquí  muchos  de 
los  descendientes  que  llaman  mochos.  Los  machos  y  hembras  de 
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esta  casta  nacen  sin  astas,  y  en  ia  edad  adulta  nacen  únicamente 
á  los  toros  unos  ouemitos  pendientes  y  movibles  hasta  que  en  la 
vejez  se  añnnaiL  Los  hijos  de  toro  mocho  habidos  en  cnalquiera 
vaca  son  mochos»  y  al  contrario,  los  hijos  de  padre  cornudo  aun- 
que sea  la  madre  mocha  son  cornudos. 

561.  Acostumbran  los  gauados  introducirse  en  los  bosques  en 
el  invierno  por  comer  hojas  y  pasto  tierno,  j  los  que  no  se  extra- 
vían salen  en  Septiembre  cuando  los  primeros  tábanos  y  garrapa- 
tas los  hechan  fuera.  Algunos  para  sacarlos  toman  el  arbitrio  de 
dar  golpes  con  una  hacha  como  para  cortar  un  árbol,  y  el  ganado 
acude  para  comer  la  ramazón  encontrando  con  el  duefio  ó  con  el 
ladi'ón.  Cuando  el  fuego  que  abrasa  los  campos  rodea  alguna  vez 
al  ganado  vacuno,  éste  atrepella,  y  sale;  pero  los  caballos  pere- 
cen en  este  caso  después  de  no  poder  retroceder  más.  XjOs  bueyes 
blancos  con  manchas  rojizas  jamás  se  amansan  bien. 

662.  Se  experimenta  en  la  comprensión  de  mis  viajes  que  los 
ganados  vacunos  se  crían  mejor  en  bajíos  y  bafiados,  donde  abunda 
la  broza,  que  en  las  louiadas.  Lo  contrario  sucede  con  los  caballos 
y  muladas  que  precisamente  quieren  las  lomas,  y  como  aquí  ha\' 
pocas  tien*as  de  esta  especie,  hay  escasez  de  caballadas.  Se  regula 
aquí  el  valor  de  una  estancia  ó  dehesa  de  d  leguas  cuadradas  de 
superficie  en  800  pesos  fuertes,  donde  se  pueden  mantener  6  mil 
cabezas,  cuya  custodia  se  encarga  á  un  capataz  con  8  peones,  40 
caballos  y  20  muías.  El  ejercicio  de  estas  gentes  se  reduce  á  mon- 
tai-  á  caballo  una  vez  á  la  semana  y  juntar  el  ganado  en  determi- 
nado paraje  que  llaman  el  rodeo,  donde  á  bulto  miran  su  estado, 
y  lo  largan;  con  esto  el  ganado  se  acostumbra  á  alguna  sujeción. 
Dicha  diligencia  se  duplica  desde  Agosto  á  Enero,  que  es  cuando 
paren  las  vacas,  con  el  fin  de  quitar  los  gusanos  á  muchas  teme- 
ras  y  á  sus  madres  quo  sin  este  auxilio  perecerían,  porque  abunda 
mucho  la  gusanera.  Lo  mismo  sucede  en  Comentes,  poco  en  Mi- 
sioue.s,  pero  en  Buenos  Aires,  y  Montevideo  no  perjudican  los  gu* 
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sanos.  Los  toros  de  5  años  amba  se  separan  eu  tropillas  de  vacas, 
y  sólo  86  incorporan  con  ellas  cuando  estas  los  han  menester. 

Han  observado  estab  gentes  que  unaestancu  feocbeaantial- 
mente  una  oüabta  parte  de  su  total  esto  es  que  si  es  de  4  lol 

GABEZA8  BE  LOGRAN  EN  ELLA  IfIL  TERNERAS.  También  dicen  algu- 
nos que  si  en  la  estancia  abundan  los  toros  viejos,  que  el  pro- 
creo es  más  seguro,  pero  que  este  contiene  mas  hembras  que 
machos. 

668.  £1  que  tiene  estancia  lleva  para  su  casa  las  reses  que  ne- 
cesita y  corta  la  carne  &  tiras  como  el  dedo  poniéndola  á  secar  al 
sol,  y  á  esto  llaman  charque  y  lo  comen  cuando  les  acomoda: 

aprovechan  el  cuero  para  toda  clase  de  utensilios,  ó  lo  venden 
por  dos  reales;  con  el  cebo  hacen  velas,  y  la  grasa  sirve  de  aceite 
para  todo.  Vale  una  vaca  gorda  en  la  Asunción  3  pesos  fuertes, 
un  buey  gordo  4  el  toro  uno  ó  dos;  y  la  arroba  de  cebo  ó  grasa 
de  2  &  8.  En  Corrientes  y  Misiones  valen  la  mitad,  por  cuyo  mo- 
tivo suelen  algunos  traer  sus  pequeñas  partidas.  Hasta  estos  últi- 
mos tiempos  como  la  Provincia  se  liallal)a  sumamente  reducida  por 
los  bálbaros,  casi  todo  el  ganado  venia  de  Corrientes  y  Misiones; 
pero  hoy  tiene  Jo  que  ha  menester.  No  se  halla  en  el  Paraguay 
ganado  alzado  ó  sin  dueño  como  sucede  en  Montevideo,  y  en  los 
pueblos  m&s  al  sur  del  Uruguay,  donde  hay  mucho:  dichos  Pue- 
blos y  el  Districto  de  Corrientes  son  los  más  abundantes  criaderos 
de  los  contenidos  en  mi  carta  })orque  tienen  más  campos  á  pro- 
porción de  la  gente  que  en  el  Paraguay.  Se  advierte  que  el  ganado 
de  los  mencionados  pueblos  australes  de  Misiones  tiene  todo  el 
color  que  llaman  oseo,  y  es  un  rojizo  que  degenera  en  negro  en 
las  partes  inferiores. 

664.  Los  pobres  que  no  alcanzan  ¿  tener  estancia,  mantienen 
las  vacas  lecheras  que  pueden  en  la  inmediacit^n  de  su  casa:  con 
esto  beben  la  leche  alguna  vez  hacen  excelente  manteca  y  siem- 
pre quesos  para  su  regalo,  y  rara  vez  para  venderlo:  por  lo  común 
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son  ordinarios  porque  no  ponen  cuidado  ni  saben  liacerlos:  pero 
una  criada  de  don  Juan  de  Geballos  los  fabrica  mejores  que  los 
holandeses;  de  donde  se  comprende  que  sí  se  dedicasen  ¿  este  be* 
nefício  podrían  proporoionarse  nn  ramo  útil  de  extracción. 

665.  No  sé  quien  trajo  las  primeras  yeguas;  pero  creo  qne  serian 
andaluzas  y  que  vinieron  con  los  coníiuistadores.  De  su  abundan- 
cia puedo  formarse  juicio  sabiendo  que  todo»  tienen  algunos  ca- 
ballos, qne  nadie  anda  á  pió  y  que  todo  se  hace  con  ellos.  Su  pelo 
es  blanco  6  alazán  ó  medio  entre  los  dos.  Los  castaAos  y  negros 
son  rarisimoB,  y  como  esta  circanstancia  se  verifica  en  las  molas, 
y  burros  y  en  Buenos  Aires,  podemos  sospechar  que  es  influencia 
del  clima.  La  talla  y  elegancia  en  la  figura,  y  la  viveza  en  los  mo- 
vimientos es  muy  inferior  á*  las  de  los  andaluces.  No  debe  oxtra- 
fiarse  esto  porque  aqui  no  se  tiene  el  menor  cuidado  en  la  elección 
de  padres,  ni  se  dé  ¿  los  caballos  más  alimento,  que  el  que  pillan 
en  el  campo,  y  jamás  cubierto  ni  abrigo.  No  faltan  gentes  que 
aseguran  que  estos  caballos  son  mejores  que  los  cordobeses  fun- 
dándose en  que  los  hay  aquí  de  paso  muy  largo,  y  en  (jue  á  voces 
hacen  una  jomada  extraordinaria:  pero  estos  casos  no  hacen  regla 
por  ser  raros,  y  además  no  reñeren  lo  que  sucede  después,  y  es 
qne  el  caballo  muere  ó  queda  inútil,  ó  á  buen  librar  es  necesario 
dejarlo  descansar  un  afto.  To  puedo  asegurar  que  para  mis  viajes 
he  sacado  cinco  caballos  escogidos  á  cada  ginete,  los  cuales  tenían 
á  lo  monos  un  afto  de  descanso,  y  jamáa  han  quedado  servibles 
hasta  un  año  después,  y  he  dejado  muchos  abandonados.  La  ex- 
periencia de  tantos  viajes  me  ha  hecho  conceptuar  que  loe  caba- 
llos paraguayos  tienen  menos  vigor  que  los  correntines  y  misio- 
neros, y  éstos  menos  que  los  montevideanos.  Se  citan  dos  ejemplar 
res  de  caballos  que  han  criado  cuernos  rectos  altos  medio  pié  tras 
de  las  orejas,  y  hoy  exi.ste  uno  que  no  he  visto. 

5GC.  Kadie  monta  caballos  enteros,  y  como  no  hay  piedras  tam- 
poco gastan  herraduras.  No  se  halla  aqui  quien  conozca  la  edad 
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de  los  caballos  por  los  dientes,  para  comprar  ó  vender  se  atiende 
pTmcipaJmente  si  tiene  buen  Ux>te,  paso  ó  galope.  El  precio  de  un 
caballo  común  es  de  4  á.  6  pesos  faertes,  y  hasta  12  ó  16  si  es 

aventajado;  pero  si  es  sobresaliente  en  la  carrera  suelen  pagarse 

hasta  ciento,  porque  hay  muclias  apuestas  y  vanidad  en  las  ca- 
rreras. En  Corrientes,  Misiones  y  Montevideo  valen  un  tercio 
menos. 

567.  En  Santa  ¥é  y  Buenos  Aires  que  son  los  criadores  de  mu- 
ías principales  que  surten  el  Perú,  han  discurrido  un  medio  f  &gí1 
para  que  las  yeguas  se  dejen  cubrir  por  los  burros,  y  se  reduce  á 

abrir  longitudinalmente  la  vara  de  un  caballo  entero,  envarasando 
que  unan  los  labios  de  la  rajadura:  llaman  ¿  estos  caballos  reta- 
jados, los  cuales  cubren  las  yeguas;  pero  como  precisamente  se 
derraman  fuera  quedan  laa  yeguas  más  ardientes  que  satisfechas 
y  admiten  sin  repugnancia  al  garaiíán. 

668.  En  las  pampas  de  Buenos  Aires,  y  campos  de  Montevideo 
y  Maldonado  liay  muchos  caballos  y  yeguadas  silvestres  que  lla^ 
man  cimarrones,  baguales  y  alzados.  Van  en  tropas  tan  grandes 
que  &  veces  la  vista  no  alcanza  al  fin  de  una.  Nadie  hace  caso  de 
ellos  porque  sobran  los  mansos.  Guando  se  viaja  por  donde  hay 
estos  ganados  es  preciso  rodear  con  peones  la  caballada  mansa 
que  lleva  delante,  porque  la  cimarrona  desde  muy  lejos  enviste 
al  galope  á  la  mansa,  la  espauta  y  se  la  incorpora  llevándola  para 
siempre.  No  hay  estas  bagualadas  en  el  Paraguay,  y  en  Corriein- 
tes  son  pocas.  Estos  animales  alzados  son  la  comida  más  sabrosa 
de  los  BÁEBABOS  PAMPAS  quienes  la  prefieren  al  ganado,  vacuno. 
Para  coger  los  baguales  usan  de  las  bolas  que  son  tres  piedras 
como  el  puño,  unidas  con  tres  radios  de  torzal  de  cuero,  largos 
más  de  una  vara  á  un  centro  común;  las  cuales  despiden  desde 
lejos  girándolas  antes  sobre  la  cabeza  y  se  enredan  en  las  piernas. 
Para  coger  y  sujetar  los  toros  y  caballos  lleva  toda  la  gente  del 
campo  un  lazo  corredizo  adujado,  y  atado  por  un  extremo  á  la 
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cincha  del  caballo,  y  en  un  momento  lo  preparan  y  ari  ojan  á  12 
ó  15  varas  y  rara  vez  dejan  de  pasarlo  por  el  cuello  del  caballo 
6  toro  aimq[iie  vaya  disparado. 

569.  Hay  en  el  Para^giiay  alganos  burros  mansos  que  no  se 
aprecian  j  lo  mismo  sucede  en  Misiones.  En  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo  nadie  los  utiliza  aunque  los  hay  on  abundancia  silvestres 
ó  cimarrones.  Como  los  burros  huelgan  los  caballos  se  tratan  sin 
piedad,  como  que  cuestan  poco,  y  se  mata  y  destruye  tanto  ga- 
nado vacuno,  suelen  decir  que  estas  tierras  son  puzgatorio  de 
caballos,  infierno  de  vacas  y  paraíso  de  burros  (¡sic!).  Hay  en  esta 
Provincia  pocas  cabras,  con  algunas  ovejas;  aquellas  paren  dos 
veces  al  año  la  una  dos  y  la  otra  un  cabrito ;  y  las  ovejas  una 
dasde  Mayo  á  Agosto.  La  lana  es  muy  ba^ta,  y  pocos  toman  la 
pena  de  esquilarla,  ni  saben  hacerlo  ni  tienen  tijeras  adecuadas 
para  ello;  sin  embargo  pudiera  ser  útil  si  conociesen  la  pelairia 
(pelayreria),  y  supieran  hilarla.  X.a  de  Buenos  Aires  es  mejor.  Yo 
he  computado  que  el  ganado  vacuno  en  solo  el  Paraguay  es  600 
mil  cabezas,  y  el  caballar  150  mil:  pero  no  tengo  antecedente 
para  estimar  el  que  hay  en  Misiones  ni  Corrientes. 

570,  Para  vivir  en  esta  Provincia  toda  clase  de  ganados  nece- 
sita comer  una  tierra  que  llaman  barroro;  esta  se  halla  en  parajes 
bajíos  y  jam¿«i  en  la  tierra  colorada.  Se  manifiesta  en  la  superfi- 
cie por  florescencias  blancas  &  que  llaman  atingares.  ( ? )  Creen  estas 
gentes  que  estas  florescencias  no  son  salinas,  pero  yo  creo  lo  con- 
trario.  Lo  positivo  es  que  los  anhnales  apetecen  locamente  los 
barreros,  y  si  no  los  hay  en  las  estancias  se  van  aniquilando;  los 
pelos  de  la  testuz  crecen  mucho,  y  por  fin  dejan  de  comer  y  pe- 
recen á  los  4  meses  sin  excepción.  Pudiera  evitarse  esta  ruina 
dándoles  sal,  pero  este  arbitrio  serla  muy  costoso.  Guando  hace 
muchos  dias  que  no  han  comido  barrero  es  preciso  irles  &  la  mano 
porque  comen  hasta  reventar.  Kn  las  inuiediaciones  de  Rio  TYri- 
qitary  (Tebí-ciuí-ry)  y  de  alli  para  el  Sur  no  necesitan  los  gana- 
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<ios  de  baiToro.  En  el  Chaco  los  hay  en  abundancia,  pero  en  Curu» 
gualty  y  en  las  partes  orientales  de  esta  Provincia  no  los  hay,  y 
creo  que  lo  mismo  sucede  en  el  Brasil,  por  cuyo  motivo  jamás 
serán  criadei'os  de  ganados. 

571.  No  hay  en  esta  Provincia  los  perros  silvestres  ó  cimarrones 
que  tanto  abundan  en  Montevideo,  donde  los  hay  de  todos  tamaños. 
Son  orímidos  de  padres  eepafioles,  y  el  haber  negado  la  obedien- 
cia al  hombre  viene  de  que  en  estos  países  es  raro  que  el  sujeto 
que  cuida  de  matar  un  cachoiro  de  los  que  parió  su  perra,  ni  dar- 
les alimento  ni  el  menor  cuidado  ni  auxilio;  por  cuyo  motivo  los 
perros  por  necesidad  miran  con  indiferencia  al  hombre  y  tratan 
de  buscar  para  si  los  medios  de  subsistencia.  Todos  tienen  las  ore- 
jas muy  derechas  y  agudas,  viven  en  sociedades  más  6  menos  nu- 
merosas, y  alborotan,  y  ponen  temor  con  sus  alárídos  á  los  que 
viajen  de  noche,  y  muchas  veces  si  está  el  caballo  cansado,  cosa 
que  conocen  muy  bien,  corre  el  peligro  la  vida.  No  se  conoce  entre 
ellos  el  mal  de  rabia  ó  hidrofobia^  ni  en  los  domésticos,  ni  otros 
animales.  Por  lo  común  los  de  una  cuadrilla  que  se  compone  de 
grandes  y  chicos  se  reparten  distrayendo  los  unos  á  la  madre, 
mientras  los  maj'ores  matan  á  la  ternera  ó  potro  que  luego  comen 
juntos.  Hacen  gravísimos  dafios  en  los  ganados,  cuyos  dueños  de 
tanto  en  tanto  los  hacen  perseguir  y  rodear  por  nuicha  gente  á 
caballo  que  los  enlaza  y  chuzea  {?).  Otras  veces  ponen  reses  muer- 
tas en  el  corral  que  por  la  noche  cierran  para  coger  dentro  la  pe- 
rrada; pero  el  primer  arbitrio  es  un  reventadero  de  caballos,  y 
ambos  son  insuficientes  porque  los  perros  son  muy  astutos. 
excavan  madrigueras  bajo  de  la  tierra  donde  se  ucultau  en  los 
apuros,  y  siempre  para  parir  y  criar.  Más  fácil  sería  matar  algunas 
rcses  y  poh  earlas  con  la  ñ'uta  común  y  llamada  en  Cataluña  Ma- 
tacá  (Matacán),  y  con  esto  se  saldría  de  todos  en  una  noche.  Yo 
ofrecí  á  un  ganadero  que  se  lamentaba  de  los  destrozos  que  hadan 
los  perros  en  su  estancia  que  á  mis  expensas  le  haría  traer  dichos 
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polvos  y  me  respondió  que  no  servirían,  pero  como  le  apurase  dijo 
que  no  los  quería.  Seria  del  caso  que  el  Grobiemo  mandase  hacer 
la  experiencia,  que  yo  aseguro  que  luego  la  Imi-tarian  (letra  de 
Azora)  todos,  j  seria  tan  útil  como  que  dichos  perros  destruyen 
tanto  ganado  como  los  hombres  según  la  voz  de  los  estancieros. 

INSECTOS  Y  REPTILES. 

572.  He  aqui  un  capitulo  que  para  decir  lo  que  hay  sobre  él  á 
penas  bastaría  una  serie  de  buenos  observadores.  Yo  como  solo 
en  mis  tareas  sin  más  arbitrios  que  los  de  mi  corta  capacidad,  y 
hallándome  en  el  caso  de  no  haber  leído  más  libros  sobre  la  mate- 
ria que  los  que  yo  he  formado;  me  limitaré  á  pocas  palabras. 

673.  Gomo  el  pais  es  cálido,  y  no  cultivado,  ni  poblado,  está 
•  como  inundado  de  insectos  y  reptiles.  Hasta  siete  especies  de  abe> 
jas  cuentan  que  hacen  panales  en  los  troncos  huecos,  bajo  de  tierra 
ó  colgados  de  alguna  rama:  algunas  de  ellas  no  pican,  todas  son 
menores  que  las  comunes  de  Europa,  y  acopian  miel  más  ó  menos 
buena  y  abundante.  Estas  gentes  la  apetecen,  y  los  bárbaros  ha- 
cen de  ella  por  fermentación  un  brebajo  que  los  embriaga.  Tam* 
bién  acopian  cera  para  gastarla  en  los  templos,  es  escura  y  blanca: 
pero  quizás  se  mejoraría  con  el  beneficio,  y  si  se  construyeren  col-  , 
menas  podria  sacarse  utilidad  de  los  insectos  que  no  son  los  úni-  I 
eos  que  dan  cera,  porque  hay  otro  que  la  fabrica  en  los  guayaboi 
y  aragá  (arazds)  en  cortas  cantidades.  Esta  cera  se  reduce  &  unas 
bolitas  como  perlas  pegadas  á  los  tronquillos,  dentro  de  las  cuales 
habita  y  cria  el  insecto.  La  cera  de  esta  especie  es  olorosa,  y  me- 
jor que  la  de  las  abejas  del  pais. 

574.  Son  muchísimas  las  avispas,  mosquitos  y  tábanos  de  va- 
rias castas:  cuando  sopla  el  viento  sur  no  se  vé  uno  de  estos  insec- 
tos, pero  con  el  norte  son  molestísimos.  La  mosca  común  abunda 
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poco.  Hay  también  muchos  grillos,  chinches,  pulgas  (estas  sólo  en 
invicTuo)  piques,  cucarachas,  escarabajos,  cient>o-piés,  alacranes, 
araña.s,  biHigas  i^brugos  ?),  lucernas,  mariposasi  polillas,  gorgojos, 
sapos,  ranas,  lagartijas,  jacaré  (s).  Langostas  y  hormigas  de  mu- 
chísimas castas.  Las  últimas  hacen  mucJio  daño  en  las  casas  y 
chácaras.  La  nombrada  taginé  porque  huele  mal  es  negi  a  y  par- 
ticular porque  sin  saberse  dónele  habita  ni  de  qué  vivo,  sale  repen- 
tinamente cuando  hay  próxima  revolución  de  tiempo  inundando 
el  suelo,  las  paredes,  y  el  techo  del  cuarto,  donde  devora  en  un 
instante  todas  las  arafias,  bragas  (bragos)  cucarachas,  grillos  y 

• 

cuanto  halla  sin  que  para  ello  deje  agujero  ni  resquicio  que  no 
registre.  Tampoco  respetan  al  hombre,  que  precisamente  ha  de 
abandonar  la  casa,  y  cuaito.  Para  que  el  enjambre  desaparezca 
en  un  instante  hay  dos  arbitros  que  yo  he  expci  i  mentado  muchas 
veces:  uno  es  encender  una  cuartilla  de  papel  y  dejarla  caer  sobre 
algunas.  £1  segundo  es  más  sencillo,  pues  se  reduce  á  escupir  so- 
bre algunas  de  ellas;  con  esto  solo  en  menos  de  dos  minutos  salen 
las  de  los  agujeros,  bajan  las  de  las  paredes  y  todas  desaparecen 
sin  dejarse  ver  en  algunos  meses  y  quizás  años.  Eara  cosa  es  que 
se  obstinen  contra  los  esfuerzos,  patadas  y  contra  la  muerte  y 
que  huyan  con  solo  escupir  sobre  una. 

Otra  casta  extraña  de  hormiga  describí  hablando  del  sürucüá 
en  mi  ormithología  (ortinología).  La  langosta  es  más  perjudicial 
porque  todo  lo  devora  menos  las  plantas  del  melón,  y  viene  la 
tercera  parte  de  los  años. 

575.  No  he  tenido  lugar  de  instrairme  bien  en  las  muchas 
castas  do  víboras,  cuyo  venero  («veneno»)  no  siempre  es  mor- 
tal, porque  depende  su  actividad  de  la  irritación  de  la  vibora  y 
de  la  disposición  del  sujeto.  Suelen  decir  que  ningún  galicoso  pe- 
rece con  este  veneno  que  ¿  veces  es  quagidante  y  otras  disolvente. 
Aunque  contra  él  hacen  multitud  de  remedios  no  se  conoce  espe- 
cifico particular.  Següin  he  observado  sólo  muere  un  hombre  de  5 
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mordidos;  estose  entiende  cuando  no  se  smninistra  más  remedios 
qué  los  de  los  curanderos  que  pueden  reputarse  por  ningunos.  En 

la  Capital  y  sus  contornos  mueren  por  esta  causa  de  uua  á  dos 
personas  al  afio. 

HABITANTES. 

576.  Los  hombres  que  voy  á  describir  son  los  que  liabitau  en  lo 
que  comprende  mi  carta  y  en  sus  inmediaciones,  los  cuales  aun- 
que  originariamente  vengan  de  8  castas»  á  saber,  española,  india 
y  africana;  es  preciso  hacer  varías  subdivisiones  porque  asi  lo  re- 
quiere su  estado  físico,  moral  y  político.  No  hablaré  de  ellos  sino 
de  su  estado  actual  sin  entrar  en  mas  discusiones  antiguas  que 
en  la  de  la  población  de  estas  tieiTas  cuando  llegaron  á  ellas  los 
primeros  españoles. 

57 7.  Reñere  la  história  que  los  conquistadores,  repartieron  todos 
los  indios  de  la  dependencia  de  la  Asunción  y  que  eran  57  mil. 
Estos  se  comprendían  en  los  18  pueblos  demisiones  jesuíticas  que 
por  estar  agregados  á  la  Provincia  del  l'araguay.  y  en  las  tierras 
que  hay  desde  ellos  liasta  el  Rio  Mbotetey,  y  entre  los  líios  Paraná 
y  Paraguay.  Según  el  padrón  actual  hoy  subsisten  27.647  de  sus 
descendientes  en  los  pueblos  existentes  como  también  2.596  que  Ua- 
man  criollos  y  753  que  dicen  originarios  que  sumados  todos  hacen 
81  mil  almas.  Agregúense  los  que  había  en  los  Pueblos  de  Cande- 
laria, Terecaíd,  Ybyrápariyá,  Maracayú.  (Mharacayú),^^^ 
Perico,  Xejiii  [Xextnj )  que  fueron  asolados  por  los  portugueses, 
con  otros  muchos  millares  que  los  mismos  PaulUtas  han  llevado 
en  su  continuas  molocas,  y  también  las  naciones  que  hoy  existen 
bárbaras  con  los  nombres  de  Guáyanos  (Guayand)  y  caaguas  (cao- 

<  1)   Véasp  Vifvjo       núm.  896,  p.  ÍOS. 
(2)  Ibiü.,  núm.  ái^.  p.  '¿07. 
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gut/guá^Oainguá),  que  ocupan  la  oostá  occidental  del  Rio  Paraná 
y  las  tierras  del  Norte  del  Paraguay,  y  se  hallará  que  todas  estas 

sumas  y  üii  as  que  omito  ascienden  á  lo  menos  á  57  mil  indioa, 
que  hallaron  aquí  los  conquistadores.  De  lo  poco  que  he  hablado 
del  origen  de  los  pueblos  de  indios  paraguayos  se  deduce  que  su 
número  total  no  ha  disminuido.  Qué  nación  europea  délas  que  han 
pisado  la  América  podrá  decir  que  conserva  los  mismos  y  más 
indios  que  halló  en  ella!  Favorece  este  cálculo  el  que  muchos  in- 
dios han  pasado  á  ser  españoles,  y  otros  están  confundidos  con 
las  castas  mestizas. 

678.  Sin  embargo  de  estos  hechos  constantes  no  faltan  escrito- 
res ignorantes  y  maliciosos  que  por  sus  fines  pai-ticulares  tratan  á 
loe  viejos  honrados  y  valerosos  conquistadores  como  pu<lieran  á 
una  tropa  de  tigres,  dando  motivo  á  los  extranjeros  á  que  desen- 
frenen Hus  lenguas  y  liablcn  de  nuestros  abuelos  como  pudieran 
de  una  legión  de  demonios.  Ruy  Díaz  de  Guzmán  en  su  Argenlina 
manuscrita  dice  que  en  el  districto  de  la  Ciudad  Real  situada 
junto  al  Salto  Grande  del  Paraná  se  empadronaron  40  mil  fami- 
lias de  indios  y  que  floreció  dicha  ciudad  hasta  que  con  insopor- 
tables trabajos  perecieron  dichos  indios.  M  Padre  Manu/d  de  Lo- 
rewzawa/*^  jesuíta,  que  estuvo  en  la  Vülarica  del  Guayráan 

(1)  liuy  Díaa  dé  Ousmán,  en  su  AitaBm»A,  afirma  qvi»,  en  1612  mil  6  menot,  rivian  entre  el  Pai». 

Contta  de  ana  carta  dirigida,  en  IIBO^  por  el  obiepo  Juan  de  Saricolia  al  papa  Cl<iii«iitc  Jt// qm  «a 
mqwl  tiempo  hM,\  to.itivla  190.000  gnanuila  ndooMoi  «a  1m  88  ndaoetoBe»  ÍMalti«M. 
{i)  Debe  »or  Marcttl  dé  Lorénaana, 
(8)  MatotlalBmto  inp«dU«1 

Véase  Techo,  ob.  cit..  lib.  II.,  cap.  I,  II  y  III. 

(8)  El  Padn  MAToiel  r!»  Ti<>r«nzana  ▼ino,  en  1S68,  d«l  Parú— ¿«miM,  Mi«t.  dé  ta  CómjpaAia  dé  Jétu» 
0m  Ib  AiovfMto  ÉH  Araguay,  tomo  I,  cap.  XI,  p.  SOL 
«Bl  P.  Jtum  JltaMft  «r»  pravfaeial,  «arado  «t  «Mapa  4m  TaAttaiia  ataalfetM  él  dtMO  4*  «a*  M» 

moTimicnto  «te  ^xtcnrlíera  A  lu  diócesis.  Aticnsa  mandó  al  pnnto  á  loi  PP.  Álfotuo  BArcena  (Barxa- 
na)  7  Francitco  Albulo,  qua  le  hallaban  en  la  provineia  da  la  Cbarcae,  que  faetaa  o«b  ir.  Joan  Vi> 
UaCH  A  aasittar  al  ptdado.  Lot  priaMCM  biMobatm  UacaMia  «a  «1  «Ao  IflBB  A  Salta».  .fliM.  fM.  ét 
loa  JBafMMtt  por  ol  Boron  de  Hanrion,  tomo  I,  p.  T7. 

«II  enToTa  (P.  Jnan  Romero)  k  l'.Vsxoinpf ion  lo»  Pnrei  Barsona  tt  LoreTn^ann,  et  munda  nnx  Per^s 
FUds  et  de  Ortega  de  reeter  parml  lea  gnaranls».  (IWi)  de  Charltvoix,  ob.  cit,  tomo  I,  libro  IV,  p.  817. 
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dice  según  refiere  una  história  manuscrita  que  en  sus  vecindades 
había  800  mil  indios  y  que  el  afio  de  1622  ya  no  existía  la  sexta 

parte.  Si  creemos  á  estos  maldicientes  cada  español  de  dichos  dos 
Pueblos  aniquiló  en  pocu  tiempo  con  insoportablei»  trabajos  1.5C«j 
indios  que  es  lo  que  tocaría  á  cada  uno  pai*tiendo  el  número  de 
indios  por  el  de  ios  conquistadores:  yo  quisiera  preguntar  ahora 
cuáles  fueron  los  insoportables  trabajos,  porque  los  conquistadom 
no  tuvieron  manufacturas»  f&brícas,  ofícios,  comerció,  ganados, 
minas  ui  plata.  Pero  prescindiendo  de  esto  y  de  <jue  no  citan  pa- 
drones ni  instrumentos,  ni  los  hay  que  acrediten  sus  dichos,  Iús 
indios  apenas  conocían  la  agricultura,  no  sabían  conservar  los 
frutos  de  un  afio  para  otro.  La  caza  sobre  no  abundar,  no  había 
medios  de  tenerla  en  abundancia.  Las  frutas  silvestres  no  son  ma- 
chas V  sólo  dan  en  determinada  estación.  Todo  esto  aríjulle  infa- 
liblemente  poca  población  indiana,  la  cual  cuando  mucho  sexia  ia 
que  hoy  existe. 


I 

Digrtized  by  Googlé 


DESCRIPCIÓN  6£N£&AL 


35a 


INDIOS  PAYAGÜÁS. 

(PAYAOUÁ) 

679.  Habitan  estos  indios  en  el  Rio  Paraguay  donde  desde 
la  Conquista  han  ejecutado  las  mayores  crueldades  estrenándose 
con  el  infeliz  Juan  Oyólas  (Ayolas)  y  toda  su  gente.  No  han 
cesado  después  de  asaltar  y  matar  cuantos  españoles,  y  Giuxranis 

han  podido,  no  sólo  en  los  ríos  sino  también  on  titira,  atacando  las 
caaas,  estancias,  y  caminos,  y  pasando  del  Chaco  en  sus  canoas  á 
los  bravos  Guaycurú.  No  ha  tenido  esta  Provincia  enemigos  más 
continuos  y  peijudiciales,  cuyas  fechorías  no  podrían  contarse  en 
resmas  de  papel.  Jamás  han  dejado  d6  hacer  cuanto  mal  han  po- 
dido á  todos  los  hombres  sin  distinción  de  castas,  y  cuando  han 
hecho  paz  con  algunos  es  para  destruir  á  otros. 

580.  Todavía  conservan  los  Fayaguá  este  carácter  para  con  los 
demás  indios,  pero  viven  en  grande  paz  con  nosotros  desde  el  año 
1740  y  tantos  en  que  el  famoso  gobernador  don  Bafo/d  de  la  ifo- 
neda  los  sujetó  y  domó  en  términos,  que  no  han  hecho  después  da- 
ños de  consideración  Desdedidlo  tiempo  están  los  i'ayayiid  di- 
vididos en  dos  parcialidades;  la  pi  imera  y  principal  se  halla  esta- 
blecida en  el  Hio  Paraguay  en  la  latitud  22^-8'  y  se  llama  de 

(1)  V4*M  piy.  na  r     <Mt*  (ii^ 

(2)  Dtmenay.  I.  SM:  La  matt  ám  Joan  4a  Ajralaa  wnmtmmé  par  «u  cmiaCS»  f*r  mi  «Malal 

<8}  Ibidn  núm.  SOL 

m  VnBaa,  ob.  «U.  toa»  m,  oap.  I,  p.  !•> 
•■oa.  vía.  T  mar.  tt. 
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los  Sariffués  componiéndose  como  de  200  almas.  La  2.'  llamada 
de  los  Tacumhú  tendrá  como  160.  Esta  vive  en  esta  capital  4  la 
orilla  del  rio  sin  que  por  ello  pague  tributo,  ni  se  considere  va- 
salla del  Rey.  Aanqae  las  referidas  sean  sas  habitaciones  ordina> 
riaB,  no  dejan  de  mudarse  cuando  se  les  antoja,  viniendo  los  So- 
riffués  en  la  Capital  y  los  Tacujnbú  donde  quieren,  pero  vuelven 
luego  á  los  establecimientos  mencionados.  Son  los  únicos  bárbaros 
que  habitan  en  estos  ríos. 

581*  Ambas  parcialidades  hablan  el  mismo  idioma  que  parece 
muy  gutural  y  tan  inconexo  con  el  Guaraní^  que  hasta  ahora 
nadie  lo  ha  entendido  pero  la  mayor  parte  de  ellos  hablan  el 
G^uoran/^*^  y  algunos  entienden  un  poco  de  castellano.  Los  Sariguéi 
tienen  por  cacique  al  famoso  Qüaty  hombre  de  más  de  cien 
años,  y  ya  ciego;  ha  sido  esforzado^''  y  en  sus  días  se  lian  consu- 
mado muchas  maldades  entre  ellas  la  de  haber  destrozado  una  flota 
portuguesa,  que  cargada  de  01*0  iba  de  Cuyabá  á  San  Pablo  por 
el  Rio  Taettari     Las  distinciones  que  este  cacique  recibe  de  su 

il)  Sarigmé:  DMgfüftBdo,  moatarAs,  inonito. 

Jamm  IflQO  (1806),  U,  p.  SUi  tU  vam  Cadigtti  y  U  AIOm  Mtgtidt,  6  J«iie«*.— «I*  hkMte  al 
JImt*  M  llMM  8mrti»it  T  U  elfft  nMnnBv;  ««mv*  «U**     «UtUagoea  «min  «i  «on  1m  MmVn*  4m 

Jd.  181?,  I,  p.  USt  «Los  eapAflole»  del  dU  IUubjui  Sarigaés  A  los  Cadiquit  y  4  los  aiactuts  Taanubú»; 

(3)  H»rva$,  oh.  cit.  I,  e»p.  II,  p.  1S7:  «Los  $arigü*t  h»<M>n  n»  WUnnkwtM  por  «I  tQMi»  d*  mám 

da  "200  lesuns  áciik  el  norto  )m«t»  la  la^nna  (ie  loa  jArcg'»  í  Vam 

Jd.  íM:  «Loi  Tsonmbii  1*>  b»cen  desde  la  ciadad  do  J»  Asanoi4n  por  más  de  8UU  legnaa  h««t*  1* 
d*  Saate  F4....> 

(8)  A:ar<i  I%0  II,  M 

Id.  1847,  I,  818:  mnjr  utaal  y  gatai*!*. 

Aguirrt,  p.  GOa  y  008. 
0§ménug,  I,  no. 

fíoggionl,  <  t.ín(füt«t¡rii  huJamerir-nnn >. 

(4)  lltrta$,  I,  186:  Camafio  afirma  qine  no  habla  algnoo  qac  supiera  la  lengua  payagtiA. 

(9)  R.  HnmUUm,  Bdat.  bick,  pie.  164. 

(6)  Mmi^  Mulo  «It.— «I  41»  91— •  4  1m  8  h.  aO'  llagaioB  A  kotdo  i  mbom  é»  9miignU  eoa  «1 

eaHq^tt  Qvnty 

(7)  P.  Femandts,  ob,  oit^  cap.  XVII,  p.  882  7  sigoieaiea. 
(6)  ¿«MU*  («di*.  IiUBM)  I,  oap.       p.  1B0. 
«4pMteiRenf M  Hiitorieoi  >,  tomo  tX,  96. 

JMuMfiiiyt  I,  p.  96At  «penoiatoa  no  panosas»  (IW). 
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parcialidad  se  reducen  a  que  le  dan  de  comer  si  lo  pide,  y  esto  uo 
siempre,  y  en  todo  lo  demás  es  como  el  último  \  Lob  Tacumbú  no 
tienen  cacique,  á  no  ser  que  quiera  llamarse  tal  á  Agencio  Mecluif 
pardo  muy  hombre  de  bien,  quer  vive  en  la  Asunción  el  cual  com- 
pone sus  diferencias  domésticas,  y  cuyo  consejo  suelen  seguir:  á 
él  tratan  estos  bárbaros  de  ambas  parcialidades  con  entera  con- 
fianza, por  él  reprende  el  gobierno  las  raterías  y  so  recobra  lo  ro- 
bado. Se  tiene  (11  Kuropa  ideas  falsas  de  los  caciques,  creyendo 
que  son  indios  de  distinción,  y  soberanos  que  dictan  leyes,  pero 
nada  de  esto  hay,  porque  el  cacique  nada  manda  ni  es  obedecido, 
obsequiado,  servido  ni  considerado  para  más  que  para  permitirle 
que  tome  algún  pescado  ó  comida,  y  esto  no  siempre;  es  un  bruto 
iiediondo  como  todos,  y  sino  es  valiente  ó  anciano  ninguna  cuenta 
tienen  con  él.  La  paz,  la  guerra,  la  mudan /a  de  sitio  y  todo  lo 
que  toca  al  común  se  decide  en  una  asamblea  donde  los  anoíanoe 
y  el  Pay  tienen  toda  la  influencia.  Guando  salen  del  toldo  á  pes- 
car ú  otra  cosa  dejan  advertido  lo  que  van  á  hacer,  y  en  que  pa- 
raje: con  el  fin  de  que  se  sepa  ol  lugar  de  la  desgracia  si  sobre- 
viene, y  de  aquí  inferir  quien  pudo  causarla. 

582.  Por  supuesto  que  estos  indios  no  tienen  ley  ni  costumbre 
que  los  sujete  en  lo  más  mínimo.  Todo  les  es  permitido;  no  ejer- 
cen el  castigo  ni  el  premio,  y  sólo  cuando  el  gobernador  se  queja 
de  alguno,  y  les  parece  que  los  compromete  en  alguneis  discor- 
dias con  nosotros,  suelen  darle  alguna  paliza  ó  más  frecuente- 
mente lo  hacen  marchar  á  la  otra  parcialidad.  Sus  asuntos  se  de- 
ciden por  las  partes  á  cachetes  y  quedan  muy  amigos  concluida  ku 
pendancia,  en  la  cual  nadie  se  entromete.  Cuando  los  <8!srt¿ruás  vie- 
nen en  cuerpo  á  la  capital,  acostumbran  dar  batalla  á  los  Thcumbú^ 
reduciéndose  á  embestirse  en  cuerpo  á  cachetes,  y  cuando  se  han 

(1)   Ouecara  CQentü  lo  contrarío;  (edic.  Lamai)  p.  Iú6.  Ttcho,  oh.  "H..  lili.  III,  rnp.  37.  páR.  9i. 
«El  cAciqua  payaguá  es  muy  reipetiido  de  lo»  (o^o»,  y  cuando  ha  <ie  «icnpir,  «i  vnfailo  cuáa  inme- 
diato pQM  iM  BMM  j'ttBtiM,  pM»  ndMg  «B  «Um  1m  •nptrllaStedM  qm  amj»». 
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cansado  quedan  aniifío.s.  Todos  tioneii  dos  nombres  uno  es  su  idioma 
y  otro  de  algún  santo  ó  español  conocido ;  y  como  no  hay  diferencias 
entre  las  dos  parcialidades,  cuanto  diga  debe  entenderse  de  ambas. 

683.  Tienen  un  empleo  de  alguna  consideración  que  llama  POy 
(cura)  y  médico,  son  dos  ó  más  en  cada  parcialidad:  su  destino 
es  curar  dolencias  que  lo  hace  de  este  modo.  Se  pone  enteramente 
desnudo,  muy  pintado  con  un  angosto  cíiigulo,  )''  una  corbata  de 
estopa  que  flota  sobre  oí  estómago,  se  ata  la  mmleca  izquierda 
con  una  cuerda  de  muchas  vueltas;  se  pone  una  pluma  larga  ver- 
tical sobre  el  cogote.  Toma  una  calabaza,  larga  2  pies  que  tiene 
un  aguji  10  en  cada  extremo,  el  mayor  de  3  pulgadas  de  diámetro: 
la  baña  dos  ó  tres  veces,  chupa  de  su  pipa  dos  bocanadas  de  ta- 
baco soplando  el  humo  ])or  el  alindero  í' agujero)  menor:  aplica 
después  la  borda  del  ahugero  (agujero)  mayor  entre  la  nariz  y  el 
labio  superior  de  modo  que  la  boca  queda  expedita  en  medio  del 
ahugero  (agujero)  y  habla  fuerte  como  cantando,  de  forma  que 
las  voces  suenan  de  un  modo  extraño  y  vario:  continúa  asi  un  rato 
golpeando  el  suelo  con  el  pié  derecho  con  ton  tomándose  con  el 
cuerpo  encorvado  sobre  el  enfermo.  Con  la  mano  dererlia  sostiene 
la  calabaza  y  en  la  izquierda  tiene  la  pipa  con  el  brazo  tendido. 
La  pipa  es  un  cilindro  largo  14  pulgadas  y  2  de  diámetro,  barre- 
nado por  el  eje,  y  en  una  de  sus  bases  tiene  un  cafioncito  laigo 
dos  pulgadas  que  sirve  de  boquilla.  Guando  el  pay  se  ha  cansado 
de  sonar  la  calabaza,  so  sienta  y  soba  ásperamente  con  la  mano 
la  inmediación  del  ombligo,  y  luego  cimpa  con  vehemencia  4  ó 
6  veces  lo  que  sobó,  y  se  acabó  1 1  curación.  Si  el  enfermo  es  mu- 
chacho suele  omitir  muchas  de  didias  preparaciones  contentán- 
dose con  chupar.  Creen  los  Payagud  que  cuantos  curan  ó  mueren 
es  por  voluntad  del  pat,  y  que  éste  tiene  en  su  mano  la  muerte  y 
la  vida.  Esto  concepto  suelo  perjudicarle  porque  si  mueren  mu- 
chos enfermos  seguidamente  suelen  matar  al  médico. 

5B4.  Es  voz  común  entre  los  españoles  quo  el  pa\'  logi'a  las  pri- 
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mielas  de  todas  las  luugeres  pero  no  creo  que  esto  sea  absoluta- 
mente cierto  y  ellos  lo  niegan:  no  obstante  el  pay  no  suele  ser 
casado,  y  no  creo  que  guarde  castidad.  Este  empleo  no  es  here- 
ditario como  el  de  cacique;  lo  sirve  el  que  se  amafia  4  hacer  creer 
que  posee  esta  habilidad.  Aunque  es  por  lo  común  el  más  borracho, 
tienen  por  él  algunas  consideraciones  que  se  reducen  á  alimen- 
tarlo y  A  atender  su  voto  en  los  consejos.  Dicen  de  él,  que  con  la 
calabaza  espanta  (áj  los  males,  y  al  diablo,  y  que  chupando  los  ex- 
trae del  cuerpo.  Esto  hace  sospechar  que  tienen  alguna  idea  de 
religión,  también  alude  á  lo  mismo  él  tener  cementerios:  el  de  los 
Tacwnbú  está  dentro  de  un  bosque  pegado  á  la  orilla  oriental 
del  Rio  Paiaguay  poco  más  arriba  del  Presidio  de  Arccutaguá, 
allí  enterraban  antes  sus  difuntos  en  pié  dejando  fuera  la  cabeza 
cubierta  con  una  olla  de  barro  pero  como  los  tigres  se  los  comie- 
sen hoy  los  entierran  enteramente  con  sus  flechas  y  pequefias 
alhajas.  Tienen  mucho  cuidado  de  bari'er  el  cementerio,  asearlo  y 
arrancar  las  yerbas,  cubriendo  los  sepulcros  con  toldo  do  esteras, 
y  poniendo  onciuia  multitud  de  campanas  de  barro  una^s  dentro 
<1(>  otras.  En  las  tempestades  de  mucho  viento  que  desbaratan  sus 
toldos  practican  conjuros,  que  se  reducen  á  tomar  tizones  y  hacer 
ademanes  como  de  embestir  á  las  nuves. 

(1)  JCMMiWt  pk  Itti  «Oik  Bi*amw&  «I  Anru  !•  nppeiU  da  bAb*,  !«■  Jtyofd  «ntanateat 
Mtmioia  Unn  movto  dabont,  «'mí- «-din,  Moiraiit  «  auUUa*  «i  U  MU  Mctaat  d*  ttm,  tuit 

rAcoaverte  d'an  pot. 

J'td  été  denx  lois  préaeat  4  1*  décoaverte  4Ut)  I'on  fit  do  sépaltnres,  k  na  pii^d  ol  áomi  ton»  1» 
bItsu  da  aeit  nr  l«  «bania  d*  U  BMoleto  q«l  «ti  4  wm  patito  Umm  k  Twii  d«  !•  ««pltAl*.  La  tar> 
rain.  rompo«4  <l'argile  et  do  Mble,  ronferocait  dant  une  ép«ÍMenr  de  denx  pieds  et  domi  (ios  of.ae- 
mena  hninaiua  aveo  des  pot«  de  torre  ronvera^.  C'ótniont  des  •¿pnltnm  d'IadieBe.  etceladn  temps 
da  la  coaqaMa  oa  méme  d'nn  tempi  antérienr.  L'éloignemeot  da  flaava  al  la  forma  daa  TMoe, 
dUlAtaat  da  aaaa  daa  iliv^ad,  nantcaiant  qa'allaa  aa  poavalaat  avelv  avartaaa  k  aatta  aatloat  aar 

f-i  nj-cl  n'rtyunt,  en  (^néral,  «íem  cuixat  daw*  lbühS  worca»,  depnifi  un  ti^mps  ininírnoriftl  mfme 
f»(on  4  leure  vases.  Cea  aépolturos,  oú  d'aitleiun  il  no  m  troava  anean  autre  objat,  étaient  iaoléea 

La  foma  daa  pota,  qai  faaoanaiattt  daa  fracnmw  da  «cAíBa,  dlNAiali  da  aalla  daa  vaaat  qaa  fabrl- 

uncnt  fiiíiintrnnnf  fI'Q3^  5"^^  nafions  «¡Rtiv«j;os         Tn<t¡i  n>i:  clli^  avRÍt  Viion  ijnol'juo  rniiport  avec  eell» 
que  lea  Payagná  donnent  aux  leura,  et  encoré  plnt  avco  la  formo  que  j'ai  vne  ches  lea  MonUitM  oa 
aa  koidaa  aaaT^ai  daa  ladlaaa  tfaaiwiia. 
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686.  No  obstante  todo  esto  los  Payaguá  no  adoran  á  Dios 

ni  á  alguna  de  sus  criaturas,  ni  se  les  conoce  súplica,  palabra,  ni 
obra  que  signifique  política,  atención,  obsequio  ni  culto.  Los  que 
se  figuran  cjue  no  puede  haber  ateístas,  creen  que  estos  bárbaros 
adoran  la  luna  nueva,  porque  sus  grandes  fiestas  se  Yeriñcan  en 
los  novilunios;  pero  estos  no  se  haoen  cargo  de  que  como  los  Ai- 
yaguá  no  tienen  cuenta  alguna  en  la  snoesidn  de  los  afiost  meses 
ni  días,  siéndoles  preciso  señalar  anticipadamente  día  para  la 
fiesta,  no  lo  pueden  hacer  con  certeza  sino  por  la  luna  nueva;  de 
modo  que  ésta  es  la  couN  ocadora  y  no  el  objeto  de  la  festividad. 
Mucha  veces  les  he  hablado  de  su  origen  y  destino,  pero  no  gustan 
de  esta  conversación:  algunos  me  han  dicho  que  su  primer  padre 
fué  un  PACú,  el  de  los  espafioles  un  €  Dorado*  y  el  de  los  Gnarani 
un  *Sapo».  Otros  añaden  que  el  Fayaguá  desciende  de  un  lugar 
donde  hay  calderas  y  fuego,  pero  esto  es  aprendido  de  nosotros, 
y  en  mi  juirio  no  lo  croen. 

5B6.  La  talla  del  Paytiffud  es  en  mi  juicio  de  6  piés  y  Vt  P^* 
gada  espafioles,  y  yo  dudo  que  haya  en  Europa  pueblo  alguno  en 
que  tantos  ¿  tantos  pueda  compararse  con  estos  bárbaros  ^^K  Ja* 
más  he  visto  uno  que  tenga  más  ni  menos  car]U"!s  que  las  precisas 
para  ser  ágiles,  robustos,  y  vigorosos.  En  nada  se  parecen  á  laá 
ridiculas  pinturas  que  muchos  hacen  do  los  indios,  sino  en  tener 
un  poco  plana  la  cara  y  el  color  amulatado.  Sus  días  son  prolon- 
gadísimos. Su  dentadura  no  les  falta  aun  en  la  edad  decrépita. 
No  hay  un  calvo,  y  cuando  mucho  &  los  70  afios  se  ven  algunas 
canas  en  su  cabellera  abundante,  lacia  y  gruesa.  Tampoco  se 
nota  en  ellos  enfermedad  alguna  particular,  ni  el  mal  venéreo. 

(1)  CUew dt  Vaem,  Coaut.  e»p.  XVZI:  «Salo     ana  gmul*  mar  «moite,      fta»dw  «mmrfo^  jr 

miembroa  como  gibantes  >. 

Ringgtr,  p.  137 (  «La  taillo  dM  itoya^iHi  ut  «a  génénl  aB-d«ua*  d*  l«mojrMkii«.  Lanr  eo>|M,  41«n- 
o¿  «t  moacoloax». 

UmncruBir,  I,  BB8t  «ICmm  cobpoba!»  (TkoinM.) 

Un  joven  i\et  14  años  to>tiIa  l,f!3  m 

La  mojrcnnetaiUe :  1  m.  '<%l  cm.  1  mtn. 
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Sn  semblante  es  despejado  alegre  y  risueño,  diferente  del  Gua- 
raní que  es  triste  en  términos  que  parece  que  no  tiene  músculos 
para  explicar  la  alegría. 

687.  Los  vanmee  en  el  toldo  estáa  en  pelota,  pero  cnando  han 
de  entrar  en  la  Cindal  se  ciñen  &  los  rtfiones  algún  trapillo  ó  se 
echan  al  hombro  una  manta  de  algodón  ó  se  ponen  una  estrecha 
camiseta  (quiyapy)  sin  inaügas  que  por  lo  común  no  pasa  á 
las  ingles.  Jamás  usan  sombrero,  ni  gorro,  y  sus  principales  ador- 
nos son  los  siguientes.  En  los  pechos  de  la  madre  usan  ya  el  bar- 
bote que  es  un  palito  largo  4  6  6  pulgadas,  y  de  linea  y  media  de 
diámetro;  afíanzan  uno  de  sus  extremos  á  frotación  en  el  ahngero 
(agujero)  de  otro  palo  más  gi-ueso  que  les  atraviesa  el  labio  infe- 
rior en  la  raiz  de  los  dientes,  quedando  el  otro  extremo  flotante. 
Tienen  las  or^'as  ahugereadas  (agujereadas)  y  adornadas  con 
aros,  botones,  plumas,  palitos  .ó  pendientes  de  abalorios  y  plan- 
chuelas de  plata.  Desde  que  nacen  no  cesan  las  madres  de 
arrancarles  el  pelo  do  las  cejas  y  pestañas,  y  en  lo  restante  de 
la  vida  hacen  lo  mismo  con  todo  el  pelo  del  cuerpo,  que  no  les 
crece  con  la  abundancia  que  á  los  españoles.  Esta  práctica 
hace  ver  que  los  climas  no  influyen  lo  que  se  cree  en  las  cos- 
tumbres; pues  aqui  debieran  alargarse  si  se  pudiese  las  pesta- 
ñas, cejas  y  sombreros  para  resguardar  los  ojos  á  la  yehemenda 
del  sol.  Por  esta  causa  los  niños  tienen  los  ojos  niu}'  abiertos,  pero 
los  grandes  al  contrario,  jamás  descubren  enteramente  la  pupila. 
Cuando  se  les  antoja  se  ponen  braceletes  de  plumas  ó  de  cuero 
en  lo  grueso  del  brazo,  en  las  muñecas  cuelgan  las  pezuñas  de 

(1)  Bl  ^dntpMtto  tk  tmplUi»  ^n*  Ucman  aqalgrap'». 

Lo*  Charrúa  doclan  «qnlllupls. 
T«c  Viaja  a*  p.  119,  noU  ( 1 ). 

¿MM*,  Cbocosrspbia  I  VII,  pág.  &>,  babUodo  d«  los  indio»  qa«  vivan  «ntro  el  Baim«Jo,  j  «I  PUoe* 
B«jo....»  «MU  4«  «a»  eomo  ««f*  Imc»  lonHid*  d«  com*  m  vuuao,  «  i»  antil*  may  omrioMt* 

Bcnto  eoiidos  ontre  ül.  y  A  c^tttiá  capiiíi  lluiniiti  qaf*yi»pi». 

ii.  I  XF,  pág.      «Diobo*  Ábiponet,  Audan  tot*tmoiit«  detaudoi,  aont^ua  Ua  mojares  se  cabrón  coa 
rnaatai  é»  pellejos  U«b  adunndos,  A  qu  llm—n  qaeyapi». 
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venado  y  los  tobillos  cascabeles.  Alganos  lleyán  un  tabalí  de  len- 
tejuelas de  roncha  6  canutillos  de  plata,  ó  un  simple  cordoncito 
del  que  cuelga  una  bolsita  en  la  que  apenas  puede  entrar  una 
peseta,  y  tal  cual  vez  se  ponen  un  copete  de  plumas  sobre  la  ca- 
beza. Además  de  todo  lo  dicho  pintan  su  cuerpo  enteramente  de 
rojo,  negro,  y.  amarillo  con  dibujos  inezplicábles,  y  cada  uno  se- 
gún su  antojo.  Dividen  el  pelo  desde  la  frente  á  la  sutura  coronal 
en  tres  partes,  la  del  niodio  la  cortan  rasa,  y  las  laterales  caen 
sobre  las  sienes  cortándolas  h  o  rizón  talmente  á  la  mayor  altura 
de  la  oreja.  Lo  reatante  del  pelo  lo  dejan  caer  sobre  la  espalda,  y 
&  veces  lo  atan  con  una  tira  de  cuero  de  mono  CAAY  sin  hacer 
trenza. 

588.  Las  mujeres  son  de  inferior  talla  no  son  á  nuestra  vista 
lindas,  ponpiu  í^u  color,  pinturajj,  el  carecer  de  cejas  y  pestañas, 
y  el  ser  muy  puercas  nos  previene  sin  dejarnos  conocer  sus  bue- 
nas proporciones.  Las  manos  y  piés  son  menores  que  las  españolas 
y  sus  pechos  los  mejores  que  he  visto.  Son  alegres,  vivas  y  hala- 
güefias  y  sus  palabras  dulces.  Su  vestido  consta  de  solas  dos  pie- 
zas, la  una  es  un  trapo,  largo  un  pié;  ancho  un  palmo  que  flota 
sobre  el  pubis,  y  está  afianzado  con  una  cuerdecita  á  los  ríñones: 
la  otra  es  una  manta  de  aigod(>n  pintada  de  rojizo  con  la  que  se 
envuelven  por  bajo  del  pecho  y  las  llega  casi  á  los  tovülos.  Esta 
envoltura  se  hace  sin  nudo  ni  ligadura  que  la  sujete  poniendo  el 
doblez  superior  bajo  del  inferior;  por  cuyo  motivo  tienen  que  com- 
ponerla cada  momento.  Cuando  hace  frió,  ó  entran  en  la  ciudad 
ó  so  halla  presente  algún  sujeto  que  les  dá  sujecióu,  ponen  la  manui 
sobre  los  hombros.  Usan  sortijas  si  las  pueden  haber,  se  cortan  el 
pelo  de  delante  como  los  varones,  pero  no  el  que  cae  sobre  laa 
sienes,  el  cual  como  el  restante  flota  Ubi'emente  sobre  los  hom- 
bros y  espaldas.  Desenredan  el  pelo  con  peines,  y  comen  la  vasura 

(1)  Itemertnit,  I,  p.  .67:  t.  msdia— 1,58  m. 
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viva,  y  también  cuantas  pulgas  pueden  haber,  pero  no  usan  bar- 
bote. Los  varones  no  usan  pintura  durable,  pero  las  mujeres  tie- 
nen de  esta  especie  las  siguientes^  De  la  raíz  del  pelo  á  la  punta 
de  la  nariz  Ueyan  una  tira  recta  y  morada,  anclui.  3  lineas,  y 
desde  él  labio  inferior  ¿  la  barba  otra  igual.  Asimismo  desde  el 
pelo  caen  verticalmente  7,  8  ó  9  rayas  ó  lineas  paralelas  atrave- 
sando la  frente,  cejas  y  párpado  superior  en  donde  como  ni  en  lo 
restante  del  cuerpo  sufren  bello  (pelo).  De  cada  ángulo  á  la  boca 
salen  dos  cadenetas  paralelas  á  la  mandíbula  inferior  que  termi- 
nan  &  los  '/g  de  la  distancia  k  la  oreja.  De  cada  ¿ngulo  exterior 
del  ojo  cae  una  cadena  de  dos  eslabones  en  dirección  perpendicu* 
lar  á  las  que  salen  de  la  boca,  y  termiüan  sobre  lo  que  sobresale 
más  en  la  mejilla.  Además  de  estas  pinturas  moradas  y  estables, 
las  más  presumidas  se  pintan  una  cadena  de  grandes  eslabones 
desde  el  hombro  ¿  la  mufteoa.  Sin  perjuicio  de  estas  pinturas  que 
son  características  á  las  mujeres,  se  pintan  todo  el  cuerpo  con  va- 
rios colores  y  dibujos  lo  mismo  que  los  varones.  Como  estos  y  to- 
dorí  los  varones  viven  en  pequeñas  sociedades  que  no  comunican 
con  or  ras,  y  donde  todos  se  conocen  y  ven  continuamente,  no  hay 
motivo  para  que  tengan  vergüenza  unos  de  otros,  y  por  consi- 
guiente, no  hay  entre  ellos  vanidad,  ni  lujo,  ni  los  demás  afectos 
vivos  que  produce  la  vergüenza. 

58!).  Para  construir  sus  habitacion<-s  clavan  3  ó  5  horquillas 
paralelas,  la  más  alta  para  cavalete  de  2  y  media  varas  y  las  de- 
más en  disminución:  enfrente  de  éstas  clavan  otras  tantas  igua- 
les y  paralelas.  De  cada  una  á  su  correspondiente  tienden  una 
caAa  gruesa  (Taciiái-a)  y  sobre  éstas  esteras  de  juncos  no  tejidos 
sino  unidos  por  su  longitud:  y  he  aquí  un  toldo  donde  se  acomodan 
de  15  á  20  personas:  pegarlo  á  él  por  su  lon<;itud  ponen  otros  y 
queda  hecha  la  toldería  abierta  por  los  costados.  Guando  hace 
frío  ponen  otras  esteras  verticales  en  el  lado  que  conviene.  £1 
suelo  dentro  está  cubierto  de  cueros  y  estos  son  sus  sillas,  mesas, 
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y  camaií,  porque  no  tienen  hamacas.  Sus  demás  muebles  se  redu- 
cen á  algunas  calabazas  y  vasijas  de  barro. 

590.  JamáB  riñen,  ni  enaefian  á  los  hijos,  ni  les  prohiben  cosa 
alguna;  sin  embargo  los  aman  y  tienen  grande  cuidado  de  pin- 
tarlos j  de  cargarlos  de  abalorios  planchuelas  etc.  Los  varonoitos 
están  siempre  desnudos,  pero  las  hembras  casi  desde  que  nacen 
van  envueltas  de  medio  cuerpo  abajo:  de  modo  que  liav  más  re- 
cato en  las  niñas  que  en  las  mozas,  en  éstas  más  que  en  las  casa- 
das, y  ningún  enlas  viejas.  Comunmente  uo  se  separan  las  mugeres 
del  toldo  sin  la  compañía  de  algún  hombre,  y  pocas  reces  se  vé 
que  hablen  unos  con  otros,  quiere  decir,  que  no  son  tan  hablado- 
res como  yo. 

591.  Hasta  casai-se  el  Payaguá  no  pesca  ni  trabaja,  nadie  tiene 
más  de  una  mujer,  que  toma  cuando  quiere  pula  ndola  al  padre 
y  parentela;  quienes  se  la  dan  sin  más  ceremonia  que  una  media 
fiesta.  No  casan  entre  los  hermanos.  £1  divorcio  es  libre  al  hom- 
bre y  mujer  con  motivo  ó  sin  el,  pero  sucede  raras  veces,  siendo 
admirable  ver  contentos  &  ios  hombres  con  las  viejas.  En  caso  de 
separación  queda  la  madre  con  todos  los  hijos,  con  la  cama,  pala 
ó  remo  y  con  el  toldo,  y  todo  lo  que  hay  menos  con  la  manta  ó 
camiseta  del  marido.  Si  no  hay  hijos  cada  uno  lleva  lo  suyo :  esto 
es  la  canoa,  pala,  anzuelos  y  flechas  el  mando,  y  todo  lo  demás 
la  mujer.  En  más  de  cinco  afios  que  diariamente  visito  sus  toldos 
no  he  visto  que  los  sexos  se  hagan  la  menor  demostración  que 
manifiesta  celo  ó  apetito  aunque  estén  boiTachos. 

u92.  Las  mujeres  hilan  rara  vez  algodón  para  alguna  manta 
que  tejen  á  pala  y  las  dura  toda  la  vida.  Ellas  hacen  las  esteras, 
las  vasijas  de  barro,  arman  y  deshacen  los  toldos,  y  guisan  las 
legumbres;  porque  el  varón  guisa  la  carne  y  pescado.  Son  gloto- 
nes, pero  no  tienen  hora  fija  para  comer.  Todo  lo  que  hay  se  pone 
al  fuego  en  olla,  ó  asador,  y  el  que  tiene  gana  saca  su  tajada  sin 
esperar  ni  avisar  á  los  demás  de  su  familia;  y  si  sucede  que  los 
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padres  y  heimanos  coman  á  un  tiempo,  todos  lo  hacen  con  alguna 
.separación  y  jamás  hablan  en  la  comida,  ni  la  interrompen  para 
beber,  cosa  que  hacen  después. 

693.  Aunque  los  muchachos  son  enredadores,  los  hombres  y 
mugeres  no  tienen  baile  ni  juego  alguno.  Todas  sus  diversiones 
se  reducen  á  emborracharse  con  aguardiente  y  lo  hacen  con  mu^ 
cha  frecuencia.  El  que  se  determina  á  esto,  ocupa  todo  el  día  en 
beber  sm  comer  cosa  alguna,  y  suelen  responder,  cuando  se  les 
pregunta  ¿por  qué  no  comen?  que  no  comen  por  beber,  y  añaden 
«no  somos  como  los  cristianos  que  se  meten  á  beber  teniendo  las  tri- 

* 

pos  todas  llenas  de  comida  que  no  les  cabe,  tino  un  poquito  de 
aguardiettte*.  Todo  borracho  es  acompafiado  por  otro  que  no  lo 

está  ó  por  su  mujer,  quienes  lo  conducen  al  toldo  y  lo  sientan. 
Entonces  canta  en  tono  bajo  con  algún  compás  cierta  canción 
que  en  todos  es  la  misma  y  según  la  traducci<>n  de  uno  de  ellos 
dice:  «  ¿quién  se  me  opondrá  que  no  le  haga  pedazos  f  vengan  uno, 
dos  ó  muchos,  yo  soy  bravo:»  otros  dan  cachetes  al  aire  como  si 
riñeran,  y  así  pasan  el  día  sin  hacer  daño  ni  enfadarse,  ni  sin 
meterse  nadie  con  ól.  E)n  estas  circunstancias  en  nada  defiere  uno 
de  otro  haciéndose  increíble  la  uniformidad,  y  sosiego.  La  debi- 
lidad por  no  haber  comido  les  quita  el  vigor,  el  humor  penden- 
clero,  y  el  vomitar  ta¿  comunes  en  nuestros  borrachos. 

694.  Tienen  con  frecuencia  sus  fíestas  que  se  reducen  &  embo- 
rracharse casi  todos,  y  rarísima  vez  alguna  mujer,  jiorque  ellas  no 
tienen  parte  en  ninguna  diversión,  ni  los  varones  las  dan  lo  (}ue 
4  ellas  les  gusta,  ni  hacen  caso  de  ellas.  Los  motivos  de  estas 
fiestas  son  el  nacimiento  de  algún  hijo,  el  agujerearle  las  orejas 
ó  labio  inferior,  el  casarse,  ó  aparecer  el  menstruo  la  1.*  vez  á  una 
mozuela,  la  cual  entonces  empieza  á  ponerse  las  mencionadas  pin- 
turas permanentes,  y  finalmente  cual({uiera  cosa  ó  nada  es  motivo 
de  fíesta.  No  se  baila,  ni  juega  ni  canta,  ni  hay  más  diversión  que 
las  que  sugieren  las  fantasmas  de  vaco.  Además  de  estas  fíestas 
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menores,  en  las  inmediaciones  de  San  Juan  hacen  una  mucho 
más  solemne,  cuyas  vísperas  se  anuncian  con  tamborcitoe  hechos 

con  vasijas  de  barro,  y  con  pintarse  todo  lo  mejor  que  saben.  E31 
dia  siguiente  borradlos  todos  los  varones  se  presentan  unos  á  otros, 
j  reciprocamente  cojen  cuanta  carne  pueden  con  un  pellizco,  y  la 
atraviesan  con  un  punzón  6  espina  de  raya  muchas  veces.  Estoe 
pellizcos  y  pinchazos  (pinch<mazos)  se  dan  en  los  brazos,  muslos, 
y  piernas,  y  en  la  lengua,  dependiendo  el  lugar  de  la  elección  dé 
quién  los  da  y  no  de  quién  los  recibe.  Con  la  sangre  se  bañan  la 
cara  y  de  rato  en  rato  repiten  lo  mismo,  de  modo  que  no  (]ueda 
uno  sin  sufrir  muchas  vece»  las  referidas  punzaduras  de  empina 
sin  que  se  oiga  queja,  ni  se  vea  el  menor  indicio  de  sentimiento. 
Esta  función  es  pública  y  no  participan  de  ella  las  mujeres  y  me- 
nos los  muchachos  á  quienes  no  se  les  permite  la  bebida  ó  por  lo 
menos  no  se  emborrachan.  Al  anochecer  acaba  la  fiesta  dejando 
muchos  dias  que  padecer,  porque  se  entumecen,  y  llenan  de  ma- 
teria las  heridas,  á  quienes  no  ponen  abrigo  ni  remedio,  y  las  cica- 
trices duran  toda  la  vida.  El  adorno  y  pinturas  que  usan  estos 
bárbaros  en  esta  festividad  son  absolutamente  extravagantes  é 
inexplicables. 

695.  Viven  los  Payaguá  en  el  río  que  navegan  con  canoas  que 
ellos  mismos  fabrican:  son  de  4  á  8  varas  de  longitud  y  1  á 
2  Vt  piés  de  mayor  anchura  que  está  á  los  '^/g  contados  de  la 
proa,  que  es  puntiaguda  y  casi  lo  mismo  la  popa. 

Constan  de  8  planos  los  dos  verticales  y  el  3.°  es  corvo  de  popa 
á  proa.  El  remo  es  una  pala  flexible  larga  8  vara  (s)  las  dos  son  de 
hasta  muy  delgada  (s),  y  la  3.*  ps  la  pala  que  tiene  figura  de  lanza. 
Cuando  pesca  el  Fafjafjuá  se  mantiene  sentado  (^n  la  canoa  deján- 
dose llevar  por  ia  corriente;  pero  cuando  boga  se  pone  en  pié 
sobre  la  extremidad  de  la  popa.  Sucede  algunas  veces  que  al  me- 
ter el  pescado  en  la  canoa  se  vuelca  ésta  porque  son  muy  angos- 
tas y  mal  hechas;  y  se  vé  siempre  con  admiración  que  en  un 
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minuto  ó  dos  sacudiendo  su  canoa  como  ol  tejedor  á  su  lanzadera, 
hecha  fuera  la  agua,  salta  dentro  de  ella  sin  haber  perdido  la 
pala  la  cafta  con  que  pesca  ni  el  pescado,  sin  que  para  todo 
esto  obsté  cualquiera  profundidad  de  agua.  Viven  de  lo  que  pes- 
can y  de  los  yacaré  y  capiybaras  (carpinchos)  que  cojcn  á  flecha- 
zos: para  esto  tienen  flechas  á  propósito  que  clavadas  se  sepai  a  la 
lengüeta  de  la  asta  quedando  amarradas  por  una  cuerda.  Si  el 
herido  sumerge  como  sucede  siempre,  flota  la  asta  ó  cafia,  y  por 
ella  tiran  hasta  ponerse  sobre  el  herido  y  le  dan  lanzadas  con  la 
pala.  No  sólo  hallan  en  el  río  y  sus  orillas  los  animales  referidos 
sino  también  leña,  paja,  cañas,  sauces  y  pasto  que  venden  á  los 
españoles  para  cubrir  sus  ranchos  y  alimentar  sus  caballos.  Tam- 
bién venden  ollas  de  barro,  esteras,  y  alguna  manta.  Algunas  ve- 
ees  se  alquilan  para  cortar  la  cafia  dulce  y  para  trajinar  la  carga 
de  las  embarcaciones;  son  amiguísimos  de  hacer  pequeños  cam- 
bios y  tratos  que  siempre  han  de  ser  de  presente,  porque  son  muy 
^pedigüeños)  desconfiados  y  mcntirOBOs  y  engañan  siempre  que 
puedan.  Son  muy  pedigüeños;  y  si  pueden  robar  alguna  cosa  no 
dejan  de  hacerlo;  pero  no  atesoran.  La  plata  que  adquieren  la 
ponen  por  lo  común  en  la  boca  y  luego  la  gastan  en  sal,  frutas, 
legumbres,  tabaco,  miel  y  principalmente  en  aguardiente. 

696.  Las  armas  del  Payaguá  son  flechas  sin  aljaba,  macana,  ó 
garrote  y  sobre  todo  el  remo  ó  pala  que  por  ambos  costados  sirve 
de  lanza.  Sus  expediciones  gueixeras  se  hacen  siempre  con  secreto 
ó  con  engaño  con  la  idea  de  sorprender';  y  si  no  lo  consiguen  se 
escapan  porque  no  hallan  deshonor  en  la  fuga«  ni  en  la  traición. 
Siempre  matan  á  todos  los  varones  adultos  y  llevan  las  mujeres 
y  muchachos.  No  comen  á  los  vencidos  ni  usan  de  instnmientos 
bélicos.  Tampoco  llevan  las  mugeres  á  la  guerra  sino  que  las  ocul- 
tan primero.  Tampoco  acopian  provisiones  porque  van  comiendo 
lo  que  pescan  en  la  marcha. 

697.  Los  Payaguá  se  hallan  como  en  tiempo  déla  Conquista  por- 
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que  no  han  recibido  de  los  españoles  annas,  cuadrúpedos  ni  costum- 
bres que  hayan  alterado  su  constitución.  Lo  único  que  se  ha  ade- 
lantado  con  ellos  es  fijarlos  bastante  que  es  el  primei'  paso  de  la 
civíUzacióii  y  ensefiarles  las  delicias  de  la  pas  y  á  que  tengim 
confianza  de  nosotros.  Coando  alguna  vez  resuelven  transferirse 
á  otros  parajes,  las  mujeres  y  nifios  hacen  sus  esfuerzos  para  opo> 
nerse,  y  consiguen  lo  que  desean;  de  modo  que  puede  esperarse  en 
breve  la  reducción  completa  de  estos  bárbaros.  Ya  en  el  día  son 
muy  útiles,  porque  sobre  que  ponen  temor  á  los  bárbaros  del  Chaco» 
ellos  pescan  y  trabajan  con  utilidad  de  esta  Ciudad,  y  aunque  no 
sean  católicos  pueden  llamarse  socios  útiles.  No  falta  más  que 
hallar  los  medios  de  introducir  entre  ellos  el  lujo  y  conocimiento 
de  las  comodidades  para  que  se  aumente  el  fondo  del  comercio,  y 
se  dediquen  más  á  los  trabajos.  Estos  indios  serán  ántea  vasallos 
útiles  y  civiles  que  católicos,  cosa  que  hasta  aqui  ha  parecido  im- 
posible, porque  ha  prevalecido  la  opinión  de  que  no  puede  ser 
útil  vasallo  y  hombre  sociable  el  que  no  empieza  por  ser  católico. 
Asi  se  ha  procurado  catequizar  &  costa  de  grandísimas  sumas^ 
descuidando  la  civilización,  suponiendo  ésta  resulta  de  aquélla,  y 
yo  creo  lo  contrario. 

698.  La  reducción  de  las  naciones  bárbaras  sólo  puede  verifi- 
carse por  3  medios:  el  1.^  es  por  el  comercio  y  trato;  el  2.*^  por  la 
fuerza  y  el  8.^  por  la  perauación.  El  1.®  jamás  se  ha  intentado,  es 
el  más  largo  y  difícil  con  algunas  naciones,  pero  muy  fácil  con 
los  bárbaros  Oaayá  y  Guayaná,  y  con  los  Ouand.  Aquellos  conti- 
namente se  presentan  á  nuestros  beneficiadores  de  yerba  solici- 
tando que  los  ocupen  y  que  les  den  en  cambio  de  su  trabajo  he- 
rramientas y  géneros;  pero  por  lo  común  no  se  hace  caso  de  ellos» 
porque  dicen  que  no  saben  dar  á  la  yerba  el  beneficio  que  requiere; 
pero  si  se  les  diese  un  capataz  que  los  instruyese  la  maniobra  es 
muy  simple,  y  con  un  poco  de  probidad  se  lograrían  muchos  tra- 
bajadores, que  en  breve  no  sabrían  vivir  sin  nosotros.  Los  Uauná 
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que  son  tan  numerosos  eunio  todas  las  naeiones  bárbaras  juntas, 
vienen  en  tropas  y  viven  entre  nosotroa  á  expensas  de  su  trabajo, 
y  después  vuelven,  pero  vienen  otros;  de  modo  que  siempre  tene- 
mos muchos.  Como  jamás  han  hallado  buena  acogida  en  el  Go- 
bierno, ni  se  ha  dado  una  orden  en  su  favor,  no  se  determinan  á 
traer  sus  mugeres,  ni  familias,  por  cu^'o  amor  regi*esan  á  su  patria 
casi  todos.  Si  abiertamente  se  les  protegiese  y  se  regalase  algunas 
frioleras  á  sus  mugeres  y  niüos:  veríamos  en  breve  20  mil  guaná 
entre  nosotros  todos  chacareros  y  medio  civilizados  según  diré 
luego.  Pero  no  se  conseguirá  el  fin  si  se  tratase  de  reducirlos  en 
Pueblos  para  hacerlos  vivir  en  comunidad  como  á  los  Gwxrani^ 
cosa  que  luego  pretenderían  hacer  los  gobernadores  y  los  ecle- 
siásticos por  sus  fines  particulares.  Debíamos  contentarnos  con 
aprovecharno.s  de  su  trabajo  3'  con  aumentar  nuestra  población, 
las  producciones  y  consume»  sin  querer  esclavizar  sin  motivo  ni 
utilidad  á  unos  hombres  que  voluntariamente  se  ofrecen  á  ser 
nuestros  conciudadanos  amigos  y  parientes,  quienes  sin  trabajo 
serian  luego  católicos,  porcpfe  ya  está  averiguado  que  todos  los 
vasallos  tarde  ()  temprano  abrazan  la  religión  dominante  sin  que 
en  ello  se  ponga  cuidado,  y  aun  cuando  se  tomen  medidas  para 
lo  contrarío. 

699.  £1  usar  de  la  fuerza  ó  del  respeto  que  infunde  para  hacer 
reducciones  es  el  medio  más  expedito.  Todas  las  subsistentes  en 
esta  Provincia  se  deben  á  las  armas  de  la  Conquista,  según  consta 

de  los  años  de  su  origen;  pasado.s  aquellos  tiempos  primeros  tomó 
el  gobierno  para  hacer  reducciones  el  B.**  camino  que  es  el  de  la 
pei*suasíón,  fiándola  á  los  eclesiásticos  y  asi  ha  salido  ello.  Des- 
pués de  la  Conquista  aunque  se  han  gastado  ingentes  sumas  nin> 
guna  reducción  ha  subsistido  fuera  de  sus  límites.  Hoy  tiene  esta 
Provincia  cuatro  y  cada  gobernador  funda  cuantas  quiere,  de  modo 
(pleno  tienen  número  las  (jue  se  han  entablado,  y  no  hay  una  exis- 
tente, y  ninguna  ni  todas  juntas  han  producido  un  solo  católico, 
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y  fli  alguna  vez  se  han  bautizado  algunos  todos  han  apostatado. 

Subsisten  los  indios  en  la  reducción  porque  se  les  dá  de  comer  con 
lo  que  el  Rey  franquea  y  cuando  se  acaba  el  fomento  (porque  no 
puede  ser  eterno)  y  tal  vez  ántes  so  empieza  á  quitar  el  crédito  al 
gobierno  dicíeiido  que  no  di6  bastante  y  se  ván  los  bárbaros  como 
vinieron  sin  haber  oido  el  nombre  de  su  redentor.  ¿Q^ién  es  ea* 
paz  de  persuadirse  que  stdmsia  una  reducción  nuem  encargada 
totalmente  á  un  clérigo  ó  religioso  que  ignora  el  idioma.  //  q}ie  su 
vida  es  breve  para  aprenderlo?  A  esto  responden  que  Dios  obra  y 
que  cualquiera  cosa  que  diga  el  cura  lo  entienden  todos.  Esto  su« 
cedió  á  los  apóstoles,  y  no  en  nuestroe  días;  pero  cuando  esto 
fuese  a^,  y  que  el  cura  les  enselle  los  sagrados  misterios,  nada  ha- 
bla adelantado;  porque  para  que  prevalezcan  estas  ideas  abstrae* 
tas,  (|Uf  -1  iciii  l,is  primeras  (pie  lian  oído  y  formado,  es  necesario 
hacer  civiles  á  irnos  bárbaros,  fijándolos  y  enseñándolos  á  vivir 
del  sudor  de  su  rostro,  sugetando  á  las  leyes  sociables  á  unos  hom- 
bres que  no  tienen  idea  de  ellas,  ni  de  los  derechos  de  gentes  y 
natural.  Finalmente  para  convencérse  de  que  las  persuacíones 
eclesiásticas  no  tendrán  buen  éxito  sobre  el  particular,  basta  8a> 
ber  quo  desde  la  Conquista  aquí  no  iu  lian  tenido  en  poco  ni  en 
mucho. 

600.  Si  los  gobernadores  reflexionasen  el  ningún  fruto  que  han 
sacado  sus  antecesores  en  la  reducción  de  los  bárbaros,  desde 
luego  depondrían  el  afán  que  todos  tienen  de  formar  reducciones, 
nacido  de  un  celo  mal  fundado,  ó  del  deseo  de  inmortalizar  su 

memoria;  y  buscarían  otros  caminos  de  sacar  utiliilad  de  los  bár- 
baros, que  debe  ser  su  principal  atención,  como  tpie  los  progresos 
de  la  Eeligíón  seguirían  aun  sin  buscarlos,  á  la  civilización.  Mis 
ideas  aunque  claras  y  fáciles  no  son  adoptadas  aquí,  y  cuando  he 
querido  persuadirlas,  me  han  respondido  que  los  jesuítas  hicieron 
muchos  progresos  en  sus  Misiones  del  Paraná,  y  Uruguay,  y  en 
nuestros  días  en  los  Pueblos  de  San  Joaquín,  San  Kstanisláo,  y 
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Belén.  Batos  hechos,  que  sólo  pueden  oponerse  por  ios  ignorantes 
¿  mis  proposiciones  absolutaa,  las  comprueban,  y  hacen  ver  que 
los  PP.  Jesuítas  pensaban  como  y6,  y  en  su  consecuencia  usaron 
en  sus  reducciones  no  de  la  persuasión  sinó  de  otros  medios  más 

adecuados,  bien  imaginados,  dirigidos,  suaves,  eficaces  ó  infali- 
bles, aunque  los  ocultaron  siempre  en  sus  escritosi  dando  á  enten- 
der que  todo  se  debía  á,  su  predicación.  Yo  que  he  procurado  inves- 
tigar las  cosas  originalmente^  voy  á  explicar  los  progresos  jesuí- 
ticos, y  sin  pensar  disminuir  su  mérito,  haré  ver  que  publicaban 
una  cosa,  y  hacían  otra,  la  cual  no  les  hace  menor  honor  que  la 
que  querían  publicar. 

601.  Las  Misiones  del  Paraná  y  Uruguay  según  consta  de  su 
origen,  que  brevemente  he  contado,  son  del  tiempo  de  la  Conquista, 
y  por  consigiente  fruto  del  temor  de  nuestras  armas,  y  de  las  de 
los  Mamelucos,  quienes  con  la  destrucción  de  muchos  Pueblos  y 
naciones,  fueron  causa  principal  de  la  humillación  guaraní  á  los 
jesuítas,  los  cuales  no  tuvieran  hoy  un  Pueblo  si  no  hubiese  habido 
Mamelucos.  Asi  no  deben  tomarse  en  boca  estas  Misiones  para 
apoyar  la  eñoacia  de  la  predicación.  Con  que  sólo  nos  resta  hablar 
de  los  Pueblos  de  San  Joaquín,  San  Estanisláo  y  Belén 

602.  El  modo  y  cómo  se  fundaron  son  bien  conocidos  porque 
existen  los  fundadores,  y  otros  instrumentos  originales,  y  es  el  si- 
guiente; teniéndose  noticia  de  que  en  el  paraje  donde  están  los 

(1)    Vfr  riajf.  fi.»  núm.  Üd»,  pá«.  m 

«  Vikjc»  Iná«litot>.  pnbL  por  Mitre,  Bot.  oit,,  pAf.  31S. 

A»am,  un  (18O0>  n,    M:  B(m  /wiqiJii  trnuitéo  m  IHB. 

Jdém  1SA7,  I,  390. 

ItabrMofttr,  ob.  eii.,  I,  68  á  68. 

tf«r«w.  eb.  tUt,  Z,  tn*.  I,  «np.  n,  UB  7  slcvitatM. 

Aíjuh  rr,  ob.  cit..  p.  4T2. 

Vw  Viaje  7.»,  pAg.  188,  niUa.  196:  Belén  "*S9  fandA  «n  1700  por  «1  P.  jMolta  Joaef  SAaoiws  jr  ni 
«ompaflue  Jnu  Owafa». 

ituwoB,  «1k  «H..  toL  118:  «TircM  d*  Bálte,  fnadtdo  «n  IW— WstonciiM  «n  «1  IWi  ¿«M^  Sáaate 

X>»brarIor  y  .Taan  G«rei*. 

I<l«Lii.  |iúg.  ibl. 
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Pueblos  había  bárbaros  de  buenas  inclinaciones:  enviaron  los  je- 
suítas algunos  guarani  de  sos  Pueblos  viejos  &  explorar  la  vo- 
luntad  y  proporciones  del  país,  llevando  a]g:imo8  regalitos  que  los 

asegui  (tn  la  buena  acojida:  rosrresaron  lus  emi.sarios  (8¡c)  con  buenas 
noticias  y  pasados  algunos  meses  fueron  otros  en  los  mismos  tér- 
minos, que  volvieron  igualmente.  Poco  después  fué  un  jesuíta  con 
iguales  embajadas  y  regresó  corriendo  ¿  dar  buenas  nuevas  que 
fueron  las  decisivas:  se  eligió  un  padre  que  fué  con  algunos 
Guarani  á  vivir  con  los  bárbaros,  y  cuando  halló  disposición  les 
propuso  si  querían  tener  y  comer  vacas,  aceptaron,  y  eu  diütinctas 
remesas  las  llevaron  los  Guaraní  escojidos  que  quedaron  con  el 
padre;  poco  después  les  propuso  si  querían  que  los  Guaraní  sus 
hermanos  viniesen  ¿  hacerles  casas,  iglesia,  y  chácaras»  y  como 
estuviesen  familiarizados  con  los  que  fueron  con  el  padre  y  con 
las  vacas,  aceptaron,  y  vinieron  tantos  ó  más  Guaraní  cuantos 
eran  los  bárbaros.  Hasta  ai|uí  no  se  había  predicado,  ni  tratado 
á,  trabajar,  ni  de  con  qué  pudiese  disgustar,  sino  de  todo  lo  contra- 
rio: pero  á  poco  tiempo  del  arribo  de  los  reclutas  (sic)  se  alzó  un 
poco  la  voz  y  todos  juntos  trabajaban  lo  que  se  ofrecía:  ya  no 
hubo  más  que  hacer  sino  cuidar  de  que  no  se  escapasen,  lo  que  se 
evitó  con  un  poco  de  vigilancia.  El  ejemplo,  el  respeto  y  cuando 
más  75  azotes  allanaron  todo  lo  (|ue  faltaba. 

603.  Sin  saber  cómo  me  he  dilatado  eu  probar  con  razones  y 
con  la  experiencia  jamás  desmentida,  que  el  Gobierno  es  quien 
debe  civilizar  á  estos  bárbaros  y  no  los  eclesiásticos,  siéndome 
muy  sensible  el  ver  las  crecidas  sumas  que  se  han  espendido  y 
expenden  sin  fruto  y  con  descrédito:  y  para  concluir  la  materia 
digo  4110  el  método  con  que  se  fomentaron  las  reducciones  de  San 
Joaquín  y  San  Estamsláo  es  excelente  y  fácil  para  civilizar  lot» 
Guayaná  y  Cetagud  en  caso  de  que  no  parezca  mejor  lo  que  insi- 
nué en  el  ndmero  698  pero  de  ningún  modo  sirve  para  con  las  de- 
más naciones  porque  iodos  loo  Crnaraní  Juntos  (oic!)  110 


.-  ij,.i.ud  by 


DESCRIPCIÓN  OEMEHAL 


371 


son  capaces  de  dar  sujeción  á  50  Mbayá,  Enimayá  6 
Lietiy ua,  y  esta  ei»  la  eausa  porqne  los  Jesuítas  jamás  hi- 
cieron progresos  en  la  reducción  del  Chaeo*  Así  apuntaré 
lo  que  conviene  hacer  con  las  naciones  del  Chaco  porque  son  de 
otra  easta»  muy  diversa  de  la  Goarani  según  se  verá  en  sus 
breves  descripciones  particnlares. 

GOL  Para  civilizar  los  sumisos,  laboriosos  y  pacíficos  Guaná 
podría  intentarse  el  expediente  practicado  por  los  jesoitas  en  San 
Joaqnin;  pero  será,  mil  veces  mejor,  y  más  útil  lo  que  apunté  en 
el  núm.  598  y  para  mayor  abundamiento  envíese  frailes  escó- 
jidos  á  sus  tieiras,  porque  los  Guaná  jamás  han  puesto  embarazo 
á  que  entremos  en  sus  Pueblos,  ni  han  dejado  de  alimentar,  cor- 
tejar y  solicitar  á  ios  oclesiástieos  para  que  se  queden  á  catequi- 
zarlos. Estos  curas  han  de  procurar  darles  buenas  ideas  de  nos- 
otros, y  excitarlos  á  que  vengan  sus  tropas  con  las  familias  hasta  la 
Concepción,  donde elGobiemo  tendrá  alguna  embareaelón  que 
los  traiga.  Las  guerras  eontlnnas  que  tienen  entre  si  y  con 
los  Mbayá,  y  la.s  vejaciones  que  éstos  les  causan  darían  frecuentes 
motivos  para  que  salgan  de  su  país  dándoles  algún  auxilio,  y  aun 
sin  él  no  han  bastado  las  órdenes  del  Gobierno  que  he  visto  dar 
para  echarlos.  Trátese  bien  á  loe  que  vengan  sin  prohibir  absolu« 
tamente  el  que  regresen  algunos  á  su  patria,  que  dktando  150 
leguas  no  las  andarían  fácilmente  á  pié  y  con  su  familia.  Cogió 
la  expulsión  el  Padre  Manuel  Duran  jesuíta  en  Belén  que  con 
cinco  familias  de  S.**  Maria  de  Fee  iba  á  formar  una  reducción 
en  los  GtMné,  y  es  probable  que  á  esta  hora  por  el  modo  dicho 
ya  habría  otras  reducciones,  y  que  veríamos  abierta  la  comunica- 
ción entre  Belén  y  los  Chiquitos  que  sólo  distan  80  leguas,  y  los 
Guaná  están  en  la  medianía. 

605.  La  reducción  de  los  Mbayá,  Lengua  y  demás  naciones  del 

<1)  iMteAnn. 
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Chaco  no  puede  racionalmente  intentarBe  por  uüiguno  de  los  me- 
dios insinuados. 

Su  talla  y  vigor  excede  á  lo  que  se  vé  aquí  y  en  Europa.  Los 
bravos  conquistadorea  no  los  sujetaron  no  obstante  de  qne  los 
haUaron  &  pié  y  estacionarios:  hoy  tienen  ezcelentea  cabaUoe  y 

son  errantes,  y  ésto  basta  para  comprender  qne  su  reducción  ee 
una  cosa  dificultosisnua,  (jue  no  puede  loo^rarse  sino  del  modo  si- 
guiente; y  se  reduce  á  ir  estrechando  insensiblemente  sus  corre- 
rías fonnando  poblaciones  de  mulatos  y  españoles  que  al  mismo 
tiempo  corten  el  Chaco,  y  abren  comunicación  directa  con  el  Perú; 
con  lo  que  lograría  esta  Provincia  los  crecidos  aumentos  qne  ne> 
cesita  más  que  otras,  porque  élla  es  la  que  tarde  ó  temprano  ha 
de  destruir  ó  cuando  niénos  particij)ar  de  los  famosos  minerales 
que  hoy  poseen  los  portugueses  (lusitanos)  en  Matogroso,  Cuyabá 
y  en  las  cabeceras  del  Rio  Paraguay:  verdad  es  que  según  se  verá 
luego  hablando  de  los  Lengua  no  puede  el  Gobierno  por  mucha 
prisa  que  se  dé  embarazar  la  total  extinción  de  estos  bárbaros, 
porque  según  mis  cálculos  del  número  620  no  subsistirá  uno  de 
ellos  en  100  aüos  contados  desde  hoy, 

INDIOS  MBAYAS  (MBAYÁ).  <»> 

606.  Si  creemos  la  tradición  de  los  bárbaros  JSniniagd,  los  Mhayá 
fueron  en  la  antigüedad  sus  esclavos  en  las  tierras  del  Norte  del 

(1)  Jrtafo,       gunaft  hI  lUm»bMi  lo*  pmrtmi  k  va*  VAnialIdad  i»  1*  gnw  fanOt»  «baiqHia, 

Scgiin  ComiagM  sicoifio»  «colUso»,  ¿  gente  que  ▼ivo  ftatr*  paJonalM».  (TUjo  1.*,  p.  13). 
<h^  «n  ra  iBakndio*  MaagiAlllMt»,  ni,  88,  r«ofeIlla«Bd*  á  MImúIm,  latMpnt»:  ^  «oi. 

IplejrtM  cnuidM  d*  paj»  qae  aJmn  de  r*p««>  «n  faw  omm  («it»  Mt'MnAerkK 

Zehallo*  insiste  en  el  orij^en  frnnrnnitlco  do  !ot  Mhnyfo  :  spfrán  él,  mbapa  q«t«M  4MÍr X.S«> 
b&lloe  «Oria«DM  M»aioa»l«»>  Bolot.  del  Ixtst,  Oeogr.  Argent.  XIX,  p.  26L 
Komítm  mam  d*  opiaita  qv«  murA  «qnlval*  A  «li«i«4I«ot— cgigniaieo». 

HenKger  dice  qao  en  el  PnrmguAy  faity  nn*  wpccis  de  oftfl»  dalM»  evyM  tmoos  aleaniMi  M  4  M 
^éad«iUto«oii  4A6palfit4Mdediám«tn,]rqtMlMgumiii  UUaimut  OAte<«iMTA.  (Ttoiea^'fyk  Ull. 
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Rio  Confuso  que  emboca  en  el  del  Paraguay  por  el  Oeste  en 
25°-8'-10"  ^'^  de  latitud;  para  sacudir  el  yugo,  hicieron  fuga  se- 
cretamente dirigiéndose  al  Norte  por  los  años  en  que  vinieron 
aquí  loa  españoles  ó  poco  después;  y  como  hallasen  los  países  de 
8u  tránsito  poblados  de  Guaná  los  dominaron,  y  aun  pasaron 
más  al  Norte,  de  donde  atravesando  el  Rio  Paraguay  anojaron 
de  sus  costas  del  Este  á  los  pueblos  que  los  españoles  habían  for- 
mado de  indios  Itatines  y  Ñuaras  cuyas  reliquias  existen 
hoy  en  Santa  María  de  Fee,  en  San  Tiago  y  en  sus  colonias, 
como  también  en  el  de  San  Francisco  Xavier  de  los  Cliiquitos 
No  pai'aron  aquí  sus  conquistas  sino  que  sin  apartarse  mucho  de 
la  costa  oriental  del  Rio  Paraguay  so  establecieion  y  á  f.iorza  de 
armas  ganaron  todo  lo  que  hay  desde  el  Rio  Mandubirá  para  el 
Norte  matando  muchos  guaraní  y  españoles,  los  cuales  no  esta- 
ban seguros  de  sus  incursiones  en  los  campos  de  Ihpiia  ni  en  las 
chácaras  de  la  Capital  Don  Rafael  de  la  Moneda  fué  el  primero 
que  fundando  el  Pueblo  de  la  Emboscada  se  atrevió  á  atajar  sus 
conquistas,  y  después  Don  Agustín  Fernando  de  Pinedo  con  el 

( 1 )  Esto  no  paedo  Mr ! 

Du  Oraty  se  equivoca  al  decir  qao  ol  Rio  Coufaao  desemboca  del  lado  del  Chaco  G  á  7  leguas  más 
arriba  de  la  Asunción,  obr.  oit.,  p.  120. 

Lo:ano  lo  coloca  en  los  '28  grados,  I,  cap.  V,  llii. 

Hogiin  Aguirré  eran  habitantes  del  Chaco  particularmente  entre  los  paralelos  Ify-W  A  'JS9.  obr. 
cit.,  474. 

(2)  Oiianá,  indio»  de  origen  Mbojo-  Mbaure,  Áruác-Stock  do  Brinton.  Maipur»  de  Luoien  Adam,  6 
tea  Nn-aruao  do     d.  Steinon. 

P.  Patricio  Pemandei  y  P.  Losano  los  llaman  guamas. 

Los  Ouaná  del  Chaco  (SanapanA,  Angaité  Sapaqal,  LonguA,  etc.)  pertenecen  al  grupo  Ma$coy,  es 
decir,  son  Ouayeurú:  éstos  nada  tienen  que  ver  con  OiMind-iirudc,  pues  son  dos  grupos  tanto  étnica 
como  lingnisticamento  distintos. 

(3)  Asarn  180»  (18»)),  II,  aoe. 
Idem  1B17,  I,  206  en  1061  >. 

Aguirré,  p.  475....  «en  siglo  pasado  (XVIT)  destruyeron  la  provincia  del  Jlali*. 

(4)  Itatl  os  vor.  guaraní:  ita    -  piedra,  morotin    ■  blanca. 

(5)  jfuarat:  véaso  Viaje  1.*,  p.  14.  nota  (8). 
(8)  Funet,  tomo  II,  lib.  8,  cap.  VI,  p.  fiO  .y  siguientes. 
(7>   Id.,  tomo  II,  lib.  4.  cap.  II,  p.  lOR  y  siguientes. 
(8)   Véase  Viaje  2.*,  id  y  M. 
FuHt»,  tomo  III,  lib.  1,  cap.  I,  p.  15. 
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establecimiento  de  la  Concepción  los  redujo  á  la?!  tiorras  (juo  lia\ 
al  Nort  e  del  Eio  Ypané  donde  hoy  existen  No  sólo  han  hecho 
guerra  ¿los  españoles,  y  Guaraní,  sinó  también  á  los  Chiquitos, 
de  los  cuales  hoy  tienen  más  de  160  cautivos,  y  hace  como  15 
afios  que  con  apariencias  pacificas  se  llegaron  &  los  Pueblos  que 
los  portugueses  han  fundado  uno  en  cada  banda  del  Rio  Paraguay* 
hácia  la  hititud  da  y  cu  olios  mataron  126  personas 

Desde  el  año  de  176G  en  (jue  hicieron  la  paz  con  nosotros  no  la 
han  quebrantado,  y  sólo  haoen  la  guerra  é,  los  pusilánimes  Caaguá 
6  Monteses  que  habitan  los  bosques  vecinos  al  Rio  Xexuy,  y 
alguna  vez  á  los  Lengua  en  el  Chaco.  Cautivan  en  sus  hostilidad 
des  á  las  mujeres  y  niños  tratándolos  bien,  pero  matan  á  todos 
los  adultos  sin  comer  su  carne. 

607.  Hoy  están  los  Mbayá  divididos  por  el  Rio  Paraguay  en 
dos  trozos.  Los  que  habitan  al  Occidente  que  llaman  comunmente 
Guazús  se  extienden  desde  la  latitud  de  21^-35'  para  el  Norte 
y  á  veces  bajan  hasta  la  latitud  de  22^-6'  introduciéndose  é  in> 
corporándüse  con  los  Guaná  Los  mismos  pasan  algunas  veces 
á  cazar  y  comer  algarrobas  á  la  costa  oriental^'''.  Estos  Mbayá 
tienen  varios  caciques,  pero  los  principales  son  cuatro  llamados 

(1)  Ttaia  VW*  V,  p.  IM  jr  ateatratM. 

Montoya.,  ob.  cit.  f  8,  i*.  10. 
LnaM,  <Cbftoo}.  I  IX.  p-  00- 

(9)  Aaara,  Correap.  «It,  pág.  374 i  tlM»  mlnM»  itM  Mkolqsas  Jrtoyd  m$  haakiaiKtuAo  que  no  Ujo» 
d*  1*  •«■(•oilaatal  <I«1  Ble  PMngviv,  «1  nofU  d*  «uttwna,  famnnm  loa  FortaguMM»  hsM  mí»  «Sm, 
UD  presidio  A  fnrtninM  donda  los  Jftefd  tmnm  fiaglaado  paoMi  jr  «loftAiidéloa,  antanm  4 161  fm* 
tugucMa  4  afios  h¿>. 

(8>  ÜMfMl  6  MoBtama  IndiM  d«  onceo  gmatma;  le»  fiMiMiil  ne  tedtteUe». 

Cmagmii  —  neatot  ptgvA     evliindo  —  Mlvtoel».  Bar  eeneeldoa  bajo  el  aombn  da  aiimgné. 

Vé«a«  los  clnJio^  Cnini^Tiá.  Bolot.  dol  Inst.  Oaagr.  Áigast.  XY.  pác.  0n  7  liBtitíaBtaa.  AmlnvaaMi 
publicó  on  not*blo  estadio  itobra  «stoa  iadioa. 

(4)  Son  loa  OiHiiiii*£«i0Hft  (Kaaaojr  da  X«<di)  da  BoftiMiL 

(5)  ÁttOrrtt  p.  i7L 

fft)    <7ft(intí  -nrnAr. 

(7)  Los  Mbaya  oriéntalo*  ó  los  miní,  y  los  oocidoDtalea  á  loa  guazil.  cLos  ilhaya-mtnit  ron  los 
Omaalf  no  fnmrdaa  1»  mi¡m:  kurmoni».  Ágttírrt,  4%. 
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Codaalotegui — NcUogntalacU    — NavidHgí  ^"^^  —  y  Nalepenegrá 
que  en  todos  compondrán  un  número  como  de  8.200  almas.  Los 
que  habitan  al  Este  del  Rio  Paraguay  se  prolongan  desde  el  Rio 
Tpané  al  Uhútetey    ó  entre  las  latitudes  de  2S<^-28'  &  la  19<=»'80'. 

De  Este  á  Oeste  ocupan  el  espacio  que  liay  entre  el  Rio  Paraguay, 
y  la  tierra  alta,  y  montuosa  que  media  entre  dicho  río  y  el  del 
Paraná,  cuyo  espacio  encierra  los  mejores  yerbales  y  tierras  que 
hay  desde  aqui  &  Buenos  Aires;  en  las  cuales  hubo  en  otro  tiempo 
los  Pueblos  de  indios  nombrados  Ipané,  Guarambaréj  Perico, 
Atyra,  Caaguazú,  Agraranaffiby,  y  también  Xerez.  El  total  de  es- 
tos bárbaros  orientales  será  cuando  más  de  S.fKX)  almas  divididos 
en  cuatro  parcialidades  principales  ^*\y  subdivididas  en  varias  por 

(1)  tMrUttrt  6  tembMn  eaelqu  OmiM.  Agmtm,  4M. 

ScJ¡{drir]ul  ó  CnmbA  í^iebn  sor  nn  error  do  impronta  — ni  caciijno  sf  llnmiiba  Cambá  )  cncíqu»  ilo  la 
horda  de  loa  Outíeti9bo  ^ae  habitaba  á  los  21° -5'  de  laV.,  al  Oe«t«,  cerca  del  Bio  Parasuay,  en  la  la* 

«JMMrt^ni  6  Camhá,  «aja  ••tainn     d*  hIi  ptáa  y  •  pnlfidai  (trnténgM  im  Mrdarftr*  Mba^A)  A» 

mUo:  Al  rcupoTiflió  en  lV*t  A  nrto  qtiü  le  pregantat-n  —  í  Yo  \io  la  sf;  pero  cunndci  frnpe- 

saba  á  construir  la  Catedral  de  la  Asnnci<^n,  yo  e«tak>a  ^»  <sas«do  y  era  padre  do  an  bijo».  Keta 
Oktedial  tvA  tilñtmiM  «n  168B,  y  •aponiendo  qa»  wU  OMiqtM  tttTíMt  «iitte«a»  16  «flM,  rWBlt* 
tondri»  la  «dad  d«  190  afioa».  Aamn  1860  (1800)  I,  309. 

(3)  En  nna  <1p«cr{;>ción  bocha  por  «I  comandante  del  fuerte  Borbon.  en  170S,  figuran  loe  nombres 
de  lo«  caciqnoi  Bafael  Mai^enigut,  y  Blas  XatogotagaleU.  Dr.  C.  Basa,  «Paraguay  y  Bolivia»  Ser. 
d«t  lut.  P«nicn«ya,  BAn.  90,  p.  6ft 

Rl  primer  cacique  de  loa  OcUib«bo*  ( Oadlcmégnos >  es  Rafael  SaUpinigui,  gefa  de  his  toldoriHs  que 
ektún  A  Ih  Tjnndn  orl«ntuT  del  RÍO  Pmtm^OMf,  Padro  KuUdrifttit  M  «1  pciaolfAl  da  laa  da  1»  band* 
occidental.  Aguirre,  p.  476. 

(t)  Afo  Mhttátét  ó  KoBdeffo:  1m  tegiOMs  iadi«adM  por  Bonteai,  d«iid«  b«jr  «nlwUton  1m  reatos  d« 

1h  Rriin  ruic  ii' :i  .V'ii  ;;ir 

Rio  iíbolttfy  6  Mirunila:  en  el  ]>arnjo  ilou<k<  uxÍNtla  Ratitingo  de  Xerea,  funduda  en  ViHd  por  los 
ospafiole»  y  destruida  en  16T3  por  los  portuguoNOs  aliados  á  lo»  Mba¡fd,  fundóse  la  ciudad  do  BoU* 
Ite  6  tw^MtUm,  dMida  m  «lUblaaM  «b  nSTBBftpMiitMieiMl»,  dáaMe  «I  aomte*  d«  Mivknd»  (t9*'-18') 
—  Dn  Graty. 

<4)   Tekfffurebó,  OwUeadtM,  Oatígutbo,  BcnIimM- Asara  líBO  (IflODX  U,  £10. 

A»ara  1847,  I,  aOB. 

A§»lm  fcraa  •  pBTBimlidmdaa. 

Sie.  Franco  de  Alm«ida  6  (ex  Castelnau,  II,  405). 
JMitdw 

Jtfitttsiw  o  <m  MartlBi  I,  m), 

f^trrr'oria  <iM  /«dÍM  (ObjbM)  IMB^d  pweUUdiidM.  (K  V.  d.  StofncB). 

Cu«<«<miM  7. 
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los  caciques  Lorenzo,  Ignacio,  Antonio,  Josef.  .)n;u|iiín,  Miguel: 
Laadcnitjuagui,  Egungabiqm^  Maqueda,  Quiniguigueguí,  y  Ichi- 
pilgutguí,  etc.  Del  total  de  Mbayá  que  he  dicho  compondrája  como 
6.200  almas,  deben  rebajarse  loe  dos  tercios  que  son  Guaná  j 
caotívos  de  Oíiquitaa  y  Caagud  6  Monteses  de  modo  que  los 
Mbayá  netos  no  pasan  de  2.000  ni  ann  llegan. 

608.  La  talla  media  del  Mbayá  es  elegante  cuanto  cabe  y  á  lo 
regular  do  6  piés  1  pulgadas  españolas  y  la  europea  de  u  piés 
11  pulgadas  Sus  movimientos  son  libres  y  despejados.  Hacen 
vanidad  de  ser  hombres  de  palabra  y  los  más  nobles  de  toda  la 
América»  Tienen  más  condescendencias  con  sus  caciques  qne  los 
Payaguá;  pero  se  reducen  estas  á  poca  cosa  '^^  Dicen  que  subsiste 
la  (el)  alma  después  de  la  muerto  vagando  por  el  mundo  sin  pena 
ni  glona.  Que  Dios  (á  quien  no  adoran  ni  al  gimas  de  aus  criatu- 
ras) crió  á  todas  las  naciones  y  les  repartió  las  tierras  del  mundo 
y  que  después  crió  á  solos  dos  Mbaydp  á  quienes  envió  &  decir  por 
un  Canteará  (pájaro)  que  por  olvido  los  habla  criado  cuando 
ya  no  tenía  tierras  que  repartir,  y  que  para  que  subsistiesen 
anduviesen  vagos:  y  que  respecto  á  que  ^ólo  eran  dos  y  las 
demás  naciones  eran  numerosas;  que  hiciesen  la  guerra  conti- 
nua á  todas,  y  adoptasen  los  cautivos  para  aumentarse  con 
ellos  Uno  y  otro  practican  y  ¿  esto  se  reducen  sus  ideas  mo- 
rales. 

609.  Llevan  el  pelo  cortado  raso  cuanto  se  puede  con  tijeras 

(I)  «Computo  la  estatura  media  de  los  albaia*  (mbayá),  ec  5  piés  y  8  pulgadas  fnunCMS  J  «rao 
qo»  «u  formas  y  proporoionm  aoD  muy  aapailorM  4  laa  •wropaM».  Asam  1811,  I,  SU. 
Aamm  1860  (Unfl),  I,  tUk 

10.  ha,bl«aiáo  d*  loa  ciafnhn...««>wn—  m  lUffft»  Mf^  P*>M*i  *  1»  (taUft)  te  Im  Mba^á,  aiMte 

incomparablemente  ''•npc-ríor  \  1n  <1o  lo»  guArHnta».  Viajn  n.*,  p.  aiOte 
«  Viajas  InMitos  de  Asara»,  Est.  del  Rio  da  la  Plata,  p.  174. 
CU>«M      Fiacs,  cap.  XXVIi  «,..,  Mtt  mj  gmaáM  j  muy  ligaMW...... 

(9)  ndk«^  eb.  fliti  Ub.  m,  amf.  XXXVII,  p.  BÉi  «DMem»  mmtímM»*,  kablaado  dtlaa«ottaatew  4* 

loB  OiMiycurt).  iT>Tien]n  «nnm,  Niipm  nvorpin  «Mtwomm  BfliwonMB,  ImolIHs  puowqnmitarobmiili!; 
spMto  manunm  palrois  excipiunt — >. 
Lo  mismo  «oente  Oumohb  do  tos  ntga§má¡  ob.«tt  (od.  LonaoJi  p.  tBO,  V«v  los  •Bm««iriU.(4ff*KB^Mte(l)k 
(0)  AturuW{ia»),tl,tmjttL 
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ó  navaja  lo  mismo  las  mugeres,  pero  éstas  dejan  una  tirita  an- 
cha ana  pulgada,  alta  media  que  empiessa  en  la  frente  y  acaba 
en  la  satura  coronal  ó  alto  de  la  cabeza.  Estas  no  comen  came 
ni  cosa  de  grasa  cuando  se  hallan  con  la  eyacnación  periódica, 

porque  no  las  nazcan  cuernos,  como  suponen  que  sucedió  á  una 
que  la  comió  Son  las  más  prostitutas  que  se  conocen,  de  modo 
que  cada  una  tiene  un  par  de  Guaná  que  la  divierten  ademáa  de 
su  marido,  y  este  mira  con  absoluta  indiferencia  estas  cosas 
Observan  hoy  la  b&rbara  costumbre,  de  no  criar  sino  el  último 
hijo  ó  hija,  abortando  á  todos  los  que  nacen  ántes,  y  muclias  ve- 
ces también  al  último,  porque  esperan  que  no  lo  lia  de  ser.  Yo 
preguntó  á  ocho  Mbayá  que  tenía  en  mi  cuarto  el  motivo  de  esta 
práctica,  y  me  dijeron  que  el  parir  los  liijos  grandes  las  estropeaba 
y  envejecia,  que  después  era  mucho  trabajo  é  incomodidad  el 
criarlos  en  la  vida  errante,  y  el  darles  que  comer,  cosa  que  muchas 
veces  les  faltaba  á  ellas,  y  queriéndome  informar  de  los  medios  que 
practicaban  para  abortarlos :  me  manifestaron  el  vientre  y  se  lo 
estrujaron  violentamente  con  los  dedos  sobre  el  pubis  dicióndome; 
bé  aquí  como  hacemos  en  los  primeros  días  de  nuestro  embaraeo: 
esta  barbaridad  sin  duda  tuvo  su  origen  en  las  solteras  y  después 
el  libertinaje  la  extendió  á  toda«i  las  casadas  sin  exceptuar  una. 
Yo  quize  reprender  á  algunos  Mbagá  sobre  esta  costumbre,  y  me 
oyeron  con  risa,  diciéndome  unos  que  el  hombre  no  debía  entro- 
meterse en  las  cosas  de  las  mujeres,  y  otros  me  dijeron  que  ha- 

(1)  «....  g  los  doa  Mzos  «0  afcitAQ  la  cabac*....  » 

itoww  4M7, 1,  atft 

Idem  18Ó0  {  \fm\  II,  9ia 

Aguirre,  p.  47B. 

Ttdt«,  Ub.  UI,  c*p.  87. 

LtMm,  (Biat.  4«1  OhMo)  Bt. 

Id.    Historia  <Ie  Ir  Coni;!  .  t.  T,  )>.  lll>.  V.  r.ap.  iS?,  j).  i£t. 

(ii)  «Lm«  BoUnrM  no  comen  ninguna  carne,  sino  legumbres  y  lo*  peseiMloSf  oojra  loagitaü  s*»  in«« 
B«r  d«  pklmo  y  madt*.  Vlagnii»  d*  «U*»  pnwba  mm  qa«  ««ng»  ó  pMd»  t/mvt  gvidaim  mOmutn  am 
ra  BimuInuwlAB....  •  Aaat*  IHf,  I,  tU. 

Id.  1x50  (1W>>,  TI.  213. 
<B;  Id.  IKiO  (1800),  II,  2ia 
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hiendo  Dios  mandado  &  sus  primeros  padres  que  viviesen  errantes 
no  podían  verificarlo  con  el  embarazo  de  sus  hijos  Lo  extrafio 
está  en  que  apetecen  y  crian  con  esmero  á  todos  los  niftos  cauti* 

vos  que  toman  on  la  guerra  aunque  sean  de  pechos  Esta  cos- 
tumbre debe  ser  moderna,  pues  que  creo  que  nadie  ha  hecho 
mención  de  ella  ^^K 

610.  Las  mugeres  son  más  alegres  que  las  Fayagudt  y  toman 
parte  en  las  fíestu,  y  las  hacen,  reduciéndose  á  hacer  como  pro- 
cesión cantando  las  hazafias  de  los  Mbayá  y  llevando  las  cabe- 
lleras, armas  y  Irnosos  de  los  vencidos,  acabando  con  una  pelea 
de  moquetes  en  que  se  pierden  algunos  dientes,  y  se  llenan  de  san- 
gre, cosa  que  en  seguida  celebran  los  varones  con  la  borrachera 
causada  por  la  chicha  hecha  de  miel  ó  de  algarroba  ó  de  maíz 

Los  Payaguá  no  lloran  los  difuntos  sino  cuando  son  muertos 
por  sus  enemigos,  pero  los  Mbayá  Doran  mucho  á  sus  parientes  y 
á  los  caciques     y  los  llevan  á  enterrar  al  cementerio  que  tienen 

(1)  Azara  18S0  (laoe),  II,  218  y 
Id.  UC7,  T,  «4. 
Aguirre,  p.  479. 
Dohrizhófr'^r,  II,  «ftp^  XI. 
Martiu»,  I,  p  aO. 
(3)  jImv*  1M7,  X,  SU. 

Costnmbro  muy  genaral,  sobre  todo,  entre  los  cbaqucñoa. 

(3)  No  e»  Asara  «I  primero,  qaion  dA  notioi»  sobre  e«tA  costumbre  bien  «ingalar,  ai  éllA  es  moderna. 
Los  caribes  en  I»  famosa  cooqnista  de  U«  Antillas,  Qiataron  á  todos  los  varonaa  adnltoa  y  adop- 
taron Im  mi^tiM  jr  laa  oiiAAuai. 

Lo  qn«  «xlnflál»  araeli»  á  Im  vtaj«roa  toé  q«*  «m  d  Wt^wm  IwbliliiiM  do*  idtoiUM  Men  dia» 

tintos. 

Nada  oaAa  OAtoral  qn*  oato;  las  mujeres,  de  origeii  ariMlc,  MgvlAB  habludo  A  »rúac.  >-  loa  k«B- 
bflw  liabilálin  al  auihé.  No  ara  aerpimida  «I  arror  «  qaa  wrtw  «itaAgxatOT  t»B«Btinra  bou  íb- 

oarrido  «I  i-stablef      tina   filÍHción  amimf  -  enrih*  ^  tupi.  Ksíra  tporla,  imp!nnt.i<l«  pnr  P'OrT/isuy. 

absurda.  Los  Caríbt»  y  los  Tupi  son  dos  «*lomeixt«a  hotcrogdueos,  y  todos  aquellos  que  hoy  dia 
■ifuan  tebUado  d*vu  crdM  fatwlb— ffwnwnfMM»,  Igoona  iM  boIiiUih  dwnilulMlwiUw  dalaloA- 
grafoDr.  K.  v.  d.  SlalaMi,  v>ÍMi  b»  «olKtaido  ]»  onMtidn  earfbe,  por  lUunot'ta  «af.  mnéboo  «Am  bá. 

(4)  iMUtno  (Chaco),  I  X,  p.  'h 

td.    (Historia)  U,  Hb.  V.  cap.  -¿i,  p.  291. 
(B)  C....H  «oibonvobMk  oiobo*  1m  mojono  jr  aanoboeboo,  qno  naneo  bobeo  ciño  ofoo».  Jbaro 
1817, 

<á  excepeli'n  He  )«s  miijore»  <jn?  nnnprt  beben  licor  nignno».  Asarn,  ISTiCi  flW.  IT.  '2Vi. 

(6)  Lozano  (Historia)  II,  lib.  V,  cap.  '¿¡i,  p.  22S  y  228:  «Son  también  pxtremiidos  en  1«*  demostra- 
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junto  al  ceiTO  fíapucú-guazít  (jue  o.stá  muy  distante,  y  entierran 
al  mismo  tiempo  sus  alhajas  y  matan  4  á  O  caballos  los  mejores  que 
tiene  el  difunto  A  los  enfennoa  nos  les  dan  carne  sino  cocos  y  le- 
gumbres si  las  hay ;  pero  si  se  dilata  la  enfermedad  los  abandonan 
y  si  hay  fiesta  grande,  suelen  perecer  de  necesidad  porque  en  estos 
días  no  se  liare  comida  para  nadie.  Los  cura  el  Pay  como  á  los 
Fayagua  á  quienes  se  parecen  en  el  vestido,  en  no  sufrk  cejas, 
pestaftast  ni  pelos;  en  las  pinturas  y  en  todo  lo  que  no  expreso 
pero  difieren  en  que  sus  toldos  son  dobledameiite  altos,  espacio- 
sos, y  aseados. 

611.  En  el  tiempo  de  la  Conquista  todas  las  naciones  sin  ex- 
cepción eran  estacionarias  y  vivían  como  lioy  los  Guaraní  no 
reducidos.  Entonces  no  les  era  dable  coger  los  venados  y  avestru- 
ces etc.,  que  abundaban:  pero  habiéndose  proveído  de  caballos  to- 

eiaiiM  «!•  «entiiniMit»)  «npMlstaiAM  evudo  fnltee»  bv  oaoiqm,  6  iilffia  Ul»  aojo»  yomiM  uklm«M 
es  aniveraal  M  todot  ol  llanto,  jr  títxtm  tndioioa  d«  iu  dolor,  qae  significan  lo  p>lBMi«t  CB  coavdwr 
continencia  por  ano,  do»,  6  más  Olitai,  «ocAb  Ib  tonran»  (»mA  p<nibl*l!)  oon  qm  tBwl»B  al  bijo 

padre,  ó  Caciciue — » 

Dontiit*  «1  Ivto  na  a*  «Bbljaa;  «1  oadqua  mod*  *  todo*  loa  rnaalliM  d«  maboa  aaxoa  •!  aan- 

l>re.  etc. 

(1 )  «La  familia  y  parlantaa  llonn  4  los  difontoa,  j  m  luto  dnm  tras  6  eaatoo  loaas....»  ^Mm 

1847.  I,  214  jr  310. 
Id.  USO  (IM»,  II,  aU  y  SIft. 

(i)  J.  P.  h'emandes,  cap.  II.  2S. 

Los  Vanhane*  do  In  Tierm  dol  Paego  tiaaan  ana  oostombre  más  bárbara,  pues,  partt  apresurar  sn 
fiu,  ostraucttlan  al  mocibwido  M8,  laddito.  Dr.  S.  Dabboao,  Naturalista.  Viajero  del  Museo  Nooional 
da  Boaaoa  Alna,  cLoa  Aborfgaaaa  da  la  Ti«»  dal  Faagosi 

Entre  los  abipone*,  el  piiaolpal  vao  da  «arar  tea  antomadadaa  fué  al  da  elinpar  al  málaflcio.  bo- 
briihofrtr,  II,  cap.  XXVI. 

Siempre  el  mis  ambastor  d  picaro  da  la  trtbn  ejerce  al  oUoIo  del  «Pajr». 

(8)  TtA*^  Ubb  in,  «apb  n. 

l.osano.  fHist.  <\p\  Cínico  i  j>.  DO, 

Costumbre  propia  A  todas  loa  tribus  dol  Chaco. 

(4)  Schmíáü,  ob.  olt,  aap.  XLIV,  p.  Sü:  «...  y  liegaaaaa  á  vam  ttadife  llaDUlda  MíUtaitM  (Mba^), 
aa  nna  gian  maakadambia  da  lania;  aaa  aábditoa  Manan  qu»  paaeattet  j  aaMttIaa  y  haaar  la  qoa  sa 

les  offocc.  íkI  y  tomo  ñqvii  f l!at¡fi-ti)  los  CRmppninos  so  inmetrn  al  que  e»  noMp.  Ií<,tft  nftcMn  tiene 
mucha  provisión  de  tri^o  turco  (mais)»  mandioca,  batatas,  m&ni  etc.  lUnt  más  Uonen  Tenodos  (oiorvos), 
gnanaeoa,  avaatrnoaa,  paloi,  ganaot,  gaUlBrtaa,  «ta.». 
«Bataa  JtayaolMt  (MiugA)  aon  altaa,  galteidaa  y  siote  snamra,  aaya  diaica  «eitpaeidB  aa  la  fuart». 

X<as  mugorc%  »on  lindas  y  no  «e  tapan  las  rrrrtarnza»  ■>. 

£1  sedor  Qucredo  lo  tmdojo  asi,  pero  Schroidel  dice  que  andou  *fted«cfckl  mit  ir«r  scfcam*. 
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das  las  castas  do  Chaco  menos  los  Gaauá  Caayd  (Caayt'i:' )  y 
Ninoquigla  tuvieron  facilidad  de  cazai*  dichas  bestias,  con  lo 
que  dejajon  bu  poco  oultivo,  se  hicíeroii  errantes,  salteadores  é  irre- 
ducibles, y  Tivieron  coa  la  caza:  esta  escasea  hoy  macho,  ya  no 
les  basta,  y  suplen  con  la  miel,  frutas  y  palmas:  pero  ni  esto  es 
suficiente  por  cuyo  motivo  no  habiéndose  dedicado  á  criar  vacas, 
padecen  necesidades  extremas  que  los  obligan  con  frecuencia  á 
pedirnos  reducción  y  comida,  y  esto  sólo  bastarla  á  cabar  con  todos 
cuando  no  los  condujese  &  su  total  exterminio  la  barbarie  del 
aborte 

Los  primeros  caballos  que  tuvieron  los  Mbaya  fueron  pocos  y 

muy  malos  y  robaron  una  noche  en  las  inmediaciones  del  Pueblo 
de  Ypané  en  1672,  y  habiéndolos  gustado  volvieron  al  mismo 
Pueblo  0  meses  después  y  robaron  mayor  porción  con  algunas  ye- 
guas. Todavía  no  son  buenos  ginetes,  y  aunque  muchos  se  han 

(1)  origen  X»— armó*, 6  m«  tkrumák'tt«de  d*  Briaton. 
<•)  PwbÉManMikto  OaiNviid. 

(8)  Ninoqulgl'i:  KutquiquiVt»?  virara,  1SI7,  I,  ji.  197:  «Asi  llftmw'lo»  por  lr>«  3thayA:  creo  qnp  son 
Pottrtrot  do  Chiquito*  y  los  Sinutnof,  B»ro«ao»  y  iMthanot  de  Schmidel  cap.  45.  Habitan  un  box^B* 
qae  principia  por  los  19  grada**».» 

JffjMfl><piifla« j  <Tm»p<m«  bm  haa.  putrnitM»      poftvgaww  ir  á  «oa«iMr  «ito  naalAn.» 

«Llaman  tiHayaquiUM  y  entre  los  tíbaitá,  SitMgttilat,  XiHogmgulUu  y  también  Xinagigiti^.  He  oo- 
»o«Mo  «ft  lB.dl«  «l^ifiifhi  t«i  ntátenm  had»  Uattvo  loa  JltoiM»  y  á  él  b*  oMo*  «m  tam  Am  loMa- 
ilaa  y  tna  OBoioaaioa  le»  4*  Ift  nMlto*.  Aguirre,  p.  Mi, 

SiOT"»!  rt.  r.yntutt  dbi,  penelTrHo  Amaxcio  Ootzít.ies!. 

«Hoy  mismo  so  dice  en  el  Paraguay  qne  hay  una  generación  de  indios  monteses,  peque&oe  d« 
«QMpo,  qmTiven  uMtmaAe  da  «aoi  áiMlaa  A  «tMM,  ain  bajar  da  alloa.  fldie  taitas  dlcM  qaa  andas 
oatatot  J  tienen  cola  con  qaa  agarraiM — >  p¿g.  4f%. 

€  Llaman  A  estos  Indios  OuayaqtUUt  y  es  creencia  tan  común  que  ha  habido  hombra  ^na  ma  oobM 
conoció  ano  de  ellos  llamado  FraaeiMO....  cogido  en  loa  hierbalaa  da  OMMoyA». 

Bu  al  Obaao  muiaa  babo  0iMva«irf ;  «ato*  todtoa  paqnaflaa,  llainadna  mmagmOag,  aa  poadaa  aer 
otros  sino  nna  tribu  de  los  Cli¡qttit<)». 

£1  padra  Vogt  da  Posada*  idontUioa  loi  Ouatiuqmine4  (v¿ase  el  mapa  de  173:1— faosüniie  reprod. 
fi.  J£.  da  IfonMiy}  aoB  «1  ftataaaia  da  I»  aalva,  paragnaya,  aa  daolr,  «ob  laa  Qiiaiiaqu(§.  Sa  algo  aT«M- 
taiado. 

L»  Hitta  ^alae»  qna  ama  OMmMt^jiWmftfMii:.  Loa  owMtama  Oatooa  dal  ^MBgagHi  ymalMB  laeM* 

krario. 

Vdaaa  aobi*  Mt«  p«ato  «Malra  pidloca— «Slii«Bi«itoe. 

(4)  Bato  b*rb«r*  aaaftoBbia,  prabablamant*  «a  patudo»  él  voo  dol  o»ball«b  (PobiialMirarX 
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procurado  frenos  do  fierro,  los  más  lo  usan  de  palo,  sin  aparejo, 
ni  lazo  manean  sus  caballos  que  son  muy  mansos  porque  los 
montan  desde  que  maman. 

Su  idioma  es  diferentísimo  de  los  qne  hay  por  aquí  y  los 
muchachos  y  mujeres  usan  frases  distintas  de  las  que  hablan  los 
varones.  Viven  errantes  bajo  de  ciertos  límites  asignados  á  cada 
parcialidad 

INDIOS  GüANÁb  (GUANA).  <■> 
612.  Habitan  estos  bárbaros  al  Occidente  del  lüo  Paraguay, 

(1)  cOmm*  d*  la  l«tf»  F  y  U  d«  1«  tt«l|«iM  y  d»  lea  nAéhaohe*  w  dltento  da  U  da  1m  Taio- 

nn  Adulto*».  Asara  1847,  I,  212. 

«....No  tiene  sonido  na«íil  ni  RUturul....»  A:'tr>'..  \»¥'.  i  1809),  II,  210. 

-iKo  Ueae  &«rÍK»l  ni  em»i  futoral,  y  susua  ularu  y  A£riiiij»blam«nt«  »1  oido....*  Agutrre,  p.  GOl. 
€.... amana  máa  «indahl*  «o*  loa  daaáa  idtoaM  dal  Clua»».  Dobriabaflar,  II,  Mt, 
JMhm  aa  «dbian  á  1»  Opinián  de  Dobriahoffer.  T.  2r}3 

Kooh  Boatlene  lo  miamo ;  tegáa  él  hay  fr«euentea  omialoaM  da  aonidoa  gatnMlM,  pan,  nt  aslo 
o»as&  BMyoraa  difloalt*d«a  al  tomar  loa  vocablo»,  y.  16. 
Aamn  Wn  (IB»),  It,  HOB, 
Affuirre,  p.  SOI. 
Htna»,  tomo  VI,  18,  Si. 
Amla^  p.  07. 

J,  B.  Mrté$  j  MaHU'Brmnt  «Hmmilaa  amuüaa  daa  vejñacw  da  1»  (éagnpUa  ai  da  l'Uitotn  nx, 

346  (cita  »x  Koeh). 

Stgüm  U  Dr.  P.  Kkrtnrtick,  tambUn  laa  mnjerea  de  loa  Carajá  dal  Bio  Artuguaya  (Brasil)  amjklaan 
falabma  dbllataa  dt  laa  q«a  «am  Im  bomlwaa;  pavo  «ate  dUannata     tadvea  á  U  fadMaa. 
«SailMteiftMrniimIocla»  Iitlugw9«  XXVI.  UM,  HaM  1,  m—U, 

(2)  Aguirre.  fiOl :  «La  IcnRii'»  ^Ihayá  ao^n  «1  P.  don  Ppdro  Domlnjfxior  "f  hubli»  con  pausa  6  ^ra» 
▼tdad;  diatiii|;ao  «n  laa  Tocaa  al  matooUao  /  lamanino  a«c&ii  ea  hombro  ü  mujar  al  «na  habla». 

,^aara  «yaa,  «va  al  XlMjrá  <A  laa  al  faapoifdj  oaraaa  da  la  latía  F. 

OlcaauM  4  Lntm»»  Kiatorla  da  la  Oomp.  tomo  II,  lib.  V,  p.  900.  aXl  aa^tmáo  giad»  da  loa  jdTOB**, 
qno  üoi^nndo  4  la  pttbavtad,  paaaii  «t  ontoa  do  loo  loMadoi,  ato  dAadolo  al  tlfeato  do  Fls««t  ó 

d«  V.  md.» 
gd,  (Ohaco)  I  XX,  p.  «L 

ndk«b  Ub.  V,  oap.  IX,  pb  laSi  aUam  0«aloiifao>oraB  liafiU,  dlftioiila  plaaA  ai  toploata  <ttam  «a 

geas  turbinatim  ín  gnttnro  plpmmqun  loqnitnt)..  ..». 

(8)  «Loa  OuamA$  en  an  idioma  Ch»nM,  e«to  ea,  macbna  gentea....»  Afuirri,  4,71. 

«Loa  aapaflolM  loo  daa  oata  lUNnbro;  loa  £«npitB*  {lloooor)  al  do  ^pCiacfe^  loo  JMaofao  ol  do 
CkON^  y  loa  MaeKieuie  ( Uaaooy )  el  de  Solcgud  >.  Azara  1847,  X, 

df,ianée,  Solocva,  y  de  Chani».  Atara  í%V  II,  90U. 

80B  loa  Ommuu  de  loa  FF.  J.  P.  Pemaniie:  y  P.  Losano, 

OnAnto  aa  ha  paoade  eon  loa  aombna  fluaa^—Oloiid—  Otirff 
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desde  la  latitud  austral  de  22°-(í'  hasta  la  de  2lO-3o'  Esta  es 
la  nación  más  numerosa  del  Cliacu  y  lioy  ostá  dividida  en  cinco 
parcialidades.  La  1.^  es  la  Layaría  que  dista  2  ^/^  legua»  del  Rio 
Paraguay  y  se  oree  de  3  mil  almas.  La  2.*^  se  reputa  de  6  mil  y 

  • 

se  nombra  de  los  EckaaladiB  ó  Chabaranás  que  dista  de  la  ante- 
rior 18  leguas.  La  3.*  se  llama  Equiniquinau  dista  de  la  2.^  jor- 
nada y  inedia  y  so  compone  de  2  mil  almas,  que  estando  en  paz 
von  la  segunda,  hacen  ambas  la  guerra  á  la  iMyana.  La  4."*  y 
más  occidental  ó  hácia  los  Chiquitos  es  la  M/islena  que  dista  25 
leguas  de  la  3.*  pasa  por  la  más  numerosa  y  se  cree  de  7  mil.  La 
es  la  NegUicaetem,  que  dista  2  leguas  del  Rio  Paraguay  y  es 
la  más  meridional  y  diminuta 

OmM*  M  BB  Bpede  apUaado  A  bbb  pBMlBlited  d*  1m  HsMOf — loa  tfMHié— ¿Mtfmi  da  BobÍbbL 
O'uaiwi  ea  el  Qombn  «olMtivo  d*  dlwcMii  telbBt  da  Ib  tkailiB  Nm—nnÉác,  JKitfa— JfftiHire,  6  dal 

aratcak  •  Stock. 

doné — aato  Boabi*  las  dao  laa  aoBiqBÍatadoiM  TlIlBltBi  CabasB  d«  Tbob,  «edttm. 

Clutuil  —  tatoaju  son  Ion  ichUtafOS  d*  SohatMal. 

ChíMUi,  vTuu  v<  Tiltthü.  Mhr'yuó. 

Loi  Chanil  <1«  1»  Bnoda  Oriaatal  hablaban  el  guamm,  Uio«  BoMSti,  sia  añadir  que  tnmbi^n  t^nUn 
•n  Idknn»  yirepto. 

Ckaná,  li^fnltica,  on  fraarsni.  mi  pariente:  Díco.  Oco^;.  <Ic1  Uru^titay.  Orostea  Arniijo. 

Según  Lafone  y  Quevedo,  los  Chnná  aon  afiaaa  eoo  lo»  Timbú;  FignatiB  •oaUaoe  lo  coolmrío. 

Aru—eÍM>ui  nsa  tribu  guaranL 

«m  —  «1  dJB 

chtine  —  ol  YI-. 

(1)  Utrva»,  I.  cap.  H,  p.  1S7,  m  divide  en  4  triba*.  qno  Ior  eapafioles  Uauaan; 

f.lerena. 
eehoaladi  y 

equiniquituio  (notioiaa  del  P.  J.  Sánchez  Labrador). 
OHCebuMi.  II,     4801  8a  dividan  an  4  teltaai 
Lo»  Oaanat  ó  Chuatat  da  AlbBqvaiqBai 
Lo»  Ttrinot  de  Minada- 
Lo»  Laiamnt  •  » 
Loa  QBfaffiilaM. 

f  .M  A:irn  ITiO  i  IW)  II,  p,  •>>2;  nombrs  «  honl««:  /.avand,  Bthelrnoe  i  ó  (jniniqninao),  chabartmm 
(choroanaó  Tcboaladl),  Oai/acoHot,  Xigotáittui,  KaiMMno,  Taiy  y  Yamoco.  Este  liltímo  anaDa  con» 
OhaiBMMMa  (2aaiaeo)i  prebaUontato  «haHMMwa»,  «aatlvos  da  loa  OaoiMl. 

Jamra,  VM,  I,  MB. 


CHikan»,  C^hnn»,  Chañe»,  CkaiMS,  «Honci,  Quatmá^  Uuantu,  .YoMitd  ó  Guanan»,  y  atl  por  estilo.  Mar- 
tlaa^  Ii  p.  Mi 

XaoidB  Xttimá  OBoata  aprninadanant*  wn  vaiBnaa.  Jtmtm,  tíL 
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(513.  Tienen  estos  indios  los  primeros  principios  de  civilización 


en  lo  que  difieren  de  todos  los  del  Cliaco;  viven  en  Pueblos  esta- 
bles formados  &  la  manera  qae  los  de  (letra  de  Azara)  indios  del 
Paraguay,  pero  difieren  las  casas  ó  ranchos  en  que  los  de  los 
GtMná  son  una  bóveda  cilindrica  que  empieza  en  el  suelo,  es 

larga  20  varas  ancha  diez  cerrándolos  costados  con  bóvedas,  cuya 
base  es  un  semicírculo.  Esto  basta  para  10  á  12  familias.  Las  puer- 
tas se  reducen  á  un  agujero  muy  reducido;  tienen  bastante  cuidado 
de  barrerlos,  y  no  duermen  en  el  suelo;  ni  en  hamacas,  sino  en  ca- 
tres hechos  con  4  esteras  y  palos  atravesados,  sobre  los  cuales  po- 
nen paja  ó  esteras  Son  muy  hospitalarios,  y  no  sólo  alimentan 
y  regalan  k  los  pasajeros,  sino  los  conducen  de  unos  á  otros  Pue- 
blos. Sus  tierras  son  bellísimas,  altas  y  muy  embarazadas  de  bos- 

»    ühImíujii         »  »  m»  » 

»     NflgoMApatoai     »  >  UO  > 

liK  pmnXMÓMá  Laüind  ú  Eguneaaehico  190O  tOmM,  ÁS»r»  Uit,  I.  M  jr  WL 
»  >         KdUMtdi  ó  ehabaraná    SCOO  > 

>  >        l¡^iiinJq»ti$iáo  000  > 

»  •       StMtma  tono  » 

»  •        KtquieacUutlm  tU  9 

»  »       Aikoroamá  40O  » 

CtobaraMd  ó  Echoaladi  200Ü  • 
Eqidmlquimüú  60O  » 


X¡nj;ún  nombre  ha  producido  tunta  confoaiún  qae  el  de  Chamé- gmutA-cMamd. 
CatUlnau,  II,  p.  i78  estabUee  U  filiación  guaná-guaj/euríL 

A  Mtgmt,      p.  m  «ras  «a»  m  nu  mbtflba  d«  los  JftteftMyw;  él  |nt«(pwt»  oial  A  iMmuu 

(Chorogr)  p.  aw. 
Lozano  (Chaco),  p.       nombra  á  lo»  Chañé  uin  otras  r«Ier«&ciaa. 

Qa«  el  portofut^a  AUJo  Oarcfa  Im  trajo  da  la  8lni*i  «Mo  todavía  proeba  el  panotoMS  «on  lo» 

Víaiío  CabfTa  (fu  Vaca  y  P.  FfrnainJaa.  cha,  elts. 
(1)  Asara  ISÓO  (1800),  U,  20»  y  i»4. 
Id.  tSM,ItW»7  80l. 
Aguirrt,  fít. 
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ques,  en  la  qae  rozan  para  sembrar  tabaco,  algodón,  mandioca,  ba- 
tatas, y  demáisi  ojosas  que  en  el  Paraguay,  de  que  viven  y  no  de  la 

caza  ni  pesca.  No  habrá,  contribuido  poco  á  fijarlos  y  á  lia^'crlos 
agricultores  el  carecer  do  animales  domésticos:  de  forma  que  su 
conatitación  física  y  civil  no  ha  mudado  con  la  venida  de  los 
europeos. 

6X4.  Su  talla  es  idéntica  á  la  Mbaya  como  también  el  ves- 
tido y  el  no  sufrir  cejas,  etc. ;  poro  son  amiguísimos  de  pintarse  y 
ponon  en  ello  más  estudio  que  los  demás  bárbaros.  Cortan  el  pelo 
honzontalmentc  á  media  frente,  se  afeitan  una  grande  media 
luna  ó  semicírculo  sobre  cada  oreja,  y  el  pelo  de  atráz  cae  fIo> 
tante.  Algunos  se  rapan  toda  la  cabeza  menos  un  mechón  &  la 
Mahameiana  (!),  y  otros  afeitan  todo  lo  que  estA  delante  de  la  su- 
tura coronal,  ó  la  mitad  anterior  de  la  cabeza  Visten  como  los 
demás.  Antes  de  casarse  ajustan  con  la  mujer  y  sus  parientes  el 
modo  con  que  han  de  vivir  y  tratarse,  y  haciendo  algún  regaiito 
á  la  novia*  queda  concluido  el  matrimonio,  que  lo  verifican  las 
mujeres  á  los  8  ó  9  afios,  y  los  varones  &  los  20.  Aunque  comun- 
mente sólo  tienen  una  mujer,  los  caciques  y  acomodados  toman  las 
que  quieren.  El  repudio  es  libre  á  ambos  sexos,  como  en  los  ante- 
riores. Al  adúltero  matan  los  pai  lontcs  y  el  marido,  pero  no  casti- 
gan la  mujer  ^^K  Dicen  muchas  que  las  mujeres  son  poquísimo fecun* 
das  y  atribuyen  la  esterilidad  á  ciertos  artificios  que  ellas  saben 
practicar  en  el  momento  en  que  debían  concebir ;  pero  yo  me  atengo 
á  lo  que  aseguran  otros  y  es  que  algunas  madres  entierran  vivos 
á  los  lujos,  menos  uno  ó  dos,  en  el  momento  que  nacen.  Algunos 
me  han  asegurado  que  habiéndolos  querido  comprai*  no  los  han 

(1)  cli  pipa  y  4  palgadM».  Atar»  mo  (ttW).  n,  SOL 
Aaara  1847,  I,  201. 

(it)  Id.  1860  (1808),  n,  ao& 

Id.  tM7, 1,  »1. 

<S}  Id.  iffio  (I9O0K  n,  as. 

é.  IMT,  I,  208. 
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vendido  las  madi'es  por  precio  alguno,  prefiriendo  enterrarlos  ^^K 
Esta  práctica  parece  posterior  al  año  de  1772,  y  es  creíble  que 
luego  será  general  como  lo  es  entre  los  Mbayá,  el  abortarlos.  Sue- 
len castigar  las  demasías  de  los  hijos  cosa  que  aquí  no  hace  nin- 
gún bárbaro.  El  eppleo  del  « Pay »  ó  médico  es  ejercido  por  mu> 
jeres  en  los  términos  que  los  anteriores.  Tienen  las  mismas  consi- 
deraciones para  con  sus  caciques  que  los  Mbayd,  j  disponen  que 
todos  los  que  nacen  cuando  uno  de  sus  hijos  sean  vasallos  de  este. 
Entierran  sus  difuntos  después  de  haberlos  llorado  bien  á  la  puerta 
de  casa  para  tenerlos  más  presentes  según  dicen.  Son  un  poco 
menos  borrachos  que  los  Fayagvú  y  Mbayá,  á  quienes  en  lo  de- 
más se  parecen;  pero  las  mujeres  son  las  menos  feas,  más  aseadas, 
fáciles,  carifiosas,  y  de  buen  cuerpo  y  agilidad. 

615.  Por  lo  demás  no  hay  le}*  alguna.  Los  pleitos  se  deciden 
entre  partes.  No  tienen  culto  ni  adoración.  Si  se  les  pregunta  di- 
cen que  hay  un  Dios  que  tiene  cuerpo,  y  que  castiga  á  los  malos 
y  premia  á  los  buenos,  pero  que  no  hay  acción  mala,  y  que  todos 
los  (ruafuí  se  salvan.  Uno  que  entiende  su  idioma  me  asegura  que 
es  diferentísimo  de  todos  y  que  no  hay  voz  que  signifique  cosa 
de  culto,  adoración,  cortesía,  ni  atención.  Sin  embargo  se  advierte 
que  al  ver  la  luna  nueva  dan  alaridos  alegres  y  cachetes  al  aire 
para  que  lea  dé  buenas  venturas  en  su  dui*ación.  Lo  mismo  hacen 
cuando  aparecen  las  pleyadas,  porque  les  anuncian  que  sus  chá- 
caras empezarán  á  dar  en  breve.  En  cierto  tiempo  del  afio  salen 
los  muchachos  al  campo  y  vuelven  en  ayunas  al  anochecer  en 
procesión  silenciosa  al  Pueblo  donde  hay  pronta  una  fogata  cu 
que  se  calientan  un  poco  las  espaldas;  y  luego  les  punzan  los  bra- 

(1)  4fw'rrt|4t4. 

(S)  OrWM,  I,  c*p.  II,  p.  198)  OtiMi»  dio»  «m  iMifM  M  divtn»  ñ»  1m  UUoom  d«l  Fuaiul 
llMt«  alior»  oonooidoa. 

P.  Jaai  Sá»ehM  Labrador  ea  lUi  MS.  aíirlul^  quo  •»  divers*  á  dichos  idioia«a. 

P.  JfiunMl  Ourmm  tfasU  qm  \m  iMfM  pumá  a»  I1«m  alfaldiid  «Icm»  «Ott  Iw  Mlernaa  d«l  tm.- 
fomi  hMto  aborn  conocidos ;  lo  nlMBO  dl««ll  «tfM  «utoiM  lMbtaa4o<l<  I»  laagOftltaMl,  qut  JTO  (Btr* 
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zos  con  un  hueso,  y  les  dan  porotos  y  maíz  hervido,  y  cada  uno 
Ta  á  su  casa. 

616.  Son  los  (íuand  pacíficos  y  dóciles,  sufren  con  paciencia  que 
los  Mbayá  del  Oeste  ó  guazús  se  introduzcan  temporadas  en  sus 
países,  y  que  les  roben  lo  mejor  que  hallan  en  sus  labranzas,  y 
casas.  No  sólo  esto  sino  que  voluntariamente  dejan  su  patria  aban- 
donada (s),  y  van  á  mezclarse  con  los  Mbayá  en  todas  partes,  y 
alli  chacarean  sin  más  estipendio  que  los  favores  que  reciben  de 
las  mujeres,  y  el  gusto  de  montar  caballos  que  no  tienen  en  su 
patria.  Los  vanos  y  fieros  Mbayá  en  vista  de  eiitas  cosas  se  creen 
sefiores  de  los  Guand,  y  dicen  siempre,  que  estos  son  sus  escla- 
vos ^^K  EstA  supuesta  esclavitud  se  reduce  á  nada,  porque  ni  el 
Mbayá  tiene  que  mandar,  y  el  Guana  se  va  cuando  se  cansó  de 
disfrutar  á  su  señora,  ó  se  le  antoja :  en  lo  poco  que  cultivan  tie- 
nen ellos  la  misma  parto  (pie  los  que  se  figuran  dueños.  Sin  em- 
bargo es  aciinirable  la  conducta  del  Guaná  en  estas  cosas,  mucho 
mas  siendo  diez  veces  más  numerosos  que  los  Mbayá  y  déla  misma 
talla,  armados  de  las  mismas  lanssas,  macanas  ó  garrotes,  flechas 
y  de  igual  espiritu,  y  sin  más  diferencia  que  la  de  no  tener  ca- 
ballos. 

617.  También  e.s  admirable  que  pidan  licencia  á  los  .Vlun/d 
para  venir  en  tropas  á  pié  á  esta  Provincia  y  Capital,  con  el  fin 
de  alquilar  su  trabajo  para  cosas  de  agricultura,  y  de  marina,  en 
lo  cual  no  se  ajustan  á  jornal  sino  por  un  tanto  la  obra  que  se  les 
pide,  acreditando  en  ello  su  genio  laborioso.  Muchos  de  estos  se 

(1)  .Despoés  de  eato  voIviinM  á  auroliikr  hMt«  nna  nación  Zchennie  (Chañé  ó  Guaná  -  Mbo^— 
Mtiaiire-  Maipuro  —  Nu  aniáe)  «on  vasallos  &  súbditos  do  lo»  »iitod!chos  Mnuaieit  ( 31  baya  K  i-om» 
•n  «st*  tierra  (Baviera^  lo*  paiaanoa  son  aiarvos  de  ina  leñoret».  Sekmidei  edie.  de  lOÚS,  eajp.  XLT, 

,Lt»»mt  (BMofI»  d*  la  Oonp.)  n,  Ub.  cmp.  XXni,jf.  Bli  «Lu  parclalldaáM  «a  qo*  m  ttvii* 
MteMCíón  (gaayeurú)  toa  trei:....  la  legonda  e«  la  de  los  MtpÍNyifiM',  le  mantienen  eeparadiM  «a 
propias  tierras  A  espaldar  del  Rio  Bermejo.  Aaia  alli  Tivea  tMabito  1m  Napanul,  Indio*  d*  ■■BfTT 
brios,  on  qoienss  loa  Omaycurú  dominaa  eomo  SmoMa». 

Mi.  l«e.  «It.  «I*  t«ra*i»  paPcIalliílM  m  1*  d*  1m  J^<fM«ftii<—fatt Mte  «1  VMto.  Vlvw  parí»  m> 

mün  «n  lao  ticrra^i  <!o  los  ifbayá  y  GuanA,  quo  exorcíiabail  labnmM;  |WirO  mJctadM  yOV  1m  «laM* 
de  los  Guajieurú-guaxút  emparentaron  las  tres  naciones». 
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bautizan  voluntariamente:  otros  se  quedan  toda  la  vida,  pero  la 

mayor  parte  vuelve  á  su  patria  con  las  alhajuolas  ó  prendas  que 
ha  adquirido;  que  por  lo  común  les  (piitan  los  Mbayá  al  paso  sino 
les  hurtan  el  camino;  en  cuyo  caso  se  las  robím  los  Mbayá  del 
Oeste.  Por  lo  común  vienen  de  la  Nadon  Echaaladi  y  no  traen 
sino  rarísima  mujer:  y  esta  es  la  causa  principal  de  su  regreso,  y 
de  que  se  les  atribuya  alguna  propensión  al  pecado  nefando.  Ja- 
más estamos  aquí  y  en  toda  la  provincia  son  muchas  tropas  ó  tol- 
derías de  Gütos  Guand,  y  no  faltan  gentes  de  poder  que  con  fines 
particulares  solicitan  de  tanto  en  tanto  que  se  arrojen  de  la  Pro- 
vincia alegando  que  son  ladrones  de  chácaras,  y  yo  he  visto  man- 
dar que  no  vengan  y  que  se  echen  fuera,  y  también  que  no  se  les 
admita  sino  traen  permiso  de  los  Mbayá,  que  son  todas  cosas  in- 
decorosas, contrarias  á  la  humanidad,  á  la  politica,  y  felicidad  de 
esta  Provincia  y  del  Estado,  á  la  Religión  y  á  la  civilización  de 
estos  bárbaros.  Los  pequeños  robos  que  se  les  imputan  jamás  se  les 
han  justificado,  y  cuando  fuesen  ciertos,  en  el  mismo  caso  están 
los  GuarntU  reducidos  y  los  Mbayá,  negros  y  mulatos.  Además  de 
que  los  Guaná,  que  por  lo  común  vienen  con  sus  armas,  las  entre- 
gan y  depositan  en  cualquiera  justicia  que  se  las  pide;  jamás  han 
usado  de  ellas  contra  nosotros,  y  se  sujetan  al  castigo  con  mayor 
resignación  que  los  de  esta  Provincia.  Por  fortuna  otras  órdenes 
de  expulsión  no  han  sido  suficientes  para  que  nos  abandonen  los  . 
laboriosos  Cfuana,  cuyas  peregrinaciones  debia  fomentar  el  go- 
bierno declarándose  su  protector,  y  auxiliando  con  embarcadonea 
y  otros  medios  á  todos  los  que  se  presentasen  en  la  Concepción; 
añadiendo  algunos  regalitos  á  los  que  trajesen  mujeres  y  familias, 
para  que  no  tuviesen  motivo  de  regresar. 

618.  Son  muchas  reducciones  que  en  estos  últimos  tiempos  se 
han  fundado  de  estos  bárbaros  ya  en  su  país  propio,  y  ya  en  la 
banda  oriental  del  Rio  Paraguay.  Cualquiera  fraile  que  ha  ido  4 
su  tierra  ha  sacado  de  sus  Pueblos  voluntariamente  cuantas  fa- 
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milias  ha  querido.  Actualmente  en  27  de  Febrero  de  1788  el  P. 
Lector  fray  Pedro  Bartolomé  francificano  fundó  una  en  Tacuatí 

en  la  latitud  de  230-26'-16"  y  10-1-35"  de  longitud,  como  600 
varas  al  Sin-  del  Rio  Ipa¡i¿  en  cuyas  inmediaciones  creo  que 
estuvo  fundado  el  Pueblo  de  Aiyrá.  Consta  de  cerca  de  500  almas 
las  cuales  con  su  cacique  Suyca  solicitaron  ser  transferidos  é 
incorporados  al  Pueblo  diminuto  de  Rapé,  j  habiéndoseles  conce- 
dido el  permiso,  no  han  veriñoado  su  pi*oposición  porque  el  cura 
de  Belén  3'  cacique  de  los  Mabayú,  junto  con  estos  han  puesto 
mil  cosas  en  la  cabeza  á  los  (ruajid,  y  los  han  determinado  á  que- 
dar eu  dicho  Tacuatí,  donde  no  pueden  subsistir,  porque  los 
Mbayá  se  mezclan  con  ellos  y  les  roban  y  comen  cuanto  tienen, 
que  es  la  causa  porque  no  han  subsistido  las  anteriores,  ni  subsis* 
tirán  jamás  en  dichos  parajes. 


INDIOS  LENGUAS 

Y  OTROS. 

619.  Viven  los  bárbaros  Lenguas    al  Oeste  del  Eio  Paraguay  y 

(1)  «Al  fia  dd  «Ao  IW  «on  «lc«u»  UoiONia  i*  \m  proTlaoi»  m  «bUUA  «a  Tagmatt  Ingu  Liitiior 
Mbrc  «1  Tfiam4^  mi  «urfo  d»l  P.  BMlolaait  ya  nombrado  á  qni«n  pldlaioa  iM  iadlM».  Aguitrt,  418. 

(2)  ¿Bm  BOfalm  é9  Itaasiia»  m  ti  piwplo  da  1m  iadio«t  A  qalmu  m  apUoaba  y  alca»  apUaaada 

todavía? 

Lengua ,  ¿no  ucri  oorruptola  do  Neageieraa*? 

¿Qni.'-n  sabe? 

Asara  Iti'iü  ( IM),  II,  2K>.  Est*  iumsíúu  ae  dá  &  >i  mismn  el  nombre  de  Fuiadgi  f  loa  FafiagttA  U  lU- 
náa  OMblri/  (lUbt  wtt  CSatoMI,  1m  JHieMtwir  <t»i4$wu^99i  las  ^ifiaf*  CaátoMki  1m  ZUa*  jr  «ttoa 
tadio*,  Cia«alatfct  7  la*  ••paftol**  ta  aombraa  ¿«i^iMf  A  «aoia  da  la  fama  yaiUealar  dal  baihala, 
qaaBMB. 

Asara  1B<7.  I.        KütA  nación  ae  denomlaa  á  al  alnaa  Vitíaift; 
lo«  Panaguá  In  llaman  CodoM/  (OataU), 
loa  IMilmii  (¡Htttma^pip», 

loa  Enimagá  Cochaboüt, 
lo*  Tof>ct$  y  otroa  Cocoloth. 

Hoa  parooe  iafandada  la  oyiniÓB  del  malogrado  Boggtaui  al  decir  qaa  loa  l<eagna«  .v  Eaimaga 
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al  Sur  de  los  Guaná  *^^K  Son  indios  de  4  caballo  ^^'y  por  consiguiente 
es  diñcil  sn  reducción,  y  el  contener  sus  piraterías.  Nada  cultivan, 
y  viven  de  lo  que  cazan,  y  roban,  y  de  las  palmas  y  frutas  sílves- 

é»  Jtutm  (dMQíta-Itmttir-Mtpimiitny,  no  tiran  panntowo  ningaao  eon  Im  JToeMniv*  fJIMM  ét 
BOdMttM......  LfmaMuHea,  p.  9<a 

/.<»  runl rtifUcción  e<>tá  inanifiuta.  Signe  Bosfrianí.  pAg.  US — ».  TuJoa  o«o«  «Into»  concacrdan  en  >í''-- 
moxinur  qne  loa  idionuM  b»b]iulM  boy  di»  por  1m  vArtM  fr«ccione*  <lo  la  gran  (amiU»  MadUom  (JtiM- 
e»t  i*  Kúék)  no  mb.  iíb»  ilta2««UM  d*  o»  ninao  idionm  al  ctwl  huta  máorm  oo  m  U  Jift  totevl»  mm- 
CMmtndo  allBidiid  oob  bIbcvbo  d»  1m  otnw  Idlonu  oauoeidw  4*1  Ciui«o  (¡ul  hablalMB  Ttd^  jr 
Losamo!),  y  riuc  esc  ¡(lionm  vh  todavía  el  miimo  i]iK'  hnc«  mX»  ú  manw  U  aiglo  lUlbl»b<tB  ft^lMllM 
Jfeckicui,  ó  J/iiucov,  de  que  noa  dejaron  memorw  Asara  y  Agmrrt 

JtiUrrtt  p.  IM  L»  fraora  DuidD  Ltm§mi  oftat  CtooaMA,  Oaiad^  4  QwM*  (f)  llsmip«R  I!  MtA  «I 
Mwbar»  pnM  yk  ao  faap  més  qv*  14  wroDM  «t»  vlajot  y  bowmi  pute  ra  mi  ram  (Amracio  Gmi- 
«álw)  7  pvto  iwUntdft  ratM  Im  MoIo^  por     «HatiulniM  ni  rajataiM. 

S.  A.  Litfon*  Queredo,  Progresos  de  la  Etnolo^H.  ptp.  p.  2B.  DuRpin;-!  mo  coniunlr^i  s¡p:ii'  Ti»=- • 
A  propósito  do  apodos:— Loa  fístyaguá  se  llaman  á  si  miamos  £Héb«i  y  4  los  Toboé,  Lenuiiai*,  Ao* 
gaita»,  ItoDBpftDtSt  w  dmir,  A  loo  iÍMeop  i'JtacftfciipJ— modanoo  Ckitelét 

A<f0l«MÍ  *Liiitaf«ti«ii>.  p.  916L 

iliom  dio«t  quo  los  i\ii/a0w4  Uam»b«ui  A  los  LnocA  (qae  son  loa  do  Oermilo  y  Aguim—U»  uti- 
Cvoo).  Gad^él 

SI  Dr.  J.  B»olM-£olk«  {Kuaunm}  4U«  ra  1808»  vinjéb»  por  «I  Obm»-¥»nt9Myo,  «dnra  qno  lo* 

I-fngun  -  giinnil  (que  son  lo»  Jíachicitu  ilo  nogi/iani.  ó  lo»  llateoy  do  Kocli)  «c  .lun  il  si  mÍ«mos  el  nooi* 
bre  de  «GelMlnlabMkB  (<m-  Koch  —  *Die  Jiatkoi-Qntppe  im  Gniii-CAaco*.— MituU.  doi  Antbropol 
OoMllidlwft  te  Wien.  Bd.  XXXII,  pág.  190). 

Verdad  es  qne,  ninguno  de  los  autores  hace  mención  de  Lkhová»;  pero  hablan  de  A'enjreteriM,  JVo* 
jilrM«  Fnpfnw,  ote. 
SiAmidtl, 
Ca6«M  d4  Vaeot 

Oeiedo,  ate. 

7)<'mer#av,  I.         citan  to  á  Azara.   <tieO  qm  ■•  IM  dubM  «1  apodo  do  loOHUIA  4  MIIM  dO  U  f«nUk 
singular  del  barbote  do  que  usaban. 
Aaam  IMO  <1S08)  II,  2»  y  áiS. 
Vor  BUMlro  Prólogo,  «AiMf rafia  >. 

(1)  La  ubicación  goocvAlle*  eorro^ndo  porfeotenrate  btra  4  la  qoa  loa  aalgna  S«yfiaii<.  C4  1«» 

tlaehieuy  —  modemoi  ). 

Asara,  Corresp.  cit.  Oalco,  ob.  cit.,  874.  ■  Hiela  ol  oxteomo  dol  norte  de  diohos  iftatfd  tiene  el  rio 
Paraguay  un  paso  qn«  44  ra  1m  Quiia  4«  1»  «tf*  btiada  qoa  »0  dista  mticbo  do  Saatlafo  <lo  loa 
CMihíTm,  iogdii  al  Diario  dal  P.  J.  SámAta  Lúhrmd^, 

Sioa  OiHiHt  (na*  ando)  aoa  loa  graiaa  d*l  PP.  J.  P.  nmoMdta  p  P.  Laumu,  opa.  cita. 
(9}  Loa  Lmfm^MiidUtHit  <  JToseop)  ano  indio*  eaballacoa. 

lM=o$,  Diario  cit  —  Dia  i»— •  Pasaron  1  ttuaná  (Lm$m-Mii»C9ii)  4  «aballo»  algtnoa  montodoM  o»  la 
aaca  dol  oaballo,  dojAndol*  libro  ol  lomo*. 
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tres.  LTsan  lanzas,  macana,  y  fleclias  que  son  comunes  á  todo 
indio;  iiacen  siempre  la  guerra  como  los  anteriores;  esto  es  por 
sorpresa,  y  jamás  de  otro  modo  matando  los  adultos,  y  adoptando 
las  mugares  y  muchachos.  No  tienen  domicilio  ñjo,y  bajan  más  al 
Sur  de  la  Asunción,  son  crueles  enemigos  de  los  Mhayá,  Payaguá^ 
y  españolea.  Viven  l^ajo  de  esteras  como  los  Mbayá  á  quienes  se 
parecen  en  el  color,  traje,  tallas,  en  arrancarse  las  cejas  etc.,  en  no 
usar  la  poligamia,  en  no  tener  culto  ni  ley  civil;  pero  su  idioma  es 
diferente  y  sin  conexión  con  los  de  por  acá^^^  £1  pelo  de  delante 
lo  cortan  horizontalmente  á  media  frente,  y  todo  el  restante  flota 
libremente  y  lo  cortan  de  modo  que  pasa  poco  de  lo»  hombros 
y  espaldas.  Sus  orejas  son  tan  largaa  que  casi  tocan  los  hombro.s 
á  causa  de  un  agujero  que  hacen  en  cada  una  tan  grande  que  sm 
tener  cosa  alguna  que  lo  dilate,  es  larga  18  lineas  y  ancho  6.  Me- 
ten por  él  un  palo  de  más  de  2  pulgadas  de  diámetro  ó  una  rol- 
dana ó  garrucha,  que  algunas  veces  se  quitan  y  hacen  rodar  para 

Id.  ibid.  -  Di»  «4  -  .  Cniindo 
«0  dond»  «1  rio  m  e*tr«ob»  como  ItaittM  íd¡X)  vm-m  Uo  om  á  otra  márgen,  «obre  Im  ocoident*!  («1  l*do 
d«l  OliM*)  BM  MiliOToa  ai  paréetr  LmtgiKUy  annqne  el  Indto  Toilbtot  hwyiwmt  Mtmfá,  qm  Umfmmoé 
dijo  eran  Ouaná,  tos  que  no  ptUMon  de  S  A  8,  viendo  lo  qiui  naao»  hábfft  TUtO»  ain  doda,  yOT  MtO* 
paritjes:  •«gAn  dittingnimo*,  montaban  en  pelo  y  armado*  de  ítocliM*» 

No  pueden  «e  Ouaná  d«  origen  mojo- mbaurt,  eino  Maseoy. 

J.  QiriTCyB,  «DMa>lti«.  dal  Bi«  Pmm«iu^  dwd*  1»  bo«»  del  XMira  hHta  I»  eonflttMWto  d«l  9m- 
raiiH-,  colecc.  de  Angoliii.  t.  11,  p.  7:  «Desdo  el  Piloomayo  comiensa  la  tierra  de  los  LerKm^»- 
onalee  oorren  toda  aqnolla  parte  del  Chaco,  deide  el  dioho  Pilcomayo  hasta  la  tierra  de  loe  Jfbayd». 

(I>  S&rwa»  I,  cap.  HI,  p.  IHá,  Scgdn  el  abade  Gamado  tí«n«  afinidad  oon  la  lengua  da  los  CU- 
qaltoi. 

Jvfitt  ob.  eit^  lib.  VI,  mit,  X,  p.  IflB.  S«  idioma  «■  samajinta  al  da  Im  aUqoItoa. 

F.  /.  Anwadee.  ob.  oil»  p.  US.        ana  uelda  llamad»  ¿mvmm,  eiiyo  idloou»    Miiwfaaita  al  d« 

iM  CTbfgUfff . 

Lh  somejanaa  nr<  <^uii<ro  •tfrir  qnf>  t<>nga  afinidad! 

( 2)  Demertay,  I,  p.  UO  y  441,  MfÚB  él  lo  Uaoun  illa  té 

noU  (1)  ibid. 

«Vnlel  Im  dlai«n«Iow  najmmw  da  «nx  qaa  |*  poMéda>$ 

grnnd  diamétoa.... ...«  4  e«nt.  6  mil. 

olrraoflraaM    18   >    S  > 

ir«ilatf,  «Vofaga  dau  U  Svd  da  la  BoUvie».  p.  BOt.  Lm  Vobaa  dhIm«  bmímim  da  t  aantlMatiM  da 
Aim«tra. 
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entretener  á  los  muchachos.  Pudiera  sospecharse  que  descienden 
de  los  antiguos  Obejones  que  habitaban  la  isla  del  Pabayso 
situada  en  el  Rio  Paraguay.  Cuando  son  muchachos  dicho  agu- 
jero no  ee  muy  grande;  pero  lo  van  toda  la  vida  agrandando  po- 
niendo dentro  cosas  que  lo  dilaten.  El  barbote  es  también  muy 
particular  }•  diverso  á  los  precedentes.  Se  reduce  á  imperfecto 
semicírculo  de  18  lineas  de  diámetro  hecho  de  una  tablita  del- 
gada, cuyo  diámetro  introducen  en  una  cortadura  horúsontal, 
que  tiene  el  labio  inferior  atravesándolo  hasta  la  base  de  los 
dientes,  el  cual  lo  van  agrandando  desde  la  nifiez  como  el  agu- 
jero de  las  orejas.  Como  dicho  Ijarbotc  tiene  alguna  semejanza 
con  la  lengua  que  asoma  por  la  boca,  es  creíble  que  de  aquí  han 
tomado  el  nombre  de  Lenguas  Su  total  de  almas  es  21,  según 
consta  de  su  padrón 

(1)  liM  OntfMM  4«  que  Iummi  manoite  !«•  eo<i4tti«tedor««i  y  un»  habltetaa  1*  iaU  M,  panlM» 
«ra&  tribus  atincit  oobIm  famosos  Xarayet. 

También  lf»«  Xarana»  «mn  OrKjonfi.  -.effiin  Sehmidtl,  lífrnánJt:,  y  Cutíf-a  df  Vaca. 

Este  nombra  de  Orejone$  bo  es  sino  an  apodo  aplicudo  á  indios  qu«  asaban  de  orejeras.  Uicbes 
Onftim  háMu  m  «1  Cb»oo,<«B  1*  Lagnsii  d*  loa  XanyM,  j  ma  «1  Bnatl  donda  M  UsomIma  Ora» 
Ukud«t.  Científicamente,  cito  ii)io<lo  no  tiene  mis  valor  qoa  loa  nombres  tauapeurú,  Bugrtt,  Botocudmt 
Caríb*t.  Tupi,  Frtntoné»  vel  FroHtoméa,  Aumará,  j  Bu»fm$»  qm  «bniHUm  an  toa  lalatoa  da  lo*  «ntlcoot 
autores. 

Sdlo  ban  aarrldo  pam  dwpiataTt  y  pan  Introdootr  oonfuaiOBai.  Lo  mluno  aneadla  j  aBoada  eon  ol 

nombre  t  Lengua'. 

(8)   En  el  tiempo  de  I>eiiifr$ay.  ya  no  nsabitn  más  del  barbote,  ob.  cit.  I,  p.  441. 

(8)  .^xara,  UÍM  (1900),  II,  225:  <En  1794  ella  no  se  componía  sinó  de  14  hombres,  y  de  B  mnjeree 
do  todn  «dad».  Do  oatoo  B  Indlvidnoa,  (  oa  hablan  «lolado  «a  oat»  do  D.  Fnmoiaoe  Amanólo  Oon» 
■IIon;  T  ao  b»bian  swnido  á  U  nnoUn  MHIagál  (Alaloyd},  j  al  lorto  *  loa  JtadMwf*  (MatMfi)' 

«Bspadioión  «1  trarAs  del  Chaco  reallMda  por  don  «/««é  Apiñóla  bajo  el  gobieroo  da  don  Jonqola 
Aiós  en  17fM>.  Rnvinta  del  Instit.  Para^ayo,  núm.  1&,  pág.  21.— f  No  asaí  los  Lengasn,  A  qnicnfn  con- 
somioron  las  Túraelae,  siendo  por  «ato  *a  nUmero  A  lo  aumo  da  cÍA<iuenta,  tos  quales  se  hallan  en 
OM*  dol  eltede  don  j  Aaaanolo  Hoobn  «na  «tonon  ana  pdUaaionia  on  ol  Obnoo». 

Aqai  aparioo  «1  Onoiqvodo  loa  PijrataA,  Aaanolo  Flaoba,  eitado  por  Aann.  Tor  loo  Bi|kI0i4,  fAc-lM. 
Ootoifio  obtuvo  ol  troonbotorie  do  loa  an^Matoo  LoagoM  on  oom  do  Don  Awonol».  Segda  ol  ooBer 

Lafotie  Qneverlo,  reavltO  qaO  «O  pojafá. 
2ÍO  lo  dadamoa. 

Xa  ontmAo  qna  do  AacalU  igaalmonta  vnbUen  «if«««*  palabna  do  an  Mioma  «Loogoa*,  rooogl- 
dM  «BfNinto  do  In  Aanneidnl 

Renggfr.  p.       r  MI.  ■  T>c  vet  «n  coando  nparflcen  en  la  Vilta  ■  Hfal  (Concepelón  >  y  en  Ytjunman. 
diíú.  Poseo  el  cráneo  de  an  Lengoa....  son  muy  aaoios....  A  los  do«  sexos,  en  la  tierna  infancia, 
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620.  También  practican  la  barbaridad  de  no  criar  sino  el  úl- 
timo hijo  6  hija  abortando  los  restantes  según  dije  en  el  número  609 
de  los  Mbayd  Sucede  algunas  veces  que  las  mujeres  crian  un 
hijo  que  creyeron  el  último  y  no  lo  es,  pero  nada  se  adelanta  en 
ello  porque  aboi  tan  ol  concebido  despiiús.  Estos  casos  son  raros 
porque  no  dan  vida  á  ningún  hijo  hasta  que  se  conocen  viejas  y 
además  le  dan  mama  bástalos  12  años  si  liay  leche.  Esta  prác- 
tica que  es  boy  inviolablemente  observada  por  todos  los  bárbaros 
que  hay  en  el  Chaco  al  Norte  del  Rio  Pücomayo,  menos  por  los 
Guaná,  y  Payagud  es  muy  modeina  según  infiero  de  que  nadie  ha 
hablado  de  ella  y  acabará  con  todas  estas  gentes  en  poco  tiem- 
po; que  podremos  lijar  por  el  cálculo  siguiente:  Supongamos:  que 
cada  mujer  conciba  y  para  el  último  hijo  á  los  47  años  de  edad; 
por  cada  8  matrimonios  de  los  actuales,  sólo  resultarían  8  hijos. 
De  estos  habrán  muerto  los  4  sin  cumplir  los  8  afios  y  de  los  4  res- 
tantes  sólo  llegarán  2  á  los  41  años  de  edad  que  es  cuando  han 
de  inocrear  el  último  hijo  ó  hija.  Estas  aserciones  se  fundan  on 
la  tabhi  de  la  probabilidad  de  la  vida  calculada  por  el  Conde  de 
Buffon;  dichos  dos  individuos  que  llegaron  á  los  41  aftos  de  edad 
sólo  procrean  uno  que  es  la  2.*  generación,  y  siendo  la  1.*  de  8,  se 
vé  que  las  generaciones  forman  una  serie  tal,  que  cada  término  ó 
generación  es  la  octava  parte  de  la  que  la  precedió.  Esto  es  que 
si  las  actuales  naciones  (¡uc  siguen  dicha  bárbara  práctica  compo- 
nen hoy  12  mil  almas  ó  6  mil  matrimonios  su  1.*^  generación  será 
de  6  mil,  la  siguiente  de  760,  la  3.*  de  94  que  puede  reputarse  por 

1«»  •coi*'^*»      oreja*  y  poiiiéndoI«fi  ckd«  ves  mayores  palos  ú  raadecitot.  Sos  orejas  son  mojr  lar- 
gM.  IiM  «rama  aon  el  ««««,  ItoohM  j  wui  lian;  aon  taaiM  &idadoi«ii,  «ua40Ms  f  •imnti! 
Xmggtr  no  biM»  -prnt  bee»  da  «miso  aitM  «■  VMVt 

(1)  Aqni  tcnfimo»  otro  tostímonlo  fiileditfnof 

Detnertay,  I,  440.  «Je  n'ai  pu  m'Mssaror  si  la  contnmp  de  se  faire  avortar  avant  tenne  existait  ches 
l«i  fraunaa  da  ttagmat,  afnat  q««  Paavure  Aaartt  l*extlBe(ÍMi  pwf  mapléto  4»  to  um- 
tioB  me  le  tait  eraindre». 

(2)  Dohr'zhofftr  y»  liizn  nu'iiri.iii  di-  ell<>;  Aznrii.  •"•r'i'it^  )•>  qaa  41  *  üilata,  BO  podo  OMMIll- 
tarlo,  pues  la  historia  de  los  abipones  está  escrita  m  ¡atic. 
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nada:  de  modo  que  á  los  82  aüos  contados  de  hoy  el  número  de 
estas  gentes  habrá  casi  completamente  desaparecido.  Kl  único 
qne  puede  ponerse  &  esta  cuenta  es  que  las  mujeres  aqui  dejan  de 

parir,  y  por  consiguiente  paren  y  crían  el  último  hijo  á  los  '62  años 
de  edad;  pero  en  compenaaciún  puede  tenerse  presente  que  hay 
«bastantes  infecundas,  que  muchas  abortan  el  último  figurándose 
que  no  lo  será,  y  que  entre  bárbaros  mueren  muchos  por  falta  de 
alimento  auxilios  y  cuidado,  con  todos  los  imperfectos;  de  modo 
que  la  probabilidad  de  la  vida  entre  ellos  es  menor  que  entro  nos- 
otros, y  de  lo  que  supone  mi  cálculo,  sin  embargo  es  preciso  con- 
fesar que  son  gente  i'obustisima. 

621.  Es  cosa  Ja  más  lastimosa  que  por  esta  diabólica  práctica 
perezcan  estas  gentes  tan  bizarras,  y  elegantes  que  en  mi  juicio 
son  la  mejor  castra  de  los  descendientes  de  Adán  y  no  es  me- 
nos sensible  el  que  no  haya  medio  de  embarazarlo,  porque  el  de 
la  fuerza  abierta  es  insuficiente  para  con  unos  bárbaros  errantes 
en  dilatisimos  y  desconocidos  países,  que  corren  con  facilidad 
como  que  están  más  bien  montados  que  nosotros:  y  el  de  formar, 
población  para  limitar  sus  correrías,  y  estrechándolos  ú  obligarles 
á  recibir  la  ley;  este  es  más  largo  de  lo  (pie  es  menester,  y  sólo 
surtiría  efecto  cuando  ya  no  existirán:  el  medio  de  la  persuasión 
es  absolutamente  inútil. 

622.  Seria  muy  del  caso  que  llegasen  á  saber  los  extrangeros 
la  noticia  de  esta  barbaridad,  para  que  de  aqui  á  pocos  afios 
cuando  nos  vean  pacíficos  poseedores  del  Chaco  y  á  este  desierto; 
no  se  deleiten  enaeriminar  como  suelen  sin  fundamento  diciendo 
que  los  bárbaros  que  hasta  aliora  nos  lian  disputado  su  posesión 
han  desaparecido  á  esfuerzos  de  nuestras  atrocidades.  Yo  no  sé 
cómo  acomodar  dicha  práctica  con  lo  que  se  dice  comunmente 
de  que  el  amor  á  los  hijos  está  impreso  en  el  corazón  del  hombre 

(1)  Oanunof^  I,  Itfi  \Cn  Indlant  mu.  d*  bavto  taJlle»;  «I  Mxntno  ia«4li>,  p*m  1«*  bomhri, 
4*  1,14  n.  7  para  ]m  mqjtm,  de  1,08  m. 
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y  de  las  fieras ;  lo  que  estos  bárbaros  nos  dan  a  entender  es  que 
dicho  amor  es  facticio.  Pero  dejando  las  reflexiones  que  este  he- 
cho sugiere,  me  contento  con  advertir  &  los  españoles  que  se  pre- 
paren  para  reediñcar  sus  antiguas  poblaciones  destruidas  en  el 
Chaco,  y  para  tomar  posesión  tranquila  y  perpétua  de  este  dila^ 
tadisimo  país  tan  disputado  hasta  aquí  por  multitud  de  hombres 
los  más  bravos  cuerreros  y  aventajados  de  toda  la  América.  De 
aquí  á  pocos  años  ganados  sin  cuenta  domésticas  (domésticos),  y 
silvestres  poblarán  estos  inmensos  campos  donde  veremos  innu- 
merables pilas  de  cueros  y  la  comunicación  directa  de  estaProvin* 
cia  y  el  Perú  tan  solicitada  de  los  antiguos  como  olvidada  de  los 
modernos  estará  franca  y  abierta  para  todoa. 

623.  La  descripción  de  los  Lenguas  debe  8er\dr  sin  quitar  ui 
poner  para  los  Guaycu&ú,  £nimagá  y  Machicuy.  Así  sólo  a&adiré 
de  ellos  pocas  palabras. 

624.  Aunque  por  ignorancia  se  ha  dado  generalmente  en  esta 
Provincia  el  nombre  de  Guaycuaú    á  casi  todos  los  bárbaros  del 

*  tty  Awyewnl  m  «m  «mm»  télheHmim.  Sa  valmr  «laattSm  ta  mur  raUttTot  tf—fciiril;  Frmlmtu, 

T.engiiai.  Slhfguá,  CfumA,  Mhohiíntt,  Chiirrúa.  f.'oniii;ic(/ii<l  (qnf  i>v¡ii>-iit6ini-nt<i  «  s  r-orimpcíÓD  do  OmI^ 
eurú)  BOU  tignónima  —  indio*  pintado*— mancha-lo»    tarnoMoi-  6  quizA  —  mtUiiadat.  Ver  prólogfo. 

Nono»  hubo  tal  naoidn  d«  Ouaycuri.  Hé  »qul  la  palabra  magistral  <1«  Morillo,  ¡HttleAat,  Coeototu, 
Mmatá»,  MaolalcoiM  (a^oi  los  tonais,  los  MadUeuy  de  fioggiaai,  ó  sea  los  Maákoí  da  Kooli,  H.  8.) 
Métavkt  4M  4  todos  iM  4«  etfeM  ttaoIouM  llaiMuno»  to»  «apufiolM  OaajrvBrtei  mm  prnir^mm  >»y. 

nación  «Juaycurú,  »¡iio  porquo  enta  vüz  Ouaieuni  si^nlfícn  íiihiunaniJad  ó  fier«cii.  Estin  «atas 
aaciones  entre  el  itermejo  y  Pilcomajo,  y  tiouen  el  mismo  icUoma  qat  los  Tobas*.  Diario  dal  Yiaja 
•1  Blo  9tBi»}o,  por  Fray  FnM,«U«o  Hoxlllo^  áti  4xd«it4«  8m  ViaiMbeo.  OoImo.  é$  Aagalia,  ton» 

fflMI|>riirit  ns  voz  j^nnraní  -  fvfron  Ins  ¡riinTnnl  los.  qnn  A  los  Chaqnofios  aplieabfttt  MM  Apodo. 
Btt  eoanto  á  la  etimología  de  la  palabra  guaymnt,  aceptamos  la  aignie&to: 

fttnii  .pliiiiliH,  WMitilmlffi 

Aaurm,  IMT,  I,  899  «loi  ChuUairú  TiTian  oasi  «b  Crnto  dt  1a  AnoaiAn.  Do  mIa  BMi6n  oólo  oslaio 
hoj  «a  fmrón  alto  soU  filo  do  Pulo,  y  8  nnjoco*  qao  sa  hu  agncado  4  los  toboo». 

S«nggtr,  p.  94!.  iHei?  »ino  Azara  exaifprn  — Sefjún  41,  QxmyntnX  es  un  nombre,  errónpRmonte,  afiUoidA 
á  todos  los  indios  dul  Chaco  dtisdo  ul  PLuciiiiioyri  hn->Tii  lu  tierra  de  los  (7wand  (  nu  -arudc ). 

Aijrfaoia,  Dooam.  cit.,  p.  ü:  «Los  Qíiaiicufú*  no  extingaieron  del  todo  j  no  liay  ningunos,  daapoas 
do         ildo  1»  KmIoii  bim  OBOold»  oa  otra  tlonpo». 
Jffirfrro,  iOA.  La  BAolta  Gmvairú  oo  ortiiignid  dol  todo,  oto. 
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Chaco  hubo  una  nación  con  dicho  nombre  y  (éj  idioma  particular 
en  la  cual  la  meacionada  bárbara  práctica  ha  hecho  tal  estrago 
que  hoj  sólo  existe  un  varón  de  talla  agigantada  agregado  á  los 

ENÍMA6Á. 

tí25.  La  nación  knímagá numerosa  y  guerrera  que  dominó 
grande  parte  del  Chaco,  y  tuvo  mucho  tiempo  en  esclavitud  A  la 
MBAYÁ  según  consta  de  su  tradición,  hoy  se  halla  reducida  á  37 
varones  de  10  años  arriba  según  consta  del  padrón  que  acaba  de 
hacer  don  Francisco  Ámaneio  González  su  domicilio  se  extiende 
desde  el  Mo  Confuso  para  el  Norte. 

620.  La  nación  machicüy      tiene  hoy  160  soldados  en  4  tol- 

n  >  Affufrre,  4fl8.  8n  lencrna  eü  rXalecto  da  loi  ¿MfMM;  «B  ra  IdtoBM  m  CtocftoM;  «i  «1 

Matcoy,  t'.itahotU,  y  Snimuca  gen«rtilmoiit«. 

Asara,  1847.  I,  jr^i  ^  animaoM»  {t). 
Id.  im  (laoO),  11, 
JdMfftr,  US. 

Miptiul»,  Ut  «Lm  AttaUMM  qn  «su  •!  tairar  m  «lantorior  tigio.  apMU*  Mwu  Mcate  1m  tam- 
AM  ta*  M  «onoMn,  y  «atoa  dimanes  d«  miado  da  «traa  nMefoaaa». 

JTarAta,  Sli  alte  4  loa  JMatMAt'fHayrá*^ 

Lafmut  QMVMto,  «Fkociaaaa  da  1»  BlaatovU»,  ata«  opina  «na  al  aombaa  «Laogmo»  poado  Mr  eo- 
mvM*  da  ItotfMd— <  JMaMfd. 
dodamoa. 

YAaaa  P.  J.  P.  Amdiuffls,  oh.  eit.,  nombra  4  tos  Loof  ná  y  4  loa  Inimaeia  como  tribu*  chaqoeAaa. 
(t)  9tkmiM,  ob.  oit,  aap.  ZLTin,  MS|  calata,  «na  llacaxoa  4  loa  JÜMMtaffirit— «ata  aombr*  aaana 
eomo  JfiKkirair/ 

JMrilla^  on  ra  Oiailo,  aombia  4  Jhic4teali|  dieioado  «na  aoa  faofCMi^. 

Bt»§§tr,  Tf,  811.  Bagda  na  eompaOoro  da  tBtgimtlm,  loa  ¡MiUmm  aaa  ladlea  paolfiaoo  y  «f  rienl'* 
toras. 

Asara,  18G0  (1800),  II,  9S17.  ifofMicuy  ««  el  nombra  40a  laa  dan  laa  aoyaftolao;  so  "ft—wn  4  al  mlsmoo 
CabamMOt,  7  los  Lamgva»  las  Uaama  Jfasc«v. 

nogijian!  Liniffltütica.  p.  217,  lo<i  To^a»  Moa  chicos)  laa  dtora  JVowa<;  lao  Oboiaaooeoa  laaUamaa  A»> 

Mim<t,  y  toa  i^yafuá  do  1a  Asunciúu  (.'dlnió. 
TéM«  Dúoi*.  694  y  686,  la  carta  <1«  don  FraneUco  Amando  Oontálta. 
Demer$av  I,  iB8  á  466. 

O'Orbigny,  V,  p.  229.  Loa  tt«ehieuyi  «•  una  tribu  d«  lot  Tobas- Mocovi. 

Sftgr^n  Koch,  IfarhfCHv  e»  oorrnptt'lu       Mmeoy:  cDie  Haskol-Orappa  im  0(an>Cltaoo»>  Miltail 

d«r  Antbrolog.  ao»«lUcb  io  Wien,  8."  Folge,  Bd.  II,  p.  VSi. 

Digitized  by  Google 


396 


DESCftIPGidK  GENERAL 


derias  ó  parcialidades      que  á  veces  se  juntan  con  los  eniuagá 
y  á  veces  se  separan. 

627.  La  nación  caaté  según  cuentan  los  >lachicuy  tiene  igual 
número  de  gentes  que  la  maC£KCOY;  habita  las  cabeceras  del  Bio 

Confuso:  es  pacífica,  no  hace  jam&s  la  guerra,  ni  se  la  hacen,  ha- 
bita éii  cuevas  que  escava  })ajo  la  tierra,  es  estacionaria,  y  va  cüiii- 
pictamente  desnuda,  su  nombre  significa  habitador  de  cuevas 
y  quizás  serékn  restos  de  los  conischingones  que  se  liallaron  en  Cór- 
doba del  Tucumán.  No  he  podido  averiguar  sus  restantes  costum- 
bres.  Los  enimagí  y  machicut  me  han  dado  las  referidas  noticias 
y  afiaden  que  sus  prácticas  y  usos  son  las  mismas  que  ellos  prac- 
tican; pero  esto  no  puede  ser  re<;pecto  á  que  siendo  estacionarios 
y  de  á  pié,  no  pueden  vivir  de  la  caza,  y  precisamente  han  de  co- 
nocer alguna  agricultura.  Su  corto  número  hace  sospechar  que 
sus  mujeres  también  abortan  los  hijos. 

628.  Las  noticias  mencionadas  hasta  aquí  son  muy  positivas, 
pues  que  en  estos  últimos  afios  habernos  tenido  ocasión  de  tratar 
A  satisfacción,  y  de  empadronar  á  casi  todas  las  naciones:  pero 
las  que  voy  A  mencionar  no  son  tan  fijas,  y  son  únicamente  dedu- 
cidas de  las  mejores  combinaciones  que  he  podido  hacer  de  las 
relaciones  que  he  adquirido. 

(I)  ilaiini,  IttO  (18»),  llt  nx,  1««  divM«  «a  19  pM«liili4adM,  dlvidiinAo  •Amám  1»  pirfcwtfm  m  B. 
Id.  tMT,  I,  m  y  m 

Águirre,  470,  en  16  diviaiOllM;  800  peraoiiM  «  antUM;  todos  hablan  U  Mim»  l«ncM  mié  4  «MNM 
tíncopada:  13  toldc-rias  non  «íp  CAlmllo. . .  y  tm  MB  Ú»  ájpMi  con  mA*  DM  ytn  «B  eMVftS  J  c*l' 
diM  baio  de  tierra,  y  la  llaman  Satlayty, 

(S)  1800(18»),  II,  «7. 

i<i.,  18*7, 1.  m 

Aguirre,  470. 

Dicen  qae  era  ana  tribu  de  loa  Mttchicut/,  y  se  llamaba  SiilUtyey,  »ú  habitantes  abajo  d«  tierra». 

Aguirre,  p.  4tJ3.  Los  líbayá-guasú  hostilizan  A  los  « Kaliqttequit »  ú  escarbadores  de  tierra,  {K>r<}af 
vivMk  «B  OBtnnu...  lUmpira  udu  «b  owm,  «Ib  nnr  bbb  tapsRBbe. 
(8)  OoBwohiBgoaf.  1m  tiogloditM  de  U  Scntal»  d*  0«id»bB. 

Comcehln  pones  es  voz  qili«]M|^ 
Ktimol:  rrw OTrt-  piedra. 

cWMfM  ■•«•oohdirij». 
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629.  Al  Occidente  de  los  icbatá  occidentales  6  guazú  ( s  )  se  halla 
una  nación  llamada  por  los  hbatá  c  ninoquigla  » ^'^ :  los  mismos  di- 
cen que  habita  los  bosques  en  pequeñas  tropillas  como  las  fieras 
errantes,  sin  toldos  ni  cabalgaduras.  Alguna  vez  se  acercan  furti- 
vamente á  los  UBAYÁ  y  les  roban  lo.que  pueden.  Todo  lo  demás  se 
ignora.  Me  persuado  que  son  de  casta  auABANÍ  ó  de  la  de  los  chi- 
quitos esto  es  4  Vt  pulgadas  inferior  ála  de  los  mbata,  enimaoá, 
etc.  Lo  poco  que  he  hablado  de  los  «ninoquigla  »  manifiesta  que 
se  parecen  á  los  tupí  que  describiré  luego.  Hé  aqui  tuda  la  pobla- 
ción del  Chaco  desde  el  Pilcomafo  para  el  Norte;  por  lo  menos 
aqui  no  vemos,  ni  los  bárbaros  que  todo  lo  corren  nos  dan  noticia 
de  otras  naciones  sino  de  la  chibioüana  que  es  guaraní^  de  quien 
no  hablo,  porque  hallándose  muy  al  Occidente  y  retirados  carezco 

DE  BUENAS  NOTICIAS. 

630.  Ai  Sur  del  Pilcomayo  viven  los  tobas,  mbocoví,  pitalací., 
y  abipones.  De  todos  hay  reducciones  principiadas  en  esta  Provin- 
cia, en  Corrientes  y  Santa- Fé,  pero  grande  parte  de  ellos  subsiste 
errantes  como  los  lenoüas,  viviendo  de  lo  que  dá  el  campo,  y  de 
las  muías  que  roban  en  Santa -Fé  para  venderlas  en  el  Paraguay. 
Su  talla  y  vigor  es  algo  inferior  á  la  do  los  mbayá  y  lenguas,  á 
quienes  se  parecen  en  lo  sustancial,  pero  difieren  en  los  idiomas, 
y  en  que  todavia  no  han  adoptado  la  barbaridad  de  abortar  los 
hijos:  sin  embargo  son  poco  fecundas  sus  mujeres  como  las  de  to- 
dos los  indios;  y  como  jamás  desmaman  los  muchachos,  esto  tam- 
bién embaraza  la  concepción.  Nu  falta  quien  diga  que  algunas 
mujeres  han  empezado  áabortar  como  las  Lenguas  V  tengo  no- 
ticias ciertas  del  número  de  estos  indios,  pero  estoy  persuadido 

(1)  AgutrtttmL  «Lm  Jr«iM-OiM«l«  ymtienm  vuam  HraAtM»  ItaUtaa  «n  «1  bsaqu  gmada 
q«*  ptoin«dÍ«  báci»  IM  OU«aitM...  UAmaiu*  QmuamvtO»  y  «otM  !«•  ITtaiM*  ifíntwitHa;  AiTmftil. 
SfuiUu  y  también  Ifinafi'gtifíat», 

(8)  Aaam,  18A7.  I,  iVi. 

<S)  AyfMl»,  «Im  JTftoeovfM  «on  «•  Hmíoo  m»  ditmteda,  y  twnbitn  lot  Tébmt  y  rmagatt,  por- 
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que  todos  los  b&rbaros  del  Sur  del  PÜcomayo  no  componen  1,900 
almas  no  induyendo  en  este  número  los  que  existen  en  las  re- 
ducciones. 

631.  La  siguiente  tabla  explica  los  bárbaros  (|ue  hoy  pueblan 
el  famoso  Chaco ;  pero  es  preciso  advertir  que  quizás  habrá  en  d 
alguna  otra  nación  muy  occidental  de  quien  no  he  tenido  no- 
ticia. 

TABLA 

BE  LA  ACTUAL  POBLACIÓN  DEL  CHACO. 


NACIONES 


TALLA  ICSDIA 


Mbayás  ....  

Guanás  

Lenguas  

Guaycurus  

Enimagas  

Machicuys  

Caayes  

Ninoquiglas  

Ghiríguanas  

Tobas,  Mbocobis,  Pítilacás,  y  Avi< 
])ones  


6  pi.'     ^/j  pul. 


6  -  IV, 


350 
1.800 
19.000 
2t 
1 
80 
450 
4Ó0 


1  300 


632.  Acabé  la  descripción  de  las  naciones  del  Chaco '  ^  V  <ino  ^ 
zás  será  increíble  á  los  que  hayan  leído  ú  oido  lo  que  de  ellas  ae 

ha  ponderado  por  los  gobernadores  y  jesuítas.  To  puedo  asegurar 
que  nadie  ha  investigado  más  sobre  el  particular,  y  que  creo  que 

(1)  Nada  no*  dio*  d«  lot  tfmmbmt 
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hablo  con  más  fandamento  que  el  que  han  tenido  otros,  quienes 
podrían  contener  sus  ponderaciones  con  sólo  refexionar  que  es 

imposible  liaber  multitud  donde  no  hay  agricultura,  comercio 
ni  ganados  ni  otro  alimento  que  la  caza  y  frutas  (agregado  pos- 
teriormente, por  el  mismo  Azara).  Además  de  quo  el  ejército 
más  numeroso  que  los  bárbaros  han  pasado  al  Este  del  Rio  Pa- 
raguay de  muchos  afios  á  esta  parte  se  componía  de  solos  82  gue- 
rreros, los  cuales  fueron  destruidos  en  el  Tíviq^ary  (Tébicuairi). 
El  actual  guberuador  se  propuso  castigar  á  lus  LengxuLS  y  me  pre- 
guntó qué  soldados  necesitaba  para  ello,  y  le  dije  que  30:  le  pa- 
recieron pocos  y  los  aumentó  hasta  60  poco  más  ó  menos.  Los 
pasó  al  Chaco,  y  toda  la  Provincia  declamó  contra  esta  temeraria 
díaposición,  y  maldiciendo  mi  dictámen  que  publicó  el  Gober- 
nador para  disculparse,  lloraba  la  muerte  de  la  expedición;  pero 
sucedió  que  cogieron  á  toda  la  nación  lkncua  de  sorpresa  sin  ti- 
rar un  tiro,  y  la  hallaron  de  21  almas.  Del  mismo  modo  se  lamen- 
taban de  mi  cuando  entré  en  el  Chaco  por  el  Pilcomayo  con  tan 
poca  gente  como  queda  dicho  en  el  número  286.  El  abultar  tanto 
el  número  de  indios  siempre  ha  tenido  por  fundamento  la  igno- 
rancia y  poca  reflexión,  y  más  que  todo  los  intereses  particulares. 
También  ha  contribuido  el  que  siendo  errantes  se  dejan  ver  en 
todas  partes,  y  se  cuenta  arbitrariamente  más  naciones  de  las  que 
pueden  anotarse  en  las  cartas  dando  á  cada  una  el  número  de  indios 
que  tienen  todas  juntas. 

638.  Después  de  escribir  lo  que  precede  me  envió  las  siguientes 
noticias  don  Francisco  Amando  González  único  sujeto  instruido 
en  estas  cosas  é  inteligente  en  las  lenguas  enimagá,  MAcmcuY,  y 

(1)  Lm  XMfiiM  fCM«M»;  vivfan  «  faiBto  Al  1»  AnaoMB. 
Tar  «I  Bi^a  d*  Cntfo  < Jolli). 

Tw  Oolaa.  da  Aagélla,  temo  fl,  «BIbIkgiatU  dal  OhMo*,  TU.  tiM  tm  T««áÍNÚa«to  d*  iadiosi 
naawdM  ¿MfMM,  fun  da  «ed*  duda  «CM0l«A»,  da  lu  lieaaa  d«l  PUaaa^ra,  aavoa  da  I»  AaonaMa 

alió  de  1ñ  ciodad  do  !=iantiage  dal  latHa  60  laiua  báala 

a)  Xorta.  Sn  •••  viaie  «aoontró  indios  •Lengitat»  y  no  Pai/aguA. 
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LENGUA,  el  cual  ha  formado  de  estos  bárbaros  una  reducción  en  el 
Chaco  ¿  sus  expensas  y  movido  de  celo  apostólico. 

634.  c  Después  de  todo  debe  tenerse  entendido  que  no  ha}-  en 
»  el  Chaco  ni  la  contósinia  parte  do  las  naciones  que  se  describen 
»  en  los  mapas,  é  histórias,  ni  tampoco  eá  cierta  la  casi  infinita 

*  numerosidad  que  aseveran  sin  fundamento,  pues  el  día  de  hoy 
»  no  hay  noticia  ni  aun  memoria  de  los  infinitos  nombres,  y  na- 

*  clones  fingidas  ó  pintadas,  creyendo  firmemente  que  los  mapis- 

>  tas  (¡sic!)  y  relaciónanos  numeran  diez  ó  12  por  cada  una  con- 

>  forme  ú  las  diferentes  lenguas  en  que  los  hablaron;  como  yo  pudiera 
»  hacerlo  aiiora  hablando  de  los  LENfiUAS,  á  quienes  los  payaouá 

>  llaman  Cadulú:  los  mismos  LENGUAS  se  nombran  Jiiijadfe- 
»  chy^^K  Los  Tobas  los  llaman  coooloth<'\  Los  machicüy  Ela- 
»  boBlé  y  loH  Eniinagd  Gochabolh  que  parecen  6  naciones 
»  siendo  una  sola  y  tan  diminuta  que  no  tiene  16  varones. 

Atara.  1830  ( ISOB).  U,  W.  TMa^I.'  OMniit,  qntttmomt»»»  CédttMk,  CoeéMk. 

Idem.  1817,  I.  2S1. 

Bofgkuu,  •CartocratlA  UngUiiiticii  d*l  Chaco  por  el  Dr.  Brinton»,  BevUta  del  In«t.  P«r*ga«7o, 
ata.  t6i,  p.  181,  .De  todo*  omiAm  Oarrifio  wlA  tn  c«Btsa41«MMa  «oa  D«nMMgr  y  cea  «I  nicmo  Q«n- 

wües  (V.  A{rQÍrre);  pnei  au  Lengua  e%  Payaguá,  y  «I  de  loe  otro*  des  es...  otM  MMA  QV*  no  ee  BÍ| 
m!  lan^a,  ni  oí  de  Cerriflo,  ni  otra  cnxa  de  lo  qae  hasta  este  momento  «a  qos  MPiiW  yO  e<MMM4e> 

En  1*  €Llncalíltic»^  p,  210,  dice  qtie  el  7,rn(?if<t  y  pt  Enimngd  de  Agoirre  y  de  Asara,  no  tienen  ps* 
reniaaco  ninguno  con  lo»  Machieuf/,  es  decir,  los  Ouaná- lMt(f»a,  8anaj)*Má,  Angatt*,  üujen,  To&tU,  SofM» 
«1*1  (llaokieny  BMdwaM,  6  ate  Muetff  d*  Xoob). 

Loa  Paya^aá,  según  el  mismo  BogRiani,  llaman  á  lot  lUoIltelIjr  ««dtXttM  (llktlwl  d*  Koch)  Ca- 
TAUó.  Este  apodo  ellos  aplioaa  también  á  lot  Taba. 

(8)  AMara,  ISOO  (1808)  II.  2»:  •  Titíúdgi», 

Mmi,  im  X.  aiL 

Aftrré,  m,  OuJaiH  6  QtMI»  f  JKimaveBf 
Démunoff,  1,  4M. 

{>)  AMmim,  naogan  qm  1m  ¿MifiMi  vtTwa  wl  IfoiM  FtteoaiajrQ,  uoidos  y  mwcladM  Mm  1m 
EiOma^  f  ooa  1m  JWmMmv. 

Dtmtrtaf,  I,       nptt*  1»  que  dej¿  eserito  Awara. 

La  ubicnoiftn  geogrAIica  í;ii<-  Un  aslx"»  Aiac»  aORWpOOd*  pMfeotaOMllM  trica  á  1»  ftM  1m  da  Oi> 
maAo.  ( Ver  al  mapa  de  la  obra  Je  Jolis). 
(4)  Bl  Ma«r  £af»M  9MMdo  «a  m  cPncmM  d*  la  ItBOlotte*.  «ten  p>  Wi        «m  lew  JtoM»»  d 

M'iekieuy  llainalisn  á  loa  Z,«n^<U  «fsfa&Mte*. 
El  seflor  Lafone  Quevedo  so  equivoca. 

Los  BtUma^,  se  llamaban  en  el  idioma  Ua$eoy  *S$tabotlet  y  Enimaca  generalmente,  ^^trre,  4M. 
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686.  €  Por  2.^  ejemplo  vaya  la  Nadón  MaMcuy  la  máa  nu- 
»  meroea  en  el  cüa,  repartida  en  4  tolderías.  A  estOB  llaman  los 
»  LENGUAS  «llIascoy»t  en.  su  idioma  propio  se  dicen  ((Cabana* 

>  tayth».  El  1"  toldo  se  llama  jugtgé,  el  2°  cabaytiget,  el  3** 

>  H£YNCSAO£T  y  el  4^  YUANABAYÉ,  que  parecen  7  naciones  no 
»  siendo  más  qne  una  en  sus  cuatro  divisiones,  cuyo  número  total 

>  no  Uega  4  200  soldados. 

686.  «  La  pluralidad  de  tolderías  es  otro  engaño  aun  mayor, 

>  porque  pintan  por  toldos  todos  aquellos  parajes  en  que  suelan 
»  habitar  por  tiempos  en  el  distrito,  que  cada  uno  tiene  asignado; 
»  y  teniendo  cada  toldo  ó  parcialidad  más  de  12  sitios,  se  cuentan 
»  más  de  48  á  sola  la  Nadán  MacMcu^  que  sólo  tiene  4. 

687.  €  Ya  confieso  que  antes  serian  más  numerosas  las  naciones 

>  que  ahora  están  menoscabadas  con  la  ábortación  de  todas  las 

>  preñadas;  costumbre  ya  introducida  en  toda.s.  Esta  noticia  sirve 

>  para  deshechar  el  terror  que  ha  causado  la  multitud  fabulosa, 
»  y  como  verdad  lo  firmo. «s^D."  Fbancisco  Amancio  González. 


(1)  WaMant—IMM  6  JtaMov  «•■!&»  «m4«  «1  ilaolie 

Lacla,  rtugualaeta,  Ágtíaf,  M  /  íH^ 
LMta  -  MasM. 
gMlao  — idcm. 

aftaa    —guM         —Lengua  (Agfnim) 


(PllMBUiT»)  jr  qpM  «Um 


arroyo —  I.acchanbi  —  Ahlpon 
IdifTina— /Ui<i<^u£    —  Mbocovi 

V«r  aaoitro  prólogo. 

•BO«.  rU.  r  mar. 
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INDIOS  TUPYS  (TUPl).  <»> 

638.  Después  de  haber  hablado  de  los  más  sanos,  robustos,  vi- 
gorosoSy  bizárros  y  elegantes  hijos  de  Adán,  es  preciso  tratar  de 
otras  castas  de  talla  4  pulgadas  más  baja,  ridicula,  cuadrada 
y  pusilánime  que  son  los  Tupy  (Thipi)  y  Guarany. 

639.  Llaman  Tupys  y  también  Caribes  ó  comedores  de  cariio  lui- 
iiiana  á  una  nación  que  parece  aislada  y  sin  conexión  con  las  otras, 
de  la  cual  no  tengo  más  noticias  que  las  siguientes.  Habita  los 
espesos  y  casi  impenetrables  bosques  que  hay  entre  los  Pueblos  de 
San  Xavier  y  S.^  Angel.  Ignoro  hasta  donde  extienden  por  el  Biste 
y  Norte:  pero  se  sabe  que  los  hay  en  la  costa  oriental  del  Uru- 
guay desde  San  Xavier  hasta  los  27°-23'  de  latitud,  y  que  no  los 
hay  ai  Occidente  de  dicho  Hio  Uruguay;  su  número  no  puede  ser 
considerable  si  atendemos  á  sus  medios  de  subsistir.  Sin  em> 

(1)  OtdMBW  ta  paUbfft  á  AmbMMMIt 

«La  palabra  T\ipt,  desde  tiempo  inmrmiirtnl,  paMee  biib«r  «ido  apMcada  por  los  gnnrsiií  4  tixííva 
1m  tribos  enemijíMi  j,  jfox  bcrenoi*,  U  población  blaiiM  aotMl  la  b»  adoptado  para  áé^gnmx  ooa 
tita  *  to4ot  iM  teOfa*  W«itM«  4*  MuAoUr  hallaaw  j  «oto  todo  MttgiiiBaiiie»  «  «antUM».  cLo* 
«ilu»  BoM.  da  1»  Ao.  d»  Olmiu  da  OótdAte,  «.  XXV,     4  <tlr.  av.). 

▼4Ma  nt4»n,%  fie.  m  acto  i  1)~  T^^Iitgtim-  Knbttangw^  flrtfiiá. 

6égiin  AakroMttl,  Im  maimgúm§ut  «Jnm  da  Ifartto— «ifiHM  da  t.  da  BttiB«B).  «d  MManaa,  wm 

llamadoa  Tupi.  <Xo  ti*,  dice  Ambrosetti,  (ni  propia  ó  !mpropíameut«. . ..  ». 

No  hay  dada  alguna,  lo»  ^Ungaaguet  iMvjo  nlag:4n  eoBoapio,  poadaa  aar  ioalnidoa  A  ta  faiailta 
tupi  —  ffuarant. 

Para  el  Mñor  Lafon»  Queoedo  ea  on  (rapo  tin  olaaiiioaoión !  cPrograsoa  de  ta  atnolocta»,  «te^  p,  flB. 
j—tvoir  guéf  SI  mImm»  tañor  lo*     Íwalaldo>  poooa  «floo  wbAm,  ti  gn^o  Cftoca-.giiafnirÉ,  A 1*  4.* 

familia  (dadoaa). 
QcUmgamaitt—AlUntiae. 

Son  oona««a«nc{a«  del  «lirtcma  do  d'OrblifiJy;  repwtimot  isáa  ana  qn»  el  HiniTC»  físico  (p«r- 

mitAnaamoa  «ita  expresión )  no  ei  latioienta  para  ana  olaaüioaoiá&,  á  lo  meaos  no  para  la  dm  la*  tn* 
boa  amorifioiiat. 

no  loo  daftoo  «ao  aoo  ptopotetou  Aaoi»,  «o  doopiosdo  qoo  no  UoBodoo  «oflf  ai  nb  tiyi;  ai  ooi»- 
f  wf »  (4  orcao-topayaa)  alao  4aiqr«««fi  ol  ftwtama  dota  nIv»  fanfaogr». 
Yor  anaatiD  pidtofD. 
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bargo  los  Guaraní  les  tienen  tal  temor  que  han  despoblado  la  Es- 
tancia llamada  del  «Gasto»  situada  en  la  banda  opuesta  del  rio 
inmediata  al  Pueblo  de  San  Xavier,  y  han  abandonado  el  camino 
que  antes  comonicaba  directamente  dicho  Pueblo,  y  el  de  Santo 
Angel.  No  hay  cosa  que  infunda  más  miedo  que  la  voz  de  que  el  ene* 
migo  come  los  muertos,  como  si  al  difunto  le  doliese  la  masticación. 

640.  Cuentan  de  estos  indios  los  que  los  han  visto  que  el  color 
es  de  indio.  Su  figura  baja  y  fea,  que  traen  el  labio  inferior  divi- 
dido verticalmente  en  dos,  los  que  les  dificulta  toda  la  pronun- 
ciación; y  algunos  aCladen  que  no  tienen  idioma  infiriéndolo  de 
que  habiendo  cogido  dos  en  divereas  ocasiones  fueron  llevados  á 
los  Pueblos,  donde  no  se  consiguió  oírles  hablar  ni  hacerles  comer 
hasta  que  murieron  de  hambre.  Algunas  veces  se  han  dejado  ver 
en  corto  número  en  la  orilla  del  Uruguay  frente  de  San  Xavier, 
y  se  ha  notado  que  daban  muchos  alaridos  por  el  término  que  los 
dan  los  lobos,  sin  que  se  conociese  que  articulaban  palabras:  pero 
jamás  han  atacado  á  los  Pueblos  ni  aun  á  los  indios,  y  es  cosa 
precisa  que  sean  cobardes  como  todos  los  hombres  que  siempre 
están  ocultos.  La  opinión  de  que  son  antropófagos  creo  que  no 
está  bien  fundada. 

641.  No  siembran  ni  cultivan  se  duda  que  usen  toldos  ó  tiendas 
de  esteras:  viven  de  la  miel,  frutas  silvestres,  y  caza.  Van  ¿  pié  (s), 
son  errantes,  no  pescadores,  y  no  salen  de  las  mayores  espesuras. 
Van  completamente  desnudos,  llevando  siempre  un  cesto  amarrado 
con  una  cuerda  en  la  cabeza,  que  descarga  en  la  espalda  donde 
ponen  sus  cosas,  y  lo  que  encuentran.  Sus  armas  son  ñechas  cor- 
tas, y  cachiporras  cortas  y  gruesas :  yo  he  visto  estas  axmas  y  el 
cesto  que  era  muy  aseado  y  bien  tejido  de  una  cafiita  llamada 
Tamarembó  que  se  enreda  y  abunda  mucho  en  los  bosques.  Tam- 
bién he  visto  una  de  sus  hachas  que  se  reducía  á  un  guijárro  largo 
y  no  grueso  metido  en  la  hendidura  de  un  mango;  pero  su  filo  era 
tan  grueso  y  sin  afilar  que  parecía  imposible  poder  cortar  con  ella. 
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INDIOS  GÜAYANÁS. 

(guayaná). 

642.  Las  noticias  que  he  adquiiido  me  preciaau  á  hacer  de  ellos 
dos  clases.  La  L*  habita  Ion  bosques  occidentales  del  Rio  Uruguay 
desde  el  Rio  Guayray  (Cuareimf)  para  el  Norte,  sin  que  yo  sepa 
BUS  restantes  linderos  ni  su  número.  Díoen  los  que  los  han  visto 
y  tratado  que  su  semblante  es  alegre  que  crian  barbas^  siendo  en 
esto  linicod  entre  esto.^  bárbaros,  que  son  flacos,  de  bella  estatura 
y  proporciones,  que  algunos  tienen  ojos  azules,  ios  restantes  ne- 
gros: que  aunque  au  color  no  pueda  decirse  blanco,  lo  es  respecto 
á  los  demás  indios,  que  son  de  á  pié;  que  su  yestido  se  reduce  a 
una  venda  que  cífle  la  frente  y  es  hecha  de  plumas  tejidas  con 
hilo:  que  aprecian  mucho  las  plumas  rojas,  que  son  pacíficos  y 
afables,  que  siembraii  luaíz,  calabazas  y  otra.s  legumbres,  aunque 
su  allment>o  principal  es  la  caza,  miel  y  frutas,  que  no  son  pesca- 
dores, que  temen  mucho  á  la  agua,  que  dan  buena  acogida  á  los 
gtmranis,  que  van  á  beneficiar  la  yerba,  que  usan  arcos  de  onze 

<t)  «naiynA—dcBlliMk,  diM  th^ñn^,  puiratM  úm  1m  «mím. 

OiffMBm  *  L»  mttoi  ffiw<*a««— loa  boKbriM  qtt*  t»a  molos.  «Lo  T0o>OooBiotoalo»  olttt  V> 
LoAhm  Qnovodo,  «FNfvooM»,  «to^  «vlom  fm  M«n  4o  oiigon  JAtfo» Moiim  («niáe)  XMo  ooMr  fOo« 

Lm  OoarMiá  ooB  1m  Onofaetoo  do  SWko,  JMI»»  Arooo,  Lmm»,  oto. 

Vúase  el  mapa  JeJÍL!n1ó  á  Carrafa  (18301. 

Losano  (adió.  LaiaAs)i  I,  p.  70— « Ooafioa  coa  loa  oaboUadoa  «n  lo»  miamot  campo*  hácia al I(aas¿, 
la  provlaeift  40  loo  OMoHmidt,  é  oomo  olioo  Iw  Uonun  (MMtM». 
14.,  I^O. 

l^A»,  Ubé  Tin,  a»p.  n,  Tf.  90. 

M.  Ub.  IX,  a»p. «  7  O,  pw  M»  j  908. 

llenrion,  ob.  cit.,  T.  p.  577.  «KI  P.  >Io  Kajiinosa  ib»  A  OOBlpnr  OO  SMtft-Pi  Im  prOTUiODM  , 

cnando  fué  aietinado  por  loa  ot]Atju>*eHoa  en  10St>. 

aerwM,  Oatáloto,  tía».  I,  oap.  II,  p.  IW. 
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palmos  de  iooigitud  con  fleciias  dü  8  hechas  con  puntas  de  ma- 
dera y  lengüetas  en  ambos  costados  ó  en  uno  solamente,  que  ko 
HABLAN  NI  ENTDSNDEN  EL  GUARANÍ  que  SU  idioma  parece  á  los 
gritos  de  perro. 

643.  Estas  noticias  las  apuntó  el  jefe  portugués  que  trató  á 
estob  barbaros  en  1759  cuando  iba  demarcando  los  límites;  y  añade 
que  usan  la  sangría  en  sus  dolencias  inñhéndolo  de  la  multitud 
de  cicatrices  que  advirtió  repartidas  en  todo  el  cuerpo.  En  esto 
padeció  equivocación  pues  dichas  cicatrices  son  comunes  á  otros 
bárbaros  que  se  las  hacen  en  sus  fiestas  según  queda  dicho  en  el 
número  594  y  616. 

644.  Suponiendo  cierta  esta  relación,  podremos  sospechai*  en 
vista  de  su  íalla,  idioma  y  eicatvIoM,  que  tienen  ü  mismo  origen 
que  loe  dd  Chaco,  La  venda  los  aproxima  á  loe  junüanes  y  cea- 
BRÚA8,  pero  d  color  y  los  ojos  los  separan  de  unos  y  otros.  Las  ar- 
masy  bella  índole  son  las  mismas  que  las  de  los  monteses  ó  caaoüás 

(1)  Tteho,  ob.  cit  ,  !ii>  VIH  rap.  37.  p,  '2£t.  L«  QAoión  guanana  antÍKti»inente  ü«  llamo  gvMtacha; 
lo*  ¡fualachot,  q«e  también  »e  llaman  iriMiaiiM,  gonts  por  lenga»  y  coatutcbre*  muy  dif«jr«nt«  d«  los 

OkarlfMfa^  ok  «It^  XX,  Ub.  VXX»  p.  SMi  OmImAm  «u  «IfaBoa  oonluidn  omIm  AMHMM^fíMMM  ) 
Oabriel  S«art$  4á  ttot  iM  (^táMm}  jiwjttiiai  «ona  baUtutat  d«  kn  OttmpM  d*  te  OipitMil»  dt 

Aii»  Mate  «n  1BB0)  1m  dA  «1  BombiM  d«  IMiif  wá. 

Antttnio  Knirrt  rr.  l'fX,  fq'ir-  virn  rnn  Tcmás  <^ftveni1lfih ),  narrando  su»  «admirableí.  aventuru»  ha- 
bí» da  loa  WaynattM  ú  Vaana*$t».  <  Tbe  «dmirabla  aTenturas  and  atranca  fortanea  oí  Maatar  Auto- 
uta  XnlTaít...  a.  Poralias,  Lo»d«ti,  16BBu 

MafoXham  Sé  OMMtow;  «a  llagna  qaa  «taraB  «a  ladloa  palik  ooat»  toda  4  vm»t  atad*  qm  «m  e«*> 
toa  «ooabalao  difftfa  tMgumam  paitaa,  aaaale  d«  naatlfa  q«a  dalaon  ma»  aea  ontroado  ostaBdar, 

a  isto  até  altura  de  27  f^ráos,  qni  abl  por  diantc  ha  ontra  itentiliilade  de  qatt  nós  nao  temú»  tanta 
noticia,  qna  talam  ji  ontra  Uagaa  dilfarenta  >.  Hiat.  da  Prov.  da  St.*  Croa,  Rev.  do  In*t.  Hiat.  Tol. 

tt,  p.áia. 

Añuda  di  fknmoMM,  ob.oik,  fág.  LXXXIX;  Mi:  «A  oatra  aapeoie  ha  do  Aflapanria,  Indio*  «aa 
tamban  la  aoatAo  aain  oa  naasoo;  mmm  dlfteraat*  llafaa>....  froaloiioo  aot  oazíjóa  (^naiaai 
dol  UtOMt}^  a  «oelMiioo  Mat». 

8a(4n  al  Padre  Qmy,  dlfaran  po«o  da  loa  OmramL 
Jk*rimg  aoaüana  la  miama  taoxla. 
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(Cainguá,  gnaraní)  de  quienes  hablare  luego:  pero  la  talla,  color, 
Hemblante  y  idioma  los  apartan  nvacho  Como  quiera  no  habiéu* 
dolos  visto,  ni  hallándome  en  el  estado  de  detenninar  la  carta  á 
que  pertenecen  oondairé  la  conversación  con  la  conjetura  del 
mencionado  portugués  de  que  estos  bárbaros  son  mestizos  de 
Paulistas  y  Guayaná  corroborándola  con  la  noticia  de  que  la  na- 
ción (ruayaná  fué  muy  perseguida  de  loa  Paulistas,  y  la  que  les 
mereció  particular  aprecio  entre  todas:  quizás  en  esta  mezcla  en> 
trarían  algunos  chasbúas,  porque  los  portugueses  han  encastado 
con  todos. 

646.  La  2.^  clase  de  Ouayana,  es  indubitablemente  guarani^'^^ 
porque  así  lo  justifican  plenamente  su  idioma,  su  baja,  triste  cua- 
drada y  fea  figura  que  regulo  de  5  piés  y  9  pulgadas  españolas. 
Habitan  los  bosques  de  ambas  costas  del  Paraná  empezando  so- 
bre el  Bio  Caraguarapé,  y  dilatándose  por  el  Bio  Mmday  hasta 
unir  con  los  Coaguaa  (Cainguá),  y  por  la  banda  del  Este  desde 
poco  más  arriba  del  Pueblo  de  Corpus  hasta  el  Bio  Tguazú  6  Ou- 
ritiha,  ignorando  los  demás  linderos. 

646.  Sus  cazicazgos  se  componen  de  4  á  6  familias.  Usan  bar- 
bote como  los  antiguos  Guaraní  aunque  ignoro  su  forma.  Algunos 
usan  canoas  y  peecau.  Siembran  maiz,  calabazas  etc.,  pero  la  prin- 

(1)  y«r  OterlnMte,  n,  llb.  YU,  páf.  «•  («d:  firuie.) 

Biibluido  da  los  OuaUicho*,  d'Orbicny  r«pr>«Uioo  loi  ditpantM  d*  Rui  Dio*  Omstnaun.  pnce,  ««f^Q 
éste  repM»ndo  «dAlAot*  p«n»  ¡m  oiad*d  d«  S«dU-F<'-,  >in  ánnáe  hmy  éUá  oinw  40  1«SUM  ooa  al- 
gvLíiüá  poblMionM  da  iadioa  gna  llaman  Onatocfcoat.  Argeutiaa,  p.  11. 

Muy  iafáDm  mgiugm  4'0rM|fi*Vt  <«m  ««•■  —M  4a  Oármemréa  ila  a*  aottt  Ils4a  á  8Mitt«XapifiM». 

ob.  cit-,  tomo  V.  p.  rfil. 

(8)  Lot  Oiiaianaae»  da  Qabriel  Soares  araa  lo*  del  campo,  «  oio  aabam  palajar  entre  no  matto,  m 
ido  B»  campo;  aonda  vivan»  p.  100  (adió,  ám  USBO). 

Im  da  Knivet,  un  poablo  do  baja  attatiuat  muy  barriendo,  pite  cbatoa,  may  cobAfda. 
tmgtM  Smmpal»,  al  ^hwpmid  d*  8o«ni,  «aanto  é  I»  «ontUiaalAB  fldoa,  no  difara  dal  IWaiaya, 
•I»  giwda  da  aaaipo  j  moj  leboato,  «a  daeit,  Ua&  dtvMMO  4at  AwyMid  A$  Salvat 

A»i  distihitue.  tamijú'n  iil  P.  To»^  lie.  Anehieta,  entre  Xofi  ^Ouayanii  io  malta  y  ttt  da  4Mva»,  talac* 
ma^o  do  caaame&to  dos  Indios,  BerUt.  do  Inat.  Hlst.,  vol.  8,  pág.  )S6. 

Da  lo  aspnwto  aa  va  qa«  toa  9muguiiá  d»  flotta  md  njwiKl;  biM«irda  aUoawi-Tiidc,  «ouo  to  Ui» 
al  aaftor  Iiafana  Qoorado,  as  alf  o  oaodo. 
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cipal  comida  69  la  miel,  frotas  y  caza.  Son  tan  dóciles,  y  de  bella 
índole  que  regalan  y  ayudan  á  los  Guaraní  reducidos  que  van  á 
beneficiar  la  yerba  recibiendo  en  pago  cualesquiera  andrajos,  y 

liemimientas,  de  modo  que  no  tienen  más  vestido  que  el  adquirido 
por  este  medio.  Son  pusilánimes^  llevan  en  la  cabeza  una  corona 
como  nuestros  clérigos,  de  quienes  habrán  tomado  la  moda.  Son 
padfícos,  sin  embargo  tienen  lanzas  y  flechas.  Son  de  á  pié  y 
carecen  de  religión  y  de  leyes.  Los  jesuítas  atrajeron  algunos  & 
sus  Pueblos  donde  hoy  subsisten  ^^K  Hoy  hay  una  reducción  prin- 
cipiada de  que  hablé  en  el  número  167  pero  no  subsistirá  sino  se 
toma  el  expediente  jesuítico  con  que  se  fundó  San  Joaquín;  y  aun 
ésto  tiene  el  inconveniente  de  que  en  sus  tierras  no  hay  campos 
para  ganados  pero  en  cambio  hay  muchos  yerbales. 


INDIOS  MONTESES 

ó  CAAOUAS  (Cainguáj. 

647.  Hacia  lan  cabeceras  del  Rio  Ygatimi  hay  22  tolderías  pe- 
queñas de  esta  nación  que  se  extiende  por  los  montes  que  median 
entre  los  Hios  Paraná  y  Paraguay  hasta  cerca  de  los  campos  de 
Xerez,  como  también  por  toda  la  impropiamente  llamada  Cordi* 
llera  de  MoTújcayú  (Mbaracayú),  y  por  la  costa  oriental  del  Rio 
Paraná,  y  orilla  de  los  ríos  Xexuy  y  Aguaray,  y  hasta  los  Pueblos 
de  Curuguaty,  San  Joaquín,  y  San  Estanislao  están  rodeados  de 
ellos.  Ignoro  el  número  de  estas  gentes,  pero  ocupan  mucho  país 
todo  montuoso,  y  lleno  de  árboles  de  yerba  paragna3ra.  Cuanto 
acabo  de  referir  de  la  segunda  clase  de  Guaraná  debe  tenerse  aquí 
por  repetido,  pues  que  son  la  misma  nación  aunque  tienen  diverso 

(1)  T«r  Ti*!*  8.«,  vif  .  1» 

Mmr,  Um.  «H.  BaditeAlto  d«  Sn  VnBOlsw  d«  Bocf». 
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nombre,  aunque  carecen  de  religión  y  leyes  tienen  alguna  noticia 
del  cristianismo  adquirida  por  los  indios  desertores  de  San  Joa* 
quin  y  San  Estanisláo  y  quizás  más  autigaas  porque  hay  entre 
ellos  descendientes  de  los  qne  fueron  crístianoe  en  los  Pueblos  de 
Xexaiy,  Perico,  Mairacayú,  TerécafU,  Ybyrapariyá  y  Candelaria, 
que  fueron  asolados  y  muchos  de  sus  indios  se  huyeron  á  los  bos- 
ques. La  mitad  de  los  Pueblos  de  San  Joaquín  y  San  Estanisláo 
son  de  estos  indios,  cuya  casta  se  ha  conservado,  porque  lo  fragoso 
de  sus  habitaciones  no  ha  permitido  la  entrada  á  los  Paulistas,  y 
GuaycuTÚ  6  Ghaqueftos.  Son  tan  pusilánimes  que  jamás  hacen  la 
guerra.  Sus  mayores  hostilidades  se  reducen  á  quemar  furtivamente 
la  yerba  que  han  hecho  los  españoles  cuando  la  hallan  abando- 
nada y  beneficiada  en  parajes  que  á  ellos  les  incomoda.  Por  lo 
común  insinúan  este  disgusto  atravesando  de  noche  ramas  en  las 
sendas.  Eln  muchas  ocasiones  salen  á  ofrecerse  á  los  espaAoles 
para  que  los  ocupen  en  sus  beneficios,  pidiendo  por  su  trabajo  aba- 
lorios y  herramientas,  pero  antes  suelen  explorar  la  voluntad  de 
loa  españoles,  porque  muchas  veces  los  han  engañado  en  los  tra- 
tos, y  otras  ios  han  traído  por  fuerza  á  la  Provincia  donde  al 
momento  piden  el  bautismo  y  no  quieren  volver  á  su  patria.  Su 
barbote  es  una  muletilla  de  goma  muy  transparente,  larga  6  pul- 
gadas  y  4  líneas  de  diámetro.  Se  pintan  mucho  y  las  mujeres  lle- 
van muchas  líneas  moradas  verticales  y  paralelas  que  caen  desde 
el  polo  hasta  el  plano  horizontal  que  pasa  por  las  ventanas  del 
olfato.  Sus  armas  son  idénticas  á.  las  de  los  Guayaná  de  primera 
clase. 
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COMPARACIÓN 
BE  LOS  INDIOS  DEL  CHACO  CX)N  LOS  OVA&ASL 

648.  Aunque  todavía  no  he  tratado  de  los  guaraní,  y  tapés  re- 
ducidos ó  vasallos  de  S.  M.  como  no  difieren  en  lo  físico  de  los 
Caaguas  (Cainguá )  y  Guayaná  de  2.*  clase  debe  saberse  qne  en- 
tran en  la  parte  física  de  esta  comparación.  Después  hablaré  de 
su  estado  actual*  oiyil,  y  politice. 

649.  Parece  que  unas  naciones  b&rbarae,  sin  instituciones  de 
iimgiuia  especie,  y  reducidas  al  estado  na  tura!  deben  parecerse 
mucho,  particularmente  las  de  que  trato,  que  iiabitan  en  la  mÍBma 
latitud,  los  mismos  campos  horizontales,  donde  se  producen  los 
mismos  vegetales,  animales  é  insectos,  y  finalmente  que  pueblan 
las  riberas  de  los  mismos  rios,  y  que  todas  son  ateístas.  Sin  em- 
bargo las  semejanzas  de  estas  naciones  no  son  más  admirables 
que  sus  diferencias. 

650.  Estas  se  reducen  á  la  lengua  que  en  todas  es  diferente,  á 
la  AGILIDAD,  ALEOfiÍA  DE  SEMBLANTE,  YIOOB,  BIZABRIa  y  TALLA  en  qU6 

exceden  con  notabilisima  diferencia  los  MlMiyá,  güaná  y  demás 
habitantes  del  Chaco,  con  los  chabbúa,  ionuanes  y  payaoüá  &  los 

Gwtrani  (s)  y  tapé  (s)^*':  tan  grande  es  el  desprecio  que  aquellos 
hacen  de  los  últimos,  que  si  alguno  de  ellos  mata  en  la  guerra  á 
un  TAPÉ,  lo  ponen  los  de  su  nación  un  apodo  equivalente  á.  mata- 

(t)  Como  ua  la  vieja  Europa  la  Ctllomanfii  tenia  sTt^  ferraratoa  daf«nsor«i«,  mí  entr* notoiros  aqnl 
no  f»tt«b»n  inTO»tig*dor«s — •ntr»  p«róat«»iii  ano*  <ia«  goB»n  de  na  cierto  rwaombr*  —  qo*  dtfendian 
y  alema  defendiendo  el  pM>#iMHw«lMMk  XI  Ttifi'guarcnl,  yem  elloeee  el  Maerleano  wkí  Vdffft*. 

841o  un  tapóD  ooAdredo  pare  un  ecajero  redondo  eosticno  iiciiiojant«  absurdo  I 

AmÁriga  Vttpueci,  Diégo  Oarcfa,  Pero  Lopes  ds  Souaa,  Vas  de  Oaminha,  Sehmldet,  Ooftea»  de  Vaea  j 
oliiM,  todos  ello*  testigo*  oenlares  y  actores  en  los  primeroe  snoesos  qae  se  dee*rroU*roB  «a  ««te 
AaAriMK  ee  dlecoa  «ante  da  «na,  esas  dlfananalM  ao  vodlaa  ser  aaatdaatalaa  aiao  dJfavaaalaa  orgi< 
ni  ees  de  raxa. 

Ter  BBeetee  prólogo. 
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sapo;  y  es  cosa  sabida  y  mil  veces  experimentada  que  una  docena 
de  los  primeros  ataca  sin  recelo  ¿  un  pueblo  ó  &  cualquiera  número 
de  Guarani,  sin  que  éstos  se  hayan  jamás  atrevido  &  combatir,  ni 

aun  á  mirar  á  los  otros,  no  obstante  deque  tienen  más  caballos,  ca- 
ñones (?),  y  armas  de  fuego.  De  las  histórias  todas  favorables  á 
los  Guaraní  consta  que  éstos  siempre  fueron  lo  que  son,  que  ja- 
más hicieron  esfuerzo  considerable  contra  los  españoles,  que  los 
que  formaban  los  Pueblos  de  Ckmguasú,  Taré,  Bomboy,  Perico, 
Ypané,  GuaraTnbaré,  Atyrd,  Xevuy,  Arecayú  y  otros  en  los  mismos 
tiempos  de  la  Conquista,  no  esperaron  jamás  ser  atacados  por  los 
del  Chaco,  y  huyeron  enormes  distancias:  por  el  contrario  las  na- 
ciones chaqueñas  destrozaron  muchas  armadas,  Pueblos,  Villas  y 
C3iudades  españolas  en  todos  tiempos;  de  modo  que  antes  de  llegar 
aqui  los  conquistadores  eran  pusilánimes  como  hoy  los  Guaraní, 
y  bizárros  guerreros  los  otros. 

Col.  No  quiera  atribuirse  tan  visibles  diferencias  al  dominio 
español  en  que  viven  los  (Tuarani^  y  á  la  plena  libertad  de  los 
otros;  porque  ya  queda  dicho  que  unos  y  otros  fueron  lo  que  son: 
y  además  los  Gmyaná  de  2*^  clase  y  los  Monteses  descritos  en  el 
número  645  y  siguientes  son  Guaraní  netos,  que  están,  y  han  es- 
tado en  libertad  absoluta,  y  sin  embargo  hoy  son  de  talla  más 
baja  cuadrada  y  fea,  y  de  espíritu  más  pusilánime  que  los  Gua- 
raní de  nuestras  viejas  reducciones.  Hagan  reflexión  á  esto  los 
que  sin  más  fundamente  que  su  capricho  dicen,  que  la  talla,  ele- 
gancia, espíritu  y  todos  los  bienes  son  resultas  de  la  que  llaman 
libertad,  y  los  males  de  la  sujeción,  y  adviertan  que  los  negros  y 
mulatos  que  son  esclavos  como  suena  en  la  América,  son  los  más 
activos,  vigorosos,  sagaces,  y  los  que  han  de  poseer  todos  estos 
vastos  continentes,  sin  que  jamás  se  verifique  que  ba3'a  una  co- 
&ONA  (agregación  posterior;  letra  de  Azara)  en  cabeza  de  indio, 
mucho  menos  en  las  de  los  del  Chaco,  que  en  breve  van  á  desapa- 
recer por  la  costumbre  de  arbortar  que  no  han  adoptado  los 
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652.  Si  estuviésemos  asegurados  que  los  elegantes  chaquefios 
fuesen  oriundos  de  las  partes  meridionales,  y  los  Guaraní  de  la 
zona  tórrida,  podríamos  atribuir  sus  diferencias  &  influencias  del 

clima :  pero  como  estos  bárbaros  no  conservan  memoria^í  tan  re- 
motas, tampoco  podremos  admitir  lo  dicho  sino  como  mera  conje- 
tura, de  la  que  se  seguiría  tener  que  confesar,  que  las  tierras  aus- 
trales tienen  más  antígaedad  de  población  de  la  que  se  cree,  pues 
sus  inflaencias  más  perezosos  (?)  en  el  hombre  que  la  formación 
de  los  montes,  son  en  el  día  tan  sensibles. 

053.  He  dicho  que  los  del  Chaco  tienen  mayor  viveza,  y  ale- 
gría en  el  semblante  que  los  Guaraní^  pero  no  se  crea  por  esto 
que  aquellos  estén  siempre  risuefios:  pues  su  semblante  es  tnste 
7  muy  grave;  pero  más  alegres  que  el  Guaraní  el  cual  pa- 
rece que  carece  de  músculos  para  expresar  los  afectos  de  la 
alma. 

654.  Las  principak^s  semejanzas  se  reducen  á  vivir  bajo  de  es- 
teras ó  malas  chozas,  á  no  sufrir  más  pelo  que  en  ki  cabeza,  á 
tener  el  mismo  vestido  ó  por  mejor  decir  á  ir  casi  desnudos  sin 
sombrero  ni  gorro,  á  pintarse,  emborracharse,  tener  las  mismas 
armas  y  modo  de  hacer  la  guerra  furtiva  matando  á  los  varones 
adultos,  y  cautivando  y  adoptando  los  demás,  á  traer  barbote,  á 
vivir  reunidos  á  caciquea  ó  jefes,  que  en  realidad  no  lo  son,  en 
pequefias  partidas,  á  no  ser  polígamos,  ni  muy  carnosos,  ni  flacos 
ni  enfermizos,  á  tener  el  mismo  color,  la  cara  algo  plana,  y  las 
mujeres  el  pecho  abultado,  el  pié  y  manos  pequefios,  escasa  mens- 
truación y  rayas  verticales  moradas  de  firme  en  la  frente:  á  tener 
iodos pays  ó  médicos  y  el  mismo  modo  de  curar  sus  dolencias;  á 
no  conocer  juego  de  ninguna  especie;  á  hablai'  poco  y  sólo  lo  pre- 
ciso, y  jamás  conversaciones  ni  juntas  ociosas  ni  familiares  á  can- 
tar poco  ó  nada,  á  ser  inconstantes,  falsas,  y  pedihueftas  (pedi- 
gQefias),  desconfiadas,  desagradecidas,  ladronas  }-  prontas  para 
efectuar  cualquiera  maldad  sin  que  se  les  heche  de  ver  en  el  sem- 
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blaute,  y  á  no  conocer  la  vergüenza  ni  el  honor,  ni  cuidar  de  otra 
cosa  que  de  lo  presente. 

656.  Adem&8  todas  producen  más  hembras  que  varones  ami- 
que  esto  es  general  en  todas  las  castas,  y  no  sólo  en  las  de  aqui, 
sino  también  á  todo  esto  virreinato,  y  también  al  ganado  vacmio, 
á  los  mono.s.  carayá,  y  aun  creo  que  á  las  aves  Atinos,  Pirárigtias, 
Viudas,  etc.  También  se  parecen  en  las  débiles  influencias  del 
amor  que  no  tienen  la  actividad  española:  jamás  se  mueve  por 
su  estimulo  la  menor  pendencia,  ni  las  mujeres  son  premio  del 
valor:  este  es  un  asunto  tan  frió  como  el  paseo.  Los  pocos  afios, 
la  perfección  del  cuerpo,  la  viveza,  y  obsequios  con  otras  calida- 
des tan  apetecidas  de  nuestras  mujeres  andan  á  la  par  entre  los 
indios  con  las  canas  y  jorobas:  cualquiera  hombre  es  lo  mismo 
para  las  mujeres,  cuyos  negocios  nunca  prolongan  un  minuto  la 
conversación.  Verdad  es  que  esto  no  es  tan  absolutamente  cierto 
con  los  hombres  para  con  las  mujeres,  pues  aunque  no  rifien  por 
ellas  ni  las  galantean,  acostumbran  dar  algnna  preferencia  no 
muy  buscada,  á  las  más  lindas.  Los  Guaná  son  los  únicos  que 
tienen  algunos  celos,  y  en  quienes  se  advierte  un  poco  de  mayor 
estímulo  vivo,  también  son  los  menos  bárbaros,  y  más  numerosos, 
y  los  que  atienden  más  á  sus  mujeres  é  hijos. 

666.  La  mencionada  frialdad  puede  venir  en  parte  de  la  super 
abundancia  de  mujeres;  pero  yo  me  inclino  á  creer  que  depende 
de  un  principio  físico,  }'  desconocido  que  dibilita  las  facultades 
venéreas.  Indicios  de  él  son  el  tener  los  indios  la  voz  baja,  jamás 
gruesa^  en  no  gritar  jamás  aun  para  quejarse  ó  llamar  á  otro ;  el  con- 
vertirse sus  huesos  en  tierra  en  poco  tiempo  en  un  pais  donde  no 
existen  materias  calcinables;  la  escasez  de  bello?  (pelo)  y  alguna 
en  las  partes;  la  poca  fecundidad  de  las  mujeres,  que  me  consta 
porque  habiendo  escudriñado  muchísimos  padrones  de  Pueblos 
en  todos  he  visto  más  hembras  que  maclios,  y  sólo  un  indio  con 
diez  hijos:  á  forma  que  partiendo  el  número  de  individuos  por  el 
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de  familias  cuando  mas  ha  venido  al  caociente  (cociente)  4  y  por 

lo  común  3  Vs  individuos  en  cada  familia,  no  obstante  de  que  to- 
dos se  casan.  También  confirma  lo  mismo  lo  que  digo  en  mi  dis- 
curso general  sobre  las  aves  paraguayas,  y  se  reduce  á  que  ha- 
biendo tenido  multitud  de  nidos  de  aves  chicas,  los  más  sólo  tenían 
2  huevos  sin  que  haya  visto  uno  con  cinco,  cuando  sus  represen- 
tantes en  Europa  ponen  á  lo  menos  6  y  algunas  hasta  20.  La 
misma  frialdad  en  las  aves  y  cuadrúpedos  corresponde  siempre  á 
su  (s)  ?  pocos?  facultades  venéreas,  y  el  prevalecer  las  hembras, 
también  arguye  lo  mismo.  Además  de  que  hay  muchas  castas  de 
cuadrúpedos  que  producen  uno  ó  dos,  y  sus  iguales  y  quizás  los 
mismos  en  Europa  4  y  6:  los  que  no  tienen  testículos  aparentes 
son  muchos,  como  también  los  que  carecen  de  pene  visible  ó  lo 
tienen  casi  inusable.  La  pequeñez  de  las  aves  }•  cuadrúpedos  tam- 
poco arguye  otra  cosa.  La  abundancia  de  la  casta  débil  é  infecunda 
llamada  albina  está  aquí  mucho  más  extendida;  pues  no  he  visto 
pago  ni  pueblo  donde  no  haya  alguno,  y  también  I09  he  hallado  entre 
los  venados,  ti^^Fei^  soivoe»  monos,  y  aim  entre  las  aves,  pero  no 
eiilos  negros  y  mulatos  (agregación  posterior;  letra  de  Azara). 

657.  No  se  opone  á  esto  el  que  parece,  y  es  opinión  común  que 
los  europeos  y  africanos  con  sus  hijos  son  tan  fecundos  aquí  como 
en  BU  patria;  porque  aunque  concedamos  esto  que  no  está  bien 
determinado;  digo  que  su  generación  es  incompleta,  porque  los 
*/o8on  hembras:  además  de  que  toda  semilla,  planta  6  animal 
transplantado  se  hace  más  fecundo  y  sus  productos  ó  generacio- 
nes van  disminuyendo  á  proporción  que  toman  las  cualidades  del 
nuevo  país:  asi  creo  que  luogo  que  los  africanos,  indios  y  europeos 
en  América  se  hallen  bien  confundidos,  se  reducirá  su  fecundidad 
á  la  que  vemos  en  los  indios  netos  que  es  bien  poca  cosa  á  no  ser 
que  entonces  con  los  trabajos  del  hombre,  y  con  los  nuevos  ali- 
mentos vegetales  que  introducirá  su  industria  se  mude  el  princi- 
pio que  hoy  embaraza  en  su  contrario. 
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668.  Seda  &  mi  ver  muy  del  caso  repetir  mis  observaciones  en 
distintos  parajes  y  provincias  por  sujetos  de  mayor  instrucción 

que  la  mia,  y  que  tengan  menos  embarazos,  y  más  auxilios;  para 
venir  en  conocimiento  de  los  hechos;  y  quizás  hallarimnos  en  esta 
investigación  conocimientos  útiles.  LiOs  sábios  naturalistas  no  de- 
ben omitir  estas  indagaciones  que  no  son  tan  difícultosas  como 
parece;  pues  basta  proporcionarse  buenas  noticias  de  las  aves  y 
cuadrúpedos,  ir  á  las  estancias  cuando  yerran  los  ganados,  y  con* 
tar  los  machos  y  hembras,  haciendo  lo  mismo,  y  los  cotejos  con- 
venientes con  las  capitaciones  ó  padrones  de  los  Pueblos. 

659.  Si  saliese  generalmente  cierta  la  existencia  de  dicho  prin- 
cipio anti-proliñco,  podríamos  intentar  corregirlo,  y  entretanto 
vendríamos  &  conocer  que  la  América  no  puede  tener  las  felici- 
dades que  muchos  la  pronostican,  y  que  esta  cuarta  parte  del 
mundo  ha  de  estar  siempre  subordinada,  y  jamás  poblada  con  pro- 
porción á  su  superficie. 

INDIOS  GUABANl 

Y  TAPéd  BBOÜCIDOS. 

660.  Uamáffon  los  antiguos  Provincia  del  Guayré  de  donde 
viene  el  nombre  Guarany  á  las  tierras  que  caen  al  Este  del  Rio 
Paraná  desde  los  24  Vs  grados  de  latitud  austral  para  él  Norte. 

La  Provincia  del  Tapé  que  dio  nombre  á  los  Tapés  cuya  al 
Sur  de  la  anterior:  en  una  y  otra  fundaron  ios  conquistadores 
muchos  Pueblos  de  indios  y  de  espafioles,  que  fueron  todos  aso- 
lados ó  abandonados  por  las  malocas,  ó  incursiones  de  los  Mame- 
lucos: grande  parte  de  los  indios  que  las  habitaban  han  sido  ex- 

(1)  Sc^n  "I  padre  0«y,  era  Tin»  granilf  triJin.  ilniríicilinriB  pn  «1  Btt>to«OlitHt>l,  y  «B  «I  tta^n* 

(Ib  Uio  Orande  do  Sal;  eran  de  estatura  aitA,  luHhgnui,  y  crueles. 

Loi  raagoa  fi«ico«  oo  oomapondeo  &  1*  rM«  guamil. 
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terminados  por  las  crueldades  portuguesas:  y  los  restantes  se  ha- 
llan reducidos  en  nuestras  reducciones  del  Paraná  y  Uruguay, 
cnyo  origen  nos  hace  conocer  que  solas  6  de  las  30  son  originarias 
de  donde  están,  y  todas  las  demás  son  reclutas  del  Guayrá  y  Tapé, 
y  aun  dichas  6  tienen  parto  de  dichas  reclutas.  Los  Guaranys  y 
Tapéff  tienen  el  niisnio  idioma,  talla  y  costumbres  por  cuyo  mo- 
tivo hoy  son  llamados  indiferentemente  con  uno  ú  otro  nombre, 
y  yo  los  reputo  en  la  siguiente  descripción  por  una  sola  nación  á 
quien  igualmente  pertenecen  los  de  las  reducciones  antiguas  del 
Paraguay.  Sus  costumbres  antiguas,  y  todo  lo  que  pertenece  á 
los  tiempos  pasados  puede  verse  en  las  historias  pereque  careciendo 
de  libros  me  limitaré  á  lo  presente. 

661.  No  existe  vestigio  algunoen estos  paisesquedóindicios  de  que 
los  Guaraní  conociesen  alguna  ciencia,  ni  arte  en  la  antigüedad;  ni 
después  de  reducidos  han  hecho  cosa  que  merezca  atención;  y  no 
es  extraño,  porque  su  ciyilizaoión  siempre  ha  sido  y  es  muy  im- 
perfecta ni  han  visto  cosa  buena  que  imitar.  Los  que  poiidcran 
sus  obras  arquitectónicas  y  demás  artefactos  del  tiempo  jesuítico 
son  gentes  preocupadas  y  absolutamente  ignorantes  de  lo  que  es 
bueno,  y  de  lo  mediano:  pues  no  vemos  otras  cosas  que  unos 
grandes  templos  de  madera  desproporcionados,  mal  ensamblados, 
y  sin  regla  ni  concierto:  y  en  cuanto  á  lo  demás  no  han  sabido  ni 
saben  más  que  tejer  los  lienzos  de  algodón  má.s  ordinarios  y  des- 
preciables del  mundo.  Lo  mismo  digo  de  los  demás  oficios. 

662.  Su  religión  es  católica  si  atendemos  á  que  están  bautiza- 
dos; pero  si  miramos  á  sus  prácticas,  parecen  cosa  muy  diferente; 
porque  los  preceptos  eclesiásticos  sin  ningunos  para  ellos.  A  pro- 
nunciar el  Bendito  ú  otra  exterioridad  á  que  se  les  obliga  se  re- 
duce todo  su  culto,  que  mezcla  con  supersticiones  é  ignuiancias. 
La  embriaguez,  insconstancia,  mentira,  desagradecimiento  y  el 
robo  ratero  no  les  causan  rubor,  y  todo  lo  hacen  cuando  hay  oca- 
sión, recibiendo  con  igual  semblante  una  recompensa  y  un  repre- 
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hezisióxi:  lacümente  se  dejan  seducir  para  lo  malo.  Loe  exoMos 
contra  el  sexto  precepto  son  la  medida  exacta  de  sus  facultaclfis 
físicas,  y  haciéndose  muy  reparable  que  el  mal  gálico  á  penas  M 

manifíesta  entre  ellos  no  obstante  de  ser  cosa  sabida  que  el  espa- 
ñol que  se  entrega  á  las  indias  queda  por  lo  común  desconocido, 
sin  que  baste  muchas  veces  la  medicina  4  socorrerlos.  Una  ezti»* 
fie^a  de  este  mal  es  que  aquí  ataca  por  lo  común  las  narices,  y 
jamás  las  glándulas  del  cuello.  Para  hacer  cualquiera  cosa  neee- 
sitan  mucho  tiempo  porque  son  espaciosísimos.  No  reparan  en 
cansarse  con  esclavas.  £1  honor  y  la  vergüenza  son  poco  conoci- 
dos: sin  embargo  no  dejan  de  intrigar  los  empleos  de  Corregidor 
ó  Alcalde,  etc.  Tratan  malisamamente  á  los  caballos  y  los  descui* 
dan,  y  jamás  matan  cuantos  perros  nacen  de  sus  perras,  peio  do 
los  atienden.  Aborrecen  tanto  la  lavativas  cuando  están  enfer- 
mos, que  no  hay  ejemplar  de  haberse  verificada  ima,  y  prefiereD 
el  morir;  al  oir  tratar  de  ellas  se  levantan  si  tienen  fuerzan. 
Por  lo  demás  son  dóciles,  miran  con  mucho  respeto  &  todo  espa- 
ñol particularmente  á  los  superiores;  sufren  con  indecible  cons- 
tancia los  azotes,  los  trabajos  y  la  hambre,  pero  cuando  tienen 
que  comer  no  cesan,  ni  sabe  uno  dónde  acomodan  la  cantidad. 
Jamás  se  irritan  ni  los  domina  la  ira,  y  ejecutan  todas  sus  accio- 
nes con  igual  frialdad,  y  semblante.  Su  vestido  se  reduce  á  som* 
brero  ó  montera,  calzones,  camisa  y  poncho  en  los  hombres,  y 
en  las  hembras  á  un  Tipóy  ó  camisón  sin  mangas  que  llega  i 
los  tovíUos  ceñido  con  una  cinta  de  algodón.  Son  ami^jos  de 
fiestas. 

663.  Todos  los  indios  reducidos  trabajan  bajo  la  dirección  dt 
un  administrador  español  para  el  común  del  Pueblo:  este  método 
fué  bueno  y  adaptable  en  los  principios;  pero  hoy  tiene  los  gran* 

simos  inconvenientes  que  luego  insinuaré  de  parte  de  los  que 
gobiernan  y  dirigen,  y  además  otros  no  menores  de  parte  de  lo? 
indios;  porque  éstos  no  tienen  interés  en  que  su  Pueblo  esté  rico  ó 
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pobre,  pues  ou  aiiibu.s  ca^os  su  asistencia,  condición  y  comodidades 
son  las  mismas.  Todo  hombre  tiene  su  ambición  chica  ó  grande, 
y  si  se  le  quita  el  tiempo  6  los  medios  de  adquirir,  se  disgusta 
abandona  y  deserta.  Jamás  hábr&  civilización,  ciencias,  ni  artes 
mientras  exista  el  gobierno  de  comunidad,  poique  de  nada  sirven 
las  disposiciones  físicas  ni  espirituales  en  los  que  viven  en  ella 
respecto  á  que  lo  mismo  lia  de  comer  y  vestir  un  pintor  excelente 
que  el  pastor  de  las  vacas.  Pero  excusado  es  detenerme  en  este 
punto. 

664.  Hasta  aqui  he  hablado  en  este  capitulo  de  todos  los  GfuO' 
rani  reducidos  ó  cristianos;  y  ahora  es  preciso  dividirlos  en  dos 

clases  que  han  tenido  y  tienen  diferente  gobierno.  La  1°  será 
de  los  indios  comprendidos  en  la  Provincia  del  Paraguay  que 
siempre  han  sido  tratados  espirituahnonte  por  clérigos  seculares 
y  religiosos  franciscanos;  y  la  2^^  por  los  jesuítas  en  el  Paraná  y 
Uruguay.  La  1*^  comprende  los  Pueblos  de  Tpané,  Guarambaré, 
AÜas,  Atijrú,  Tdbati»  Yiapé,  Caazapá  y  YvH.  Todos  están  exentos 
de  pagar  diezmos,  y  tributo;  pero  menos  el  de  Ytapé  están  sugetos 
á.  encomiendas  en  esta  forma.  Cada  Pueblo  está  dividido  en  caci- 
cazgos y  cada  uno  de  éstos  es  una  encomienda  que  confiere  el 
gobernador  por  una  ó  dos  vidas  á  los  vecinos.  Estos  toman  la  lista 
de  indios  que  la  componen  desde  18  áfilos  á  60  que  llaman  mitatos, 
y  lleva  á  su  casa  la  6*^  parte  de  ellos  para  que  le  sirvan  dos  me- 
ses. Luego  los  vuelve  al  Pueblo,  de  donde  lleva  otra  G'^  parto  por 
otros  dos  meses,  y  asi  turna  siempre.  Las  mugeres,  niños,  viejos, 
caciques,  su  primogénitos,  y  los  empleados  en  el  Asruntamiento  no 
dan  servicio  al  encomendero,  quien  está  obligado  á  alimentar  á  los 
que  le  trabajan,  y  á  pagar  al  cura  dos  reales  al  afio,  por  cada  in- 
dio  mitayo.  Además  paga  á  S.  12  reales  por  cada  mitayo 
cuando  le  dan  la  encomienda  por  razón  de  media  anata,  y  igual 
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cantidad  por  el  año,  que  llaman  de  demora,  pues  S.  M.  se  ha 
reservado  un  año  de  cada  vacante  que  cede  al  encomendero  por 
dicha  cantidad. 

666.  Además  de  estaa  encomiendas  hay  otras  que  llaman  de 
originarios.  Los  indios  de  estos  no  pertenecen  á  Pueblo  algono, 
y  todas  las  edades  y  sexos  permanecen  siempre  en  casa  del  enco- 
mendero, y  muerto  este,  pasan  á  la  de  otro.  IjR  obligación  deesle 
es  pagar  á  S.  M.  á  su  entrada  lo  que  queda  dicho,  y  vestir,  alimen- 
tar y  ensefiar  la  doctrina  á  los  encomendados.  Esousado  es  tratar 
los  inconvenientes  que  ha  hallado  el  Gobierno  en  la  sabsistencia 
de  las  encomiendas,  son  mny  visibles  y  se  han  quitado  en  toda  la 
América,  pero  subsisten  aquí. 

666.  Los  Pueblos  de  esta  clase  han  estado  siempre  bajo  (Id 
cuidado  inmediato  de  los  Gobernadores  del  Paraguay,  los  euale» 
á  su  arbitrio  ponen  y  quitan  los  Administradores.  Estos  dizigei 
las  faenas  y  á  todo  el  Pueblo.  Los  indios  trabajan  para  la  comnni' 
dad  4  dícis  a  la  semana,  y  los  restantes  en  las  chácaras  que  cada 
familia  tiene  en  particular.  Cuando  la  comunidad  no  emplea  las 
mugeres  en  chacarear  las  hace  hilar  una  onza  de  algodón  bruta 
cada  dia,  y  los  lienzos  que  esto  produce»  y  tejen  los  indios*  sirven 
para  vestuario,  que  se  reduce  á  6  varas  anuales  para  cada  hombre 
y  5  para  cada  mujer.  Los  días  que  se  trabaja  en  común,  este  dá 
la  comida  y  los  restantes  nada.  A  ©st-o  se  reduce  el  reglamento 
por  mayor  pero  nada  se  verifica  como  suena,  porque  todo  lo  altera 
el  Administrador  segiin  las  exigencias:  el  salario  de  este  es  el  6 
por  ciento  de  lo  que  maneja  y  además  el  alimento. 

667.  Para  precaver  que  los  Administradores  defrauden  al  Pae> 
blo  han  de  intervenir  en  las  entradas  y  salidas  los  del  A v  unta- 
miento que  tiene  cada  Pueblo;  pero  es  cosa  reservada  al  Gober- 
nador la  licencia  de  hacer  compras,  ventas  ó  permutas,  en  las 
cuales  debe  además  intervenir  el  Protector:  de  forma  que  parece 
que  todo  está  tan  bien  dispuesto  que  no  hay  lugar  para  monipO' 
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Hos:  sin  embargo  los  hay  frecuentemente,  porque  no  hay  barrera 
que  paeda  contener  la  ambición  de  los  hombres.  Cuanto  más  cir- 
cunstoncias  se  introducen  en  las  administracionesi  y  cuanto  más 
son  los  interventores,  peor  van  las  cosas,  son  más  los  que  chupan» 
y  nada  basta  á  contener  los  gefes  si  éstos  son  moderados  se 
conservan  los  Pneblos  porque  distribuyen  sus  usurpaciones  con 
proporción  á  lo  que  pueden  sufrir  las  comunidades.  Si  el  Gober- 
nador es  justo  adelantan  los  Pueblos;  pero  si  es  ambicioso  los 
reduce  á  la  última  nusería.  El  medio  de  que  se  valen  para  esto  es 
hablar  al  Administrador  para  que  solicito  comprar  alguna  factura 
ó  partida  de  géneroís  que  le  ofrece  el  comerciante  favorito,  y  se 
le  dá  el  permiso.  No  es  menester  detallar  más  la  materia.  También 
se  considera  que  atrasa  á  ios  Pueblos  las  pólizas  que  exigen  del 
Gobernador  los  dependientes  de  tabacos  para  servir  de  balde  su 
factoría,  y  otras  que  el  Gobernador  da  para  que  saquen  de  los 
Pueblos  algunos  indios  los  que  los  necesitan  para  servirse  de  ellos 
pagando  2  '/j  pesos  al  mes  para  cada  uno,  cuya  cantidad  se  parte 
entre  la  comunidad  y  los  indios  que  trabajaron:  pero  si  es  obra 
pública  ó  de  iglesia  no  se  les  paga  cosa  alguna. 

Los  indios  que  por  esto  camino  se  hallan  fuera  de  su  Pueblo  no 
baja  comunmente  de  la  5^  parto,  j  ellos  lo  solicitan  porque  esto 
es  el  medio  de  adquiiir  algo  en  particular,  y  de  que  les  sea  más 
soportable  la  exclavitud  en  que  los  constituye  la  comunidad.  Así 
estas  pólizas  ó  extracción  de  indios  no  son  tan  males  como  parece. 
Lo  que  por  su  parte  pueden  hacer  los  malos  administradores  es 
fácil  de  concebirse. 

668.  Los  30  Pueblos,  Reducciones  ó  Doctrinas  del  Paraná  y 
Uruguay  con  las  de  San  Joaquín,  San  Estanisláo  y  Belén  que 
están  en  esta  Provincia  son  de  Topes  y  Guaranys,  y  eran  dirigi- 
dos por  los  PP.  Jesuítas  del  modo  siguiente:  £n  Candelaria  habia 
un  padre  llamado  Superior  de  Iñeiones,  que  por  mayor  daba  sus 
órdenes:  en  cada  Pueblo  su  P.  Cura  atendía  las  faenas  y  bienes 


Digitized  by  Google 


420 


P£SC&IPCIÓN  G£N£iUL 


de  la  comunidad  en  qno  vivían  los  indios:  y  nn  P.  Compañero  ó 
Sota -cura  á  lo  espiiitual:  los  indios  eran  todos  iguales,  ninguno 
tenia  propiedad  de  coaa  algunat  y  por  consiguiente  no  habla  plei» 
tos,  ni  más  leyes  que  las  disposiciones  del  P.  Cura.  IjOs  delitos 
eran  poca  cosa,  y  se  purgaban  con  algunos  azotes  que  ordenaba 
el  Padre,  y  disponia  el  Corregidor  y  Alcaldes.  La  religión  se  reda- 
cía  al  bautismo,  y  á  algunas  prácticas  exteriores,  y  es  creíble  que 
los  PP.  no  insistiesen  muclio  en  ello  contentándose  con  irla  ade- 
lantando á  proporción  que  la  civilización ;  y  en  verdad  que  sus 
esfuerzos  en  esta  parte  no  podían  tener  el  mejor  éxito  con  unas 
gentes  que  diferian  poco  de  las  bestias  careciendo  de  toda  instruc- 
ción, y  de  los  medios  de  adquirirla.  Ninguno  sabia  leer,  y  los  mú- 
sicos decían  de  memoria  l  i  s  it usas  que  cantaban.  Algunos  habían 
aprendido  á  escribir  ó  más  bien  á  pintai*  las  palabras,  porque  no 
las  leian. 

669.  Las  mujeres  no  sabian  mas  que  hilar,  y  no  se  las  permitia 
usar  la  aguja:  el  lípáy  ó  camisa  á  que  se  reduela  todo  su  vestuar 
rio  era  cosido  por  la  tropa  de  sacristanes.  A  los  indios  no  era  per- 
mitido usar  cabalgaduras,  porque  conocían  que  con  ellas  serían 
menos  dóciles,  y  podrían  escaparse,  cosa  que  además  evitaban  cui- 
dadosamente con  ios  fosos  ó  zanjas,  y  guardias  que  tenían  en  to- 
dos los  caminos,  las  cuáles  embarazaban  el  tránsito  á  todo  espafiol, 
y  si  alguno  merecía  introducirse  por  asuntos  de  comercio,  que  era 
el  único  motivo,  era  acompafiado  y  guardado  á  la  vista  día  y  no- 
che sin  permitirle  tratar  con  otro  que  con  el  P.  Cura  quien  procu- 
raba despacharlo  con  brevedad.  Justificaban  los  PP.  esta  con- 
ducta desacreditando  á  los  españoles,  y  pintándolos  con  los 
colores  más  feos,  que  no  convenían  á  los  Oobemadoies,  y  Obispos 
ni  á  los  demás;  pues  los  malos  influjos  y  vicios  que  lee  atribuyan 
no  podían  tener  mayor  efecto  en  sus  Misiones  que  en  las  del  Pa- 
raguay últimamente  mencionadas,  en  las  cuales  no  estaba  la  reli- 
gión en  peor  estado  que  en  los  jesuíticos,  ni  los  indios  eran  menos 
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civiles :  la  única  diferencia  estaba  en  que  en  los  Pueblos  paragua- 
yos había  más  desertores;  pero  ni  esto  era  nn  mal  para  el  Estado, 
porque  los  prófugos  eran  tan  vasallos  en  las  casas  españolas  como 
en  sus  Pueblos. 

670.  Tenían  cuidado  los  PP.  de  que  no  faltasen  ganados  para 
alimentar  los  indios,  y  lo  conseguían  sin  costo  porque  abundaban 

las  estancias  ó  dehesas:  con  esto  casi  todo  el  trabajo  de  los  indios 
entraba  sin  costo  en  la  comunidad,  y  ésta  comerciaba  con  taba- 
cos, yerba,  algodón  y  lienzos;  de  todo  lo  cual  no  pagaban  diez- 
mos, ni  derechos  al  Soberano,  y  lo  introducían  en  el  Paraguay 
Corrientes,  Santa-Fé,  y  Buenos  Aires,  conduciéndolo  en  barcos 
propios  por  el  Paraná,  y  Uruguay.  Un  padre  llamado  Procurador 
de  Misiones  que  había  en  cada  uno  de  dichos  parajes  daba  salida 
á  estas  cosas,  y  enviaba  los  retornos.  Para  entretener  á  los  indios 
hacían  Recuentes  fiestas  y  bailes,  y  aun  para  ir  á  los  trabajos  se 
llevaban  música,  y  muchas  veces  unas  andas  con  algunas  ñgurillas. 
Jamás  hostigaban  á  los  trabajadores,  y  se  contentaban  con  lo  que 
hiciesen  buenamente  en  poco  más  del  tercio  del  día,  supliendo  el 
poco  trabajo  de  los  indios  con  la  multitud,  con  el  tiempo,  y  la 
inimitable  economía.  Para  dar  crédito  á  sus  personas  se  mante- 
nían encerrados  en  sus  colegios,  donde  no  se  dejaban  ver  de  las 
mujeres  sino  de  los  hombres  precisos;  y  para  dar  elevación  al  culto 
tenían  gi-andes  templos  llenos  de  ornatos,  de  sacristanes,  y  músi- 
cos, y  hacían  las  funciones  y  sacrificios  religiosos  con  extraordina- 
rio aparato,  de  forma  que  no  había  Pueblos  más  puercos  y  pobres 
en  el  vestido  y  lujo,  ni  más  ricos  y  ostentosos  en  las  iglesias.  Con 
esto  miraban  los  indios  con  inexplicable  respeto  á  los  padres,  y 
estos  tenían  la  ventaja  de  gobernar  lo  temporal  y  el  espíritu.  La 
mayor  parte  de  estas  cosas  parece  que  son  tomadas  del  Gobit  vnó 
de  los  Incas.  Estas  reducciones,  como  no  sujetas  á  encomie 'i idas 
pagaban  y  pagan  un  peso  de  tributo  por  cada  indio  de  18  á  50 
aftos,  pero  esta  cantidad  apenas  bastaba  á  satisfacer  el  sínodo  ó' 
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salario  do  los  curas;  de  modo  que  S.  M.  por  ningún  camino  ni 
titulo  utilizaba  de  estos  Pueblos. 

671.  Se  atribuyó  la  repugnancia  de  los  jesuítas  á  que  entrasen 

los  Gobernadores,  Obispos,  y  todo  eí«p¿iiiui  en  sus  Pueblos  á  que 
habla  en  ellos  ricos  minerales;  pero  ahora  vemos  que  no  hubo  ni 
hay  mas  metales  que  la  economía  é  industria  de  los  PP.  También 
se  dijo  que  extrayan  grandes  sumas  del  comercio,  y  manufaotu* 
ras,  lo  que  tampoco  es  creíble;  porque  éstas  se  reducían  áloe  peo- 
res lienzos  del  mundo  que  sólo  tenían  salida  en  esta  Provincia 
despoblada  y  sin  plata,  lo  mismo  que  la  de  Corrientes  y  Santa-Fé, 
y  en  Buenos -Aires  tenían  poco  uso.  Sólo  la  yerba  y  algún  tabaco 
era  lo  que  se  desparramaba  en  este  Virreinato,  Chile  y  Perú,  pero 
sabemos  que  no  fueron  estas  partidas  tan  considerables  como  se 
suponía.  Igualmente  se  dijo  que  los  PP.  eran  unos  verdaderos  y 
absolutos  soberanos,  que  aspiraban  al  dominio  de  estos  países : 
lo  primero  es  cierto,  pero  lo  2.^  muy  falso:  los  PP.  aunque  con 
varios  pretextos  ó  motivos  armaron  á  sus  guaraní  no  ignoraban, 
ni  era  posible  que  se  figurasen  que  los  Tapé  pudiesen  jamás  dar 
la  menor  sujeción  &  nadie  porque  la  continua  experiencia  Ies  ha- 
bía hecho  ver  que  sus  indios  armados  ó  desarmados,  muchos  ó 
pocos  eran  lo  mismo  y  en  la  realidad  nada.  Sí  alguna  vez  los  tra- 
jeron á  la  Asunción  armados  como  en  tiempo  del  señor  Cárdenas 
fué  porque  estando  divididos  los  espíritus  no  se  les  hizo  la  menor 
oposición. 

C72.  No  ha  faltado  quien  diga  que  los  PP.  ponían  en  práctica 
medios  Ilícitos  contra  la  propagación  de  los  indios,  trayendo  á 

consideración  lo  poco  que  multiplicaban;  pero  sabemos  que  los 
PP.  amaban  con  extremo  á  sus  neófitos,  que  los  casaban  sin  de- 
jar un  celibato  en  la  edad  conveniente,  que  los  atendían,  y  alimen- 
taban bien,  tanto  á  los  robustos  como  á  loa  huóifanoe  é  impedí- 
dos,  que  los  conservaban  sanos  en  un  país  que  lo  es  mucho  y  que 
no  los  hadan  trabajar  sino  lo  que  humanamente  podían  sufrir  sin 
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apurarlos.  Lo  único  que  este  particular  pudiera  decirse  es  que  no 

tenían  médicois  cj^utí  loa  curasen;  pero  en  aquel  tiempo  no  los  ha- 
bía por  acá,,  y  les  hubiera  sido  imposible  hallarloB.  Es  cierto  que 
la  multiplicación  de  estos  indios  no  correspondía  á  un  país  sano, 
y  á  los  cuidados,  y  esmeros  jesuitioos,  pero  esto  no  viene  de  otra 
causa  qne  de  la  insinuada  en  el  número  656.  Lo  que  se  pudo  re- 
prender á  los  jesuítas  es  el  no  haber  adelantado  más  la  Religión 
y  civilización  en  sus  neófitos,  pero  pudrían  disculparse  diciendo 
que  estas  cosas  necesitan  muchos  siglos,  y  en  verdad  que  es  asi; 
pero  debieran  á  lo  menos  haber  puesto  medios  más  eficaces  para 
abreviar  el  tiempo;  los  cuales  son  incompatibles  con  el  Gobierno 
de  comunidad,  y  quizás  por  no  destruir  en  ésta,  no  se  atrevieron 
á  emprender  eficazmente  la  grande  obra  de  la  civilización.  Tam- 
bién pudiera  ser  reprensible  en  los  PF.  el  que  no  contribuyesen 
al  Estado  siquiera  con  mil  pesos  por  cada  Pueblo,  cuya  cantidad 
no  les  hubiera  sido  gravosa  siendo  como  eran  todos  tan  ricos  que 
desperdiciaban  la  plata  con  edificios,  ornatos  y  alhajas  inútflee,  ó 
cuando  menos  pudieran  haberse  sujetado  á  pagar  los  (Diezmos) 
derechos  comunes  en  sus  comercios. 

673.  Cuando  dejaron  los  jesuítas  la  dirección  de  estos  Pueblos 
se  encargaron  los  de  San  Joaquín,  de  San  Estanisláo  y  Belén  al 
Gtobiemo  del  Paraguay,  quien  los  maneja  como  á  los  que  antes  le 
pertenecían.  Para  los  demás  se  dispuso  nombrar  un  G-obema- 
dor  que  equivaliese  al  Superior  de  Elisiones,  y  un  administrador 
secular  para  cada  Pueblo  con  dos  curas,  quedando  todo  lo  de- 
más lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  jesuítas.  IMcho  Gobernador 
tiene  2,600  pesos,  cada  administrador  300,  y  cada  cura  200  y  ade- 
más la  comida  y  servicio.  El  Administrado  General  que  reside  en 
Buenos  Aires  para  la  venta  y  compra  de  los  efectos  de  los  Pueblos 
tiene  el  8  por  ciento  de  las  ventas  y  el  2  por  las  compras.  Este 
propone  al  Señor  Virrey  los  empleados  de  administrador,  y  con 
esto  tiene  en  misiones  más  crédito  que  nadie;  de  cuyas  resultas 
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desde  el  principio  movió  mil  pleitos  contra  el  Gobernador,  y  oon- 

siguió  que  se  hiciese  de  los  Pueblos  6  Departamentos  poniendo 
en  los  4  un  Teniente -gobernador  independiente  con  600  pesos 
dejando  el  6°  al  Gobernador.  Esta  providencia  fué  otro  origen 
de  enredos  que  redujeron  loe  Pueblos  ¿  la  última  miseria,  y  á  un 
desorden  increíble,  porque  además  loe  curas  se  enredaron  con  loe 
administradores  y  todo  era  partidos,  y  un  cáoe  de  confusión.  En 
menos  de  18  años  cayeron  á  fundamentos  las  dos  terceras  partes 
de  los  edificios,  se  desertaron  la  mitad  de  los  iiulios,  y  se  agotaron 
los  bienes  comunes.  £1  a&o  de  1783  vino  un  nuevo  reglamento 
inserto  en  la  nueva  ordenanza  de  intendentes  por  el  cual  se  agre- 
garon á  la  Intendencia  del  Paraguay  los  30  Pueblos  del  Paraná, 
y  los  restantes  á  la  de  Buenos  Aires.  Sin  embargo  de  esta  sepa- 
ración debe  subsistir  el  Gobierno  de  Misiones  absoluto  en  los  ra- 
mos de  justicia  y  gueira  que  en  verdad  son  voces  y  no  cosas  por- 
que no  hay  guerra;  ni  puede  haber  justicia  donde  no  hay 
propiedad:  pero  en  los  ramos  de  policía  y  hacienda  dicho  Gober- 
nador es  mero  subdelegado  de  dicboe  intendentes;  ni  aun  esto  es 
porque  la  referida  ordenanza  manda  que  los  intendentes  nombren 
subdelegados  para  estos  ramos  en  los  Pueblos  donde  antes  habla 
Tenientes -gobernadores.  Este  reglamento  tiene  las  nulidades  de 
cons^var  la  anarquía,  que  es  consiguiente  á  la  multiplicidad  de 
gefes,  y  la  de  sobrecargar  los  Pueblos  con  sus  sueldos,  y  ya  se  han 
empezado  á  ver  que  no  se  sino  discordias  y  parti- 

doB.  Mucho  mejor  seria  quitar  todos  los  Tementes-Oobemadores 
y  Subdelegados  dejando  sólo  al  Gobernador  con  los  Administra- 
dores ;  pero  aun  esto  tiene  gravísimos  inconvenientes,  porque  era 
exponer  los  Pueblos  ¿  la  ambición  de  los  Gobernadores,  como  su- 
cede en  los  antiguos  del  Paraguay,  y  cuando  escapasen  de  sus 
manos  caerian  en  las  del  Administrador  >G^eraI  el  cual  eterna- 
mente moveria  pleitos  contra  el  Gobernador,  y  éste  contra  aquél, 
porque  el  Administrador  que  tiene  su  interés  en  qUe  todo  vaya  á 
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venderse  en  Buenos  Aires  por  su  mano,  y  el  Gobeniador  en  que 
comercien  los  Pueblos  sin  liacer  remesas  á  dicho  Butiiios  Aires. 
AdemAs  de  que  los  indios  ya  no  están  en  el  estado  de  docilidad 
que  cuando  los  dejaron  los  jesuítas,  y  por  consiguiente  yo  es  pre- 
ciso pensar  en  mudar  de  GN>biemo,  esto  es  en  dar  plena  libertad  á 
los  indios  aboliendo  las  comunidades. 

674.  A  esta  idea  se  oponen  principalmente  las  razones  siguien- 
tes; que  los  indios  no  están  en  el  estado  de  cuidar  por  si  de  su 
subsistencia  y  la  de  sus  familias,  y  mucho  menos  de  dar  educa* 
oión  á  sus  hijos,  que  no  conservarán  sus  edifidoe  públicos  y 
particulares,  que  no  contribuirán  para  alimentar  á  sus  curas  é 
iglesias,  ni  pagarán  el  tributo,  etc.  Pero  lo  que  vemos  es  que 
hoy  son  los  indios  próvidos  padres  de  familia  dos  días  á  la  se- 
mana y  además  las  fiestas  en  que  nada  les  dan;  y  es  creíble  que 
del  mismo  modo  comerían  los  restantes  días;  los  bárbaros  netos 
cuidan  de  su  subsistencia,  y  loe  in.dios  reducidos  del  Perú.  Aun- 
que se  descuide  plenamente  la  educación  de  los  hijos  no  se  per- 
derá nada,  pues  en  este  caso  están,  y  han  estado  siempre.  De  los 
diezmos  y  primicias  que  hoy  no  pagan  pueden  alimentarse  los 
curas,  y  templos.  Exíjase  el  tributo  en  frutos  como  algodón,  ta- 
baco, yerba,  lienzo  ó  plata  duplicando  en  los  Pueblos;  y  cuadru- 
plicándolo á  los  Gwmmi  desertores  que  hay  en  el  Paraguay,  Co- 
rrientes, Santa-Fé  y  Montevideo.  De  los  bienes  comimea  pueden 
formarse  propios,  y  repártanse  los  restantes.  Este  plan  que  por 
mayor  insinuó  acarrearía  en  los  primeros  años  un  desorden  espan- 
toso porque  desaparecerían  las  dehesas,  los  ganados  y  cuanto 
tienen  los  Pueblos.  Veriamos  muchisimofi  indios  que  se  h^H^ri^n 
en  la  última  miseria,  que  había  una  deserción  que  reduciría  los 
Pueblos  á  la  mitad  ó  menos,  etc.,  pero  al  mismo  tiempo  oreo  que 
algunos  indios  enriquecerían  como  (se  ve)  sucede  en  el  Perú,  que 
éstos  darían  que  trabajar  y  alimentar  á  los  pobres,  que  los  deser- 
tores que  inundarían  estas  Ptovinoias  las  harían  florecer  con  su 
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trabajo.  En  nna  palabra  quitando  la  comunidad  podrían  perecer 
los  Pueblos,  pero  subsistiendo  los  indios  nada  perdería  el  Estado. 
El  tributo  de  que  algunos  hacen  tanto  caso  es  un  nombre,  y  no 
cosa  en  el  día,  porque  no  basta  para  pagar  á  los  curas.  Este  tras- 
torno, que  espanta  á  los  más,  es  un  antecedente  preciso  para  que 
los  indios  se  civilizen,  y  si  hoy  no  se  hace  por  las  diñcultades  men- 
cionadas, las  mismas  habrá  siempre,  porque  el  estado  de  pupilaje 
ó  comunidad  en  que  viven  no  permite  adelantamiento  en  la  civi- 
lización. Hoy  son  cuanto  pueden  ser  en  la  vida  común. 


NEGROS  Y  MULATOS. 

675.  Diez  (letra  de  Azara)  mil  tiene  esta  Provincia,  de  los  cua- 
les más  de  la  mitad  (letra  de  Azara)  son  libres,  cuyo  destino  se 
indicó  en  el  número  72,  Los  demás  son  esclavos:  de  donde  se  deja 
inferir  la  grande  diferencia  que  hay  del  pueblo  de  esta  Provincia; 
que  no  tiene  la  onzena  parte  de  esclavos,  al  de  las  demás  colonias 
que  en  América  tienen  los  estrangeros  en  las  que  para  cada  blanco 
hay  10  ó  más  esclavos.  La  primera  diferencia  que  esto  pruíiuce  es 
el  que  nuestras  culturas  y  manufacturas  como  hechas  por  gente 
libre  no  salen  tan  baratas  ni  pueden  competir  con  las  estrangeras. 
Si  hiciesen  reflexión  á  esto  los  escritores  no  atribuirían  la  mencio* 
nada  diferencia  á  nuestra  desidia  y  pereza,  y  advertirían  lo 
expuestas  que  están  sus  colonias  á  que  un  negro  de  espíritu  alze 
la  voz  y  el  alfanje  destruyendo  á  los  tiranos  que  contra  el  derecho 
natural  y  por  medios  los  más  inicuos  del  mundo  entretiene  un 
lujo  y  vanidad  á  costa  de  la  sangre  y  sudor  de  sus  semejantes. 

676.  En  estos  6  años  últimos  no  han  entrado  en  esta  Provincia 
sino  4  esclavos,  y  suponiendo  que  en  los  afios  anteriores  haya 
sucedido  lo  mismo  con  mayor  razón  porque  era  sin  comparación 
más  pobre;  vendremos  á  entender  que  todos  los  mulatos  y  negros 
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son  GríoUos  ó  hijos  del  pais,  y  que  son  muy  fecundos  pues  han 
aumentado  mucho.  He  aquí  otra  diferencia  con  las  colonias  estran- 

geras,  donde  las  continuas  reclutas  de  negros  no  bastan  á  conser- 
varlos. Esto  depende  de  que  nosotros  no  tenemos  aquellas  leyes 
j  castigos  atroces,  que  quieren  justificar  algunos  con  la  necesidad 
de  contener  ¿  los  esclavos.  Aqui  los  tratan  con  tanta  humanidad 
como  á  los  hombres  libres  no  se  les  impide  el  casarse  libremente 
y  grande  parte  de  ellos  lo  hacen  con  mujeres  libi'es  para  que  sus 
hijos  lo  sean.  No  se  les  hostiga  al  trabajo,  y  puede  decirse  con 
verdad  que  cualquiera  mucliacho  recibe  más  azotes  en  la  esquila 
de  Europa  que  el  esclavo  de  peor  due&o  aqui.  No  se  les  abandona 
en  la  vejez,  se  les  permite  elegir  amo;  y  no  hay  un  ejemplar  de 
que  se  haya  huido  uno  ¿  los  infieles  que  los  admiten  gustosos,  no 
obstante  de  que  para  conseguirlo  les  basta  atravesar  el  río.  En 
una  pahxbra  la  suerte  del  esclavo  aquí  difiere  poco  do  la  de  (  agre- 
gado por  Azara)  un  libre  pobre.  De  la  humanidad  de  estos  espa- 
ñoles resulta  el  que  hay  muchos  esclavos  y  libres  de  estas  castas 
honradísimos  y  fíeles  que  tienen  más  honor  y  verg&enza  sin  com- 
paración que  los  mejores  indios  civilizados.  El  ser  m6s  los  negros  y 
mulatos  libres  que  los  esclavos  arguye  la  humanidad  de  estas 
gentes  nius  superior  á  la  de  los  estrangeros, 

677.  El  clima  es  tan  adecuado  para  estas  gentes  que  todas  son 
vigorosas,  bien  formadas,  de  bella  talla  y  agilidad,  alegres,  y  viven 
mucho.  Entre  los  animales  las  terceras  especies  ó  mulatas  exceden 
en  vigor,  talento  y  agilidad  ¿  su  padres,  y  yo  creo  que  esto  mismo 
ha  de  suceder  con  los  hombres,  y  me  parece  que  lo  advierto  en 
los  mulatos.  Las  mulatas  corresponden  en  lo  físico  á  los  hombres 
y  los  españoles  hallan  en  ellas  un  atractivo  inexplicable  que  se, 
las  hace  preferir  á  las  españolas:  las  negras  no  tienen  igual  fortu 
na  y  son  las  últimas  para  materias  de  amor.  Todas  estas  castas 
principalmente  la  mulata  son  astutas  advertidas,  sagaces  más 
que  los  españoles,  y  es  probable  que  en  lo  sucesivo  harán  un  papel 
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más  brillante  que  él  que  hoy  representan.  Bm  costumbres  no  son 
muy  católicos  por  lo  menos  los  preceptos  eclesiásticos  y  el  6.**  del 
Decálogo  no  se  guardan  mucho:  también  son  bastante  ladrones, 
pero  jamás  hacen  esto  con  violencia,  ni  en  grandes  cantidades,  y 
son  bastante  borrachos  y  mentirosos.  Se  tienen  por  más  desarre- 
glados los  de  los  conventos,  porque  los  religiosos  se  contentan 
con  exigir  de  ellos  algunos  días  de  trabajo,  dejándoles  los  restan- 
tes para  que  se  vistan  y  coman,  abandonándolos  en  todo  lo  demás, 
y  protegiéndolos  siempre  ante  las  justicias. 

ESPAÑOLES.  . 

678.  Su  número  puede  verse  en  el  Estado  que  incluyo  en  el 
número  695. 

Descienden  estas  gentes  de  los  valerosos  conquistadores  que 
fueron  nobles  y  de  mejor  sangre  que  los  que  conquistaron  otros 
países  americanos.  Muchos  tienen  muy  bien  justíñcado  su  noblesa 
la  aprecian  y  sostienen,  pero  otros  están  en  estado  tan  pobre  que 

nadie  les  hace  caso  no  obstante  de  que  se  saben  que  descienden 
de  Irála  y  Adelantados. 

679.  Aunque  casi  todos  hablan  castellano,  por  lo  común  usan 
el  guaraní  algo  distinto  del  de  los  Gttarani  y  Tlijpé.  Tanto  hom- 
bres como  mujeres,  son  descoloridos,  blancos,  robustos,  y  de  buena 
talla  y  facciones.  Su  carácter  es  sereno  y  un  poco  flemático.  Jamás 
se  advierte  turbación  en  sus  semblantes,  ni  su  espiiitu  se  agita 
de  modo  de  que  rompa  con  violencia  porque  los  efectos  de  ira  son 
amortiguados.  Dicen  y  oyen  con  frescura,  se  explican  con  viveza, 
y  prontitud,  y  tienen  el  entendimiento  claro.  Son  reputados  por 
cavilosos  é  inquietos,  porque  esta  fama  les  han  dado  los  pasados 
alborotos  con  obispos  y  gobernadores:  pero  en  verdad  que  esto  ha 
sido  efecto  de  su  docilidad  que  se  ha  dejado  seducir,  porque  su 
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carácter  no  es  inquieto.  Como  jamás  han  conocidu  la  plata,  ni 
por  consiguiente  la  ambición,  y  por  otro  lado  esta  Provincia  ha 
estado  j  aun  está  aislada:  los  espíritus  se  han  reunido  y  conser- 
vado tan  de  un  mismo  modo  de  pensar,  como  suelen  loe  hermanos, 
por  cuyo  moiiyo  los  de  Buenos  Aires  dicen  de  ellos:  que  cuando 
un  paraguayo  se  enfada  con  quien  no  lo  es,  dice  á  sus  compafie- 
ros  ó  compatriotas,  ayudádme  á  aborrecer  á  este  hombr*  Ih  llaco. 

680.  Las  mujeres  lo  son  á  los  10  años;  tienen  menos  evacuación 
que  las  de  Europa,  y  dejan  de  parir  8  a&os  antes:  pero  son  ¿giles; 
bien  parecidas,  laboriosas,  dóciles,  sencillas,  retiradas,  no  conocen 
más  lujo  que  el  preciso  para  ir  aseadas,  y  son  atentísimas  al 
cuidado  de  su  casa.  Todas  saben  beneficiar  la  leche,  hilar,  hacer 
dulces,  bolas,  jabón,  y  cuanto  se  necesita  en  sus  casas.  Son  estas 
gentes  apasionadísimas  al  dulce,  y  apenas  les  basta  la  cosecha 
de  miel  y  azúcar  para  el  consumo  por  cuyo  motivo  padecen  dolo- 
res de  muelas,  y  hay  bastantes  portillos  en  las  bocas.  Una  de  las 
prendas  más  admirables  de  estas  gentes  es  la  hospitalidad.  Cual- 
quiera pobre  ó  rico,  conocido  ó  incógnito,  patricio  ó  estrangero 
que  llega  á  un  rancho  ó  casa  es  convidado  al  momento  con  la 
mesa  y  con  lo  mejor  que  hay,  y  si  quiere  detenerse  muchos  dias, 
nadie  le  despide,  y  siempre  se  le  trata  con  el  mismo  agasajo,  como 
si  fuese  amigo  ó  pariente.  De  forma  que  hay  muchos  holgazanes 
que  pasan  la  vida  dando  vueltas  comiendo,  y  vistiendo  á  costa 
ajena.  Si  alguno  enferma  compiten  á  porfía  las  mujeres  por  cu- 
rarle y  asistirle.  Por  esto,  y  porque  comunmente  todos  comen  y 
visten  lo  mismo,  suelen  llamar  algunos  á  esta  Provincia  la  tierra 
de  los  iguales;  y  como  el  que  necesita  halla  en  cualquiera  parte 
la  comida  y  el  poco  vestido  que  permite  el  pais  se  ven  raros  men- 
digos ni  ladrones.  Todos  los  robos  se  reducen  á  frioleras  sin  que 
se  verifique  en  ellos  jamás  muerte  ni  violencia. 

681.  £1  alimento  común  de  las  gentes  son  el  mate  que  toman, 
á  toda  hora,  aunque  no  en  tanta  cantidad  como  en  Buenos  Aires, 
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el  chipá  ó  pan  de  mandioca  ó  maíz,  carne,  mandioca,  batata,  ca- 
labazas, maíz,  judias,  leche  y  quesos.  A  esto  agregan  en  las  casas 
acomodadas  el  pan,  vino  y  lo  que  pueden;  pero  por  lo  común  no 
apetecen  el  pescado,  ni  la  caza.  El  vestido  de  los  pobres  es  el 
mencionado  en  el  número  662  pero  el  de  los  acomodados  es  lo 
mismo  que  en  Buenos  Aires,  y  España,  con  la  diferencia  de  no  ser 
tan  precioso  ni  abundante,  pero  aseado.  Los  iuiichachos  no  (¡uie- 
ren  sufrir  vestido  alguno  induciéndolos  á  ello  el  calor,  y  las  escla- 
vas, que  con  esto  tienen  menos  que  vestii'  y  que  lavar.  £1  desarre- 
glo de  costumbres  que  se  nota  en  los  esclavos  parece  que  debía 
influir  más  de  lo  que  influye  en  loe  muchachos*  que  siempre  an- 
dan entre  ellos.  Prefieren  los  paraguayos  al  comercio  el  vivir  en 
el  campo  en  sus  casas  ó  estancias  donde  gozan  plena  libertad  y 
tienen  abundancia  de  carne  y  legumbres;  y  si  se  dedicasen  á  be- 
neficiar (cueros)  quesos  podrían  hacer  con  ellos  un  ramo  de  co- 
mercio. Viven  largos  afios  no  obstante  de  que  no  conocen  los 
auxilios  de  la  medicina:  cuando  alguno  enferma,  sufre  hasta  no 
poder  más,  y  entonces  sus  gentes  toman  la  urina  en  un  canuto 
de  caña  y  lo  llevan  el  día  de  fiesta  á  la  capilla  ó  parroquia,  donde 
acude  el  curandero  de  la  comarca,  el  cual  en  vista  de  la  urina  dá 
algunas  yerbas,  ají  ó  aguardiente,  que  el  portador  aplica  al  do- 
liente. Los  mencionados  curanderos  son  unos  rústicos  ó  viejas 
que  toman  esta  ocupación,  y  se  deja  entender  lo  que  serán;  sin 
embargo  aquí  se  hallan  muy  bien  con  ellos,  y  aun  en  la  Capital 
donde  hay  un  buen  profesor,  y  además  dos  cirujanos  de  la  De- 
marcación de  Lómites  no  hacen  generalmente  más  caso  do  éstos 
que  de  sus  viejas.  Por  lo  demás  el  pais  es  sanísimo. 

682.  Aunque  viven  como  sembrados  en  el  campo  hay  en  cada 
valle  ó  pago  un  maestro  de  escuela,  y  son  muchos  los  que  saben 
leer  y  escríbir.  No  están  tan  adelantados  en  la  Religión  porque 
ignoran  generalmente  los  preceptos  eclesiásticos,  y  muchas  veces 
lafi  más  precisas,  pero  esto  no  depende  de  ellos  sino  de  muchos 
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eclesiásticos  del  campo  que  se  abandonan  y  cuidan  poco  de  sus 
pastorales  obligaciones.  Las  artes,  y  oficios  están  en  manos  escla- 
vas, y  con  esto  se  deja  entender  lo  que  serán. 

683.  La  pobreaa  del  país  se  inñere  de  que  hasta  el  afio  de 
1779  no  se  conocía  la  moneda.  El  comercio  se  redada  ¿  pemiu- 
tas,  y  los  derechos  reales  del  correo  se  cobraban  en  yerba,  al- 
godón, y  tabaco.  No  liabia  una  feria  ni  mercado  en  la  Provincia, 
y  no  costó  poco  trabajo  en  mis  días  al  señor  don  Pedro  Meló  ha- 
cer que  los  que  traían  que  vender  fuesen  á  la  plaza  pública,  por- 
que tenían  la  costumbre  de  llevarlo  todo  &  sus  casas  6  las  de  sus 
tunigos,  y  era  muy  diñcü  averiguar  dónde  se  vendían  las  cosas. 
Desde  dicho  año  en  que  se  introdujo  la  moneda  con  motivo  del 
estanco  del  tabaco  que  pagaba  con  ella,  ha  mudado  tanto  la  Pro- 
vincia, qne  parecen  increíbles  sus  progresos.  La  agricultura,  las 
artes  y  el  lujo  se  han  avivado  mucho,  y  el  comercio  ha  duplicado 
y  hallado  facilidad  y  seguridad  en  sus  ventas:  sin  embargo,  toda- 
vía no  es  la  Provincia  lo  que  será,  porque  siendo  la  única  que 
puede  de  surtir  de  maderas  á  Buenos  Aires  que  no  las  tiene,  y  la 
que  privativamente  provee  en  el  día  á  la  misma  Capital,  y  el  Vi- 
rreinato de  tabaco,  algodón  y  yerba;  estos  son  unos  artículos  de 
1^  y  2*  necesidad  que  infaliblemente  han  de  traer  ¿  esta  Pro- 
vincia los  metales  peruvianos  y  la  han  de  hacer  florecer  sobre  to- 
das. Aun  pudiera  aumentar  mucho  los  fondos  de  su  comercio  si 
se  dedicase  á  plantar  el  café,  que  produciría  muy  bien,  pues  sabe- 
mos que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  beneficia  con  utilidad  en 
el  Brasil,  y  siendo  el  suelo  arenoso  como  el  de  Moca>  quizás  seria 
de  tan  buena  calidad  como  el  de  la  ATal>ía,  ó  por  lo  menos  mejor 
que  el  de  las  Antillas.  El  cacao  y  el  arroz  prevalecerían  igual- 
mente en  los  muchos  bajíos  que  hay,  el  último  se  beneficia  sin 
riesgo  en  pequeñas  cantidades  y  se  halla  silvestre  en  muchos  pa- 
rajes, pero  ignoran  el  modo  de  limpiarlo.  También  el  afiíl  pudiera 
dar  utilidad  cultivando  la  planta  que  lo  dá  en  otros  parajes,  ó  la 
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descrita  en  el  número  888,  pero  todo  esto  requiere  brazos  y  no  es 

difícil  liabcriüs  tratando  eficazmente  de  atraer  á  los  (i uaná.  Ya  se 
sabe  que  cuesta  infinito  trabajo  el  introducir  en  todaa  partes  nue- 
vos cultivos;  pero  aquí  las  cosas  son  más  fáciles  respecto  ¿  que 
hay  muchos  pueblos  de  indios  que  viven  en  comunidad,  y  para 
emprender  cualquiera  cosa  de  esta  especie  bastaría  mandar  &  los 
administradores  que  cultivasen  lo  que  conviniese  d&ndoles  algún 
inteligente  para  hi  tlirocción. 

684.  Aunque  en  eatos  últimos  años  en  que  ha  salido  de  la  nada 
esta  Provincia  se  han  enriquecido  bastantes  comerciantes  para* 
guayos  que  detienen  los  fondos  en  el  pais»  todavía  la  mayor  parte 
del  comercio  loe  saca  de  Buenos  Aires  cuyos  comerciantes  se  lle- 
van casi  toda  la  utilidad.  Otro  defecto  de  este  comercio,  que  creo 
quG  ea  general  á  todo  el  que  practican  los  españoles,  es  la  igno- 
rancia de  los  comerciantes  que  en  su  vida  leen  un  libro  geográ- 
fico ni  de  comercio,  ni  saben  lo  que  pasa  en  el  mundo,  ni  lo  que 
se  necesita  ó  se  halla  en  los  mercados,  limitando  sus  ideas  á  una 
práctica  sin  especulaciones,  que  son  las  que  enriquecen,  y  asegu- 
ran los  fondos,  y  fomentan  los  países  aumentando  los  artículos 
conocidos,  y  creando  otros.  No  es  extiáno  dicha  ignorancia  en 
esta  tierra  donde  casi  todos  los  ricos  han  sido  desertores  de  la 
Armada  6  del  ejército  ó  polizones;  pero  ya  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  han  empezado  los  hijos  del  país  á  dedicarse  al  comercio; 
aunque  tienen  por  lo  general  la  nota  de  no  ser  de  la  actividad 
que  tienen  los  europeos,  y  por  consiguiente  consideran  los  comer- 
ciaiitcs  sus  fondos  más  seguros  en  Oiaiio  de  los  últimos,  á  quienes 
los  primeros  no  dejan  de  tener  envidia,  sin  que  ésta  excite  su 
emulación  en  el  dia,  pero  la  excitirá  luego. 

686.  La  mencionada  ignorancia  de  los  comerciantes  y  sus  ideas 
puramente  prácticas  son  la  causa  de  que  nadie  haya  intentado 
llevar  menestras?  (müestras)  á  Buenos  Aires  donde  ganarían  400 
por  ciento:  tampoco  saben  traer  azúcar  de  la  Habana  algunos 
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a&os  como  este  en  que  vale  en  Buenos  Aires  á  4  pesos  y  aquí  de 
10  á  12.  Ni  han  llevado  un  cuero  que  vale  aquí  de  uno  á  dos  rea- 
les y  en  Buenos  Aires  de  6  á  16.  No  se  sabe  más  que  vender  gé- 
neros, y  cambiarlos  por  yerba,  porque  largar  la  plata  por  yerba 
es  rosa  ;'i  (pie  pocos  hc  dottírminan;  de  donde  resulta  que  envían 
toda  la  plata  para  comprar  géneros  en  Buenos  Aires  y  traerlos 
llenando  la  Provincia  de  mercancías  que  hacen  bajar  su  valor, 
quedando  el  país  sin  circulación,  y  limitando  la  ambición  á  los 
que  hacen  la  yerba:  porque  estos  siempre  trabajarían  &  plata  y 
no  á  mercancías. 

686.  Si  el  comercio  conociese  sus  utilidades  se  dedicaría  á  be- 
neficiar la  yerba  y  pagaría  los  peones  con  plata  sin  hacerles  ade- 
lantamientos, con  esto  la  tendrían  de  primera  mano  y  la  peonada 
enriquecería;  lo  que  no  puede  suceder  en  el  día,  poi  que  se  maneja 
esto  negocio  de  un  modo  bárbaro  que  jamás  da  que  comer  ni  aun 
que  vestir  á  los  peones  según  dije  en  el  número  541  y  siguientes, 
y  como  jamás  salen  ni  pueden  de  trampas  se  abandonan.  Tam- 
bién prueba  el  descuido  en  el  comercio  el  no  haber  reglamento 
para  la  navegación,  en  la  cual  se  padecen  muchas  demoras  vo- 
luntarías, averías  y  robos  sin  que  jamás  se  haya  hecho  el  menor 
castigo  ni  oí  amago.  Aunque  no  entrase  en  este  detalle  digo  que 
desde  luego  puedo  el  comercio  pagar  dobles  y  triples  fletes  con 
tal  que  se  duplique  el  sueldo  á  los  marineros  adelantándoles  la 
mitad  río  abajo  y  muy  poco  ó  nada  rio  arriba,  para  que  de  este 
modo  estén  sujetos,  y  sean  castigados  si  abandonan  al  barquero  en 
el  apuro  ó  roban  como  lo  hacen  cuando  hallan  ocasión. 

687.  La  siguiente  tabla  hace  ver  los  articules  de  extracción 
que  hubo  en  esta  Provincia  en  1781:  es  sacada  de  instrumentos 
originales;  y  los  precios  son  los  que  entonces  tuvieron  en  esta 
plaza: 
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I 

FSECIOS 
CAXTIOAOS8  ¡  

I  REAL.* 

I 


VALon  TOTAJL 


PBSOS 


126.271 

¡ 

1 

78.294  i 

Azúcar,  idem  

3.145 

1 

10  ' 

6.290 

Miül,  i(li_-in .  

5.301 

1 

8 

6.351  ' 

8 

9.405 

Tt-ozo8  de  cedro,  varas . 

2.448 

2 

1.580 

Tirantes,  idem  

7.839 

1.8441 

Tablazón,  Idem  

1.721 

4 

860! 

Mazas  de  carreta  

129 

8 

129  1 

Camas  para  idciii  

76 

2 

19, 

Ejes       »  >   

2 

10 

2, 

31 

'/. 

M 

3 


3 
4 


4 
7 


Suma  total. 


103.817 


o 


Como  el  axúcar  habano  es  mejor  y  más  barato  que  el  paraguayo 
en  Buenos  Aires,  sólo  so  veriñcó  la  extracción  en  dicho  año  por  la 
guerra  y  porque  abunda  aqui;  pero  debe  suponerse  que  el  azúcar 
no  dá  en  el  Paraguay  la  mitad  que  en  las  Antillas,  y  que  apenas 
basta  para  el  consumo  de  este  país. 

688.  La  exportación  se  hace  en  barcos  de  hasta  22  varas  de 
quilla  que  cargan  rio  abajo  hasta  24  mil  arrobas.  La  tripulación 
es  paraguaya  y  por  cuyo  motivo  debe  aumentarse  á  favor  de  esta 
Provincia  el  valor  del  flete,  y  lo  que  sube  el  valor  de  las  cosas 
puestas  en  Buenos  Aires;  uno  y  otro  puede  computarse  cuando 
menos  en  el  60  por  ciento,  y  asi  subirá  el  valor  de  las  exportación 
á  155.725  pesos  á  que  deben  agregarse  50  mil  que  la  entran  por 
el  tabaco  y  su  flete.  Después  do  ai~io  de  1 78 1  liasta  el  presento  de  90 
puede  computarse  que  la  exportación  y  el  comercio  casi  ha  do- 
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blado  sabiendo  la  yerba  á  180  mil  arrobas,  y  lo  demás  en  igual  ó 
mayor  razón.  También  debe  tenerse  cuenta  con  el  contrabando 
de  tabaco,  y  alguna  sal  (jue  todo  jDodrá  ascender  á  30  mil  pesos. 

689.  Como  ha  estado  la  Provincia  acosada  do  los  bárbaros  ha 
mantenido  vigías  en  la  costa  del  río  y  milicias.  Kecién  llegado  á 
esta  Capital  en  marzo  de  1784  se  formaron  3  regimientos  de  ca- 
ballería miliciana  com  pies  tos  cada  uno  de  816  plazas.  Además 
hay  en  la  Ciudad  G  compañías  de  faballcría  do  40  liombros  y,  4  de 
infantería  de  57  y  otra  ídem  de  artilleros.  No  se  incluyen  en  esto 
las  milicias  de  Villarica,  Curuguaty.  Concepción,  Remolinos,  y 
Ñeembucú.  £1  destino  de  estas  tropas  es  guarnecer  dichas  Tigiaa, 
la  Ciudad,  y  acudir  armados  donde  conviene.  Si  se  cuentan  los 
hombres  efectivos  de  las  guardias  creo  que  no  llegarán  &  80,  sin 
embargo  se  quejan  del  servicio  ponderándolo  como  la  mayor  pen- 
tíión.  que  puede  padecerse:  yo  creo  que  la  realidad  de  estas  (juejas 
consiste  en  que  por  mal  arreglo  ó  ambición  de  los  geíes  del  campo 
todo  el  peso  recae  sobre  pocos. 

690.  Para  los  costos  de  la  guerra  hay  un  depósito  que  llaman 
Ramo  de  Guerra  do  cjue  os  árbitro  el  Gobernador.  Sus  fondos  son 
21  arrobas  de  yerba  por  cada  licencia  que  so  dá  para  beneficiar 
yerba,  y  8  arrobas  de  la  misma  por  cada  1000  arrobas  que  cargan 
los  barcos:  los  que  no  quieren  hacer  servicio  militar  pagan  10  pe^ 
sos  de  plata  al  año,  y  si  son  encomenderos  15,  y  quizás  tendrá 
alguna  otra  entrada.  El  total  podrá  ascender  en  el  día  á  2600 
pesos.  No  me  atrevo  asegurar  si  será  6  no  conveniente  que  este 
ramo  se  administrase  por  los  oficiales  reales:  estos  darían  suje- 
ción á  los  gobernadores,  y  se  ahorraría  el  salario  del  Administr»' 
dor,  pero  no  dejarían  de  dificultar  y  obstruir  las  disposicionea 
guerreras,  que  siempre  son  prontas,  perjudicando  muchas  veces  y 
desbaratando  las  mejores  medidas. 

601.  El  Gefe  de  la  Provincia  es  un  Gobernador  con  6GÜÜ  pevsos, 
al  que  el  Key  nombra  un  asesor  letrado  con  1500  pesos  de  los  cuales 
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los  mil  debe  cobrarloe  de  los  propios  de  la  ciudad;  pero  como  estos 
se  reducen  á  casi  nada,  percibe  poco  má.s  de  los  quinientos.  Si  se  le 

pagase  por  entero  seria  el  8Uc4do  suficiente  aunque  inferior  res- 
pecto al  del  Gobernador  y  Ministres  principales  de  Heal- Hacienda 
que  tienen  2  mil  bien  cobrados  y  la  casa.  Estos  empleos  se  dan 
comunmente  &  los  europeos,  entre  los  cuales  los  mas  acopian 
caudal  para  fundar  un  mayorazgo  ¿  su  posteridad,  y  son  muchas 
veces  hombres  á  quienes  sus  desarreglos  han  hecho  pobres  y  vie> 
nen  con  ansia  de  adquinr,  y  de  continuarlos  sin  peligro.  Así 
sucede  que  atienden  á  sus  ínies.  y  ([ue  las  leyes  no  tienen  cumpli- 
miento, y  por  consiguiente  hay  disgusto  general  que  tarde  6  tein» 
prano  tendrá  sus  resultas.  Mejor  seria  poner  el  mayor  cuidado  en 
la  elección  de  sujetos,  disminuir  el  número  de  empleados  y  sus 
sueldos  á  la  mitad,  que  sería  suficiente,  }•  hacer  un  arreglo  para 
que  la  mitad  de  los  empleados  de  Grobiorno  y  Real -Hacienda  fu(*- 
sen  americanos,  mi  permitir  que  viniese  ningún  eclesiástico  sino 
la  mitad  de  los  obispos,  porque  estoy  persuadido  de  que  los  que 
vienen  para  canónigos  no  son  de  los  mejoras.  Con  esto  los  crioUoH 
tomarían  parte  en  la  conservación  del  Gobierno,  y  disminuiría  el 
odio  que  tienen  á  los  europeos,  que  aunque  aquí  es  poca  cosa:  por 
lo  general  es  tal  que  los  hijos  aborrecen  mnrtalmente  á  sus  jiadres 
sin  más  motivo  que  el  ser  europons.  En  realidad  que  en  esto  pi*occ- 
den  los  americanos  sin  hacer  reflexión  ¿  que  el  mayor  interés  suyo 
consiste  en  que  vengan  europeos,  porque  este  es  el  camino  de 
adelantar  su  población,  las  artes  é  industria,  y  de  abreviar  una 
felicidad  que  no  están  en  estado  de  procurarse  por  si  mismos  en 
muchos  sio^los  sino  admitiendo  con  voluntad  y  agasajo  á  los  eun>- 
pcos,  y  procurando  atraerlos  á  toda  costa. 

Su  poca  instrucción  en  el  conocimiento  de  lo  que  les  conviene 
y  el  interés  particular  á  que  únicamente  atienden  no  les  dan  In* 
gar  á  que  conozcan  el  bien  general :  por  cuyo  motivo  me  pareco 
que  sería  muy  conveniente  aprovechar  de  la  mala  voluntad  que 
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tienen  á  europeos  y  cuidar  con  vigilancia  de  que  vengan  poquí- 
simos polizones  y  empleados,  para  que  la  América  esté  siempre 
subordinada;  y  la  Espafia  más  poblada  y  vigoroüa.  Las  residen- 
cian y  vigilancia  sobre  la  conducta  de  los  empleados  no  debiaser 

una  CGiíMnimia  como  lo  es,  sino  una  cosa  ofet  tíva,  que  castigase 
COTI  rigor  los  delincuentes  cosa  que  hace  siglos  que  no  se  ha  visto. 

Ul)2.  Dirige  lo  espiritual  un  señor  Obispo,  cuya  renta  se  reputa 
do  ocho  mil  pesos;  los  dos  mil  pagados  en  Reales  Cajas  de  Po- 
tosí. Esta  partida  pudiera  i-ebatírse;  pues  basta  lo  demás  para 
la  decencia  de  la  dignidad  en  esta  tierra,  donde  siempre  quedaría 
la  persona  más  rica,  que  es  más  d».'  lo  (jnc  basta  al  carácter  epis- 
copal. La  Catedral  tiene  Ucaii.  tres  dignidades  y  dos  canónigos, 
todos  con  700  pesos,  menos  el  Dean  que  tiene  1050.  Los  curatos 
de  españoles  sólo  tienen  el  pié  de  altar  proporcionado  al  pais  y 
dos  reales  al  año  por  cada  casa,  á  que  llaman  primicia.  Los  curas 
de  indios  no  tienen  pió  de  altar.  Los  de  Pueblos  jesuíticos  gozan 
201)  pesos,  comida  y  servicio  y  casa,  y  los  da  los  demás  Pueblos 
dos  criados,  una  vaca  por  semana  y  algunas  otras  frioleras,  y 
además  dos  reales  por  cada  indio  mitayo  que  le  dá  su  enco- 
mendero. 

693.  De  lo  dicho  so  infiero  que  no  hay  mucha  reforma  que  ha- 
cer en  las  rentas  eclesiásticas  de  esta  Piuvincia:  ])(  ro  en  otras 
será  muy  del  caso  que  la  haya,  invirticudo  las  resultas  en  bene- 
ficio público  fomentando  las  cosas  que  convengan:  en  América 
es  esto  fácil,  porque  S.  M.  es  dueño  de  los  diezmos,  que  son  la 
mayor  contribución  que  jiuede  imponerse  A  un  pueblo,  y  que  si  se 
considera  lo  que  es  el  diezmo  liquido  vale  tanto  ó  más  (jue  lo  que 
queda:  y  no  creo  tpie  sea  justo  que  se  emplee  esta  contribución 
cu  mantener  en  la  ostentación,  opulencia  y  regalo  á  los  eclesi- 
ásticos, que  no  deben  pasar  de  la  quingentésima  parte  del  total  del 
Estado.  Si  se  atiende  &  las  sumas  que  por  otros  mil  caminos  reci- 
ben los  mismos  eclesiásticos  de  los  fieles  se  conocerá  más  visi- 
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blemente  la  necesidad  do  cDiUrner  su  rii¡iu'z;i  (jiio lo  saca  de  su 
juicio  y  base,  que  es  la  pobreza  y  Uumildaci :  cuyas  fat  ales  resultas 
se  verán  algúu  día;  porque  la  riqueza  les  dá  mucho  crédito  en  el 
vulgo  y  los  hace  menos  religiosos,  de  que  resultará  que  no  habrá 
jainás  -alboroto  en  que  no  tomen  la  mayor  parte.  Asi  el  principal 
cuidado  del  Retado  debe  ser  vigilar  sobre  la  conducta  de  esta» 
gentes  qne  non  tanto  más  consideradas  a  |!ií  cnantr»  el  vulgo  está 
menos  instruido.  Tambiéu  debiera  poiu  rso  remedio  á  la  manía 
de  estas  gentes  en  fundar  capellanías  laicas  y  no  laicas,  cuyas 
cargas  no  se  cumplen  ni  pueden:  grande  parte  de  las  casas  y  ha- 
ciendas se  hallan  tan  pensionadas  que  las  destruyen  y  llevan  al 
INFIERNO  (¡sic!)  la  descendencia  del  fundador.  Es  menester  des- 
truir la  manía  t[iic  tiene  el  hombre  de  querer  disponer  de  sus  cosas 
hasta  el  juicio  final,  quitando  la  libertad  á  los  que  vendrán  des- 
pués de  él,  que  tendrán  tan  legitimo  derecho  y  posesión  como  la 
que  tuvo  el  para  disfrutar  la  cosas.  ¡Quién  no  tuviera  por  loco  á 
Nbési  nos  hubiese  querido  limitar  la  libertad  y  rmt  fructo  de  las 
cosas ! 
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694.  Concluiré  mis  descripciones  con  la  de  la  Asunción  Capital 
del  Paraguay,  y  hu  única  ciudad,  cuya  fundación  es  del  afto  de 
153G  contándola  desdo  quo  el  CAPITÁN  SAi*AZAB     hizo  en  ella  la 

(1)   «....  K«to  (iptorminó  á  Atoi^r  A  tleicmbarcar  con  tn  tropa,  f  hftfelMido  aloMiSkdo  Al  MMbIcw 

cero»  dol  Valln  il.'  (i  iiarnipiinn.  leí  íVk')  la  batalln.  l,<>*  íuilios  purdicron  mn''ha  ^ent«  y  foíTon  fnn«r- 
tom  Iti  «spaiiolcü.  Bata  victoria  forzó  &  l<w  iadios  á  hacer  la  paz;  7  1^  maa  de  loa  víveres,  cedieron 
7  4»o«eIlM  VM»  AjaIm,  j  d<w  pu»  oñAm  toldado.  Bn  aofoida  m  ooDukrttyA  «n  pe«o  auw  «irlba  (d« 

]»  Angottura }  an»  casa  fortificada,  que  faé  la  primer»  de  1»  olvdlld  do  la  Asunción.  Este  nombre 
faé  dado  A  licija  citiiUd  A  canMH  'leí  din.  áp  \n  batiilln  K^niidA  f>)  15  de  Agotto  do  1S80S*  A4Uk*i  •  Kte- 
Jttl  ¡tor  la  A-itriC»  fíi*'  Snrt,  II.  eilir.,  tr:nl.  Rívh  íhxÍM.  Mont^vMeO:  ISÚO. 

«AjroI«les  di<í  la  batall»  ea  el  sitio  llamado  OuartMi-egitA  (  -  doado  se  dejó  la  pele*  ó  batalla; 
véuo  pay.  17,  nota  il).  Ooaolakte  la  pa«.  M  biiMt  oiUo  aooQMdado  |»ai»  luwar  vna  oaw  fnarto,  y  wm 
bailó  «D  lo»  W»-W-4ir  do  la».... ».  Axtaa,  «HoteWpe.  i  lliM.  dM  An^wf  1,  oto.  (Hdle.  da  IMT.  to- 
■u»  II,  «ap.  XVnx.  F*K.  «>. 

«Dio  Blnnabme  tod  Lsiiran  {¿ombarO  (and  am  HimmeUahrtstaxe  133»,  die  neno  Stadt  oHiloU 
daber  «'«^n  NAm<>n  No«tri.  si(;nnra  d«  Sttnsion  ( Asanción  >>.  C'odcs  ten.  MM  foL  t».  «  Fl^  al  W»  4»  la 
/*fafa >,  Ij itBu  ii  tíciiHiKri.   <  Kdic.  I.an;;miuitel.  Stuttgart :  1888). 

<  S.i  tiiihen  wier  ancb  diosseu  flockben  am  tag  Xotter  Slnngnoru  Detutufon  Im  1*>Ü6  jar  gewunngea 
vnd  b»ist  aoch  die  statt  A'oifér  SinugiMra  de  Stuuién  >  ( Tomamos  este  pueblo  el  día  de  la  amnoión 
do  nmott»  ooflom  y  la  oladad  boj  oo  tlaoia  Nooatn  Sofión  do  la  AoaaoUnX  Cooas.  Kottooaooaai 
Gi.  pol..  no.  u.  s.  istmvo  «o»  pooaa  u  Bau  BiiuoraaM  PMuea  db  StanoAao.  y  iM  ciwl  iMMOt 
MM*  copia  factimilarúi. 

•  Llpjfado  el  Capitán  .STn/anr  ...  dp^>— n^in-iron  dt.  entrnr  en  sn  r«0Ín>i*ot«  ( Juam  A^nlnt }..  ,.maÍA' 
bau  las  agnaa  mai  llenos  é  desta  causa  se  dejo  de  bacer  la  jomaoa. .  oblaron  de  se  descender  4 
•ota  tionm  da  loa  Indica  Cario»  qna  an  oteas  Uanaa  llaman  Oaribaa.  IiMigadoa  A  aala  dona  datoial- 
■arott  da  baoor  noa  oaaa  faorto. ...»  (UKjw  Oartm  *lé  Fmnelte»  4s  fWlolta  (DoouBoat  allHaadi»  y«r 
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primera  casa  fuerte,  mientras  atólas     continuaba  rio  arriba. 

Su  latitud  es  25**-16'-40"  y  su  longitud  ninguna,  porque  por 
ella  pasa  el  primer  meridiano  de  mis  viajes.  Su  situación  está 

V«mm  en  tu  Hi«t«ri«  Ota.  y,  Ub.  0,  C*p.  X,  y  Uh.  X«  Cap.  XV;  Maátn  también  la  elta  sin  pmVtí' 
mío).  Ia  o4pl«  qm  u  li»  wvIdB  al  aiAm  S.  A.  Lalé—  j  QUTodoi  pwtnww  si  aroUv»  pntí* 
«•]«r  d«l  MAor  Bmríf»  JMo.  AekwMai:  ApiHd.  A.  (Sdio.  d«  IflOO.  (ndne.  por  S.  A.  Laísb*  Qitondo). 

c.,..«n  cabo  do  otros  tr«8  meRVíi  enbio  Dan  P.  de.  SIendoza  en  >a  demanda  (dé  Juan  de  At/ola»)  «a 
iT^ininnto  <i«I  Oapitan  Jiuin  de  Salasar  con  dos  bergantines  é  sesenta  onbres.  el  cual  partió  del  puerto 
de  Buenos  Ayros  á  «loiace  dias  del  me»  de  Enero  del  aflo  d«  qoiaientos  é  treinta  ¿  siete  año* ;  í  d» 
Bm»  de  1363). 

«  dejci  Agola*  por  capitán  de  los  nabios  con  treinta  onbroi«  á  un  Domingo  de  ¡rala  Vin  ;iw.><  y 

•niró  á  Vi  do  febrero  del  aflo  da  ¿87  (1<^7),  &  qac  |>or  le  faltar  entrada  se  abia  abajado  por  ««te 
del  Para^ay  abajo  y  «a  ni  fib«M  «M*  aaantado  on  pnoblo  «n  eoneordia  da  loa  aatafalta  da  yana- 
TMtdn  OiMiiM......  Mmoria  da  Ara  BmaméKi,  Sécrttari»  dil  ildaloiila^ta  Mmr  AMUv  Oa^és»  d€ 

Ymea.  Baaio  d*  1845.  Sékmidét  ápimd  B.  (Mile.  cftod.  4*  /«Mj. 

«....vino  al  cartTaa  wa*  o*  saLauk  da  «apiQOMt  ««n  loa  doa  vaffMtbiea  an  qaa  al  aaSor  udoloii- 

tado  lo  Hvia  envia'lo  A  saber  del  c*i»:ta»i  juas  int  avouas  que  avia  ydo  al  paraguay  é  dijo  al  «f'^^r 
teaieota  de  goTema<lor  como  sabia  por  naeba  cierta  que  avia  entrado  la  tierra  adentro  ¿  qael  dejaba 
faeluk  wam  «aa«  an  al  dialio  rio  paragsay  faaito  oon  yadiM  muy  waigaa  da  loa  oiittloaoa... >.  tufor- 
taación  de  Prane$tto  Ruis  Oalan,  tüSH.  Importante  Dot.  Im  eo¡tia  potee  et  éHior  Bnrl^mt  Ate^  qw«B  Ut 
fsoilit6  ai  aaOor  LAfone  {¿tuvtdo  par»  1»  adíe,  do  BAmidU—VKXí.  Apéod.  Q. 

Nadie  de*cono(~í'i;i  Ih  importancia  del  d«»cabrimiento  del  Dr.  M-  Dominguex.  «^uícd  con  «•!  <  '«rii- 
«aeato  «n  favor  d4  Kui:  Galán  y  otros  papelea  originalae,  ha  determiiuMlo  con  «xactitad  la  focba  da 
I»  íaBdaotta  da  1a  AanneiAii. 

SoMoo»  Jiutovt 

A«nrn  no  cí  tan   íterriblp»  iinfr>r  cirno  lo  pintn  el  'pfior  S  A.  Lafono  Qnrvcdo,   unnqn.  i 
voca  la  fecha  de  la  íandacióu.  -  Esto  c«  perdonable,  pues  ¡ cuántos  uo  Imn  repetido  el  misnu» 
anoc!  Fartialp»  d«  I»  glori»  dal  Dr.  Donincaas  «1  aombrur  si  TOidadaxo  ttmdador  d*  1«  AanneiAo. 
capitán  Juan  4a  Sakaar  da  B^nom. 

Azar»  fnpnUándose  on  teor(««  y  en  conjotnraa;  conin'p  í;rave«i  prrore*  prro.  r-n  re»nniMa«  c«et>tH<i  »»» 
an  menos  exacto  <iae  los  demás  etoritorea.  El  señor  Lafoiio  ijnevf>do  tavo  a  la  vista  el  MS.  que 
pnbUoamos— partaaaela  antonoaa  o)  aaBor  Booaan— y  no  aa  la  oovrrió  «oiuralterlo,  pnaa,  si  lo  bo- 
biern  liedlo,  babria  ennontrado  varios  datos,  importantísimos  para  la  pnblicari«%n  de  Schnudfl. 

(I)  Kl  relato  p»  nlRO  oonfnso,  Juan  do  Ayolas  In^ci  sn  entrn'la  j<ür  el  Chaco  —  «d  principal  ob- 
jeto de  esa  expedición  fui  bailar  un  camino  directo  al  Peni  — el  12  do  febrero  de  1^7,  dejando  á  Irala 
ooa  n  faoBabna  aa  él  Ptiarto  do  U  CaodoUrta.  Bl  15  do  Baoro  da  US?,  aa  doetr,  7  aMaiw  daapa¿a  do 
llegar  Mendosa  al  La  Plata,  despacha  éste  á  Jaau  <le  Salazar  en  bnsca  de  Ayolan. 

Viando  tnutrado  todoa  ana  planoa,  Jloadoaa  regresa  a  Espafia.  Salasar  llega  al  Puerto  do  la  Can- 
dalails  y  aa  aoNaatm  allí  ooa  al  Tia««Ino  ( Irala >.  Ambos  intonton  aogtiir  á  Ayolas;  pero,  laa  toar* 
toa  oraoiotttaa  yodamás  1»  falta  da  TtTorao  obliga  4  Mgxaaar.  Baja  Sataiar  á  la  tiorra  da  Oariaa  y 
!(  VHnta  !:i  catn  fiif  r'f-  <  A<!nn<-iAn>.  dejaado  oa  alia  tm  poqttaAo  daataeamtaato.  y  rvgreaa  A  Baanaa 
Aires  á  dar  cuenta  de  lo  ocurrido. 

Mada  ao  aabla  do  la  saoito  del  nalogrado  Ayolas. 

(9)  <»  gMdo»  mono*  na  tareio».  Offi«d»»  Ub.  XXIU,  eap.  XIII,  pág.  180. 

2r,«  -ie'-40".  .4.-«m,  edic.  1817. 

•A'-W-aOT'.  Bengger.  obra  cit. 


Digitized  by  Google 


DESCRIPCIÓN  GENERAL 


441 


en  la  costa  oriental  del  Rio  Paraguay,  y  nadie  ignora  la  mul- 
titud de  colonias  que  ha  fundado.  Su  forma  puede  vei-se  en 
el  adjunto  plamto  ^^K  £1  piso  no  es  muy  igual  y  todo  arena 
suelta  é  incómoda.  Algunos  desean  que  se  mude  &  Tapúa  ó  la 
Villeta;  pei-o  esto  será  costoso  en  el  dia,  y  cuanto  más  vaya  lo 
será  máb  porque  notablemente  vá  aumentando  y  niujoiando  sus 
edificios.  Las  casas  son  sin  alto;  muchas  de  ellas  son  ranchos  de 
paja;  pero  las  hay  bastante  decentes,  y  cómodas  para  la  tierra,  y 
para  no  tener  cal.  Tiene  un  real  colegio  con  cátedras  de  gramá- 
tica, filosofía  y  teología;  pero  los  3  conventos  se  llevan  casi  todos 
los  estudiantes  manteistas.  El  cabildo  es  muy  decente,  y  además 
de  la  catedral  hay  una  ayuda  y  2  j)ai  r(  )(]ui;is;  una  de  estas  es  de 
naturales;  esto  es  que  cuida  de  todos  ios  indios,  mulatos  y  negros, 
y  valdría  más  que  no  existiese  aquí  ni  en  parte  alguna,  poi-que 
sobro  ser  odiosa,  jamás  puede  el  cura  llenar  sus  obligaciones  en 
todas  distancias.  Los  templos  y  todo  edificio  es  de  adobes  crudos 
y  barro,  lo  que  les  dá  tan  poca  duración  que  cada  heredero  ha  de 
hacer  nueva  su  casa,  y  no  es  menester  mks  causa  ])ara  (lue  un 
Pueblo  no  florezca.  De  esto  proviene  la  facilidad  de  las  euiigra- 
ciones  de  pueblos  y  particulares,  porque  para  hacer  las  casas  nue- 
vas, lo  mismo  les  cuesta  en  cualquiera  parte. 


(1}  «£«n  4»  aotn«ftv4«,  il  poav»Íi  y  vnííx  da  UjOOO  i  liUMlO  IiébH«nta  á  l'AHOiniitioii.  I<k  po' 
pnlikttoo  y  rnnSA  d«iiU4,  pottr  I*  moim,  «U»*  Im  dmUrat      Mni««fl.  Ün  trnud  naubf*  d'MUie«>. 

nnuv©í»n.x  y  nvAÍont  ^t/-  oonstroiU  dans  ca  tcmip^t,  »1e  manifTf  qne  le  plnn  i!p  la  villr'.  (Mihlj^  jiar 
As»r(h  n«  niArqne  pa^  1»  inoiUé  dM  maíNon»  qae  noa»^  trout-Aiar^H  «n  1%19».  Renggcr,  obrn  cit.  pAg.  '47. 
(8)  «Sr  Bus,  utnfota  VáfUaa  dea  m«l*tna  1itf«*     dM  Indirai,  4tai(  *  nofci*  avtlTte  eu  rnliuss». 
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G9G.  Dt'l  presente  estado  resulta  que  contieno  (  sta  Provinfin 
44.708  hombres,  y  4Ü.o87  hembras  que  hacen  un  total  de  04.2Ü5 
almas;  de  donde  se  concluye  que  prevalece  el  sexo  femenino;  y 
aunque  en  algunos  pagos  ó  Pueblos  se  nota  lo  contrarío,  esto  viene 
de  que  las  mujeres  de  ellos  se  hallan  sirviendo  en  la  Capital  ú 
otros  lii*;arcs,  ó  de  (juo  han  cardado  !ns  desertores  de  ?ií isiou»  -. 
de  forma  que  en  todas  las  castos  se  verifica  dicha  provaleccucia 
y  lo  manifíestan  las  sumas  de  cada  columna. 

697.  Aunque  no  se  separan  en  este  Estado  los  pardos  libres  de 
los  esclavos  se  sabe  que  estos  son  3843  y  6637  los  libres.  ¿Qué 
colonia  estrangcra  puedo  manifestar  un  testimonio  tan  auténtico 
de  su  humanidad,  y  del  bien  acogimiento  y  trato  con  la  casta 
airicana?  Los  cstrangeros  alaban  la  actividad  de  sus  colonos,  y 
nos  echan  en  cara  nuestra  holgazanería:  esto  es  lo  mismo  que 
alabar  sü  crueldad  codiciosa  y  reprender  nuestra  humanidad. 
Toda  su  industria  jactanciosa  se  reduce  á  procurarse  esclavos  por 
los  medios  más  indignos  é  iiil  uiiiaiios.  y  ú  hostigarlos  y  destruir- 
los con  insoportables  tiabajuíi  sacrificando  su  propagación  ai  vil 
interés,  sin  dejarles  medios  de  conseguir  la  libertad  que  entre 
nosotros  adquieren  fácilmente  según  se  ve  en  esta  Provincia. 

698.  Los  16  pueblos  últimos  estuvieron  al  cuidado  de  los  jesuí- 
tas y  cuando  éstos  fueron  expulsados,  se  entregai-on  los  de  San  Joa- 
<iuin.  8."  Estanislao  y  Belén  a  la  Provincia  del  Paraguay  por 
hallarse  nuiy  retirados  de  los  demás.  Los  IB  siguientes  llamados 
del  Paraná  quedaran  en  la  Provincia  de  Misiones  y  se  agregaron 
al  Paraguay  por  la  nueva  ordenanza  de  intendentes»  la  cual  lia 
entregado  los  17  restantes  llamados  del  Uruguay  á  la  intendencia 
de  Buenos  Aires.  La  población  de  estos  últimos  Pueblos  puede 
verso  en  la  descripción  de  cada  uno. 
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699 .  TABLA  DE  LOS  CÁLCULOS  PARA  FORMAR 

LA  CARTA  DEL  PARAGUAY,   IfISIOKES  OÜABANYS  T  CORRIENTES. 


ADVERTENCIAS, 

En  la  siguiente  tabla  se  hallan  todos  los  puntos  principales 
cuyos  nombres  contiene  la  1*^  columna:  la  2*  dice  los  rumbos  á 
que  demoran  nnos  de  otros.  La  3*  señala  ol  número  en  que  se 

halla  la  tk-niarcacitm  ea  l(»s  anterioros  \  iajes.  La  4*  cxj)rc.sa  las 
distancias  deducidas  del  número  que  expresa  la  columna  o",  y  son 
millas  marítimas  y  decimales,  que  distingo  en  3  especies  las  que 
llevan  esta  *  señal  son  medidas  en  linea  recta.  La  rayadas  son 
medidas  con  cuerda  por  el  caminí),  y  reducidas  á  directas  según 
he  estimado  los  rodeos,  }•  las  que  no  tienen  señal  son  estimadas 
con  cuidado  por  el  andar  del  caballo,  y  el  reloj.  En  la  O''  coln. 
están  las  latitudes.  En  la  7'^  las  longitudes  contadas  de  la  Asump- 
ciON.  Las  que  tienen  esta  *  señal  son  observadas;  las  demás  cal> 
culadas  geométricamente,  de  forma  que  son  tan  exactas  unas  co* 
mo  otras.  Una  linea  en  cualquiera  columna  significa  que  aquel 
dato  í'stá  anotado  auteriúrniente  en  la  tal»Ia:  y  las  (los)  claves 
de  la  izquierda  abrazan  los  datos  que  han  servido  para  calcular 
latitud  ó  longitud  que  no  tiene  señal. 
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TAili.A  DE  LO.S  CALCULOS  P.VlíA  FOIiMAli  J.A  CAIiTA 


PAUAJES. 


I  I         f  : 

KUMBOS.       nám.*    DisUne.*  ¡  ntm.*  \    JUt.*  A.      Long.*  & 


Casal  casa 


Pefton  vigía. 


í!í.l7-46»/,0. 


244 


I 


Isidro,  platero  casa  ') 


2.415 


244  { 


♦  26-9-29 


;    25  7-11 


A  panto  ........ 

Asnnción,  ciadad 


N.ia-50.  i  460 


ÍMilro,  platero  casa 
Pefton  vigía  


N.7e-S8E. 
\  8.d9<580. 

N. 40-26 E. 


||S.Gi-4G»i,E. 
Amancio  Gonsáles,  caaa..i) 


460 
460 

460 

78 


«O  2305 


460 


♦as-iG-áüj  0-0-0 
I 

26-17-3  !  OuO-51oc 


0-S-t5 


*  26-12-12  i  0-18-44 
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PARAJES. 


RUMBOS.     ■  n4m.* 


Diat.'      aúm.*      L«t.*A.    i  Long.'E. 


Amaocio  GoDxález,  cam  .  1 


'  ;  X.  20-17  o. 

t  Emboscada,  Pueblo  

Tapáa,  vice-parroqoia. . .  ] 

Casal,  casa  i 

i  Pefton,  TÍgU  ll 

I  1 

I  Loque,  vÍM-parroqma  . . '  j    ^""^^  ^• 

[  Pe&on,  vigía  J 


78 


♦25-7-42 


:  j 
I  Obraje  de  S.^  rranciaco .  <j 

I  P&ra^uary,vice-parroquia  1 

t 

,  Paraguary,  ceiTO  .»,,. 


468 


469 


60  í 


25-10-25 


*25-15-a0 


li 


♦25-12-55 


0-0-11 


0-8-41 


0-8-Ó3 


A  ponto 


I 


I  Paragq«i7,vioe-parroqnia| 

l  Paraguary,  cerro 


I 

I 

a49  -35'i,0.  ¡  31 

N.  54^24  %  oJ  31 

I 


Auancio  Gonx&Ies,  casa . 


i  N.2&-l(i»i,0.i  78 


i  Aregoi,  Pueblo  j|s.28-13.;.  O. 

I  Asunción,  ciudad  


Reooleta,  convento. 

(  Pirayú,  parroquia  . 

Paraguary,  cerro  . . 

B.  ponto  

Pirayú,  pairoqoia  . 


8. 35-30  £. 

N.  lD-680. 
8.8a-2  0. 


a. 

1 
1 

*  26-36-51 
25-3&-16 

31 

81 

•0.225 

31 

0-30-10 

( 
1 

0-31-19 

78 

1 

1 

78 

1 
1 

1 

♦25-19-H 

a-18-53 

2.03 

I 

o 

l 

♦2646-47 

0-2-25 

% 

t 

f 
t 

♦25-29-19 

a-2&-48 

297 

( 

f 
1 

25-26-64 

0-27-81 

297 
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TABI.A  DE  IX>S  CÁLCULOS  PABA  FOBITAB  LA  CABTA 


PAU AJ  ES 


RL'UilOS.       I  núm.'  .  Dist.* 


Qúm.* 


LnW  A        Long*  E  -f 


i  B  punto. 


I  Yby typané,  oerrito. . . ;  i 

{    4  Amancio  Gons*.,  casa. 

1 

i  B  pnoto  

I  Agudo  cerríto  de  Arogaá. 

i 

t  Amancio  González,  casa. . '  j 


N.  61-28  O. 


N.  11-13  V,  E. 


j  2Ü7 
78 


\  N.  68-S8  O. 
X.  34-43  %E. 


(  Yagaartoi  Paeblo  j ) 

<  ¡i  S.  71-25  E. 

I  Paraguary,  cerro  -| 


I 


Carapeguá,  parroquia. 


297 
78 

24 


i  Yarignahá^gnasú,  cerro.. 


i  S.  88-90  E.  300 

I  I 


7Jt 


] 


i  Pataguaxy,  vioe^parrcquiall 


!n.  7-24  "í. 


31 


Yarigiiahá-guazú,  cerro 


'  Aflágatv,  estancia 

1 
t 

I  Paracaaty,  cerro . 


Ji 


!  N.  65-22  O.  107 


j  j  Yarigunhá-guazú,  »íerrO| 


i  Puente  del  Caaftab¿. 


}  Paragaar}',  cerro. 


I  Cevalloe,  estancia. 


<  Yariguahá-guazú,  cerro  .  i 


^  Paraguary,  cerro. 


I 


25-21^  ,0-16-45 


25-10-6  iO-lS-SS 


J 


«25-38  20  1 0-21  46 

j 

  1  

 <  


300  {I  ; 

:  25-46-17  !o^l-3S 


X.  67-^  E. 

107 

■ 

*****  1 

i 

S.  89-8  0. 

299 

X.  10-8  K 

299 

S.  68-30  E. 

234 

23-300. 

¡j 



1 

25-40-57 


O-lá-44 


25-46-19 


25-38-5 


0-23-Sl 


0-36-1Í 
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PABAJSS. 

I  'PmguKtjt  cerro  .   

I  Yarigaahi>gaasú,  cerro  . 

Cava&as,  poti'cro  

Paragnary,  cerro  

Centorion,  eeUncta  

Yftrigiu]ii>giie»ík,  carro  . 

Faraguary,  cejrro  

Aftágaty,  estancia  

Apmy»  cerrito  

Yaguarén,  Pneblo   

Añagaty,  estancia  

Mbecjr,  cerrito  

Pangiuuy,vioe-perroqnia 


BülIBOfl. 


N.6&-10K 
!  N.  31-20  o. 


S.  4-20 E. 
S.  12^  O. 


N.  88-68  Ew 

N.  20-26  O. 
S.  16-85  O. 


núm.* 


Distase.* 


400 
40G 

2m 

298 


107 

24 

ltV7 
107 


Afiagfttgr,  estancia 


ParegQarjyTice'parroquia 

iCarapegaá,  parroquia  . . . 

'^y^TP^  lomito..  

ParaguarjfVice-parroqnia 
Capiati,  vice-parroquia. . 

Agudo  cerrito  de  Aregná 

ISO»,  vis.  T  Mr. 


8.32-20»/,  o. 
N.  79-40  V«E, 

N. 44-50  E. 


31 

300 
31 


101 


Lut,*  A 


2IM4-19 


25-44-23 


25-3&-47 


26-40^ 


25-46-16 


0-32-0 


0-23-8 


0-28-40 


0-88-41 

0-28-27 


♦25-21-45 


0-10-39 


Digrtized  by  Google 


450        TABLA.  DE  LOS  0ÁLGDL08  PASA  FOAltAB  LA  CARTA 


PAaAJB& 


Bj^lMnmUf  v{ee-p«rroqaia 
Agudo  «anito  de  Anguá. 

Arcediano  Peda,  casa. . . . 

Firibeboy,  parroquia. . . . 
L  punto  


BDlIBOa. 


Ybytyni, 


Ytapé,  Pueblo. 


Pirayaby,  vice-parroquia 
Tbytyni,  cerro  


I  L  punto. 


I  Velensuela,  iglesia. ... 


Ybytymi,  cerro  

Pirajubjp  vioe^parroqnia 


Ytopé,  Pueblo. 


Y  tapé,  cerro  mayor. 


Moreno,  caaa . . . 
Tbytymi,  cerro. 


Ytupé^  cerríto  mayor. 
Moreno,  casa  


i  Ajos,  vice-parroc|UÍa. . . . . 


N.  6».UB. 

N.  81-80  £. 
S.  87-dO  £. 


S.  72-90  B. 
N.  68-20  O. 

S.  2a20£. 
N.  23-30  O. 


S.  64-40  E. 


N.  6-aos. 


8.36-0  O. 


454 

289 

289 

288 


48 

48 
234 
288 


292 


48 


282 


282 


4M 

3.6 


2.34 


288 


288  1 


48 


•A 


•9S>21-Í4 


0-7.24 


26-2»^ 


•25-27.54 


0-29-17 

0^17 
0-984 


♦  26-51-69 


«2544-16 


25-48-48 


♦26-34-40 


047  57 


043  K) 


25^-18 

26-27-11 


282 


l>-45-lí* 
0-5841 

1441 


•  26-26-34  1-9-2 
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[  Tagoaooiá,  Mtaaei». « . 

í 


1 


Cara>-ahó,  canito  

Ofieiál>rM],  «aUnd» . . . . 
I  Saa  Eetaoislao,  Pueblo . . 

^  González,  casa  

N  ponto  

Stn  Migtttl,  cenifio  

tOonsálas^oan  

(Ofímál'Xtalt  •■tone».. . . . 
^  GL"  MigMl,  e«mto  

\  González,  casa.   


BmCBOS. 


S.i^  Eütanislao,  Faeblo . . . 


San  JoMinln,  mina*. . . . 

8.n  Estanialao,  Pueblo  . 

San  Joaqain,  PoaUo ... 


M  ponto  

Garimbataj,  parroquia 


Oamfoatj,  villa. 


N.  21-0  O. 

N.  3G-Ü  E. 

8.73-740. 
N.  81-51  O. 
S.  19^  O. 
N.24>64& 

N.  30-15  O. 


N.  90-34 


.  N.  26-19  E. 


N.  28-48%  X. 


278 

277 

261 
261 
261 
261 


277 


261 


«1.442 


1.8.. 


278 


277 


261 


K.*X. 


♦  1.095  261 


19. 


221 


6.75 


29.0 


«3 


259 


261 


262 


231 


*  25-22-46 


26-6-49 


«26.6^ 


«844M1 


24-39-2 


24-49-42 


♦34417-18 


ttá  jj  Átk 


•26-7-47 

•34^486 
*  24-28-1 


1-13-4 


1-6-18 


1.7-18 


0-  66-60 

1- 2-77 

1-4-16 
(M8-31 

M-85 


1-28-16 
1-85-15 
1-8904 

1-42-15 
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TABLA  D£  LOS  CÁLCULOS  PAHA  fOEMAE  LA  CABTA 


PAEAIBS. 


I  Carngaa^i  Villa.  

I  Villarica,  ruinai}, «.«.... 
Candekmy  ruioM.  


Caiuguaty,  Vill*.. 


Ybyrapariyi,  ruinas  

Ytapé,  cerríto  mayor. . . . 


8.*  An*,  mUbcí*.. 


PaeUo. 
Vaiaríca^VUU.. 


Ttftpé^  oerríto  mayor. . . . 


López,  casa 


Baez,  estancia  

Yt»p^  oerrito  major. . . 


8.*  Ana}  Mtancia.  

Ytapé,  cerríto  mayor .... 


N.  56^1  O. 

M.  52.au  £. 
N.  10-41  O. 

&fi840B. 
8.  74^0. 

1  S.  35-40  E. 


Lopei,  eaaa. 
Moreno, 


^Arroyos,  Tioe*parroquía.. 

Cariy,  vice-parroquia.. . . 
Caacupó,  vice-parro^uia. . 


í 


N.  y-40  o. 

57^40  B. 


Ximénec,  cerro . 
Arcediano,  eaaa. 


m 

838 

228 
228 


43 


444 


228 
444 


1. 


333 


A 


I 

^****ee*  •••••  J 


)*a»ee*^*«* 


24-28-27 
24.8(^48 


*24.m6 


*  26-1644 


•96-11-12 
íl  *  3549-21 


1-41-20 
1-37-58 


1-41-12 


1-34S 

1-124 

1^15 
♦  I 


[  *  25-54-19  0-5a-4tí 


} 
J 

N.  8Ü-ÜE.  j  01 
I  S.  iy-Í5  O.  I  290 


10.76 

3.833 

1.3 


282 


286 


01 


25.6247 


1-4-87 


1-0.37 


♦  25-20-86  0-52-53 


*25-8(V27 

♦26-24-0 


04&^5 

0-20^1 

0^2-10 
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PABAJBB. 


BVXB08. 


í 


Paraguoijivice-parroquia 

Afuds  CfnHi  Í9  ^tMftfik, .... 

T»giwr6ii,  Pneblo  

P«ngttar3r,iri«e>pan<Miuia 

Chato  eerrito  de  Carapegai 
YagOMrón,  PaeUo  


j  8.  30-5  V.  O. 
[  N. 7-650. 


js.  27-20  Vi  O. 
N.  11-25  O. 


31 
24 


1^  Panguuy.vlce-pwroquia 
!  Chircftl,  cerríto  

i 

[  I  Carapeguá,  parroquia  . . 
P!v»gnM7,VM«-p«mM|aia 


S.  ^24  *k 

j|N.83.20»íiO. 

Jn.  32-20 E. 


GliftUfy,  cerríto. 


[  Curspogná  parroquia. . . 


r 


Naranjaj,  cerrito . 


Paraguary.vjce-parroquia 
Carapegvá,  parroquia « . 

C  punto  

i 

Lambaré,  cerrito  

i 

Isidro  platero,  ca^a  . . . . ; 


N.  71-20  Vi  O.  800 

s.  79.20%  O.  aoo 

N.  26-24  Vi  o.  31 


31 
24 

31 

300 
31 


C  panto . 


S.  16^22  S. 
N.  7-52  O. 

S.64-1 0. 


450 
450 

450  i*0.419'5l  450 


tai.*  A. 


26-40-38 


2546-29 


26-47-50 


26-51-24 


25-48-13 


25-20-11 


lHMIf.*X. 


0^28-46 


0-24-38 


0-40^ 


041-16 


0-36-26 


(M)-31  Oeste 
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TABLA  HE  LOS  CALCULOS  PARA  iOÜMAií  LA  CAiilA 


O  panto 


BUMBOe.       iHlw.*  Dii*.* 


Taoumbú,  cerrito  . . . . . 

Liidro  platero,  casa  . . 


C  punto  , 

I  Pilcomayo,  bocA . 


8. 6-44  S. 
1-  N.  21-3E. 


Lambaré,  cerrito  

D.  panto»  

B  ponto  

,  Lambaré,  c«rríto  

Lambaré,  vice-prrroquia. 
Guarambaré,  Pueblo .... 

B  punto 

Ipaué,  Pueblo 

Valdovinoa 
Angosto»,  vigb 

£  panto  

Villet«,  Pueblo  . 


i 


N.  41-16  E. 
S.  88wl7  K. 
N.  84-66  O. 
N.a7-»70. 
S.604E. 

S.  67-44  O. 


j|  N.  22-2 O. 
ll  S.  71.54  O. 


1 


ÍAgndo  eenitode  Garapeguá 
Xabapy,  Pueblo  .... 


N.  23-13  E. 
S.  60-24  O. 


Aroay,  cerrito 


28-40  0. 


450 
460 


aAm.* 


461 
466 
459 
468 


•  i.aw 


l«t.*A. 


Loiif.*£.  ^ 


25-17-52 


451 


*  8.26 


459 


25-21-0 


264K>42 
25-80-25 


0-1-13  Oj 


0-1-17 


l 


*  25-200 
«26-2M8 


♦25-27-44 

25-28-0 
♦26-84-38 


♦25-54-66 


0-1044 

0-7-45 
0^1 


0486 


O-lS-tó 
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PAmAJKS. 


Ainwjr,  eamto 


MtWBOa. 


Itá,  Pueblo  

Carapegni,  parroquia .  * 

Tftttiqii&,  cerro  

F  panto  

Carapegu&,  parroquia . . 
Yarígnahá-mí,  cerro . . . 

F  panto  

Tatiu|ua,  corro  

SaiBMiego,  esUneift . « . « 
Qy jynd j,  TÍee-parroquia . 

Tatuquá,  Cerro  

Ybyoayi  vice>parroqnia 


N.  5-28  O. 

a  61.60  E. 
a  3^6  O. 


21 

800 
410 


S.'^  Mai  ía  d«  Fee,  cerrito. 
8."Boia,  Pueblo  

María  de  Fee,  Pueblo 

S."  María  de  Fee,  cerrito 


O  panto  

S.»  María  de  Fe©,  cerrito 


a844E. 
a  71-400. 

aso^o. 
aso^^E. 

ai54>E. 

S.  8Ü-14  £. 
N.  10-14  O. 


Ynty,  Pueblo 


í 


S.G7-20V,  E. !  300 


410 
115 

aoa 

88 
88 

141 

186 
13G 
417 


N.  72-4E,  j  225 

1 


Ziat.*A, 


26-S8-12 


25«)42 


041-8 


086-9 


#20-2-59 
*  25-68-26 


I 


«26-0^ 


e  26-2-15 


*  26-63-9 


0^25-1 
0-15-68 


l|  >»  26-48-12 
2G-48-23 


•28-8e«) 


0^12 

0-47-60 

043-57 
0-46-12 


1-28-68 
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0-38-16 
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PAftAJBS. 


Yvtff  Pmblo 

MoUtf  obrftje 
Oabafias, 


P.  paoto  

Tatagoá,  cerro 
Caballas,  oaaa . 


Tebícoari,  paaodel. 
Ybytypaoái  carrito 


1 


Ytaf^,  vio^-paiTOqnia . 
Talj,  Pnabto  


1 


Astiganaga,  obraje  

Poco  al  Cesto  de  la  con- 
flnencía  de  los  Tebictta> 
ri  y  Piraporaru 

S.^  María  de  Fé,  cerrito. 

Poeo  al  O.  da  la  tiiilós  de 
ambos  Tebieiiari  

Illa  alta  


Aiaaneio  Goniilai,  eaaa 


EmboBoada,  Pueblo 


Isla  alta, 


N.  3-46  E. 
8.26^0. 

S.2-47E. 


aecMoo. 


Aparipy,  cerrito 
Oompay,  árbol , 
Ida  alta  


S.  1-10  £. 
8.29-180. 


a  41-41  £. 

N.  89-13  E. 

a  00^  O. 


9. 


117 
410 
117 
118 

106 


78 


76 
247 
470 
470 


804 


6.76 


♦6.706 


224 


I 

l  «26-40-37  :  1.9M 


118 


446  I 


470 


26-19-26 


26-22-30 


♦26-84-44 


*  26-36-21 
26-43-37 


26-40^ 


25-10-36 


25-10-26 


0-28-68 


082-22 


0-1&4M 


1-37-69 
0-6M6 


0-46-82 


0-19-61 


0-38-46 


Digitized  by  Google 
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PABAJBB 


Ynisdey-'Qrn,  vigia. . . . 


Aparípyi  oerrito. 


Azevedu,  eiítaueia. 


Pirapó,  estancia. 


Oatiguá,  Mtanda. 


Palmar,  panto. 


i  Pxrapo,  eslaucia. 
Palmar,  panto... 


Homo. 


BUMBOS. 


8.  2&.ld  O. 
N.  59^  £. 


N.  68.11  B. 


Ybyracapá,  estAncia.. 


Gnarepoty,  Paeblo. 
llajrnomby,  vigía. . 


Aparipy,  cerrito , 


Tobatj,  rnliMf. 
Q,  ponto  


B|  punto. 


Atyri,  Pnebk». 


Q,  pnnto. 


Aparipy,  oerrito, 
Tobaty,  Pueblo.. 


S.  9-11  O. 

N.  51-40  £. 
N.  25-20  O, 

S.  59-17  £. 
N.  22-27  O. 

S.  85-42  £. 
S.  15-16  O. 
N.4fr42  0. 
N.4d-18E. 
a  16^  O. 


nAn.* 


470 


470 


251 


252 

252 

256 
256 

470 
470 

87 
87 
87 
87 
89 


«8.489 

♦  9.52 
6.4 
8. 
9.9 


3.6 
6. 


470 


470 


249 

252 


t«t.*  A. 


26-7-16 


255 

26G^ 


25-5-26 
•  26-0-12 
24-6»» 
24-16-26 


* 2. 8125  470 


♦3.685 


0.631 


24-  3M 

2-1-28-50 
«24-23-25 

25-  94) 


470  ,1 


25-1-35 


*  26-16^ 


26-16-11 


0415-16 


0-24-34 
0-26-1 
0-93-S 
a-28-27 


0-27-87 
0-30-43 
0-27-54 
041-6 


0-29-44 


0-26-69 


0-2^24 


♦25-lG-16j  0-31-69 
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PABAJBS 


Ai¡iá,Ptt«bIo. 
AlttM»  Pueblo 


Quinoueu,  oratorio. 


Puragoary,  cerro. 


Agado  carrito  de  Areguá 


Quinoneei  ontorio. 
Benitos,  < 


Agndo  cerrito  de  Areguá 
Barrero,  vice-parro^uia 


Acosta,  casa 


Totetj.Paeblo., 
Teb^y,  Paeblo< 


RVMBOS.  núm.' 


96 


S.  64-60  E. 

N.  17-30  E. 
N.64^0. 


96 


466 


Quyyyndy,  vioe-parroquia 
Cerrito  de  le  Legm». . . 
Tebep7i  Pneblo 
Abede,  cenite  

Qqjryyndy,  vice-parroquia 


N.  71-10  O. 

S.  36-40  O. 
N.  73-20  £. 


404 
461 


Tabapy,  Paeblo 
Pelte,oerrito... 


Q»jyjndy,vioe-puioqnia 


302 
112 
112 

302 


S.  36-40  O.  112 


N.  72.20  £. 


802 


Distaco.* 


4.125 


3.6 


8ií 


«2&-16-6 


25.29^1 


♦  25-17-20 


25.22-28 


0-22-90 


0-24-2 


0-10-14 


0-37-19 


♦  25-19-2  0-38-30 


25-55-40 


26-1-88 


0-li>-14 


0-14-2 


26-1-67 


0^18-66 
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TABLA  DE  LOS  CÁLCULOS  PARA  FOIbMAB  LA  CAUTA 


PAftA#X8 


Tvijf ,  Fwbto. 


Piraporar ú,  p«BO  del  .... 


OuM»ifiit  Paeblo. 


8.*  Btítm,  wtaaeia. 


YU^  c«rrito 


BVMBOa 


M.  36.0  o. 
N.  28-0  O. 

N.  68-0  O. 
N.  15.0  O. 


Ca&aapá,  Pueblo  

AiDtiioio  QoniilM,  eM«..|^ 
YbytypKQéi  carrito  1 1 


S."  Boque,  oratorio  

Aniuoio  Goasáles»  ou«. 
UnidiidelTebieiuucijyagny 

ApM-ipjr,  cernió  


Unión  dttl  Piribebujr  j  To 
h»ty  


Asnnoitef  oindad.. 

troníoAO,  cerrito .  < 

Cotillo,  vigU.... 
OoBfaM,  oerrito . . 


Población  nueva  do  Don 
AmAacio  


Cérríto  pelado. 


N.  83-16  O. 


I  N.  62-14  £. 


&  6-1  S. 
8.  74-6  O. 


I  N.  80-48  K 

S.  1-15  O. 


I  K.8.151Í. 
N.  15-15  O. 


b4bj* 


336 


281 
281 


467 

467 

470 

470 


461 

451 

461 
461 


4.2 
4.8 


«8.2126 

*  2.4425 


226 
226 


470 

470 


La*.*  A 


26-86-4 


1-28-11 


26-31-4811-20-37 


26-7-23 


1-6-84 


25-16-21 


0-12-13 


25-2-16 


0-82-16 


•  10.012 
♦3.134 

*  2.388 
•1.88 


451  ! 


451  í 


451 


26-11-6  0-30-36 


25-8-4 


25-11-12 


23-5-8 


26-8-61 


0-5-40 


0-5-36 


0-16-46 


0-5-2S 
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PABAJB8. 


( 


S.  IgnMio-gusA,  Pueblo 

S.  Mari»  de  Fé,  oexrito . . 

S.n  Tiago,  Pueblo  

8M  Rom,  oerrito  

8>Bo8a,  Pueblo  

SM  María  de  fé,  Pueblo. . 
S.^  Roba,  cerrito  


SUXB08. 


I  N.  68.15  £. 
i  S.  17.0£. 


N.  89*0  O. 


126 
143 

141 


f 


I  S.»  Migoeli  eetaneta. 


S  Coome,  Pueblo. 


Y  tepúa,  Pueblo. 


1 

^  Caudelaiia,  Pueblo . 


Coeme,  rninu.. 
Gandelari»}  Pueblo. 

S.^  Ana,  cerro  

S.'*  Ana,  Pueblo . . . 

H  ponto  « . 

8.*  An»,  eerro  

Candelaria  Pueblo  . 


[  H  ponto . 


í 

[  SM  Ann,  «erro. . . 

í 

iS.t«  Ana,  Pueblo. 


!  S.  49-14  £. 
a  33.0  £. 


186 
145 


S.  80-58  E. 

N.  86-0  £. 

N.  3-4  K 
8.61-4  O. 
8. 44-56  E. 

S.  70-34  O. 


157 


167 

159 
157 
167 


*  26-64-26 


LoBg/ B. 


0-37-4 


18.4 
28.81 

8.105 


70946— 


157 


146 
149 
151 


♦27-8-40 

0-53-52 

—  

26-63-11 

0-60*2 

*  27-10-60 

1-3-0 

*  27-18-55 

1-21-62 

,♦27-20-16 

1-48-1 

♦27-26-46 

1-53-29 

*  1-68*S2 

*  27-27^ 

1-66-4 

27-26-4 

«27-23-46 

27-24-87 

2-0-27 

2-2-11 

2-2-12 
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Loreto,  FoeUo. 


f 


ls.'*Aiia,  cerro 
i  S.°  Ignacú 


nació  miri,  Pueblo 

Cofinis,  FtMblo  

Puriiicaeidii,  oapilla .... 
Áus  cerro  

K  pUQto  

Ctepua,  Pnabilo  

8.a  IjgDftoitt-iiiiiy,  Pueblo. 

K  ponto....,  

Trinidad,  Pueblo  

Je8¿0»  Paeblo  

OandeUria,  Paeblo  

Y  punto  

8.*  Miguel,  oepiU». . . . . . 

S.»  C¿rlo8  Paeblo  

Y  ponto  


•  ■ 


Ííh4  E.  15^ 


¡I 


8.9(K1B.  I  166 


N.6&6E. 


N.  20-54-0. 


166 


220 


8.>  curios,  PaeUo. 


Apóstoles,  Pnebb . . 
Concepción,  Pueblo. 
Mártires,  Pueblo  . . . 


8.9-40. 
S.9-40. 

&  48-25  O. 
N.d04E. 


I  &8440E. 

I  8.69-dOK 

I  N.2y-60E. 


S90 

220 
219 


169 

168 

168 
169 


212 

20B 

176 


0.6 


4.3 


1*27-18-28 

1 

2.6-21 

i 

•27-14-62 

2-5-46 

#  27.7-28 

2^29 

1 

27-8-2 

2-8.45 

27-12-2 

1-55-29 

♦27-7-35 

1-56-1 

•27-2^ 

1-63-54 

27-80-56 

1-6244 

27.38-40 

1-51-21 

♦27-44-36 

1-4348 



♦27^5448 

1-5141 

♦27-58^ 

2-3-47 

•27-47-87 

2.1(Wi8 
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46S 


PABAJSB. 


+ 


Máriireii,  Pueblo 


BOMBOS. 


S^MárfoUllayor.Paeblo'  i 

S.n  Zavíat,  PneUo  

P.  Panto  

Apóstoles,  Pueblo  

8.»0árlM,  PoeUo  

f  P.  punto ••««<*••>•••• 

^San  Joeaíi  Pueblo  

Imáa   

P.  Punto  


l  S.  82-10  S. 


ij  S.  1-40E. 


S.e4-80E. 


I», 


.1-80S. 

N.20^0. 


8.>  Jose^  Poeblo  

1 8l*  Juan,  «atancia  

S>  María  Mayor,  Pueblo 

S.B  Nicolás,  Pueblo  

S.>  Luis,  Poablo  

,  8."  Loraiiao,  Paablo . . . 
8."  Migoal,  Paebio .... 

S."  Juan,  Pueblo  

SM  Angel,  Fnablo  .... 


ApóatolMS  Pueblo 

la» 


Alonao,  capilla 


.  S.  16-10  £. 

\  S.67*0£. 

S.  6ÍM)  E. 


núm.* 


176 


212 


212 
212 
171 


S.  12-30  0.  .  212 


178 

203 
201 
199 

190 


343 


11 


10.8 


5.687 


179 


Ut*  A. 


*  27-68.14 
*27<61-B 


27'47-61 
*27-4&^2 


Loaf^B. 


S-14«0 
2-26^ 


1-51^ 
1-52^ 


27-42-86  1-60-41 


178 


848 


*  27-46-2 

2-3-14 

♦28-12-0 

2-21-7 

S8846 

•28-37-24 

2-62-80 

*  28-32.36 

3-1-88 

♦  2»-2t>-5tj 

3-12-20 

*  88-17-19 

84048 

27-69-14 

1-48-6 
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PARAJES 


RUMBOS.      I  núm.»  j     Di«t.«     i  m\m'         Lnt.'  A      <  Long*  E 


8.  Alonso,  capilla  

8.*  Maria,  estaucia .... 
8.*  EstanisIidOp  omñlla 
8.B  JoMÍ,  estanoi»  .... 
Tomé,  Pueblo  .... 

S.°  Borja,  Paeblo  

Uruguay,  paso  dal .... 


S.*"  Tomé,  Pueblo. 
Yapeyú,  Pueblo... 
S."  Borja^  Paeblo . 
1 8.^  Tomé,  Pueblo. 
La  Crus,  Paeblo  . . 
8.»  Borja,  Pueblo. 


S.  28-3G »/,  O. 


343 


8.36.18  %  O.  .343 


S.a86]B. 
S.  17^  Vi  E> 


843 
843 


9.591 
5.fíí»- 
10.14 


8.16-11  'ii       343  i  , 

N.  lü-40  O.     343  :  3.81 


i  f 


! 


S.B  Oárloa,  Pueblo  . . 


70.6 
65.78 


68.66 
48.69 


l  8."  Miguel,  estancia.. 
8.n  Clemeote,  estancia 
8.»  Teda,  Traaquera . 
S.<*  Antonio,  funoho . . 
8.a  Qona&lez,  estancia 
Tecla,  Tranquera. 


N.  794)0. 

353 

N.  77^0  0. 

864 

l  8.43^0. 

360 

i  N.  3-15  0. 

1 

S5U 

9.5 
10. 
7. 


5. 


343  { 
848 
343 


343 


1 


349 
849 


849 

349 


28-7-39  1-42-64 
28-12-11 

28-22-19  l-8»4r7 
«28^2.49  1-43-17 
♦  28-39-51  I  1-45-2 

28^11  1-43-52 


29-33-47 


1-2-32 


353 

354 
866 


356 


1  29-l»-l 

1-12-28 

1 

j  27-42-47 

1-33-U 

27.894 

1-22-44 

•27.27-80 

1-15-19 

♦27-41-0 

1-11-38 

27-34-0 

1-11-12 
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-f 


PARAJKS. 

8.*  Qoiumlo,  eotancia .... 
6.B  Migoel,  Tnuiqao». . . 

Lo  reto,  Tranquera  

8.a  Miguel,  Trmnqnttra. . . 

8**  Mftriáy  MtBtteift  

8,n  Antonio,  rancho  

María,  rancho  

8.»  Qfrónimo,  moho .... 

8.*^  Xavior,  ostancin  

8.B  Solano»  estaaoia  

S.°  Agustin,  estancia .... 
Yuquyguá,  (estancia;  paso 

W  punto  

AsnnoiÓn,  ostanota  

Oorrionteoi  ciudad  

Riachaelo,  paao  del  

Sombrero,  pasodol  

SombnirítOy  paao  dal .... 
Empedrado,  paao  del ... . 
Comaudaote, 


RUMBOS. 


S.  85-0  O. 

S.  86^0. 


núm."  Dirt." 


&  1-0  £. 


S.  57-0  O. 
8.68^0. 


8. 31^  £. 
S.  9-35E. 
N.  7-0  O. 


367 
367 


867 


359 


347 
375 


418 
419 
419 
490 
421 


1.6 

12.62 


4.56 
16. 
9. 

17.27 
12.6 
6. 


ntSm.'  '      L»t.'  A.      I  Long.'  K. 


11.727 


6.417 
6.51 
2.614 


857 

357 


11.66  375 


867 


360 


361 


862 


366 

367 


376 


418 
419 
419 
420 


27^14 


27-35-20 


27-aCMi8 


27-46-34 


♦  27-54-47 


•884M7 


*  28-21.8 


28-31.42 


28-34-67 


2&41-9 


•288fr-26 


♦  27-27-21 


1-9-29 


0-55-39 


1-8-14 


1-11-44 


0-57-7 


0*7-7 


0-87-7 


049-28 


0-43-46 


082-24 


049l24 


•1-IM)  Oeste 


27-32-51    1-2-0  O. 


27-^8-17 


27-4047 


*  27-54-20 


1-0-44  O. 


1-1-86  O. 


27-61-48  0-68-860. 


0-58.28  0. 
n. 
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PARAJES. 


RUMBOS.      f  núm.» 

I 


Lat.'  A.        Lonif.'  E.  , 
t  -J- 


j  Comaiidftnte,  eM» 


Pedro  Gonxález,  paso  al 
8.»  Lorenio,  puo  del . . 
Ambrosio,  puo  del  * . . . 


Barrero,  cm» 


OarsM,  Pueblo.... 

S.**  Lucia,  Pueblo 


Pojrion, 


Ladft,  pMO  del. . 
8.&  Aoqiie,  penoqni» 

Panto  


Báledu,  purroqni». 


Lorenao,  tancbo . . . . 
Oonrientes,  Ciudad  . . . . 


Comandante, 


Mburucuyi,  parroquia 


Oorríentea,  Cindad  . . 
Ckaeaty,  vioe-parroqu 


8. 87-10  O. 
8.  4-40  E. 
8.18^0. 
8.284)0. 
8. 19-32  O. 


422 
422 
423 
428 
424 


8. 10-15  O.  426 


N.  24-26  B. 
8.16^E. 

N.24-dOO. 
N.  31-40  E. 
N.  42-20  O. 


la 


MbnmottyA,  parroqiua . 


i 


429 
429 


482 


482 


484 


6.149 

7.424 

ai02 


0.4028 


4.744 

16.59 


21.6 
88J^ 
46. 
84. 


422 
422 
423 


429 
429  J 


432 


432 


389 


27-  69-14 
28^-88 

28-  14.19 
*  28-16-64 
«28-2849 
♦28-59-30 

2&«2-82 
28^2-66 
«2833-33 
28-29-14 
28-15-7 
•88-6-28 


1-2-27 
1-1-66 
1-4-41 
1-6-63 

1-1040 

1-17-2 

l.ld-28 

1-18-81 

0-66.86 

0-59-8 

049-14 

066-1 


27-46-48 


27-17-66 


0-86416 


0-164» 
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í 


QnMUM,  Pueblo  . 

Corrieatesi  ciadad. 


S.O  Patricio,  estancia.. 

c#nro». 


6>  BmKi  (mro. 


S.B  Patriólo,  eotaacia. 

8.°  Bamón,  ídem.. . . . 


8>SoMf  ceavo.. 


8.a  Bamón,  eotaneia.. . . 

S.°  JEtaíael,  eatancia... 


Bo»!  ooRo  < 


aa  BalaelfOBteaoM... 

Castillo,  casa  


Oang6,  ▼ioo-parroqoia. 
R<»  Muía  do  Foe,  oorrito 
Hiqiiy  6  S.*^  Taron,  «tuida 


SM  Booay  eerrito. 


S.ta  Haría,  carrito .....  ¡ 


N.  leo  O. 


8.81-00. 


N.  éíW  O. 

aseos. 


a64^x 


asMoo. 


439 


9.6 


8. 


7.786 


8.2 


6.188 
7.5 


489 


latí*  A. 


27*27^1 


(HM-12 


a&^29 

26-69-25 


97.1-34 


27-8^ 

•26-68-12 

*  26-64-46 


0^29  £. 
0^18 


1-4-40 


26-57-20 


M8-87 

1-15-31 

1-21-9 


041-48 
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I  N.  86-0  K 
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DelgadiUo,  estancia. 

X  ponto  

Zavala,  estancia.... 


S.  61-10  K. 


S.  11-20  O. 


K.  3^  O. 


ÁMomp.^  del  Paraguay  j  Agoato  81  do  1790. 


5.4 


La*.*  A. 


26-61-7 


0^ 


25-33-1 
S64>l-22 


0-4-22 

0-10-19 

0-84B 
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PREFACIO 


Esta  primera  contribución  que  hacemos  al  estudio  de  la  carto* 
grafía  americana,  y  que,  aunque  forma  el  más  completo  caudal 
reunido  hasta  ahora  en  América  del  Sur  sobre  esta  materia,  noe 
prometemos  ampliar  en  breve,  no  es  precisamente  la  concebida 
por  nosotros  al  emprender  esta  obra  de  investigación  científica, 
pues,  por  escases  de  materiales  bibliográfícos,  en  esta  Capital,  nos 
hemos  visto  obligados  á  fraccionar  nuestro  plan  primitivo,  y  á 
redactai'  esta  parte  de  nuestro  catálogo,  enumerando  en  orden 
cronológico  todos  aquellos  mapas, — ú  obras  que  les  contieneD, 
del  continente  anierioano,  ó  de  partes  de  él,  que  desde  la  famosa 
carta  de  Juan  de  la  Posa  hasta  las  cartas  de  Aza7'a,  han  sido  tra- 
zadas por  los  pilotos  de  las  primeras  empresas  ultramai mas,  por 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  6  por  los  cartógrafos  del 
siglo  XVIIl,  y  cuyo  estudio  comparativo  pudiera  dar  una  idea 
acabada  del  desarrollo  y  del  progreso  de  la  cartografía  desde  el 
Descubriuiiento  do  Aiiu  rica  hasta  el  si^-lo  XFX. 

Con  el  presente  estiidin  iniciamos  una  serie  dv  trabajos  que, 
cualesquiera  sean  las  iinpei  lecei(»ues  (pje,  como  ohia  del  hoiidjie 
al  fin,  deban  al  autor,  al  ambiente,  ó  á  la  falta  de  i  ccursus.  si  no 
pretendemos  ofrecerles  como  definitivos,  están  inspirados  en  el 
deseo  de  mantener  vivo,  aquel  estimulo  al  gusto  por  las  ciencias 
americanistas  que  atribuyera  la  critica  á  nuestra  publicación 
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de  la  obra  de  Azara,  fecunda  virtud  que  ahora  y  siempre  consi- 
deraríamos como  sobrada  compensación  de  todos  los  afanes  y 
desvelos  que  dediquemos  á  nuestros  estudios  predilectos.  Como 
entonces,  cúmplenos  en  esta  ocasión  dejar  acá  expresado  nuestro 
sincero  agradecimiento  al  señor  Director  de  este  Museo,  Profesor 
don  José  Arecbavaleta,  á  cuya  decisión  favoralile  se  debe  la  pu- 
blicación de  este  trabajo. 

MootavMao,  OotiAr*  n  da  ItOS. 

R.   R.  SCHÜLLiiÜ. 
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MAPAS  Y  CARTAS 


Año  leOO-^Mappa-Mundi  de  Juan  de  la  Cosa. 

1500- 1502— Las  cartas  de  Labrador  y  de  Terranova,  construidas  . 

por  los  hermanos  Cortereal,  dos  viajeros  portugueses. 
1601  ^Varias  cartas  del  Brasil. 

\      iin.iurd,  •  L«ti  Mnnnments  di>  1h  G^ogrnpbie,  fto  PttrI» :  1664,  pl.  XTI  1«  9f  S> 
luán  (i«  1«  CosB  empkobit  pura.  1a  confcceión  de  su  mapa  Ihs  cartet  tWWwHl»  pOr  OoUm,  AiMdNt 
fíojfdn.  Ñaño  y  Lepe,  h'ohl,  .  Die  bciilen  Ultoftan  a«neral  K«rt-<ti  voii  A.m«XÍte>.  WalOMir:  IM^  p.  K 
ifanamU,  «Coleoción*,  eto.,  til,  p.  &55,  m«Qcioaa  U  ««rta  de  Leye, 

Bl  Bi*iipft-maB4l  do  Joan  A«  la  Com      {ttdÍMatlbl«mont«,  el  mén  iattn§mnt»  doonm«oto  de  l» 

antit^a  cartoKi'anu  do  América. 

•  Aparere  .loan  d«  la  Tona  on  Io«  libros  do  Ii»  Casa  d«  OoBtmtaoito  «I*  8«tí11r,  m  «I  «ft*  mUm© 
di>  sa  creac'iAn  (TiiíS  i.  imt.  s  >|ti«i  ninttún  -tro  miv.  ijiinte  de  importam  in,  y  lebe  por  tanto  s»>r  loukí- 
derado  como  ■«  i>rímor  pilotu-geÓRraf»»,  üI  «lue  (uó  también  aatur  «u  IWO  do  la  primera  carta  geoi^rá- 
fifla  Mtati«a  A  lai  eo«taa  del  nuevo  oonUaaata».  JT.  d«  I»  Aiorf*  y  OIm,  «Lm  Tisbajoa  0««Biáll«oa 
da  la  Caá»  da  OantuataoióB  >«  p.  tft. 

.«B  •!  afto  do  IBOO  y  «n  »l  pnaito  d«  danta  María.  Mtd  Krmado  al  BOtaMUatmo  Mappa-Modi 
il„  f'.t.--  niiv.'ií¡iíit-v  liiMihu  ^¡ti  Ir¡.I;i,  ó  roirií'iizíi  lo  .'il  r-'^n'-i"  MI  TÍíiji"  en  1499-1500,  en  calidad  d«  Pi- 
loto de  la  espedioióD  H'>joda,  en  la  qu«,  «egUn  pareco,  tomó  laiiibiéii  parte  Américo  Vcspuccio.  •  Jf- 
de.  la  Puente  y  Olea,  op.  oit^  pAf-STl. 

Id.,  ibid:  «l£at«  iatmesant»  doonmanto  gaogiAlieo  a»  ooa  Carta  natoralmanta  plaaa,  y  beoba  ou 
parratnino,  *b  la  que  a«  repmaBtan  loa  eutas  dal  aailBUO  y  del  Nuavo  Mondo.»  Id.  páf.  Sn^CS. 

.  Sustraidode  F.-iti  inn  oomo  tantf>s  otro».  p(<riuiin*.>ció  el  Mappa-MunJI  de  Co»a,  ifcuovade  (|.ldlA  du- 
rante macho  tiumpu,  lu6  adquirido  bAcia  lítíi  por  »fl  Bi^rdu  do  Palkcuauer,  do  cuya  toakaUMBtBlfft 
Pté  él  an  rnx  re-icatado  por  al  gobierno  espaAal  an  4  lail  y  piao  da  peaataa.  ooDaeirAndoia  boy  «n  al 
Hbmo  Naval  de  Madrid  ». 

«Cono  la»  posteriora»  Cattaa  da  la  Gaaa  de  Contr«taai6n,  aetA  la  de  Cusa  dibujada  en  pergamino 
da  l*m  da  aneho  por        da  alto  (Xorte  á  Sur)  y  lia  eido  pabliaada  difereotea  neea,*  eie. 

«  Jiiaa  de  U  Coa»  lo  Cco  «a  el  Puerto  de  Sante  Marfa,  el.  auno  de  1600 ». 

(S)  Téa»*  'Atlix»  d<-  Munich.,  ta\.  I-III,  Lj»  n»As  antíRua  .le  eaai 8  oopia».  ixA  beoha  por  et  eaftd- 
fñflB  porinKO«s  (aio),  Peár»  Raintl  *  M."  1  del  Atlan  oitado. 
(8>  Tdaaa  ■.dtiat  de  JrdKíeft»,  I.  I-IXI.  reptoduoclóB  faeiÍBÍIaria. 
Kmmttúúiñm,  «p.  eit.,  cap.  I,  p.  187  y  eig. 

•  Tteea  Prat.  FrUáHOí  Kwtatamt»,  c  BrláuteruBfeo  lom  Manehaner  Atlaa»,  p.  MU  y  si«ütoat«>. 
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1601 — La  carta  del  Brasil  Septentrional,  por  el  español  Bastí- 

das.  »> 

1502 — Mappa-mundi  portugués  auónimu  de  1502/** 
1B02- — Mappa-unmdi  do  (  iuitino. 

1600  —  Dos  cartas  hidrográficas,  por  Juan  de  la  Cosa,  y  dedica- 
das á  Isabela  la  Católic  a. 

1504 — Cliarta  Marina  Portugalcnsium.  Hóc  usque  naves  Ferdi- 
nandi  líeí^is  FÜHpanie  P'vonerunt. 

1507  —  Vespuccius-Hylacomylus. 

CatmogreqBhiae  AUrodvdio  eom  quibugdam  geoméMm  aeiwfroiiomtae  jirtne»- 

piiít  nd  tam  rem  nécengorii*.  Inmper  quattuor  Ameriei  VetpueiJ  navigaUonét. 
Vniuermli»  Cogmographiae  deger^^  tam  in  mlido  Apiano  ei»  tíktm  ituetU* 

gtiae  l^holomen  igmifa  a  nuperia  reparta  itiint.  DisTnvroN  cumdeUÉ  lulta  Ttgat 
terrae  dimala  Vaenar  nec  tdlm  nec  eis  sydera  maitu  habent. 

i»  fine:  Frb«  Deo  date  tuo  claresceru  nomine  prattuUfua  Vogeñ  montí»  9unt  tugo 

prejfsit  opuK  presnif  «f-  ¡/isa  nidcm  Chrixtn  mnnimrta  fanCtt  Teinport  venturo  caelim 
multa  premel.  Finitum,  iiij.  Kl'.  Scjileinbriji  Auno  supra  se*  quimüUsimum.  vi}. 

1608 — Ptolomaeu8>Beiieventanu8. 

In  Itoc  opere  haec  continenívr  Geographiae  Cl.  Ptolemaei  a  pUtrimi  utrvt 
uiriugque  ítHffttae  doetiss.  emendaUi:  cwm  archetypo  graeeo  ttb  ^pm  eoliaia 
mata  cum  demonatrationibug  imú  corrida  a  Mareo  Betmuntano  Monatko  eae- 
lüHnOt  A  Joanne  Cotia  Verononn  uhi»  Ma&emaHcu  eonmUisMmi».  F^ra  de 
proiecthne  spherae  in  ptüRo  qnae  in  Ubro  octauo  desidenAotur  0^  ^pm  notidmm 
i$uiaurata  sed  fore  ad  inuenta  eúut.  n.  uettigia  in  nuÜo  etíam  graooo  eodioÉ  ex- 

(1)  JToAf,  np.  cH.,  9B. 

RuiIrÍK»       rti  ti  ?  >  .  '|<ii<  n,  «n  iini'iv  ■\-  Juan  <le  I»  Coa*  dMdttbrió  el  Oolf»  d«  Cntb*. 

(ü)    I)<'Sfnhi(>r«<»  Sjít  Londres;  Ver  I/itmy,  oji.  cit. 

<H)   Vi  r  Kr.-u'iro,  «  Lm  HiatORA  DosBiBcatiil  y  Oritie*,  K,  ML  Mvmo  d«  L»  Plata,  tMBO  ^- 

(4)  iíohl,  op.  cil^  p.  ib. 

« Al  dieh»  JitMn  <l«  I»  Cm»  «n  !á8  de  S»pttoinbr»  d*  dieho  año,  «etao  dnoadet  d«  on»  para  ir  A  la 

Corte  á  informiir  A  Ih  Ki-inn  nnrotra  Si  Aoin  'lo  lo  ipio  !<<i|<o  i'n  Portugal,  oaiíca  dél  vlaja  aaaodifika* 

Archivo  de  In  í'it'ix  tie  l'(tntriit<tei'''n  tin  rl  de  Ivliat  W-H-'/,.  Año  d©  IñUÜ. 

flliieo  ontoticu»  .V  \\>-\<<  i'itHn  A  Ia  Ri  ina  <to-4  cnrtn<i  de  iiiar«ar«aMr«a dd  doampaAo dam «OBÍiidat 

*  dori  rjirtad  (le  marear  que  dió  á  la  Roiua  uueiiUa  Señora  é  para  sa  satisfacción  de 
loa  eaminoB  que  hizo  á  Portugal  é  á  la  Corte,  sobre  el  animo  del  braail  ¿  indios  qne  los 
portagueaes  habían  traído*.  M.  de  ta  Puente  y  Olea,  op.  eít»,  págs.  21  A  8S. 

15)  Te9pq«i«la«    Hyiaewyla»,  M  lat^St.  Di4:  1607. 
Idem      do  itmñ. 

•  >  1ISQ7. 
>  •  IfiiN. 

•  >  IMA:  t$tra«*bouric,  obec  J^n  (Irüuíngcr. 

•  •  1&I0:  L^OBi        Man  de  la  Flaoe. 
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tabnnt.  Máxima  quantiim  dier  emitatum:  <('■  difitantiae  locar  ah  Afexandria 
Aegyipti  cuiusque  ciuüatü:  quae  iu  alijs  codicibu*  non  erant.  l'lanisphaerium  Cl. 
PMontéi  nouUar  reeognUwn  4b  düigentiw,  em§néUtíum  a  Mareo  Bentuéniano 
JIfoiMcfto  edtftíno. 

Ñaua  orbi»  deter^pth  ae  notta  Oeeam  luwj^lfc»  qua  Liénma  ad  Indieum  per- 
keniiur  páagtu  Marco  Beneuentano  monacko  cadiHino  aedUa.  Noua  <§  unMéT" 
mlior  Orhifi  cogniti  tabula  Jod  Suysch  Germano  elahoraia.  Seco  tahulae  nouiUtr 
etmfectae  uidelicet  Lütoniae:  Hypamae:  QaUia»:  Germamae:  ñaliae:  Indae, 

Omntem  «tt  «dido  IVLU.  II.  JPoni.  Mea^  Ife  qvia  tmprtfiMre  emt  imprimí  facera  mtdttat 
hoe  iptvm  opiif  pena  exeommvnicationis  latae  serUentiae  hia  qm  contra  nutndatv»  ím- 
eomque  vearntai  avervni,  autno  Virginei  parivs  MDVIIL  Rvme. 

«  Jétoí  BoyaeH  déveloprc^  pour  m  tabte  ti»ivMra11«,  1»  prafeetlon  «onlqne  Mur  toas  Ira  aOD  ámgtiB 

de  longita'le.  et  jQnqu'A  45"  de  latítade  aastrale:  de  cett«  facón  il  déroale  toutcs  les  nouvulleii 
<t4coavcrt«it  graduées.  Terra  mnetn  crucis  tire  mundu»  nouHi.  no  diUi^i^  en  rien  d«  co  qn'on  vnit  daña 
rhjrdrographíe  portaKaine.  On  y  lit  en  ba>:  tuinte  l.uait.mi  ¡tM-iem  hnnc  terre  huju*  obifirt^ntal  et . 
Mtqtte  ad  tUmtíoMm  poli  aníaretiei  EO  gradmtm  ji«rv«it«ruitt,  nonJum  ta$iHH  ad  efu$  fimm  aiwtríHiim, 
Cepsadmi  Ira  4ptvnpliM  dra  eMra  n*aT«BMat  qm  JutqvNra  40  degrC,  oobub*  dam  fbjrdrogxaiAiia. 
Tabula  Urrat  nom«  de  oette  hydroRraphio,  reproduito  en  151S,  15-20,  1*1(22.  1535,  offro  une  üinRolitea 
errenr  dans  l'épigruplie  de  ablMitin  omnium  tanctorum,  an  lien  de-  boAia,  baya,  baie.  Cvtte  errenr  figure 
lUus  !<•»  iimirre  voyages  édité»  piwr  Ilaeomil  ( ffylacomylu»  •  Waldst'' mullí  ,■  ,  On  <-iiiiruit  r|ae  ceU(> 
«rreur  «at  inv«nté«  par  réditanr  Ilaoontiloa,  qoi  probablement  coopera  dan»  la  pablioation  de  l'by- 
drograp1il»>» 

•  Mai»  Im  carto  do  Rayacb,  attacbé*  a  l'éditíon  romaiuo  de  15(K<  de  Piolomóv  A  laquelle  oitl  jointo 
nota  orbi*  detcripUo  de  Bonvenati,  próaoate  la  m6ine  erreor:  or,  elle  A  aa  sonroe  daos  la  traduotion 
intinu  ,U'  (ti40OBd»«  q«'ea  JüM  B«nv«niiti  «ipMia  d«  Liebona*  «»  Lomüaa  «t  qat  loi  mAnn  appoite 
en  Itolie  >. 

*  Au  aofd  de  aevvaau  jnoada  Bayeeli  rai  dinéiwat  de  Pb^nftaitbie  poitagaie*  >.  V.  Haniara. 
op.  «it. 


1508-1612 — Mapa  del  tiempo  de  Américo  Vespucei. 
1 609  -  -  Anóiiymus. 

Qlo^t»  mandi  DédaraHo  siue  degeriptio  m»ndi  €t  tatius  orbÍ9  terrarum  ^fo- 
frMfo  rtíundo  comparan  vt  gpera  Miida.  Qua  camis  etíam  medioerifrr  dorio  ad 
OCMhtm  fñdere  licei  antipodett  esse,  qmque  pedes  noi^h  oppositi  mnt.  Et  qualiier 
in  vna  quaque:  orbi»  parle  hommis  «itom  agere  queunt  salutaremj  sote  eingula 


(1)  «DeMcaado. Jnaa  de  la  Coia  paza  aaa  expedioito  al  Naevo  CooUneate,  j  nombrado  «a  UÑS 
Am^rtoo  Ve«puneto  pera  el  eargo  de  Pitoto-Hayor  de  ta  Casa,  eorrespondld  tambito  por  eiito  al  aa- 

rednnt.'  flortiitini)  l  oiiMiiiiíir  los  trabajos  cartográfico''  |'í<rti.-tnio  yin  duda  pnru  ello  las  íiUtt-ri.i- 
ren  l  artfva  de  Go^tt.  Un  iiiiui  ()ue,  A  la  primera  representa<-ii>u  lu  cha  por  Cosa  en  au  (^aiX»,  Ui^sde  lo 
.((-«cubierto  por  Oaboto  ou  oí  oxtreno  leptoatrional  >M  Nuevo  Coatínaate,  liasta  ol  Cabo  do  San 
Agaetin  «a  Oi  hemiaferio  aastral»  eemipoadJd  á  Teapaooio  oooalgaar  el  iprfaatra  aa  laa  oartaa  de  la 
Gtem.  «I  Utoral  del  Braaíl  drade  diebo  Cabo  de  San  AaoBtin  f 8.*  lat.  Sur),  baita  «1  Cabo  Fvfo  (»y 
Int.  fiiir'i.  no  <on signado  en  la  Carta  ái-  r<.~n.  v  A  I<>  Kiri.">  It'  '"nvo  litoral  babla  aavegado  preetia' 
monte  Ajiiírito  Veapuocio».  M.  de  ta  J'wnti:  y  Oha.  üi>.  i.it.,  p.  274  •  275. 

Id.  p.  275-27K:  «Batía  las  numerosa»  cartas  españolas  qne  se  conservan  en  lo»  archivos  <<e  Italia, 
eita  eia  embaigo  eomo  atribnible  4  Amérieo,  ta  Carta  oonaerrada  ea  la  BibUoteoa  Olivoriaaa  d« 
Panuro,  <|ne  «orreipoade,  ea  efeeto,  al  estado  de  loe  eoaoeiaileato*  g*ogrAn«4Mi|ti«dol  Naevo-Maiido 
M  tanlftii.  ai  'i  '-  rif  !a  rtltimu  i  x|i.m!Í(  ¡  'ni  de  Solls  en  1515.*  • 

•   (  V^Hfie  Hoecotia  (Vi/oni^iH(i  IH*,  parte  4.*,  tomo  H,  p.  113.) 
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teme  loca  iÜuitraníe:  que  tamen  térra  in  vactw  aere  penderé  cideteur:  solo  dei 
mttu  matHata^  aiijs  que,  perimitis  de  ^tarUt  orín»  terrarum  parte  nuper  ab 
Amerkú  repetía, 

In  fine:  Válete  feitctter  ex  Aryentuia  vUima  Auffusái.  Anno  pott  natum  taluatorem. 
M.  D.  ÍX.  Joanne»  Grüniger  imprímebat.  AdUtig^  Caetigator*.  W 

1510.  (151Ü)— Pedro  Martyr. 
P.  Mabttris  angu  mediolakemsis  opera 

LeOATIO  BAB'SaONICA 
OCEAKI  DEGAS 
POEJfATA 
EPIGRAMHATA 

CuM  Pbeutleoio 

Ooloplion : 

la^MWum  Bi^Hdi  eum  «mmmiui  diUffenda  per  Jaoo^m  eorumberger  alemafiA,  ámi» 
Müleatiato  qumgenUtmmo  XI  me»  vero  Aprüi. 

1611 — ]*tülomaeu8-Sylvauu8. 

Claudio  Ftíiol^naei  Atexandrim  Uber  Geograp^ñae  mm  ioMi»  tt  umvere^ie 
fSgwra  et  cum  addUh  ne  loeonm  que  ea  reeenihribu»  refería  eunt  dUigenH  ettta 

énimendahu  et  iniprensm. 

S^vanus  anotaUone*  in  PtitíAemaei  geographiam. 

Colophoo: 

Vemtíú  per  Jaeobtim  PenHum  de  Cettdto.  Anno  Dommi  M.D>Xl  DU  XVntenoi»  OartiL 

(1)  <0'«st  di^nn  cetto  broolitiN  tré*  ntfe  »ajaard'btii  qtM  iroaTé  eiapioy4*  peur  1»  yramitra 
Ioíb  1»  iUaoiiBÍa»tloD  d'Aoiérlftw  poar  dMgiMr  1«  Vi»aTMa*IIeod«,  4*^^»  It  e»mMri.t  donaié  p»r  Hy- 
ImobjIim  on  1607.  L'Mtear  anoBTiDet  qm  Pumt  <*)  »  en  pu  «iMurMni  üiiiirÍHit  Imí  Uu%  Qttr 
Témmu  DA  nommi»  le  iMvif atunr  fl«mttin  qn»  lar  to  tün      PmnMf*  «i  mu  liKb*  mmw*  rnaatlm 

do  Coloiriii  .    .  I 

(ií)  Pedro  Mftrtyr,  ed.  Int..  V«<iiL'tm.  1511, 

»         >     •     J.  Kurumlier^w:  I5lt. 
•     •    Alcalá:  1916^ 

•  «d.  ftianuM»,  Bine  loco,  IBW, 
«         •  iMiti,  Bastiea:  15-Jl 

•  '     t  »  15ü0. 

P.  Mlirtjrr  y  A.  F.  Cortci,,  .  ¡1  franc,  Paitoi  WA. 
»       od.  1»».,  Baaile»:  lóüS. 

ei  Ovl«do.  «d.  it&U  ▼ftii«tU:  IBM. 

lili  .  P;iri>  V:.r. 
Brocard  y  K  il.iil.vr,        l<u.,  Ambare*:  1W6. 

<3)  Bn  la  oartik  d>'!  la  tinrra  h:ist>i  putonr'.OM  coDot^idA,  on  Claudii  ItoUmati  Qeograjihta  eum  !t«  ta» 
btUil  Ug»o  ineiti;  etc.,  y«Mtii»  t&tl,  fot,  qao  e*  U  pricnor»  da  Us  ré  1»  tem  S.**  OriMl*  ( Bcm- 

•it>;  1»  IsU  Esp»ftoU*-  Maiiétata  ÍMciiMama,  &*  p.  I,  M.*  >,  Lendout  I8n. 

(•>   /teH^rer,  «AntiAlea  TyfOgr».,  Vol-  VI,  p.  44. 

<  *• )  ifKiNftotdit,  •  Sxamea  Critique  *,  p.  ue,  «t  iutMduiIoB  k  Beh«lm  de  OfailUnr,    &  Bok* 
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1512.  — Juan  de  Stobnicza. 

fntrodiuetio  iu  Claudti  Ptholemei  Coxmographiam:  cum  longitudinibus  etlaU- 
tunihus  regionum.  Cum  Carmine  Sapphico  Rudolph  'i  Agrico/ae  ad  Epijtcnpvr» 
Posnaniensem  Joannem  Lubrancki.  Fmpre«smin  Cracooiae  per  Florianum  Un- 
gí erium.  Antm  Domini  MCCCCCXII. 

1513.  — Giaudii  Ptolemei    — virí  Alexandrini 

Ma^emaiife  diBcipUiu  I^ü<Mqphi  dodúsimi  Geographie  opta  tumimma  tra* 
dMCtione  e  Grecortm  are^¡fpU  eeuÜ^foiistme  premtm:  eeterts  mOé  iucubrató' 
rwn  multo  prettantiut.  Fro  Prima  parte  continens.  I.  Cl.  Ptoleniei  Géogra^iam 
per  octo  librott  partitam  ad  antiquitate  suam  integre  <€*  nitte  uUa  carrupUom,  2. 

Vr>f!  nitn  collatione  dicti/inum  qrerartt  m  e  rcf;ioni'  aJ  latinan  c^rtinHima  gra- 
duum  calctdatione.  -i.  Regintrationeut  iiem  nouam  regionum  |  prae/ecfurarum  ¡ 
ciuitatum  |  flnminum  \  mariunt  \  Inmuni  ■  portuuui  \  silimnint  \  oppifforum  | 
vülarum  ac  gmtium  |  ad  ord'tuem  ^  charturum  <£•  columtwrunt  si  infida  cerfis- 
«tmo  monetrana  indiee.  4,  Quam  breuú  «t*  d^imnma  Gregonj  í.ihj  mhsequi- 
tur  Í9uiruetü>  de  greeor,  nutnendi  atpptítathne  in  tnidudione  greca  re»  sdíu 
aarea,  6.  Tahuiarum  dein  Auetori»  mginiUeptem  ordo  hie  e«t  Generaie  orbie 
iuxta  deaer^pHonem  iHolemei  Vna.  Eatúpe  tabule  Duodecim.  Aptu  ii-e  tabule 
Quattuor.  Ania  tabule  Ouodeeim,  JSH  «fe  una  corporis  <Spherid  in  plano  iuxta 
finem.  7.  li.  l'ars  Scrttndn  modfniionim  luxtrationum  Viginti.  fahtdis  j  veluti 
supplementum  quoddani  (infiquitatii*  obao  lete  •  wo  loco  i  (¡uf  reí  nhxfrn.^a  \  rvl 
errónea  videbantur  reso/tifis.titne  pandit.  Adneuo  ad  finem  tractutu  .sicitii  Icctu 
iucundissinio  \  ita  á:  utiitssimo  de  varijg  morii/usíi-  ritibm  gentium:  fofiiiitdein- 
que  ae  localium  wminum  (mginWue,  Breute  eontinentia  Lihri  X  Oppida  \ 
regna  |  laeas  \  mtmtes  \  «tr  equora  \  8ÜU€U  |  Ae  honUimm  moren  hie  Ptolemeue 
kabet,  Cum  gratía  éb  prktüegio  Imperiali  per  4  aimoe, 

Colophon: 

Anno  Chriiti  Opt.  Max.  MDXIU,  Mareii  XÍI,  Prvusu»  hie  JHotemem  Argentine  vigi- 
lanlissima  castigatione,  induntriaque  JoautUe  SehotH  urbi»  indigtne.  RegnmUe  Meaeimi- 

liano  Cacsare  Semper  Avgvsto. 

1513—  Ilec  térra  rum  adiacenfib.'  insuUs  inuenta  eet  per  Columbum  iauueneem 

e.c  mandato  Regia  Cantelle. 

Charla  auté  Marina  quam  líydrographiam  rocant  per  Admiralem  Quandam 
xerenUid.  Portugal ie  regia  Ferdinandi  ceteros  denique  lu^ratoree  virieHmie 
pdgratioibm  luidrata. 

(1)  Otra  edicióu  latiua  ilti  1519  (Craecvi»). 
(S)  V.*  «4.  l»ttii«,  Stras»boarR:  latK. 

C8)  8ÍR  dad»  Fernando  d«  B»pftfta,  pnm  Férdfamnd  de  Partniral  miiri6  •!  SU  d«  Octwbre  de  UHB. 

(41  «Xiius  vi>\<m!4,  dií  Saniart-m,  qn»  td  i  urtc  mariin-  r'taií  upppllóo  CarU  de  l'Amiml,  tn'iisi  «:JI« 
fot  prtuiitiTeoK'iit  drpíiMéu  par  Colomb  ou  par  Cabrul,  naui^  j^iuAt»  par  V^upuoe,  c»r  oelui-ci  n'ii  pM 
«a  Re  (fradü  éminent.  II  parait  hor.n  de  doutu  quo  la  carto  uiusi  dealpiée  •  Mtf  dwaiaée  «Olt  fttt 
rAmiral  Colomb,  «olt  por  oo9  ordrea.  «oit  d'oprts  se»  déeoavertes. » 

SogAn  KM  00  la  ddioMB  ts». 
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1514-  La  carta,  de  André»  de  Morales,  cartógrafo  y  contempo- 
ránoo  de  Juan  Díaz  de  Solis.  Esa  carta  es  ia  más  exacta  de 
atjuella  época. 

1514-  1519 — Mappa-mundi  llamado  de  Trofla. 
1614-1520— Portulano  Lusitano. 

1515 —  Mappa-mundí  de  Leonardo  da  VincL 

1515  —  Oceani  occidentalis  Sioe  Terra  Noue  Tabula.  Ptolo- 
maeus:  1515. 


(I)    Saviirrfte.  op.  cit,,  I,  p.  67. 
Kohl.  .      .     ,  p.  aH. 

//'■>■  rí-ra,       «      >     ,  U,  I,  XII 

M.  lie  la  fittnU  y  OUOf  oji.  «it^  pAg.  ifiO  jr  SSl :  *  £st«  ii»v«c«Dt«,  ano  dtt  Ion  mte  entendidos  «a  Co»> 
magrtMtk  nmval  mtn  loa  pilofaw  onstelUnoa,  to  fme  i»  án^Urla  <I>Mádii,  tomo  II|  pig  IM) 

■y  que  fué  más  Ad«)»nto  Piloto  fie  la  Ci\<ia  Je  Cont rat neión,   r>»si(liú  lurcii  tiempo  en  la»  AdUUm  y 
HÍngul»rmont^  on  la  Española,  «su  «jaa  m  encoiitrntirt  'Icsde  los  tiempos  .lo  Ovaudol»),  y  en  eaya 
resifli»  tHmbién  al  tiempo  ilo  hacerne  l'A'i,  las  informarioin'»  pum  lo»  jilfit^n  do  Oolñti  >. 

•  Laboriono  é  inteUg«nta  marino  y  profaado  obaarvador,  fundó  AndrA«  Mormtos  la  t«oria  ac»r««d« 
IM  corriratM  útil  Atláotloo. . .  • 

id.  pAif.  271.  'Continaó  Moralea  ríiíMioinlo  on  la«  Antillns,  y  ctimulo  al  f ii»mpo  lío  babor  aido  aow* 
bracio  Solls  Piloto-Mayor  de  la  Casa,  fueron  coqvoomUuh  los  l'UotoK  para  formación  del  Padrón  i 
Mapa-R«;al,  fué  adoptu'la  la  Carta  hecha  entonneR  en  la  i.ila  Kspaftola  y  enviada  de«)>ic  nlU  por  Ac- 
diés  d«  Moralea,  «tomo  «n  notor  d«elniá  on  Santo  Domingo  en  el  aAo  «ignionte  d*  1613  en  la«  inlor- 
lUMioaM  iMwn  loe  pleitoe  do  Oolta,»  di«i«Bd«t  («•) 

•  Quf  hiso  fina  figura  tpir  .vp  iHrr  Cnrfn  de  marear^  para  el  (Htitpa  JPonteeatH  StoiUál 
por  (a  relación  gue  te  hicieron  los  sobre  dichos.* 

id.  pAj»  'áfii.  <  Bcfi^refie  aqui  Morales  A  Vicente  YAñea.  Oj-Mlft  y  h  ni-  ;:.,  .lo  f.i  p>  .  > 

La  Carta  enviad»  por  Moralea  fué  aceptada  por  loa  Pilotos  y  también  por  Solía,  y  a«l  s«  consipia 

en  c^<luU  de  Dio.  do  IBtik  <Am1üvo  d«  ta  Cam  «a  el  do  Indüw  18».l*ft.  Diidik  «n  PlmnaK^á  IS  de 

lUc.  de  161&),  en  <|ne  di«e: 

•  Y  puM  JxMD  d«  SÓlifl  7  Otras,  (^kiobanm  la  Carta  qne  el  dklio  Andrte  da  MonlMi  hito 
postrenunente,  creerae  debe  que  es  la  mejor,  ete. » 

id.  piijc.  'Jf&.  «Lo-.  princi)mlos  trabajoa  y  máa  espfciali't  conocimicnt un  4tj  Mornlo!.  parecen  bab«nie 
referido  al  Mar  <le  litx  Antiliat,  oO  el  >|u«  navegó  lar^o  tiempo,  y  a<<etuiÍ!<  ci#  su  reoUfioaeián  del 
Mapa  de  la  Kapafiola,  no  aabenoe  «  tomarln  también  parte  en  el  de  1»  Isla  de  OobA»  qne  fué  «n- 
viado  4  BepnAn  por  Diego  7«Uw|iMt,  en  el  mlimo  «Ao  «n       ragiwA  tembUn  MonJoi  4  In  Penln- 
A  saber  el: 

4  Mapa  de  la  Isia  de  Cuba  con  ana  rioa,  montea,  puertee,  etc.»  (***) 

(2i  V.  Krejieiro,  op.  cit. 
(8>  i<l.  ib.  »  • 
U)  id.       ib.        »  .  > 

(•)  «Y  connta  '|«(?  eBt.ahft  tnmbiín  on  la  E^^paAol»  al  pusnr  por  ella,  en  1BC8,  Solfa  y  Pinzón  para  su 
nxp<Mli'-i.Sn  a  (I<'iirnt>r¡r».  id.  ihiá. 

(**  )  rt'iiot  dé  Colón,  tomo  I,  pAg.  203.  Deciaraciún  prestada  por  Morales  en  Santo  Iktmtngo, 
•a  ir.iii 

<***)  YA  esta  Apoca  pareoe  corresponder  la  coneoeiAn  tteelia  ea  los  mapiiT  de  esta  Isla,  del  enot 
•ine  en  an  parte  accidental  ae  manifiesta,  en  las  eutas  del  tiempo  da  Cosa  f  de  Tespaeei. 
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1616— Joan  SchOner. 

3ueiUmiH$nma  qtutédam  terraé  IoImm  de$er^piio:  cmm  miiUts  vti&atUnit  C!o»< 
moffraf^iae  ¿fiieiit.  Nouaque  &  ^  aftiU  fkU  verior  Buropae  fiirmatío.  /Vatftowa, 
FlMmtmnm:  montíifm.'  pnmtnltarHni;  Vfhkm:  A  gentmm  ^  fiurimonim  vetttt- 
ÜMtma  nomina  recentiorihut  «ülntlaite  WteábviUt.  Midia  «IÍ0fl»  ^puu  dUi^im 
lector  vnügue  futura  inueniei. 

Cum  Priuüegio  bmklu»  Boma$terum  Impera.  MaximÜiani  par  Oeta  mmum;  ite  qui* 
imprimat:  axU  imprimert procuret  codicé»  hon:  cum  Globis  Comnogmgphiei»:  »ub  nudta 
quinguagitita  flarenorum  Benmi.    ominom  onuita  eacen^itorMMn. 

fe 

Oolophoik: 

impmwm  KorÜ>ergoe  t  exetuana  affiema  JottnnU  Shidk$$m.  Atmq  domim  iSíS. 

1615. — Gregorio  Roisch. 

Margarita  Phüosopkiea  wma,  etc. 
El  titulo  de  la  ^^0170  ierra  descriptiof 

«  Tf/pus  fnthf'rmliít  térra  juxta  modemorum  ditUnctionem  et  extensionem  per 
regna  «<  Jhrovincku*. 

América  llamad»  «  Patbia  sbu  PiUKtua  ». 

1515. — Gregorio  Uekch  (i')  Keich. 

Margaritha  Philosophica  nova  cui  annexa  mnt  aequentia  Orecarum  lUerarum 
inttítuikmee  Btítrakarttm  iUeramm  rudimenta  ArdkUeett»ef  mdmenta  Quor 
drantum  vark  eompoeitumee*  AetroUAH  moi  geographki  eon^potitío.  Formatio 
Torqueti,  Fcrn^Oh.  JPoiimetri  Vew^uHtítaeeor^mdemmnnmm,  Figura  qua- 
drantu  poliginaUs  Quadrantura  eireuU,  (hUuUio  aphere.  Per^etíiue  physice  et 
positive  rudimenta.  Cartha  unwereaüe  terre  martegiee  /hmutm  neUeríca  de§- 
ar^ione  indicane. 

(1)  cJéan  Sohfiner,  n4  1477  &  Karlatitdt  en  Fraiikonia,  vir  rerum  matlumatirarum  ficflUn».  '  A|ii»ní 
coBmogr.  II,  p.  83),  onltÍTM>t  1»  soience  k  Bambarg,  aommaoQR  h  l»brí<]aer  Ifs  k1oI>««.  (*]  A  oet  effet, 
«n  151&,  il  publia  an  oaTimg»  (la  obro,  qu»  citamot),  II  y  oonfeoti<iiin>t  en  V-ií)  aos  <U|>Mld*  Ú»  Jiu 
Svylflr  an  (lob*  m  diaméir*  da  ÜJS  ptoda  da  Parte.  Appcllé  «n  ihlñ  k  NflrenborKi  *™TfT  pnfoMraZt 
U  7  trmnapoita  ion  itlob«,  qni  y  Mt  aneoN.  Mu  Vm,  Ailiriqiutnfe  un  tlo^  poor  U  dve  d«  Su»,  11  pn- 
blia  (toux  nouTfnnx  retis<ii(»nrni(>nt»  sur  l'utiHt»^  ila»  (»Ioboa.  II  mourut  en  ir>i7  (•*)  et  {M^nlia^t  sa  víb 
■e*  globea  r«p*Dd«ieat  l'im»s«  moderni*é«  de  l>h»bitable  d»  Ptolémóa,  n^t»  et  qvatn  a%U  fnU,  vtrior 
KmMtmt  ftrmaU»: 

(*)   YéM«  há»  copi*«  «n  el  Atiito  de  Santareta,  N.*  UOL 
LÜtlMi,  Atlas. 

6Mkmih  •Hlitoii*  de  B«li«bn*, 

<*•)  un.  —  Vioutu».  <D«  nattti»  Aftlom»,  lib.  in,  p.  19& 

Oratfndi,  .  Vitae  Bruhori,  Copernici..  oto.  (Pam,  ISSft). 

tKaidírr.    Hi^t.  Attronomifte >.  (Wittanberg,  1741). 
(•«•)  Lelével,  op.  rit .  Vol.  n,  p.  IIB. 
M.  «d.  bbt.  d*  Uas,  ArorínteffM; 
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in  fine:  Recipe  ean^eU  UeUr  MargarUoM  fítilosophicam  jam  denuo  regnomitam. 
Cum  qui  te  bene  valere  ñtdudritu  vtr  Joanne»  Qrüningertis  operig  eaeuMtr  ti  opiat 

H  preeatur.  Ex  Argentoraco  Veteri  No7in  Kalendtu  Februaria».  Anno  rcd<-m],(i,.ni-^ 
nosire  décimo  quinto  suprc  miUe  quing&üos.  Sequiiur  Appmdix.  Graecarum  lütrarum 
huHtuHim»  A  c  ul  supra.  fi.  4 

•  Oftner.  p.  <5/.  Thott.  VJf.  p.  tBI>.  CoUwUo  nonfra'.  (  Pamkx«,  op.  oiU  J 

1819  —  La  carta  del  Visconte  Maiollo. 
1821» — Solmus-  Camers. 

j0annkCimerti$]lífÍM»itamArtÍMm«t9^^  T^eologiae  Dodontin  C.IVLJI 
Selin  IloXulliniofot  eñarroHanes. 

ÁddUwi  eiiuded  CamerlU  Index  Umdüerartm  onfmc,  tum  renm  mtmbühuH 
copia  per- eUntadus  SttuUogis,  Cnm  gratia  priitüégio  in^ptrüUi. 

CoiopboQ : 

Excu»um  eH  hoc  opus  $olini'anum  atm  ennarratioH^iu»  egrégU  tacrt  Thwiogioé  Doc- 
to ris  Joanni»  CajiifrfiA  Minoritani,  Anno  untiuUatifi  dumini  M.D.XX,  Vitnnae  Aiubn/M 
per  Joannem  Sinaerniutu^  impensú  konerti  iucoe  alanU^,  ciuis,  Biblipalae  KMiMiefUtf. 

l^pm  Orina  ünhenali*  jua^PtoUnifum  6V  M.«  GnqAi  TradUionem  tt 
Americi  Vettpucii  Alúmimqite  hutraiionet  a  Peira  Apitmo  Lti^wnicQ  Ebier  j  • 

An,  Do  M.DXX. 

Anno  1497.  hac  térra  cittn  ndiacentibus  insulh  inueta  est  per  Ci^ttmbttm  Ja- 
Huemem  ea-  mandato  regia  casteUé  AMERICA  prouincia. 

IBSO—Ptoloinaeus-Essler-Ubelm. 

liolemaeuH  atuiuH  reytifnfuK  emacntaUM,ctim  tabtüig  veterihtts  ef  novh  (  opera 
fíregorio  (  bel ti)  Am  E.  ron  Btich  S:  Joannen  Scotw*  Arfjenforati  literut  t.rcepit 
.\fI).\'X  ~  Diese  Auf(¡.  cntluif  XLVII  Tabulae,  Geographniae  ¿n  Holzschn.  Ber- 
nhar,  Aretin  n  Beyirütje  }id.  V^p.  6H5  ftagt¡  da^ft  in  der  Bibi.  su  München  zvoei 
Efcx.  nekn  mit  rofh.  und  eme  mU  «éhufarze  gedr.  —  TUél. 

1522— Pomp.  Mela-Vadianus. 

J'oiiifioiiii  Mi-fdc  (/('  iirhi'X  sifr  fihri  frt*.<í.  Accriuifissinie  emendoti,  unam  cum  ^ 
conniietttufii-s  Jotichi/tii  Vaduuii  lldudii  cantígaiiofihus,  niultifi  in  Jocím  aucto- 
ribus  factin:  id  quod  cádidns  lector  orbiter,  &  in  tranucurmi  fadle  deprehendet, 

{n  V«r  Att»»  d*  MtUtidí,  f.  TV  y  V. 

>  Vtegeíra,  op.  cit. 
(2)  IteiniiirmióB  del  Pt«1oiiis«ii«  <)o  KK. 
i3)    i'^mpaniu»  Mrla.  e<l.  lat..  VcnÍH>';  IM'- 
iUttin   >      •     Viniiuti:  lf>l8. 

•  >     •     H&le:  ir.i>¿  ( Vadtenu) 

*  •    >   Pkris:  leaa 

>      •    »  PiirkilülO. 
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Adkcta  ¡funt  praeterea  loca  al^tiot  ex  Vadia»i  commetUaríJ»  mmmatim  re- 
petUa,  úbiter  «qpHeeáa:  in  quibw  aettímandi»  ee$mndi$^  doetrínnmú  uiro 
Joamni  CamerH  ordmi»  Mmonm  T^MÍogOf  emn  Joaddmo  VadUmo  nom  admo- 
dnm  emmmit.  Rvrvm.  ]^iiMa  Votflttnl,  áb  eopená  adtdeaeeide  ad  RKádphum 

Agrieolam  iuniortm  ter^pHtf  non  indigna  /ecfit,  «ec  inutUis  ad  ea  capiendOf 
^ae  alitibi  in  commentarijs  ñus  libare  magi«,  quam  longiwt  explicare  voluit. 

Cantem  est  prmilegio,  ne  alibi  hoe  «jmf  próximo  triemto  imprintaiur.  Bañleíief 
anno  MDXXJL 

é 

Colopligit: 

Ba$Uetttt  opvd  Andrtam  Oatemirmn,  mente  Jánvario,  Anno  M,D.XXÍL 

1622. — PtoIemaeus'fVisius. 

Clardíi  I^oletnaei  Ahxftndriní  MathenitUicor  principia  opujt  Geograjthie  no- 
citer  caatiyutu  <l  fiueiudatú  addiúiúbiiH.  rari»  et  itmww  ncc  non  cum  tahularum 
tu  d€tr»o  iucunda  explanatione.  Jiegürfro  quoque  Uttiun  operüt,  tam  Oeographico 

eíiam  hiHoriaU,  fáeUlimá  introUnm  pn^hUi, 

ORDO  CONTENTO 
Rom  in  hoe  l^nro  Mali, 

Oeto  libriOeographie  iptñim  autoría  ad  antíquitateni  suom  integri  f<}ue-rlia  eo- 
rmptíóe,  cum  collationé  dictinnú  greearum  e  regide  ad  laténa».  certMñmu  gra- 

dnum  rafrttlafióe  exatuinati.  ííegiittrrm  Item  alphobetinnu  omvium  regioham, 
preftcturaru  ciuUatu.  Fltiuio.  mariuin,  laciiuni,  portuum  SUuanim,  oppidorum. 
cülurum.  gentium  <í*  hiMorinritm  singida  ci'rfi.sshno  Índice  momtraim. 

Potsthoc  Seqimnter  tabide.  (ptar  núe/o  AXí  IJ  et  tint.  lYtma  fez  Generalem 
erM»  descrij^ionem  iradens  iuxta  mentem  Ptokmei  Enrope  ¡mi  lúe  Module.  A 
ApkriBe  IlIL  Añe  XII  et  vna  eorpiu  sperici  inplano* 

Httí  «Mocmitonl  neoterieoruni  perlaiáratíonu,  ea  que  abandiq»,  emitia  XX,  ta- 
htdi»  ad  impiente».  Et  in  harú  omnium.  tam  retu^iornin  q'  reeeniionnn  tergÍM 
eoepoi^itíM'tf  mi  lateri,  aiteri  vero  lurubrationes  incftdiníiime  ritttum'  etudam  pk^ 
gae  habitantium  (cum  rariis  mirabilibiM  mundi)  incübút. 

Tándem  breui-K  snb  ordur  doctrina  ignorantihvx  riani  pcchcní^  frmium  awt- 
adtandi  Geogrnphicum  \  Que  kuc  ottque  multifi  incógnita  ¡  ti-  sepulta  de  lituit 
(iaudeat  igit  lector  optimm. 

Hee  bona  mente  Laarentim  Pkríehu  arti^  \App(dlÍ9iee  doctor  X  matkematiea- 
rum  artium  dientidue,  in  tueem  im«it  prodire,  Agammemnonie  puteUi  j^urimum 
delieaii. 

Oolopbou: 

Joannes  Griminyer  ciuüs  Argentoratem  opera  et  vjcpensin  propijs  id  oput  ineigneereie 
neiidi*  aretpit,  LawUtbUitgue  fine  per  ftcit  XIL-die  Mare^  Anno  M.D.XXII.  ■ 
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Orbis.  Typvs.  Vniversalis  ivxta.  Hydrogkapiioiívm. 
Traditionem.  EiACTissiME.  Depicta.  1622.  L.  F.  (Laurent 

E.  Tabvla  Terre  Nov  a  T.  D.  W. 

Ihc  térra  ann  adiacentib.*  intnlti»  íniMnte  ett  p.  Orittofenm  QUmmbvm  ianumtúm 
et  mandato  Mtgit  CasteUe. 

1622 —  La  carta  de  Sebastián  del  Cano. 

1623—  Portulano  de  la  Biblioteca  Real  de  Toríno. 

1624—  -Pedro  Apianus.  **> 

Co8MoaRAPHicus  LiutiK  Petbi  Apiaki  Mathematici  studiose  coli^ectus. 
Golopbon,  pág.  tOi. 

Xxcutum  LandKhutae  Typis  ac  formulia  D.  JoannU  Weyaatnburyos:  ivijtensit  IVfK 
Apiani.  Anno  Chri'ifi  SaluafoHs  omninm  MiUessimo  quingenteatimo  vioMMfM  guarió 
Merue  Janu :  Phebo  Saturni  domicüium  poañdtHte. 

A  la  pagt  60,  U  4,'  éhapüré  eomniAice: 

Ameriea:  quae  nunc  guaría  par»  terrae  dicitur  Ámci-iro  Vespucio  eiusdetn  inuat' 
tore  nomm  wrHia  «á.  Et  non  immerito:  qwmiam  mor»  vndiqut  clauditw  Intuía  ú.ppé' 

lia  tur. 

M.  D'Avtmtc  oiMrvti  *L»  dwpmitioo  de*  méridMU  «t  dw  pAialMlas,  «MmpM*  d«  10  «a  iO  dcfrés, 
«■k  xiBpt4MaU«  «n  uim  ■éri*  4«  llgBM  dn»ÍtM  iqatdtitantM  penr  twwi-«i,«t  va*  téá»  cU  d<ani-o«r* 

oles  ¿quidiatants  pour  ceux-lá,  ¡«a  nna  se  multtplb»nt  jusqn'aa  nombre  de  36  (c«  qai  f*it  aBOdegréatt 
«t  les  autres  »'allongeant  k  proportion,  h  fin  de  retnpUr  dMna  tóate  sa  lar((onr  la  (¡Kore  d«  rorb<>  t«r- 
reatre  ontier.  ¡Icvt-lappé  en  ovale  dont  le  pías  ^rjivi  «Uftmíítrü  foiiiciile  nvoc  IVninatciiir  dn  gloh* 
C'était  raaqnisse  rudim«nUár«  d'im*  projectíoo  Qouvelle  qai.  d'abord  rt>qa¿e  daos  ses  propoiiioas  exi- 
ffoAi,  d«i«it  «ngeadra*  á  vingt  mm  d'ittt«rraU«i  la  gr«ad«  «t  nouuqttábl*  ^anteuwad*  4*  Béb««ti*s 
Cabot,  oü  comme  dan«  tea  ospocimons  d'Apianus,  l'Achelle  des  longitadett  est  espmté  d'oatien  m«ÍB- 
dre  que  oelle  dea  latitadoa,  de  peur  d'nne  extensión  démeaurée  du  oadre  dan*  le  mus  d'eit  en  on««t : 
mals  o'était  I&  ano  considération  puifmpnt  un  idi-ntelle.  í|ui  iíp  devait  entravpr  «ucanement  le  r^tour 
attértonr  4  l'aaiformité  d'AchvIle.  Facile  á  tracer  c«  modo  d«  projMtíoa  fit  fortane.  et  il  •e.répandit 
daat  tente  l'Bara|M  h  la  fawnr  aavtaat  dea  pabllaationa  «apitale*  da  BalMatlaa  IMactar  at  d*Afeca- 
ham  Ortoli».  («) 

( 1  >  Contiene  el  itinerario  de  Hacallanaa. 

Kohl,  op.  cít.,  p.  31. 

(Ü)   Dooamento  de  ^rnii  ittterés  para  el  estudio  da  la  aartofialla  aawrioaaB* 
(9)  SdioiÓD  tatina,  Landabat  (Alainaaia):  lfi8Í. 
a  *       Ambara*:  INB. 

•  •      lueolaUdt:  isas  <2  adiaiooaa)  ISSfl,  MM. 

•  >        Amberea:  15%. 

»  •       Vencoia :  IC33,  ISSi. 

>  •       Paria:  U88,  laU,  1668. 

•  •      Ambaraa:  IMMi  UflB. 

•  •       VoUL-cia:  1&35,  15tl,  IGM. 

•  »        Amberea:  Ifi!»,  1540. 
»  •       Freiburg::  1033. 

•  a       Ambara*:  1646,  UGO,  1068,  16M,  15U,  mi, 

•  aleoiaa*,  BatUboanet  lOflIi  IngoUtadt  nW  (S.*  ad.)  y  Fkaaektari  1M9. 
»  española,  Ambores:  1MB  ]P  WRw 

»  latina,    Baailea:  1660. 
BxialaB  ediaionaa  balaad.  da  1887,  1808,  UM,  UM,  UW  IflM;  fMme.  da  tBU,  IKt»  UM. 

{*)  «Coup  d'oait  hUttri^  Mr  la  ttt^Mm  da*  CaHm  4*  <7«»0ra>U«* .«Paita,  &^  ISH,  pp.  Mtbi. 
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1526 — Carta  deNufio  Garda  Torreño,  maestro  de  hacer  Cartas 

de  navegar  de  1^.  Casa  de  Contratación. 
1525 — La  parta  llamada  de  Castellón. 
1626  (1526?)— La  Carta  de  Salviati.  <•> 

(1)  «Rn  SapticBkbra  d«  IBIO,  y  apeau  hftM»  |i«ttld«  «1*  Sevilla  1«  lummSm  4«  lUc*ll*Q*'<  <partI4 
•tt  Agoato)  M  nombrikdo  por  Cartoa  Y,  PQvto  d*  la  Caá»  con  el  tltnlo  ü«  Haettro  de  bltcdr  Cartas 

d«  ttavi^iTHr  Nufio  Garría  Torreflo  . .  •  Jf.  <f*  ta  Puente  y  Otea.  op.  cit..  |>ág.  2P5. 

eo  lu  Bibtiotccii  Beal  de  Turin,  y  eatii.  como  otras  cartas  de  la  Cana  dibujada  en  i^ran  p«rgamitio,  y 
UéTft  BB«  Imeripeita  que  diea: 

V  Fu¿  fecho  en  la  Noble  ]'iUa  de  VaUadoiiii,  por  Xiiño  (Jarcia  Turreño,  I'ilutu  y  2Iaes- 
tro  de  hacer  Carict*  de  navegar  de  Su  Mageelad.  AHo  de  iSSÜ.  > 

•  De  la  )>arte  qne  conserva  do  la  t'arta  de  Turin,  intorotantlsiino  documento  i|uc  fué  la  primera 
representa!  ■i.  l  litoral  atliintioo  americano  y  del  Canal  do  MagaIIan<^«,  y  haMi- y  fnnriann  iiti.  )..ir;i 
los  po«t«rior«s  trabajos  algo  eomplatoa  da  laa  ooataa  del  Nuevo  Mundo,  dice  el  aoftor  JUrritie,  op.  cit: 

•Ba  asta  ns.  waatsaiüeo  plaalafarfo  «n  ti«rit»nilno  ci««m«Ata  dlbujnda  «n  on  y  aoloiaa,  adoniado 
eoB  Mpraaaataclaiiea  de  eindade.s  y  f!(rnrn<)  de  Prinaipea  aaiátiewk  Cntaan  Io«  mare»  bajalea  que  Uo- 
Tftn  lattaitdara  ñ»  España.  Por  deseni'  tn  i^nedd  adío  una  parte  do  «üt»  mapa.  <)ne  cu  la  relativa  al 
A«ia.  y  i>niti-  (li  Africa.  Cuando  ««la  Carta  »>»tal>a  compl«'i'  t.  n  li  iii  I ¡ m.  n -.iDue,  •{,-  íh^,  Dirta»  dn 
Weimar;  lo  «lue  <ini;da  ni¡d«  1",  MO  de  largo,  por  (i*'.  770  ilc  ancho.»  Jí.  rf«  la  Puente  y  Oloi.  op.  cit. 

(8)  «Sxlataa  aa  lUU*  doa  ««liaa  aapallolM,  faobad»  nim  da  allua  aa  leSR.  y  pro«adente«  nmlMkS 
da  Sevilla  en  IKiM.  laa  eartaa  llamadas  de  Salviati  y  de  Caatalldn.  en  las  caales,  y  antes  qno  raf  ra*  ' 
Kara  dol  Mne.injiii<-<  ii¡iiu<uiii  otru  expedición,       ruproioutji  v\  lilorHl  Siidani«ricano  hasta  «l  Canal, 
y  éutu  haata  on  la  dosombocuduru  on  el  Pacifico.»  M.  lU  la  l'amle  if  Olfn.  op.  cit.,  piiK.  'JM. 

Eata  naisatO  aator  hablando  de  la<i  do»  cartns  Hovillanas  i|ue  »n  conservan  en  Italia  diot-  <i(ue  per- 
tanaeiaroB  raapaatfvamanta  á  loa  dos  ilaatrados  italianos  Juan  d«  Salviati  y  BaUawr  dt  ('atli^timi 
(OaatalMn),  qna  eon  los  raspeotlvos  catiros  de  Legato  y  Rmbajador  da  dementa  VII  (Jallo  daMédi- 
oi»)  asi»tii<ron  á  la«  bodan  de  Carluf  V.» 

La  Carla  de  C<\»tellún.  iiuo  se  ha  coimeivado  en  Mantaa,  pertenece  á  In  familia  de  Iok  Uarquetci» 
4a  Caatlgllaaa.  KstA  fechada  en  V>£>.  Es  iin  planisferio  ó  Mappa-Mandi,  natnralmonte  plano,  hecho 
«B  gma  parsamino.  de  ^"HJO  de  lar((o,  por  0."eii  de  anohOt  y  laa  set^iin  loa  términos  da  la  fíacrotta 
CttouMna  «stá  *diwegpat9  coa  mofta  abltttá  9  coRttrmtto  jmrfettanevle*, 

l  l    i..  T>1. 

Aiito  lit  costa  d<-  los  E.E.  U.l'.  dice: 

«  Tierra  que  Uescubrió  Kstebaa  Gómez  este  atlo  de  1525,  por  maodato  de  su  Magesud* . 

(B>  La  carta  da  Salviati  exista  an  la  Biblioteca  Lanraneiaaa  da  Florencia,  y  llava  la  inaerípaidn 

couio  signe: 

« Tabula  Xautiea,  o(m  eard  Salviati: 

Pertenecin,  «in  duda  alfriina.  A  un  CiirdoDiU  !<Hlviittl. 

lia  Saceotí»  Colomóiira,  la  clasifica  en  15iM.  Parto  IV,  tomo  11*.  p.  12tt.  ^ 

<  Dibnjada  en  irrao  pangamino,  como  laa  demás  Cartas  sevillanas  atia  aimilares  y  oontompordnaai, 

tiene  6»ta  2"',0i>  d«  largo,  por  f>"',yT  <U<  ani-lio.  es  un  Mappa-Mnndí  ¿  plitni'íferio  coiupli-to  do  la  Tie- 
rra, ««giin  los  conocimioutOK  q<i>-  ci>  ir>2.'>  .>  I'i2ii  »<•  toiinii.-  M.  <tt  la  I'ifn*'-  y  Olea.  op.  i  it..  \>.  rtffl 

Id.  p.  !*>1.  «El  contorno  del  Continente  e»tA  Iru/.udo  de  color  \crde.  y  las  i^las  do  otros  ro!  ir  -  .1 
carácter  da  las  letras  ea  ctirsiro  y  redondo,  y  la  tinta  entá  alterada  por  el  tiempo.  Kl  Canal  da  Ma- 
gatlaaas  está  rapreaantado  basta  sn  desambocadnra  en  al  Pacifico.  • 

El  autor  de  los  •Tra>htjo»  (jroiir>i /U-d»  de  ln  Cií.i  (/'■  Co»l rtitiirión  t.  cree  «juc  iru4>  bien  pticdn  pi  r- 
tonecer  al  año  1525.  ó  ser  algo  anterior  ¿  esto,  por  no  coiiNÍKl>itr>ie  cu  la  i-tirtu  la  expedición  oficial 
hecha  por  el  Piloto  de  la  Casa,  Kstcbai>  Gómez.  Op.  cit.,  p. 

Hay  i|QÍenes  la  atribuyen  á  Kui'io  Uarcia.  Vvase  el  autor  citado,  p. 

CAaToaa«ria  «Micmicax*.  3t. 
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ib'2ó{?) — La  carta  anónima  de  Turín. 
1525' — Bilibaldus  Pirckeymerus. 

Cbtudii  Ptoiemaei  GeograpMeae  entMryaH<mi«  Libré  acto  Büihatdo  Firdí^ 
mero  interprete.  Annciationee  Joünuie  de  üegiomfmte  in  errares  ammieeoe  a  Ja* 
cobo  Andelo  iu  tranelatiane  4ttt<i. 

//t  /í/ít;  Árgentoragi( iic)  Jukannfs  (¡rUningerm,  communibu^  Johanitu  JxuOerger 
impenai»  exewdeüwit»  Anno  a  (Cristi  2iaiieitaU.  M.DXXVt  Ttriio  KaVApríli*.  foU 

1526 —  «Hoc  orbis  hemispliaerium  cedit  regi  Hispaniae». 

1527 —  Mappa-mundi  de  R.  Thornc  (Sevilla^. 
1527 — Mappa*mimdi  de  Weimar. 

•Carta  umvereál  tn  qte  ««  contiene  todo  lo  qtte  deí  Mundo  «e  ha  d»Kt^ierlo 
a«ta  aora.  Hizola  un  cosmógrafo  de  ev  Mofead  anno  MDXXVIL  Sevitta*-^ 


<  1 )  «  Fiirtici|>a  do  In  iiiiiiortanci»  de  sns  contfnjpoiAneft*  parlas  i'KjiRr.oTi»--.  la  qne  se  conserva  en 
la  Biblioteca  KenI  de  Tni  iu.  y  que  reprc!«L<utH  utiubiim  la&  (juatro  ¡luncs  d-A  luatido  >.  iL  de  la  Putnt» 
y  OUa.  op.  rit..  pá^-  90fi. 

La  JiaccoUa  Coioatbttm,  cliurtfioa  «ata  cart»  «ntrv  lo*  mño»  de  USO  y  IIÍU. 

•Ubva,  «obo  1m  otTM  d«  aa  tlampe,  la  rapraMataddii  d«  todo  al  litoral  sadammioaao  huta  «I 

CanHl  de  MH|;allanes.  Ln  desombocadiira  del  Kiu  de  la  Plata  en  el  mar,  estA  juítanaento  reprMentada 
en  latitad,  pero  tetriin  la  Haccotín  i  parte^iv,  tomo  2.*.  p.  112),  errada  «d  10  grados,  é  poniente  del  £5- 

trei-liu  'io  Mi«e,illiiiies  ■. 

*£n  coanto  al  autor,  agrega  la  RaccoUa,  debe  también  provenir  d«  algunos  de  los  eartógraío»  qa« 
trabajaban  «n  tieoipo  de  Bivor»,  d  eoa  di ». 

•  Esta  Carta  y  el  original  de  dundo  «o  tomó  la  do  8atviati,  paroccn  ser  anteriores  ni  regreso  de  K«- 
t^ban  Gómez  en  Xoviembre  de  152S,  y  pudieran  corresponder  respectivamente,  á  las  doH  que  fueron 
b<'cha«  A  prinnipios  de  r>J~i.  para  \i\  cxii'  clición  do  l.oHVsa.  •  (*  )  M.  dt  l»  Pu*hU  y  Olea,  Op.  ott. 

*2)  Contíene  ana  carta  de  una  parte  <!«  América,  becLa  en  láSÜ. 

(8)  ITn  mapa  de  la  América  dal  Sur,  en  la  obra  da)  monje  FraMi$tmi  *  De  orirf*  $ttm  ét$ertptiem 

FnmeiKÍ,  épMota». 

Barrtue,  Bibl.  Amor.  Vet.,  N.«  ISI. 
(«}  JUkbtvt,  op:  eit.  <da  1682) 
Kvkl,       •     •  p.  M. 

M«béHo  Thúmt,  na  eonorotanto  qaa  roatdld  aa  SavQla,  en  iMfT,  y  anvW  el  mapa  d«  raform* 

ela  al  embajador  ingles,  doctor  Ley. 
(6)  «Hema&d»  Colón,  el  hijo  del  abnimnte.  en  1520  fué  encargado  ¿  hacer  cou  auxilio  da  Blfeaio 

uiM  caita  de  navegar,  un  Mapa-Mundi,  y  una  sphera  en  la  eual  se  titneo  todas  las  Ya^ 
las,  y  Tierra  Firme,  j  nuevas  Yslas  que  ya  estuvieran  desenliMnrtas,  6  que  ee  deseubrx^ 
ren  de  aquí  adelante,  etc.  >.  <**) 

Véaao  de  I»  Ateatt  y  Olt»,  op.  «(t ,  pig.  800. 

(*)  «Anaque  axiste  un  dato  de  comprobación  para  otaaifloar  e«tas  cartas  de  1525.  en  la  difereneia 
de  4  l^gaaa  qtn  eonaigna  Hernando  de  la  Torre,  en  la  r>  j>r(^««nueldn  de  Sien*  I^oon*  «itlM  laa  Cat> 
tae  de  Xnfio  y  de  RIvero  en  IñdB.  observaremos  qne  en  if<]ii<  t  periodo  de  fOrmaeldn  delaeeartaa  ma- 

rSíirr.H'.  la*  varÍRCÍOiif' ^  iulni  i-icM^-i    •■u  dliis  yiT  sns  ant<ir4"i  ;í  <jítu»a         1,<   i.íit i'iici'''n  ■i»'  iiutv-i» 
dutoü,  eran  tan  frecuenti>4  euiiiu  lo  rnunitiostan  las  lion  Cjtrtus  dv  liivero  en  liM  (Roiua  y  Weimur 
qne  no  son  sin  embarco  idúnticas».  M.  de  Ui  Puente  y  OUa,  op.  cit.  Nota  al  pie  de  la  página  902. 

(*• )  Archivo  d*  tn  (Áua  en  «l  dt  Indiat  189*1<7.  Dada  <  la  Cédula)  on  Qraaada  A  «  do  Ootubr* 
de  IftiS. 

«A  f¡íi(.-  .].        ui'.'  ii.-  r.>7  ■■',nu-u'<  ii'.ii  F(  iiiaii'i.i  H<-er«e  de       stoiito.  «omo  aa  dcdao*  da  la 

r(?«ipue»tB  >|ue  dan  A  la  Kuya  los  del  Con.«ejo  diciéndole*: 
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1528 — Pedro  Coppo  de  Isola. 


PORTULANO 
ColophoD: 

l&ampala  in  VMtíia  ptr  Augugtino  di  Sindoni:       Adi.  Í4  de  Marzo. 

1528.— B.  Bordone. 

Libra  di  Benedetto  Bordone  Nd-  gwd  H  nt^ioua  dé  tuité  Visóle  del  momio  con 
li  lor  jtomi  antiehi  <&  moderni,  hiiforiitf  faw¡le,    modi  dd  loro  uiuerej  &  in  qual . 
parte  dd  mare  «tanno,  ¿¡*  in  qual  paraüdo  &  dima  gtaeeiono.  Con  Ü  brete  di 
Papa  Lenne.  Et  /jt-afia  (í-  priicUegio  ddla  lümtrúmma  Siguoria  eóm'  in  qiídíi 
appare,  f  M.D.XXVm.  í«í 

<  Vi  vuestra  letra  de  veinte  de  DieittDbre  (1527)  en  que  me  hacéis  saber  lo  queliabeys 


pasado  (acordado,  trntndo)  con  Alonso  de  Chavcí^  nncstro  piloto,  y  como  es  persona  de 
quien  nos  podemos  servir  en  las  cosas  de  aavegaciou,  y  todo  lo  demás  que  decys,  de  las 
Cartas  ¿  instramttitoB  qne  os  mostró,  etc. ». 

Vói»so  df  la  I'umfe  y  Olea.  op.  cit.,  jJtig.  3íJ9  y  <(i^uient(>H.  Archivo  'Je  la  ditn  en  el  tU  lutims  l'M-i'l 
Kn  Madrid  á  4  de  Abril  do  Iñ-Jü. 

«  £st«  oootodío  lieoho  por  Hernando  Colón  «on  Alonao  do  Cbnvoi  pura  la  proMcación  d«  los  traba* 
Job  oartoKiifieM  que  U  «ttaban  «BoonMndndo*  j  para  caja  «íoeaetón  h  la  habla  avtoriswlo  A  'to- 
mar eoBiigo  ana  oaalqnior  {lerHOn»  «pta*,  fué  aprobMdo  por  Ioü  del  CouMojo  quo  cu  1k  Ci-dola  qa» 
esaminauos  la  dloon  también,  haber  ordenado  f  aose  tomado  Chaves  por  •  i)iloto  y  cotmogrnfa  >  y  agra- 
gna  A  Hatmando  ColtHü 

« le  envió  4  mandar  (&  Chaves),  vos  dé  las  dichas  Cartas  4  instnimentos  para  que  me  las 
envieys;  y  hazello  eys  asi  y  darle  eys  els  dicho  asiento,  encargándole  de  las  cosas  de  nues- 
tro servicio «. 

Alomo  de  ChavM,  fu*  nombr»do  Qottn&fjnSo  por  Cédula  d«  i  de  Abril  de  VtíH. 

M.  i€  te  PiténU  ff  Otea,  op,  «Et..  p.  811  eme  quo  •«!  aílonoio  qn«  seens»  del  antor  «o  iraarda  «n  la 

lo,v<'ndii  lieliis  nna  «xplicación  <|ne  ponen  <ic  lUAnifiesto  lo-<  ilocani.-ntoN,  pnr  inf  ■.ñ  udo  Alonso  .!«■  Chu- 
vps  Coümógrafo  en  fl  arto  de  >á¿S  t-n  «jne  s<>  cnviA  la  Carta,  no  lo  «ra  *in  cuitar^u  en  ti  da  l'tt't  ú  ^ue 
IKírlonece  la  Uyonda.  y  en  cuya  faUedad  uficial  iio  quito  acaso  incurrir». 

« Bt  etto,  on  mAppn-mundi  ú  oajetu  pluia,  quo  comprando  Uw  i  parte*  d«l  mondo,  beebo  on  porga- 
taino,  análoga  á  1a«  otraa  grandaa  OnrUa  mvIUiuim  da  »a  tiaaipo,  y  tione  S,*iei>  do  largo  par  OyfM 
de  luiebo». 

V¿Bs«  Koht.  op.  cit.  p.  -U. 

Sprrngfl  lo  atriliuya  k  Ribero. 

£1  oriKüukl  oxUto  en  la  Biblioteca  Orandaeal  de  Weímar. 

Fattanaala  na  tiempo  A  la  (amOia  Simar  do  trsmbocg.  Sogúa  Bhmtr^  faA  boolie  por  Bartolomé  Co- 
lía,  kajtnano  del  Almirant<'. 

fjHdemm  (C.  I..  p.  'UH  y  349 >  domoi«trA  lo  erróneo  de  eKii  opíniAu.  pues  Bartolomé  Colón  murió 
en  ir>U  I  V¿a»e  Herrera  Di  ■  ,  I.  \,  \\  \  i.  Knhl,  op.  cit  ,  ¡i.  T' 

fíertuch  «AllKem.  Ot^ogr.  Rphemer»,  pág.  üi,  nombra  á  Gaboto  autor  del  mapa  de  ISéfí. 
^  I )    Véaiie  Koht,  »p.  cit.  p.  84. 

<9)  I^Uunll^  op.  eit.,  Vol.  It,  pp.  lU  at  V&,  díoo:  «Cat  onvraffa  éUÍC  acbovS  an  IfiSl :  •  lo  naacono  di 
RaoORoia  scri^ft  a  Loon»  inmmo  pontlffeA  fcaner  TadtitA  (fot  LXXIIT— edit.  da  1S84).  I.c  pape  Léon  X, 
priv)l>-eUiiit  1.-  ó  juiii  i'ijl  r,  'iit.  ur,  in.)  ir:if  le  1,-'  .U  r r iiit. re  4('  mf-mc  année.  Hoi-'loüo  fii  155)8.  s'ad- 
dresaait  au  «énat  <ie  Veni<  «■  pour  proserver  son  ouvrage  de  la  contralavon.  Bordone  monrnt  en  1^1  (?>... 
On  jrcompto  109  figar>ü  insulairo»  y  comprla  toi  plana  do  Vaniae  et  do  Temlstetan...  en  fii^rKn(r«r- 
aab,  on  la  mappamonde  de  Ptol¿m¿c.  avae  tova  las  eomplémaata  da  Tanate  1681,  eomplAmanlo  qa'oa 
voifc  daña  la  «arta  portugaita  d«  1601,  dan«  «alia  do  SyWano  1511,  lar  la  globo  do  Sebenar  Itti.i. 
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Colophon  : 

Impresse  in  Venerjia  per  Nicolo  d'AristofVf.  dfffo  Zoppino,  nel  meite  tii  (Jiugno, 
del  M.D.XXVIIL  con  prvdlegio  di  Leouc  Fapa,  a  del  Senaio  di  questa  ciJta,  cJtf 
niuno  per  anni  dUei  posta  que$ft  igole  imprwiere,  o  impr«»»e  venderé,  ne  loro  tuoghi 

sotto  pond,  Hotto  le  penf  che  in  essi  prirUegii  .*i  contenyouo,  fte  uou  coluro,  a  qtuUi 
dal  composifor  loro  eKpresmmeiite  sarú  ordinalo  che  le  atampino  otttr  veudano- 

1529. — Mappa-mündi  de  Diego  Ribero. 

cCarta  Vniuersal  en  que  80  aontíene  todo  lo  que  del  rnuodo  se  ha  descubierto  fásta 
agora,  htzola  Diego  Ribero  rosmoíyrRpho  ñe  Su  iTiRn:esta<í :  afio  Je  I52Í*.    Seuilla. » 

«La  Qual  Se  divide  en  dos  partea  conforme  a  la  cap itul avión  que  hisieron  los  catbolicos 
ReyM  de  espaúa  y  El  Rey  don  Juas  de  portugal  en  la  Tilla  de  TordeeiUae:  «fio  de  1494.» 

1520  —  Mappa-i^lmuli  de  llierónimo  \  oii  azano. 
1520  — Apianiis. — G.  Frisius. 

Cosjnofjrnphfnis  fjhcr  /'i'fri  Apinttf  Matlninaitci,  iffufliose  cni'i'ectuH,  ar  ah 
errot'ibui  tindicatmi  per  Ueiumatu  liirysium.  Vencunt  Autuerjthe  no  aadibua 


L«  perturbation  d'iilíes  Ko>'>g:ra|<hi>]iio:i  rjo  cette  époijnci  st*  «U^cMo  il'uiio  niiini<Te  Hinjruli-Te  >lan*  l'i»©- 
larío  de  B.  Bordone  1621,  l&iM.  Oa  y  Toit  aa«  m»pp«inonde.  calqné«  «ur  !•  cart«  portugRia«.  iieal*- 
auBt  Bordens  «n  ran  modftle  j  tatrodMiüt  la  loagnenr  ptvléméenne  dé  1*  medit«rcaii4« 
Bdieidn  latinai  Yonecia:  Ittttt. 

»         •         •     .  1Ü8I  (S  »dj«toA««>. 
»  »        «  \'¿\'. 

•  »  »  liVl» 

( 1  >    Ver  Kúlil.  o|i.  cit. 

Úitgo  Hivtro  ( Bib«ro  \  « este  distinguido  cartógrafo  qae  «ra  nacido  d«i  Portugal,  habia  b«obo  ym 
para  la  Casa  da  Contratanión  dlvarMA  «artas  marltlnaa  d«atiBada»  á  la  «xpadivklB  da  Magallaa*». 

y  que  representaban  üólo  el  litoral  Jei  Brasil  basta  llegar  al  <.'abu  Frió.  (2H^'  lat.  Sur  »c<t;ún 
asegura  «I  Uejr  de  IVortugiU  iiu  agoute  ea  Sevilla  que  ilice  liaber  vista  dichas  carta»,  y  afirma  4t» 
•Ilaa  qna: 

•  De»d«  ette  Cabo  Frió  katía  loa  Mas  del  Maluco  no  hay  ninguna»  tierras  asentada»». 

En  Julio  do  líy£i  iircliivo  de  la  Cai^a  en  «I  de  lu<lias  li&— 1— ti  Dada  en  Yalladotid  á  10  de  Jnlio 
da  lUS)  fué  d«ai(iiado  al  portaco^a  I>i«c»  Biv«n>  |iara  «1  earg»  da: 

<  Cosmósrafo,  Mae^ro  de  hacer  CartaSy  astrolabios  y  otros  ingenios  de  navegación.  » 

fir  la  Pufnte  y  O/rii.  Oj».  eif,,  ¡i.  i.','».». 

id.:  pág.  '¿99:  «Desda  dicha  Apoca,  conpaitlaroD,  MfdB  paraca,  Xuño  Garci»  y  Di*S9  Hivtr»,  loa 
trabajoB  cartogrAItoos  que  tat  naTeitaelonoa  redamaban,  f  consta  qn»  annqna  afeetA  VwS»  A  Im  Caá» 

de  SpvíUk,  llevalian  tjimliir'ri  rurta-;  suya»  la*  iiiiVi  s;  1«  iirma  i..  '1.^  I.<i,tii<,t.  «lue  «n  Julio  i '¿4 ' 
d«  ló^'i  partii'i  do  la  Corutia  para  las  Molucaii.  Ait)  lo  maiiilK-nta  el  «  I>i<ki'iu  ta  Xavet;aciúa  de  la 
Nave  Victoria',  capitana  de  dioha  armada,  enviado  A  CarIo<t  V  desde  las  Moluca»  por  al  oapitAtt 
llrrnmiJo  il<-  ta  Torre  y  cuyo  documento  refirit-iido-jp  ni  6  de  Septiembrts  de  l">i"),  dii"e: 

<eu  este  «lia  no  toniú  el  altura,  y  á  medio  dia  estábamos  de  Sierra  Leona  .02  leguas  pot 
la  Carta  de  Diego  Rivero,  y  por  la  Carta  de  Ñuño  García  5G  leguas,  nordeste  sudoest* 
con  ella.  • 

Diei^o  i{ivi,ro  ntarió  en  ISSJ.  Do  ana  trabajos  ean»)(ráficu4  «ubüixten  las  Cartai  de  la  costa  atlAn- 
tioa  dol  Nuevo  Contiaonto  d«  la*  onnUa  una  axiato  en  la  Biblioteca  de  Propaganda  de  Fide  oa  Botn», 
y  otra  en  la  Librería  del  Qrandaque  de  Weimar,  fecbadns  ambas  en  1689 

V,"')i!»<)  KohI.  <<p.  cit.  Wciniar: 

t.'ii  Existe  4,n  el  Museo  Borgiuno  del  Colegio  •  i'ropi^;an'ÍH  Ki  ie  en  Boiua¡  hucLo  en  pori;amiii4, 
jr  es  de  MO  em.  de  largo«  por  I3|>  cm.  de  aacko* 
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Eúíandi  BcÜaertf  £t  a  U  fin.  iLxeumm  Antutrpiat  impenm  Rotnndi  Bollaertf 
TjfpviJoanni»f»rafhef,  Annoa  Chritito  n*tío  id29j  tatimfebr.  in     Fmüleg  d^.<<> 

1530 — Lauientius  Frisius. 

Underw€Í»uag  und  cmtltgunge  der  Charta  Marina  oder  di€  mercart€»f  darin 
man  tehen  mal,  wa  einer  in  d'Wtít  ^  und  tta  ein  ¡ftíieh  land,  wa*é%r  und  sM 
figen  ( In  anfang ;  l  Vm  dem  niíen  temí  auch  auarica  ( 8ic)  genant ).  Mit  8  Hzschn. 
Fol  Strasaburg,  530,  21  Bl. 

15^0 — Carta  marina  iiav  igatoria  Portugalensium. 
1530  —  De  ]*iiiic¡pii.s  Astronomiae. 
1552  —  Novus  Orbis  de  S.  (irinaeiis. 
l'jo4'ioói'} — Un  niappa-mundi  italiano. 
1534 — Pedro  Martyr  y  Oviedo, 

LUnro  Pñmo  deUa  Historia  de  l'Indie  oeeidentíUi. 

iSrmntario  de  la  (¡enemie  Historia  de  l  iudie  (fccidrnfali  catato  da  lAbri 
Si-rifti  dal  siffnor  don  Pietro  Martifre  del  coH«iglio  deUa  Mae»fa  del'imperatore, 
et  da  mol  fe  altere  paHicclari  relatione, 

n.°  part. 

Libro  serondo  ddle  indte  ou  iilt  uiafi  M/)XXXI//J,  cun  yi  oíia  <(•  príui¿e<jio. 

Srmmario  de  la  nattrale  et  genérale  Historia  de  V índie  occidentali,  compasta 
da  Gonzalo  Ferdinando  dtí  Oaiedo,  altrimenti  di  Valde,  noHo  de  la  ierra  di 
Madrü:  habitntore  &  rettore  de/a  eittd  di  JSanta  María  anfiea  del  Darien,  in 

(1)  cOcmni»  Prisma  ü^Mpellolt  ttainern*  (KeBDÍer).  II  sAquit  á  Dfteani  (in  ÍSÍB -~ Fúpptna  *Bi' 

Wiotliec»  B«Ik>ck>.  Vul.  1  i'.  •  irnn.  farnill>«  lionnéte.  Co  un  Mi'"ífein  profond  en  la  th^orie 
<le  "iOQ  urt.  &  benreux  «ti  la  |irHtii{a<-.  Uitiü  il  <-xcolla  «urtDUt  dau<i  Iva  MatliéiiistiijnoM.  II  (ut  pxtre- 
mom^nt  nimé  Sí  eitimó  juir  rHmf>eri''ur  Clmrlí-s-t^aint.  &  m¿m<>ft  suivanl  l'avin  «lo  c«  l'rinco,  <|ui  étjiit 
■v*v*nt  en  A«tronomi«  &  «n  Oéometrie  il  corñgea  aae  fuate  qa'il  »viiit  fiute  ea  sa  Mappemonde, 
taqaáll*  il  didi»  «nraite  *  oet  Smpvroar.  Jl  mourot  á  Lvovain  (la  VSSS  vid.  JVak«ra«  «TbMtrtutt», 
p.  I2S9,  or  in  ViBA  vid.  Lel^ivell,  op.  cit.,  Vol.  If,  p.  176  .  Mort  le  2í>  Mi%i  l.Vir>,  avant  la  pnliHcRtion  de 
soa  livre  |  Do  AstroIabUJ  ^  <Uí  U  puntu  <or  of  n,  stone  in  the  blad<l<:r,  vid.  De  Thou,  «Hiiit.  mei  tem- 
i  .>r:',  lii  \  VI  ,  Miivant  Meluhiur  Ad«ni,  Saftrid«  Petri,  tt  Hieromo  atailÍBÍ>.  Tei$$Uri  <Lm  Elofss 
deü  Hommes  Svavan»  >,  Vol.  l,  p.  M. 
Aptamu  Fritíu»,  ed.  tnine.  Anberet:  18M. 

•  Ommk  Frtiina,  «d.  likVt  Ambcrent  ISlfll 
OamiiM  Frisl»,  ed.  Int.,  Anbcraa:  isao. 

•  ...     l*aris:  ir>4H. 

»  >        »      .     A  raberos:  1344. 

•  P}irv»iiis  c<l.  lat..  Amberaa:  1030. 

(2)  Lamrtut  Frita,  «d.  «leoiaa.  Strnaabnrf :  iSfiBi 

»        •      »       >  >         Visa  <S  «die.) 

1599(3  adíe.) 
Ptnttiitntut  •  t'i  ifiu»,  «••!.  Int.,  Strrtssbiirc:  l'(¿i. 
(d)  M.S.  Slonne  cii  <>l  Ma.seo  Británico. 
C4)  Paria.  ISftt:  «A'oca  «t  inUgra  univ*r$i  orbi»  d«»<riptt0». 
El  gleb»  d»  Orontlna  Pinaaua;  V.  BarWaaa,  op.  aü.,  Noa.  ITÍ.  173. 

(O  Deaañjita  por  PuduL  Vtoaa  <  J»br»abaricbi  d«a  Varaina  fttr  Brdknnda  in  Lalpxif*,  tSZl. 
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térra  ferma  de  l'indie:  il  qual  fu  riuedutodi'  corretto  perordine  de  la  Maenta  del 
Imperadore,  pdo  suo  retd  ewnHUjIiOf  de  h  dette  Ináh  &  tradoUo  di  lingua  caati^ 
^ianain  Italiana. 

Con  priuUegio  de  ta  Ulustriss.  ¿lignaria  di  Vineyia,  per  aíit  XX. 
líL*  part. 

Libro  rltimo  del  Hcmmario  delle  Imite  occidental  i  MU.XXXIIIL 
Colophon: 

In  Vineyia,  del  meite  d'Ottobré  ifDXXXUIL 

Fiti  df  scrij/f. 

M.D.XXXIIIl  Drl  mtsf-  di  Diciembre. 

La  carta  uniuer.<ta(e  delta  térra  fenna  tí  hole  delle  Indic  occideiituli,  ció  é  del  mondo 
nono  falto  per  diehiarationé  dtíli  Ubri  d^e  Indi9,  eaueUa  da  du€  cartt  de  nauican  /Viffe 
in  Sihilia  da  li  piloti  delta  MaieMa  Cewirea,  Con  gratia  <£■  priuihgio  deUa  Bíutiríatima 

¿iignoría  di  Venetin  p'anni  XX. 

1534 — Vadian  Joacb. 

Epitome  Trivm  Terrae  Partíum  Aniae,  Africat  et  Ettropae  Compendiarum 
Loeamm  dewHptiowm  eotainens  praeeipa  autem  quorum  in  Áetis  Lúeas,  patutim 
auUm  Euangdittae  <£*  Apwftoíi  Meminere*  C<m  addüo,  in  fronte  libri  ele^dM  re* 
gionum,  urbium,  amnium^  inmiarttm,  quorum  Xouo  teetamenU» /ít  vtentio,  quo 

eirpedithiH  p  'utx  f.erfnr  rjurre  vcJlf,  tneminere  queat. 
l'cr  Joachimvm  \  iadanvm  Mediccm. 

Tigori,  apvd  ChriHoi^orvm  Frosoh,  menst  Septemb.  a»no.  M.D.XXXÍIII. 

1534— Bordonne  B. 

leolario  de  Benedeito  Bordone  di  tutte  Viitofe  dü  mondOf  eo»  l¡  hr  nofui  ü'^ti' 
cftj  dk  modemi,  M^rie,  fauoie,  &modi  dd  loro  uiuertf  in  qutd  parte  dd  mare 
etanno  ¿:  in  qual  ^rállelo  dima  gíacono.  Con  la  gionta  dd  Monte  Vro  junmi* 
mente  rit róñalo.  Con  i¡  hrere  del  f'ajxi. 

Et  grafio  d*  priuilegio  ddla  Uluetrissima  ¿iignoria  di  Venetéa  come  in  qudii 
appare  MJJJÍXXIIII. 

Colophon: 

Impresae  in  Yenegia  per  Xicolo  d  AriaiotUe,  detto  jíoppino,  ncl  mese  di  Giugiio,  del 

M.D.xxxm. 

1534— El  Cliobo  de  Gemina —Frisius.  '^^ 

(I)   El  Con^««od*  AmericanistH»  XIV.*  Seüiún-stutt^art:  10M  pof  IT.  Iiffcnaini«A'ilM*r,  «B«viat« 
«)•  la  Universidid  d«  Bmao*  Airas >,         tomo  IIZ.  p.  46 y  4». 
Pnf.  Dr.  W.  Bvtt  (l>r««do«AlI«iiMÍfM)  Kii  la  oívdad  d«  Zecbat  (AlMumla)  citkt*  m  globo  kaita 

Ia  fooliA  (loKronnri  \n.  lu  ho  poT  Q*inina  FtIiím.  L«  ímcripciÓD  dio*  lo  ■ifoimto: 

Sigue  c1  titulo  í'n  litlin. 

•  SI  proBcntv  K^o^"  ''1  primero  ilo  Oomma  FrUlat  que  se  eonoce.  Ademái».  es  muy  int«ro*ant<.>  ]»nr 
Bor  grabado  por  el  mitmo  Mercator,  y  osto  permito  indicar  niAa  ó  monos  la  época  de  so  fabrteaoii^. 
El  dibujo,  j  «apecialmento  los  nombres  ds  la  costa  accidental  do  Snd  América,  Indican  como  f«ph> 

jiout  iiufiin  el  nfto  l'i.'U.  Mprnitor  pu)>li<'ú  su  f.rim««r  riiaj  ii  oúmo  único  autor  f>n  IKI".  No  hí  i.rolui  fy 
i^uu  después  de  onta  fecha  baya  toinAJo  i>arte  en  ana  obra  rarU>grá(ica  solsmsnw  como  grabador. 
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(El  Globo  de  Zerbst). 

Cfúmma  Fridus,  Mediem  ae  MaíKemaHen»  ex  varíut  dé9cri¡h-iit  geograpMeo- 
rum  obaenpaiiúHibu»  aíque  in  hane  fwmam  redegil:  Gerardut  Mercator  Hupd- 
moMdanM  cwUmH  wm  Gwiparé  a  Myraca, 

1534 — El  mapa  de  Oaspar  Viegas. 
1534-— £1  mapa  de  Toreno. 

Siglu  XVI. — El  G-lobo  llamado  L  Ecuy,  conservado  en  París. 
1536-  La  Carta  Moderna,  por  Alonso  de  Chaves. 
153G — La.s  Caitas  Ksíédcas  de  Alonso  de  Santa  Cruz. 


TambMn  por  loa  datos  «jae  esiaten  aobn  tovld»  d*  M«rvat»r,  «tttoxliin»  á  KK,  ftkfn  pirobable  <|B* 
«1  (lobo  d«  Z«rb»t  hojra  «ido  dibujado  vu  etttu  olo,  J  adaaái,  hay  «a  SSorbrt  un  globo  coloite  do  loa 
mltmoa  «otont,  a«miwi  FrWtu  H  M»reator,  con  Ia  f«cho  lfi87>. 

«G»>nim«  Friaíns  miimo  dice  ijiie  los  ■latu-.  c'"'"^'       li»«íin  i-ii  Ptiili-nico.  Murco  PuIk  y  «uturt-» 

••paAoles  y  portuga«»es.  Lo«  Ao»  difieren  <l<i  un  grado  notable  en  la  cartogralia  Uo  ICuroi'u,  A^íu  y 
Afrieo,  paco  ao  Momajui  marbo  on  la  do  Amdifo»  j  onto  todo  «o  las  inKri|>«iont^«  retpectivaa.  Es- 
tas  Aiynuta  aan  maj  poMoldaa  también  d  I«a  qno  a«  ononaiitraa  aa  al  mapa-mundi  da  Dopall  do  IMfi. 
y  eatoi  t*«B  trabajos  «atin  an  tntJma  eomlacIAo  en  ooantoá  las  te«crip«ionea*. 

« Kl  gliifio  dn  Opmtna  Frisins  es  ademAi»  importante  para  1«  d«  t.Tiiiinin  ir.n  .ie  la  í(  i  bu  i  ii  in-  ^f» 
farbicó  ol  globu»  L'Koay.  conn^rx-ado  en  Pnrit),  y  resalta  que  Marc«l  »e  ha  oqnivocado  al  determinarla». 

( l  ^  Vnnecia. 

(8)  Ver,  R.  Lehmamt-NUtelK,  op.  eit.,  p.  47. 

(8)  SairAn  Ovttdtt  «L«  «arta  modaroa  techa  por  al  Cosmifrafo  Alonso  de  Obavaa  «1  afto  df>  1688, 

dsspuéa  qiip  >'1  Emperador  nuestro  Sofior  (ueron  mandados  vur.  y  corregir,  y  examinar  ios  Padron)'«i  y 
Cartan  A*>  unvu^^ar,  por  pvraonus  dota-t  y  tixpcrim«ntadR5,  quo  pars  olio  (u«^ron  elegida»»,  (tomo  II, 
pág.  lis  y  149). 

(4)  V«aae  AUjo  VaMtga»  «De  las  ditecancias  de  los  Libros*.  Toledo:  1610  jr  l&<i& 
Madrid:  IB». 

Siil.inmncH :  l"r¿. 
Vikllailuüd:  lñ«gj. 

El  arca  de  Santa  CVtis. 

«Cuando  por  iA  aflo  da  tSíL  niiirid  ea  fiaTiUa  al  aatigao  Cosni6frafo  da  la  Casa  Aloaso  da  Saata 

Crus  hacia  ya  tiempo  <iuo  8in  •tejar  do  pertenocer  A  «ata  Institución,  dest^mpeiiaba  Santa  Cruz  itut 
stervioios  cerca  dt>l  Monarca  y  del  Consejo  con  el  titalo  de  CoMinógrafo-Mayor  de  Indias,  y  esta  cir- 
cnnatanr  iH  ox|ilu  a  que  4  sn  muerte  no  quedaran  t-n  la  Ca«a  do  Contrataci>>n,  sino  en  la  del  Cosmó- 
Iprafo-Uayor,  taato  sas  papales  como  sas  trabajos  cíentlfioos.  Motieiado  el  oaso  á  la  Corta,  ordenó  al 
Itoaacea  4  loa  da  la  Casa  raoociovaa  may  laoiro  f  aaviaraa  á  Madrid,  todea  los  pápalos  da  Cosuo- 
gratlaf  laa  Belaeiones  y  los  escritos  de  Santa  Cruz,  pagando  ú  hu  heredera  el  valor  que  se  les  po* 
dieae  atrlbnír,  no  obstante  que  en  realidad  ta  mayor  parte,  »ino  la  totalidad  de  aquello»  doonmentos 
pertt'TP'i'íH  a1  K.,t.i>io.  Asi  coiistu  |>iir  lu  i-  irrii  <iirii¿i<it<  ¡V  >'>'l¡pe  II  por  loB  jafas  do  la  Casa*. 

yéa»e.  Archivo  tle  la  Vma  m  et  He  ¡ndia»,  iJí-tt-an.  En  24  de  Febrero. 

if.  de  ta  Puente  y  Ofau,  op.  cit.,  pág. 

Id.  ibid:  « Conaérmaa  tambUa  «n  el  Arehivo  da  Indias,  el  inventarlo  do  los  esetítos  f  doottiaentoa 
que  do  esta  procedanela  estaban  depositados  en  poder  det  Consejero  de  Tndia*  D.  Pranei««o  RemAn- 

des  Liébana,  y  que  on  Octubre  del  mirtino  año  fueron  < mr.L'KHílos      I  >.  Li'^y-/  lii-  Vi>¡s>i  l>  mu  .•- 

«or  de  Santa  Crus  en  el  cargo  de  Cüsniúgra(o-Mayur  de  indias.  Consta  invenianu  d«  y4  artículos 
y  »i  de  ellos  (le .^cártamos  los  relativos  al  Mundo  antiguo,  y  ron.signamos  sólo  Ioíí  relativo»  al  Nttevo 
Mondo  ralaoiouados  oon  asta  lastitaoión,  pódenlos  oitar  aestkn  los  términos  de  este  docnmonto.  on 
al  qao  os  de  senUr,  se  haya  atendido  mis  A  la  onuuaoataeldn  é  datoa  de  detallo,  qno  *  la  esencia  de 
lo  representado.»  (  Archieo  tle  /«uUa«  S-1-8718). 

5."  r>i  rnlin  (Ir  ¡nr>ii:iniuo  grande,  qu* parece  «er  la  deeeription  (niApa)  de  la  iela  de 

Cuba,  con  las  atina  a  reates. 


1."  Otro  pergamino,  en  que  etHá  la  deaeripthn  de  la  i*la  BipañtUa^  con  un  eeeudo  m- 
periiU. 
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1586 — El  mapa  de  Baptista  Agnese. 


8.*  (Mnt  pergamino,  en  que  está  puesta  la  desci'iption  de  La  ciudad  del  Cuzco.  * 

11.  Una  deteríption  Vni»tr»d  <  Uappa-Mandi )  <n  doa  Aemí^^eHo»  en  figura  de  eara- 

zones,  f'u  un  escudo  de  la»  amuu  realt»,  ton  «i»  tafetán  amariUo  ftte  cubre  la  de$eñp- 

lion  (el  mapa). 

13.  Un  rollo  de  pergamino,  con  una  dcscrtption  Universal  en  quatro  abados  ó  quartt' 
ronee  de  la  ntperfiáe  de  wn  gkbo  con  un  evcttdo  de  la»  arma*  reaSety  oMerio  con  un 
tafefán  carmesi. 

siguen  tnego  varios  Mappa-Kaiidl  i  Descripcionen  UnivprsHles,  y  im  «egoidai 

'21.  Otro  pfij'ffnmhio.  fu  rl  rjnf  t>nfa  la  <lcscri¡>fio)i  di!  P^rii. 
22.  Otro  pergamino,  de  la  tlrscription  de  la  citidad  de  Mvu  i'  o. 

41.  Un  roUo  grande  de  pti¡>d  de  más  de  eñe  ó  siete  varas,  en  qm  está  pintado  el  viq/e 
que  hizo  I).  Dif<j<i  Almagro  d  Chile,  figurado  en  i-olores. 

42.  fJfr'i  rollo  de  ta  mi^mn  mntwra,  e»  qfi"  ne  ronfinna  hi  ini^oua  ftisforin,  i/  vlo  jr. 

41.  Otro  legajo  grande  envuelto  en  un  pergamino,  en  el  que  tiay  ctento  «asenta  piezax 
de  papel  de  ta  marca  mayor,  en  que  eeíén  figuradas  de  etíáres  muéhas  Provincias,  Tslas, 
Tierra  I'irme.  I^iiertos,  asi  de  Yinlitis,  íoidh  dr  atrae  partee. 

50.  Ofrii  l/hri)  dr  ¡ifiego  entero  con  la  eii</ii'id>  rnarifni  de  la  manera  del  jtasadn  (mero 
negro  cou  señales  doradas con  escudo  de  las  armas  reales  al  principio,  intitulado  Ysla- 
rio  general,  dirigido  al  Rey  nuetiro  Señor. 

61.  Otro  libro  de  pliego  entero  más  pequeño,  enquadernado  como  los  dos  de  arriba  de, 
mono,  intiiiUado  Libro  de  la*  longiiudines  y  del  arte  de  navegar^  dirigido  al  Jiey  nues- 
tro Señor. 

De  onyos  dAoammto*  di6  netlm  doa  Jtua  IiópM  4»  VelMoo,  y  im  ««•■  Aeefíaif»  an  «t  da  Naviaai- 
bM,  la  fB*fon  antrigadM  otra*  9«íj4  de  la  mÍBaia  proeodeada,  «atia  toa  «iul««  dtaa: 

89.  Una  description  (mapa)  grande  en  pergamino  de  las  provincias  del  Perú, y  Tisrra 
del  Brasil  y  Costa  Firme,  de  punto  (escala)  grande  (roto)  principio  de  Chilf. 

90.  Item,  otra  description  del  Brasil,  Costa  J-Hrme,  J'eru  y  C/iile  hasta  el  Estrecho  de 
punto  grande,  menor  que  Hdela  pv^edente. 

íM.  (dra  dencription  en  pergamino  de  las  Provincias  desde  Panamá  ]f  Nombre  de 
Dios,  hasta  pasado  Caraleo  y  Yucatán,  de  punto  muy  grande. 

98.  Un  rollo  de  pergamino  grande,  en  que  está  descripta  la  Florida,  yucca  España 
Tierra  Firme  é  Yaia». 

94.  Otro  rollo  de  pergamino  grande,  m  <y//i?  está  descripta  la  Xuera  F.-t/iarm  itesdm  TV 
guantepeCf  iiasta  el  Iiio  de  Palmas  por  una  parte,  y  pin'  la  otra  hasta  Goreay. 

•  V  ■«  oomprande  por  íin  en  ot  iuTentario  «mi arca  «aMmcto  iN<ja,  en  la  que  íbam  te»  jMfwlra  det  diehe 
Sania  Cma  >.  Y  de  «aya  arRa.  ■«  baoo  nencMn  en  Tarlos  dootunentoi  qne  de  ta  minna  proeadaa.  De 

los  i'onsignfiilo*  fii  e>t*i  ¡«i.  •  :.ti(r;>>  coti«((''rviii)Ne  \ariiis  111  Ih  RiMiotccii  \Hoii>n»I  .lo  Minlriii.  y  .'ntre 
filins  j>or  fortiitiii  «1  VsUrio  f;<inpral  y  el  Libra  d<«  ln«  lougitmlino^,  de  verdadero  interés  i>«ra  UQestro 
oiijotu.  y  tU-  \on  qn9  porau  ímpoTtanoía  nee  oeapnremaa  méa  adaUwto*.— Jf.  dt  ta  Ateafa  v  OCaa,  «p 

cit.,  p.  m--su. 

(I>  Otro*  te  datan  en  1680  y  ta40. 

El  iiianiis'  rito  existo  on  la  llililiof  f>r-a  ll.  nl  de  Turlu 

Véitsu  . Jahr«sb«riutit  rti»  Vereia«  (Ur  Erdkuade  in  Drcsden»:  1870. 

•  alRono"  de  e^toe  docnuK-utos  Jfliió  llevar  íVir/o»  V  algún  ejemplar  A  «a  retiro  de  Ynsf*. 
pnen  en  «1  inventario  de  lo*  pKpvIc-t  cincdados  á  hu  muerte  6e  dice:  'Item,  dos  eavoltorioa  do  cart*< 
de  pi-reamino  iir  ii(>sbri]>cioii<><i  do  Santa  Ouz  de  indiAH>.— 'Slaaaeas.— CoBtadarla.'— !•* époeai  laitaja 
Aúni.  I4bt.  —  M.  (te  ia  í^ent»  y  Olea,  vp.  cii^  piíg.  sag. 
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1636--E1  Portulano  de  Carlos  V.  "> 
1536 — Un  mapa  anónimo. 

1536— El  Golfo  do  Méjico. 

1538— Mappa-muiicÜ     (Proyección  Mercator). 

Ant,  Lafreei  tjpeudébai. 

Ameríea:  Hiitpania  major  capta  amm  MDXXX,  Hiitpania  naeUf  liraaüia, 
1 540 — Ptolemaeua'Müuster. 

Geoyraphia  tmcersalvi,  vetvn  et  noca,  mm^lectens  CIardii  fíolemaei  Alewan- 
driniennarrathniglibrw  VIIL  QiMrumPnmm  wma  imnéUxthne  Pjrdsft«cmert 
et  acceshueeommeniarioli  Ultt^riotqttam  hacté  úm  fkerüf  reddiiut  eat,  Rdiqui 
eum  gnueo  é  aiya  «estw^i»  exemjdaríbtuf  eoltati,  in  infinitw  pretn  loéis  eantiga- 
t'iorea  fadi  tmiá.  Áddila  wnt  insuper  SíAoUa,  qaibu*  exoleta  urhtumy  montium, 
fluuiommqtte  nomina  ad  nosfrí  xecufi  moreiH  tseponuntnr.  Succedunt  tabulae 
Ptolrmaice,  opera  ■^fbasffani  MKftxfer/  xotio  pnrotae  modo  Ifi^  adiectae  s^unt plu- 
rimr  ttoniie  falni/ae,  moderitam  orhis  fac'u'i»  ¡if<  ri.<  «O  pirtura  «:r pilcantes,  Ínter 
(pian  qutíedani  anfehaffr  Ptoíemaeo  non  fncni /if  nddifae:  Vltiiun  annemim  et 
compendium  geogiapkict  descriptionís,  in  qm>  narij  yeuiúuu  *(•  reyionum  ritm& 
mortft  expiicantut,  Prefixu»  é»t  quoque  uwiuerao  cperí  index  memorabüium  po- 
ptUaruinj  ehikauiHf  flumor^,  montium,  Urramnif  lacuum,  de. 

ñagUeaef  aped  Héarievm  Petrvm  Afente  Áíartio  anno  M.D.XL. 

LtUwtU,  op.  ciu,  Vol.  JI,  p.  IKi  «8oo  ¿aition  Ue  PtoUmée  (SebMtiHn  Manster),  eicq  íoit  imprimé*, 
IBIOt  IMlt  1511,  laiS,  tm,  aerrit  d*  modéls  A  1*  BflawU*  f«nn*tloa:  it«n»  «t  quam  antt  fkit,  u*Hor 

1540 — Un  mapa  del  Xlu'\'o-^^uJl(lo.  aii<)iiiino. 
i540  —  El  Nuevo  Mun<lo  por  el  hidrógrafo  portugués  Dieguíi 
Honiom. 

1041     Carta  (l<^  las  Antillas,  sonó  Mojicano  y  costas  de  tierra- 
firme,  y  de  la  America  setcntrionai. 

* 

(Ij   V.  «Portulano  <1«  ChArlo« -Quiut  donné  á  Philippe  H.  uccoupagné  d'une  note  p»r  M.  M.  F. 
8pitt*r  et  Ch.  ITüMér,  Puríj:  1)^5. 
(9)  Lo  9ÚOHW9II»  «n  el  Momo  BiátAnico. 
▼éM«  CKtAlo^o  d9  mApiifl  RiantiMrito»,  I,  82. 

//(i .Ciifí.Ms  •,  p,  irtT:  lo  .i.iti»  n  1546. 

Ver  MulU-Iirun.  op.  rit.,  p.  líjO. 

•  8)   V.  R.  H.  Schomhurg  «BarIndOH*;  London:  WB. 

(4)  V.  IforiUmkiSld,  op.  cít. 

(5)  Yém»»  Jrwtuhnitfm  «Atlnt*.  ult-.  p1.  VT. 

'V    El  Driiíiniil  ('\i«t«  en  p|  Mii^'  u  Dritúnico. 
Ví-a^o  Kohl,  «JDiscovery  of  Main  {p.  XV. )> 
(7)  ?.  «OuCm  da  IadÍM>. 
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PRIMERA  CONTRIBUCIÓN  AL  ESTUDIO 


1541     El  mapa  de  Castillo. 

1541  — FtoleiuaeuS'Servetus. 

ClavdiilÍ€hfMeiAfexattdri»iGeogra]^iaieEnnarra(U>nÍ9j^ri  Ocio,  Ex  Bi- 
libtddi  Pirekkj/mberi  irandaiianey  9ed  ad  Oraeea  &  prueaá  Mkkade  VUln- 
HMono  (ServetuH j  secundo  recognífi,  ¡ocix  hiuu}nerh<  denttó  ca*ttiqatí.  AdUtíta  •»- 
super  ah  eodem  .'s.'hoíio,  quibuH  íf*  difficHU  Ule  l^ñmus  lAber  nttnc  pi'imum 
explicaftir,  emlefa  Vrh'nin»  ttomhia  ad  nofitri  .<efuH  mnreni  e.rponuntur.  Quin- 
quaginla  ¡ilae  quoquf  cinn  ufiertmi  tttui  recentium  Tabuiae  adaectuntur,  uarij- 
que  incftlentinm  ritus  ,t  tuin-ta  e.i  ¡^icanfur 

Accedit  ludea-  iocup/etismmus  hactenm  non  uwts, 

Bniatii  fAtgduni  apud  Mu^onem  á  Porta  M.D.XLI, 

Coíophon: 

Excudebat  Gaspar  Trechatl  Viennae  M.D.XLI. 

1642 — Mappa-mundi  por  Alonso  de  Santa  Cruz. 
1542 — El  globo  Euphrosynius  Ulpius. 
1542— El  Globo  de  Nancy. 

1542  —  El  mapa  de  .Fuan  Rotz.  **' 
1544  —  La  carta  de  Ruscclli. 

(1  >  Domingc»  del  CmíUIo,  piloto  me  léoit  e&  MoxioOf  año  del  neetmiento  de  N.  8.  Jeea 
Chriaio  de  M.D.XLI. 

V.  Btmerofl,  op.  cít«  Vol.  1,  p.  IM. 

(2':    n\irti{iuy,  •  Xom  fa-.ix   M.iiic.ji  oii-.'  •  .   .'i...  Wil.   II,  (lT.:     <\-\tv    .'■'íitii.n  ■!(•  Ptol.-ii..-  , 

qui  est  in-foUú  couune  1h  pr«iníóre,  fut  faite  á  VicDUO  en  l'>41  par  Qaspar  Trescliol,  (nrai'ux  Iroprt- 
mMtr,  que  !•■  Ubénllté*  de  Piorra  Pklmler  y  evotont.  «ttiré.  Elle  «rt  mutBiflqn*  «t  n  m»m»  tmn» 
á*mM  Tkraté  «tnordianirv >.  (*) 

(8)  <  Wap  of  tu*  Worlil  hy  th«  S)>anish  r'OHtnoKraphw  Alonso  de  Siinla  OiH*  1511.  repradvetion  ía 
pbototyi'ii'  fiir-iniil<-  liy  ili*  printing  office  of  t!].'  Suedioh  Staff-Gí-ricnil  !  from  tli«  miinnc  i'X¡>»inir 
originAl  now  «t  StocklioLm ).  6  Idrge  aheeta  iu  iukp.  fol.,  Mrjth  t-(i\t  of  «xplanatioas  by  A.  14'.  Da.>>:¡/re«m 
te  r»/al-6L*  Stoekliolni  18(0. 

«Jfop|M>non<f<  par  Alonso  da  fi«nte  Croa,  daaaínéa  ea  1000  at  tarmlDéa  «a  ]6iaL— Bepradnetlon  «n 
fBe-nimna  par  la  pbütoRrapliía  sttr  I'éxempUfro  nniqna  cona«>rv¿  á  Stookholm.  S  gneda*  faaiUm  I&- 
fol.  A<:'<-<>tii|.ai;n.  >'  a'uü  textc  exptír.itif  .  n  ^nirtiiis  |<iir  M    F.   W.  r>iihlffrMIB,  D.        StOOlialm:  19A 

(i)   Existe  eu  el  gabiiu-te  Ue  ]a  <Xew  York  Hi»torÍcal  Socioty 

(ñ)  VéMe  'XBKMine  of  American  Klatofjr»,  vol.  VI,  p,  lEflL 

(6)  Lo  amaanft  ol  Muao  Biitáníeo. 
V4aaa  CaUIo^o.  vol.  T.  p.  68. 

«This  Boke  of  IdrograpUy  is  raade  hy  me,  Joliae  Botz,  Servaot  to  tbe  Kwges  Mooste 
Exccilent  Majestic. 

V«r  Jfa|/«-i(nifi,  I,  m. 
*    KM  •  Mapa  in  Haklayt  • ,  P- 

(7 )  Muaa»  Brítáiiieo.  . 

■ 

*  Extato  «tr»  adicMn  latina  da  iri3r>. 
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1544 — Münster,  Sebastian. 

,  CO'^iiiOffi'ítphia  /}e-<('hreibung  (Uler  I.ender  durch  Sebagfiantiin  Afunutertun  in 
ioelcher  begHffen  Aller  V o/cA'tír,  Herrschafften,  Stetfen,  cnd  namhafp'tijer  fie- 
cien  herJiOminen :  Siften  gehraffch,  ordnuntj^qlnnhen,  secten  rvd  hantierumj  fhtrch 
(lie  ijnntze  icelt  rnd  fürncinlich  'I eutscher  uafion.  U'a«  auch  bemnders  iu  ifdtm 
landt  /¡efunden  rnd  dariih  be^chensey.  Alies  mii  figuren  vttd  scMnen  landtkar- 
ten  erklert  vndfiii'  augen  ge^ddt. 

Oedrudaz»  Baaü  durch  Hénriékum  POri.  Anno  M.D,XUIII. 

Mapfa-kdnoi  :  Aubbioa  sbu  ínsula  Bbasilij. 

Die  newe  toddí  dtr  groMen  vnd  viten  Jnselen  vm  den  Spaniem  gefknde». 

1644 — Mappa-muiidi  de  Sebastian  Cabot,  Pilote -Major  de  Char- 
les-Quint  do  la  preraiér  moitió  du  XVI.»  siéclc.  '^^ 

1544  (?)--  El  mapa,  de  Vallani. 
1544 — Un  mapa  de  haj^titíta  Agnese. 

1544-  1545 — Las  cartas  de  Juan  Allefonsce. 

1545 —  ün  mapa  de  Baptista  Agnese. 

1545  — El  mapa  de  Pedro  de  Medina. 

1545  —  Mappa-mimdi  de  Dopell. 

1546  —  El  mapa  del  hidrógrafo  portugués  Juan  Freiré, 
154G— El  mapa  del  Daiiphin. 

1648— El  mapa  de  Pedio  Medina. 

(1)  nAthiUUtt  JtoNriOM»,  pag.  81;  ed.  tat.  de  1518,  1»»,  16>W;  ed.  nlenuiiuu  de  1M«,  15M.  tñSO,  1G60, 

lü(>4,  1578.  Itj^l  fol. 

Brurul,  op.  oit.,  Yol.  III.  col,  lUtj.  fnit  mentiou  d'une  ótlition  UalionDe,  nupriiuét*  vUvt  Potri  & 
BAle.  en  InñH. 

L'édítion  lnDf«i»e  «La  CouDographie  U&ivenelte  de  tout  te  monde...  »nteiu  en  iwrtíe  MuoAter, 
insii  braneoni»  pise  sapnentAe,  onié»  et  enilehte  pu  F.  d«  BéB«f«rtal,  tatit  de  lee  Motienlwi.  conne 

«lo  riüric  i\p  pluüieurs  nit'm'ñree  purhommet  «meten»  de  rhtatolre  et  de  )enr  pntrie>. 
Parii»,  2  vol,  in-fol.:  líjí."». 

(2)  V.  Jommard.  op.  cit.,  en  4  pnriei. 

(8)  SicoiAi  KaUard  «)e  Oieppe. 

(4>  Bxiate  en  In  Benl  Blbltoteen  de  Dieeden. 
Véase  Kohl,  •  Deseription  ot  Hjkine*.  p. 

(5)   I^os  manuicritos  de  Juan  AlltfaMCt  existen  en  la  Biblioteca  Neeíonnl  de  Parle. 

Sc.  Hiftt  .  N."  <}7ti. 
<6)  Existe  en  le  Marciana,  Veuecia. 
▼tese  MnwftM  «Cabete»,  páff.  MB. 

(7)   Ptdro  d»  Medina,  op.  tit..  aflo  1546.  en  Sevilla  ad.  Ifitt. 
La  primera  edición  151ú  cu  ValladoUd. 

(  s  I   v.'iís..  /.',  r.ri'  "'iiiin  .  AV(«ek«,  op.  eít. 

(9)  V.  A'«>/«/,  .  Colección 

( 10  )  *  Faietea  a  Arquee  par  Ptefi*  Deeeellen  preeb  >.  1M8  (  por  Mr.  Hajor ). 

▼tase  Xf^MMC,  «  Bolletín  de  l'Aeadtaale  dei  iMoripUone  >,  AoAt  1867,  p.  SO;  eete  autor  lo  data  en  194S 
▼er  Kókl  «Dlaeovery  of  Haine    p.  flBl. 

Jomar'!,  uj.   cii:  lo  ilnt;i  «-n  Li  ^iririnTK  mitii'!  il.'l  ^Íl'Iíi  \\  I  :  v.-r  .V.  121. 

(11  >  I'edro  de  Medina  ora  CornuiOgrafo  Honorario  de  la  C«.^»  de  Contratación. 
Váaee  •  De  laa  cnD^^oa*  S  eoeae  memorablee  de  Xipafta*.  Sevilla?  IBIB. 
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1548 — La  Carta  Marina  Uuiversale  de  Gastaldi. 

155  ? — El  mapa  de  Jomard. 

1550 — Un  mapa  de  Diego  Ontierro. 

1550 — £1  Portulano  del  Abade  Desceliers. 

1550 — Un  mapa  de  América.. 

1553—  El  Portulano  del  Abade  Desceliei-s. 

1554 —  La  Carta  de  Jerónimo  Chaves. 
1544 — Un  mapa  francés  de  1654.  ''^ 

1555—  El  mapa  de  Joannes  Martines. 

1554-  El  mapa  do  Bellcro.  **' 

1555—  El  mapa  do  (íiüllerino  Le  Testu. 

1555  — El  PoitiilaiK.  de  Le  Tostu.<"' 

1556  El  mapa  ílc  Vopcllius  ó  Vopellio. 
1550  — Un  mapa  de  Gastaldi. 

J5o8  — 'ra\ ole  moderne  di  Geografía  de  la  maggior  parte  del 
muiidü. 

15üí)  —  El  mapadei  tmiesiauo  de  Hagi  Alimed. 


(1)  V.  A.  Brévrtng,  op.  pít»  p.  í 

St  gún  ¡'L:  ,1       r  ¡t  .  K|  ilosrur,  p.  tl9t  *L«  «oryphé«  des  s4ogTftpl>**  d«  U  y«iltiwal«  Ítfttt4|Be>. 

(8)    •  Kiiictt'  A  Ar<iuoii  par  Pierr©»  Pescelior»,  P.  Bre:  Iñn  l-Wl.  • 

Vé«M  «  BoUotin  de  U  Sociéié  Ú9  Oiogrupltíe  de  Pnnee «,  p.       Sept.  d*  l«lGat. 

Kl  orif  Intil  oxiflto  •»  «1  IItuoo  Britáaloo. 

VAaso  CHtáloKo,  N  '  34  Oi.-, 

(  4  I    (^olei-ción         i'M.¡tti  iu  Kicourdi  i»n  Florencia. 

V<^K<ift  U'iiiihtr  ■  Jahrc^bfiiiclit  dos  Vprein»  fitr  Kniknndp  in  DrBsdni*:  1S30. 
;  6  >  <  Fniota  n  Arqa«s  par  Piem  PMC«lier»,  Prebstra :  JfiSS.  * 
VéaM  •  Bnllatitt  de  ta  S<ms.  da  Otofntplif*  d«  Praac*  *,  p.  936,  9»pt.  19W. 
V.  Jfiitt«-i)mii,  o|<.  cit. 

(61  Jerónimo  tU.  Charei.  hijo  'lo  Alonso.  Lft  cftrtA  moncionada  poseian  de  ella  un  «>jVniplar  lo» 
Marquroi  H  ilcl  Val  l'mbroNu,  y  otra  copia  aziat»  «n  Dapditto  faidsofcifioo  do  Madlld.— Jf»  ^  ta 
i'utnl»  y  OUa,  op.  cit.,  pag.  tU5  y  9M. 

PitM^^é,  «p.  «it.,  p»  IH. 

(I)  Kohtf  «ColaociAn  >.  lo  dutn  (<n  irai. 

(8)    Kxlitti*  en  «1  Mu><cO  Británico.   Pormtiha  piirte  >le  la  «  Coleccitin  del  Duqtia  d«  OaSMUM  S*Y>**' 

V.  K"hl.  op.  cit  • 

<9)  VúaM  la  «dioióa  de  tiomarra,  Amberea:  1064. 

(10)  Conatrraiil»  en  al  S«^ut«Baiiito  de  llaritM  (Pairl*). 

(II)  V.  «CoBiBOfrrapUe  Univemlle»  par  O.  Ln  Tatn> 

nnrrl»$t,  «Cabot».,  y.  iAi. 

(19)    Kxistc  ol  Oficinal  on  i  1  I'  iIhi  i..  Kíro.-ir  ii  ci:  F'.Miencia. 

V.  it'Mtae;  •  Jahresbertcbt  des  Ycreins  lúr  Erdkunde  in  Dr«iiden.*  1670.  p.  ttí. 

( 18)  •  Terra  de  Labrador  et  Nova  Francia  >. 

Véase  líiiixuno  •  Nnvic'utiunc  ct  Viauci     ed.  de  1036, 

[H>    lirufflli  y  Forluni,  Koma  ITx")»  -  IfiM». 

(IR)    Afiti  f»i7  iluspui-ii  de  lii  llii/ini. 

VéiM  "  Bull.  de  la  Soc.  de  Oéographia  •,  í>ítíb,  p.üS6k 
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IñOO — El  mapa  de  Paulo  de  Fmlani. 
15G1 — El  mapa  de  (íirolamo  l\iiscelli. 

1562 — Uni\  (  i  sale  descrittione  di  tuita  la  ierra  cognosciuta  da 

Paulo  di  Forlani 
1562 — Un  mapa  de  América  por  Diego  GutieiTO. 
1564— El  Atlas  de  Baptista  Agnese. 
1566— El  mapa  de  Zaltieri. 
15j66 — El  mapa  de  Nicolás  des  Liens. 

1568 —  El  mapa  del  hidrógrafo  portugués  Diegus  Homem. 

1569 —  Mappa-Mmidi  de  Gérard  Mercator. 

1570—  Typus  orbis  terrarum. 
1570 — Theatrum  orbis  terrarnm. 

1572 —  LMsole  píu  famose  del  mondo. 

1573 —  Mappa-Mundi  español,  anónimo. 
1574  —  Tvpns  orbis  teriaruui. 

1574  — Kl  mapa  de  Paulo  de  Furlani. 
1575 — ^La  Cosmoo  rapliio  IJniver.solle. 
1576  -El  globu  de  Felipe  Apiau. 
1576  —  El  mapa  de  Sir  Humphrev  Oilbert 
1578  —  Mappa-Mundi  de  Martines. 


(1)  El  niHi»!  origiunl  del  oartóirr«fo  Itelteno  «itUte  «n  «1  Museo  Británico. 

V.  Kahl,  op.  oit. 
(SI}  Bn  I*  «dioMn  del  >  PtoUmaetu^,  ▼•aeoiat  ISSt. 

(9)  CaU)ogo  de  los  •  King  »  ilat^t  •  Ae\  Mti»eo  Británico,  X.*  V*Q. 

VéiWf  Thoma»sy  •  Lí»  Pape»  ReójfrBiihes  •.  \>.  Itó;  «ate  autur  «Ufa  ul  luapu  en  >  pablifMlo  «a 

VeneciK. 

(4)  « Auctore  Diego  Uutierro,  Phitíipi  regia  eotmograpko 

(5)  Lo  eOneervan  en  el  Sfnveo  Británíeo;  otro  ejemitlnr  «xUte  en  le  Mateiam  d«  Tenería. 

(6)  V«;r  In  üílirióll         ■  Orttlmi  lóTí"     Y-  ihííh' 

(7)  Xicoldá  'ttt  J.itm  lie  Dieppsf.  (iu.ii  luii  e»tt>  mapa •  muntlu,  Imjo  vidrio,  «a  el  I>epart«inec.to 
OeogrAfiro  Hnoxo  A  In  Bibliot<-ca  Nacional  lio  Parie. 

(8)  £xiete  en  1»  BiLiioteea  -  Beal  do  Dresden. 

(9y  VémB  Jómnrd,  op.  rit..  <»l  g\oha  de  Diiitbai:^  (Alemania). 

i'lOi     V.  H  mí;,-ii  In  rt;mt  MCUlp^il  i  1570). 
I  It  )    Oiirltiit.  i>ririi"rii  eiliciúu.  Ambert-s. 
(12)    l'órMi-chi,  Vi  u' i  ia:  15?¿. 
(18)   Vé»«e  UU«  fJ,  o¡,.  (it.,  Vol..  I..  pl.  VIH. 

<l*í  *Enchiri(iion  Phüippi  Gallad,  -  per  Ilugonem  Favolium,  Antuerpiae :  JiW5. 
(15)  Furlaiii  lo  oiitiivu  út>  un  e«paAol  llamado  Diego  Hermano  de  Toledoi  en  t&Tl. 

V.  Kohl.  op.  cil. 
<M)  PorTIIkeref. 

(17;    Ver  H'í>*<  j"  •  Mmji»llmó>  Stra^sc  <,  psi^  TJ. 

(18)  Véas«  D'-iinr,  op.  cil..  cnpitiilo  <  Tlio  Cahot»  • ;  ^  of  a  Diücoverie  oí  a  nuw  pas»age  to  Ca- 
taia.»  p.  S.  R.  tUlb^ft. 

( 19)  Existe  en  el  Miueo  Británico. 
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1578 — Mappa-Mundi  in  «Speoulam  orbis  terrarum» 

1678—  El  mapa  de  Beste  (Frobisher). 

1679 —  Un  portulano  de  Joannes  Martines. 
1580— El  mapa  del  doctor  Dee. 

1581  —  Le  nouveau  monde  decouvert  et  illixstre  de  nostre 
temps. 

1682— Mappa-Mundi  de  A.  Millo. 

1Ó82 — «Les  trois  mondes:*,  par  De  la  PopelHiiiére. 

158-2.-  El  mapa  de  Lok. 

l.*)84  —  El  nia})a  tic  .lactjucs  do  Vaulx. 

158;").  —  El  mapa  de  Rodrigo  Zamorano. 

1585  —  Felipe  Galleo. 

Ibeatrí  orhi*  terrarum  •enehirídian»  de  PhUippun  OtUlaeM. 

1587     El  mapa  en  el  -<OpuscüIuia  -  de  Myritius. 

1587  —  KI  mapa  de  Pedro  Martyr. 

1587  — P]l  mapa  de  Juan  Rotz. 

158ÍÍ  —  Lo«  mapas  de  Cornclins  .Judacti^i. 

1590 — ^  Ainoricao  si\  c  nuvi  orbis  nova  descriptio  (Ortclius  de  1500 ). 
Iüíi2 — Uu  mapa  por  Plonciua. 

{ 1 )  Por  Cettarttu,  Anbarat;  139a 

(■¿  I    Vtaüo  Jorije  l'f^f--:  -  True  Dincovprin  hy  the  Xortli  Wr-mt  •  :  1*^*». 
(:4t   V.  Kohl.  >Col«crión<;  entfi  »Q(or  citH  do»  mapftk  do  M«rtin<.'<<  dol  uño  lijTM. 
1 4 )  Pe.licK<lo  á  la  nia&  Inb«l  de  iBcUtorr».  Bl  orlgiaal  «itlite  an  «I  Mim»»  BritAaioo;  v4m«  JÍoM 
•  Colección 

V^ase  Lfclerr.  op.  eit.  X.*  2.  ViS2;  lo  niljmlícii  k  Thcvet. 
((ii   Mu^^(>  Británico  (  Mannsorituo  >  X."  ÜO.  ITO. 
<7)   Véwse  Kakhiyt.  o\>.  cit. 

'     Ktkl,  op.  cit.,  p.  ittO. 
(8)  Lo  eooMrviin  ©o  1«  BlUtotae»  N«cioiwl  de  Piirii,  foad  fnwcati».  N.*  9,  ITS,  rellw  tt-M. 

«  PremUrM  Oeuvrea  de  JaeqnM  de  Vaalx,  pilote  «ur  le  Roy  ea  U-narine  fraa^M  de 
6r&«erMil68Í.» 

ÍO)    Ivn  Sevilla:  IVtV 
(10)  AmWercti:  l-Vj.'». 
Contiene  4oe  mapas: 

a)  «  Typus  orbi.1  terrarum  f 

h  '  '  Árni-rh^nr  y/cg  nori  ufhis  inwrn  tlescripHo  f  » 

Ul  '  JohantifHf  Myritins:  "  (ffnisndtim  gt-oyrajthkum  >,  Inyoldüdí :  Jó90. 
(Vi)  H«Wi*|ft  «Divers  VojMjr*'»' 

(1S>  Véiue  >Livre  4e  1»  marine  da  PUot  Pastoret»,  Pan  tGfff.  <*} 
(14)  V^Rse  Blundecirte:  •  Exereíiee»,  1423,  p.  rji28. 

t  •  >  KM,  '  Colección    X.*  110. 
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1592-  — El  Cilobo  de  Molinoanx.  ' 
1593  —  Speculum  orbis  terrariuii. 

1593 —  Historiarum  Iiidicarum  libriXVI  por  Maffeius. 

1595 —  Relationi  Universali  di  Giovanni  Botero. 
159G — El  mapa  de  Plancius. 

169(i — Concent  of  Scripture,  por  Broughton. 
1590 — Itinerario  de  Linschoten.  '-'^ 

1596—  1607— (?).  Mapa  del  Rio  de  la  Plata,  sin  fecha  ni  autor. 

1597 —  Descríptíonis  Ptolemaicae  Augmentum  por  Comelius 
\Vytflied,<^> 

1597— El  globo  de  Molineaux, 

1597 —  La  Geografía  de  MagnÍBus. 

1598 —  El  «Caert'Thresor»,  por  Langennes.  '*> 
1598 — La  Cosmogi-afía  de  Münster. 

1598 — El  mapa  por  Arttoldus  Florentitis  de  Langren.  ***** 

1598 —  Der  gantzeu  Welt  abcontrafetung  darin  zu  sehen  die 
neuwe  get'undene  Indianische  Schiffahi*t  und  was  wunders 
man  da  Erfunden  ais  díe  Historie  meltet.  Anno:  1598. 

1599 —  Levinus  Hulsins. 

Xofa  et  e.racta  (Mineaia  Ann  rlcae  partlii  arstroItM.  (¿te  t»t:  ¡Uaxilia,  Cari- 
hana,  (Iriana  reyunm  \ouum  CasfUia  (Ud  Om.  X/Cfrrntfrft,  in>ifrhv  Antnias  et 
l'erc.  et  nfih  Tronico  caj)ricot'ui^  Chile,  lÜo  della  Hata,  J'atagoncmy  <t  Fretum 
Magella  n'n-ii  m. 

Noriheryae  per  Ltttiuum  Húls  'tain.  Auno  lijUU. 

( I }  Lo  ooamrvBD  «n  LoDdr««. 

<     <  Amprif  y^.  pars  horeatigy  Floriday  Bacealao»,  Canadá^  CoHerealis,  á  Cometió  Ju- 

daeis  iu  lucem  edita  » :  ld¡/3, 
(S)  ▼«B«ei«:  1307,  \m  j  MOB. 

(4)   En  la  e'lición  hoUn>le's>i  ilc>  f.innekotttt. 
Lr  leyeiíilft  del  mapit  es  como  >i|{mí: 

«  Orbi*  terraruni . . .  auetore  Pttro  Ptanciug:  1594* 
rK)  Anitcrdam;  inMt. 

H*y        ioii.-^  <\,-  lú'il   l'V".  J'iU,  Irtíí  y  1<>44. 

i8)    £a  e\  >ior<>u  se  tee:  Uuu  íiia:  tie  Gusmán. 

v¿a«o  Itaniel  0(ir>  >u  Arreada,  opAacnlo  oltodo^p.  <t  á  Í6> 

(7)  V.  BiMeroft,  op.  eit. 

(8)  Véate  KM  «Colteeldn». 

(9)  Pnhürii.l'i  in  Amstcr'I^iin. 

(10)  En  la  i'tlieiún  togluxa  «lo  ¡.in»ch<itfii.  e>-nlaUu  ii'^'  oti  Vá». 

ilaktuvi  lo  tiM  «n  I»  «dieUn  d«  lWO. 

(U)  £■  vum  «opi»  QOmgid»  d«l  «Mpa  d*  la  cosmografía  do  Aptanui. 
(K)  Mrflfw.  op.  oit,>*ttn»1)«fs:  ÍW». 
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1599 —  El  mapa  de  Plancius. 

1600 —  £1  mapa  deMathias  Quaden,  or  Quadus. 
1600 — Mappa-mundi  español,  anónimo. 

1600 — El  mapa  de  Molineaux. 
1600  (?)— Un  mapa  del  Canadá. 
1600 — America  sive  novus  orbis. 

1602 —  Carta  de  los  reconocimientos  hechos  en  1602  por  el  Capi* 
tán  Sebastián  Vizcaino  formada  por  los'  Planos  que  hizo  el 
mismo  durante  su  comisión. 

1603 —  Relaciones  Universales  del  mundo,  por  Bottero. 

1604 —  El  mapa  de  Mathien  Ñeron  Pecciolen. 

1609  — El  mapa  de  Lescarbot. 

1610  ( ?)  —  Cai  to  pour  servir  a  rintolli^ente  du  niéinoiro  sur  la 
Pesclie  de  Moliies,  par  -Ttaii  Micliel.  en  1510  (  ?) 

1011  —  Hi.storie  IJnivorsello  d(  s  Indos  Oceidoiitales. 

Ifill     El  mapa  do  Jodncns  llondius.  t*** 

l'ill — El  mapa  do  Jodnt  us  Hondiu.s. 

1<)I2-  El  mapa  df  Virginia.  ""^ 

16iy  —  El  mapa  de  Samuel  de  Oiiamplain. 

( 1 ;   tln  In  edicián  latina  de  J.iu§ehoteM, 

( t >  Vias*  •  Oeog»phÍB«bft»  Handbuch    KOtn  ( Colonia  .  Alomniiia ), 
(S>  y«a»*  Kohl,  <  Colecoidn 
Sxltt»  «n  «1  Miweo  Británico. 

<  4 !  Véa»o  •  Aroa  dal  Noé;  libro  toxto  do  !«•  dM4|«ÍMeion»i  niatieai  •«  por  CMno  F^nttámies  Ditft* 
Madria:  1^1. 

(5)  PdMIeado  por  Mttnitut  m  C«lonta  (Alonaiiia):  UOa 
(<t  EsUto  on  «I  Depanameuto  d«]  Eatado  ( Washington). 

(7)  Talladolfil:  í<m. 

{Hi    Klor#iirirt:  IK'U 

(!♦)    V<iaso  Windiitr.  (ip.  cit.,  p.  148. 

<10;  In-rolio,  F.  Fuhri,  Oonajr:  1611. 

(11)  <Tbo  World  JineompanMl». /fiiMiiyt  SorMtf. 

(19)  V4ase  <  Amftt«rdBni>,  p.  JtMMitir*. 


(  IH  1    .Smith,  Otíord:  ItiU. 

<U  )  Kl  primar  voláotan  do  la  abra  de  Ckam¡>laiii  fué  publicado  an  IflOB  bajo  al  titvta  tflut 
•  Das  Savvakei»;  qv,  Vojago  do  SmitoI  Cbamplnin,  de  Brovagp,  fmVt  en  In  Franee  Xonvelle.  Tan  mil 
Bix  con*  troi*.  A  Parí»,  «bes  Clavde  de  Ifo&rtr*  oeil,  tennnt  sa  boatiqu«í  en  la  Coor  da  FaiaiA,  au  oooi 
de  JesuH,  Avc<-  privilpfff!  .In  l{<.y  . 

El  K)>i;unil<i  voli'iini'ii  |>ulilicatlit  «n  1013: 

•  Les  Voyaz<'*  >lv  sicvr  <U>  Champlain  Xainton(re0i«.  (^apitaioe  ordinaira  ponr  lo  Soy,  an  la  ainttito» 
dlri»es  en  d«vx  livrea;  oa,  Jonrna)  trei-tidalo  dos  obiervation»  fnite*  d(>aoouuertar»B  do  In  Xoavelle 
Franee:  tant  en  la  d«scrí})ti6  des  t»rre«t.  eo«t«ii,  riui»ro».  purts,  huureH,  letirs  bftatRurs.  pla»iouri 

d<>liniiiM>n»  (!<•  la  cul<l<' -  iiy  -  niHnt  :  quen  ln  ■  r.  h  -  f.u).;       l.iir  Mi|.(r>ni  loii,  í;i'.Mn    l,>  v¡ur'  -r 

fie  giif-rrov.T;  «''urk-bi  ne  «{imutité  tl»«  (íguros.  K  Parí»,  choz  Jcau  Berjuii,  rué  S.  Jeau  de  Oeanaei^, 
Ku  Clit'iial  vuhtnt.  tt  ou  ta  boutiqiie  au  Palai«.  á  U  gallarlo  dea  priaaonnioni  NDCXIIt  Avmc  piioj. 
lege  dv  Hoy  tí'.» 


Ather  ■  Henry  Hadnoa». 
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Idi'ó — El  mapa  de  Juclot  us  Houdius. 
1613— El  mapa  de  :Migiiel  Mercator. 
1«515  — Nova  et  accuiaiissima  totiuii»  Americae  descriptiu. 

1G25  -Nieinvo  Wereldt. 

l«52ti — El  mapa  de  Abraham  Goos  de  Amsterdam. 
Siglo  XVI  —  Mappa-Mundi  turco. 
1630— G.  Blaeuw. 

Paraguay^  á  Ptavineia  de  Rio  de  la  PiatOt  vnm  regionibus  adiaventibuif  Tucu- 
man  et  Sla,  Cruz  de  la  Sierra. 

Amatelod.  excud.  O.  Blaeuw:  16^0. 

1C30— G.  Blaenw. 

Freti  Mageilanki  ac  nocí  freti  vulgo.  Le  Maitre  eoíaciesima  delineatto. 
6.  BiMttweze:  163D. 

miiO — J.  Janssonius. 

Paraguajf^  ó  Provincia  de  Uto  de  la  fíata  eunt  regiouibKS  adiacentíbus  Tvcv' 
man  el  8ia.  Crvz  de  la  Sierra, 

Anatoloduni:  L690,  Ezend»  Joaanes  JaniaODÍus. 


Kn  18áf7.  ChamplHin  pulilieú  otrii  obra  bajo  el  titulo  <le  «  Voy«(tt>s  et  l)*sconvcrt<jr«»  (HÍte«  en  In  Xoii- 
velU  Frwico.  d«]MtÍK  L'ann<;>c  17ir>  in>]iit<ii  ít  la  (iu  «Je  rHnn>'o  ÍHIH.  Vnr  le  Siour  de  Cbamplain,  Cappi- 
(lUn*  ordinaire  poar  lo  Bojr  «d  la  H«r  da  Ponant.  Second  £Uitioii.  A  Paria,  cbea  01avd«  CoUet,  an 
Palaia,  «n  la  gaU«ria  daa  Prisonniera,  M.  D.  O.  XXVII,  Av«o  prlnilaK»  da  Boy*. 

N.    Rs  nna  reimpre»iói\  de  las  eilirionr-s  de  ItllO  y  de  ItijS). 

8a  iVltimo  trabnjo  fué  publioado  ou  '.f>i¿  con  el  siguionic  titulo:  ■  Le*  Voyajfe»  do  la  Novvello  Frauft? 
occiduutalo.  dirto  Calinda,  faits  par  le  S'  do  Cliiimplain  Xainctoiifceois.  Capitaine  pour  le  Hoy  en  la 
Marín»  du  Ponaat,  ei  tóale»  lea  deacoavertes  qa'il  a  laíte*  en  ce  ftaU  depuie  Tan  ItfU  iusquee  en  l'aa 
16W.  0&  M  Toit  eoaama  «•  paya  a  esté  premiaremant  daeconaaii  par  lea  Ften^aie,  aeiu  l'antheriM  da 
m^s  Tt'ir»  tren  ClirestÍL'n«,  iu»<(Ut-s  hu  r«enc  de  «a  Majústé  A  preseut  icRnante  Louíh  XIII.  Hoy  do 
FruD<Jü  et  do  Navnrre.  A  París,  clipz  Clavd«  Cullt-t,  uii  l'alais,  en  la  Oúllerio  des  Prisonnier»,  íi  TE»- 
toille  d"Or,  M.PC.XXXII.  Anee  Privilene  du  Roy. 

Véase  «Oeavree  de  Cbamplaia.  publióes  eoa«  le  Patronage  de  ri'oivenité  Laval.  Par  l'abbá  C.  U. 
LftTanUére,  M.  A.  Seeonde  éditiou,  e^ames  lii-4«,  Quabaa:  ImpiintA  au  Semlnaife  por  Oao.  B.  D«ab»- 
rata:  19T0.. 

Véase  J'iirchon  <  Pllgrimoíi  >.  London:  Iñffl  vol.  TV.  pp.  1006-161». 

•  Voy  ages  of  Samuel  du  Cbamplain,  tr¡iii4atil  (rom  the  Freiich  >)y  Charles  Ponieroy  Otis,  Ph.  P., 
witii  Hlktorioal  lUustrntioua,  and  a  Mcmoír  by  thc  Uev.  Edmund  V.  Slafter,  A.  M-i  publicado  en  iifii, 
im  y  1898.  (Prinaa  Saoletjr). 

(1 )  Ver  Alla$  de  Xirwtmr. 

(2)  >    Atla»  dt  M*rtai«r. 

Ci)  J.  l'tniekfrli,  Amatontam:  1613. 

(A)  Por  i>€  Latí. 

<ft}  Vteaa  Jmih         '  Prospe«t 

(0)  El  original  existe  en  la  Bihliataca  de  San  Atareo,  anVeneeta. 

Váase  fi'Arfsae.  np.  rit.,  Paria: 
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ItíaO— J.  liiaeu. 

Paraqtaria  mdfpi  Paragvay  eum  reghnibus  adJaeenHhnt,  Qtratd  Coeác 
mi^»^,  Joan,  JUamt  ececudébat*  ÁmsMod:  (ea  t630), 

Adtn,  lid»,  r.  Nrd. 

P.  Vieentio  Carrafa  PraepotUo  Oraii  SbeJ*»  Jetv.  A»  tisiSi  «e  priwM  TiH  Paragua- 
riOf  terrarum  VltimOf  n«  potihac  non  tibi  prima  fUt^ 
Uic  Montes  SHuaeque,  amntaque  et  itiertia  CampOrum 
Aeqtiora,  vix  domiUi  late  habitafa  grtgi 
Qtto»  tua  l*rogmie»,  vidtn»»  in  dmerwi  redueio» 
l*rimum  homiiifis,  ¡toxt  hoc  condocei  exite  Deum 
Si  Coelo  haet'  motlire  inciUta  noitolia  conii  tst^ 
Qtti  ffuhigani.  ¡fcto»  huc  ítye  millf  fuoit. 

1630—  Kl  mapa  en    de  Lnet  . 

16d8— El  mapa  do  .lames. 

1633 — La  Carta  de  Miguel  Mercator. 

india  noca  ad  nuignae  Gerard't  Xíercatoi  ín  avi  universali»  imiiutwnem  in 
compendium  redacta  per  Michaefem  Mercatorem  (ch:  1633). 

1633 — America  Mevidíonalis.  Con  la  plancha:  «Cu2C0  metrópo- 
lis Poní     por  llondiiis. 
1635— Baffíns  Bay— Cap.  Luke  Fox. 
1637— «Le  Mond». 
1643-^  «  La  Tierre  de  Jesso  ». 

1645—  J.  Blaeu. 

Paraquaria  vulgo  Paraguay  mm  adJaceiUibm. 
Joawnei  Blaeu  exeudébat,  Amuttíodamii  16i6-4ft, 

1646 —  Dos  mapas  do  Pedro  Kocrius. 

1649  — Arcano  del  mare  de  Hoberto  Dudlcy. 


<1)  Matute  op.  cit. 

(S]      >    .f«mM  «StrAiii;»  «ad  DwtteroXM  Vojag**,  LwdoDt  IM. 

•       Ch.  /Vnn«.  op.  eit> 

Copias  do  ento  niupii  <-xi!il«n  «n  la  Biblioteca  BarlowÍAn«,  en  Mova-York.  jr  en  el  Havard  Colegio. 
Kl  tnHfK  coiiti<-n«<  ul  rt^trato  de  ./aniM.  con  la  inscriptidn  *tutñtit  mtat  -M.» 
{ü)  Por  i'tdro  Ji'Avity,  Pari»;         6  voí«„  in-foiio. 
Vtewi  Bnmcrpftt  op>,  cit.,  I..  p.  103. 
U)  Dt  Vrm. 

Véase  «Beettell  de«  Voy-ngo*  «n  iVord    Amiteidaia :  IWIi  i  vola. 

(  5)  i'll'l.  r,¡.,  i'it 

(tt)   Vcaae  -Prgsju't't»  ile  Juan  S¡ieed:  l<itíh. 
(7)       *     '  Colecd4>n s  de '«At. 
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1649—  La  carta  de  Teixeira. 
1660 — Nueva- Inglaterra. 

1650-  ~Zee-Atias  de  ArnoldColom. 
1652 — El  mapa  de  Visscher. 

1656 — Le  Paraguay,  le  Chili,  la  tenre  et  les  iáím  Magella* 
ñiques,  tiróes  de  diveraes  relations  par  N.  Sansón  d'Abbe* 
ville,  geographe  ordínaire  da  Roi.  París:  1666,  Fierre  Ma- 
ríette. 

1656-- El  Atlas  de  Sansón. 
1667 — Lichtende  Colomme. 
1669— Zee- Atlas  ofte  Water-Waereld. 
1669— *HÍ8tory  of  the  World».  <'> 

1660—  G.  Blaeu. 

Tahtda  Afagellanica,  qtta  Tierra  del  Fuego  cumfretis  a  Magdlono  €t  Le  Mairé 
deteeti»  deger^io  exhibetur.  G.  BlaeUf  Anusterdam:  1660, 

lOGO  -Ainericae  nova  taluila,  auct.  G.  Blaeinv;  carte  intére- 
sHaut,  remplie  do  noms  ot  des  notos,  tirc'e  de  Blaeuw.  Ams- 
terdam  16G0,  entourée  do  '20  figuros  costumées  et  de  9  peta- 
tes vues  de  Havana,  St".  Domingo,  Cartagena,  etc. 

1661  — El  Zec^-Atlas  do  Van  Loon. 

1661  —  LaR  cartas  de  li.  Danokerts  de  Amsterdam. 

1661 —  Las  cartas  de  Du  Val. 

1 663  —  La  Cosmographie  de  Heylin. 
1663    Tabula  Novae  Franciae 
1666— Zee-Atlas  de  P.  Goos. 

U  >  Véue  Atku  cf<  Sm$«h,  1W7. 
>        «        IMiat*,  171«. 

>  notren,  1747. 

í'2)    •  MasARchaactt^  Archivo* >. 
'3)    AmsUTdittn  en.  16Q0. 
(4)  V.  Ifeimd,  op.  oit. 

(6)  Por  P.  CKmb,  Amst«rd«m. 

i'O")  U<-ndrick  Doncker.  Amstenlam, 

Hiiy  r'iüoidiu)»  ( corrcf;idaN )  de  16*1  y  de  liiT'i;   citíi   ultim«  llcv«  *l  lítalo  <  Ni«nwe  T(<rin««riierd« 

Ze«>  -  Atlas  '. 

Ed.  do  1687.  «Ni»aw  Oroot  Zaekaert'boek  •  d*  1718. 

(7)  p.  Pi/t»vt¥ii  (P«titn}.  London:  14E0L 

(8)  Ln  mitma  carta  coloroadn  ¡lo  I'H"». 

(9)  *  UanachuietU  Archivef.  Docaniotits  Cúllccted  in  France.  11.  147. 

'  10)  Am«t«r<]am;  otr»t  «dleioii**  d*  168^  IWB;  7  un»  «dieidn  fnHie«M  d*  I6W  qu*  !!•▼«  «1  tltul» 
•  AtlM  d«  1*  Mtsr.  > 
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16()8 — La  Terre  «t  les  Isles  Magelhiniques,  tirées  des  rélations 
les  plus  recentes,  par  G.  Sansón  k  Paiis:  1668. 

1068  —  Le  Paraguay.  Tiré  des  Relations  les  plus  Recentes.  Par 
G.  Sansón,  Oeograplie  Ordinaire  du  Roí.  A  París.  ChezrAa- 
teur,  avec  privilége  du  Roi  poiir  20  ans. 

1669 —  Ameríque  Meiidionale  par  N.  Sansón»  revue  et  cliangée  en 
plus  endroit®  par  G.  Sansón  á  París:  1669. 

1670 —  «Descríption  of  the  World»,  by  Blome. 

1671—  F.  de  Witt. 

Xof  i.^siiiia  et  accuratMsima  totiué  Atmñcm  descriptio  per  F,  de  Witt, 

1671  — El  mapa  de  Ogilby.  <*> 
1073  —  La  carta  goiioral  de  Jolict. 

I67í3— Rócit  des  voyages  et  des  découvcrte«  du  P.  J.  Marquette 

en  l  aniu  i'  1073,  et  aux  suivautes. 
1678-1074  -Kl  mapa  ik  Jolitít. 
1674  — El  mapa  (l.>  Joliet. 
1675 — Zee-Atlas  de  Federico  de  Witt. 
1076- -The  Buriiin':  Pon  do  Aront  Roggcveen. 
167!)  — Carte  de  i"A iiu  ritpie  sfittcntrionalo  et  partie  de  la  ine- 

ridionale  avec  les  uuuvclles  decüuvertcs  déla  Riviére 

Mifssissipi.  nn  Colbert. » 
1680 — Nueva-Inglaterra. 

1680 — -Pas-J\aart  van  Zee- Rusten  van  lirazilia  Tuschen  J.  S. 
Catliarina  eu  C.  S.  Anthonio  door  Groogbt.  Amsterdam,  J, 
van  Keiden,  ca:  HI8()  (addition:  «Kl  Poi^'o  de  Haaven  van 
Boinos  Airos  met  de  Diepte  op  vqete  Gerekent>). 


(1)     V.  l>rc  ,1  r  .1,,,  ,  it, 

(3f  •  Curto  ci  nllo.  'io  Ia  Fruncí*  s<i|it''.  contonut  !•  dosronverto  «In  Fftya  d«a  IUÍDOÍ«,  faite  )>ar  l<> 
Ht.  Jolliet  > ;  dedicarla  A  Monseícneur.  Moiu«ífii«nr  Colb«rt,  Conseillsr  da  B<qr  aoB  Conseil  Boyal, 
Hlntitre  et  Sécrf-taira  d'E«tat,  Canm«nd«nr  «t  Qrand  TrAtorlm  dai  OidM  da  m  ]I*j«aU.  par  mu  tm 

buiiil>l<\  tr<^s  nSoisi.,  <>t  tres  ri<l<>Uo  sifrvitpiir,  Duohosnnu,  latMdUnt       1»  NOttVlll*  FvMUM*. 

i4;    Vt'aii'  l'hfrriiiit  'Rorm-il  rio  v.>yiiK"'H  •.  I'uris  :  ItiSl. 

•  Carte  de  I»  •i.'oouvi-rto  ínit.  t  ito  li>T:<.  anuí  l'Aniériqiw  Mptmtrioiilila.  Li^att»  fetit.» 
{&)   Véaaa  <  Canaiiian  it^vut'.  Diciembre:  lt)7I. 
(8)  ColeccMn  BaHoir, 

<;>  KM.^ta  una  copia  «n  la  Colacciún  Sartott. 
<3)   Y.  .  Mauachn$*tti  ÁrchivtB: 
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1680 — Mapa  General  de  América  con  indicación  de  la  Provincia 

del  Paraguay,  por  F.  de  Witt.  Amsterdam:  1680. 
1680— de  Witt. 

TYaetut  Áustrtdior  Amerieoe  meridiomUi»  á;  Rio  de  La  Ftata  per  Fretum  Ma- 
gtUamfítm  ad  ToraUum  (Niwm  pancaert  o.    9uyd«r  lychOe  ded  ifa»  Sujft 
.     Amerika)  F.de  WUt, 

iÜ80— F.  de  Witt. 

NorhKtmn  et  acuratissimn  Scpfi  ufrionalíJt  et  MeHdionalig  Aauíi'icaa  deseríp' 
tÍ4>  j^er  F.  de  WUt.  Amutelodami:  ca.  JtíSO. 

1682-  1687^Zee*Atlas  de  Johann  van  Keulen. 

1683 —  Carte  de  la  Nouvelle  Fi'ance  et  de  la  Louisiane,  nouve- 
llement  découverte,  dediée  au  Roy  Tan  1683.  Par  le  Bévé- 
rend  Pére  Louis  Hennepin,  Missionaire  Recollect  et  Notaire 
Apostolique. » 

1683 —  El  mapa  de  Hennepin. 

1684 —  Carte  de  la  Louisiane/  ou  des  voyages  du  Síeur  de  la 
Salle  et  des  paysqu'il  a  déconverts  depuisla  Nouvelle-Franoe 

Jusqu'aii  Golfe  de  Mexique,  les  années  1679-80-81  et  82,  par 

Jean  Baptiste  Louis  Franquelin.  Tan  1G84,  París. 
1685  — Pascaei  t  van  Brazil.  Gedi  ui  kt  by  F.  de  Witt,  ca.  1080. 

1087  —  L'Ameríca  nieridionalc  iiouaiiKíiito  coi  reLta  da  U.  Sansone 
o  data  in  luce  da  O.  O.  de  Rossi.  Hoina:  1087. 

1088  fiarte  des  parties  les  plus  occidentales  du  Canadá,  par  lo 
Peic  Piorrp  Tíaffeix.  S.  S.  <»> 

1088 — Partió  üccideiitalo  du  Canadá,  ou  de  la  Nouvelle- France, 
ou  sont  les  natious  de  Illinois,  de  Tracy.  Ies  iroquoin.  et  plu- 
sieurs  autres  p('ii|»l('s.  avcc  la  íjouisianc  noiiN  clloinent  décou- 
verte  par  lo  W  Corunelli,  corrigée  et  auginentée  par  le  Sr. 
Tillemon  k  Paris:  1088. 

1689  — America  Meridionale.  Auttore  il  P.  M.  Coronelli.  M.  C. 
Cosmograplio  de  la  Serenissima  República  di  Venetia.  Dedi- 
catta  Airill.  et  £xx.  S.  Pietro  Foscarini.  Venetia:  1689. 

(1)  T.  Daeottd,  op.  ett. 

(2)  Hfty  cilinionr  .,  ih-  IrtW  y  1731. 

<3)  Pertcneeo  h  la  •  li<  <>cription  Je  ta  Luiiionc,  do  l'J83. 

(4)  Idt.m  de  IflOT,         y  ITOl. 

(&)  JParkmann  <Lit  ::iiUle>,  p.  434. 
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1601  — L* America  Merídionalfi  Divisée  en  ses  Principales  Parties, 
scavoir  La  Terre  Ferme,  Le  Perou,  Le  Ghili,  Le  Bresil,  Le 

Paraguay,  La  Terre  et  les  Isles  Magcllanic^ues,  ousont  distín- 
gués,  les  uns  des  autres*  Les  Etats  comme  fis  eont  presente* 
ment  posaedés  par  Les  Franvois,  Castillans,  Portugais,  Uo- 
llandois.  et  Dressée  sur  toutes  les  Relations  qui  ont  paru 
jusques  a  piesent,  l'ar  Le  Sr.  Sansón,  Geograplie  Ordinaire 
duKuy:16í)l. 

Uiü2 -— L'Amerique  ^rii  idionale     divisée  en  ses  principales  par- 
tios ou  sont  distingues  les  uns  des  nutres,  les  etats  suivants 
<pi'ils  a|)iiartit'nnent  presontcment  aux  Franrois.  Caatilians, 
Portugais,  Hollandois,  etc.,  par  li^  Sr.  Sansón.  ItíÜl. 
Presenté  aii  Dauphin  p.  H.  .laillot. 

1693  — Neptnne  t  i  aneáis,  por  11.  Jaillot. 

1604  —  L'Amerique  Meridionale  divisée  en  sea  principales  partios 
par  H.  Jaillot. 

I(i97  —  Carte  d  un  trés  grand  pays  entre  le  Nouveau-Mexique  et 
la  Mer  glaciale,  dediée  a  Guillermo  III,  á  Utreght> 

1608 — New  Disco very  par  Hennepin. 

1698  -II  Regne  del  Brasile  parte  nobüissima  del  Mondo  nuouo.  <** 
1698  -  New  Sett  of  Maps. 

1698—  Voyage  up  The  River  de  la  Plata. 

1699—  New  Voyage  round  the  World, 

1699 — L*Ameríque  Meridionale  et  Septentrionale,  par  N.  de  Fer. 
París:  1699. 

1699 — New  Voyage  and  Descríption  of  the  Isthmus  of  America. 

(1)  «Atla-i  auav-iiiti  tiuataa»ni  tunta»  la«  partit-t  ilu  monde,  oü  soat  exact«ai«nt  r«inarqa6>  •m- 
pirea,  luonnrohieii,  roy»attw,  MtMU,  cvpttbUqam.  «t  pmptva,  trowfwt  k  pwMat.»  PoltotPftrfa, 
Httbort  Juillott  16ni,> 

(2)  Xato  nismo  mmptí  tué  rapraáveido  «n  fflBS,  IIM,  ITlt.  mte. 

El  «lo  ItJWy  Jico  Vtrfght.  y  los  domé»  tra«n  Ai:ni'-f1nm 

(8)  Ver  historie  deile  Uverre  del  Jtegno  del  Braailc  accadvte  ira  la  Corona  di  Porto- 
gaUo,  e  ta  república  Di  Otanda  cwnposta,  ed  offerta  Alta  Sa^ra  Bttdt  Moiu^á  di  Piétto 

Secondo  lie  di  Portogallo,  rtc.  » 

In  Homa,  Neüa  Stamperia  deyl'Eredi  del  CorMletti. 

(1)   Por  el  frcó|;r»fo  inglés  D.  SJuardo  Wtll$. 
ijí)     '    Acarrtf  >iu  Bimy,  Lond«B!  lOBB. 

(6)  •  üampitr. 

VéM*  Baneroft,  «p,  «{t.,  Tol.  L.  p.  199. 

(7)  Lhmet  Wafér.  London :  KM. 
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1700— Mor  du  Sud  ou  Pacifique  contenant  l'Isle  (sic)  de  Califor- 
nie,  Íes  costes  de  Mexique,  du  Perou^  Ciüli  et  le  Destroit  de 
Magellanique  ( sic). 

Amsterdam:  1700  P.  Mortier. 

1700 — L'Ameríque  Meridionale.  Dr^ssée  sur  les  relation  de  MM. 
de  TAcademia  Royale  des  soiences,  etc.,  quelques  autres,  etc., 
8ur  les  mémoires  les  plus  recentes,  par  G.  de  Tlsle,  Geogra- 
phe.  París. 

1700— ChíU  and  Paraguay,  by  Robert  Morden. 

J7ÜÜ — Paraqnariufi  Proríucnu'  Sor.  Jesit  cnni  Adjacetifihm  A^orhsinia  deserip- 
tio  po&t  iieratiitíj  et  jdureti  obsercatioues  lUitrum  Mi>miomirioruiu  ejusdem 
8oe,  tum  hujm  Provindae^  am  «i  Peruanae  a/ceuraUmm»  ddkt  á  MatUmeo 
Seitttero,  8.  C.  M:  G.  Augtut.  Cum  GraHa  et  JPríoU.  8.  R.  J.  Vieariatu»  in 
pariibus  Rh^t  Sveeiae  et  Juris  Franeonid. 

Adm.  R.  in  Vhristo  tatri  Síío  1*.  Michatii  Angelo  Tamburino  tíoc.  Jesu  l'ratp.  tíene- 
rali  XZV,  Htmc  Teiramm  FUiorum  Sucrum  eudore,  et  eangvint  ««cuitar  et  rigatarum 
iebitíam,  D,  i>.  D.  Provmeia  Fam^uariae,  See.  Juu, 

1700 — Carte  de  la  Mer  Meridionale  conten,  une  partie  des  costes 
de  l'Afrique  et  de  TAmerique  Meridionale  et  les  isles  qui  les 
environent. 
Amsterdam:  P.  ISrortier. 

1703 — Carte  du  Paraguay,  du  Chili.  du  Detroit  de  Mn^^f  lian,  etc. 
Dressóc  sur  les  Descriptions  des  PP.  Alfonso  d  Ovalle  et  Ni- 
colás Techo  et  sur  les  liolations  ct  memoires  du  Rrower, 
Narbouroug,  Mr.  do  Beauchesne,  etc.  Pai'  G.  de  TTsle,  Prem. 
Geogr.  du  Roí,  chez  l'Auteur,  sur  le  quai  de  l  llorloge,  avec 
privilege  du  Roi  pour  20  ans.  Gravóe  par  Liebaiix  lo  fíls. 

1703 — Carte  de  la  Terre  Ferme,  du  Perou,  du  Bresil  et  du  Pays 
des  Amazones.  Dressée  sur  les  descriptions  de  Herrera,  de 
Laet  et  des  PP.  d'Acufia  et  M.  Rodríguez  et  sur  plusieurs 
relatíons  et  observations  posterieurs  par  Guillaume  de  Tlale. 
París. 

1705 — Zuider  America  door  N.  Sansón. 


( 1)  y.  IHevud,  op.  olt. 

(2)  •  •  >  • 
<S)    >       •        •  > 
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1705  —  Collection  of  Vo\'ages. 
17U5 — El  mapa  del  Padro  Jesuíta  Kino. 
1709  — Carte  Genérale  de  Canadá.  ^"^ 
171G  —  Voyage  to  Bueno.s  Ayreí*. 

172(^  -  Pdiuu/uariae  proviiiciae  Soe,  Jes»  eum  adjacentibHÉ  Hovisama  deteriptiú 
ddiu.  A.  AL  íkuUero,  1720. 

1 720—  «  Atlas  Geographiciis  » . 

1720 — Carte  du  Paraguay,  du  Ghili,  du  Detroit  de  Magellan,  etc. 

Breaée  sur  les  raémoires  les  plus  exactes  par  G.  de  l  isie. 

Amsterdani,  cliez  Covens  et  Mortier.  ^'^ 
1720-35  —  Atlas  noviis,  contciiaut  tuutes  les  parties  da  monde, 

oü  sont  remarquées  les  cmpires,  monarclüos,  royaumes,  états, 

repul>li"iu<'s.  crtí.,  par      de  Tlsle. 
Amstcrdam,  Coveno  B.  et  Mortier. 
1720-35— G.  de  risie. 

Atlm  novm  ad  umm  urenhsimi  liurgundii  dacis.  Atlas  frant^^ois,  contenant. 
les  cartes  des  empires,  monarcliles,  royaumes  et  états  da  monde.  (Nonv.  ed. ) 

par  G.  de  Tlsle.  Amníorrlam.  <^ovons  ot  ^fortipr. 

1722 — "  Piirffi/niridf  J 'rar i m-iai'  Sar.  Je^ti  cum  Ai¡ ¡(icenfihus.  Xnr/ssijim  Jeji- 
n'i¿)tio«.  J'ost  tifmtai<£tereijriiuit'toues,ií- plarts  observationes  Fatrum  Mis- 
fUntariarum  ehudem  JSoe,  ium.  huhts  Pr^tineitUf  eum  4t  Pwtiaftí»  ate»^ 
raii98ime  delineaia.  Anno  1722. 

Aihn.  1{.  in  Chlo.  Pairi  ¡Suo  P.  Michoeii  Anyelo  Tamburino  iSoc.  Jesu  Praep.  Gene- 
ran XIV>  '—Hanc  Terrarum  FiUorum  Suorum  audoré,  et  vtngmne  exeuUarum  <tf  riga- 
tarum  lábulam.  D.  D.  D.  Provincia  ParaquarM.  Sw*  Jem,  Anno  1726. 

1722 — Nouveau  Voyage. 

1 726 —  «  Vo vagos  »  por  Shelvackcs. 

1730  —  L'Amerique  du  Snd  selon  l'étendue  des  ees  principales 
parties  et  dont  les  points  priiu  ipaux  sout  placcz  sur  les  der- 
niercs  observations dos  gcogiaplies,  publiée  par.Uan  Walscli, 
se  vend  au  uegoce  de  M.  Will  a  Augsbiu'g.  1730. 

<  I  )     por  //(I  ri  /«». 

VéaM  OitMcroft,  op.  oit.,  vgl.  ],  p.  114. 
(9)  •  Ltltrtt  £df ficante»    vol.  V, 

<»)  p.  Lr  Uonttui;  La  Hay*:  ItOft,  Véaa*  *Ítimolre§;  Tol.  XII,  Aawtvrdani:  ITIt. 

(4)  Ai-nrof*  du  Bttcnp,  London;  IIM. 

( li »   V.  £>«c«hU,  op.  f-il, 
(7>  Por  ÍMhnt,  F»«i«:  11SS. 
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XTá2  -Pamquai'iae  Procimim  ¿k>c,  Je»y>  cum  adiacentibun  Notissinta  dea- 

ciúplio. 

Anm:  173 Rome^  Petronchi:  1732. 

1733 — Descripción  de  laa  Piovinciaf)  del  Chaco,  y  confínantes^- 
gúa  las  reladones  modernaa,  j  noticias  adquiridas  por  díver> 
sas  entradas  de  los  Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  que 
se  han  hecho  en  este  siglo  de  1700^ 
Joh.  Petroichi  sctUpsit, 

1733 — Le  Paraguay,  ou  les  RR.  PP.  de  la  Compagnie  de  Je- 
sús ont  repandu  leurs  Missions.  Par  le  Mr.  D^AnTÜle,  G-eo- 
graplie  ordr.  du  Roí,  Octobre:  1783. 

1733  —  Tifpus  OeograpMcns  Chtli,  Parafjuay,  Fr^fi  MageHania,  <ir.  -PP.  A!- 
fonm  ff'Orafle  tC*  S'irn/.  'J'rcfiti  iiec  non  de  Uroutcer^  Xarhotiroitíj^  de  Beuu- 
chesneii:  ti  (tuiliel  de  l'Jslio  desn-iptio  iu  suju  rqne  fenindum  recentiores  du 
Frezier  reiationes  vecUpcaniea  cui  accedit  h-hnographia. 

rrb.  Cap.  S.  Yayo  FAi((yribm  H<mtmnianm  Her^ibu».  JS 
FrivÜtg.  ¿Soc.  Caes.  MaJ. 

1739 — Tradua  Atutraliar  Amerieae  MeridÁomlit  é  Jiio  de  la  Flota  per  Fre- 
tum  Mcigélluntcum  ad  ToráUum. 

1741^  El  mapa  ruso  de  1741. 

1742 — «Nueva  GaUcia>,  por  Mota  Padilla. 

1744—Mie9Íone9j  qvae  Pt^vincia  Soe,  J,  E.  8.  U.  Paraquariea  exeeUi  ad  flu- 
mina  Paraná,  d'  Umgvay  ex  nátiúne  Gtaranica  acctirate  ddtneotae  a  qv(h 
dam  ejusdem  Mieeionario  Veterano,  anno  1744. 

1744  —  CouTitrien  adjoining  to  Hudson's  Bay. 
1744 — Histoire  des  Avantuiiers  flibustieis. 

<J)  V.  XtaeoMtf,  o|t.  «it. 

(5)  >      •       .  . 

(•)  Amaterdam,  L.  Renard:  17r>!>. 

U)  TteM  .9«nero/ti  op.  oit,  Vol.  I«  p.  ISá.  £1  origiaftl  existe  en  na  arahlTO  mío. 
(B)      •     Kt^l,  «CoUoelAn». 

Jlaiirn.n.  op,  rit  ,  Vnl.  L.  p.  4(0. 

(6)  "Prólogo  ¿  i»  ^reogmfla  Flüicn  y  Esft^rioa  da  las  ProvincUn  dol  l'Mragaay,  eto-i  ^or  D.  F.  lit 
Asara.,  p.  4J.  (  K,  R.  SohalUr). 

tíareia  Acevedo^  op.  cit. 

(7)  per  Artmro  ItaMt. 

Véase  Dancrúft.  op.  cit  ,  Vol.  I.,  y  líí 

{8>  Por  Ocxtmlin,  Xouv.  id.  corr..  Trovóos:  1714. 
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1748  —  Vtiya;4'0s,  ]M»r  Anson. 
174R — ^Voj'age  to  Hiidson  Hay/" 
174y     Amerique  Mcridiniialo. 

Piibliée  sous  les  au-spices  de  Mon&eigiieiU'  le  Duc  d'Oiiéans; 
par  le  Sr.  d'Anville:  1748, 
1740  -Kl  mapa  de  las  Clortc?. 

1749  -  Mapa  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  de  los  ríos 
Paraná  y  (Ji  uíifuay,  conforme  A  las  más  modemas observacio- 
nes de  latitud  }-  de  longitud  hechas  eu  los  pueblos  de  dichaH 
misiones,  y  á  las  relaciones  antiguas  y  modernas  de  los  Pa- 
dres misionero^)  de  ambos  ríos  por  el  P.  José  Quirogo  de  la 
misma  Compañía  do  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay. 
Anno  1749. 

Ferdinandus  Franceschelli  sculpsit.  Homae:  1763. 
1750 — El  mapa  de  Flores. 

1750 — To  the  Right  Honourable,  Charles  Earl  of  Sunderland, 
and  Barón  Spencer  of  Wormleigtou.  one  of  Her  Majesty*s 
Principal  Secretarles  of  State,  etc. 

According  to  tlie  Newest  and  most  Exact  Observations  is 
most  Humbly  dedícated  by  your  Loixlship's  most  humbly 
Servant  Hermautk  Mol!  Geographer. 

B.  Lens  delin.  O.  Vertae  Hculpa.  London:  17ñO  (57  X  ^  ou^O- 

1 752  —  Ikí apa  dos  confins  do  Brazil  com  as  térras  da  Coróa  de  Bis- 

paiilia  na  America  Meridional.  Pelo  ajd.  Ingonheiro  Jozé 
Munteiro  de  Cai  sallio.  O  que  está  de  amarello  he  o  que  occu- 
paO  o.s  Portugueses.  O  que  está  de  cOr  de  Rosa  o  que  leiu 
occujtado  os  Espanliru  s.  K  que  fica  em  brauco  athé  agora 
naO  se  aclia  occupado  —  anno  de  1752. 

(t)  por  AtW«ii«  KtlU, 

(8)  Hi-improNtv  «a  IWS  f  •!!  tTH*. 

V.  Vecouii,  oji.  cit 

<3)    V.  Oarcia  Acevedo,  up.  Cit.,  p.  9841^. 
(«>  V.  JMCotut,  «p.  cit. 

(6)  Véan  I»  ColecoíAn  d»  c«rtM  y  m*pM  cd  I*  Bibliotefl»  KaeíaBal  d»  KoatovidM». 
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1754— Vo3-ages,  p.  Prévoat. 

1766 — Carte  du  Paraguay  et  des  Fays  voisius,  sur  les  Memoíres 
de»  Espagnoles  et  des  Portugaís  et  en  particulicr  ceux  des 
RR.  PP.  de  la  Compagnie  de  Jesús. 
Par  Mr.  Bellin,  Ing.  de  la  Marine  1756. 

1757— Noticias— Venegas, 

1759 — Misiones  del  Paraguay. 

1700(?) — Mapas  de  los  confínete  de  las  coronas  de  Espafia  y  Por- 
tugal en  la  America  Meridional,  que  comprende  desde  Casti- 
llos Grandes  hasta  la  boca  del  Rio  Jaurá  conforme  &  la  linia 
Divisoría  determinada  en  el  Tratado  concluido  entre  sus 
M^.»  C*  y  P.»  el  año  1761. 

£1  color  encarnado  señala  los  dominios  de  Espafia  y  el 
amatillo  los  de  Portugal. 

1762 — VoyagCH  from  Asia  to  America  for  completing  the  dis- 
coveries  of  tlie  Nortlnvest  Coast,  with  summarv  of  voyages 
of  the  Russians  in  the  Frozeu  sea.  ti .  from  the  high  Dutch  of 
S.  Mullor  (G.  F.  Muller)  with  3  inap»; 

1.  **  Part  of  Japanes  maps. 

2.  "'^  Delisle  y  Buaclie's  Fiotitiuits  map. 

3/''  Now  Dirtcoveries  of  Russians  and  i'iench. 
1762—  <c  El  Atlas  Moderne>.  > 
17G2  — Deacription  of  the  Spaiiish  Islands. 

1765 — Amerique  Meridionaie,  par  D'AnviUe;  Reimpresión  de  la 
edición  de  1748. 

1708 —  Plano  de  la  Capitanía  General  dr»  las  3  provincias  del  Rio 
de  la  1*1  ata,  Paragua}^  y  Tucuman,  del  mando  del  Excmo. 
Señor  Don  Francisco  fivcareli  y  Vrsva,  etc. 


(1)  P»ri»:  XTM. 

(2)  V.  Pecoud,  oyt.  t:U. 

V«r  el  Vol.  11."  de  «l'Htatoin  da  fmtmS9M,f  por  J7.  #*.  IV«rr«  JVaitfirf*  Xúitieir  ét  CtoW«iMte,4»  I» 
Sooiété  d«  Jtow:  17e«. 
<t>  Madrid:  «dio.  {nrlm»  d*  1180;  IniiaM»  d#  1187:  «lanaiiA  da  IW>  j  1T10. 

VéMo  fíancroft,  op.  oit.,  I,  471. 
(4)   Muralorí,  Londres:  ITS». 

sh)    Kil.  írtinr'osn  <1«  MulUr:  A  insterdam !  1W8. 

(6)  VéMe  Bancroft,  op.  oit.,  Vol.  I,  p.  UIOl 

(7)  FBbL  aa  «aria:  im 

(8)  JiijPlfVr  Londont  1W. 

(9)  7.  DmmmI.  op.  ait. 
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Eclio  por  ti  Teniente  de  n.ivuj  de  la  Ili.  Aimada,  Don  Fran- 
cisco Millán  y  MaraAal,  a  fio:  1768, 
1768  — El  mapa  de  Jolfcrv.  ' 

1770  —  CartP  livdrotri apliiijue  de  la  Riviére  de  la  Plata,  di-essée 
(pour  le  service  das  vaisseanx")  par  Bcllin:  1770. 

1-771  —  Carte  dn  Paraffiiay  «^t  partios  adiai'eiitos,  prujertóo  et  as- 
sujetiée  aux  observatious  astrónomiques  par  M.  Bonne:  Pa- 
rís. Latiré:  1771 

1772  —  America  Meridional is,  juxta  annotationes  reoent-  per  G. 

de  risle,  (t,  C.  Lotter  scalpait. 
1772 — America  Meridionalis  per  G.  de  l'lsle.  Augsbarg,  T.  C, 

Lotter  flculpf.  1772. 

1775—  El  mapa  de  Jeffery.  ^'^ 

1776 —  Mapa  geográfico  de  la  America  ^leridional  dispue.sto  y  gra- 
vado por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  Geo*<».  Pens***». 
de  S.  M.f  etc.,  teniendo  presente  varios  mapas  y  noticias  orí- 
ginales  con  arreglo  á  las  observaciones  astronómicas:  1775  ^* 

1778 —  Travels  through  the  interior  parts  of  North  America. 

1779 —  Amerique  Meridionale,  par  B'Anville. 

1780 —  Histoire  du  Paraguay  sous  les  Jésuites. 

1784-96 — Carta  esférica  de  las  provincias  septentrionales  del  Bio 
Plata,  Buenos  Aires  hasta  el  Paraguay  y  costa  del  mar 
Océano  «^rrespondiente. 
Construida  y  delineada  por  don  Andrés  Oyarvide. 

1786  — El  mapa  de  La  Perouse. 

1787  —  Carta  esplicrica  ó  reducida  de  las  Provincias  del  Para- 
íxuay  y  ^Niisionos  Guaranis,  con  el  districto  de  Corrientes. 

A.sumpcion  del  Paraguay,  30  de  Agosto  de  1787.  Al  Sr.  Dn. 
Ipil.  Nicolás  de  Azara.  —  Félix  do  Azara. 

(1 )  VéiiM  Baneroft.  op.  oit.,  V«l.  I,  p.  ISL 

Cntúlogo  VuffosH—Ahiil  d»  Í9t7, 
V.  Decotii,  up.  cit^ 
(8)  Idem  d«  me. 
(4)  T.  Oeeond,  op.  olí. 

(ñ>  Por  OiM-w.  ^  . 

■   V,       ..(I'.  .1,.. 

neimprtsióii  d<-  U»  «liif-ióil        lli^  y  «le  I7li5. 

(7)  Por  <il  I'.  JUrnarilo  Ibni'if:       Eehavitrri,  Amsterdlini  1180. 
<S)  T4aie  Baneroft,  op.  cit.,  Vo),  I,  p.  198. 

(8)  Tcr  Ottrtía  Aentio,  i»p.  cit.,  p.  Ñ. 
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1789 — Cai  ta  del  Gran  Chaco  e  Paeai  confinanti,  pai-  le  Pére  Jo* 

seph  Jolis. 

1791  — Carta  Esférica  de  la  Provincia  del  Paraguay  según  los  úl- 
timos reconocimientos  por  la  3.a3'4.^  partida  de  demai-cación 
en  el  año  de  1787  4  1791  entre  22/*  y  28.o  lat.  Sud;  hecho  con 
escala  de  24  millas  por  pnlgada. 

1791 —  El  iun])i\  de  Jorge  Foster. 

1792 —  Plano  del  Virreynato  del  Perú. 

1793  —  Carta  Esférica,  ó  Reducida  de  las  Provincias  del  Para- 
guay, y  Misiones  Ouaranis,  con  el  Distrito  de  Corrientes. 

La  dirigió,  costeó,  calentó,  é  hico  volantMriaiMnto,  «I  Gftpitán  da  Navio  D.  Faux  db 
AsAKA  Gefe  de  ]a&*  División  ile  DemarcadorM  áb  Limites,  i  para  no  queriendo  defraudar 

alos  que  lo  han  ayudado,  ni  uhi  estimación  que  merece  el  ^Japa.  hanR  saber  que  el  Rio 
Uruguay  se  b¿  dirigido,  por  el  de  los  Demarcadores  del  Tratado  de  1750,  lo  mismo  dice, 
del  Bio  Paraná  liasta  el  Pueblo  de  Corpus:  Desde  este  k  Oorrientes,  lo  hA  puesto  por  la 
dez*q*de,"i  orden  hicieron  navegandolo,  D».  Pedro  Cerviño  y  D".  Ignacio  Pasoe,  aquel 
InfíPniero,  y  este  Pilotr)  de  dlia  B."  Pivi«iion  de  Demaroadorus.  De  Corrientes  para  el  Sur,  se 
ha  dirigido  el  Paraná  por  la  Navegación  que  hizo  el  Capitán  de  Tragata  D".  Juan  Prou- 
ciseo  Agnirre,  Gefe  de  la  4.*  División  de  Demsroadoree,  lo  mismo  se  oonfieea  del  Rio  Pa* 
ra>!;uay,  desde  Corrientes  ala  Asunción.  Do  aquí  para  el  N.  se  lia  tenido  presente  el  Uspa 
de  los  Demarcadores  dho  Tratndo  de  1750. 

£1  Rio  Curuguaty,  y  parte  del  £io  Xexuy,  voluntariamente,  y  a  sus  expensas;  lo  hizo 
dho  Cervato^  quien  de  orden  dho  Axara,  situó  a  Coneepeíón,  y  Belén,  j  halló  Iss  ruinas 
de  dos  Pueblos,  que  el  mismo  aoompaiiado  de  dho  Pazos,  buscó  loa  datos  que  hacen  la 
C&rt&  de\  distrito  rl'^  f'orn'rnff's.  y  ron  el  r-ip:tí»ii  de  Fragata  déla  Armada  D"  Martin 
Boneo,  navegó,  e  hizo  la  cana  dol  Kio  Tebicu»ry ;  también  han  acompañado  en  buena 
parte  de  sus  viages  k  dho  Axara;  el  Alfares  de  Navio  PeMo  Zizur;  y  todos  los  refe- 
ridos, menos  Boneo,  ofreciéndose  a  ello,  y  a  trabajar  con  voluntad. 

Las  latitudes  <>on  Australes,  las  Longitudes  son  contadas  desde  la  Asunción  que  cae  50 
gr.*  W  rain."      reg.'  al  occidente  de  Paris. 

Al  muy  lluatre  Cüvíldo. — Justicia,  y  Regimiento  déla  Ciudad 
de  la  Asunción,  —  el  autógrafo.  —  Asunción  10  de  Julio  de  1793. 
1796 — Mapa  esférico  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  desde 
Buenos  Aires  hasta  el  Paraguay,  con  los  grandes  bosques 
que  separan  las  misiones  españolas  de  los  establecimientos 

iX)    V.  rvcoiiií.  oji.  cit. 

y.  Bit>lioj;rH(!ii  uño  17><(  'Saggio».  «te. 

(2)   ¥.  ítocoud,  op.  cit.  ; 

<S)  Arreglado  á  algunas  Observación.*  Astronómicas  y  varios  Plan."  particular.*  de  las 

Intendencias  y  Partidas  q'  comprehende. 
Hci  lio  de  Orn.  del  Ek.'*^  S.»'  Virrey  Fr.  D."  Franc."  Gil  y  Lemos.  Año  de  l?[*'i'por  D.» 

Andrés  iJalcato.  j 
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portugueses,  y  los  mai x os  tiue  se  pusieron  desde  ia  costa  del 
mar  líasta  la  Laguna  Mcrin  y  desde  Santa  Tecla  al  ^íontf 
Grande  ó  iSierra  del  Tape,  en  conforniidad  del  tratado  pre- 
liminar de  1777  eiitie  España  y  Portugal. 
Construido  según  las  observaciones  y  reconocimientos  hechos 

hasta  el  año  de  1706;  hecho  por  José  María  Cabrer  en  escala  de 

2  '/í  pulgadas  por  legua. 

1796 — Mapa  Geográfico  de  la  mayor  parte  de  la  América  Meri- 
dional que  contiene  los  países  por  donde  debe  trazarse  la 
linea  divisoria  que  divida  los  dominios  de  España  y  Portu- 
gal, construido  en  virtud  de  Real  Orden  por  el  Teniente  Ge- 
neral don  Francisco  Requena. 

1802— Carta  Esférica  de  la  Confederación  Argentina  y  de  las 
Repúblicas  del  Uruguay  y  del  Paraguay, 

que  eomprend*  los  reoonoeimientos  practicado*  por      primorM  y  MgmdM  «nbdiví* 

sionps  pspañolíi-í  v  jiort-igtinsaa  del  mnnJa  Je  los  señorp-i  D.  .Toaé  Varóla  y  Clloa,  D.  Dier^ 
de  Albear,  y  ei  Teuieut«  General  Luritano  Sebastián  Xavier  tU  Vega  Cabral  da  Cámara, 
7  el  CoroMl  Fmdcímo  Juan  Roseto,  en  oompUmieato  del  Tratado  Prelímíiiar  de  LIiBitw 
de  11  do  Octabre  de  1777.  Construida  oficiosamente  en  1802  por  el  segundo  Comiaatio  y 
Geógrafo  de  la  sobre  dirha  Sop;un(lH  Subilivisii'm  Espüüola  D.  Joaé  Maria  CaLrer,  para 
desatar  las  dudas  ocurridas  entre  loa  referidos  Uefes,  y  que  ambas  Cortes  pudiesen  deli- 
benur  tobre  la  importante  obra  de  Lf  mitee. 
Pnblioada  os  París,  «u  al  afio  de  18B&  («) 

1806 — Map  of  parfc  of  the  Viceroyalty  of  Buenos  Aires,  by 
Arrowsmith. 

1809 — Terrítoñe  de  Fancionne  Province  de  Ouayrá  appartenant 
autrefois  k  celle  du  Paraguay  et  de  Buenos  Aires,  et  oü  on 
avait  fondé  les  míssíons  de  N.*  S.*  de  Copacavana,  avcc  les 
peuples  de  St.  Tomé,  etc.,  et  diverses  autres  qui  sont  maiii- 
tenant  détruits. 

180Í)  —  Carte  Genérale  du  Paraguay  et  de  la  Province  de  Buenos 
Aires,  par  tlon  Félix  de  Azara. 


«ii  Véas«  iiteauti,  op.  cit. 
(2)      *     Decoud^  op.  «H. 

'8>     •    ColefieMn  de  Uapai.  BibtloMoa  Nacional  de  Meatevideo. 

<4}      ■     fíefoiul,  op.  olt. 

(K)      >     *Aziirtt*.  ))u>il.  p  ^v.ii  y  fmtrr:  coleeoMfk  út  mapai. 
'  '.6)       •  id.         edic.  lio  W'dícüviMier. 

^  PatáF.  I»*nta:  1800. 
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1611  —  P.  Vabry :  «  Historie  Uní rersell e  des  Indes  Occidentales  » .  Tn •  folio ;  Douay ; 

1G11. 
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íeSB—Arttoñio  de  Lean:  «Epítome  de  la  Bibliotheca  Orienta}  i  Oceídenta},  Kaa> 
tica  i  Geográfica,  etc. ».  For  «1  Licenciado  Antonio  de  León,  etc.  Coa  Príail^ 

íjio.  En  ^ííi  fi  id,  por  Juan  QonzalOE.  Año  de  M.  DCXXIX. 
If&ü-  (i t  rard  Merrator:  «Atlas,  ar  a  i^eojíraphiko,  iles<ri|it¡on  of  the  refrions.  coun- 

tries  and  KingdouiH  oí  tiie  World,  througli  £urope,  A^ia,  Africa  aud  Amone  a. 

reproHOQted  by  new  and  exact  maps».  Transí:  by  H.  Hexhaw.  Quastermaíst^er 
.  to  the  Re^.  of  Col.  Goring.  Print.  at  Ametterdam  by  H:  Hondtue  and  J,  Jolioson, 

anno  lOH*».  2  vols.  f;r.  in-fol. 
\(VM     l'iih'>iy.\iUij:  "J^e  Monde».  París:  H>.'57.  5  vols.,  in  -  folio. 
Í64t>  -     (  nmeiin's  C"lle<'ti.>ii  of  V'oyafzo» ».  AuiHterdam: 

Í64fí  —  Alonso  íU  O vaUo:  ^  ilist.  Itolación  del  Beyno  de  Chile  j  de  las  Millonee. 
etc.>.  Roma:  1046. 

164f> — J.  L,  Gtítofred:  *Aivkontatoyia  cósmica  íñve  imperiorumf  rtfptomWfpriKvipo- 
tiím,  nrinéH/iit;  /mhUranim  omninin  per  totnm  terrorum  ttrbem  r¡ommentafii  •. 
in-fol.  Franckíort.  A.  M.,  M.  Merian :  HMÍ). 

]«i4í>- 10")  { —  y.  ct  O'.  Lilaeu:  "  Le  TbeáLie  du  Mondo,  ou  uouvel  aitla-s  cont.  leu  (^hiu- 
tee,  cartea  et  descript.  de  toue  lee  paYci  de  la  terre,  míe  en  lumiére  par  Ouillaume 
et  Jean  Blaftu.  Amsterdanj,  chez  J,  et  G.  Blaeu  ».  1649  á  1654,  5  vola,  in -folio. 

1IÍ78  —  .V'/c<í//7.s  (/*-/  7V<7í(>;  «  Ilist.  J'ror.  Parai/unriaf:  in- folio:  ¡(173. 

I»i8l  — M.  fie  la  /'lo  iUf  :  «  < '-ompendio  de  las  Historia»  de  ioi4  Descubrimientos  >,  Mu- 
dr'ui,  in- folio;  1(381. 

1683— PA.  Clu^r:  * Iníroductío  in  unioersnm  yeogra^thSeam»,  Áec,  Htrüv9  brtT. 

<i!rbi$  terr.  et  JfeiMaitiÉ,  &raiiú  in  obiltim  Ph.  CluveriL  Anuietodí  1689. 
í(tS2~  líiihéTí  Jailht:  «  Atlai*  tioaveaa  cent,  tontea  lea  partios  da  monde,  oü  t^ont 

oxaf.  mninnunls  Iom  ompírrs,  m-inarcTiie-í,  royanmes,  esteta,  republiques  et  peu- 

ples,  qius'y  trouveut  4  ¿jiesent  >.  ür.  íol.  Taris:  ltiy2. 
tfi98  — £«>uft{  Wttfert  «New  Voyago  and  Üeseription  of  the  Istlunn*  of  America-. 

London:  1609. 

17i  ú    7V>r^:  liUtoria  Vhilnndiae  antí^ta  MU  partí»  Americae  Septenirionaih*, 

('n|M'iiI)riir'"'fí.  in  8.**;  170"). 
170»»     Ihr/i:    (¿roealandia  Aniiqua  »,  in-H.*^,  Copenhugeu :  17U«->. 

1713 —  J.  ChurchUl:  «  fiibliotheca  Americancte  Pñmordia  »,  London.  Priiited  F. 
J.  Ohnrckill,  at  the  Black  Swan  in  PateroNnster-Row:  1713. 

1714 —  J.  B.  Méneke:  •  Catalojine  des  jirinc.  hist .,  avec  des  romarijuea  crit-SUrta  bont^ 

de  Icurs  <^\wr.      -  n-  Irs  ídioix  do  nieill.  éd.».  Leipzis^:  1714. 
172<'-1721  —  Moinjitorc:  «  lUhliotliffa  Simia      Palermo.  in-folio:  17'2(>á  21. 
1720-1735  — (7,  úe  l'Issh:  -  Atla.s  nouv.  cnut.  toutes  les  pai  ties  «lu  mondo,  oíi  sont  le- 

uar(|né«i,  loít  empíres,  monarchieti,  royaumes,  eatatti,  repnbl.  etip.  >  Amaterdam. 

in-  f'-lio,  Covcns  et  Mortíer(ea.  17"J( 1735). 
\Tl'-\     L(tf)fi(:     Xouvcau  Voyaf^c».  Pariíí;  1723. 

17.*í<)  —  Antonio  df  ¡fi  rn-ra  ij  TordrMiHan :  •  Hist.  General  dt»  los  hetdios  de  los  cante- 
llan«is  en  la>  i.-Ia>:,  y  tierra  firmo  Jo.i  mar  Ü<  cano  ».  Matlrid:  173ü, 

17a3_  />  p.  Insano:  «DeHcHpcion  Chnro^rafica,  etc.,  dol  granChacn  Otialamba,  «tc*^, 
Córdoba,  itAo  de  1733. 

17.'Í7— .-I.  de  I^t;--'!  Pin-'lo:  «Epitome  do  la  Bibliotei-a  Oriental,  y  Orcidfntnl,  Náutica, 
y  Geo^nifica».  De  D<»n  Antonio  de  Le<>n  Pinelo,etc.  En  Madrid:  M.D.CC.XXX\^I. 
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LfHiflf-t  <iu  Fn.nnuy:  «  Métliude  jioiir  ériidioi-  hi  (i^í'-riapLic  .  Pííms;  I7  í2. 
17  4-4-46 — Churdiill:  «A  Clolloction  of  Vova<íeB  suhI  tiavels,  ©tt. ».  Lomiuu :  1744 
&  1746. 

1744-48 — lifti^rúi:  *NamyatÍumt  ñique  itinerarinm  hiMvttke^Mf  Bit:  »^  tn- folio, 

Loiidon:  1744  A  174H. 
174  í    f )i  i  mtílin: » H  istoit  e  »lc  A  vanturiei  s  flibiisrierh».  Xouv.  éil.  von\  Xr6Vftttx:  1744. 
174H — /leitry  J'JUíh:  >í  VoyajLfe  ro  Hufísou'H  Hay  ■.  I^oiidoii:  174S. 
I74y--/A  ,1.  (J.  de  /Jarcia:  «  HisiLúiiaduroci  jirimitivos  délas  India;»  ocuideiitaieri 

()ue  janto  traduxo  «n  parte,  y  «acó  en  lux,  iliistr.  con  »ot.  D.  Andrés  OonxáUx 

de  Barcia».  Madrid:  1741). 
17r>3-1777    ./.  /;.  tíomann:  wAüm  gtifgrapliUns  major».  Imp-foHo,  Nílrtiber^g: 

I7r>vJ  á  1777. 
17í>4  ~  iVcíVí*/;  «  Voya^es».  París:  17">4. 

1756 —  De  Üromét:  <  Uitit.  dea  Navigationi»  aox  terre»  australet»».  París:  1756. 

1757 —  f.  IHerrg  Frau^oU  CltarlevoLe:  cUigtoira  dn  Paraguay».  París:  1757, 

I75í>  -    Muratori:     Misiones  del  Para^ruay  >.  Londoi»;  17."»!». 
17<i2  —  Ji-ffi-nj :  «  Dosel  if'tion  of  tlie  Spaiii.sii  Itilands.  -  London:  17»¡'J. 
1704 —  ¡Miin:  «Le  pelit  Atla»  luaritiiue».  5  vol».  iii-4.",  Pariit:  17tí4. 
3777 — M.  JtobeiiMon:  «Hístory  of  the  Díscovery  and  Hettlemmt  of  Ameru»)».  Lon- 
don: 1777. 

niíi  —  *  Atht'itftf  liriutivat  ».  Basle,  iii-H.'':  177H. 

178t>    Ed.  W't  lls:  ^  A  new  sett  of  maps  both  of.auoteiit  aitd  proaont  geojrrapby  •. 

in-foli<<,  London:    ca.  l7HI»i. 
[lütj-'j'.  J!.  íhaAcz  de  l^-Ju-nirri:  ■<  llist.  du  Paraguay  sous  les  jcüiiitc.s  ^.  Amster- 
dam:  1780. 

1782 — r.  ií.  Meiisel:  «  fiibliotheca  Hiut.  etc. »,  Uipaig :  1782. 

1787 —  /loiiH*'  ct  Di.manxt :  v  Atlas  encyolop.,  cont.  la  jróo^^raphio  ancicnne,  cello 
di»  nioyen-}i;rft  et  la  frooj^raphi»?  niodo!  itr  ^.  1  vols.  ^v.  in-4.",  París:  1787. 

1788—  1701  —  íí.  W.  Zapf:    Augíjburg  s  Biu-lidnickei  i;esc)iicLte  iiebst  den  Jalirbu- 
cheni  derselben  von  1468  bia  ir)«Kl,  etc.»,  Augsburg:  1788 á  1791. 

1789—  JPL  Júaé  JoliK  «Saggío  dalla  Storía  natural,  etc.,  del  Gran  Chaco».  Faenza:  178S^. 

IIHU-Míñ  —  *Ciifah;¡un  bihUoUnra,-  T/iodianar  ». 

1792  —  ,Sf>n'iHfi  f :  ■  f ¡f  .-fliichte  der       Ii'i^'-s't  ii  Eut'lérkmi'^fli!   .  ITallc 

17í>3-l8l»3  —  U'  Ory.  Wolfg.  Panz^'.r :  *  .huialt»  tt/pographici  aO  artis  inrnita  oriíji-iu: 

nd  aunum  íiiaúf  etc. ».  Xorimbergae:  1793-1803. 
1801 — Krie»:  « Beachreibuug  der  von  Magellan  itnternommenen  ersten  Reise  -um 

dio  Wolt...  (iofha,  in-8.'':  1801. 
1802  -  C.  O.  dn  Murr:  «  Hi«toire  diptomatique  dii  Chevalier  fiebaim  ».  Straasburg  et 

París:  18<>_'. 

18()2  —  -4.  (r.  Catnitu:  ■*  AÍ«ÍMii<ires  aiir  la  collection  des  (irauds  et  Petits  Voyayed,  et 

8ar  )a  eollection  des  Yoya<;e:4  de  M.  Thevenot. »,  par  A.  G.  Camns.  París:  1802. 
I803-I8i>8-    K  A.  ir.  y.iiiitin  rmnnrn  « Taacbeobuch  der  Reison  oder  uiiterlialleRde 

Darstellunj;  dor  Kiitde*  knn«.^en  dea  18.  Jahrhuuderts.  II,  III,  ÍV,  y  Vil.  Jahrg. 

in-íolio,  Lv¡i'/.)<: :  I8"t;íá  I8(i8. 
48<»7   -.4.    I iaiiijnqdf :   •  Catalugue  uí  Auiliois  wii"  liave  writttn  oi»  liio  do  la 

Plata,  Paraguay,  and  Chaco,  etc. »,  London:  lHi)7. 
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iSm—Antotíio  de  Alcedo  ff  Jieaserano:  «Bibliotec»  Americana,  Catálogo  de  los  aa 

toros  que  han  escrito  de  la  América,  etc.».  Corufla:  1807. 
\H]H-Zur?a:    Di  Marco  Polo  a  do^rU  »Uri  Viasiriatori  V^deaianí Veníce:  1818. 
1819  -  l'i nkerton :  «  (Jollectioii  of  Voyaí^fes     I>  ,]i.i.>ii.  in  -  t."  :  18IÍ». 

Stocke.r:  .  Eiiijaio  liist.  «obre  o  origem  e  progreaao  das  mathematicas  es 

Portugal ».  París,  in  -8.« :  1810. 

1823— «Catalogue  dea  Cartea  Géographíqnes  de  la  BibHothéque  á\i  Prince  Laba^ 
noff».  París:  182.Í. 

1H25-183S- /'.  de  Navarreie:  «Colección  de  Viajes  y  Descabr.,  etc.».  Madrid 

1820  á  38. 

l^i^üiddie:  «  A  momoir  of  ¿Sebastian  Caboi  >.  Pljiladel|jbía:  1881. 
1834-1837  ~  «  Biblíotheca  Heberiana,  etc. »  Loadon,  6  voU.  in  -  8.^ :  J834  -  ]  837. 

1836-  1839-  4.  r.  Humbiadí:  «Examen  Crítíqtte  de  rhistoire  de  la  Géographie  de 
Nonvpan  rontiíient,  oto.  ».  París:  ia%  á 

iB'Ál  -~J¿afn:  i  AvtigvUciUs  Americanas  ffi'"'  Hcriptorcs  «eptentrimoU»  rerum  auh 
Coluniljianarum  in  America».  Copenbagen.  1837. 

1837—  /f.  Temnun}:  «BlWiothéque  Américaino».  París:  1837. 
1840—  V.  Warden:  «  Bibliotbeea  Americana,  etc.    París:  1840. 

ISil  -  lúdh: «  Gcschichte  der  Entdeckun^'areisen  ».  Menta  (Meta?):  1841. 

•  812  — J.  C7í.  linimt:  «Maimol  du  Libraire,  etc.».  París:  1842. 

1812  — A'aW  IViUieltn:  .  Island,  Uvitrainannaland,  Groenland  und  VinJand  oder  dar 
Normüniier  Leben  auf  Islaud  und  dereu  FaUrteo  nach  Amerik,  achon  über  áOU 
Jahre  ver  Oolambns».  Heidelberg,  in-8.*:  1842. 

1842-1858  He.  de  Saxfarem:  «Atlas  oomposé  de  mappemondes,  de  portnlaos  et 
dos  r;„  Ir  s  I. .  I r  ^-i  u] >!, i .¡ tu's  et  hí.st.  depuis  de 6«  Josqu'au  17.»  siécle  poQr  la  pla- 
part  iUHdiies,  düvant  servir  á  rhi.stnir.  1,'  la  co.smographie  et  a  la  cartographie 
pendaut  le  muyen -áge  ot  ú  celle  dea  progres  de  la  géograplne,  reoueülies  et 
gravées  sous  la  direction  du  Vic,  de  Santarem ».  París:  1812-  ISo'ó. 

1843  -  «  \'oyageá  de  Décou verte  au  Canadá,  entre  les  annéee  1B34  et  1542 .  par  J 
Carfier,  le  $ieur  de  Robervat,  Jean  Alphonee  de  Xanetoigne,  etc.  Qnebec;  in- 
8.":  1813. 

181a—  Vic.  de  tíanturcoi :  «  invesugac  ioiu.8  iiistóricas,  criticas  v  bibliográpbMía.s 
sobre  los  viajes  de  Ameríoo  Vespucci ».  Biblioteca  del  Coíuercio  del  Plata-  Mon- 
tevideo: 1845. 

J845  ^Deni.s:  « Oosmographie  et  Histoire  Naturelle  fautaaUques  du  Hoyon-&ge.. 

Puris;  1815. 

1 8 i<i— Xauairttr:  «Disertación  sobre  la  Hi.storia  do  ]n  Náutica».  Madrid:  1846. 
1848-^1  lie  NavarreM:  «  Culecciún  de  OpÚKcnb.s  ».  .Madrid  :  1848. 
1848-«/í,Ww/íca  Orenvillíona;  or  bibliogiuphical  notices  oí  rarc  and  curious 
bookíi»,  etc.,  bjr  The  Payne  atid  Po*s.  2  vols.,  in-8.o  London:  1842. 11*  parte  de 

ídem:  ISIS.  *^ 

184í)-ls:,2  r/V.  </.  Sa.itan  m:  '  Essai  sur  IMiistoire  de  la  foftmographie  et  Carto- 
gnijibie  peudiiul  le  moyeu-age  ct  sur  le  progrc.s  de  la  géographie  auréa  les  dé- 
converrei«  du  XV  siécle».  3  vis.  París:  18 10  á  52. 

is:>l        de  JV<Tmrr«/«.' «Biblioteca  Marítima  Bspafiola».  2  vols.,  JCadríd:  1851. 

18r>a-18ó7— /.  UUwel:  «Géographie  du  moyen-ftge».  Bruxelles:  1802-1857. 
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— GhiUnatj:  «(.ieschichto  des  Seeíalíiers  líittei  Mariiii  üchaim-í.  IS'ürnberg:  IHó.'i. 
1{)64 — E.  F,  Jamará:  «  Les  Moniini«ntR  de  )a  Oféograpbie  etc. ».  París,  Baprat:  1864 

•t  «nnAeii  snivaotes,  in- folió. 
1854  —  Fr.  A.  VnrnhnqKti:  Historia  Geial  tío  nrazii».  \l\o  de  Janeiro:  185 J. 

1867-  D'Aresar:  «  RihHo«rrafí:»  de  los  relaton  orifíinales  de  Américo  Vfspncci,  (en 
consideratioiis  géographique»  snr  rhistoire  du  lln'"silj».  Paria;  lHii7. 

1858— i^ttl  TrOmél:  «Biblietbéqna  Américaine,  etc.».  Leii  /ig,  1858. 
18G8 — Nie.  TrübHer:  c  BlbUograpfaical  Guide  to  American  líterature,  A  dassed  tistt 
of  books  puhlisbed  iii  tjie  United  States  nf  Amerioa  from  1H17  to  1(07».  Lon- 

(l.n,  in  S','>:  IHnH. 

1858- lNj2  —  /'ni  nc  i  SCO  ila  Sihtt:  'JJiccioiiario  btbho;L,'r.  part.  Estud.  de  Inuoc. 
Frauc.  da  yilva  applic.  ao  Portugal  tí  Brázi] ».  Lisboa:  18a8  á  18(j2. 

1868—  -Oscar  Itschel:  Gescbíchte  dea  Zoítaltei-s  der  Entdedcnnge»'.  Stutigart  y 
Angsbarg:  1858. 

1860—  Jbftn  MnUiyaii:  «  ykolniniSjjUar.iuMde  Inmli*  Merídiani  aU¡ueJwfiti  Mari*- 
S'uper  Ini-eiitiísv.  Xew  -Yoi  k:  f^ní*. 

Itíóü  —  Prof.  Friedr.  v,  h'uiistinaiin:  «Die  £jitdeckuiig  Amei  ikaV.  NhcIi  dei»  altos- 
ten  Qnellan  geschichtUcb  dargestellt    Mílncben:  1850. 
18G0— £.  (Jrieoéthea:  «Mapoteca  Colombina».  London:  IMlUt. 
''  1860 — J.  K.  Kohl:  «Die  beiden  ülteKten  (reneralkarten  von  Anierika».  in*fol.  Wei> 
mar:  18(«». 

1801  —  Fero  hipfz  '/<■  Sonza:  «Diario  da  Navefíaiii  ■  de  loMoá  \'vV¿  ].  Kev.  d» 
lust.  HÍ8t.  (íeoj^r.  e  Ktlitiogr.  do  iirazil,  tomo  XX1\',  Rio  de  Janeiro:  18<jl. 

1861 —  Charíon:  «  Voyngeura»  anciana  et  modernas».  Paria:  IHOl. 

1961— J,  G.  Kohl:  *J}Í9  Oeachíchte  der  Eiitdeeknng  Amertkas  vnii  Colnmbus  hia 

Franklin  «.  Bremen  :  18(31. 

fíarros  Arana  :  *  Kl  DesLubi  iinieiito  dcd  Ivio  de  la  Fíata Revista  del  Pa- 
cifico, V^ulparaitju:  1801,  lomo  IV.  Reimpreso  en  la  «Revitít.  de  liueuo.s  .Aire««, 
tomo  VI,  1865. 

J8Q5 — B.  Mitre:  «El  Deacubrímiento  del  Rio  de  la  Plata».  Rer.  de  Bnenoa  Aires, 

tomo  VI,  18»;.'). 

18(}r>  —       I    ]'arnhayi  n:  « .Vrai'jrico  Ve.spiuu  i  »,  t  t i  .  Lima:  IS«;.*)    in -  folio '. 

186*)  —  1)' Alizar:  «  N'oto  .sur  uno  muppe-monde  tiuque  au  H>"  sií'cl©  coiiaervée  ala 

bibUothé((ue  de  Saint- ilarc  ü  Venise  >.  París;  180»). 
1867 — jy Avezad  «(WaltzeemttUer)  Martín  HyIacomyln.s,  se«  ouvrages  et  se»  eo- 

Uaborateurs,  etc. ».  Paría :  1867. 
lHfi«  -  18!>5  -  cT.  Sabin  ;  -  Ribliotheca  Amerirana  »,  Xow  -  York  :  iS(iK  á  1805. 
18tíí.'      !í.  Sti'i  ins :     Hi.storical  and  goofrraphiral  notos  on  the  earlit>i  íisfovprieK  iti 

America  1-1.'>3  á  15^30  ».  illustr.  by  facsim.  of  many  ofearlie^t  map.s  and  chart^ 

New-Havea:  1860. 

1869  — .F.  A,  Vamha^Hí  «Le  premier  voyage  de  Amertco  Vespucci  definittvement 
expliqué  daña  sea  detaila  ».  Vienne,  >  ]ir./  los  fila  de  Charles  Geroid:  1860. 

1870 —  F.  A.  Varuhayen:  «  Xouvollos  rerherches  anr  les  dernicrs  voya;^ea  du  navi- 
gateur  florentin,  et  le  reate  des  documeiits  et  éclairci.«semenr»  sur  lui,  etc. ». 
Vieune:  187li. 

(  Con  un  foca,  de  la  carta  del  Ptolomaeua  de  1513. ) 
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1B70  —  //.  Witttíce:  «Znr  0«achíehte  dar  Erdkunde  in  fl«r  letston  H&Ute  des  H.  A 
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Cuando  la  dirección  del  ^[useo  Nacional  iiuscincai^^ódc  dirigir  \i\ 
edición  del  manuscrito  inódito,  intitulado  «Geografía  Física  y  Efi- 
férica  de  las  Provincias  del  Paraguay,  y  Misiones  Giiaranis,  por 
D.  Félix  de  Azara»,  que»  por  feliz  casualidad  exiuimanioe  de  lo^» 
estantes  de  la  Biblioteca  Nacional  de  e8ta  ciudad,  y  que  ofreci- 
mos entoncef)  en  publicación  al  señor  Profesor  José  Arechava- 
leta,  director  del  establecimiento  arriba  citado,  como  muy  cln« 
rainente  dejamos  constancia  de  ello  en  la  página  42  del  «Pró- 
logo» á  dicha  «Geografía»,  no  era  nuestro  propósito  entraren  un 
detenido  estudio  cartográfico,  pues,  aunque  hubiéramos  querido 
hacerlo,  cómo  ya  entonces  era  nuestro  más  vivo  deseo  aclarar  al-* 
gunos  puntos  dudosos  respecto  de  las  cartas  geográficas  traza- 
das  por  el  genial  naturalista- español  durante  su  improvisado  des- 
tierro en  estas  comarccis  americanas,  el  tiempo  material  y  )a 
absoluta  falta  de  espacio  nos  privaron  de  aquella  satisfacción. 

Esta  aparente  «ne^ligtncia  ,  aunque  impuesta  por  circunstan- 
cias (jue  quedan  satisfactoriamente  explicadas,  está  in  plt  uo  jus- 
tificada, y  sin  cmbar^^o,  no  faltaba  (juien  nos  reprochara  de  de- 
ficiencia., en  la  relación  cartográfica. 

8i  no  hemos  podido  aún  averiguar  «'1  paradero  del  mapa  (juc 
debió  acompañar  á  la  Geografía  ,  en  cainbi'*  tux  iiiios,  (lrl»¡do  á 
incesantes  investigaciones,  la  suerte  de  encontrar  los  datos  cont- 
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Iifohntorr'ns  (jüc  »,'vicltíii(-iaii,  qiio  ol  nuipa  que  posee  el  (l( x-toi- .1  uaii 
/onilla  di*  San  Martín,  y  do)  cuíil  nos  facilitó  dos  roi)r()diiceionos 
facsimÜai  ias  (pie  aromj)aiian  al  texto  tío  nuestro  Prólogo  á  diclm 
ííeografia  de  Azara,  pertenece  á  un  nianusci-ito,  otro  trabajo  do 
Azara  que,  inédito  aún,  existo  on  la  Hiblioteca  Nacional  de  Bue- 
nos Aire».  El  mamiwjríto  á  que  no»  referimos  lleva  el  niguiente 
titulo: 

Posciipción  histórica,  física,  política  y  geográfica». 
El  Cabildo  de  la  Asunción  ofreció  al  Rey  una  copia  del  Mapa 
del  Paraguaj^  y  de  la  «Descri})c¡ón  Histórica»,  trabajos  de  Azara. 
Se  le  acusó  recibo  en  los  siguientes  términos,  según  el  original 
que  He  lee  en  el  Archivo  Nacional  de  la  Asunción  (Vol.  46,  nú- 
moro  17): 

iM'KlO  DEL  DUgL'E  UK  LA  ALCUDI.\,  AL  CABILDO  DE  LA  ASUNCION» 

He  eclio  presente  al  l*cy  la  representación  de  V.  8.  de  dies  y 
nuevo  de  Julio  del  ano  pr«'ixiinu  pasado  en  que  liaciendo  un 
pailicülar  eloo-io  del  Cajtitan  de  Navio  Dn.  Felis  de  Azara  Comi- 
sario de  la  U  rctíra  partida  de  Deuiarcacion  de  Limites,  a.ssi  por 
sus  talentos  comoj>or  su  buena  conducta,  da  V.  S.  cuenta  de  ha- 
l>er  obteiiidu  de  este  Oficial  if  dejase  en  esse  Archivo  vn  exem- 
]>lnr  de  1ns  Mapas  de  essa  Pi'ov.*'^  y  Uio  Parap^nay.  q^'  con  sinno 
riiid  ido  li;i\  ia  lel)antado.  y  tandiion  de  la  descripción  llisUuica. 
Finirá.  ]*ol¡t¡ca  y  (íeoírrafica  d  la  misma  Prínincia  que  havia 
tral)ajado  lia  viendo  atiquirido  con  este  objeto  todos  los  conocí- 
nn"entf)s  posil)les:  y  considerando  V.  S.  ser  esta  obra  sinpdar,  y 
digna  de  ofrecerse  al  Rey  para  el  acierto  en  las  disposiciones  r(v 
lativas  á  este  Oovierno,  endjia])a  á  S.  M.  por  mis  medios  vna  co- 
pia de  dlios  Afapas,  y  Descripción,  recomendando  ol  mérito  del 
mencionado  Asara. 

S.  M.  ha  apreciado  mucho  el  selo  de  V.  B.  en  procura!*  ad(]ni- 
rír  vnos  Documentos  q''  han  creído  ser  importantes  para  la  Prov/ 

(í>   Vé»»»*  'ftfv.  dfli  In<it.  Pftrajranví» »,  K,«  4!,  AsunetAn  WSk  p.  IM  y  tlB. 

I  2)  Kl  niíij  ii  llora  i";!!!»!"!!'!!!»' la  f.  cli»  19  ilo  J»l¡o  <\e  17113.  Vírsj.  lu  rcpro'iacciiu  fiicDiintUriB  : 
l'ióloijo  ík  Ia  íícoK^^f^'  <  ^  Soliuller).  Tomo  I  d«  U  8*eciAo  Histórico -FUotóíic»  de  lo»  An*l«« 
df)  tliisi>o  NkoÍapuI.  UXH. 
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ílel  Paraguay,  y  en  i'emitir  á  S.  M.  vna  copia  de  ellos  con  l  i  loa- 
ble fin  V.  S.  manifiesta:  tiene  y  tendrá  muí  presente  el  mérito 
de  HU  Autor,  y  lo  participa  &  V.  S.  para  su  noticia. 

Dios  gue.  ár  V.  S.  muchos  afios.  Aranjues  doze  de  febrero  de  mil 
seteoíentos  noventa,  y  quatro  =-  El  Duque  de  la  Alcudia  -  -  Seño- 
res Cavildo  Justicia,  y  Regimiento  de  la  Ciudad  de  la  Asumpcion 
del  Paraguay. 

Es  conforme  á  hu  original — Fecha  ut  mpra  En  te^tim."  de 
'  Verdad  — 

Mamid  Bemtez, 

Aquí  termina  nuestra  tarea  respecto  de  la  interesante  pieza 
cartoi^ráfica  que  el  doctor  Zorrilla  de  San  Martín  conserva  en  su 
hili1if  >t(»ca  particular,  y  esperamos  del  ani  u-  (](>!  inspirado  vate  por 
las  ('ií'iicias  americanistas,  que  la  promesa  tic  pnblicnr  diclio  mapa 
se  ('«invioria  cnanto  antes  vn  realidad  |)iie-^  ese  nia])a  i m'-tlito cons- 
tituye un  vei  rladei-o  tesoro  paracl  estudio  de  los  trabajos  cartográ- 
ficos del  insigue  Azara. 

R.  R.  SciIIJLLKIi, 
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En  la  pagina  14,  línea  7.*  donde  dice:  /¿fid,  debe  decir:  JMO. 

»      14,    -    a»,     *        »     /^20,     >       »  /.OSO. 
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